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DEL  PAPA,  I  DE  LA  «ISA. 

ESCRITOS 

POR  GIPRIA]\0  D.  V4LERA; 

I  POR  ÉL  PUBLICADOS 

PRIMERO  EL  A.  1588,  LUEGO  EL  A.  1599: 
I 

AHORA  FIELMENTE  REIMPRESOS. 


«Totius  injustiliae  nulla  capila- 
lioresl,  quera  eorum,  qui  cuín 
máxime  fallunt,  id  agunt,  ut  riri 
boni  esse  videantur. » 

Gin.,  de  Offie.,  Lib.  I,  cap.  XIII. 
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THEGLOG'CAL  SEMINARY 


El  año  de  1 588  dio  á  luz  Cipriano  D.  Va- 
lera,  el  presente  volumen.  Ahí  pongo  la 
Portada  i  los  raros ,  i  oscuros  versos ,  al 
respaldo,  que  entonzes  prefijó  á  su  libro. 
Reimprimo  los  versos ,  porque  tal  vez  en 
ellos ,  haya  alguna  nolizia  encubierta, 
azerca  de  la  Obra  i  de  su  Autor.  El  volu- 
men ,  en  8.°  español ,  tiene  488  pajinas ,  i 
cada  una  de  estas,  34  renglones.  Además 
tiene  ocho  hojas  al  prinzipio  ,  i  cuatro  al 
fin.  1  es  notable,  que  la  fecha  puesta  al 
fin  del  Prólogo  de  1 5  de  Junio  de  \  588,  se 
dejó  intacta  en  la  2/  Edizion ,  que  es  mi 
orijinal.  En  la  aTypographía»  de  J.  John- 
son ,  1824,  2  vol. ,  no  apareze  en  el  índi- 
ze  de  los  impresores  ingleses ,  el  nombre 
de  Amoldo  Hatfildo.  Al  hablar  de  esta  Edi- 
zion del  a.  1588,  dize  un  erudito  franzés: 
«  Cette  edition  est  l'originale  de  ce  Livre, 
»  qui  est  rare,  et  recherché  des  curieux, 
»  et  on  fait  peu  de  cas  de  la  reimpression 
»  qui  en  parut  en  1 599  parce  qií'  elle  est 
»  cliatrée.  »  La  exactitud  i  el  aplomo  de 


un  literato  franzés ,  son  siempre  inimita- 
bles. La  mejor,  i  mas  completa  Edizion  es 
la  del  a.  1599. 1  lejos  de  haber  suprimido 
en  ella,  nada  de  la  anterior  ;  Valera  aña- 
dió todos  aquUos  argumentos  de  autoridad, 
que  habia  notado  en  los  libros  modernos 
publicados  dentro  i  fuera  de  España ,  en 
el  intervalo  de  los  onze  años  que  media- 
ron de  una  Edizion  á  otra.  Esto  apareze 
claro ,  de  las  zitas  i  acotaziones  repetidas, 
que  haze  en  su  ^J"  Edizion,  de  la  Silva  de 
Pedro  Mejía,  de  la  Monarquía  Eclesiástica 
de  Pineda  ,  i  otros  libros.  En  la  Edizion 
del  a.  de  1588,  que  el  bibliógrafo  franzés 
WdiVñdi  la orijinaí ,  i  la  buscada^  faltan  mu- 
chas cosas  que  Valera  añadió  en  la  de 
1599.  Las  Notas  al  fin  de  este  volumen 
demuestran  mi  aserto.  I  aseguro  al  lec- 
tor, que  esta  mi  Edizion  es  tan  completa; 
que  contiene  aun  los  versos  del  respaldo 
á  la  primer  Portada  ,  única  cosa  que  su- 
primió Valera  en  su  2.'  Edizion.  Esta,  se- 
gún la  Portada ,  se  imprimió  en  casa  de 
Ricardo  del  Campo.  Ese  es  el  nombre  es- 
pañolizado Richard  Field,  unconozido 
impresor  en  Londres,  suzesor  i  yerno  del 
impresor  llamaiío  VautroUier,  que  fué  per- 
seguido por  haber  impreso  el  Jordanus 
Brunus ,  «  Deyli  Heroici  Furori.  »  Ricar- 


do  Field,  imprimió  otros  libros  españoles, 
cuya  reimpresión  es  interesante  ,  poí  mas 
de  un  conzepto. 

En  la  que  ahora  presento  de  Los  Dos 
Tratados  ,  sigo  escrupulosamente  ,  la  que 
me  sirve  de  orijinal.  Cada  pajina  de  la 
Edizion  del  1599  se  hallará  aquí  reimpre- 
sa en  la  que  corresponde.  Seiszientasdiez 
pájínas  tiene  el  antiguo  volumen ,  fuera 
de  las  dos  Tablas ,  Prólogo  ,  é  índize.  Las 
mismas  6i  O  p.  tiene  esta  reimpresión.  Asi, 
el  que  quiera,  puede  confrontarlas  con  fa- 
zilidad.  Las  pájinas  de  la  antigua,  son  las 
de  la  presente. 

La  ortografía  solamente ,  va  moderniza- 
da aquí ,  no  las  vozes.  Así  el  lector  ob- 
servará ,  que  se  conservan  los  antiguos 
vocablos:  añidir,  añidireis ,  caireis,  co- 
noscan ,  convenieron,  convertió ^  diminuid 
reis,  defunto,  emplastro,  imdjines,  instan- 
zia ,  por  comparazion ,  mendigantes,  pla- 
za, por  plazca,  pro6eza ,  prostados,  san— 
tificatrize,  vejisima:  i  otros  varios.  I  como 
los  que  lean  este  volumen ,  conozerán  ya 
las  demás  obras  cuya  reimpresión  me  ocu- 
pó en  los  años  anteriores ,  dejo  de  repetir 
aquella  clase  de  advertenzias  jenerales, 
que  hize  en  ellos ,  i  que  son  aplicables  á 
esta  reimpresión. 


Tampoco  juzgo  del  caso  estenderme  á 
dezir,  cuanto  pudiera  ,  azerca  de  Cipriano 
D.  Valera  ,  Autor  de  este  libro.  Otros  es- 
critos suyos ,  deseo  reimprimir :  i  luego: 
cuando  ellos  acompañen  á  este  ,  i  ocupen 
la  atenzion  de  muchos ,  ó  siquiera  de  al- 
gunos; entonzes  el  nombre  de  este  espa- 
ñol ,  i  los  de  otros  compatrizios  nuestros, 
se  presentarán  no  mal  unidos ,  i  como  fun- 
damentos primordiales  de  una  escojida  i 
jenuina  Iglesia  española.  Limitémonos 
ahora  al  libro  de  los  «Dos  Tratados.  » 

Si  lectores  eruditos  comparan  esta  obra, 
con  otras  de  su  tiempo ,  á  ella  semejan- 
tes ,  como  la  de  Viret  * ;  verán  claramente, 
que  el  libro  de  Valera  sobresale  en  mode- 
razion  i  sobriedad ,  confrontado  con  los 
otros  ,  en  cuanto  á  lo  que  todos  ellos  di- 
zen  ,  azerca  del  Papado ,  los  Papas ,  i  la 
Misa.  No  defiendo  á  Valera ,  ni  á  su  estilo, 
con  la  trivialidad  de  alegar  mayor  acritud 
en  otros.  Solo  aseguro,  que,  comparado 

*  Yo  la  conozo  solo  por  la  siguiente  traduc- 
zion  italiana:  «Z>e  Fatti  de  Veri  snccesori  di 
Giesu  Chrisfo,  etc. ,  Libri  X.  Da  Messer  Pie- 
tro  Vírelo  in  Froncese  scritti^  et  liara  nunva- 
mente  in  volgare  Italiano  voltio  etc.  Per  G.  L. 
Paschale.  1556.»  Un  vol.  S.^  de  735  pajinas  de 
letra  menuda  i  metida,  sin  contar  ocho  hojas  al 
prinzipio  i  otras  tantas  al  fin. 


con  ellos,  en  las  frases  de  Valerahai  par- 
simonia i  moderazion.  Al  pasar  la  vista 
por  los  escritos  de  R.  Barns ,  de  J.  Bale, 
i  de  semejantes  Autores  ,  oríjenes  i  fun- 
damentos literarios  é  históricos ,  en  que 
los  Dos  Tratados  se  apoyan ,  la  mesura 
del  Autor  español  se  manifiesta  de  su- 
yo ;  i  sus  ideas  i  propios  pensamientos 
se  realzan  con  no  despreziables  mati- 
zes. 

I  si  de  esos  confrontes  puede  este  libro 
salir  airoso ,  cuando  se  le  quiera  examinar 
á  las  luzes  de  la  moderna  critica  (con  tal 
que  no  falten  ni  sinzeridad  ni  conozimien- 
to  de  los  tiempos) ;  no  le  perjudicará ,  sino 
que  recomendará  el  exámen.  Adúzcanse, 
para  el  caso ,  las  obras  de  Mosheim ,  de 
Ranke,  Merle  d' Aubigné,  i  otros :  i  se  verá 
que  el  volumen  de  Valera,  no  es  un  libe- 
lo, ni  una  rapsodia.  I  si  escritores  de 
contrarias  sectas  pueden  desdeñarle  i  aun 
condenarle ;  no  asi  contrarestarle  ni  des- 
mentirle. Juzgar  hoi  de  la  relijiosidad  de 
los  Papas  de  Roma ,  i  de  los  buenos  i  san- 
tos frutos  que  la  Misa  produze  donde  se 
ejecuta  i  se  mira ;  no  está  ya  limitado  al 
corto  número  de  los  que  leyeron,  ó  lean, 
las  Memorias  de  Gasanova ,  las  Cartas  de 
Azara ,  las  del  Padre  Vázquez ,  ó  libros 


parezidos.  Ahora  piensan  hasta  los  mora- 
dores de  pueblos  miserables ,  i  lo  que 
piensan  es  el  resultado  de  lo  que  saben 
ver.  Luego  diré  yo,  cómo  lo  que  vi ,  au- 
toriza lo  que  en  Valera  he  leido. 

Que  los  «  Dos  Tratados  »  ,  enseñaron  ,  i 
consolaron  á  vezes;  es  fázil  demostrarlo. 
Al  libro  de  Valera  confiesa  deber  doctri- 
na ,  i  consuelo ,  el  catalán  Juan  de  Ni- 
chólas  i  Sacharles :  i  el  otro  infeliz  araso- 
nés  D.  Antonio  Gavin;  se  muestra  también 
reconozido  á  la  produczion  de  Valera.  Ni 
son  solo  españoles ,  los  que  se  prendaron 
de  nuestro  Autor.  Tradujéronle  á  sus  na- 
tivas lenguas  varios  estranjeros.  En  inglés 
hai  dos  traducziones  distintas,  que  justifi- 
can mi  aserto.  Ela.de  1600,  se  imprimió 
en  Londres  la  de  Juan  Golburne  ,  en  un 
vol.  4.°,  de  558  pájs.  El  traductor,  debió 
rezibir  descanso  i  solaz  con  la  versión, 
puesto  que  la  hizo ,  cuando  estaba  preso. 
La  dedicó  al  Lord  Guarda-sellos  Sir  Tho- 
mas  Egerton  ,  i  al  fin  de  la  dedicatoria  se 
halla  asi  la  fecha :  —  «  Fíeete  my  miserable 
prison  this  24  of  October  i  600.  »  —  I  lle- 
vaba ya  seis  años  de  cárzel :  porque  en 
la  Librería  del  Museo  Británico,  existe  una 
humildísima  carta  suya,  pidiendo  libertad, 
dirijida  al  Lord  Burghly,  con  la  fecha  de 


Fleete  44  de  Junio  de  1594*.  La  versión 
de  Golburne ,  hecha  por  supuesto ,  de  la 
2.*  Edizion  de  Valera  ,  es  mui  fiel.  En  la 
páj.  438,  inserta  una  adizion  ,  que  distin- 
gue cuidadosamente  del  texto :  pero  que 
pudo  mui  bien  haberla  rezibido ,  del  mis- 
mo Valera.  Véanse  las  Notas.  Después  de 
Golburne,  J.  Savage  publicó  su  traduc- 
zion ,  hecha ,  dize  él  en' la  Portada  ,  fiel- 
mente de  la  Segunda  i  mejor  Edizion  del 
Orijinal.  Su  fidelidad  podia  haber  sido 
mayor;  pues haze muchas  adiziones ,  que 
no  distingue  del  texto  de  Valera ,  i  aun 
alguna  que  otra  supresión  ,  que  tampoco 
nota.  El  libro  de  Savage  se  pubicó  en  Lon- 
dres el  a.  de  1704,  i  es  un  vol.  en  4.°  es- 
pañol de  488  pájinas.  En  Madrid  he  visto 
un  ejemplar  de  este  libro.  El  traductor  no 
debió  conozer  la  traslazion  de  Golburne. 
A  lo  menos  no  la  menziona.  Pero  esta  2.* 
versión,  prueba  el  sostenido aprezio  que  se 
ha  hecho  de  la  obra  de  nuestro  Valera,  en 
un  pais  como  Inglaterra ,  quizá  demasiado 
rico  en  este  jénero  de  literatura. 

Ahora :  la  verazidad  i  verdades  conte- 

*  Debo  esta  notizia  á  B.  B.  Wiffen ,  que  po- 
see un  ejemplar  de  la  trad.  de  Golburne,  hoi  libro 
tan  raro  como  el  orijinal  español  de  los  Dos  Tra- 
tados. 


nidas  en  los  Dos  Tratados  ,  reziben  para 
mi  toda  su  autoridad ,  de  lo  mismo  que 
yo  he  visto.  Habitando  por  varios  años, 
aquella  aflijida  i  desgobernada  parte  de 
Italia  que  llaman  Estados  Pontifizios,  du- 
rante los  pontificados  de  León  XII,  Pió  VIII, 
i  Gregorio  XVI.  Visitando  á  Roma  en  cua- 
tro ocasiones  distintas;  yo  he  visto  clara- 
mente los  frutos  ponzoñosos  que  produze 
el  árbol  de  la  idolatría,  i  todos  los  diver- 
sos tósigos  que  de  él  se  sacan.  El  Papa  es 
el  Dios  único ,  real  i  efectivo,  permitido  á 
aquellos  habitadores  :  i  al  mismo  tiempo, 
el  Gobierno  á  cuya  cabeza  se  halla  este 
Papa,  que  se  denomina  él  mismo.  Vicario 
de  Cristo ;  es  el  azote  mas  duro  que  pue- 
de aflijir  á  un  Pueblo.  Mientras  el  Papa,  i 
los  Cardenales ,  que  son  la  almáziga  de 
Papas  ,  i  los  Prelados ,  i  el  avispero  de  je- 
suítas ,  que  dominan  á  cuantos  engañan; 
viven  en  aquellos  Estados ,  con  tan  per- 
fecto olvido  de  la  lei  de  igualdad  i  de 
amor,  que  hasta  exijen  culto  i  adorazion; 
el  resto  de  sus  habitadores  está  de  suerte 
abatido,  consumido  i  degradado;  que  se 
arrodillan ,  i  besan  el  suelo ,  desnudos ,  i 
mazilentos  por  el  hambre,  cuando  ese  em- 
blema de  asolazion,  llamado  Papa,  se 
asoma  al  balcón  de  alguno  de  sus  Palazios; 


ó  envuelto  en  sedas  i  pedrería ,  se  haze 
conduzir  en  andas  por  los  templos  ;  ó  pasa 
rápido  en  sus  coches,  á  gozar  de  las  fres- 
cas ,  i  encantadas  soledades  de  sus  vastas 
¡  magníficas  Quintas.  Yo  he  visto  esa  al- 
tanería ,  i  esa  degradazion  en  la  Roma  de 
los  Papas  ,  i  en  las  tierras  que  llaman  su 
Patrimonio :  i  he  visto  ambas  cosas  tan 
desenvueltas  en  todos  sus  efectos ,  que 
bien  podría  corroborar  con  adiziones  de 
doble  volumen,  todas  las  pájinas  de  Valera. 

Yo  no  ignoro,  que  hombres  de  respetada 
instruczion,  como  Constantino  Tischen- 
dorf ,  se  atreven  hoi  á  imprimir  el  Testa- 
mento Nuevo,  dirijiéndole  á  la  Piadosa 
Memoria  de  Gregorio  XVI.  Yo  no  niego, 
que  pudiese  muí  bien  Mauro  Cappellari, 
mostrar  personal  amistad  i  benevolenzia, 
á  los  Doctores  Teólogos  que  le  besasen  la 
cruz  del  zapato.  Pero  cuando  recuerdo, 
que  el  Piadoso  Gregorio ,  dominó  á  sus 
pueblos  como  reí  tirano ,  fomentó  la  guer- 
ra zivil  de  España ,  durante  seis  años ,  i 
trató  á  la  vez  como  Reyes  de  la  Penínsu- 
la ,  á  Isabel  II  i  á  su  jesuítico  tio ;  cuando 
recuerdo ,  cómo  desollaba  á  sus  malaven- 
turados subditos,  para  pagar  á  las  aus- 
tríacas huestes  las  invasiones  que  se  le 
antojaba  hiziesen  en  los  Estados  Eclesiás* 


ticos:  cuando  sé,  que  se  creía  infalible, 
porque  se  llamaba  Soberano  lejítimo  *; 
la  memoria  del  Piadoso  Gregorio ,  no 
puede  quitar  en  mi  el  conzepto  de  la  fuer- 
za,  i  de  la  zerteza  del  libro  de  Valera.  Yo 
no  trato  de  examinar,  si  los  prozederes  de 
Gregorio  XVI  dimanaron  de  causas  ajenas 
á  su  voluntad  i  á  su  corazón.  Ni  le  traté, 
ni  le  hablé  nunca :  i  no  le  juzgo.  Digo  si: 
que  en  sus  prozederes  de  Prinzipe  ,  i  de 
Pontifize  (según  la  época  en  que  lo  fué), 
se  condujo  como  todos  los  Papas  que  des- 
cribe Valera :  i  no  como  diszipulo  de  Aquel 
que  dijo :  que  su  reinado  no  era  de  este 
mundo.  Pruebas  de  esto  ,  es  cosa  bien  tri- 
vial el  presentarlas ,  si  se  requiriesen. 

Que  después  de  Gregorio  XVI ,  el  Papa- 
do observe  la  misma  via ,  i  los  Papas  no 
la  abandonen ;  lo  muestra,  desde  el  primer 
punto  de  su  elevazion ,  el  reinante  Pío  IX. 
Este  Soberano  ,  que  como  todos  sus  an- 
lezesores ,  se  llama  Siervo  de  los  siervos 
del  Señor,  cuando  en  Junio  del  a.  1849 
estaba  en  Gaeta ,  mientras  por  compla- 

*  El  Papa  Gregorio  XVI,  en  la  Obra  que  es- 
cribió cuando  solo  era  Mauro  Gapellari,  deduze 
así  la  infalibilidad  del  Papa  :  — « il  Papa  é  Sovra- 
no  legitimo.  Dunque  é  infallibile. »  Esta  obra 
está  traduzida  al  español. 


zerle  se  bombardeaba  á  Roma ,  pasó  una 
cspezie  de  Revista  á  las  tropas  de  España, 
que  habían  ido  allá ,  á  autorizar  con  sus 
bayonetas  los  humildes  deseos  del  huma- 
no Pío.  Al  aparezer  del  Papa ,  los  españo- 
les soldados  se  arrodillaron  :  los  Alférezes 
humillaron ,  i  tendieron  por  el  suelo  las  ban- 
deras de  España,  que  de  propósito,  i  caso 
pensado ,  pisó  el  siervo  de  los  siervos,  pa- 
ra manifestar  asi,  hollando  el  estandarte  i 
armas  de  Castilla ,  que  el  Papa  es  Dios  en 
la  tierra,  i  Rei  de  Reyes,  Para  dignarse 
hazeresla  operazion,  el  amable  Pió,  hubo 
de  rogárselo  el  Padre  Fermín  Sánchez  Al- 
caraz,  hoi  Obispo  de  Cuenca.  Esterelijio- 
so,  le  pidió  luego  al  Papa  los  zapatos,  con 
que  había  pisado  las  armas  de  España ,  i 
que  eran  de  tafilete  marroquí  bordados 
con  cruzes  de  oro.  Estos  zapatos  los  fue- 
ron luego  á  visitar  i  contemplar  muchas 
personas  :  i  se  los  trajo  á  España  frai  Fer- 
mín. El  rasgo  de  humildad  del  Papa  Pió, 
se  refirió ,  creo ,  en  nuestra  Gazeta ,  i  en 
todos  los  periódicos.  Yo  le  lei  en  el  He- 
raldo del  19  de  Junio  de  1849.  En  ese 
mismo  año,  el  mismo  Pío  IX  ordenó,  que 
un  Conzilio  de  Prelados  sabios  (entre  los 
que  se  enumera  al  Padre  Fermín ) ,  inves- 
tigue el  Misterio  de  la  Conzepzion  de  la 


P^irjen  ,  para  luego  declarar  por  dogma 
de  Fe ,  haber  sido  conzebida  sin  mancha 
de  pecado  orijinal.  Es  negozio ,  que  en  el 
siglo  XVll,  costó  mucha  sangre  á  España, 
como  atestigua  Zúñiga  en  sus  Anales  de 
Sevilla:  i  las  ventajas  materiales  i  espiri- 
tuales que  de  él  recabará,  pueden  inferir- 
se del  rumbo  i  adornos  con  que  desde  el 
siglo  pasado  comenzó  á  presentarle  ,  la 
instituzion  de  la  Orden  de  Cárlos  IIl. 

Así ,  pues ,  el  valor  del  volumen  de  Va- 
lera  ,  tiene  ,  por  desgrazia,  todavía  su  pre- 
zio:  porque  los  suzesos  á  él  posteriores, 
corroboran  cuanto  en  él  se  dize .  I  recuerde 
el  lector,  antes  de  reprobar  las  cosas  que 
en  el  libro  le  ofendan ,  lo  que  se  halla  en 
la  páj.  209. 

«  Cosas  son  estas  (se  dize  allí  ) ,  que  ni 
la  pluma  honesta  debria  escrebir,  ni  las 
orejas  castas  oir.  Pero  es  menester  descu- 
brir las  vergüenzas  de  la  Corte  fíomana, 
para  que  no  engañe  mas  tiempo  d  España.» 


Dos  Tratados. 

EL  PRIMERO   ES  DEL 
Papa  y  de  su  autoridad  colegi- 
do de  su  vida  y  dolrina ,  y  de  lo 
que  los  Dolores  y  Concilios 
antiguos  y  la  misma 
sagrada  Escritura 


ensenan. 


EL    SEGVNDO    ES  DE 

la  Missa  recopilado  de  los 

Dolores  y  Concilios  y 
de  la  sagrada 
Escritura. 


Toda  planta,  que  no  plantó  mi  Padre 
celestial,  será  desarraigada. 
Mat.,  XV,  13. 

Caida  es,  Caida  es  Babylonia,  aquella 
gran  ciudad,  porque  ella  ha  dado 
á  bever  á  todas  las  gentes 
del  vino  de  la  yra  de  su 
fornicación.  A- 
poc.,xiv,8. 


En  casa  de  Amoldo  Hatfildo, 
Año  de  1588. 


Dos  Sonetos  en  loor  d'esta  Obra. 

Vos ,  que ,  hijos  de  Tros ,  nefando  arrebatar 
Del  Aguila  admitís,  i  vos  que  á retozar 
Vais  con  el  Abaddon  homizidas  besando , 
]No  venze  el  Mago  aquí,  que  estáis  adulando. 

I  vos,  que  alabais,  impíos,  fé quebrantar. 
Delante Belzebub  profanóse  encorvar, 
I  tras  ovejas  ir,  como  león  bramando. 
No  hallaréis  aquí,  eso  que  vais  buscando. 

Mas  vos ,  que  hambreáis  por  pía  orthodoxia , 
Venid ,  hartaos  del  qu  es  verdad ,  vida  i  vía  : 
Entra  por  el  Verjel  deste  buen  precursor. 

Escudriñad  el  Verbo ,  i  entr'en  tí  un  Rayo 
Del  Sol  tres  vezes  santo  el  Dios  Quita-desmayo, 
Solo  Emanuel,  tu  Padre  i  Criador. 

Iberia,  este  íbero  aquí  ha  trabajado. 
Para  que  Jehova  solo  sea  invocado. 
Catad  no  rehuséis  correczion  admitir, 
Guardaos ,  como  Cain ,  tarde  os  arrepeiitir. 

El  Pastor  Dios  con-nos  á  zclos  provocado , 
Viendo  t'  enflaquezer  quiere  so  su  cayado 
Apazentarte  ya.  Abajad  por  subir: 
De  Charybdis  huyendo  á  su  puerto  id  surjir. 

La  casa  de  tu  padre,  oh  hija  de  Pharaon, 
Te  conviene  olvidar,  casaos  con  el  Varón, 
Que  de  tí  Morenica  es  tanto  enamorado. 

Su  yugo  es  fázil ,  dize  á  todos :  venid. 
Que  cargados  estáis ,  venid ,  gustad  mi  vid. 
¿Quién,  pues,  buscará  Estix?  quién  será  tan  mal- 
vado? 

P.  D.  C. 


Dos  Tratados^ 
EL   PRIMERO  ES 

DEL  PAPA  I  DE  SU  AUTO- 
RIDAD, COLEJIDO  DE 

su  VIDA  I  DOTRINA. 

EL  SEGUNDO  ES  DE  LA. 

MISA:  EL  UNO  I  EL  OTRO  REGO- 
PILADO  DE  LO  QUE  LOS  DOCTORES 

I  CONZILIOS  ANTIGUOS,  I  LA  SAGRADA 
ESCRITURA  ENSEÑAN.. 

ITEN,  UN  ENJAMRRE  DE  LOS  FALSOS  MI- 
LAGROS CON  QUE  MARÍA  DB»  LA  VISITAZION, 
PRIORA  DE  LA  ANUNZIADA  DE  LISBOA,  EN- 
GAÑÓ Á  MUI  MUCHOS  :  I  DE  CÓMO  FUÉ 
DESCUBIERTA  I  CONDENADA. 

Revelazion,  XMi,  i. 

Ven ,  i  mostrarte  lie  la  condenazion  de  la  gran 
Ramera^  la  cual  está  sentada  sobre  muchas 
aguas.  I  vers.  15:  Las  aguas  que  has  visto 
donde  la  Ramera  se  sienta^  son  pueblos,  com- 
pañas, jentes,  i  lenguas. 

Segunda  edizion, 
augmentada  por  el  mismo  Autor. 

En  casa  de  Ricardo  del  Campo. 
Año  de  1599. 


EPÍSTOLA 

AL  GHRISTIANO  LECTOR. 


Si  no  fuese  la  gran  nezesidad  que  nues- 
tra España  tiene  de  saber  las  vidas  de  los 
Papas  ,  para  sabiéndolas  guardarse  dellos  i 
no  hazer  caso  de  su  autoridad,  que  se  han 
contra  todo  derecho  divino  i  humano  toma- 
do sobre  las  conszienzias,  que  Jesu  Christo, 
nuestro  Redemptor ,  con  su  muerte  i  pa- 
sión ha  hecho  libres ,  nunca  ,  Christiano 
Lector ,  me  hubiera  metido  en  un  Labe- 
rinto tan  confuso  i  escabroso  ,  como  es 
escrebir  vidas  de  Papas.  Porque  habéis  de 
saber  ,  que  aun  los  mismos  Romanistas  no 
concuerdan ,  ni  convienen  en  el  número 
de  los  Papas  :  unos  ponen  mas  ,  y  otros 
ponen  menos.  I  de  aquí  viene  que  tam- 
poco concuerden  cuanto  al  tiempo  que 
paparon  (séame  á  mi  lizito  como  de  Rei 
se  dize  reinar,  de  Papa  dezir  papar). 
Iten ,  de  aquellos  mismos  que  todos  con- 
Besan  haber  sido  Papas,  de  algunos  dellos 
unos  dizen  grandes  loores  i  encomios. 
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subiéndolos  hasta  los  zielos ,  otros  dizen 
desos  mismos  perrerias  ,  abajándolos  has- 
la  los  infiernos.  Ejemplo  de  lo  primero: 
San  Gregorio  (como  dize  frai  Juan  de 
Pineda,  parte  tercera,  cap.  vrii,  §  I ,  de  su 
Monarchía  Eclesiástica)  fué  Papa  LXVI,  etc. 
I  no  LXIII  ,  que  dize  Matheo  Palmerio: 
n¡  LXIV ,  que  dize  Panvino ,  ni  LXV  que 
dize  Mariano :  ni  menos LXII ,  que  dize  San 
Antonino:  hasta  aqui  Pineda.  Jelasio  pri- 
mero ,  según  Platina ,  es  Papa  Lí ,  según 
Panvino  es  L,  i  según  Jorje  Casandro, 
i  Carranza  es  XLIX.  Iten ,  Paulo  II ,  según 
Platina,  es  CCXX.  Carranza  lo  cuenta 
por  CCXIX,  Pero  Mejia  por  CCXVIII,  Pan- 
vino  lo  cuenta  por  CCXV  ,  cinco  menos  que 
Platina.  Conforme  á  esta  cuenta  ,  Sisto  V, 
que  hoi,  año  de  I088,  tiraniza  en  la  Igle- 
sia ,  seria  Papa ,  según  Platina  ,  CCXXXVI, 
según  Carranza,  CCXXXV,  según  Pero  Me- 
jia CCXXXIV,  i  según  Panvmo  CCXXXI.  To- 
dos estos  son  autores  Papistísimos:  los  unos 
son  Españoles  i  los  otros  Italianos.  I  si  mas 
autores  alegásemos  ,  mas  desconformidad 
i  contrariedad  hallaríamos.  Desta  diver- 
sidad naze  el  desorden  que  hai  en  el 
tiempo  que  algunos  Papas  paparon.  Por- 
que los  que  menos  Papas  cuentan  ,  po- 
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nen  los  años  que  quitan  á  los  cuatro ,  ó 
cinco  Papas ,  que  no  cuentan ,  á  otros  Pa- 
pas. Carranza ,  en  su  Summa  Concilio- 
rum,  hablando  de  Bonifazio  III  (este  fué 
el  primer  Papa ,  como  se  dirá  en  su  vida), 
dize  estas  palabras:  Diversidad  hai  en- 
tre los  Escritores  cuánto  tiempo  haya 
Bonifazio  terzero  sido  Papa.  Porque  de 
Platina  se  colije  que  haya  sido  nueve  me- 
ses: otros  dizen  ocho  meses  i  medio: 
otros  un  año  i  veinte  i  zinco  dias :  otros 
un  año  ,  zinco  meses  i  28  dias :  otros  di- 
zen que  murió  habiendo  sido  Papa  8 
meses  i  22  dias.  Hasta  aqui  Carranza. 
Lo  mismo  podriamos  dezir  de  otros 
muchos  Papas.  Por  ejemplo  de  lo  se- 
gundo pondremos  á  Liberio ,  i  á  Formoso, 
sin  otros  muchos  que  podriamos  poner. 
A  Liberio  ,  i  á  Formoso  los  mismos 
Papistas ,  unos  los  canonizan  ,  i  otros  los 
anathematizan.  Platina  dize  que  Liberio 
fué  Arriano ,  Panvino  dize  que  fué  santo. 
Leed  su  vida  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Cuanto  á  Formoso,  Es— 
théphano  sesto ,  ó  séptimo  lo  condenó: 
también  lo  condenó  el  Gonzilio  que 
se  tuvo  en  tiempo  deste  Estéphano. 
Mas  Romano ,  suzesor  de  Estéphano, 
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i  Theodoro  i  Juan  X,  ó  IX,  condenaron 
á  Estéphano  ,  i  justificaron  á  Formoso  :  i 
no  solamente  hizieron  esto  ,  estos  tres 
Papas  ,  mas  aun  un  Conzilio  de  74  Obis- 
pos, que  se  tuvo  en  tiempo  de  Juan  X, 
hizo  lo  mismo.  Mas  con  todo  esto  ,  Serjio, 
la  terzera  vez  que  fué  Papa  ,  tomó  la 
parte  de  Estéphano  contra  Formoso,  con- 
denando lo  que  tres  Papas  i  el  Conzilio 
habia  hecho ,  i  fué  cruelísimo  contra  el 
cuerpo  de  Formoso,  desenterrándolo ,  i 
haziéndole  lo  que  en  su  vida  contaremos. 
Leed ,  Christiano  Lector ,  sus  vidas  ,  ve- 
réis perros  que  se  despedazan  i  comen 
los  unos  á  los  otros  :  Veréis  no  hombres, 
sino  Diablos  encarnados.  Habéis  también 
de  advertir ,  que  en  algunos  nombres  de 
Papas  hai  gran  desconformidad  :  al  último 
Papa ,  Juan  Platina  lo  llama  vizésimo 
cuarto  i  21 4  en  orden :  Carranza  lo  llama 
vizésimo  cuarto  ,  pero  213  en  orden. 
Pero  Mejia  lo  llama  vizésimo  cuarto, 
Panvino  lleva  otro  camino  ,  llámalo  vi- 
zésimo segundo,  dicho  vizésimo  terzero, 
i  dize  que  es  209  en  orden.  Desta  ma- 
nera quita  del  catálogo  zinco  Papas  ,  de 
los  cuales  los  dos  son  Juanes :  i  es 
también   de  notar,   que   desde  Juan 
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octavo,  que  fué  mala  mujer,  casi  todos 
los  Juanes  han  sido  pestilenziales.  Leed 
sus  vidas. 

Tres  causas  hai  por  qué  algunos  nom- 
bran menos  Papas  :  la  primera  es ,  porque 
algunos  Papas  paparon  mui  poco  tiempo. 
La  2.*  es ,  porque  muchos  no  cuentan 
por  Papas  todos  aquellos  que  no  fueron 
canónicamente  elejidos.  La  3.*  es,  porque 
algunos  no  quieren  tener  por  Papas  aque- 
llos ,  que  ya  fueron  canónicamente  ele- 
jidos ,  pero  en  su  papado  se  gobernaron 
mui  mal.  Por  la  primera  razón ,  muchos 
no  cuentan  por  Papa  á  Estéphano  II ,  el 
cual  no  papó  que  tres  dias ,  ó  como 
otros  cuatro.  Por  la  2.*  razón  se  escluyen 
todos  aquellos  que  fueron  elejidos  en 
tiempo  de  Zisma ,  á  los  cuales  los  llaman 
Antipapas.   Treinta  Zismas  cuenta  Pan- 
vino  ,  que  ha  habido :  en  las  cuales  unas 
vezes  hubo  cuatro  Papas ,  otras  tres,  otras 
dos .  De  aqui  es  que  no  cuenta  á  Juan  XVIII, 
que  oíros  llaman  XVII ,  ni  á  Clemente  sép- 
timo ,  ni  á  Clemente  octavo ,  i  por  eso 
á  Clemente  nono ,  lo  llaman  séptimo ,  ni 
á  Bendito  quinto ,  ni  á  Bendito  séptimo, 
dicho  sesto,  ni  á  Bendito  XIII.  Por  esta 
segunda  razón  se  escluyen  todos  los  que 
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por  malas  artes,  engaño,  fuerza,  dádivas, 
ó  promesas  fueron  hechos  Papas:  á  los 
tales  los  Conzilios  i  Decretos  de  los  mis- 
mos Papas  no  los  tienen  por  Papas. 
Léase  lo  que  el  Conzilio  Lateranense, 
que  se  tuvo  en  tiempo  de  Nicolao  se- 
gundo, ordenó  tocante  á  esto:  i  asi  mu- 
chos no  tienen  por  Papa  á  Constantino 
segundo  :  el  cual  siendo  laico,  i  sin  nin- 
gunas órdenes,  se  hizo  por  fuerza  Papa. 
Si  este  Decreto  se  guardase  ,  ni  Silvestre 
segundo ,  el  gran  encantador  ,  ni  Bonifazio 
octavo,  ni  Gregorio  séptimo,  ni  una 
grande  infinidad  de  Papas  ,  que  por  ma- 
las artes,  etc. ,  se  han  hecho  Papas  ,  ha- 
bían de  nombrarse  Papas.  I  asi  mui  pocos 
quedarian  en  el  catálogo  de  los  Papas. 
La  terzera  razón  por  qué  algunos  no  son 
contados  por  Papas  es  ,  que  ya  que  fueron 
canónicamente  elejidos,  peró  durante  su 
papado  fueron  abominables  ó  en  vida, 
ó  en  doctrina:  ó  en  vida  i  doctrina  jun- 
tamente. Por  esta  causa  algunos  no 
cuentan  á  Lando.  Leed  su  vida.  Por  la 
misma  causa  algunos  no  cuentan  á  Juan 
octavo ,  puta  antes  de  ser  Papa  ,  i  siendo 
Papa.  Si  esta  razón  valiese  ,  mui  pocos 
serian  contados  por  Papas.  Porque  to- 
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dos  los  Papas  en  jeneral  desde  Bonifa- 
zio  terzero  ,  hasta  Sisto  quinto  ,  que  hoí 
tiraniza,  han  sido  ,  ó  en  vida ,  ó  en  doctri- 
na malos.  Asi  no  se  debria  contar  Boni- 
fazio  octavo ,  de  quien  todos  dizen  ,  que 
entró  como  Zorra,  vivió  como  León,  i 
murió  como  Can ,  ó  Perro.  I  no  fué  él  solo 
el  que  hizo  esto :  muchos  compañeros  ha 
tenido.  Estas  son  las  causas  por  qué  al- 
gunos cuentan  menos  Papas  que  otros  ,  i 
este  quitar  de  Papas  se  hallará  en  estos 
nombres ,  Estéphano  ,  Juan  ,  Clemente, 
Benedito,  Constanzio ,  Félix.  No  hai 
vidas  de  Reyes ,  ni  de  Emperadores, 
séanse  Christianos ,  Paganos,  ludios,  Tur- 
cos ,  ó  Szilas ,  ó  de  cuales-quiera  otras 
naziones  ,  tan  confusa,  i  tan  diversamente 
escritas,  como  las  vidas  de  los  Papas. 
I  lo  que  es  mas  de  marabillar  ,  escritas, 
impresas  ,  i  aprobadas  por  sus  mismos 
Papistas.  Pareze  que  el  Espiritu  santo 
ha  echado  de  propóstito  esta  confusionen 
el  escrebir  sus  vidas.  Porque  siendo  los 
Papas,  Reyes  i  Señores  de  Roma,  i  Ro- 
ma (como  San  Jerónimo,  Petrarca, 
Laurenzio  Valla ,  i  otros  muchos  di- 
zen )  es  Babilonia  ,  i  Babilonia  quiere 
dezir  Confusión ,  todo  cuanto  los  Pa- 
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pas  han  hecho,  hazen  i  harán,  es  i  será 
confusión  :  i  así  ningún  orden  se  podrá 
tener  en  contarlo.  I  con  qué  mas  proprio 
nombre  que  de  Babilonia  ,  ó  Confusión, 
se  puede  llamar  aquella  Iglesia  ,  en  la 
cual  de  tal  manera  se  ora  i  canta  en 
lenguaje  confuso  i  peregrino ,  que  uno 
no  entiende  á  otro  :  i  aun  lo  que  peor  es, 
mui  muchas  vezes  el  mismo  que  ora  ,  ó 
canta  ,  no  entiende  lo  que  se  dize.  Hé  os, 
querido,  amigo  Lector ,  avisar  desta  con- 
fusión ,  para  que  si  en  un  autor  leyerdes: 
El  Papa  Juan  XXIV  fué  depuesto  en  el  Con- 
zilio  Gonstanziense  por  las  grandes  bella- 
querías, i  herejías  que  en  su  presenzia ,  i 
en  su  cara  se  le  probaron  ,  i  otros  digan 
esto  haber  acontezidoal  Papa  Juan  XXIII, 
i  otros  al  Papa  Juan  XXII,  no  os  marabilleis: 
porque  estos  tres  Juanes  XXII,  XXIII,  XXIV 
son  un  mismo  Juan  Papa.  Cuanto  á  las  con- 
currenzias  que  pongo  de  los  Reyes  de 
España  con  los  Papas  ,  he  seguido  á  Don 
Alonso  de  Carthajena  ,  Obispo  de  Burgos, 
en  su  historia  Latina  de  los  Reyes  de 
España,  que  llamó  Anacephalaeosis  ,  quie- 
re dezir  ,  Recapitulazion.  El  intento  i 
motivo  que  me  ha  movido  á  escribir  estos 
dos  Tratados  del  Papa  ,  i  de  la  Misa,  no 
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ha  sido  otro  ninguno ,  sino  un  gran  de- 
seo que  tengo  de  que  los  de  mi  nazion 
gozen  de  las  mismas  misericordias  ,  que 
el  Señor  ha  hecho  en  estos  últimos  tiem- 
pos á  muchas  naziones  de  la  Europa,  dán- 
doles libertad  de  conszienzia  (i  esto  ,  no 
para  rienda  suelta  servir  á  las  concupis- 
zenzias  de  la  carne :  sino  para  en  espíritu 
i  en  verdad  servir  al  Dios  viviente,  al  cual 
servir  es  reinar).  Duélome  mui  mucho, 
que  mi  nazion,  á  la  cual  el  Señor  Dios  ha 
dado  tanto  injenio ,  habilidad  i  entendi- 
miento para  las  cosas  del  mundo  (lo  cual 
las  otras  naziones  no  lo  pueden  negar),  en 
las  cosas  de  Dios,  en  las  cosas ,  que  le  va 
la  salud  de  sus  ánimas ,  ó  ir  al  zielo ,  ó  ir 
al  infierno ,  sea  tan  tonta  i  tan  ziega ,  que 
se  deje  llevar  por  la  nariz,  que  se  deje  go- 
bernar, atropellar  i  tiranizar  del  Papa, 
del  hombre  de  pecado,  del  hijo  de 
perdizion,  del  Antechristo,  que  está  sen- 
tado en  el  templo  de  Dios  como  Dios,  ha- 
ziéndose  parezer  Dios:  i  lo  demás  que  San 
Pablo,  U,  Thes.,  II,  dize :  Todo  cuanto  mal 
tienen  los  Españoles  les  viene  de  una  falsa 
persuasión  que  han  conzebido  de  la  auto- 
ridad del  Papa.  Creen  el  Papa  sersuzesor 
de  S.  Pedro ,  ser  Vicario  de  Ghristo ,  ser 
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Dios  en  la  tierra.  Creen  que  todo  cuanto 
el  Papa  haze  en  la  tierra  .  Dios  lo  haze  en 
el  zielo :  i  que  todo  cuanto  el  Papa  des- 
haze  en  la  tierra,  Dios  lo  deshaze  en  el 
zielo.  Este  primer  Tratado  servirá  de  des- 
engañarlos :  mostrará  mui  palpable  i  evi- 
dentemente el  Papa  no  sersuzesor  de  San 
Pedro,  sino  de  Judas,  no  ser  Vicario  de 
Christo,  sino  de  Satanás  ^al  cual  la  Escri- 
tura santa  llama  Prínzipe  deste  mundo  i 
dios  deste  siglo),  i  que  por  tanto  no  debe- 
mos obedezer  al  Papa,  ni  hazer  mas  caso 
del,  ni  de  lo  que  mandare  ,  que  hazemos 
de  lo  que  nuestros  mortales  enemigos  nos 
mandan.  La  voluntad  de  mi  corazón,  i  mi 
orazion  á  Dios  es  por  mi  nazion  para  que 
sean  salvos:  para  que  su  Majestad  los  libre 
de  la  potestad  de  las  tinieblas,  i  los  tras- 
pase en  el  reino  de  su  amado  Hijo. 
Querria,  si  pudiese,  en  alguna  manera  pro- 
vocar á  mi  nazion;  querria  que  tuviesen 
una  santa  envidia  á  las  otras  naziones. 
¿Por  qué  ellas,  i  no  los  Españoles,  han  de 
leer  ,  i  oir  en  su  propria  lengua  la  palabra 
de  Dios,  como  está  escrita  en  la  santa  Bi- 
blia? ¿Porqué  ellas,  i  no  los  Españoles,  han 
de  rezebir  los  santos  Sacramentos  con  la 
simplizidad  ,  que  Jesu  Christo  los  insti- 
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tuyo,  i  zelebró ,  con  la  cual  mandó  á  su 
Iglesia  que  los  administrase ,  sin  ningunas 
invenziones  humanas,  supersliziones ,  ni 
idolatrias?  Este  testimonio  doide  mi  nazion, 
que  tienen  zelo  de  Dios  :  i  así  mui  po- 
cos Españoles  \ereis  ,  que  sean  atheistas, 
que  sean  sin  ninguna  relijion.  Pero  este  su 
zelo  no  es  según  szienzia :  porque  no  es 
rejido  por  la  palabra  de  Dios :  sino  por  lo 
que  manda  el  Antechristo  de  Roma:  el 
cual  les  ha  quitado  i  prohibido  la  lezion 
de  la  sagrada  Escritura.  Porque  sabe  mui 
bien  el  Antechristo,  que  si  los  Españoles  la 
leyesen,  luego  ellos  caerian  en  la  cuenta, 
i  conozerian  la  abominable  vida  de  los 
Papas,  i  su  impía dotrina:  ¡asilos  dejarian 
i  detestarian.  I  si  España  dejase  una  vez 
al  Papa ,  el  Papa  se  contaría  ( como  dizen ) 
con  los  oleados  ;  con  los  desahuziados, 
de  quien  no  se  tiene  esperanza  ninguna  de 
vivir.  Oh  quien ,  si  pluguiese  á  Dios  ,  ya 
viese  este  dia.  I  si  el  Papa  cayese,  lue- 
go al  momento  caeria  la  Misa ,  i  toda 
la  demás  idolatría ,  que  el  Papa  se  ha  in- 
ventado. Esta  es  la  causa  por  qué  nuestros 
contrarios  pelean  tanto  por  entretener 
i  mantener  la  autoridad  del  Papa.  Por- 
que saben  mui  bien ,  que  caido  el  Papa, 
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toda  la  relijion  papislica  de  nezesidad  ha 
de  caer  por  tierra.  Esto  entendía  mui  bien 
Pedro  de  la  Fuente  (ó  Fonlidonio  ,  como 
otros  lo  llaman) ,  Theólogo  de  Sevilla  ,  el 
cual  en  un  sermón  ,  que  hizo  en  el  Conzi- 
lio  Tridentino ,  último  dia  de  Setiembre, 
hizo  una  gran  invectiva  contra  los  Protes- 
tantes, llamándolos  Herejes,  diziendo  que 
querian  derrocar  las  dos  colunas  de  la 
Iglesia :  conviene  á  saber,  al  sacriíizio  de  la 
Misa,  i  al  Papa.  Dezia  mas  este  Theólo- 
go, que  el  Conzilio  debia  emplear  todas 
sus  fuerzas  en  sustentarlas,  i  tenerlas  fir- 
mes i  en  pié.  Dezia  que  la  coluna  de  la 
sede  papal ,  siendo  derribada,  que  toda  la 
Iglesia  caeria  por  tierra.  La  razón  que  da- 
ba ,  era ,  porque  los  funerales  i  obsequias 
de  la  Iglesia  van  conjuntas  i  acompaña- 
das con  las  del  Papa.  Dezia,  que  no  hai 
cosa  que  los  adversarios  procuren  mas  de 
propósito  deliberado  hazer,  que  arruinar 
al  Papa,  etc.  Gaido  han  nuestros  contra- 
rios en  la  cuenta .  I  esta  es  la  causa  por  qué 
mantienen  i  adoran  ''i  muchos  dellos  lo 
hazen  contra  sus  conszienzias;  al  Papa, 
por  mas  abominable,  impío,  i  alheista  que 
sea.  Suplico  á  su  Majestad  ,  envié  al  ver- 
dadero Samson  ,  que  es  Christo,  el  cual  de 
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un  rempujón  derrueque  del  todo  estas 
dos  colunas ,  i  asi  la  casa  de  Dagon  caiga 
toda  por  tierra,  Juezes,  xvi ,  29.  Ziertoque 
si  el  Papa  i  su  Misa  fuesen  colunas  edifica- 
das sobre  la  Roca ,  sobre  la  'Piedra  funda- 
mental Christo,  que  ni  las  puertas  del 
infierno,  ni  todo  cuanto  los  hombres  se  po- 
drían imajinar ,  nunca  prevalezerian  con- 
tra ellas.  Pero  por  no  ser  edificadas  sobre 
este  firme  fundamento,  sino  antes  sobre 
invenziones  humanas,  fázílmente  cual- 
quiera cosita  ,  que  lleve  alguna  razón ,  las 
haze  bambanear.  La  cosa,  que  totalmente 
las  echa  por  tierra ,  es  la  palabra  de  Dios: 
como  con  la  ayuda  del  Señor  ,  se  verá  en 
estos  dos  Tratados.  Espero  que  su  Majes- 
tad, cuya  causa  aquí  mantenemos,  sacará 
algún  fruto  deste  mi  trabajo.  A  él  lo  en- 
cargo. Porque,  como  dize  su  Apóstol, 
I,  Corinthios  ,  iii,  7.  Ni  el  que  planta  es 
algo,  ni  el  que  riega :  sino  Dios ,  que  da  el 
crezimiento.  Su  causa  es  :  á  él  se  la  enco- 
miendo. Loqueen  el  entretanto,  Christia- 
no  Lector ,  os  suplico ,  por  lo  que  debéis  á 
Dios,  que  os  crió,  i  por  lo  que  debéis  á 
la  salud  de  vuestra  ánima  (la  cual  si  perdié- 
sedes ,  qué  os  aprovecharla ,  si  hubiésedes 
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ganado  todo  el  mundo  ,  que  leáis ,  consi- 
deréis i  peséis  las  razones  que  en  estos  dos 
Tratados  damos  para  confirmar  lo  que 
dezimos:  i  veáis  cuál  conforma  mas  con 
la  palabra  de  Dios ,  con  lo  que  los  docto- 
res i  Conzilios  antiguos,  i  aun  con  la  ra- 
zón natural:  lo  que  nosotros  dezimos,  ó  lo 
que  nuestros  contrarios  dizen.  El  Santo  i 
verdadero,  que  tiene  la  llave  de  David,  que 
abre,  i  ninguno  zierra:  que  zierra,  i  nin- 
guno abre,  os  abra  la  puerta,  para  que  po- 
dáis considerar  i  adorar  su  santa  Lei.  Él 
sea  siempre  con  vos.  Amen.  A  15  de  Ju- 
nio de  1588. 

Fuestro  mui  afizionado 
hermano  en  el  Señor. 
G.  D.  V. 
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La  idolatría  (que  es  dar  la  honra,  culto  i  serví-  idolatría, 
zio  que  á  solo  Dios  se  debe,  á  la  criatura ,  séase 
buena  ó  mala ,  santa  ó  profana) ,  es  el  mas  enorme 
pecado  de  cuantos  hai,  i  de  cuantos  se  pueden 
imajinar.  Porque  el  idólatra,  derecha  i  manifiesta- 
mente ,  como  traidor  que  es  á  su  Dios^,  que  lo  crió, 
comete  crimen  de  lesa  majestad  contra  su  Dios. 
Procura  el  idólatra,  cuanto  en  sí  es,  echará  Dios 
de  su  trono ,  i  colocar  en  él  aquello  que  él  adora, 
aunque  sea  obra  de  sus  manos.  Por  ser  este,  tan 
grave  pecado,  Dios  lo  ha  castigado  muí  rigu- 
rosamente: como  vemos  que  castigó  á  los  Israe-  Erod.,  wwi 
litas  quando  hizieron  el  bezerro.  Por  lo  cual  el  i^ent.,  ix 
Señor  los  quería  á  todos  destruir,  si  no  fuera  por 
Moisen,  que  fue  muí  buen  terzero.  Pero  con  to- 
do esto,  murieron  á  cuchillo  en  aquel  día  como 
tres  mil  hombres.  I  es  de  notar  que  ni  Aaron, 
ni  los  Israehtas  no  eran  tan  tontos,  ni  tan  locos 
que  pensasen  el  bezerro ,  que  ellos  habían  hecho, 
ser  su  Dios.  Lo  que  pensaban ,  era ,  que  la  honra 
que  hazian  al  bezerro,  la  hazian  á  Dios.  1  así 
Aaron  cuando  vido  el  bezerro,  edificó  un  altar 
delante  del,  i  pregonó  dizíendo:  Mañana  será 
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üesta  á  lehova.  Esto  dezia  per  la  representazion 
de  Dios,  que  él  y  los  demás  pensaban  que  se  ha- 
zla en  el  bezerro.  Esta  manera  de  idolatría,  el 
pueblo  de  Israel  habia  visto  en  Ejiplo.  Porque 
La  causa  i)or.  los  Ejipzios  ,  demás  de  otras  inlinitas  cosas, 
aiuran  eVbezer-  '^^^o^''^^'^'^  la  figura  de  Apis,  que  también  se  llama- 
ro.  "      ba  Serapis,  que  era  nombre  de  un  buei.  Aplican 

pues  los  Israelitas  á  su  relijion  la  manera  de  cul- 
to que  hablan  visto  en  Ejipto.  Queriendo  los  Is- 
raelitas tener  cosas  visibles  que  adorasen,  que 
les  representasen  á  Dios,  hizieron  de  propósito 
dehberado  un  bezerro  de  fundizion;  como  se  lee 
Exod.  xxxn. ,  4.  I  (Aaron)  formólo  con  buril,  i 
hizo  dello  [un]  bezerro  de  fundizion,  i  dijeron: 
Israel,  estos  [son]  tus  dioses,  que  te  sacaron  de 
tierra  de  Ejipto,  etc.  Lo  mismo  dize  Dios,  que- 
jándose del  pueblo,  á  3Ioisen  verso,  8.  1  David 
Psal.  cvi.,  19.  Hizieron,  dize,  el  bezerro  en 
Horeb:  i  encorváronse  á  un  vaziadizo:  I  troca- 
ron su  gloria  por  la  imájen  de  un  buei  que  come 
I,  íie'jcs,  \n,  yerba.  I  leroboan  renovando  esta  idolatria  hizo 
dos  bezerros  de  oro,  al  uno  puso  en  Bethel,  i  al 
otro  en  Dan.  I  dijo,  como  sus  antepasados  lo 
hablan  dicho  en  el  desierto :  Estos  son  tus  dioses, 
que  te  sacaron ,  ect.  I  no  es  de  creer  (como  ya  di- 
£xocí.,  xxxn,  jimos), que  Aaron,  ni  los  Israelitas,  ni  leroboan 
después ,  ni  su  pueblo ,  hayan  sido  tan  insensatos, 
que  pensasen  el  bezerro  ó  bezerros ,  que  ellos 
mismos  hablan  poco  antes  hecho  con  sus  manos, 
ser  Dios,  cuyo  ser  es  ab  eterno.  Lo  que  pensaban 
era  ,  que  Dios ,  que  los  habia  sacado  de  Ejipto  re- 
presentándose en  aquel  bezerro,  le  infundía  una 
cierta  divinidad,  i  que  por  esto  quería  ser  ado- 
rado en  él:  como  lo  adoraban.  Uazlendo  ellos 
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esto  totalmente  quitaban  el  culto,  que  á  solo 
Dios  debían,  i  lo  daban  á  la  criatura.  Por  eso 
dize  David,  que  los  Israelitas  trocaron  la  gloria  Psa¿m.c\i,2o. 
de  Dios  por  la  imájen  de  un  buci ,  etc.  Lo  mis- 
mo dezímos  ahora  á  nuestros  contrarios.  Ellos 
dirán  que  no  creen  que  la  imájen  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  ni  la  de  Monsarrate  sea 
la  misma  virjen  Maria  que  está  "en  los  cielos.  Di- 
zen ,  que  no  creen  que  el  cruzifijo  de  Burgos, 
que  es  de  palo,  sea  el  mismo  Ghristo,  que  está 
sentado  á  la  diestra  del  Padre.  Lo  que  creen  es, 
que  Dios  ha  iníundido  en  estas ,  ó  en  otras  tales 
imájines  una  zierta  divinidad,  por  representar 
ó  á  la  virjen  Maria,  ó  á  Ghristo  cruzificado,  etc., 
i  de  aqui  dizen  que  hazen  milagros :  i  por  eso 
las  reverenzian,  i  adoran.  I  de  tal  manera  lijan 
sus  ojos,  i  ponen  todo  su  entendimiento  en  hon- 
rar i  adorar  estas  visibles  imájines,  que  quitan 
la  honra  que  á  solo  Dios  se  debe,  i  la  dan  á  una 
imájen  de  palo,  hecha  por  mano  de  hombres.  I 
así ,  en  estando  en  alguna  aílizion,  en  lugar  de 
demandar  socorro  á  Dios  por  medio  de  su  Hijo 
Jesu  Ghristo,  unos  gritan:  Señora  mia  de  Gua- 
dalupe: otros.  Señora  mia  de  Monsarrate :  otros. 
Señor  Santelmo,  Señor  San  Blas,  Señora  Santa 
Lucia,  etc.  De  Dios,  ni  de  su  Hijo  Jesu  Ghristo,  no 
hai quien  se  acuerde,  sino  alguno  en  algún  rin- 
cón. I  si  los  otros  lo  oyen,  llámanlo  de  Hereje 
Lutherano  que  invocó  á  solo  Dios,  á  solo  Jesu 
Ghristo,  i  no  á  los  santos.  Pero  Dios- nos  man-  Psaim.i,  i:,. 
da  que  en  el  dia  de  la  tribulazion  á  Él  invoque-  vn,  i,  i 

mos,  prometiéndonos  que  nos  oirá.  Ghristo  di-  ?Í''"/m^S'xÍv,' 
ze:  Todo  cuanto  pidierdes  en  mi  nombre,  se  os  ^3,  ¿  xvi,  33. 
hará.  Mas  desto  hablaremos  mas  á  la  larga  en  el 
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Tratado  de  la  Misa,  tratando  déla  interzesion 
i  invocazion  de  los  santos.  Tornemos  ahora  al 
bezerro. 

Los  Judíos  procuran  cuanto  pueden,  escusar 
sus  antepasados:  i  asi  echan  la  culpa  desta  pre- 
varicazion  á  la  chusma  de  Ejipzios,  que  se  jun- 

Exod.,  XS.1.1I,  tó  con  los  Israelitas  al  salir  de  Ejipto.  Pero  lo 
que  el  Sefior  dize  á  3Ioisen,  eciia  totalmente 
la  culpa  á  los  Israelitas,  no  haziendo  menzion 
ninguna  déla  chusma:  i  así  dize,  que  es  pueblo 
de  dura  zerviz.  I  como  á  tales  los  quiere  consu- 
mir. ?ío  escusen  pues  los  Judíos  á  sus  antepasa- 
dos. Sus  mismos  Rabinos  testifican  que  hasta 
hoi  en  día  esta  prevaricazion  del  bezerro  aun  no 
está  del  todo  limpia.  Moisen  Gerundense,  ha- 
blando con  sus  Judíos,  dize  desta  manera:  INin- 
gun  castigo  te  ha ,  ó  Israel ,  venido  ,  en  el  cual  no 
Iiaya,  siquiera  una  onza ,  de  la  iniquidad  del  be- 
zerro. Pero  otra  no  menor  iniquidad  cometie- 
ron después  los  Judíos,  cruzitkando  al  Señor  de 
la  gloria  su  Mesías ,  como  estaba  prophetizado 
Esai.  LUI,  por  todo  el  capitulo,  i  Dan.  ix,20,i 
en  otros  lugares :  por  la  cual  tan  enorme  transgre- 
sión ,  siendo  ellos  los  ramos  naturales,  Dios  los 
ha  cortado  de  la  oliva  siempre  verde,  que  es  su 
Iglesia,  i  en  su  lugar  nos  ha  enjerido  á  nosotros 

Rom.  n.  los  Jentiles,  ramos  de  azebuchc.  I  nota,  que  la 
manera  en  que  somos  enjertos,  es  bien  diferente 
de  la  común  i  natural.  Porque  no  enjerimos  aze- 
buche  en  oliva,  ni  peruétano  en  peral:  mas  al 
contrario,  oliva  en  azebuche,  i  peral  en  perué- 
tano. Es,  pues,  nuestra  manera  de  ser  enjertos 
en  la  Iglesia,  i  en  su  Cabeza  Christo,  sobrenatu- 
ral. Por  este  benefizio  hecho  á  los  Jentiles  el 
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Psalmo  cxvii  dize;  Alabad  á  lehova  todos  los 
Jentíles,  alabadlo  todos  los  pueblos,  etc. 

Tres  grandes  catividades,  demás  de  otras  no 
tan  grandes,  han  padezido  los  Judíos.  La  primera  i.*  Catividad 
fué  enEjipto,  la  segunda  en  Babilonia,  la  ler- ^nos. 
zera  es  la  que  ahora  padezen  derramados  como 
tamo ,  ó  como  pajas  por  el  mundo.  De  la  pri- 
mera i  de  la  segunda ,  Dios  los  avisó  cuánto 
tiempo  habían  de  estar  cativos.  Así  Dios  dijo  á 
Abrahan:  De  zierto  sepas  que  tu  simiente  será   Jen.xv,  is. 

^         ^  .  -11  •  '■Jet.  Vil,  0. 

peregrina  en  tierra  no  suya ,  i  servirles  han ,  i  se- 
rán aflíjidos  400  años.  Mas  también  á  la  jente 
á  quien  servirán,  juzgo  yo  :  i  después  desto  sal- 
drán con  gran  riqueza:  como  se  dize  Exod.  xii,   2  /  Catividad 
36,  37.  Cuanto  á  la  segunda  catividad  Dios  por  de  70  año». 
Jeremías  dize:  I  será,  que  cuancfo  fueren  cum-    jerem.  xxv, 
piídos  los  70  años  visitaré  sobre  el  Reí  de  Babi-  i^,  ¿xxix.  10. 
lonia,  etc.  Iten,  ansí  dijo  lehova:  Cuando  en 
Babilonia  se  cumpheren  los  70  anos  [yo]  os 
visitaré,  i  despertaré  sobre  vosotros  mi  palabra 
buena  para  tornaros  á  este  lugar,  etc.  Del  cum- 
plimiento destos  70  años  habla  Daniel  cap.  ix,  2, 
ill,  Chron.  xxxvi,  22,  i  Esd.  i,  1.  Cuanto  ala     3.»  catividad 
terzera  catividad,  en  que  han  estado  1500  años  i  fíe  infinitos  años, 
mas,  i  aun  están,  i  estarán  derramados  por  el 
mundo,  sin  Reí,  sin  sumo  sazerdote,  sin  sacrifizio, 
sinPesah  (que  es  el  cordero  pascual),  sin  Pro- 
phetas,  i  sin  otras  muchas  cosas  que  Dios  man- 
daba, sujetos  á  naziones  estrañas,  i  no  como 
quiera,  sino  como  esclavos  ,  no  hai  palabra  en  la 
Escritura  cuántos  años  haya  ^de  durar  esta  cati-  . 
vidad.  Mas  al  contrario  el  Anjel  dize  á  Daniel 
cap.  IX,  27,  que  Jerusalen  será  destruida,  i  que 
nunca  mas  el  culto  Mosaico  i  Templo  volverá. 
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Esta  lerzcra  catividad  es  peor  que  las  9,  por  tres 
respetos.  1,  por  el  tiempo:  aquella  duró 70  años; 
esta  ha  durado  1500  i  mas  anos.  5,  en  la  segunda 
los  Judíos  tuvieron  Prophetas  i  milagros:  Jere- 
mías, Ezechiel,  Daniel,  etc. ,  los  tres  manzebos 
fueron  librados  del  fuego,  i  Daniel  de  los  leo- 
nes: en  esta  no  han  tenido  Propheta  ni  milagro. 
Terzero  respeto:  en  la  segunda  tuvieron  grandes 
dignidades,  i  riquezas:  como  el  Rei  Joachin. 
ler.  último.  Daniel  i  sus  tres  compañeros,  Mar- 
dochco,  Zorobabel:  pero  en  esta  (  stán  mui  abati- 
dos. Es  verdad,  que  tienen  esta  jeneral  promesa, 
que  Dios  les  ha  hecho  ,  que  todas  las  vczes 
que  se  arrepentieren  del  mal  que  han  hecho,! 
se  convertieren  á  Dios,  que  el  los  perdonará ,  i 
los  recojerá  de  todas  las  partes  del  mundo  don- 
de estuvieren  derramados  i  aflijidos.  I  pues 
que  Dios  no  los  rccoje,  ni  los  libra  de  una  ca- 
tividad tan  larga  i  tan  penosa ,  como  es  la  que 
padezen ,  sigúese  que  ellos  se  están  todavía  obs- 
tinados en  su  pecado,  i  que  de  veras  no  se  con- 
vierten á  Dios.  Porque  si  se  convertiesen ,  Dios 
siendo  verdadero  en  sus  promesas ,  los  recojeria. 
Pero  vemos  lo  contrario,  que  se  están  derrama- 
dos i  en  su  cativerio:  luego  no  están  arrepenti- 
dos. I  asi  Dios  toma  contento  en  castigarlos, 
Dehf.  xxvHi.  como  dize  Moisen.  I  será  (dize  hablando  con 
'  los  Judíos) ,  que  de  la  manera  que  lehova  se  gozó 

sobre  vosotros,  para  haceros  bien,  i  para  mid- 
tiplicaros,  así  se  gozará  Ichova  sobre  vosotros, 
•  para  echaros á  perder,  i  para  destruiros:  i  seréis 
arrancados  de  sobre  la  tierra,  á  la  cual  entráis 
para  poseerla.  I  esparzirte  lia  lehova  por  todos 
los  pueblos  desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  €-1 
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Otro  cabo  de  la  tierra.  I  allí  servirás  á  dioses  aje- 
nos que  no  conoziste  ni  tus  padres,  al  palo  i  á 
la  piedra »  etc.  Su  obslinazion  i  incredulidad,  no    Dios  Iiims  ci 
conoziendo  el  dia  de  su  visitazion ,  i  menospre-  á?o3  juJuííf ^?or 
ziando  i  matando  á  su  Mesias ,  es  la  causa  desta  su  incredulidad, 
tan  miserable  catividad  :  en  la  cual  estarán  hasta 
tanto,  que  dejando  de  perr^ianezer  en  su  incredu- 
lidad ,  conoscan  á  Dios ,  i  al  Chrislo ,  ó  Mesias, 
que  él  envió ;  y  asi  serán  salvos. 

Demás  de  lo  que  habemos  dicho ,  el  libro  de  los 
Juezes  está  lleno  de  los  castigos  que  Dios  hizo 
sobre  los  Israelitas  por  la  idolatría,  los  cuales  en- 
tregaba en  las  manos  de  sus  enemigos.  Pero  como    Juezes  i\  19 
buen  Dios  i  Padre  misericordioso  los  tornaba,  20. 
en  arrepentiéndose,  á  rehazer,  i  luego  tornaban  á 
idolatrar,  i  Dios  otra  vez  á  castigar.  Así  leemos 
que  los  Israelitas  se  tornaban  i  se  corrom- 
pían mas  que  sus  padres  siguiendo  dioses  aje- 
nos, sirviéndoles  i  encorvándose  delante  dellos, 
í  nada  disminuían  de  sus  obras  i  de  su  duro 
camino,  i  la  ira  de  lehova  se  encendió  contra 
Israel,  etc.  I  Débora  en  su  Cántico  dize  dellos:    Juezes,  v,  s. 
En  cscojiendo  nuevos  dioses,  la  guerra  estaba 
á  las  puertas.  Tanto  aborreze  Dios  la  idolatría, 
que  de  diez  mandamientos  que  díó ,  los  dos  pri- 
meros son  contra  la  idolatría.  Primero :  INo  ten- 
drás ,  dize ,  dioses  ajenos  delante  de  mí.  Segundo: 
No  te  harás  imájen,  ni  ninguna  semejanza  de  co- 
sa que  esté  arriba  en  el  zíelo ,  etc. ;  i  luego :  No 
te  inclinarás  á  ellas,  ni  las  honrarás.  Porque  yo 
soí  lehova,  etc.  En  el  primer  mandamiento  se   dos  manera» 
prohibe  ía  idolatría  interna  i  mental,  i  en  el  se-  <ie  idolatría, 
gundo ,  la  esterna  i  visible. 

Es  tan  horrendo  y  enorme  pecado  la  idoia- 
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tria,  que  Dios,  el  cual  es  justo  juez,  la  castiga 
con  el  mas  severo  castigo  de  cuantos  en  este  mun- 
do hai.  Entrega  Dios  los  idólatras  en  reprobo 
sentido,  de  manera  que  dejados  de  la  mano  de 
Dios,  i  por  su  justo  juizio  entregados  á  Satanás, 
i  liedlos  sus  esclavos,  hazen  lo  que  no  conviene. 
Gomo  lo  cuenta  S.  Pablo.  Rom. ,  i ,  25  ,  dize  de 
los  idólatras,  que  mudaron  la  verdad  de  Dios  en 
mentira,  honrando  i  sirviendo  á  las  criaturas 
antes  (ó  mas)  que  á  Dios.  I  en  el  verso  28  pone 
el  castigo:  dize,  que  los  entregó  [Dios]  á 
perverso  entendimiento  (lo  cual  llamamos  re- 
probo sentido)  para  que  hagan  lo  que  no  con- 
viene. Es  á  saber,  las  abominaciones  que  luego 
cuenta.  La  respuesta  que  los  Romanistas  dan  en 
defensa  de  sus  imájines ,  es  frivola.  Dizen  que  no 
adoran  ni  honran  las  imííjines,  sino  aquello  que 
ellas  representan.  A  lo  cual  les  respondo ,  que 
tampoco  los  paganos  adoraban  las  imájines, 
sino  aquello  que  las  imájines  representaban. 
Porque  no  creian  la  imájen  de  Júpiter  ser  Jú- 
piter, sino  representar  á  Júpiter.  Cuanto  mas 
que  los  Romanistas  no  solamente  mandan  que  se 
hagan  imájines,  que  se  reverenzien,  mas  aun, 
que  se  adoren.  I  así  en  la  aczion  2  delconzilio 
>izeno  (no  de  aquel  santo  i  buen  conzilio  ^Nizeno 
primero,  sino  del  segundo,  que  convocó  la 
cruel  Emperatriz  Irene),  se  dize:  Adoramos 
las  pinturas  de  las  imájines,  i  en  la  aczion  3: 
La  invisible  naturaleza  divina  no  se  permite 
pintar  ni  figurar.  Porque  nadie  jamás  vido  á 
Dios :  mas  adoramos  la  imájen  de  su  huma- 
nidad pintándola  con  colores.  Reverenziamos 
también,  i  adoramos  la  imájen  de  la  ma- 
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dre  de  Dios  nuestra  Señora ,  etc.  Veis  aquí  có- 
mo los  Romanistas  se  contradizen.  Por  una  parte 
dizen  que  no  adoran  las  imájines ,  i  por  otra 
mandan  en  su  Gonzilio  jeneral  que  las  adoren. 
Conforme  á  esta  dotrina  del  conzilio  cantan  en 
su  himno:  O  crux  ave,  spes  única,  koc  passionis 
tempore:  auge  piis  iustitiam,  reisqne  dona 
vetiiam  ,  q.  d.  O  Cruz,  única  esperanza,  en  este 
tiempo  de  la  pasión ,  augmenta  á  los  pios  la  jus- 
tizia ,  i  á  los  delincuentes  conzede  perdón.  Iten, 
mostrando  la  Cruz  dizen  :  Ecce  lignum  Crucis, 
venite  adoremus:  q.  d.  Veis  aquí  el  madero  de  la 
Cruz:  venid ,  adorémoslo.  Iten,  Criicem  tuam 
adoramus.  Domine:  q.  d.  A  tu  Cruz  adoramos,  ó 
Señor.  Thomás  de  Aquino  en  sus  Summas ,  ó  par- 
tes, hablando  de  la  adorazion ,  dize ,  que  la  Cruz 
se  debe  adorar  con  la  misma  adorazion  latría,  que 
el  mismo  Dios.  I  ellos  así  lo  hazen:  i  prinzipal- 
mente  el  viernes  santo  prostados  por  tierra  adoran 
la  Cruz  i  le  ofrezen  dones :  la  cual  adorazion  dizen 
que  San  Gregorio  la  ordenó.  Pero  cómo  puede  ser 
esto  que  dizen  de  San  Gregorio  verdad ,  pues  que 
el  mismo  Gregorio ,  escribiendo  á  Sereno ,  Obispo 
de  Marsella ,  que  liabia  hecho  derribar  las  imáji- 
nes ,  quebrarlas  i  quemarlas ,  usa  destas  palabras: 
Hubiéramos  loado  eso ,  si  hubieras  defendido  el 
ádorar  las  imájines.  I  un  poco  mas  abajo:  Las  s. Grocorio tc- 
cuales  hablan  sido  puestas  en  el  templo ,  no  para  fmáfines.^'^'"^  '^^ 
adorarlas,  sino  solamente  para  instruzion  de  los 
simples.  ¿Veis  aquí  cómo  no  es  verdad  lo  que 
dizen,  que  San  Gregorio  haya  instituido  la  ado- 
razion de  la  Cruz?  Es  verdad  que  dize,  las  imá- 
jines ser  libros  de  los  idiotas,  i  jente  simple. 
Pero  perdónenos,  si  en  esto  no  convenimos 
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con  él,  por  convenir  con  lo  que  la  palabra  de 
II,  «8, 19.  Dios  nos  ensena.  Abacuc  dize:  ¿De  qué  sirve 
la  escidlura  que  esculpió  el  que  la  hizo?  i 
el  vaziadizo,  que  enseña  mentira?  ó  que  confie 
eJhazedoren  su  obra,  haziendo  muchas  imájines? 
¡  Ai  del  que  dize  al  palo ,  Despiértate ,  y  á  la  pie- 
dra muda.  Recuerda!  ¿El  ha  de  enseñar?  Hé 
aquí  que  él  está  cubierto  de  oro  y  de  plata, 
i  no   hai  espíritu  dentro  del.  Iten ,  Jeremías: 

7ercf».  X,  8,  ti,  El  palo  es  instruzion  de  vanidad.  Iten,  Todo 
hombre  se  embruteze  á  esta  szienzia.  Avergüén- 
zese de  su  vaziadizo  todo  fundidor.  Porque 
inenlira  es  su  obra  de  fundizion  ,  ni  hai  espíritu 
en  ellos:  Vanidad  son,  obra  de  escarnio,  etc. 
Por  esta  causa  dezia,  i  muí  bien,  Athanasio: 

Athanasio.  Cuando  un  hombre  vivo  no  te  mueve  para  que 
conozcas  á  Dios,  ¿cómo  te  lo  hará  conozer  un 
Kpipbanio  ei)i<5- hombre  hecho  de  palo?  Epiphanio ,  Obispo  de 

Inla  á  Hiéróni 

ino  vem.  'Cipro,  como  entrando  en  una  Iglesia  viese  un 
velo  que  tenia  pintada  la  imájen  de  Christo ,  ó 
de  otro  santo,  mandó  que  lo  quitasen  de  alh, 
i  que  se  sirviesen  de  aquel  velo,  de  morlaja  para 
enterrar  algún  pobre,  diziendo  estas  palabras: 
Horrible  abominazion  es  ver  en  los  templos  de 
los  Ghrislianos,  la  imájen  de  Christo,  ó  de  al- 
gún santo,  pintada.  Demás  desto  escribió  á 
Juan,  Obispo  de  Jerusalen,  so  cuya  jurisdizion 
estaba  aquel  pueblo  de  Anablatha,  donde  estaba 
el  velo,  que  tuviese  cuenta,  quede  ahí  en  ade- 
lante no  hubiese  en  la  Iglesia  de  Christo  tales 
velos,  que  son  conlra  lo  que  permite  la  relijion. 
Esta  epístola  plugo  tanto  á  San  Jerónimo ,  que 
la  trasladó  de  griego  en  latín.  El  mismo  Epipha- 
nio dize :  Acordaos ,  amados  hijos ,  que  no  pongáis 
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imájines  en  la  Iglesia ,  ni  en  los  zcmcnterios. 
Mas  siempre  traed  á  Dios  en  vuestros  corazo- 
nes: i  aun  mas  digo,  que  ni  en  vuestras  casas 
las  permitáis.  Porque  no  es  lízito ,  el  cristiano 
estar  suspenso  por  los  ojos,  sino  por  la  ocupazion 
del  entendimiento,  etc.  El  antiquísimo  conzilio 
Eliberino  ,  que  se  zelebró  en  nuestra  España 
(como  luego  diremos),  i  otros  muchos  antiguos 
conzilios,  condenaron  las  irpájines ,  i  muchos 
Chrislianos  Emperadores  las  prohibieron.  I 
así  Valente  i  Theodosio  escribieron  al  Prefecto  PeirusCriniíus 
del  Pretorio  diziéndole :  Como  tengamos  gran  ¡a^^áiícipiina"^* 
cuidado  de  mantener  en  todo  i  por  todo ,  la 
relijion  del  supremo  Dios  ,  á  nadie  permiti- 
mos, delinear,  esculpir,  ni  pintar  en  colores, 
piedra,  ni  en  otra  cualquier  materia ,  la  imájen 
de  nuestro  Salvador:  mas  mandamos ,  que  don- 
de quiera  que  se  hallare  (la  tal  imájen) ,  se  quite, 
castigando  con  gravísima  pena  á  todos  aquellos 
que  intentaren  algo  contra  nuestros  Decretos 
i  mandamientos.  No  sean  obstinados  nuestros 
contrarios ,  pues  veen  Emperadores  Chrislia- 
nos, dotores  i  conzilios  antiguos,  i  lo  que  es 
el  todo ,  la  misma  Escrilur.a ,  prohibir  las  imá- 
jines. Ko  se  piensen  ser  aun  el  tiempo  pasado, 
cuando  el  ziego  guiaba  á  otro  ziego,  i  ambos 
caian  en  el  hoyo.  Ya ,  bendito  Dios ,  vemos.  I 
así  no  habemos  menester  que  ellos  nos  guien ,  i 
mas  siendo  ellos  ziegos. 

Preguntóles  yo  ahora,  ¿dónde  ó  cuándo  Dios 
haya  mandado  hazer  lo  que  ellos  hazen?  Denme 
un  solo  ejemplo  del  Viejo  ó  del  Nuevo  testamento, 
que  alguno  de  los  Patriarchas ,  Prophetas,  Após- 
toles, ó  Mártires  de  Jesu  Christo  haya  hecho 
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lo  que  ellos  hazen?  haya  adorado ,  ó  honrado  á 
Dios,  ó  á  sus  santos  en  sus  imájines?  meló 
darán.  iSo  sean  pues  mas  sabios  que  ellos.  Guár- 
dense no  les  diga  Dios,  ¿Quien  os  demandíj  esto 
de  vuestras  manos?  >'o  es  culto  este,  que  Dios 
haya  instituido:  invenzion  es  humana  i  diabó- 
lica :  así  Dios  los  castigará ,  como  castigó  á 
ZSadab  i  á  Ahiu,  Lev.,  x,  1,  que  ofreszieron 
fuego  estraño  que  él  nunca  les  mandó.  Tengá- 
monos íirmes  á  ló  que  Dios  nos  manda :  iN'o  te 
harás  imájcn  ,  etc.  I  así  no  erraremos.  La  iglesia 
Romana  ha  quitado  este  segundo  mandamien- 
to ,  i  no  tiene  sino  nueve  mandamientos.  Pero 
para  hazer  diez,  del  dézimo  mandamiento,  que 
prohibe  la  concupiszenzia  cnjeneral,  i  después 
pone  sus  prinzipales  espezies,  ó  partes,  ha  he- 
cho dos.  Mas  los  Hebreos  no  lo  hazen  asi ,  ni 
los  dolores  antiguos  así  Griegos,  como  Latinos: 
los  cuales  ponen  por  2.°  mandamiento,  el  manda- 
miento de  las  imájines.  Oríjines  hom.  viii  in  Exo- 
dum,  dize:  Algunos  piensan  que  todo  esto  jun- 
tamente (entiende  el  primer  mandamiento  i  el 
segundo)  es  un  mandamiento.  Lo  cual,  si  asi  se 
tuviese  ,  no  se  cum|Dliria  el  número  de  diez  man- 
damientos, ¿i  dónde  estaría  la  verdad  del  Decálo- 
go (de  diez  mandamientos)?  Pero,  si  lo  dividi- 
mos, como  nosotros  lo  habernos  distinguido  en 
lo  ya  dicho ,  verse  ha  entero  el  número  de  diez 
mandamientos.  Así  que  el  primer  mandamiento 
es,  I\o  tendrás  dioses  ajenos  fuera  de  mí.  I 
el  segundo,  >'o  te  harás  imájen,  etc. :  hasta qui 
Oríjenes.  Ghrisóstomo  hom.  xlix  sobre  S.  Matheo, 
esposizion  2.  Athanasio,  in  Sinopsi  scripturarum; 
S.  Ambrosio  sobre  el  capítulo  vi  de  la  epístola  á 
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los  Ephesios,  i  S.  leronimo  sobre  el  mismo  lu-  leronimo. 
gar,  todos  estos  Padres  ponen  por  segundo  man- 
damiento el  mismo  que  nosotros  ponemos  contra 
las  imájenes:  i  por  3,  No  tomarás  el  nombre 
del  Señor,  etc.:  por  4,  Acuérdate  de  santiñ- 
car,  etc. :  por  5,  Honra  á  tu  padre  i  á  tu  madre, 
etc.:  i  por  dézirao,  que  no  deseemos  cosa  nin- 
guna del  prójimo ,  etc.  losepho ,  lib.  iii  de  las  An-  losepho. 
tigüedades ,  cap.  vi. ,  i  Philon  en  el  libro,  que  hizo  Phiion. 
de  los  diez  Mandamientos,  los  divide  déla  mis- 
ma manera  que  nosotros.  Si  esta  división  del 
Decálogo  es  la  verdadera  (como  lo  es,  i  como 
lo  habemos  probado  por  la  espresa  palabra  de 
Dios ,  No  te  harás  imájen ,  i  por  los  dolores  He- 
breos, Griegos  i  Latinos),  sigúese  de  aquí,  la  Igle- 
sia Romana  ser  maldita  de  Dios :  pues  se  ha  atre-   La  iglesia  ho- 
vido  á  quitar  i  á  añadir  algo  á  la  sacrosanta,  éter-  qj™^'^"^' 
na,  i  inviolable lei  de  Dios,  á  la  cual  (pues  es 
perfecta,  cumplida  i  entera)  ninguno  le  ha  de 
añidir ,  ni  quitar :  conforme  á  lo  que  el  mismo 
Dios  dize:  No  añidireis  á  la  palabra  que  yo  os    jj^ui.,  iv,  i. 
mando,  ni  diminureis  della,  para  que  guardéis   2>etó¿.,  xn,  32. 
los  Mandamientos  de  lehova  vuestro  Dios  que 
yo  os  mando.  Si  aquí  en  cosa  tan  clara,  tan  no- 
table, i  de  tanta  importanzia  ,  tan  á  ojos  vistas, 
i  tan  sin  vetgiienza,  la  Iglesia  Romana  se  ha  atre- 
vido á  quitar ,  i  á  poner ,  ¿  en  qué  no  se  atreverá? 
Mirémosla  bien  á  las  manos.  El  vientre,  co- 
mo dizen,  no  tiene  orejas.  Los  Romanistas  no 
quieren  oir  estas  cosas.  Las  imájines  en  la  pa- 
pistería,  hinchen  los  vientres  i  las  arcas.  Gran 
tesoro  es  el  que  se  da  á  las  imájines,  azeite,  ce- 
ra, perfumes,  seda,  plata,  oro,  brocado,  pie- 
dras preciosas.  Ladrones  i  malas  mujeres  son  muí 
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liberales  en  esta  parte.  Clérigos  i  Frailes,  vis- 
ten i  componen  sus  imííjines  con  lo  que  las 
ixiií,  <s.  rameras  les  han  presentado.  En  lo  cual  hazen 
contra  el  3Iandumienlo  de  Dios,  que  manda, 
que  ninguno  traiga  salario  de  ramera,  á  la  casa 
delehova,  etc.  :  la-causa  es,  porque  Dios,  que 
justo  i  limpio,  abomina  la  rapiña ,  detesta  lo  mal 
ganado,  con  pecado  i  suziedad.  I  la  Glosa  in 
Deere,  dist.  xc,  cap.  Oblationis,  determina,  que 
ninguna  cosa  que  ramera  haya  ganado,  se  ofrezca 
en  la  Iglesia.  I  para  que  el  vulgo  superstizioso 
dé  mas,  házenle  en  creyente  que  las  imájines  lloran, 
rien,  sudan,  i  que  hazen  otros  muchos  milagros. 
IV,  12.  Cuenta  3Ioisen  ,  que  cuando  Dios  habló  con 
su  pueblo,  que  el  pueblo  oyó  la  voz  de  sus  palabras: 
mas  que  figura  ninguna  vido,  sino  la  voz.  Qué 
haya  Dios  querido  dar  á  entender  por  esto  ,  el  mis- 
mo Moisen  luego  lo  dize:  Guardad  pues  mucho 
vuestras  ánimas.  Porque  ninguna  figura  vistes, 
etc. ,  i  luego:  Que  no  corrompáis,  i  hagáis  para 
vosotros  escultura,  ¡majen  de  alguna  semejanza, 
figura  de  maciio  ó  de  hembra.  La  vulgala  edi- 
zion,  que  es  la  que  la  Iglesia  Romana  aprueba, 
dize :  Ne  forte  decepli  facial ¿svobis  sculpíam  s¿- 
militudinem.aut  imagiuemmasciilivel  fceniince. 
Q.  d.  Que  acaso  engañados,  no  os  hagáis  seme- 
janza esculpida,  ó  imájen  de  macho,  ó  hem- 
bra. Miren  nuestros  contrarios,  si  hazen  imá- 
jines de  santos  i  de  santas,  que  son  de  machos 
i  de  hembras.  I  puesto  caso  que  el  hazer  imá- 
jines no  fuesse  contra  el  espreso  mandamien- 
Ofizio  de  buen  to  de  Dios ,  sino  que  fuese  cosa  indiferente 

iiiajisirado  es  hazerlas,  ó  no  :  con  todo  esto,  debria  el  buen  ma- 
pruhibir  la  ido-..  .         '         ,      .       ,       '       ...       •   .j  , 

latria.  jistrado  cuando  viese  la  superstizion  i  idoia- 


I  DE  Sü  AUTORIDAD.  15 

tria  que  comete  el  vulgo  ignorante,  prohibirlas 
imájines  i  quebrarlas:  imitando  en  esto  al  san- 
tísimo Rei  Ezechias  que  quebró  la  serpiente   Núm  .,  xxi,  a. 
de  metal ,  que  habia  hecho  Moisen ,  viendo  que 
los  Israelitas  le  quemaban  perfumes,  como  se 
cuenta  II,  Reyes,  xviii,  4.  Leed  el  capítulo.  Véase 
si  nuestros  contrarios  adornan  sus  imáfmes  con 
flofes,  con  guirnaldas,  con  coronas,  tócanlas, 
vístenlas,  cíñenlas,  póncnles  sus  bolsas ,  enzién- 
denles  zirios,  candelas,  lámparas,  perfúmanlas, 
enziénsanlas,  Ilévanlas  sobre  los  hombros  en  pro- 
zesion,  híncanse  de  rodillas  delante  dellas,  adó- 
ranlas  demándanles  ayuda  i  socorro  en  sus  neze- 
sidades.  Leed  á  este  propósito  la  Epístola  de  Baruc,\í. 
leremias ,  que  rezita  Baruc ,  cap.  vi.  I  veréis  al  pie 
déla  letra,  lo  que  hoi  dia  se  haze  en  España.  Si 
esto  no  es  idolatría  i  superstizlon,  ¿qué  lo  será?  Si 
hoi  dia  viviera  el  buen  Rei  Ezechias,  ¿qué  les 
hiziera  á  estas  imájines?  Lo  que  hizo  á  la  ser- 
piente de  metal:  quebráralas,  desmenuzáralas. 
Nuestros  contrarios  dan  sus  escasas.  Las  mis- 
mas pudieran  dar  los  Israelitas.  I  aun  podrá 
ser  que  las  dieron.  Peró  con  todas  sus  escusas  el 
buen  Rei  la  quebró.  I  no  penséis  que  esta  ser- 
piente puesta  en  alto,  que  Ezechias  quebró,  era 

de  poca  slnificazion.  Sabed  que  fué  figura  del  La  serpiente  de 
.        ^,   .  ,  1    1-    1        1        »  j     •  metal  fue  imajen 

mismo  Christo,  que  había  de  ser  levantado,  i  pues-  y  figuradeChrís- 
to  por  bandera ,  á  quien  siguiesen  todos  los 
que  en  él  creyesen,  para  que  creyendo  en  él  tu- 
viesen vida  eterna.  Como  los  que  miraban  á  la 
serpiente  de  metal  sanaban  de  su  enfermedad 
corporal,  así  ni  mas  ni  menos,  los  que  miran  á 
Christo ,  en  él  creen ,  i  á  él  siguen  ,  sanan  de  sus 
enfermedades  espirituales.  Esta  interpretazion   /¿¿«n,  m,  i*. 
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¡10  OS  mia:  S.  luán  la  haze.  Cuyas  palabras  son 
estas :  I  como  Moisen  levantó  la  serpiente  en  el 
desierto,  ansí  es  necesario  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  levantado:  para  que  todo  aquel,  que  en 
él  creyere,  etc.  Con  ser  esta  serpiente  hecha  por 
i>Ioisen,  i  por  mandado  de  Dios,  i  con  la  sini- 
licazion  tan  alta,  que  le  da  S,  luán,  haziéndola 
imajen  i  íigura  de  Christo,  i  con  haber  durado 
en  el  pueblo  de  Dios  tantos  años,  desde  que  los 
Israelitas  estuvieron  en  el  desierto,  hasta  que 
Ezecliias  reinó,  con  todo  esto,  este  buen  Rei, 
viendo  la  superstizion  del  pueblo,  que  le  quemaba 
perfumes ,  la  echó  por  tierra  i  la  quebró.  Este 
su  buen  zelo ,  es  alabado  en  la  Escritura.  I  así ,  II, 
Reyes,  xviii,  3 ,  se  dizen  del  estas  palabras.  Este 
iiizo  lo  recto  en  ojos  de  lehova ,  conforme  á  todas 
las  cosas  que  habia  hecho  David  su  Padre.  Este 
quitó  los  Altos,  i  quebró  las  imájines,  i  taló 
los  bosques,  i  quebró  la  serpiente  de  metal  que 
habia  hecho  Moisen :  porque  hasta  entonzes  le 
quemaban  perfumes  los  Hijos  de  Israel ,  i  llamóle 
por  nombre  >'ehustan  (quiere  dezir,  cosa  de 
metal).  Pluguiese  á  Dios,  que  los  Reyes  Chris- 
tianos  i  Catliólicos,  imitasen  el  santo  zelo  deste 
buen  Rei.  Pluguiese  á  Dios,  que  de  veras  se  qui- 
siesen informar,  i  ver  con  sus  ojos,  qué  cosa 
sean  las  reliquias,  i  imájines  que  tienen  en  sus 
Reinos,  i  sus  milagros,  si  son  verdaderos,  ó  fal- 
sos. Pero  i  ai  dolor !  que  en  nuestros  tiempos  se 
séane  raHagro  verifica  el  refrán  viejo,  Séase  milagro,  i  hágalo 
^hágalo  el  i>ia- Diablo.  ¡Pluguiese  áDios,  que  demandasen 
cuenta  de  tanta  riqueza  como  se  ofreze  á  las  imá- 
jines !  i  O  qué  se  hallaría ! 

Los  Romanos  se  escusan  con  una  distinzion 
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que  hazen:  dizen  que  una  cosa  es  ídolo,  i  otra 
cosa  es  imájen.  Dizen  que  la  Le¡  de  Dios  veda 
los  ídolos,  i  permite  las  imájines,  dizen  que  el 
ídolo  es  abominazion ,  pero  no  la  imájen.  Dizen 
que  ellos  detestan  los  ídolos ,  i  honran  las  imá- 
jines.  Probemos  ahora  esta  su  distinzion  de  ído- 
lo i  imájen  ser  vana.  Dios  Exod.  xx,  4,  i  Deut. 
V,  8,  dize:  Pío  te  harás  Pesel.  Toda  la  dificultad 
está  en  saber  qué  cosa  sea  Pesel.  Pesel  es  palabra  pesel,  qué  sig- 
hebrea,  derívase  del  verbo  Pasal,  que  quiere  de- 
zir,  esculpir,  entallar,  ó  dolar.  I  porque  no  pen- 
sásemos (como  los  Griegos  aun  lo  piensan)  que 
solamente  Pesel,  que  es  escultura,  estatua  ó  imá- 
jen de  bulto  ,  es  prohibida ,  luego  añide  Dios 
Temuna:  que  quiere  dezir,  cualquiera  figura, 
forma  efijie,  ó  imájen  pintada.  Veda  pues  las 
imájines  esculpidas,  entalladas,  doladas,  ó  pin- 
tadas :  manda  que  no  las  adoremos  ni  las  reve- 
renziemos.  Llamaldas  vos  como  quisierdes :  ídolos 
ó  imájines.  ídolo  es  vocablo  Griego,  que  es  lo 
mismo  que  en  Latin  Simulachrum ,  imago:  S¡- 
mulachrum,  ó  imago ,  es  lo  que  en  Español  llama- 
mos imájen.  Estas  cuatro  palabras ,  Pesel ,  Eido- 
lon,  Simulachrum  i  imájen,  una  misma  cosa  son, 
una  misma  cosa  significan :  sino  que  la  primera 
es  Hebraica ,  la  2  Griega  ,  la  3  Latina ,  la  4  Es- 
pañola. I  así  San  Ambrosio  (como  lo  nota  Ambrosio. 
Erasmo,  Annotatione  in  cap.  vm,  1,  Cor.)  por  Erasmo. 
ídolo  siempre  lee  Simulachro.  Simulachrum  Lac-  Lactancio.inst. 
tanzio  lo  deriva  á  simulando :  Eidolon  se  deriva 
de  Eidos ,  que  quiere  dezir  aparenzia ,  ó  mues- 
tra. Pareze  que  es  persona ,  i  no  lo  es :  tiene 
ojos,  i  no  vee:  tiene  orejas,  i  no  oye:  tiene  pies,  i 
no  anda.  David ,  Psal.  cxv ,  los  pinta  muí  al  vivo. 
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Miren  nuestros  contrarios  si  sus  imájines  ten- 
gan ojos,  i  no  vean:  orejas,  i  no  oigan,  etc. 
San  Augustin,  lib.  iv,  de  Civit.  Dei ,  cap.  9  i  31. 
Orijenes,  lib.  viii ,  cont.  Zelso  San  Zipriano  tract. 
cont.  Demetriano ,  i  San  Epipanio ,  i  San  Ambro- 
sio ninguna  diferenzia  hazen  entre  ídolo  i  ¡majen. 

Aquinas.  Thomás  de  Aquino,  aquel  gran  capitán  de  los 
Dominicos,  pone  esta  diferenzia  (como  lo  nota 
Erasmo  en  el  paso  poco  há  alegado)  entre  ido- 
lum  y  siraulachrum.  Dize  que  Simulachrum,  es 
una  cosa  hecha  á  la  semejanza  de  alguna  cosa 
natural.  Pero  que  idolumes:  si  corpori  humano 
addatur  capul  equinum.  Q.  d. :  si  á  un  cuerpo  hu- 
mano se  le  pusiese  una  cabeza  de  caballo.  Zierto, 
bien  ridicula  distinzion.  Concluyamos  esta  ma- 
teria con  lo  que  se  ordenó  en  nuestra  España 
en  el  conzilio  Eliberino,  el  cual  se  zelebró  zerca 
del  año  del  Señor  de  335.  Cuyo  cánon  36  fué 
(como  aun  Carranza  en  su  Summa  conciliorum 
lo  nota)  Placuit  Picturas  in  Ecclesia  esse  non 
deberé:  ne  quod  colitur  aut  adoratur,  in  parie- 
libus  depingatur.  Q.  d. :  Plugo  que  las  pinturas 
no  deben  estar  en  la  Iglesia.  Porque  lo  que  se  re- 
verenzia,  ó  adora,  no  se  pinte  en  las  paredes. 

Elibera,  donde  se  zelebró  este  tan  antiguo 
conzilio ,  fué  una  ziudad  zerca  de  donde  está 

Ehbcra,  ciu- ahora  Granada.  Elibera  fué  destruida,  i  de  sus 
idccrcadeGra.^^jj^^^  fué  Granada  edificada,  ó  augmentada.  I 
hasta  hoi  en  dia  hai  una  puerta  en  Granada  que 
se  llama  la  puerta  Delvira,  corrompiendo  el  vo- 
cablo por  dezir  de  Elibera.  Llamábanlo  así  á  la 
puerta,  porque  por  alli  iban  á  EÜbera.  Si  este 
cánon,  que  se  hizo  en  nuestra  España  ya  ha 
1563  años  se  hubiera  guardado  en  nuestra  Espa- 
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ña ,  no  hubiera  en  nuestra  España  la  idolatría, 
que  hai.  Levántate,  Señor,  mira  por  tu  honra. 
Conviértete,  ó  confunde  (si  no  son  de  tus  elejidos) 
á  todos  los  que  adoran  Pesel ,  las  esculturas ,  ó 
entalladuras :  ó  Temuna,  las  pinturas,  ó  debujos. 
Todo  cuanto  habernos  dicho  contra  las  imáji- 
nes  se  entiende  de  aquellas  que  se  hazen  para 
relijion,  servizio  i  culto,  y  para  honrarlas,  ser- 
virlas ,  i  adorarlas.  Las  tales  imájines  son  prohi- 
bidas por  la  lei  de  Dios.  I  así  el  arte  de  entallar,  ,  ^\ 
,  \        .  .      .  j  1    •  1  tallar,  etc.  es  I 

esculpir,  pintar,  i  debujar,  cuando  no  es  para  zUa,  i  cuándo. 

este  fin,  no  es  prohibida,  sino  lízita.  Quitada 
la  superstizion  i  idolatría ,  el  arte  es  buena.  Si 
hai  pueblo  ó  nazion  que  haya  cometido  i  cometa 
idolatría  interna  i  esterna,  es  la  Iglesia  papís- 
tica.  Porque  qué  otra  cosa  vemos  en  sus  tem- 
plos, en  sus  casas,  calles,  i  encruzijadas  sino 
ídolos,  imájines  hechas,  i  adoradas  contra  el 
espreso  mandamiento  de  Dios :  No  te  harás  imá- 
jen?  No  ha  habido  nazion  tan  bárbara  que  pensase 
ser  Dios  aquello  que  via  esteriormente  con  sus 
ojos.  Su  Júpiter,  su  Juno,  su  Marte  i  su  Ve- 
nus, etc.,  en  el  zielo  (como  ya  habemos  dicho) 
pensaban,  que  estaban ,  á  los  cuales  en  sus  imá- 
jines, que  los  representaban  ,  adoraban. 

Muchos  de  los  Moros ,  Turcos,  i  Judíos  se  con- 
vertirían á  Christo ,  si  no  fuese  por  la  ofensa  i 
escándalo  de  las  imájines  que  están  en  los  tem- 
plos. Por  eso  Paulo  Prizio  doctísimo  hebreo, 
que  se  hizo  Cliristiano  en  Pavía,  dezia,  que  con- 
venia muí  mucho  que  las  imájines  se  quitasen  de 
los  templos :  porque  ellas  eran  causa  que  muchos 
Judíos  no  se  hiziesen  Christianos.  j^os  rapiei 

La  iglesia  papistica  no  solamente  comete  la  «o»  idólatras. 
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idolatría  que  los  Jentiles  cometían,  pero  aun 
pasa  mas  adelante.  Comete  una  idolatría  que 
ningún  pagano  ni  jentil  jamás  cometió.  Cree 
el  pan  i  el  vino  de  su  Misa  (á  la  cual  llama  sacri- 
fizio)  zelebrada  por  su  Papa,  ó  por  el  sazerdote 
hecho  por  autoridad  del  Papa ,  ser,  no  la  repre- 
sentazion,  ni  la  comemorazion  de  la  muerte  del 
Señor  ,  sino  su  verdadero  cuerpo  i  sangre ,  ser  el 
mismo  Jesu  Christo,  tamaño  i  tan  grande  como 
estuvo  en  la  Cruz  :  i  así,  como  ú  verdadero  Dios 
Árgunoento  de  lo  adora.  Probaremos,  pues,  aquí  en  este  primer 

ímr)Oí  irat.vloí.  Tratado  con  la  ayuda  del  Señor,  cuya  causa  aquí 
mantenemos,  el  Papa  ser  falso  sazerdote,  i  ver- 
dadero Antechristo,  que  tal  idolatría,  i  otras 
muchas  mas,  ha  inventado  en  la  Iglesia.  Iten,  en 
el  segundo  Tratado  con  la  misma  ayuda  ,  proba- 
remos, la  Misa  ser  falso  sacrifizio  y  gran  idolatría. 
I  por  cuanto  que  nuestro  prinzipal  intento  no  es 
tanto  derribar  la  mentira,  cuanto  edificar  la 
verdad ,  después  de  haber  mostrado  el  Papa  ser 
falso  sazerdote,  i  la  3Iisa  ser  falso  sacrifizio,  mos- 
traremos (lo  cual  es  el  argumento  que  el  Apóstol 
Argumenio  de  trata  en  la  epístola  que  escribió  á  los  Hebreos) 

la  epístola  a  lus  jgg^  Christo  scr  el  verdadero  i  único  sazerdote, 
I  SU  santismio  cuerpo  y  sangre,  que  el  ofrezio 
al  Padre  en  la  cruz ,  ser  el  verdadero  í  único 
sacrifizio  con  que  el  Padre  eterno  se  aplaca 
i  nos  rezibe  en  su  grazia  i  amistad,  justificán- 
donos por  Fe,  i  dándonos  su  Espíritu  de  adop- 
zion  mediante  el  cual  le  llamemos  Abba  (que 
quiere  dezir  Padre)  i  vivamos  en  santidad,  i  jus- 
lizía  todos  los  dias  de  nuestra  vida,  i  así  sea- 
mos del  glorificados  para  reinar  con  él  para  siem- 
pre jamás. 
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Muí  muchos  se  marabillarán  de  que  nosotros 
con  tan  gran  constanzia ,  ó  (como  ellos  llaman) 
pertinazia,  desechemos,  condenemos,  i  abomi- 
nemos al  Papa,  y  á  su  Misa:  i  nos  calumnian  por 
esto  infamándonos  no  solamente  entre  el  vulgo, 
mas  aun  entre  nobles  i  grandes  Señores ,  i  aun 
con  los  Reyes  i  Monarcas,  de  que  somos  fan- 
tásticos, cabezudos ,  arrogantes ,  sediziosos ,  re- 
beldes ,  parziales ,  i  de  otros  mui  muchos  falsos 
testimonios ,  que  nos  levantan :  con  los  cuales 
bichen  i  rompen  las  orejas  de  los  ignorantes,  i  de 
todos  aquellos  que  toman  plazer  en  oirlos.  Para 
pues  les  mostrar  que  no  es  una  loca  opinión 
ni  fantasía ,  lo  que  nos  lleva ,  ni  tampoco  una 
zierta  ambizion  i  vana  gloria,  ni  otra  ninguna 
pasión ,  que  altere,  mueva ,  i  transporte  nuestros 
entendimientos  ,  sino  antes ,  un  buen  zelo  de 
la  gloria  de  Dios ,  i  un  gran  deseo  de  ia  salud 
de  nuestras  ánimas  ,  daremos  en  este  nuestro 
primer  tratado ,  razón  de  lo  que  creemos  i  te- 
nemos cuanto  al  Papa ,  i  cuanto  á  su  autoridad, 
á  todo  hombre  que  la  quisiere  oir,  i  entender.  I 
prinzipalmente  si  nos  la  demanda.  Porque  (co- 
mo dize  S.  Pedro)  debemos  estar  aparejados  para  i,  Ped.  m,  is. 
responder  con  dulzor  i  reverenzia  á  cada  uno, 
que  nos  demanda  razón  de  la  esperanza  que 
tenemos.  La  razón  pues  que  damos  de  des- 
echar, condenar,  i  abominar  al  Papa ,  i  huir  del 
como  de  pestilenzia ,  es  su  mala  vida ,  i  impia  do- 
trina.  Iten ,  lo  que  los  Dotores  i  Conzilios  anti- 
guos dizen  del ,  i  lo  que  la  sagrada  Escritura ,  1 
prinzipalmente  en  tres  pasos  admirables  para 
este  propósito,  nota.  En  el  segundo  tratado  dire- 
mos lo  que  de  la  misa ,  i  de  su  santidad  sentimos. 
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Papa  i  Misa  son  las  dos  colunas  que  sustentan 
la  Iglesia  papistica:  son  bien  antiguas.  Porque 
ya  há  sus  mil  años  que  se  comenzaron  á  edifi- 
car. Sus  prinzipios  fueron  bien  pequeños:  mas 
de  dia  endia,  han  ido  creziendo,  puliendo,  i 
adornándose,  hasta  venir  al  estado  en  quehoi  dia 
las  vemos.  Porque  así  el  Papa ,  como  la  Misa, 
son  tenidos  i  llamados  Dios.  Hanlas  hecho  mui 
hermosas,  cubriéndolas  con  seda,  oro,  plata, 
brocado  i  rica  pedrería  :  pero  de  dentro,  son 
superstizion,  hipocresía  i  idolatría.  Muchas  ve- 
zes  me  he  parado  á  considerar  cuál  destas  dos 
colunas.  Papa  i  Misa,  sea  mas  fuerte,  i  mas 
estimada.  Quién  contará  las  virtudes,  ecszelenzia, 
santidad,  i  divinidad,  que  dizen,  la  Misa  te- 
ner? Cuán  provechosa  sea  para  todas  las  cosas 
animadas,  i  inanimadas,  vivas  i  muertas?  Con- 
siderando esto  ,  la  Misa  me  parezia  la  mas 
prinzipal,  i  que  por  tanto  debria  yo  comenzar 
della.  Mas  después  habiéndolo  yo  mejor  conside- 
rado, me  pareze  que  el  Papa,  con  todo  esto,  es 
*ban"^\  qu^e  la  prinzipal  coluna.  Las  causas  que  me  han 
ser  definas  a^^to-  niovido  á  creerlo  así,  son  estas,  que  la  causa  es 
ridad  que  la  Misa  primero  que  SU  efeto  en  dignidad ,  el  criador 
que  la  criatura,  el  amo,  que  el  criado,  el  sazer- 
dote,  que  el  sacrifizio  que  ofreze.  El  Papa  es,  el 
que  ha  hecho  i  criado  la  Misa :  como  después 
plaziendo  á  Dios  lo  probaremos.  Luego  el  Papa 
es  de  mayor  dignidad ,  que  la  Misa.  I  que  el  Papa 
sea  el  amo,  i  el  sacramento  su  criado,  pruébase 
Leed  el  libro  por  esto.  Porque  el  Papa  cuando  va  de  un  pue- 
zerera.  pontific.  JjJq  ¿  q^j-q    envia  delante  de  sí,  i  aun  algunas 
itense¿'t.xn'¿.r(;  vezes  una  jornada,  ó  jornadas,  su  sacramento 
etc.  cap.  4        enzima  de  un  caballo,!que  lleva  una  campanilla  al 
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cuello,  acompañado  de  la  chusma  i  bagaje  de 
la  corte  Romana :  allí  van  los  platos  i  asadores, 
zapatos  viejos,  calderas  i  calderones,  i  toda  la 
escoria  de  la  corte  Romana,  putas  i  gaiteros. 
Llegado  con  esta  tan  honrada  compañía  el  Sa- 
cramento, al  lugar  á  do  ha  de  venir  el  Papa ,  lo 
espera  allí :  i  cuando  sabe  que  su  amo  el  Papa 
viene  zerca  del  pueblo ,  lo  sale  á  rezebir.  Abre 
tus  ojos,  España:  ó  por  mejor  dezir,  ábratelos 
Dios ,  i  mira  en  qué  estima  el  Papa  tenga  al  Sa- 
cramento ,  al  cual ,  él  mismo  te  vende  por  tu  di-, 
ñero,  diziendo  que  es  tu  Dios.  Frai  Juan  de  Pi- 
neda en  su  Monarchía  eclesiást. ,  parte  III ,  lib.  23, 
§.  2 ,  dize,  que  el  primer  Papa  que  hizo  llevar  el 
sacramento  delante  de  sí ,  fué  Benedicto  XIII  ( Es- 
pañol) ,  cuando,  temiendo,  se  fué  de  Francia  en 
Aragón :  i  dende  este,  quedó  en  costumbre  que  el 
Papa  lleve  delante  de  sí  para  su  guarda  el  santí- 
simo sacramento.  En  esto  de  llevar  los  Papas  el 
sacramento  delante  de  sí,  imitan  á  los  reyes  de 
Persia ,  delante  de  los  cuales  iba  un  caballo  que 
llevaba  sobre  sí  un  altar  pequeño :  en  el  cual  re- 
luzia  entre  una  poca  de  zeniza  una  llamita  del 
fuego  sagrado ,  que  llamaban  Orismada.  Los  Per- 
sas reverenziaban ,  i  adoraban  á  este  fuego,  como 
á  una  zíerta  divinidad.  Así  que  el  Rei,  para  pa- 
rezer  ser  mas  que  hombre ,  i  para  ser  adorado 
juntamente  con  la  divinidad  que  lo  acompañaba, 
salía  en  púbHco  con  esta  pompa.  A  este  propósito 
leed  el  Emblema  de  Alziato,  Non  Ubi  sed  Re- 
ligioni,  plana  17,  donde  trata  del  asnillo  que 
iba  cargado  de  misterios.  Iten,  el  que  sacri- 
fica es  de  mas  dignidad  i  estima  que  el  sacrifi- 
zio  que  ofreze:  porque  no  mira  tanto  Dios  al 
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sacrifizio,  ó  don  que  se  le  ofresze  i  presenta, 
GeTí.  IV,  4.  cuanto  al  que  se  lo  ofresze.  Miró  lehova  (dize 
la  Escritura)  á  Abel,  i  á  su  presente:  i  á  Caín  i 
á  su  presente  no  miró.  El  Apóstol  da  la  razón 
mt.w,  4.  diziendo:  Porfé  Abel  ofreszió  á  Dios  mayor  sa- 
crifizio que  Cain.  El  Papa  es  el  sazerdote,  la 
Misa  es  el  sacrifizio  que  ofresze :  ergo,  el  Papa  es 
de  mayor  dignidad  que  la  Misa.  Por  estas  razo- 
nes, i  otras  que  podria  traer,  concluyo,  el  Papa 
ser  la  principal  coluna  que  sustenta  á  la  Iglesia 
papística.  Della  pues  nos  comenzemos  á  asir:  no 
para  sustentarla ,  sino  para  derribarla :  i  luego 
daremos  tras  la  Misa.  I  esto  con  la  ayuda  del 
todopoderoso  Dios  Padre  i  Hijo  i  Espíritu  Santo, 
cuya  causa  aquí  defendemos. 
Papa.  A  este  nombre  Papa  le  ha  acontezido  lo  que 

Muchas  pala-  á  algunos  otros  vocablos :  los  cuales  antigua- 
te srton?aban?n  ^^^^^     tomaban  en  buena  parte,  i  eran  títulos 
buena  parte,  lashonrosos,  pero  despues  con  el  tiempo  se  han 
toraan%n^mia*^  tomado  en  mala  parte,  ejemplo  desto.  Tiranno, 
antiguamente,  queria  dezir  Rei ,  i  así  el  Rei  La- 
tino (como  cuenta  Virjilio  iEneid.  7).  Llama  á 
Eneas ,  cuya  amistad  deseaba,  Tirano.  Sophista, 
queria  dezir  Sabio:  ahora  quiere  dezir  engaña- 
dor, ó  embaidor.  Hostis,  significaba  Estranjero, 
ahora  significa  Enemigo.  Así  ni  mas  ni  menos 
Antiguamente  Papa,  antiguamente,  se  tomaba  en  buena  parte, 

cualquierObispo  .    ^  '  ...  ,    V  i       u-  '  ai-  •  .  a 

ó  Ministro  se  lia-  ^  se  daba  por  titulo  a  los  obispos,  o  Ministros  de 
mabaPapa.  Ja  palabra  de  Dios:  porque  en  la  primitiva  igle- 
sia Obispo,  Ministro,  Pastor,  era  todo  uno.  Las 
riquezas  hizieron  después  la  diferenzia  que  hoi 
vemos :  leed  á  este  propósito  la  epístola  de  S.  Je- 
rónimo á  Evagrio,  tom.  U.  Que  Papa  quisiese 
dezir  lo  que  he  dicho ,  se  prueba  por  las  epístolas 
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de  los  dolores  antiguos,  como  son  S.  Zipriano, 
Dionisio  Alejandrino ,  Jerónimo ,  Ambrosio ,  Au- 
gustino,  Sidonio,  Apolinar,  i  Gregorio,  i  por 
los  Actos  de  los  Conzilios.  Los  Griegos  hasta  el 
dia  de  hoi  llaman  á  sus  sazerdotes  Papaous,  los 
Alemanes  los  llaman  Pfaffen ,  los  Flamencos  los 
llaman  Papen :  los  cuales  nombres  son  derivados 
del  nombre  Papa.  Que  según  Suidas ,  sinifica 
Padre  en  lengua  Siziliana.  De  todos  estos  auto- 
res no  alegaré  aquí  sino  dos.  Jerónimo  escribien-  '^"^'f"^' 
do  á  Augustino  dize,  Ruégote  que  afizionadísi- 
mamente  me  encomiendes  al  santo  i  venerable 
hermano  nuestro  el  Papa  Alipio.  I  escribiendo 
á  Pamachio ,  le  dize :  Tienes  al  Papa  Epiphanio: 
i  escribiendo  á  Augustino  lo  llama  Papa:  i 
en  otro  lugar  dize :  Ecszepto  el  Papa  Athanasio 
i  Paulino.  Ni  Alipio ,  ni  Pamachio ,  ni  Epiphanio, 
ni  Augustino,  ni  Athanasio,  ni  Pauhno  jamás 
fueron  Obispos  de  Roma.  Entre  las  Epístolas  de 
S.  Zipriano  hai  una  cuyo  título  es  este:  Los Episíoia \u, 
presbíteros  i  diáconos  residentes  en  Roma  (dizen) 
salud  á  Zipriano  Papa.  I  lo  que  es  de  notar,  que 
la  Iglesia  de  Roma  da  este  título  á  S.  Zipriano, 
el  cual  era  Obispo  de  Carthago ,  i  nunca  lo  fué 
de  Roma.  Pero  después  que  la  avarizia  i  ambi- 
zion  del  Obispo  de  Roma ,  ha  crezido  tanto  que 
se  ha  hecho  prínzipe  i  universal  Obispo ,  i  por  el 
mismo  caso  Antechristo,  como  lo  llama  S.  Greffo-„  ^'  Obispo  de 

,  j  ,     ,  .  1    1  '1      .      Roma  no  quiere 

no,  ha  quitado  también  el  titulo  de  Papa  a  los  otros  que  otro  ningu- 

Obispos ,  i  reservádoselo  para  sí  solo :  de  manera  °**  ^¿"^ 

que  no  hai  otro  Papa  sino  el  Obispo  de  Roma:  i  ™^ 

siendo  el  Obispo  de  Roma  Antechristo ,  de  aquí 

viene,  que  el  nombre  de  Papa  sea  tan  horrendo  i 

nefando  á  todos  los  pios:  pues  que  solamente  se  da 
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al  Antechristo.  Lo  que  pues  diremos,  no  será 
contra  la  antigua!  primera  azepzion  del  nombre 
de  Papa,  sino  contra  la  segunda.  El  cual  nombre 
le  conviene  mui  bien :  porque  el  Papa  todo  se  lo 
papa:  quiere  dezir:  todo  se  lo  traga  i  engulle.- 
como  él  mismo  lo  dize:  Dada  me  es  toda  potes- 
tad en  el  zielo  i  en  la  tierra.  I  así  los  autores  mo- 
dernos toman  este  nombre  Papa  pro  ingluvie: 
que  quiere  dezir  Tragazón:  como  lo  nota  Anto- 
nio de  Lebrija  en  su  Diczionario. 

Jesu  Cliristo  nuestro  maestro,  cuya  toz  man- 
da el  Padre  que  oigamos ,  i  que  por  ella  nos  ri- 
jamos, nos  da  un  aviso  zierto,  i  una  señal  infali- 
ble para  diferenziar  el  buen  árbol  del  malo ,  el 
verdadero  Christiano  del  falso,  el  buen  pastor, 

Mat.  VII,  17.  del  merzenario.  El  buen  árbol ,  dize  ,  haze  buen 
fruto:  dize,  que  conozerémos  los  hipócritas  por 
sus  frutos ,  ó  obras :  asi  dize ,  hablando  de  sí 
mismo  :  Las  obras  que  yo  hago  ,  ellas  dan  testi- 

j>ian,  V,  36.  monio  de  mí.  El  mismo  Señor  dize ,  que  el  buen 
pastor  pone  su  vida  por  sus  ovejas:  pero  no  el 

Juan,%,n.  merzenario,  antes  huye.  Los  hombres  no  pue- 
den juzgar,  sino  lo  que  veen :  el  corazón  solo 
Dios  lo  conoze.  Siguiendo  pues  este  aviso,  que  el 
Señor  nos  ha  dado  ,  veamos  cuál  haya  sido  hasta 
el  día  de  hoi  la  vida  i  dotrina  de  los  Papas  :  i  así 
los  tendremos  ó  por  buenos,  ó  por  malos  :  por 
verdaderos  ministros  de  Christo,  ó  del  diablo. 
I  para  dar  mayor  claridad  á  lo  que  tratamos, 
dividamos  todos  cuantos  pontífizes  ha  habido  en 

División  de  los  Roma  en  tres  partes  ,  ó  clases  :  la  primera  con- 
eíS  daser'  ^^"^^^  ^^^^^       que  han  sido  pontífizes  desde 
el  primero  hasta  San  Silvestre.  La  segunda  to- 
dos los  que  han  sido  desde  San  Silvestre  hasta 
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Bonifazio  IIÍ.  La  terzera ,  todos  los  que  han  sido 
desde  Bonifazio  III  hasta  á  Clemente  VIII,  quehoi 
año  del  Señor  1599  tiraniza  en  la  iglesia. 

Vengamos  pues  á  la  primera  clase.  La  común    i-'  ^'^s^- 
opinión  ha  sido  que  S.  Pedro  fué  el  primer  Obis- 
po de  Roma:  lo  cual  por  la  Escritura  sagrada  .  f?Jl.^J^f!i°  Jl? 
*^     .  .  fuóObispodeRO' 

en  nmguna  manera  se  puede  probar,  mas  antes  ma. 

lo  contrario.  Muchos  han  tratado  este  argu- 
mento :  á  ellos  remito  los  que  lo  quisieren 
saber.  Cuanto  á  mí,  parézeme  ser  imposible  lo 
que  nuestros  contrarios  dizen,  tocante  á  esta 
materia.  Primeramente  dizen,  que  San  Pedro 
vivió  después  de  la  pasión  de  Christo  38  años, 
los  cuales  computan  desta  manera ,  que  estuvo 
algún  tiempo  en  Judea,  que  después  se  fué  á 
Antiochía ,  donde  fué  Obispo  7  años ,  i  que  de  allí 
se  fué  á  Roma,  donde  fué  Obispo  25  años.  Así  lo 
dize  Bartolomé  Carranza  en  su  Summa  conci- 
liorum.  Pero  la  epístola  de  S.  Pablo  escrita  álos 
Gálatas,  muestra  esto  no  ser  posible ,  si  es  ver- 
dad lo  que  dizen ,  que  San  Pedro  no  vivió  mas 
que  38  años  después  de  Christo.  San  Pablo 
cap.  I  de  la  dicha  epístola,  cuenta  que  después  de  su 
conversión,  no  se  fué  á  Jerusalen,  sino  á  Arabia, 
de  donde  se  volvió  á  Damasco,  i  que  tres  años 
después,  vino  á  Jerusalen ,  donde  halló  á  Pedro: 
con  quien  estuvo  15  días ,  no  para  aprender  dél, 
sino  para  conferir  con  él :  como  lo  dize  en  el 
siguiente  capítulo.  14  años  después  desto,  vino 
otra  vez  á  Jerusalen :  donde  los  que  eran  colunas 
de  la  iglesia,  Jacobo,  Cephas,  que  es  Pedro, 
i  Juan,  le  dieron  las  manos  de  compañía.  Estos 
años  por  lo  menos  son  18 ,  tres,  dize,  i  después, 
14,  i  el  tiempo  que  pasó  desde  la  pasión  de 
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Christo,  hasta  que  S.  Pablo  fué  á  Arabia.  Des- 
pués deslo  ambos  se  hallaron  en  Antiochia: 
Gal.  II,  a.  donde  S.  Pablo  reprehendió  á  S.  Pedro  por  su 
disimulazion.  Si  aquí  estuvo  7  años  ,  i  después 
25  en  Roma  i  con  ellos  se  juntan  los  18  de  antes, 
serán  por  lo  menos  50  años,  entonzes  no  será 
verdad  lo  que  dizen  ,  que  S.  Pedro  vivió  38  años, 
después  de  Christo,  como  lo  dize  Carranza  en  su 
Summa  conciUorum,  i  mucho  menos  será  ver- 
dad lo  que  dize  Onufrio  Panvino,  que  San  Pedro 
fué  martirizado  34  años  3  meses  i  4  dias  des- 
pués de  la  pasión  de  Christo:  esto  dize  en  la 
corónica  de  los  pontífizes  romanos,  i  en  la 
nota  que  haze  sobre  Platina  en  la  vida  de  San 
Pedro.  Computa  los  años  que  vivió  San  Pedro 
después  de  Christo  desta  manera.  Desde  la 
muerte  de  Christo  hasta  el  segundo  año  de  la 
muerte  de  Claudio  pasaron  diez  años :  todo  este 
tiempo  estuvo  San  Pedro  en  Judea  sin  salir  della, 
pasado  este  tiempo  vino  á  Roma,  donde  estuvo 
4  años  de  la  cual  se  partió  por  el  edicto  de 
Claudio  contra  los  ludios,  i  se  volvió  á  Jerusalen, 
de  Jerusalen  se  fué  á  Antiochia ,  donde  estuvo  7 
años:  en  el  cual  tiempo  murió  Claudio,  i  Nerón 
le  suzedió  en  el  imperio.  En  el  prinzipio  de 
Nerón  se  tornó  San  Pedro  á  Roma:  de  donde 
pasado  algún  tiempo  se  partió ,  i  peregrinó  casi 
por  toda  Europa:  al  cabo  de  la  cual  peregrina- 
zion  se  volvió  á  Roma  la  terzera  vez.  Desde 
la  primera  entrada  de  San  Pedro  en  Roma 
hasta  su  muerte  pasaron  24  años,  5  meses,  i  12 
dias:  los  cuales  juntados  con  los  diez  años,  que 
antes  estuvo  en  Judea,  hazen  los  34  años ,  3  me- 
ses i  4  dias.  Todo  esto  dize  Panvino.  En  esto 
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éi  haze  contra  sus  propios  autores ,  que  dizen 
San  Pedro  haber  estado  7  años  en  Antiochia ,  i 
después  25  en  Roma,  i  así  Graziano  en  un  De- 
creto dize,  que  S.  Pedro,  por  revelazion,  pasó  (ó 
trasladó)  su  silla,  de  Antiochia  á Roma.  I  así  frai 
Juan  de  Pineda,  parte  III,  lib.  20,  cap.  5  ,  §.  1, 
siguiendo  esta  opinión  dize :  En  Antiochia  tuvo 
S.  Pedro  la  silla  papal  primero  que  en  Roma. 
Esta  cuenta  haze  Carranza  en  su  Summa  concilio- 
rum  hablando  de  San  Pedro.  Estuvo,  dize,  sentado 
en  la  Cátedra  obispal  de  Antiochia  7  años :  par- 
tido de  aquí,  vino  á  Roma  siendo  Emperador  Clau- 
dio, donde  estuvo  sentado  en  la  Cátedra  obis- 
pal 15  años ,  2  meses  i  3  dias.  Ya  vemos  la  cuenta 
de  Carranza  i  de  Panvino  ser  falsa :  en  esto  con- 
vienen, que  S.  Pedro  fué  cruzificado  en  Roma. 
Entrela  muerte  del  Señor,  i  la  de  Nerón,  pasaron 
37  años.  El  mismo  Panvino  dize ,  que  San  Pedro 
fué  cruzificado  en  el  último  año  de  Nerón ,  luego 
serán  37  años  después  de  la  muerte  de  Chrislo, 
i  no  34 ,  como  él  dize.  La  Legenda  i  el  Cá- 
non,  dizen:  que  San  Pedro  i  San  Pablo  fueron 
degollados  en  Roma  en  un  mismo  año ,  dia  i 
hora.  San  Jerónimo  dize:  Pablo  fué  muerto  á 
cuchillo,  i  Pedro  cruzificado.  Ensebio  dize,  que 
el  uno  fué  degollado ,  i  el  otro  cruzificado.  Pre- 
guntemos pues  ahora,  i  prinzipalmente á  nues- 
tros Españoles,  que  tanto  creen  estas  cosas.  En   esio  prueba  s. 

qué  tiempo  *vino  San  Pedro  á  Roma,  cuánto  í*^,^''?  no  ha^er 
/  -jw         1,  ,1  j         ,  estado  en  Roma. 

tiempo  residió  en  ella,  cuando  muño,  de  que 
jénero  de  muerte  i  dónde  murió  ;  quién  fué 
su  suzesor  (porque  unos  dizen  Lino  ,  otros  Cle- 
mente): hallarémos  entre  ellos  gran  confusión, 
i  discordia :  como  ya  habemos  visto.  ¿I  cómo? 
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¿Así  han  de  tratar  á  los  Christianos,  cuya  fé  ha 
de  ser  fundada  sobre  la  palabra  de  Dios?  Ven- 
den por  artículo  de  fé,  el  primado  del  Papa  por 
sersuzesor  de  S.  Pedro  ,  tanto  que  Bonifazio  VIII 
dize  ser  de  necessitate  salutis,  que  no  se  puede 
salvar  el  hombre ,  que  no  lo  cree :  i  mirad  sobre 
qué  Escritura  santa  es  fundado!  Sobre  una 
legenda  i  dichos  de  hombres,  entre  si  bien  con- 
trarios. Quitada  la  causa,  se  quita  el  efecto. 
Si  San  Pedro  no  fué  Obispo  de  Roma,  sigúese, 
que  todo  cuanto  se  dize  de  la  suzesion  i  pri- 
mado del  Papa,  es  mentira  i  falsedad.  Iten, 
la  comisión  de  San  Pedro  era  ser  Apóstol  de  la 
zircunzision  entre  los  Judíos ,  i  la  de  S.  Pablo 
del  prepuzio ,  entre  los  Jentiles  Gal.,  ii,  7. 
Iten,  S.  Pablo  dize  á  los  mismos  Romanos  :  que 
predicó  el  Evanjelio,  donde  nadie  lo  habia  nom- 
brado :  ¡  da  la  razón :  Por  no  edificar ,  dize,  sobre 
ajeno  fundamento :  sigúese  de  aquí  que  S.  Pe- 
dro no  eístuvo  en  Roma.  Iten,  en  las  epístolas 
que  escribió  estando  preso  en  Roma,  envíalas 
encomiendas  de  los  fieles  que  entonzes  estaban 
en  Roma,  i  jamás  haze  menzion  de  S.  Pe- 
dro.  I  es  de  creer  que  lo  nombrara  si  estuviera 
en  Roma.  Leed  la  epístola  á  los  Colosenses, 
cap.  IV ,  desde  el  verso  10  hasta  el  14,  donde  dizer 
Salúdaos  Aristarco ,  i  Marcos ,  i  Jesús ,  llamado 
Justo,  los  cuales  son  de  la  zircunzision.  Estos 
solos  son  los  que  me  ayudan  en  el  Remo  de  Dios: 
han  me  sido  consuelo.  De  lo  cual  se  sigue  que 
S.  Pedro  no  estaba  en  Roma  ,  pues  no  le  ayu- 
daba, ni  le  era  consuelo.  Esta  Epístola  fué  escrita 
de  Roma.  I  en  la  2  á  Tímolheo,  cap.  iv,  21  ,  la 
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cual  escribió  la  segunda  Tez  que  estuvo  preso  en 
Roma,  poco  antes  de  su  martirio :  i  en  la  epístola 
á  Philemon,  verso  23  i  24 ,  iten  en  la  epístola 
que  escribió  á  los  Romanos ,  ninguna  menzion 
haze  de  S.  Pedro :  al  cual  sin  duda  ninguna  en- 
viara sus  encomiendas ,  si  estuviera  en  R  oma ;  i 
mas,  siendo  S.  Pedro  (como  ellos  dizen)  Obispo 
de  Roma  25  años.  Leed  el  último  capítulo  desta 
epístola  ,  i  veréis  el  catálogo  que  S.  Pablo  haze. 
Desde  el  verso  5  hasta  el  15  no  haze  sino  dezir: 
saludad  á  fulano,  saludad  á  fulano,  etc.  I  no 
nombra  á  S.  Pedro.  Porque  ni  era  Obispo  de 
Roma ,  ni  estaba  en  Roma.  Iten ,  los  Judíos  que 
habitaban  en  Roma  (como  cuenta  S.  Lúeas)  di-  ^^^'^^ 
jeron  á  S.  Pablo,  cuando  vino  preso  á  Roma ,  que 
no  habían  oido  ni  entendido  nada  del ;  i  le  roga- 
ron, que  les  dijese  su  opinión  desta  Secta ,  á  la 
cual  en  todos  lugares  secontradize,  i  se  habla  mal 
della.  Por  Secta  entendían  el  Evanjelio  que  San 
Pablo  predicaba.  ¿Quién  creerá  que  S.  Pedro, 
que  había  (como  ellos  dizen)  venido  antes  á 
Roma  i  era  ministro  de  la  zircunzision,  no  les  ha- 
bía enseñado  ni  hablado  palabra  ninguna  del 
Evanjelio?  Estas  razones  tomadas  de  la  sagrada 
Escritura,  me  parezen  (como  lo  son)  asáz  sufi- 
zientes  para  probar  ser  falsa  la  opinión,  que  co- 
munmente se  tiene,  que  S.  Pedro  fué  Obispo  de 
Roma ,  i  esto  25  años.  De  aquí  se  vee  claramente 
ser  pura  ignoranzia  (ó  lo  que  peor  es),  grande 
malízia ,  la  de  los  papistas ,  cuando  llaman  al  Papa 
su  suzesor  de  San  Pedro ,  vicario  de  Jesu  Christo, 
como  lo  fué  San  Pedro,  i  por  tanto  universal 
Obispo.  Contra  el  primado  del  Papa  hablaremos 
al  fm  deste  tratado. 


32  DEL  PAPA 

Pues  que  S.  Pedro  no  fué  Obispo  de  Roma, 
I.4B0.  pongamos  á  Lino  por  primero.  Todos  los  pontí- 

íizes  de  Roma,  que  iiubo  desde  Lino  hasta  Silves- 
tre, que  fué  en  tiempo  del  gran  Constantino, 
los  cuales  ponemos  en  la  primera  clase,  fueron 
en  jeneral  verdaderamente  Obispos ,  varones 
santísimos,  que  con  su  buena  doctrina  i  santa 
vida,  hizieron  gran  fruto  en  la  iglesia  de  Dios: 
fueron  sal  de  la  tierra,  luz  del  mundo,  ziudad 
edificada  sobre  el  monte,  candela  enzendida  i 
puesta  sobre  el  candelero.  Estos  son  los  titulo? 
con  qtie  Jesu  Christo  adorna  á^sus  Apóstoles! 
ministros,  Wat.  v.  Estos  fueron  Anjeles  de  Dios, 
conforme  ú  lo  que  dize  Malachías  hablando  de 
Leví,  i  por  consiguiente  de  los  buenos  Ministros: 
la  lei  de  verdad  (dize)  estuvo  en  su  boca,  i 
iniquidad  nunca  fué  hallada  en  sus  labios:  en 
Malar.,  c,  :.  paz  i  en  justizia  anduvo  conmigo ,  i  de  la  iniqui- 
dad hizo  apartar  á  muchos.  Porque  los  labios 
del  Sazerdote  guardarán  sabiduría,  i  de  su 
boca  buscarán  la  lei :  porque  Angel  es  de  Jehova 
de  los  ejérzitos.  I  los  demás  títulos  con  que 
los  verdaderos  Ministros  son  adornados  i  com- 
puestos en  la  sagrada  Escritura:  los  cuales  no 
pongo  por  no  ser  prolijo.  Al  fin ,  estos  buenos 
Obispos  de  Roma,  con  su  propia  sangre,  selb- 
ron  el  Evanjelio,  que  habían  predicado:  i  así 
fueron  Mártires  de  Jesu  Christo.  Fueron  hom- 
bres pobres  en  espíritu,  i  simples  de  corazón, 
ajenos  de  avarizia  i  de  ambizion :  fueron  verda- 
deros Obispos  por  espazio  de  casi  300  años:  i 
así  la  iglesia  del  Señor,  teniendo  tales  Minis- 
tros ,  fué  entonzes  bienaventurada ,  bien  rica 
en  los  ojos  de  Dios :  aunque  en  los  ojos  de  los 
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hombres  contentible  i  bien  miserable,  tal  cual 
la  pinta  el  Apóstol  en  el  cap.  xi  de  la  epístola  á 
los  Hebreos  desde  el  verso  36  hasta  el  38.  Otros 
(dize)  esperimentaron  vituperios  i  azotes :  i 
aliende  desto  prisiones  i  cárzeles:  37 ,  otros  fue- 
ron apedreados:  otros  cortados  en  piezas,  otros 
tentados,  otros  muertos  á  cuchillo:  otros  andu- 
vieron perdidos,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  i 
de  cabras,  pobres,  angustiados,  maltratados:  38, 
De  los  cuales  el  mundo  no  era  digno ,  perdidos 
por  los  desiertos ,  por  los  montes ,  por  las  cuevas, 
i  por  las  cavernas  de  la  tierra ,  etc.  Estos  bue- 
nos Obispos  llevaban  en  sus  cabezas,  no  mitras, 
sino  corozas :  no  honra ,  sino  deshonra :  no  ri- 
queza ,  sino  pobreza :  imitando  en  esto  á  su  maes- 
tro ,  tal  cual  lo  pinta  al  vivo  el  propheta  Esaías, 
cap.  LUI,  3.  Despreziado,  i  desechado  entre  los 
hombres:  varón  de  dolores,  esperimentado  en 
flaqueza ,  i  como  que  escondimos  del  el  rostro: 
menospreciado ,  i  no  lo  estimamos ,  etc.  Esta  era 
la  aparenzia  esterior  de  la  iglesia  primitiva:  i 
tal  ha  sido  la  de  nuestros  tiempos  desde  que  se 
comenzó  la  reformazion  de  la  iglesia.  De  setenta, 
ó  ochenta  años  á  esta  parte  cuántos  han  sido 
quemados,  ahogados,  desollados,  ahorcados, 
desterrados,  afrentados  i  muertos  de  hambre? 
Zierto  no  hai  número.  I  lo  que  es  mas  de  ma- 
rabillar,  mientras  mas  queman,  i  matan,  mas 
crezen,  i  mas  se  multiplican.  Porque  la  sangre 
de  los  Mártires ,  como  dize  Tertuliano ,  es  la  Tertuiii 
simiente  del  EvanjeHo.  Desde  la  pasión  del 
Señor  hasta  S.  Silvestre,  que  es  el  tiempo  desta 
primera  clase,  pasaron  casi  300  años:  en  los 
cuales  los  Emperadores  de  Roma  fueron  señores 
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de  España.  Los  Romanos  en  dozientos  i  tantos 
años  que  conquistaron  la  España ,  nunca  hasta 
Augusto  Zésar  fueron  absolutos  señores  della. 
Augusto  fué  el  primero ,  que  vcnzidos  los  Monta- 
ñeses i  Viscainos,  se  hizo  absoluto  señor  de  toda 
España. 

Los  Romanistas,  como  aquellos  (que  como 
dizen),  han  tenido  el  mando  i  el  palo  mui  mu- 
chos años  ha  ,  para  dar  antigüedad  i  autoridad  á 
sus  zeremonias  i  tradiziones  humanas,  falsa- 
mente han  dicho  que  las  ordenaron  muchos  des- 
tos  buenos  Obispos  de  Roma,  que  ponemos  en 
la  primera  clase.  Asi  dizen ,  que  Clemente ,  Obis- 
po IV  de  Roma,  ordenó  la  conlirmazion  délos 
mochachos,  las  Misas  i  vestimentos  sagrados  de 
que  se  habian  de  vestir  los  sazerdotes.  No  con- 
sideran que  fué  un  hombre  pobre,  i  que  por  la 
predicazion  del  Evanjclio  fué  desterrado  á  las 
canterías,  donde  cortaba  mármoles,  i  al  fin  li- 
gándolo á  un  áncora,  lo  echaron  en  la  mar.  El 
D.  Illescas  en  su  hist.  pontifical ,  hablando  del  Papa 
Gayo,  dize:  Ordenó  que  ningún  lego  pudiese 
llevar  al  Clérigo  á  juizio:  ni  ningún  pagano,  ó 
hereje  pueda  formar  acusazion  contra  hombre 
Christiano,  etc.  ¿Cómo puede  ser  esto  verdad, 
pues  que  Cayo  vivió,  i  murió  en  tiempo  de  la 
dézima  persecuzion:  la  cual  (como  el  mismo 
Illescas  dize)  fué  la  mas  cruel  de  todas,  i  duró 
muchos  años?  Avergüénzense,  i  acaben  los  Ro- 
manistas de  confirmar  su  relijion  con  mentiras. 
Ya  no  es  el  tiempo  que  solía,  cuando  el  ciego 
guiaba  al  ciego,  etc.  También  dizen  que  Evaristo, 
Alejandre  i  Sísto  V,  VI  i  VII,  Obispos  de  Roma, 
hizieron  decretos  papísticos :  como  son  la  ordena- 
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zion  de  la  clerezía,  el  agua  bendita,  los  vesti- 
mentos  sagrados.  Dizen ,  que  Telesphoro  ^  que  fué 
octavo  Obispo  de  Roma,  ordenó  que  se  dijesen 
tres  Misas  el  dia  de  Navidad.  Otros  cuidados 
tenian  entonzes  los  buenos  Obispos,  no  se  em- 
barazaban con  tajes  niñerías  i  superstiziones.  La 
hartura  i  el  ózio  las  parieron.  O  cuánto  mal  h¡- 
zieron  las  riquezas  á  la  Iglesia  de  Dios  !  Por  esto 
el  Emperador  Friderico,  como  hombre  sabio, 
dezia:  Detraliamus  illis  nocentes  divitias:  hoc 
enim  faceré  opits  esl  cliaritatis.  Q.  d.  Quitértios- 
les  (habla  del  Papa  i  de  los  eclesiásticos)  las  ri- 
quezas  que  tanto  mal  les  hazen.  Porque  hazer 
esto,  es  obra  de  Caridad. 

Es  aquí  de  notar  que  treinta  zismas  ha  habido, 
las  cuales  cuenta  Panvino  en  su  Corónica.  I  la 
que  acontezió  en  el  año  de  25íá  entre  Cornelio  i 
Novato  la  cuenta  por  la  primera  zisma.  Esta  sola  Zisma  i'. 
zisma  acontezió  en  la  primera  clase :  en  la.  cual 
todos  los  obispos  de  Roma  fueron  buenos ,  si  no  es 
Marzelino ,  que  ofreszió  enzienso  á  los  ídolos:  pero 
tocándole  Dios,  se  arrepintió  en  gran  manera, 
i  así  se  presentó  én  el  Gonzilio  que  se  tuvo  en  Sesa 
en  el  reino  de  Ñapóles  ,  donde  se  hallaron  (como 
dize  el  D.  Illescas)  300  Obispos  i  30  presbíteros, 
ó  como  dize  Platina,  180  Obispos:  donde  con 
lágrimas  pidió  á  Dios  i  á  ellos  perdón  del  gravísi- 
mo delicto  que  habia  cometido :  de  Sesa  se  fué  á 
Roma  i  riñó  con  Diocleziano  porque  lo  habia  com- 
petido sacrificar  á  los  ídolos :  por  lo  cual  Diocle- 
ziano lo  mandó  matar.  Muerto  Marzelino  vacó  la 
silla  7  años  i  medio,  i  25  días,  como  dize  Illescas 
en  la  vida  de  Marzelo ,  ó  como  dize  Platina,  25  dias . 

La  segunda  clase  contiene  los  pontífizes  de  cia«e. 
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Roma  desde  Silvestre  I,  hasta  Bonifazio  III.  Es- 
tos no  tienen  que  ver,  ni  con  mucho,  con  los 
Pontífizes  de  la  primera  clase,  ni  en  vida  ,  ni  en 
dotrina.  Porque  hahiendo  ya  zesado  la  persecu- 
zion ,  se  comenzaron  á  dar  al  ózio  i  buen  tiempo, 
i  así  hizieron  Cánones  i  Decretos,  con  que 
aparejaron  la  silla  al  grande  Antechristo:  los 
Arzobispo^,  desta  segunda  clase  se  llamaron  Arzobispos  por 
espazio  de  200  años:  conviene  á  saber,  desde  el 
año  de  320  hasta  el  de  520:  después  del  año 
de  520  hasta  el  de  605  se  llamaron  Palriar- 
chas.  Fue,  pues,  San  Silvestre  el  primer  Arzo- 
bispo, al  cual  suzedieron  Marco,  Julio  I,  Li- 
berio. 

Liberio  Arria-  Libcrio  al  prinzipio  de  su  pontificado  sintió 
no  mui  bien  de  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios:  i 

nunca,  por  mas  que  hizo  el  Emperador  Cons- 
tanzio ,  que  era  Arriano ,  le  pudo  hazer  que  con- 
denase á  Alhanasio:  por  lo  cual  fué  desterrado 
de  Roma.  Theodoreto,  lib  ii,  cap.  16  de  su  his- 
toria, cuenta  el  razonamiento  que  hubo  entre 
Constanzio  i  Liberio  cuando  fué  desterrado:  en 
el  cual,  Liberio  se  mostró  mui  constante.  Estuvo 
Liberio  (como  dize  Platina)  tres  años  dester- 
rado. Otros  dizen  menos.  En  este  tiempo  los 
Romanos  tuvieron  un  Conzilio,  en  el  cual  eli- 

Feiix  n.  jieron  por  Obispo  á  Félix  II.  Este  Félix  (como 
dize  Platina)  era  bonísimo  hombre:  i  así  por 
su  parezer  i  por  consentimiento  de  48  Obispos, 
fueron  depuestos  Ursazio,  i  Valente,  que  tenían 
la  parte  del  Emperador  Constanzio  Arriano. 
Estos  dos  se  fueron  á  Constanzio  ,  i  se  quejaron 
de  Félix,  rogando  al  Emperador  que  restituyese 
á  Liberio ,  el  cual  estaba  cansado  de  los  traba- 
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jos  de  su  destierro ,  i  así  estaba  ya  trocado  en 
opinión  por  su  ambizion ,  i  por  el  consejo  de 
Fortunato,  Obispo  de  Aquilea.  Alzado ,  pues ,  el 
déstierro,  i  restituido  Liberio  en  su  Obispado, 
en  todo  i  por  todo  (Qomo  dize  Platina)  sintió 
con  los  lierejes.  Esta  restituzion  de  Liberio,  i 
deposizion  de  Félix  causó  gran  alboroto  en  Ro- 
ma ,  tanto  que  el  negozio  vino  á  las  manos ,  i 
muchos  sazerdotesi  eclesiásticos  fueron  muer- 
tos en  las  mismas  Iglesias.  Esta  fué  la  2.*  zisma.  zisma  2.* 
En  lo  que  he  dicho  de  Liberio,  i  de  Félix,  he  se- 
guido á  Platina :  el  cual  en  la  vida  de  Félix  dize, 
que  en  ninguna  cosa  faltando  de  lo  que  debe 
liazer  un  Orthodoxo(un  buen  Christiano ) ,  fué 
cojido  de  los  adversarios,  juntamente  con  otros 
muchos  buenos  Christianos,  i  así  fué  muerto. 
Athanasio,  en  una  epístola  que  escribió  á  los  que 
vivían  vida  soUtaria,  dize  claramente  que  Li- 
berio, después  de  pasados  dos  años  de  su  destier- 
ro ,  siendo  amenazado  con  la  muerte ,  mudó  de 
parezer:  í  así  firmó  contra  Athanasio.  Jeróni- 
mo en  su  Chrónicon  dize,  que  Liberio  venzido 
del  fastidio  del  destierro  suscribió  á  la  herética 
pravedad.  Tomo  L  Concil.  se  dize ,  que  entrado 
Liberio  en  Roma  se  conformó  con  Constanzio  he- 
reje :  lo  mismo  dize  Dámaso  en  su  libro  de  Pon- 
tílizes ,  i  Platina ,  i  Alonso  Venero  en  su  Enchi- 
ridion  de  los  tiempos ,  i  Juan  Stella ,  i  otros. 
Baleo  dize  que  por  ambizion:  Gigas  dize  que 
Liberio  movido  con  el  martirio  de  Fehx,  de 
miedo  que  no  lo  martirizasen,  se  conformó 
con  los  Arríanos ,  i  firmó  su  doctrina.  Que  Li- 
berio después  desto  se  haya  arrepentido ,  no  se 
haze  menzion  ninguna;  i  por  eso  es  contado 
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entre  los  Papas  Arríanos.  Esta  es  la  causa  pof 
qué  Dámaso  su  suzesor  condenó  á  Liberio ,  i  á 
todo  cuanto  habla  hecho.  Pero  con  todo  esto 
Gregorio  VII,  el  abominable  Papa ,  como  después 
en  su  vida  veremos ,  canonizó  á  este  Liberio  Ar- 
Un  Papa  haze  riano ,  ¡  mandó  (como  dize  el  Cardenal  Be- 
^q^ue otro  des- j^Q^j  que  SU  fiesta  se  zelebrase.  Panvino,gran 
Adulador  de  los  Papas  en  su  Gorónica  de  los  pon- 
tífizes,  lo  llama  San  Liberio.  Mirad  si  es  verdad 
lo  que  se  dize,  que  muchos  son  tenidos  por  san- 
Ei  Papa  yerra  tos,  cuyas  ánimas  arden  en  el  infierno.  Mirad 
' si  el  Papa  puede  eri-ar  en  la  Fé,  Escrebir  la  vi- 
da deste  Liberio  me  ha  costado  algún  trabajo. 
La  causa  ha  sido  la  diversidad  de  opiniones.  Los 
irnos  lo  tienen  por  Gatiiólico  ,  los  otros  por 
Arriano.  I  los  unos  i  los  otros  dizen  verdad. 
Porque  al  prinzipio  de  su  pontificado  fué  Ga- 
thólico  (como  habemos  dicho),  mas  después,  sin 
arrepentimiento  ninguno  fué  Arriano.  Notemos 
aquí  cuán  mala  bestia  sea  la  ambizion.  El  que 
está  en  pié,  mire  no  caiga.  INo  basta,  bien  co- 
menzar, menester  es  bien  acabar.  El  que  perse- 
verare (dize  el  Señor)  hasta  la  fin,  será  salvo. 
Dios  nos  haga  la  grazia  de  domar  nuestra  am- 
•  bizion  :  que  bien  lo  habemos  todos  menester. 

Porque  no  hai  ninguno  que  no  se  tenga  por  un 
medio  Dios.  Él  nos  fortifique  en  las  aflizíones, 
que  por  su  nombre  padezemos.  Acordémonos 
de  Liberio.  I  qué  digo  de  Liberio?  Acordémo- 
nos de  Salomón,  que  también  comenzó,  pero 
cómo  se  gobernó  después  ?  El  Señor  nos  gobier- 
ne hasta  la  fin.  En  tiempo  deste  Liberio  naszió  en 
la  ziudad  de  Tagasta  en  Africa  el  gran  doctor  i 
lumbre  de  la  Iglesia  San  Agustín.  I  en  el  mis- 
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mo  dia,  dizen,  que  naszió  en  la  gran  Bretaña 
Pelajío  hereje.  Gran  misericordia  de  Dios ,  que 
proveyó  de  Antídoto  contra  la  ponzoña  de  Pela- 
jío. 

Dámaso,  Portugués,  condenó  (como  habernos  Démnso. 
dicho)  á  Liberio.  Fué  Dámaso  mui  devoto  i  ze- 
remonioso.  Panvino  en  su  corónica,  nota  que 
todos  los  Pontifizes  de  Roma  hasta  Dámaso 
fueron  elejidos  i  consagrados  en  un  mismo  dia: 
pero  dize  que  después  acá  no  se  ha  guardado 
esto.  A  la  consagrazion  llaman  ahora  Corona- 
zion ,  en  el  cual  dia  se  haze  solene  triumpho  en 
Roma:  tanto  han  crezido  las  riquezas,  polen- 
zia ,  ambizion ,  i  soberbia  de  los  que  se  llaman 
suzesores  del  Pescador.  San  Jerónimo  florezió 
en  este  tiempo ,  i  fué  mui  íntimo  amigo  de  Dá- 
maso :  como  pareze  por  sus  escritos.  Entre  Dá- 
maso i  Ursino  fué  la  3.^  zisma;  pero  año  de  367  Zísma  s.» 
Ursino  renunzió,  i  fué  hecho  Obispo  de  Nápoles. 
Murió  Dámaso  año  de  384:  á  Dámaso  suzedió  ss*. 
Sirizio. 

Sirizio  (como  dize  Graziano  dist.  Lxxxii)  fue  e  1  sirizio. 

primero  que  vedó  el  matrimonio  á  los  sazerdotes   De  la  prohibi- 

del  oczidente ;  de  la  cual  ordenazion  muchas  "o",  í^a'"- 
,  .  .  •      •    •    1       .   raonio  leed  mas 

naziones  no  hizieron  caso ,  i  prmzipalmente  abajo  en  Giego- 
nuestra  España.  Por  lo  cual  Himerio ,  Obispo 
que  entonzes  era  de  Tarragona ,  escribió  á  Si- 
rizio, que  los  sazerdotes  de  España  no  querían 
sujetarse  á  la  leí  que  les  mandaba  dejar  sus 
mujeres.  Lo  cual  oyendo  Sirizio  se  enojó  dizieii- 
do ,  que  los  que  están  en  la  carne ,  no  pueden  Rom.  viii, «. 
agradar  á  Dios :  El  mismo  Sirizio  alega  esta  au- 
toridad^ en  la  Epístola  4.*  que  escribió  á  los  Obis- 
pos de  Africa.  Sirizio  entendiendo  este  lugar,  de  los 
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casados  ,  luerze  i  arrastra  la  Escritura.  Así 
también  torzió  este  lugar  Inozenzio  primo.  Por- 
que San  Pablo  por,  Estar  en  carne:  no  entiende 
ser  casado.  Porque  désa  manera  condenaria  el 
estado  del  matrimonio,  que  Dios  instituyó  en 

/íín.  III,  54.     el  paraíso,  i  su  Hijo  Jesu  Christo  santificó  con 

Juan,  II,  II.    su  presenzia,  haziendo  en  él  su  primer  milagro. 

//eó.xiii,  4.  Muí  bien  sabia  el  Apóstol  ser  venerable  en  todos 
el  matrimonio,  i  la  cama  sin  mancha.  Muí 
bien  sabia,  que  Dios  castigará  á  los  fornica- 
rios i  adúlteros:  por  lo  cual  manda,  que  los 

/,  Cor.,  vil,  2,  que  no  tienen  don  de  continenzia ,  se  casen. 
»•  1  el  mismo  defiende  la  libertad  que  él  i  Bar- 

nabas  tenían  de,  siendo  Apóstoles,  retener  sus 
mujeres  i  llevarlas  consigo.  O  no  tenemos  po- 
testad (dize  1.^  Cor.  ix,  5)  de  traer  con  nos  una 
mujer  Hermana  ( quiere  dezir  íiel )  como  los 
otros  Apóstoles,  i  los  hermanos  del  Señor,  etc. 
San  Pablo,  pues,  con  Perdón  de  Sirizio  i  de  Ino- 
zenzio I,  por.  Estar  en  carne:  no  entiéndelos 
casados,  sino  los  hombres  carnales  i  no  re- 
jenerados  por  el  Espíritu  de  Dios :  Estos  tales 
(séanse  solteros,  casados,  ó  viudos)  dize,  que 
no  pueden  agradar  á  Dios.  I  que  sea  esto  asi 
veese  por  lo  que  luego  dize  el  mismo  Após- 

fiow.  VIH.  9.  tol,  hablando  con  los  Romanos,  de  los  cuales 
muchos  eran  casados :  Mas  vosotros  no  estáis 
en  la  carne  sino  en  el  Espíritu:  por  cuanto 
el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros,  etc. 

El  Papa  yerra  Por  esta  ínterpretazion  del  lugar  de  San  Pablo, 
en  la  interpreta- ]j¡2q  ^\  p^pa  Sírizio  i  Inozenzio  I,  verán 
zion  de  la  Escri-  *      ^  ,    ^ .      ,  ,  . 

tura.  nuestros  contrarios  (por  mas  que  lo  nieguen) 

el  Papa  poder  errar,  i  errar  en  la  ínterpre- 
tazion de  la  Escritura.  Murió  Sirizio,  habien- 


BoDifazioI. 
Zisma  4." 

420. 
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do  sido  Papa  casi  16  años  según  Platina.  Suze- 
diéronle  Anastasio  I,  Inozenzio  I,  Zózimo  I  i 
Bonifazio  I. 

Entre  Bonifazio  i  Eulalio  fué  la  4.*  zisma  año 
de  420.  Eulalio  renunzió,  mucho  contra  su  vo- 
luntad :  mas  con  todo  esto  fué  hecho  Obispo  en 
Campania.  A  Bonifazio  suzedió  Zelestino :  á 
Zelestino  suzedió  Sisto  III ,  el  cual  siendo 
falsamente  acusado  ,  respondió  por  sí  en  un 
sinodo.  Baso,  su  adversario,  fué  condenado.  Los 
Conzilios  entonzes  eran  sobre  los  Papas.  A 
Sisto  suzedió  León  I,  Hilario,  SimpHzio,  Félix  III, 
Gelasio  I.  A  este  Gelasio  atribuyen  aquel  no- 
table dicho  de  comulgar  en  ambas  espezies ,  que 
alegarémos  en  el  tratado  de  la  Misa :  á  Gelasio  I. 
suzedió  Anastasio  II. 

Anastasio  II.  tomó  la  parte  de  los  Euthichia- 
nos  i  de  otros  herejes ,  comunicó  con  ellos. 
Para  confirmazion  desto,  leed  á  Graziano  en 
el  Decreto,  dist.  xix,  cap.  Secumdum  Ecclesice 
CatholiccB:  et  cap.  Anastasius,  i  tomo  ii.  Conci- 
liorum ,  i  Platina.  No  creáis  á  los  aduladores  de 
los  Papas:  como  son  el  D.  Illescas,  i  los  dos 
autores  modernos  que  alega,  que  son  Alberto 
Pighio ,  i  Diego  de  Covarruvias.  Anastasio  ha- 
ziendo  sus  nezesidades  echó  (como  dizen  Vo- 
laterrano  i  Platina)  las  tripas  en  la  nezesaria. 
Ya  en  este  tiempo  reinaban  los  Godos  en  núes-  Año  de  uii  ios 
tra  España :  los  cuales  comenzaron  á  reinar  Godos  comenza- 
en  ella,  año  del  Señor  de  417,  echando  dclla  jE^spaña";^'""  ^" 
á  los  Romanos ,  i  á  otras  naziones :  reinaron 
en  ella  300  años  :  á  Anastasio  suzedió  Sima- 

Cho.  Simacho 

Entre  Simacho  i  Laurenzio  fué  la  5.*  Zisma.    zisma  s/ 


Gelasio 


Anastasio  II, 


Horsraida  pri 
mer  Patriarca. 


F.m|)*'rodor. 


Juan  I. 
Embajador. 
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Pero  Laurenzio  renunzió ,  i  fué  hecho  Obispo 
Nuzesino,  año  de  498  ,  como  dize  Panvino.  A 
Simacho  suzedió  Horsmida. 

Ilorsmida,  Campano,  fué  el  primero  que  de 
Arzobispo  fué  hecho  Patriarca  (como  dize  San 
Isidro),  por  medio  del  Emperador  Justino  año 
de  520.  Poco  á  poco  van  allá.  Presto  serán 
Papas:  quiero  dezir,  absolutamente  Antechristos. 
Descomulgó  a!  Este  descomulgó  al  Emperador  Anastasio ,  por- 
que dezia  :  Del  Emperador  ser  imperar,  i  del 
Pontífize  obedezer.  Ya  el  Antechristo  comenzaba 
á  mostrar  sus  cuernos.  Murió  Horsmida  año  de 
523.  Reinando  en  España  Jenselarico :  á  Horsrai- 
da suzedió  Juan  I. 

Juan  I ,  Toscano ,  hecho  Patriarca ,  fue  enviado 
juntamente  con  otros ,  por  Embajador  de  Theo- 
dorico  Rei  de  Italia  al  Emperador  Justino. 
Aun  no  tenian  los  Obispos  de  Roma  la  abso- 
luta, O,  por  mejor  dezir,  la  disoluta  potestad, 
que  ahora  tienen.  Murió  Mártir  año  de  527. 
Ño  puedo  dejar  aquí  de  contar  una  ridicula  histo- 
ria que  frai  Juan  de  Pineda  hablando  deste  Juan  I 
cuenta  por  milagro.  Dize,  que  para  ir  al  Empe- 
rador tomó  un  caballo  prestado,  el  cual  después 
que  Juan  Papa  subió  sobre  él,  no  consintió  que 
la  mujer  de  su  amo  subiese  sobre  él.  A  Juan  suzedió 
Félix  III,  dicho  IV,  á  Félix  suzedió  Bonifazio  II. 

Entre  Bonifazio  lí  i  Dióscoro  fué  la  Zisma  6.^, 
año  de  530:  á  Bonifazio  suzedieron  Juan  II,  Aga- 
peto  -,  Silverio ,  Vijilio. 

Vijilio,  Romano,  astuto  acusador  de  su  prede- 
zesor  Silverio ,  con  engaño  aspiraba  al  Pontifi- 
cado: al  cual  alcanzó  por  medio  de  Theodora 
Augusta,  i  de  Antonina  mujer  de  Belisario. 


Bonifazio  II. 

S30. 

Zisma  6.* 
Vijilio. 
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Pero  Dios,  que  es  justo,  á  ambos  dio  el  pago.  El 
Vijiiio  había  por  astuzia  alcanzado  el  Pontifi- 
cado, i  el  Silverio  (que  era  hijo  del  Papa  Hors- 
mida),  por  fuerza.  Esta  fué  la  7.^  zisma.  En  este   ^isma  7.» 
tiempo  reinó  en  España  Theudiselo  ,  ó  Theodisco. 

Pelagio ,  Romano ,  fué  el  primero  que  afirmó,  Pnií^Jio. 
el  primado  de  la  iglesia  Romana,  no  depender  ^3"'"^'^° 
ni  de  los  Conzilios ,  ni  de  los  hombres,  sino  del 
mismo  Christo,  dist.  xxi.  Pero  los  Canonistas  le 
son  contrarios  diziendó,  que  omnis  majoritas  et   Los  canonistas 
minoritaSj  etiam  papatus  eM  de  jure  positivo,  "q^  gi  F^apa**^"^" 

d.  que  toda  mayoría  i  menoría ,  i  aun  el  pa- 
pado,  es  de  jure  positivo.  Este  ordenó  que  los 
eclesiásticos  rezasen  (ó  murmurasen)  las  siete 
horas  canónicas,  que  son.  Maitines,  Prima  ,  Ter-  Horas  canó- 
zia,  Sesta,  INona  ,  Visperas  i  Completas.  Ins- 
tituyó (dize  el  D.  Illescas)  Pelagio,  que  los 
clérigos  cada  dia  rezasen  las  siete  horas,  que 
llamamos  canónicas,  i  el  mismo  Illescas  en  la 
vida  de  Sabiníano  dize,  Sabiniano  fué  el  primero 
que  puso  órden  en  el  rezar,  partiendo  el  ofizio 
en  las  siete  horas,  que  llamamos  canónicas.  ¿Cómo 
puede  ser  Sabiniano  el  primero  que  instituyó  las 
siete  horas  canónicas  ,  si  Pelagio  las  había  antes 
instituido?  Esta  instítuzion  fué  ocasión  que  los 
eclesiásticos  no  leyesen  la  Biblia.  I  así  vemos  en 
España  que  muy  pocos  eclesiásticos  tienen  la 
Bibha  en  su  casa:  Pero  ninguno  hai  dellos  que 
no  tenga  su  Breviario:  al  cual  todos  tienen  por 
mui  Cathólico  libro:  Pero  á  la  Biblia  en  jeneral 
la  llaman  libro  de  Herejes.  Algún  dia  Dios  casti- 
gará esta  blasfemia.  En  tiempo  deste  Pelagio, 
reinó  en  España  Agila.  Juan  III  suzedió  á  Pelagio 
año  de  561. 
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Juan  III,  con-  Judíi  III  hizo  Contrario  Decreto  al  que  su  pre- 
dezesor  ^"  ílezesor  Pelajio  liabia  hecho;  i  asi  mandó  que 
ninguno  se  llamase  sumo  sazerdote ,  ni  universal 
Obispo  ,  dist.  xcix :  Un  Papa  hazc ,  lo  que  otro 
deshaze:  uno  manda  lo  que  otro  desmanda.  En 
tiempo  deste,  los  Armenios  se  hizieron  Christia- 
nos:  Athanajildo  reinó  en  este  tiempo  en  En- 
paña:  á  Juan  III.  suzedicron  Benedito,  i  Pela- 
jio II. 

Pelajio  II.         Pelajio  II,  Romano,  estando  la  ciudad  zercada, 
fué  hecho  Pontiíize  sin  el  mandamiento  del 
Emperador,  contra  la  costumbre  que  se  tcn¡4. 
,     , Por  esta  causa  envió  á  Gregorio ,  que  después  del 
perador.  me  Pontinze,  a  Gonstantmopla,  para  satisfazer 

i  aplacar  la  ira  del  Emperador.  Murió  Pelajio 
i9o.  año  de  590.  Leonojildo  reinó  en  este  tiempo  en 

España. 

Gregorio  I.  Romano,  fué  de  mejor  vida,  i 
el  mas  doto  de  todos  los  Patriarcas  sus  prede- 
zesores:  pero  mui  zeremonioso.  Como  se  vea 
por  tantas  superstiziones  que  introdujo  en  la 
iglesia.  Él  fué  el  primero  que  conzedió  indul- 
jenzias  á  los  que  en  ziertos  dias  entrasen  en 
Primeros  per-  los  templos :  conzcdió  perdones :  pero  no  los 
zias*^* '  «Dduijen-  vendió  por  dinero ,  como  sus  suzesores.  Del 
.      ,  dize  Damaszeno ,  que  sacó  del  infierno  el  ánima 
Trajano  sale  del  de  Trajano  Emperador  mtiel  ( terrible  menti- 
infierno.  j^gj^  p^j-Q  ]>iejía,  en  la  vida  de  Trajano,  dize  ser 

fábula  i  trufa  lo  que  se  dize  del  ánima  de  Tra- 
jano.- Illescas,  en  la  vida  de  Gregorio  I,  lo  tiene 
por  gran  verdad,  i  condena  á  Pero  Mejia:  en 
Gregorio  I.     el  siguiente  tratado  de  la  Misa  hablarémos  mas 
Eneraizisimodei  désta  materia.  Lo  bueno  que  tuvo  Gregorio  fué, 
primado.  dichos  i  hechos  fué  enemizisimo  del 
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Primado:  i  así  escribió  contra  el  nombre  de 
Obispo  universal  (como  diremos  después),  en 
contra  del  cual,  se  llamó:  Siervo  de  los  siervos  de  siervos  de^D i 
Dios.  El  cual  titulo  han  retenido  todos  sus  su-  ^ 
zesores.  Pero  hipócritamente :  pues  que  llamán- 
dose Siervos ,  se  han  hecho  señores  del  mundo, 
á  quien  los  Reyes ,  Emperadores ,  i  Monarcas 
besan  los  pies,  i  se  tienen  por  dichosos,  si  el  Papa 
les  quiere  hazer  tanto  favor  i  merzed.  Dolíase 
mui  mucho  Gregorio,  de  que  en  el  mundo  hu- 
biese tantos  sazerdotes,  i  tan  pocos  predicado- 
res delEvanjeho,  etc.  Deste  S.  Gregorio  cuenta 
Huldrico  Obispo  de  Augusta  en  una  Epístola,  que 
envió  al  Papa  Nicolao  I.  una  notable  historia. 
La  suma  de  la  cual  es  esta :  que  S.  Gregorio  man- 
dó que  los  sazerdotes  no  se  casasen.  Pero  que 
después,  entendiendo  que  secretamente  se  come- 
tían grandes  suziedades,  i  que  por  esta  causa 
mataban  muchas  criaturas,  mandó  que  este  De~  hibido"^T'hiego 
creto  se  abrogase ,  diziendo  que  mejor  era  ca-  permitido  á  los 
sarse  que  no  dar  causa  de  matar.  Porque  como  sazerdotes. 
una  vez  enviase  á  pescar,  se  hallaron  en  una  .eooocabezasde 
.    .        ,  „  ^«     1  1  niños  en  un  es- 

piszma ,  0  estanque  6000  cabezas  de  nmos  que  en  tanque. 

ella  habían  sido  ahogados.  Lo  cual  viendo  que 
provenia  del  violento  zelibado ,  doliéndose  Grego- 
rio de  todo  su  corazón  i  jimiendo,  luego  al  mo- 
mento revocó  aquel  su  edicto.  Porque  no  sola- 
mente, como  el  mismo  Huldrico  dize,  no  se 
hablan  abstenido  de  las  donzellas  i  casadas,  mas 
aun  se  habían  reborujado  con  parientas,  con  ma- 
chos, i  aun  con  brutos  animales.  Estos  son  los  Frutos  del  zeii- 
frutos  del  zelibado  papístico,  i  de  su  vida  anjé- ^'''^^  í'^p'^"^^- 
lica.  Estas  cosas  considerando  el  Papa  Pío  II.  di- 
jo, que  con  gran  razón  se  les  había  prohibido  el 


46  DEL  PAPA 

bich.)«;  dfiPio  matrimonio  á  los  sazerdotcs.  Pero  que  con  mui 
II  roiitra  el  zeii-  mavor  sc  Ics  (lebia  restituir.  Iten,  en  otro  lugar: 
Por  ventura,  no  sena  peor  la  mayor  parte  de  los 

„  .      ..       sazerdotcs  casarse.  Porque  muchos  de  ellos  se 

Nota  arriba  sn     ,      .  .  * 

sirizio  i  después  salvanan  en  sazerdozio  conyugal,  que  son  conde- 
Híi  Paiiiu  II.      nados  en  su  estéril  sazerdozio.  El  mismo  Pió  II. 

(como  lo  rectifica  Zelio  II)  deshizo  ziertos  mo- 
nasterios de  monjas  de  S.  Brijida,  i  de  S.  Clara, 
mandándoles  que  se  fuesen  dellos,  para  que  mas 
tiempo  no  se  abrasasen ,  i  á  fin  que  debajo  de 
un  hábito  relijioso  no  encubriesen  una  ramera. 
Murió  S.  Gregorio  año  604.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Leonijildo  arriano,  que  martirizó  á  su 
hijo  Ilerminijildo. 

sabiinmo.  Sabiniano,  suzesor  de  Gregorio  I,  fué  el  últi- 
mo Patriarca  de  Roma,  hombre  de  mui  para 
poco,  i  que  en  gran  manera  odió  á  su  predeze- 
sor  Gregorio,  tanto  que  procuró  hazerle  que- 
mar sus  libros.  Solamente  pondré  ahora  aquí 
una  fábula,  que  el  Bergomeso  cuenta  por  mui 
verdadera,  déla  muerte  deste  Sabiniano.  Dize,  que 
S.  Gregorio  después  de  muerto,  aparezió  á  Sabi- 
niano tres  vezes,  i  lo  reprendió  mui  agrámente 
porque  lo  liabia  pi'ocurado  infamar:  Pero  que  el 
dicho  Sabiniano,  no  quiso  por  todo  esto  enmen- 

„  darse:  lo  cual  visto  por  S.  Gresorio  dió  tal  golpe 

L:i  Papa  muer-     ,      ,        .  ,  ¿  i  •  •        "       i    j        "  • 

t<iniata  ó  otr-jvi-  sobre  la  cabcza  al  Sabmiano,  que  lo  Iiizo  monr 

^■o-  miserablemente.  Mon.  celes.,  part.  III,  lib.  17, cap. 

10.  §  I,  sc  haze  mcnzion  desto.  Si  esto  es  ver- 
dad, un  Papa  mató  á  otro.  Murió  Sabiniano  año 
605.  Este  Sabiniano  (dize  Illcscas)  fué  el  primero 
que  puso  órden  en  el  rezar,  partiendo  el  ofizio  en 
las  siete  horas  canónicas:  lo  mismo  dijo  de  Pela- 
jio  I.  En  este  tiempo  reinó  en  España  RecarcdoRei 
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de  los  Godos ,  que  destruyó  la  herejía  de  los  Ar- 
ríanos ,  la  cual  los  Godos  por  la  mayor  parte  ha- 
bían tenido. 

La  3.^  í  última  clase,  contiene  los  Pontifizes,  3.*  ciase, 
que  propiamente  ahora  llamamos  Papas,  que 
son  los  verdaderos  Antechristos.  Comenzó  esta 
clase  en  Bonifazio  III ,  continúase  hasta  el  Papa 
Clemente  VIII,  que  hoi  tiraniza:  acabarse  ha  en  el 
último  Papa :  al  cual  Christo  matará  con  el  espí- 
ritu de  su  boca,  como  va  matando  á  sus  predeze- 
sores.  I  así  vendrá  la  fin.  Los  Pontifizes  de  " 
la  primera  clase  fueron  Angeles  de  Dios,  san- 
tos en  vida  i  dotrina:  Los  de  la  2.^  fueron  hom- 
bres, sujetos  á  caer:  mas  estos  de  la  3.^  son  ver- 
daderamente diablos  encarnados.  I  no  digo 
esto  por  hipérbole ,  ó  exajerazion ,  mas  sin  figu- 
ra ninguna,  y  (como  dizen)  al  pié  de  la  letra  lo 
siento  así:  como  probaremos  por  sus  vi- 
das. 

Bonifazio  III,  que  es  el  primero  en  este  catá-    Bonifazio  iii, 
logo,  fué  un  diablo,  ambiziosísimo.  Este,  siendo  P'^iii^»" ^'^p^- 
Patriarca  de  Roma,  fué  liccho  Papa  por  medio 
del  Emperador  Phocas.  Este  Phocas  fué  adúlte- 
ro, parrizida  i  tirano.  Llámelo  parrizida,  por- 
que mató  á  su  Señor,  Maurizio,  Emperador 
Christiano ,  para  hazerse  Emperador :  como  se 
hizo.  Este  Bonifazio  III.  por  muchos  ruegos,  i 
dádivas,  que  quebrantan  peñas,  cuanto  mas  á 
Phocas,  alcanzó  de  Phocas  que  la  sede  Romana    Phocas  come.- 
se  llamase,  cabeza  de  todas  las  iglesias.  Tres 
miserablés  cosas  aconteszieron  por. este  tiempo;  iglesias, 
el  nobilísimo  imperio  comenzó  á  caer,  el  pa-  El  imperio  ene. 
pismo  comenzó  á  levantarse :  i  el  Mahometis- 
mo se  levantó.  De  las  ruinas  del  imperio  se  le- 
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e'fevant^n^'^"^  vantaron  estas  dos  bestias ,  que  tanto  daño  han 
hecho  á  la  iglesia  de  Christo .-  i  cuanto  mas  ha 
ido  de  caida  el  imperio  ,  tanto  mas  estas  bestias 
han  crezido.  Ya  ha  mil  años  que  la  luz  del  Evan- 
jelio  se  comenzó  á  escurezer  con  falsas  dotrinas 
i  superstiziones.  Este  miserable  primer  Papa  aun 
antes  de  cumpHdo  el  año  de  su  papazgo,  se  fué 
á  visitar  al  padre  de  la  ambizion  el  diablo ,  i  allá 
se  quedó  con  él.  Con  ser  este  primer  Papa,  tan 
ambizioso,  i  morir  obstinado  en  su  ambizion, 
con  todo  esto  Panvino  lo  llama  S.  Bonifazio.  En 
este  tiempo  reinó  en  España  el  mui  Cathólico  Re- 
caredo  primero, 
nonifazio  IV.  ^  Bonifazio  III.  suzedió  Bonifazio  IV  ,  el  cual 
(como  dize  Platina)  alcanzó  del  Emperador 
Phocas  el  templo,  que  llamaban  Pantheon 
(que  quiere  dezir  ,  de  todos  los  dioses) ,  por  ser 
dedicado  áCibele,  i  á  todos  los  demás  dioses. 
Este  templo  dedicó  Bonifazio  á  la  bienaventurada 
Virjen ,  i  á  todos  los  Mártires :  el  cual  se  lla- 
ma ahora  Santa  María  la  redonda.  Hasta  aquí 
Platina.  Don  Alonso  de  Carthajena,  Obispo  de 
Burgos,  dize  en  la  vida  del  Rei  Recaredo  estas 
palabras :  Phocas  conzedió  al  beato  Bonifazio  IV, 
Pontilize  Romano,  el  templo  que  se  llamaba 
Pantheon ,  para  que  fuese  consagrado  en  hon- 
ra de  la  bienaventurada  María  ,  i  de  todos  los 
santos:  como  mas  largamente  se  contiene  en  la 
legenda  de  aquella  fiesta :  la  cual  se  zelebra  el 
primer  dia  de  iN'oviembre.  Hasta  quí  este  Obis- 
po. Es  aquí  de  notar,  lo  que  dize  el  Obispo,  Pla- 
tina i  oíros  muchos  :  que  el  Papa  demandó  eslr 
templo  al  Emperador  ,  i  que  el  Emperador  se  lo 
conzedió.  El  D.  Illescas  en  su  hist.  pontif. ,  como 
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adulador  del  Papa ,  dize  que  Bonifazio  consagró 
el  templo,  etc.  lo  cual  dize  que  pareszió  mui 
bien  al  Emperador  Phocas ,  i  no  dize  que  lo 
demandó  al  Emperador ,  por  no  parezer  que  me- 
noscababa la  autoridad  del  Papa.  De  lo  que  habe- 
mos  dicho  se  sigue ,  que  el  Papa  no  era  entonzes 
señor  de  Roma.  Porque  si  lo  fuera ,  no  pidiera 
este  templo  al  Emperador.  Esta  sola  razón,  aun- 
que no  hubiese  otra  ninguna ,  basta  para  probar 
ser  falsa  la  donazion ,  que  llaman  de  Constantino,  Falsa  donarion 
el  cual  fué  casi  300  años  antes:  en  la  cual  (como  Constantino, 
ellos  dizen)  hizo  al  Papa  absoluto  señor  de  Ro- 
ma, i  de  otras  muchas  tierras ,  que  llaman  el 
patrimonio  de  San  Pedro.  El  Papa  ó  como  ladrón 
lo  ha  hurtado  al  Emperador ,  ó  como  tirano  se 
ha  por  fuerza  alzado  con  ello.  Murió  Bonifazio 
año  de  613.  En  este  tiempo  reinó  en  España  el 
mui  Cathólico  Recaredo  I. 

Theodato,  ó  Deus  dedit,  ordenó  que  hubiese    Deus  dedit. 
padrinos  en  el  Baptismo ,  i  que  el  compadre  no  Padrinos, 
se  casase  con  su  comadre,  ni  la  ahijada  con  el  se  casa^  con  "u 
hijo  de  su  padrino.  Murió  este  Papa  año  de  616.  comadre. 
Huiterico  reinó  en  este  tiempo  en  España. 

Bonifazio  V  ordenó  que  los  ladrones  i  homi-   Bonifazio  v. 
cidas,  que  se  acojiesen  á  las  iglesias ,  ó  á  los  ze-   iglesias  refujio 
menterios,  no  pudiesen  ser  sacados  dellos.  Lo  "J^'^echores. 
cual  ha  sido  causa  que  muchos  hagan  grandes 
vellaquerías ,  i  acojiéndose  á  una  iglesia  se  es- 
capan sin  castigo  ninguno ,  á  estos  llaman  Re- 
traídos. Murió  año  622.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Sisebuto  ,  á  Bonifazio  V  sucedió  Ho- 
norio I. :  fué  hereje  Monothelita ,  i  por  tal  con- 
denado (como  lo  dize  frai  Juan  de  Pineda  part. 
iii,  lib.  17,  cap.  34,  §  I)  en  el  conzilio  vi  Cons- 
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tantinopoütano,  act.  13,  i6¡  17.  Lo  cual  se  con- 
firma por  una  caria  del  Emperador  i  por  otra 
de  León  I  al  Emperador.  El  D.  lllescas ,  como 
aquel  que  no  puede  creer  que  haya  Papa  que  pue- 
da errar,  llama  á  Honorio  Santo  i  loable  pontifi- 
ze.  Panvino ,  para  escusar  á  Honorio ,  dize  los 
ejemplares  del  Conzilio  vi  Constanlinopolitano 
estar  corruptos:  donosa  escusa.  A  Honorio  suze- 
dió  Severino,  Juan  IV,  Theodoro,  i  Martino. 
Mariino.  Martino  I.  ordenó  que  los  sazerdotes  truje- 

sen  coronas quiere  dezir,  la  cabeza  rapada ,  de- 
Corona?,       jándole  un  zerco ,  que  llaman  Corona.  En  man- 
dar esto  el  Papa  no  imitó  á  Christo,  ni  á  sus 
Apóstoles:  los  cuales  nunca  fueron  de  Corona. 
Mas  imitó  á  los  sazerdotes  de  los  ídolos,  los  cua- 
Baruc,  vi,  so.  les  (como  dize  Baruc)  traían  la  cabeza  i  la  bar- 
ba rapada ,  i  estaban  sentados  en  las  casas  de  sus 
dioses ,  las  cabezas  descubiertas.  Miren  nuestros 
contrarios  si  sus  sazerdotes  lo  bagan  así.  En  lo 
cual ,  no  bai  que  dudar,  sino  que  imitan  á  los  sa- 
zerdotes de  los  ídolos.  Mandó  que  los  Obispos 
chrisma.       ^^^da  año  consagrasen  la  Chrismá,  i  la  enviasen 
Voló  de  ca3ii- por  sus  diózeses:  impuso  el  voto  de  castidad  á 
>'aJ-  los  clérigos,  duro  yugo  i  de  mui  pocos  bien  lle- 

vado, como  en  Gregorio  L  babemos  notado. 
Murió  Mariino  L  año  653.  En  tiempo  deste  reinó 
en  España  Sisenando :  á  Martino  suzedió  Euje- 
nio ,  i  Viteliano. 
Viioiiano.         Vitebano  ordenó  el  canto  i  los  órganos  en  la 
iglesia:  mandó  que  las  horas,  canziones,  zere- 
ofizio  divino  monias  i  Misas,  se  zelebrasen  en  lengua  Lati- 
(n  laiiii.  na,  contra  lo  que  dize  el  Apóstol :  el  uso  de  las 

lenguas  no  entendidas,  ser  inútil,  i  por  tanto  no 
se  deber  usar,  sino  hubiere  interprelazion  de 
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loquese  dize,  I  Cor.  xiv.  Murió  Viteliano  año 
de  672.  En  cuyo  tiempo  Tulga  reinó  en  España, 
A  Viteliano  suzedió,  Adeodato,  Dono,  Agathon. 

Agathon  I  mandó  que  las  constituziones  de  Agaihon. 
los  Pontífizes  fuesen  tenidas  por  Apostólicas,  Consutuzione» 
como  pronunziadas  por  la  boca  de  Dios.  Blas- ApSóiicas.  *  ^  " 
phemia  grande.  En  tiempo  déste  se  zelebró  el 
VI  concilio  jeneral  en  Gonstantinopla ,  en  el 
cual  se  permitió  á  los  sazerdotes  Griegos  el  ma-  i^/pjí''''"^"''^  ^ 
trimonio ,  i  á  los  Latinos  se  vedó.  Este  Agathon  mmío.^^"" 
envió  al  conzilio  vi  una  epístola ,  en  la  cual  con- 
dena á  Honorio  I  por  Monothelita.  Murió  Aga- 
thon año  de  682. 

A  Agatiion  suzedió  León  II,  Benedito  II,  Juan 
V.  Muerto  Juan  V,  fué  la  zisma  8.*  i  fueron  zisma  s.' 
elejidos  dos  Papas ,  Pedro ,  i  Theodoreto ;  los 
cuales  depuestos,  fué  elejido  Cunon  año  de  686. 
Muerto  Cunon  año  de  687,  fué  la  cisma  9.*  i  fue-  zisma  9.* 
ron  elejidos  dos  Papas,  Theodoro,  i  Pascual; 
los  cuales  depuestos,  fué  elejido  Sergio  que  Pa- 
pó 13  años,  8  meses  i  13  dias:  á  Sergio  sucedió 
Juan  VI,  Juan  VII,  Sisinio,  Constantino  I. 

Constantino  1  fué  llamado  del  Emperador    Constantino  i. 
Justiano  para  que  fuese  á  Gonstantinopla:  él  fué    lii primer  Papa 
el  primero  que  dió  á  besar  los  pies  á  su  señor  ¡^"g^pfg^  ^ 
el  Emperador.  Este  Constantino ,  contra  el  man- 
damiento  de  Dios,  No  te  harás  imájen,  etc.,  ¡majincs 
mandó  que  las  imájines  fuesen  puestas  en  los 
templos  i  veneradas.  Murió  año  716.  En  tiempo 
deste  fué  la  miserable  disipazion  de  España,  que    Disipazion  de 
los  Moros  de  Africa  con  la  ayuda  del  conde 
don  Julián  hizieron ,  siendo  Rei  don  Rodrigo: 
el  último  de  los  Godos,  i  el  primero  desdi- 
chado. 
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Gregorio  II.      Gregorio  II  i  Gregorio  III,  persisten  en  el 
Gregorio  III.  mandamiento  de  las  Imájines  contra  el  manda- 
Lepa  Empera-  mjento  de  Dios.  El  Emperador  León  es  desco- 
dor  descomulga-  i    •.•  ,      t-i  •  tt 

,1o.  mulgado  por  no  admitirlas.  El  Gregorio  II  muño 

T3i.  741.      año  de  731 ,  i  el  Gregorio  III  año  7 'i  1.  En  tiempo 
de  Gregorio  II ,  reinó  en  España  don  Pelayo :  i  en 
tiempo  de  Gregorio  III  reinó  don  Fasila. 
Zacarías.  Zacarias  fué  el  primero  que  inventó ,  que  los 

ecSáíicos' «in  ^^stimentos  eclesiásticos  se  adornasen  con  oro 
oro,  etc.  i  con  piedras  preziosas.  Fué  también  el  primero, 

que  atribuyéndose  una  zierta  divina  potestad, 
Hazer  i  deslía-  se  tomó  contumazmente  la  autoridad  de  hazer 
zer  reyes.  j  ¿eshazer  Reyes :  él  fué  el  primero,  que  absolvió 
los  vasallos  del  juramento  hecho  á  sus  Señores: 
lo  cual  esperimentó  Ghilderico  Rei  de  Franzia: 
al  cual  el  dicho  Zacarías  depuso,  á  petizion  de 
Pipino,  Pequeño  hijo  bastardo  de  Carlos  Mar- 
tel,  vasallo  de  Ghilderico.  En  este  Zacarias  i 
Pipino  se  verificó  el  refrán.  Un  mulo  rasca  á  otro, 
i  Hazme  la  barba,  i  hazerte  he  el  copete.  El 
Papa  habia  menester  la  ayuda  de  Pipino  para 
esentarse  de  la  sujezion  del  Emperador  de  Gre- 
zía,  que  era  su  Señor.  S.  Gregorio  escribiendo  al 
Emperador  lo  llamaba  Señor.  El  Pipino  i  los 
Reyes  de  Franzia  sus  suzcsores  acordándose 
deste  benefizio  hizieron  grandes  servizios  á  la  sede 
Apostólica,  i  por  tan  leales  servidores  se  les 
Rei  de  Franzia  dió  el  nombre  de  Christianísimos.  Todo  lo  que 

por  qué"'^*"^^' '  ^'^"^     ^^P^ '  ^  habido  de  los 

Reyes  de  Franzia  ( porque  lo  que  dizen  de  la  do- 
Donazion  de  de  Constantino ,  es  burlería  i  mentira, 

Constanuno.  como  Laurenzio  Valla  i  otros  dotos  hombres  lo 
han  probado) :  podrá  ser,  i  aun  es  de  creer,  que 
Dios  levantará  algún  Rei  de  Francia  que  se  lo 


I  DE  SU  AUTORIDAD.  53 

quite:  pues  tan  mal  usa  dello.  Murió  Zacarías 
año  752.  En  tiempo  deste  reinó  en  España  don 
Alonso  I ,  llamado  Cathólico.  CaufóHco^'*'""* 

Esthéphano  II  (ó  como  otros  lo  llaman  III,  á   Estéphano  ii. 
causa  que  le  prezedió  Estéphano  II ,  que  no  fué 
Papa  sino  tres  ó  cuatro  dias),  siendo  apretado 
de  Aistulpho,  Rei  de  Lombardía,  envió  con 
gran  instanzia  á  demandar  socorro  á  Pipino  :  el 
cual  fué  bien  dilijente  en  servirle,  dió  al  Papa  el 
Exarcado  quitándolo  al  Emperador.  Esta  es  la 
negra  donazion  que  falsamente  llaman  de  Cons-  cons'tanuno. 
tantino.  El  Pipino  se  echó  por  tierra  delante  del   pip¡nobesó  ios 
Papa,  besóle  los  pies ,  túvole  el  estribo  con  una  pies  al  Papa,  eic. 
mano,  i  con  la  otra  el  freno.  Desta  manera  el 
Rei  de  Franzia  hizo  al  Papa  rico ,'  y  el  Papa,  vién- 
dose rico,  se  hizo  poderoso ,  altivo,  presuntuoso, 
tirano  i  Dios  en  la  tierra,  sobre  todos  los  Prínzipcs 
Christianos,  haziéndolos  sus  vasallos  i  feudata- 
rios. Murió  Estéphano  año  757.  En  tiempo  deste 
reinó  en  España  Froila  I. 

Paulo  I  descomulgó  al  Emperador  Constan- 
lino  V ,  el  cual ,  no  se  curando  de  las  locas  des- 
comuniones, perseveró  en  prohibir  lo  que  Dios 
en  su  santa  Lei  prohibe.  No  te  harás  imájen,  Exod.^x. 
etc.  Este  Paulo  (como  dize  Wizelio,  notable 
adulador  del  Papa)  reverenzió  mui  mucho  el 
cuerpo  de  S.  Petronilla,  hija  de  S.  Pedro:  en 
cuyo  monumento  de  mármol  (como  dize  Car- 
sulano)  halló  este  epitaphio  escrito  de  la  propia 
mano  de  S.  Pedro  (mentira  calificada  con  supers-   Mentira  nota- 
tizion).  A  Petronilla  hecha  de  oro,  dulzísima  ^'6- 
hija.  Murió  Paulo,  año  767,  en  cuyo  tiempo  76?. 
reinó  Aurelio  en  España.  Hubo  gran  zisma  en  la 
iglesia  Romana,  que  fué  10,  en  la  cual  fueron  zismaio. 
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elejidos  Theophilato,  que  renunzió,  i  Constantino, 
que  fué  depuesto. 
Constaniino  II    Constantino  11  fué  hecho  Papa  por  medio  de 
na'8°ó?denes"^s"é     hermano  Desiderio,  Reí  de  Lombardía:  aun- 
hiz  j  Papa.        que  había  muchos  competidores.  Acaezió  en  este 
Papa  una  cosa  bien  rara ,  que  siendo  laico  ó  se- 
glar, fué  inmediatamente  hecho  Papa.  I  por  esto, 
muchos  no  lo  cuentan  entre  los  Papas.  Hizo 
su  ofizio  de  Papa  un  año  ,  mui  pontificalmente. 
Kiconziiiode-  En  SU  tiempo  se  tuvo  un  Conzilio,  en  el  cual  fué 
pone  al  Papa.     depuesto,  i  se  mandó,  que  todo  cuanto  habia 
•  hecho  i  ordenado  Constantino  II  fuese  de  ningún 

valor  i  anulado,  exzepto  el  Baptismo  i  Chrisma. 
Pregunto  yo  ahora  á  nuestros  contrarios,  qué 
opinión  tengan  de  los  Obispos  i  sazerdotes  que 
en  tiempo  deste  Papa,  i  con  su  autoridad  se 
hizieron?¿Qué  dizen  de  las  Misas  que  zelebraron; 
consagraron,  ó  no?  Si  no  consagraron,  pues 
que  el  Papa,  que  los  habia  ordenado,  no  era 
Papa,  tampoco  ellos  eran  sazerdotes.  I  así,  el 
Papa  i  ellos  todos,  fueron  degradados :  i  por  el 
mismo  caso  todos  los  que  oyeron  sus  Misas ,  ido- 
latraron ,  conforme  á  sus  propios  Cánones  ,  que 
dizen,  que  no  consagra,  el  que  no  es  sazerdote, 
i  demás  de  ser  sazerdote ,  es  menester  que  tenga 
intenzion  de  consagrar,  la  cual  si  falta,  no  hai 
consagrazion  ninguna.  Siendo  Constantino  pri- 
vado ,  fué  puesto  en  un  Monesterio,  i  le  sacaron 
los  ojos.  Pero  su  hermano  el  Reí  Desiderio  vengó 
esta  injuria  sacando  los  ojos  á  los  que  los  habían 
sacado  á  su  hermano.  Silo  reinó  en  este  tiempo 
Zisma.n.  en  España.  Zisma  11 ,  en  la  cual  fué  elejido 
Philipo :  el  cual  á  cabo  de  cinco  días  fué  depuesto^ 
i  Estéphano  elejido. 
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Estéphano  III  (ó  como  otros,  IV)  demandó   Estéphano  iii. 
socorro  á  Cárlo  Magno  contra  Desiderio ,  Rei  de 
Lombardia.  Este  Estépiiano  condenó  los  hechos 
de  su  predezesor  Constantino ,  condenó  el  Con- 
zilio  VII  de  Constantinopla  contra  las  imájines. 
Mandó  que  se  adorasen,  i  que  fuesen  enzenzia- ^„í,"'f|*"^^J?/'' 
das  (a  la  manera  de  los  dioses  de  los  Jentiles).  das. 
Murió  año  772.  Silo  reinó  en  este  tiempo  en  772. 
España. 

Adriano  I  insistió  en  el  negozio  de  las  inrá-   Adriano  i. 
jines :  escribió  un  libro  de  la  adorazion  dellas: 
condenó  á  Félix  i  á  todos  los  enemigos  de  las  imájines. 
imájines.  Cárlo  Magno ,  hijo  de  Pipino ,  por  el 
benefizio  que  habia  rezebido  del  Papa  Adriano, 
que  habia  tomado  la  parte  de  Cárlo  Magno  con- 
tra los  hijos  de  Cárlo  Manno,  su  hermano ,  los 
cuales  eran  los  herederos  del  Reino,  i  lo  hizo 
Rei,  libró  al  Papa  de  toda  molestia.  Este  Adriano 
llamó  á  Cárlo  Magno  Christianísimo ,  i  le  dió  chri  stianísirao. 
poder  de  elejir  al  Papa.  Murió  Adriano  año  795,  795. 
habiendo  papado  casi  24  años.  Maugareto  en 
este  tiempo  reinó  en  España.  En  tiempo  deste 
Adriano  se  tuvo  el  Conzilio  Nizeno  11  ,  al  cual 
llaman  vii  general ,  imperando  Constantino  i 
Irene  si»  madre:  en  el  cual  se  determinó  las 
imájines  deber  ser  adoradas ,  etc.  I  las  reliquias    imájines  ado- 
de  los  Santos  reverenziadas.  Este  Constantino 
(como  dize  Rodrigo  Sánchez ,  Obispo  de  Pa- 
lenzia,  en  su  historia  de  España,  parte  iii)  fué 
Emperador  en  nombre,  diez  años,  con  su  madre 
Irene  (que  lo  rejia  todo),  pasados  los  diez  años, 
él  solo  imperó  sin  su  madre.  En  lo  cual, 
dize,  que  imitó  á  Niño,  que  privó  del  rei- 
no de  Rabilonia  á  su  madre  Semiramis.  Pero 
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Crueldad  de  la  Irene  quitó  el  imperio  á  su  hijo  Constantino, 
i  instigada  de  un  rancor  infernal,  le  sacó  los 
ojos :  i  así  lo  privó  de  la  vida  i  del  imperio.  Los 
Griegos  por  esto,  i  porque  queria  casarse  con 
Cario  Magno ,  la  metieron  en  un  monesterio ,  i 
hizieron  Emperador  á  Nizéphoro.  Hasta  aquí 
Rodrigo  Sánchez.  Crueldad  fué  esta  terrible. 
Cuándo  se  oyó  que  una  madre,  por  imperar,  sa- 
case los  ojos  al  hijo,  i  le  quitase  la  vida?  I  ma- 
yormente habiendo  el  hijo  venido  en  edad  para 
heredar  i  administrar  el  imperio  de  su  padre, 
ya  defunto?  Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xviii,  cap. 
13  de  su  Monar.  Eclesiástica,  habla  asaz,  contra 
la  maldad,  crueldad,  i  ambizion  desta  Irene. 
León  III,  en  una  orazion  que  hizo  para  hazer 
Emperador  en  el  Oczidente  á  Cárlo  Magno ,  entre 
otras  causas  para  hazerlo  da  esta:  Atento,  dize, 
que  por  la  renunziazion  de  Augústulo,  álo  me- 
nos en  el  Oczidente,  vacaba  el  imperio:  i  aun  po- 
niendo el  negozio  en  rigor,  se  pedia  también 
dezir,  que  estaba  vacante  el  imperio  de  Grezia,  j 
pues  le  tenia  casi  tiranizado  una  mujer.  Estas 
mismas  palabras  rezita  el  D.  Illescas  en  la  vida 
de  León  III ,  i  con  todo  esto  tiene  á  Irene  por  san- 
tísima :  i  así  en  la  vida  de  Adriano  I  díze  della 
estas  palabras:  Era  (Irene)  hermosísima ,  i  una 
de  las  mas  exzelentes  i  señaladas  mujeres  en 
todo  jénero  de  virtudes  i  de  Christiandad,  de 
todas  cuantas  la  fama  zelebra.  I  un  poco  mas 
abajo:  Irene,  como  mujer  santa  i  Gathólica, 
cual  ella  lo  era,  i  siempre  lo  había  sido,  etc. 
Veis  aquí  quién  fué  Irene  la  gran  patrona  i  de- 
fensora de  las  ímájines.  En  hazer  adorar  las 
imájínes,  pecó  contra  el  segundo  mandamiento 
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de  la  primera  tabla »  que  dize :  No  te  harás  imá- 
jen :  i  en  matar  á  su  hijo ,  pecó  contra  la  segunda 
tabla ,  que  dize :  No  matarás.  Esta  es  la  santa 
Irene,  tan  celebrada  de  los  Papistas. 

León  III ,  reconoziendo  los  benefizios  que  ha-  ^^^'^ 
bia  rezebido  de  Cárlo  Magno,  le  dio  el  título  de  ¿^J^^*  uu^'m 
Emperador,  i  lo  coronó.  Pero  con  esta  condi-  oriente  i  otro  en 
zion ,  que  el  Emperador  le  prometiese  i  con  ju-  oczídente. 
ramento  obedienzia.  Este  León  mandó  que  los  papas^de'^mayor 
Decretos  de  los  Papas  fuesen  de  mayor  autoridad  autoridad  que  los 
que  los  escritos  de  todos  los  dotores.  Habia  en  ¿o^or^.^^^^^' 
este  tiempo  en  Mantua,  ziudad  de  Italia,  un  cruzifijode 
Gruzifijo  de  madera,  el  cual  dezian ,  que  sudaba  Mantua, 
sangre.  Oidas  estas  nuevas ,  el  Papa  León  III  vino 
á  Mantua :  donde  visto  (como  él  dize)  el  milagro, 
mandó  que  esta  sangre  fuese  tenida  por  verda- 
dera sangre  de  Christo.  Este  Gruzifijo  hasta  hoi 
dia  se  vee,  i  adora  en  Mantua.  Desta  sangre  haze 
menzion  Baptista  Mantuano ,  diziendo : 

Et  quce  purpureus  sanguis  faciebat  in horas, 
Mira  opera  intuitus ,  credi  deberé  putavit 
Effusum  nostra  pro  libértate  crúor em. 

que  sinifican  la  idolatría,  que  habemos  dicho.    Astuzia  astutí- 
¿Qué  diablo  mas  inventára  i  levantára  para  auto-  ñSL^'^finájines 
rizar  las  imájines ,  que  en  Grezia  habían  caído 
por  tierra?  Murió  León  III  año  816,  habiendo  sie. 
Papado  mas  de  20  años.  Don  Bermudo  reinó  en 
este  tiempo  en  España. 

Estéphano  IV  (ó  quinto),  suzesor  de  León,    Estéphano  iv. 
fué  elejído  sin  consentimiento  del  Emperador. 
Por  esta  causa ,  pasados  tres  meses,  se  fué  á  Fran- 
zía  á  desculparse  con  el  Emperador  Luís  Pío. 
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Disculpa  del  Pa-  El  Luis  le  respondió :  que  lo  pasado  fuese  pasado: 
e8pprado*^eUon-  ^^^^  ^"  porvenir  se  guardasen  bien  de 
sentimiento  del  hazerlo  así.  Veis  aquí  cómo  los  Papas  guardan 
Emperador.  Decretos.  Adriano  i  León,  inmediatos  pre- 

dezesores  de  Estéphano,  hizieron  el  Decreto: 
Estéphano  no  tiene  cuenta  con  él.  Vuelto  el 
Papa  de  Franzia  á  Roma,  considerando  que 
este  Decreto  que  tal  autoridad  daba  á  los  Em- 
peradores, podría  causar  mucho  mal  á  la  sede 
Apostólica,  i  viendo  que  el  Emperador  era  jentil 
i  no  riguroso  ,  atrevióse  á  anularlo,  diziendo  que 
al  Clero,  Senado  i  pueblo  Romano  pertenezia 
elejir  Pontifize:  i  para  no  irritar  al  Emperador, 
doró  esta  abrogazion  diziendo,  que  los  susodi- 
chos podían  elejir  al  Pontifize  sin  lizenzia  del 
Emperador:  pero  que  no  lo  podían  consagrar 
(ó  como  ellos  llaman  coronar)  sin  la  presenzía, 
ó  del  Emperador,  ó  de  su  vicario.  Murió  Eslé- 
?i7.  phano  año  817.  Don  Alonso  II,  que  llaman  el 

Casto  ,  reinó  en  España. 
Pascual  I  fué    Pascuall,  siguiendo  las  pisadas  de  Estéphano, 
firnienln  ddEm- ^'^j'^^      consentimiento  del  Emperador:  i 
perador.  como  el  Emperador  se  quejase  desta  elezion, 

el  Pascual  astutamente  se  purgó.  Murió  Pas- 
844.  cual  año  824.  Don  Alonso  segundo  reinó  en 

España. 

Eujenio.  Eujenío  II  suzedió  á Pascual;  en  cuyo  tiempo 

Zisraa  12.       hubo  la  12  Zisma.  Que  fué  entre  Eujenio  í  Zin- 

zino.  A  Eujenío  suzedió  Valentino,  i  á  Valentino 

Gregorio  IV. 

Gregorio  IV.      Gregorio  IV  no  quiso  ser  Papa  hasta  tanto 
Confirraazion  que  el  Emperador  confirmase  la  elezion.  Mu- 
dei  Emperador.  ^-^  j^^^  ^amko  I  reinó  en  Es- 

paña. 
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Serjio  II  fué  el  primer  Papa  que  se  mudó  el  ^^""j'*^ 
nombre:  antes  de  ser  Papa  se  llamaba  Boca  de  j,j.g*"^^  sunora- 
puerco.  Para  confirmar  la  elezion  deste  Papa, 
el  Emperador  Lotario  envió  á  Roma  á  su  hijo 
Luis.  Esta  manera  de  confirmazion  esperaban 
los  Papas ,  hasta  tanto  que  Adriano  III  ordenó, 
que  no  se  tuviese  cuenta  con  ella.  Murió  Ser- 
jio II  año  847.  Don  Ordoño  reinó  en  Es-  - 
paña. 

León  IV  fué  el  primero  que  prometió  el  paraíso 
á  los  que  en  defensa  de  la  sede  apostólica  pelea-  ^^^¡q^^^^ 
sen  contra  los  infieles.  Este  hizo  un  Decreto ,  que 
el  Obispo  no  fuese  condenado  si  no  hubiese  72    72  testigos  pa- 
lestigos.  Él  fué  el  que  contra  el  Cánon  del  Con-  "  conden»r. 
zilio  Aquisgranense,  adornó  su  Cruz  papal  con   cruz  papal, 
piedras  prpziosas  ,  i  la  hizo  llevar  delante  de  sí. 
Este  dió  á  besar  sus  Pies  al  pueblo ;  dispensó  con 
Etheleulpho,  para,  de  monje,  hazerse  Reí  de  In-   Monje Rei. 
glaterra,  año  847.  Por  este  henefizio  el  Rei 
mandó  que  cada  casa  de  Inglaterra  pagase  un 
dinero  cada  año  al  Papa :  á  este  dinero  llamaron  j^^^^^^ 
dinero- de  S.  Pedro:  seis  dineros  hazen  un  real  Pedro, 
de  España.  Murió  año  855.  Don  Alonso  III  reinó 
en  España. 

Juan  VIII ,  Inglesa ,  ó  por  mejor  dezír ,  Juana,  juan  viii,  ra- 
única  deste  nombre,  llamada  antes  Jilberta,  su-  "lera. 
zedió  á  León  IV.  En  esta  se  cumplió  al  pie  de  la 
letra  sin  ninguna  figura  ni  alegoría ,  lo  que  dize 
S.  Juan  en  su  ApocaHpse,  cap.  xvii,  de  la  Ramera 
de  Babilonia.  Porque  fué  nuijer  i  Ramera.  Los  que 
quisieren  saber,  su  vida ,  lean  á  Platina  en  la  vida 
de  Juan  VIII.  Sabel.  En  8,  lib.  i.  Volat.  lib.  xxii. 
Berg.  lib.  xi.  Bocazio  de  los  mujeres  ilustres.  Fas- 
cíe,  tempor.  Mant.  in  Alphonso,  lib.  iij.  Enchiri- 
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dion  de  los  tiempos.  Don  Rodrigo  Sánchez  en 
Don  Alonso  III,  i  á  Pero  Mejia,  en  las  Vidas  de 
los  Emperadores,  i  en  su  Silva  de  varia  lezion, 
donde  haze  un  capitulo  della.  Este  Pero  Mejia 
fué  un  hombre  mui  superstizioso ,  i  todo  papís- 
tico,  que  procuró  cuanto  pudo,  apagar  la  luz 
del  EvanjeUo,  que  en  su  tiempo  se  alumbró  en 
Sevilla :  Pcrseguió  mui  mucho  al  buen  dotor 
^ils9  '^^^  Ejidio:  ó  por  mejor  dezir,  á  Christo,  en  Ejidio, 
i  á  otros  sus  miembros.  Con  ser  tan  gran  papista 
no  pudo  dejar  de  dezir  i  notar  una  tan  gran  in- 
famia i  bofetada  para  la  iglesia  Romana.  Zita  por 
autores  de  lo  que  dize  desta  mujer  Papa  á 
Martino,  á  Platina,  á  Sabelico,  á  San  Antonino 
en  sus  historias.  Dize,  pues,  Pero  Mejia  desta 
manera  en  el  cap.  ix  de  su  silva.  Casi  ninguno 
hai  que  no  sepa,  ó  por  haberlo  leido,  ó  oido, 
que  hubo  una  mujer  que  fué  Papa  andando  en 
hábito  de  hombre:  pero  porque  no  saben  todos, 
cómo  esto  pasó,  i  sea  uno  de  los  admirables 
casos  que  han  pasado  en  el  mundo ,  quíselo  es- 
crebir  aquí,  según  lo  hallo  escrito  por  autores 
verdaderos.  Fué,  pues,  una  mujer,  natural  de 
Inglaterra,  la  cual  en  su  mozedad  tuvo  desho- 
nesta conversazion  con  un  mui  grande  hombre 
en  letras,  del  cual  siendo  mui  amada,  i  él  della, 
tomando  hábitos  de  hombre  llamándose  Juan, 
dejó  su  patria  i  naturaleza,  i  fué  con  él  á  la 
ziudad  de  Athenas ,  en  Grezia ,  en  la  cual  habia 
en  aquel  tiempo  grandes  academias  i  general 
estudio.  Donde  con  su  buen  injenio  i  mucho 
estudio ,  aprendió  i  supo  tanto ,  que  venida 
desde  algunos  años  en  la  ziudad  de  Roma  ,  toda- 
vía en  hábitos  de  hombre,  tuvo  cátedra  ,  i  en- 
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señó  públicamente.  En  lo  cual,  i  en  las  públicas 
disputas  llegó  á  tanta  estimazion,  que  fué  teni- 
da por  el  mas  doto  hombre  de  su  tiempo ,  i  al- 
canzó tanto  favor  i  autoridad  entre  todos ,  que 
vacando  después  la  silla  apostólica  por  muerte 
de  León  IVdeste  nombre,  en  el  año  del  Señor  de  gi^°?a^y^Papa 
852 ,  fué  elejída ,  creyendo  ser  hombre,  por  su-  juana, 
mo  Pontífize  de  Roma ,  i  Papa  universal  en  la 
iglesia  de  Dios:  i  asi  presidió  en  aquella  silla 
dos  años  i  treinta  i  tantos  dias.  I  como  aun 
en  aquel  tíono  puesta,  no  guardase  castidad,  tu- 
vo ayuntamiento  con  un  esclavo  suyo  mui  pri- 
vado, en  quien  mucho  señaba,  del  cual  se  hizo 
preñada :  i  lo  encubrió  con  gran  dilijenzia ,  que 
otra  persona,  sino  aquel,  no  lo  sabia.  I  como 
Dios  no  quisiese  permitir  que  tan  gran  mal  du- 
rase mas  tiempo :  acaeszió  así,  que  un  dia  yendo 
ella  con  la  solenidad  que  soban,  á  visitar  á  San 
Juan  de  Letran ,  i  fuese  el  tiempo ,  que  habia  de 
parir,  llegado,  del  pecado  secreto  plugo  á  Dios 
de  hazer  público  castigo.  Llegando  á  zierto  lu- 
gar entre  la  iglesia  de  San  Clemente  i  el  teatro, 
que  impropriamente  llaman  Coliseo,  con  gra- 
ves dolores  parió  una  criatura  con  espanto  des- 
igual de  los  que  allí  estaban,  i  juntamente  mu- 
rió allí  súbitamente :  i  fué  enterrada  sin  honra 
ni  pompa  alguna.  Por  este  caso  tan  estraño, 
que  en  aquel  lugar  pasó ,  es  común  opinión,  que, 
cuando  los  sumos  Pontífizes  después  acá  van  al  p^p^  inenc 
Lateranense  templo,  en  llegando  zerca  de  alh,  su  camino  i  por 
tuerzen  su  camino,  i  no  pasan  por  aquel  lugar 
en  detestazion  de  tan  horrible  caso.  I  tam- 
bién porque  otra  mujer  tal  como  la  dicha,  por 
ventura  no  pudiese  hazer  semejante  engaño. 
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Silla  i  para  j^a¡  ^qí  en  dia  una  silla  en  el  palazio  sacro  abierta 
por  lo  bajo,  para  que  se  pueda  ver  encubiertamen- 
te, si  es  hombre  el  que  .se  elije.  (A  esta  silla 
llaman  los  Romanistas  ahora  stercoraria^  afren- 
tados delazeremoniapara  que  se  inventó,  iapli- 
cándola  á  otro  propósito.  Otra  silla  como  esta 
hai,  ó  kabia,  si  ñola  kan  quitado,  en  el  moneste- 
rio  de  Monte  Carino,  donde  se  kan  elejido  anti- 
guamente muchos  Papas:  Prosigue  el  mismo 

Estatua  en  Ro-  autor.)  Dizese  también  que  hai  en  aquel  camino 
Ju'an?^  ^^'  '^  una  estatua  de  piedra,  que  representa  el  parto  i 
muerte  desta  atrevida  mujer.  Hasta  aquí  Pero  Me- 
jia.  Lo  que  dize  de  laEstatua  i  por  qué  esté  allí,  es 
mui  gran  verdad.  Pero  es  de  saber  que  la  zeremo- 
nia  de  la  silla  para  ver  si  es  bombre  o  mujer,  no  se 

La  /.promonia  usa  ya:  la  causa  es,  porque  los  que  son  elejidos  por 
de  la  silla  no  se  Papas,  sc  han  habido  tan  honestamente,  que 

usa  ya.     I  por      *       .      ,  ,  ,  * 

qiié.  no  teniendo  mujeres  lejitimas,  se  han  mos- 

trado ser  hombres  en  las  manzebas ,  rameras 
i  putas  que  tienen ,  de  las  cuales  ellos  han  habi- 
do bastardos  i  bastardas.  Serjio  tuvo  un  hi- 

.     ,    io  de  una  eran  puta  llamada  Marozia:  como 
Raro  ejemplo:  \  ,    .  ,  ,  ,.. 

padre,  hijo  i  nie- lo  cuenta  Luithprando,  escritor  antiguo ,  hb.  ii, 

no  ni  hone^i.')'"''  también  Papa  llamado  Juan  XII,  este  Juan  XII 
tuvo  un  bastardo  ,  que  también  fué  Papa  llamado 
Juan  XÍV.  Inozenzio  VIII  tuvo  ocho  hijos  i  otras 
tantas  hijas.  Pero  dejados  los  Papas  antiguos, 
vengamos  á  los  modernos.  Cuantos  bastardos 
i  bastardas  tuvo  nuestro  español  Alejandro  VI; 
de  León  X  dizen  que  tuvo  bastardos,  i  que  Cle- 
mente VII  era  su  hijo.  I  las  demás  abominazioncs 
que  dél  cuenta  el  obispo  Paulo  Jovio.  Paulo  III  tu- 
bo bastardos ,  entre  los  cuales  tuvo  uno  el  mas 
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abominable  sodomita  de  cuantos  hubo  en  su  tiem- 
po, i  por  tal  filé  muerto.  Pero  Luis  era  su  nom- 
bre. El  Papa  Gregorio  XIII ,  que  poco  há  murió, 
también  tuvo  bastardos  antes  de  ser  Papa,  i  aun 
siendo  Papa.  Juan  Pannonio  da  la  misma  razón, 
que  habemos  dado ,  en  estos  versos. 

Non  poterat  quisquam  r eserantes  cethera  claves. 

Non  exploratis  sumere  testiculis. 
Cur  igitur  nostromos  fiicjam  tempore  cessat? 

Ante  probat  sese  quilibet  esse  marem. 

Teniendo ,  pues ,  tan  ziertas  pruebas  la  iglesia 
Romana,  no  ha  menester  ya  la  silla.  Frai  Alonso 
Venero ,  hablando  en  su  Enchiridion  de  los  tiem- 
pos, de  la  ¡níehzidad  de  aquellos  tiempos,  dize 
desta  manera:  ¿Qué  mayor  malqueréis,  que 
una  mujer  por  sus  astuzias  i  letras  mundanas, 
disimulando  su  sexo  i  naturaleza,  usurpase  la 
silla  pontifical  de  Christo?  Frai  Juan  de  Pineda, 
part.  III,  lib.  18 ,  cap.  23,  §  VI,  dize  :  Hecho  fué 
este  que  pone  admirazion ,  haberse  atrevido  una 
mujer  á  ser  vicaria  de  Dios,  que  Ja  vírjen  santa 
María  es^iabida  por  irregular,  por  ser  hembra, 
para  cualquiera  acto  Hierárchico  eclesiástico,  etc. 
He  sido  tan  largo  en  contar  esta  historia  de  la 
Papa  Juana ,  i  he  la  confirmado  con  tantos  auto- 
res, que  son  por  lo  menos  doze,  para  confundir 
algunos  papistas  de  nuestros  tiempos,  los  cuales 
viéndose  tan  confusos  con  esta  Papa  (digo  Esta),  ^^^^^ 
porque  Papa  es  del  jénero  común,  para  esca- ñero  común  de 
parse,  niegan  con  gran  malizia  haber  habido  tal  erpeor"^'*^' ''"^ 
Papa :  i  para  que  su  mentira  sea  rfias  calificada, 
no  se  contentan  de  dezirlo  de  palabra,  mas  aun  lo 
escriben  i  imprimen.  Entre  ellos  hai  un  Ónu- 
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phrio  Panvino,  de  la  orden,  que  llaman,  de  San 
Agustín :  este  entre  otras  muchas  notas  que 
hizo  sobre  Platina,  de  Vitis  Pontificum,  hizo  una 
bien  prolija  hablando  desta  Papa  Juana:  nie- 
ga absolutamente,  ó  por  mejor  dezir  disolutamen- 
te, haber  habido  tal  Papa.  Suprinzipal  argumento 
para  confirmar  su  opinión ,  que  trae ,  es  que  un 
tal ,  i  un  tal ,  i  un  tal ,  etc. ,  escribiendo  las  vidas 
de  los  Pontifizes,  no  hizieron  menzion  ninguna 
deste  Papa  Juan  VIII:  sigúese  pues  de  aquí,  como 
él  concluye ,  que  no  lo  hubo.  A  esto  respondo,  que 
los  autores,  que  él  alega,  ó  por  olvido,  ó  ignoran- 
zia,  ó  lo  que  es  mas  de  creer,  por  malizia,  ó  por 
lo  menos  de  vergüenza  no  hizieron  menzion 
desto.  Iten  le  respondo  como  á  Dialéctico ,  que 
el  argumento  ab  autoritate,  negando,  no  vale. 
Ejemplo  :  Zizeron  no  usó  desta  palabra,  ergo  no 
es  Latina :  será  Latina  aunque  Zizeron  no  la  haya 
usado,  si  algún  otro  autor  Latino  ,  como  Zesar, 
Livio,  Salustio,  etc.  la  usó.  Así,  ahora,  de  la  mis- 
ma manera  respondo ,  que  ya  que  los  autores  que 
él  alega,  no  hizieron  menzion  deste  Juan  VIH, 
otros  i  mui  muchos  la  han  hecho :  que  son,  como 
Pero  3Iejia  los  llama,  autores  verdaderos.  El 
argumento  ab  autoritate,  affirmando,  vale,  pero 
no  negando.  Desta  Papa  dize  3Iantuano  in  Alfon- 
so lib.  111,  haziendo  menzion  de  los  infiernos,  á 
donde  dize  que  deszendió  Juan  VIIÍ: 

Hic  pendebat  adhuc  sexum  mentita  virilem 
Foe  m  ina  cuitripliciPhr  igia  m  diademate  mitram 
ExtoUebat  apex,  et  Pontificalis  adulter^ 

Aquí  haremos  á  los  papistas,  i  con  mui  mayor 
razón,  las  mismas  preguntas,  que  hezimos  ha- 
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blando  de  Constantino II.  ¿Qué  dirán  délos  Obis- 
pos i  Arzobispos  i  otros  eclesiásticos  que  ella 
ordenó,  ó  por  su  autoridad  se  ordenaron?  Qui- 
tada la  causa,  el  efeto  zesa.  Como  ella,  según 
sus  Cánones,  no  era  Papa,  así  todos  estos  que 
ordenó,  no  fueron  sazerdotes:  no  zelebraron, 
no  consagraron :  todo  el  pueblo  idolatró  oyendo 
sus  misas.  ¿Quién  era  entonzes  cabeza  de  la 
iglesia,  i  universal  obispo?  ¿Quién  suzesor  de 
S.  Pedro? ¿Quién  Vicario  de  Christo?  Una  mujer, 
i  aun  esa,  puta  antes  de  ser  Papa,  i  siendo  Papa. 
PeroMejía,  considerando  esto,  responde,  que 
puesto  que  esta  ni  otra  mujer  alguna  no  son 
capazes  de  rezebir  carácter  alguno  de  orden, 
ni  de  hecho  ordenar  á  nadie ,  ni  absolver ,  i 
los  que  así  fueron  ordenados ,  debrian  tornarse 
á  ordenar ,  pero  que  la  grazia  de  los  sacra- 
mentos alcanzaba  á  los  que  con  buena  fé  los 
rezibian  por  invinzible  ignoranzia.  Respondo,  que 
se  engaña :  porque  no  son  sacramentos  los 
que  no  son  administrados  por  aquellos  que  Dios 
ha  ordenado,  aunque  los  tales  tengan  muchas 
imperfiziones ,  i  aunque  sean  hipócritas,  como 
lo  vemos  en  las  sazerdotes  que  vivieron  en 
tiempo  de  Jesu  Christo :  los  cuales  ,  aunque  ma- 
los ,  pero  por  ser  del  tribu  de  Leví ,  i  llamados 
esteriormente,  sus  sacrifizios  eran  á^acrifizios, 
i  sus  sacramentos  eran  sacramentos.  I  así  el 
Señor  i  sus  Apóstoles  los  tuvieron  por  tales 
hallándose  presentes  en  el  templo  cuando  los 
Scicrificaban  i  zclebraban.  Por  el  contrario, 
los  sacrifizios  que  ofrezian  i  los  sacramentos 
que  administraban  los  sazerdotes  de  Jeroboan, 
no  eran  sacrifizios,  ni  sacramentos,  por  no 
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ser  administrados  por  los  que  Dios  había  orde- 
nado del  tribu  de  Levi.  Digo,  pues,  que  Juana 
siendo  mujer  no  era  sazerdole,  no  siendo  sazer- 
dote,  ni  ordenó  ni  consagró :  i  por  tanto  los  sa- 
zerdotes  que  por  su  autoridad  fueron  ordenados, 
no  eran  sazerdotes  de  Dios ,  sino  de  Jeroboan, 
ó  de  Baal:  i  los  que  rezibian  sus  sacramentos, 
digo  que  no  tenian  buena  fé.  Porque  la  fé  es 
fundada  sobre  la  palabra  de  Dios  :  La  fé ,  dize 

fíom.  X,  I T.  Apóstol ,  es  por  el  oir ,  i  el  oir  por  la  palabra 
de  Clirislo.  Otra  consolazion  i  quietud  de  cons- 
zienzia  tienen  aquellos,  que  creen  Jesu  Chrislo 
siempre  haber  sido,  ser,  i  que  será,  cabeza  i 
fundamento  de  su  iglesia  ,  i  que  no  hai  otra  ca- 
beza ni  fundamento  sino  el  solo  :  como  lo  dize 
S.  Pablo I,  Cor. ,  iii,  lí.  Nadie,  dize,  puede  po- 
ner otro  fundamento  del  que  está  puesto ,  el  cual 
es  Jesu  Christo,  él  solo  es  el  fundamento,  él  solo 
es  la  cabeza  de  su  iglesia ,  cuyo  vicario  general 

/aan,  XIV,  56.  gg  Espíritu:  como  él  lo  dize.  Aquel  consola- 
dor, el  Espíritu  santo,  al  cual  el  Padre  enviará 
en  mi  nombre,  aquel  os  enseñará  todas  las  cosas, 
i  os  traerá  á  la  memoria  todo  lo  que  os  he  dicho. 
Pero  Mejia  por  buena  fé  entiende  la  fé,  que 

Fédei  Carbo- llaman  del  Carbonero.  Este  Carbonero,  estando 
para  morir,  dizen  que  el  diablo  le  vino  á 
tentar,  preguntándole,  qué  era  lo  que  creía, 
otros  dizen,  que  un  hombre  doto  se  lo  preguntó. 
El  cual  le  respondió  :  creo  lo  que  cree  la  santa 
Madre  iglesia:  replicando  el  demonio,  qué 
cree  la  iglesia?  el  Carbonero  respondió ,  lo  que 
yo  creo:  i  todas  las  vezes  que  el  demonio 
preguntaba ,  el  Carbonero  respondía  lo  mis- 
mo: porque  el  pobre  hombre  ni  sabía  lo  que 
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creía ,  ni  tampoco  lo  que  creía  la  iglesia.  Era 
de  aquellos  que,  no  sabiendo  lo  que  creen ,  di- 
zen  que  creen  en  Dios  á  píes  juntíllos.  Hosío, 
obispo  Varmiense ,  líb.  iii ,  tratando  de  la ,  ó  con- 
tra la  autoridad  de  la  Escritura ,  tiene  por  muí 
segura  cosa  seguir  el  ejemplo  deste  Carbone- 
ro. O,  ignoranzia  terrible,  que  no  escusarás  el 
pecado :  manda  Dios  que  lean  i  escudriñen  las 
Escrituras,  i  ellos  ni  quieren  leerlas  ni  escu- 
driñarlas. ¿Qué  escusa  tendrán  con  su  ignoran- 
zia? San  Pedro  exorta  á  todo  fiel  Christiano  ^'  '^^ 
que  esté  aparejado  á  dar  cuenta  de  su  Espe- 
ranza. I¿qué  cuenta  dará  de  su  Esperanza, 
ó  Fé ,  el  que  ni  lee ,  ni  oye  palabra  de  Dios? 
Porque  sabed,  que  como  la  mecha  no  arde  en  La  Fe  se  com- 
el  candil,  ó  lámpara,  mas  de  cuanto  tiene  Pg^/^  p'J ^'j*™'^"* 
azeite,  así  tampoco  la  Fé  vive,  mas  de  cuanto 
tiene  palabra  de  Dios.  El  que  no  lee,  no  oye, 
no  medita  la  palabra  de  Dios,  ¿qué  Fé  puede 
tener?  la  que  llaman,  de  creer  en  Dios  á  pies 
juntíllos:  la  que  llaman  del  Carbonero,  que  ni 
sábelo  que  cree  la  iglesia  ,  ni  lo  que  él  mismo  se 
cree.  Pero  volvamos  á  nuestra  Papa  Juana.  En 
tiempo  de  esta  Juana  vino  el  Emperador  Luis  II, 
hijo  de  Lothario ,  á  Roma  ,  i  tomó  de  su  mano 
el  zetroi  corona  imperial,  i  la  bendizion,  como 
ellos  llaman ,  de  San  Pedro.  En  tiempo  desta 
reinó  en  España  Don  Alonso  III ,  como  el  obis- 
po de  Palenzia  Don  Rodrigo  Sánchez  contando 
la  vida  de  Don  Alonso  III  lo  dize.  En  su  tiempo 
( dize)  se  sentó  en  Roma  León  IV,  Juan  VIII ,  Be- 
nedito  III,  Nicholao  I  i  don  Alonso  de  Car- 
thajena ,  hablando  deste  Don  Alonso  III  en  sus 
concurrientes  nombra  á  León  IV  i  á  Juan  Inglés. 
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Benedito  III.  Benedito  III,  muerta  Juana  de  la  manera  que 
habernos  dicho,  fué  elejido,  i  él  fué  el  primero 
que  se  sentó  en  la  silla  horadada ,  etc. ,  para  qué, 
ya  lo  habernos  dicho  en  Juana.  El  Emperador 
Luis  envió  para  confirmar  esta  clezion  sus  vica- 
rios. Don  Alonso  III  reinó  en  este  tiempo  en 

zisma  13.  España.  La  Zisma  13  fué  entre  este  Benedito  i 
Anastasio.  Pero  Anastasio  renunzió. 

Nicolao  i.  ?íicolao  I  fué  elejido  siendo  presente  el  Em- 
perador Luis:  Pero  partido  el  Emperador  de 
Italia,  el  Papa  hizo  muchas  constituziones,  i  en- 
tre otras,  estas:  Que  los  laicos  no  juzgasen  la 
vida  de  los  eclesiásticos:  que  no  disputasen  en 

ti  Papa  no  ninguna  manera  de  la  autoridad  del  Papa:  Que 
quiere  que  el  ni    ^    .  .    -i  j  ■ 

sus  cciesiásiicos  el  majistrado  Ghristiano  no  tiene  autoridad  al- 

•  i smfdo^" sobre  elpontiíizc,  porque  el  pontilize  (co- 

^^^J,\     I.       rao  él  lo  dize)  es  llamado  Dios:  Antón  ,  lit.  xvi. 

El  Papa  llama-  '  .  ,     r  •    \-  ■ 

.lo  Dios.  Renovó  la  constituzion  que  el  olizio  divmo  se 

Oficio  divino  zelebrasc  en  Latin,  aunque  dispensó  con  los  de 

en  latin.         Esclavonia  i  Polonia,  que  lo  zelebrasen  en  su 

Biasfomia.      lengua.  Ordenó  que  las  constituziones  de  los 

Papas  fuesen  de  tanta  autoridad,  como  las  de 

los  Apóstoles.  El  cuerno  le  va  creziendo  á  la 

LeeJ  arriba  á  bestia.  Esla  bestia  fué  mui  severa  contra  los  sa- 

.sirizio,  Gregorio  zerdotes  casados.  Contra  esta  impiedad  se  opuso 

l,  1  mas  abajo  a 

Pauloiii  iPio  II  Huldnco,  obispo  de  Augusta,  i  le  escribió  una 
carta  que  mostraba  bien  los  malditos  frutos  del 
zelibado.  La  suma  de  la  cual  pusimos  hablando 
La  misa  del  sa-  dc  Gregorio  I ,  nótese  bien.  Este  >'icolao  prohi- 
bado^ios"h^  ^  ^^^^^        ^^^^^^  Christiaiios  que  no  oye- 

oir.  sen  misa  de  sazerdotc  amanzebado:  lo  mismo 

prohibieron  otros  Pontifizes.  Si  esto  se  guar- 
dase, mui  pocas  misas  se  oirían:  pues  que 
la  mayor  parte  de  los  sazerdotes  son  aman- 
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zebados.  Murió  Nicolao  año  867 ,  en  cuyo  tiem- 
po reinó  en  España  Don  Alonso  III  i  su  hijo 
Don  Garzia.  Suzedió  á Nicolao  Adriano  U,y  á 
Adriano,  Juan  IX,  que  otros  llaman  VIII,  no  con- 
tando á  Juana. 

Martino  II,  con  engaño  i  malas  artes  fué  he-    Mai  tino  ii,  sin 
cho  Papa  con  la  zeremonia  de  la  silla ,  etc. :  fué  je?EmpeSdor ^ 
confirmado  sin  ninguna  autoridad ,  ni  consenti- 
miento del  Emperador.  Porque  ya  los  Papas  te- 
man creszidos  los  cuernos ,  i  no  se  les  daba  nada 
por  los  Emperadores.  Murió  año  de  884.  884. 

Adriano  III,^n  siendo  Papa,  hizo  un  Decreto,    Adriaao  iii. 
que  cuando  se  hubiese  de  elejir  Pontíñze,  no  se 
tuviese  cuenta  con  el  Emperador :  sino  que  li- 
bremente el  Clero  i  pueblo  Romano  elijiesen  sin 
confirmazion  ninguna  del  Emperador.  Desta    ei  Emperador 

manera  el  Emperador  perdió  el  derecho  que  te-  p'«'^'^®  ¿" 

•      1      1    •       1  T^i  chü  en  Roma 

nía  en  Roma ,  i  en  la  elezion  de  su  Pontihze.  El 

Papa  salió  con  la  suya ,  á  causa  que  el  Emperador 
estaba  ocupado  con  la  guerra  contra  los  Norman- 
dos. Murió  Adriano  año  de  885.  En  tiempo  deste  sss. 
reinó  Don  Garzía  en  España. 

Estéphano  V  (ó  VI)  fué  el  primero ,  como  dize   Estéphano  v. 
Graciano  dist.  xvi,  cap.  Enimvero^  que  mandó   Estatutos  de  la 
que  todos  de  nezesidad  guardasen  los  estatutos  i|lfe8ario^°Tara 
de  la  Iglesia  Romana.  Murió  año  de  891.  En  cuyo  salud, 
tiempo  Don  Alonso  IV  reinó  en  España.  s9i. 

Formoso ,  siendo  Obispo ,  fué  depuesto ,  i  juró  Formoso. 
de  no  serlo  jamás:  del  cual  juramento,  hecho  á 
Juan  IX,  lo  absolvió  Martino  II  por  dineros.  Muer- 
to Estéphano  VI,  Formoso  alcanzó  con  dádi- 
vas el  papado :  aunque  Serjio  se  le  opuso  mui  de 
veras :  porque  lo  pretendía  él  mismo  haber.  Pe- 
ro Hermoso  con  sus  hermosos  dones  prevalezió. 
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Dinero,  es  el  Este  fué  elEspíritu  Santo,  que  lo  elejid.  Murió For- 
Espiritii  «ante  jjiqso  año  de  895.  Don  Alonso  IV  reinó  en  este 
queelijealPapa.  ^.  t:>      ~     t        ^,        ,         i  c    ••  m 

tiempo  en  España.  Zisma  14,  en  la  cual  Serjio  III 

Zisma  14  elejido  contra  Formoso.  Pero  no  podiendo 

Serjio  lii  i      desterrado.  Muerto  Formoso 

Bonifazio  Yi  ^^é  elejido  Bonifazio  VI,  que  fué  15  dias  Papa. 
Don  Alonso  IV  reino  en  España. 

Estéfano  vi.  Estéphano  VI  (ó  VII)  fué  ingrato  á  Formoso 
que  lo  había  hecho  Obispo:  al  cual  aborresziótan- 

Cniei  Papa,  to  ,  que  en  siendo  Papa,  no  se  contentando  con 
anular  i  invalidar  todo  cuanto  Formoso  habia 
hecho,  diziendo  que  no  habia  sidd  Papa  lejítimo 
ni  verdadero,  lo  hizo  condenar  en  un  Conzilio 
que  tuvo.  Después  de  condenado,  lo  hizo  des- 
enterrar, desenterrado,  lo  desgraduó  quitándo- 
le todos  los  ornamentos  pontificales  i  vestién- 

serjio  III  aun  dolo  en  iiábitos  de  seglar:  hízole  cortar  los 
lo  trató  peor.  dedos  de  la  mano  derecha ,  de  los  cuales 

los  sazerdotes  se  sirven  prinzipalmente  para 
su  consagrar:  los  cuales  hizo  echar  en  el  Ti- 
ber.  Casi  lo  mismo  hizo  Pascual  segundo  al 
cuerpo  de  Clemente  III.  Imitó  en  esto  no  á  Chris- 
to,  que  manda  perdonar  las  injurias,  i  hazer 
bien  á  los  que  nos  odian,  sino  á  Sila,  que  hizo 
desenterrar  á  Mario,  por  el  gran  odio  que  le  te- 
nia. Platina,  en  la  vidadeste  Estéphano  dize,  que 
dio  con  esto  que  hizo  ,  un  mui  mal  i  escandaloso 
ejemplo  á  sus  suzesores :  porque  de  ahí  en  ade- 
lante tomaron  los  Papas  costumbre  de  anular  lo 
que  sus  predezesores  habian  ordenado  :  aunque 
Papa  contra  fuese  Confirmado  con  autoridad  de  Conzilio  lo 
Sra%lin"iiio''.  <^eshaz¡an  con  autoridad  de  otro  Conzilio.  1 

Romano.  Romano ,  suzesor  de  Estéphano,  condenó 

todo  cuanto  habia  hecho  Estéphano ,  y  restituyó 
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en  su  honra  á  Formoso ;  lo  mismo  hizieron  Theo- 
doro  II  i  Juan  X  (ó  IX).  Fueron  estos  Papas 
(como  los  llama  Platina)  monstruos;  ó  por 
mejor  dezir ,  Diablos  encarnados.  El  Juan  X  tuvo 
un  Conzilio  de  74  Obispos ,  en  el  cual  fué  con- 
denado Estéphano  VII  i  Formoso  justificado. 
Nota  que  desde  el  año  de  891  hasta  el  de  903,  que  ^° 
son  12  años,  hubo  10  Papas.  Formoso,  Serjio  III,  ^' 
Bonifazio  VI,  Estéphano  VII,  Romano,  Theo- 
doro  II,  Juan  X,  Serjio  III  otra  vez,  Benedi- 
to  IV  ,  León  V,  Christóphoro ,  i  al  fin  Serjio  III,  .^g^es^'Ja'a^  'alií 
al  cual  habemos  nombrado  en  este  catálogo  tres  lo^^fné  ^íespuea 
vezes.  Porque  tres  vezes  fué  Papa:  la  primera  i  Benedito  ix. 
segunda  vez  fué  depuesto:  pero  la  terzera  fué 
la  verdadera :  pues  que  salió  con  la  suya.  En  la 
primera  vez  que  Serjio  fué  Papa,  fué  la  zisma  14, 
i  en  la  segunda  fué  la  zisma  15.  Murió  Estépha-   zisraa  is. 
no  VII  año  de  897.  Don  Alonso  IV  reinó  en  Es-  «97. 
paña.  Hablando  Platina  de  Benedito  IV,  dize:    Benedito  iv. 
que  como  la  Iglesia  comenzó  á  retozar  con  las 
riquezas,  no  habiendo  prínzipe  que  impidiese 
las  vellaquerías  de  los  eclesiásticos,  que  luego 
la  Uzenzia  de  pecar  nos  parió  estos  monstruos  lorpiíTaVmons- 
i  portentos.  Este  testimonio  tan  honroso  da  dél  trnos.  '  ™  ' 
Platina. 

León  V  en  siendo  Papa  se  vido  en  grandes   León  v. 
trabajos:  porque  un  Christóval,  que  el  híibia 
criado  i  enzimado  ,  lo  prendió  i  echó  en  la  cár- 
zel:  i  no  sin  derramamiento  de  mucha  sangre: 
como  nota  Platina.  I  asi  el  Christóval  se  hizo  christóphoro 
Papa,  su  violenzia,  ingratitud  i  malas  artes  fue-    Serjio  iii. 
ron  el  Espíritu  Santo  que  lo  elejió.  Pero  Serjio  III,   Lib.  ii,  cap.  i  3 
siendo  ayudado  de  Marozia  su  puta,  de  quien  ^ 
tuvo  un  hijo ,  que  después  del  padre  fué  Papa 


72  DEL  PAPA 

(como  lo  testifica  Luithprando  en  su  historia), 
depuso  al  Papa  i  lo  metió  en  un  Monesterio,  i 
con  la  ayuda  de  su  Marozia ,  que  era  famosa  i 
noble  Ramera ,  se  hizo  P-apa.  Este  Serjio  III 
compelió  por  el  papado  con  Formoso  :  pero  pre- 
valeziendo  (como  en  Formoso  dijimos)  el  For- 
moso, Serjio  se  fué  á  Francia :  de  donde  vuelto, 
trató  (como  habernos  dicho)  á  Christóphoro. 
Cruel  Papa.    Hecho  Serjio  Papa  i  acordándose  de  la  injuria 
que  habia  rezebido  de  Formoso,  i  queriéndose 
vengar,  desenterró  su  cuerpo,  que  habia  8  años 
que  estaba  sepultado ,  hízolo  morir  como  si  fue- 
ra vivo:  cortóle  los  tres  dedos  que  le  habia  deja- 
do Estéphano,  hizo  echar  el  cuerpo  i  lo  demás 
en  el  Tiber,  como  indigno  de  tener  sepultura 
Ghristiana :  condenó  lodo  lo  que  Formoso  habia 
hecho:  hizo  tornar  á  ordenar  los  que  hablan  si- 
do ordenados  de  Formoso  :  no  obstante  que  For- 
moso habia  sido  aprobado  por  Papa  de  tres  Pa- 
Lo  quedos  Pa-  pas,  veis  aquí  cómo  Estéphano  i  Serjio  condenan 
f/es  Papas\°bo-  ^  Formoso  Papa  ,  i  á  todo  cuanto  hizo :  Roma- 
nan, no ,  Theodoro  i  Juan  aprueban  á  Formoso.  En 
«97.  tiempo  destos  Papas  reinó  en  España  Don  Ra- 
miro II. 

Anastasio  III.  Anastasio  III  suzedió  á  Serjio  III,  en  cuyo  tiem- 
po dizen  las  historias  que  ziertos  pescadores  ha- 
llaron el  cuerpo  de  Formoso  en  el  Tiber.  Dizen, 
que  cuando  lo  enterraron  en  San  Pedro,  las 
imájines  de  la  iglesia  le  saludaron ,  haziéndole  un 
zierto  acatamiento  dándole  la  buena  venida.  Es- 
to es  gran  mentira  :  ó  si  es  verdad ,  el  diablo  les 
hizo  hazer  este  movimiento  para  mas  zegar  al 
pueblo  con  superstizion  i  engaño.  El  Antechris- 

/,  Thes.  ij,  9.      (como  dize  San  Pablo)  vendrá  con  milagros 
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mentirosos.  Murió  Anastasio  año  de  913.  Don  gis. 
Ordoño  III  reinó  en  España. 

Lando,  antes  que  fuese  Papa  ,  tuvo  un  hijo  de  Lando, 
adulterio,  que  también  fué  Papa,  i  se  llamó 
Juan  XI  (ó  X) ,  como  lo  dize  Pedro  Premostraten- 
se.  Este  Lando  fué  de  mala  vida ,  i  no  papó  sino 
6  meses  i  22  dias:  por  lo  cual  algunos  no  lo  cuen- 
tan entre  los  Papas. 

Juan  XI  (ÓX)  suzedió  á  su  padre  Lando:  i  Juan  xi. 
fué  otro  tal  como  él,  i  peor.  Porque  fué  Papa 
mas  de  14  años.  Platina  dize  que  fué  hijo  de 
Serjio  III.  Luithprando,  que  vivió  en  el  tiempo 
deste  Juan,  cuenta  su  mala  vida  :  dize  que  Theo- 
dora  desvergonzada  ramera  mandaba  en  aquel 
tiempo  en  Roma:  la  cual  tuvo  dos  hijas,  Maro- 
zia  i  Theodora :  las  cuales ,  si  la  madre  era  gran 
puta,  las  hijas  lo  eran  mayores.  La  madre  se 
enamoró  deste  Juan  antes  que  fuese  Papa :  el 
cual  por  medio  de  su  puta,  fué  hecho  primera- 
mente Obispo  de  Boloña,  y  después  Arzobispo 
de  Ravena:  en  el  cual  tiempo  murió  el  Papa. 
Viendo  esta  ocasión  Theodora ,  i  no  queriendo  una  puta  haze 
tener  tan  lejos  á  su  enamorado  Juan,  porque  ^^^^ ^ ^" 
Ravena  dista  de  Roma  200  millas,  hizo  que 
Juan,  dejado  el  Arzobispado,  fuese  Papa.  El 
mismo  Luithprando  lib.  iii,  cap.  12,  cuenta  el 
miserable  fin  deste  Juan.  Ies  que  Marozia,  su  en- 
tenada digamos,  hija  de  Theodora,  lo  hizo  pren- 
der i  matar  con  un  almohada  que  le  pusieron 
sobre  la  boca,  i  esto  fué,  porque  Marozia  quería 
hazer  Papa  á  su  hijo  Juan  XII,  hijo  del  Papa  Ser- 
jio III.  Ver8  por  entonzes  no  pudo  serlo :  i  así 
fué  elejido  León  VI,  que  no  vivió ,  sino  7  meses:  i-eon  vi. 
murió ,  como  dizen ,  con  tósigo  que  le  hizo  dar  Tósigo. 
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Marozia  por  hazer  Papa  á  su  bastardo.  Pero 

Estéphano  VII.  tanpoco  lo  fué  desta  vez  sino  Estéphano  VII  (ó 
VIII),  el  cual  no  gozó  muchos  años  de  su  pontifi- 

Tosigo.  cado.  Murió,  i  no  sin  sospecha  de  tósigo,  año  de 
930.  Don  Sancho  I  reinó  en  España. 

Juan  XII.  Juan  XII  (ó  XI)  fué  hijo  bastardo  de  Serjio  lU 
i  de  Marozia,  desvergonzada  ramera,  como  la 
uh.  ni,  cap.  12.  Jiama  Luithprando.  Platina  piensa  que  este  Juan 
i  el  Juan  XI  hayan  sido  hermanos  hijos  de  Ser- 
jio III.  La  Marozia  madre  deste  Papa,  así  entiem- 

Una  puta  go-  po  del  hijo  como  antes  gobernaba  la  Iglesia  Ro- 

Roraana^  Iglesia  mana ,  así  bien  en  lo  temporal  como  en  lo  espiri- 

*         tual,  como  lo  nota  Luithprando.  Murió  año  de 

935.  En  este  tiempo  Don  Ramiro  III  reinó  en 

España.  A  Juan  suzedió  León  VII,  Estéphano  IX, 

Martin  III ,  Agapeto ,  Juan  XIII. 

Juan  XIII,  ve-  Juan  XIII  (ó  XII )  fué  el  mayor  vellaco  de  cuan- 
llaquisimo.  ^  •'.  .  , 

tos  Papas  habían  sido  hasta  su  tiempo.  Frai  Juan 

de  Pineda  en  su  Mon.  Eccles.  pag.  3,  lib.  xix,  lo 
llama  el  pecador  Juan,  i  §  I,  dize.  A  Agapeto  su- 
zedió un  monstruo  infernal  en  la  vivienda,  hijo  de 
Alberto  ,  poderoso  Romano ,  que  con  ruegos  i  di- 
neros i  amenazas  hizo  que  elijiesen  á  su  hijo, 
que  se  llamaba  Octaviano,  i  después  de  Papa  se 
llamó  Juan.  I  un  poco  mas  abajo:  Fué  de  mal- 
dita vivienda  en  crueldades,  i  cazas,  i  luju- 
rias deshonestísimas,  etc.  Quien  quisiere  sa- 
ber sus  vellaquerías,  lea  á  Luithprando  desde 
el  capítulo  VI  del  lib.  6,  hasta  el  cap.  xi:fué 
El  Papa  es  acu-  acusado  en  un  Sínodo  Romano  en  presenzia 
L^iio  dTenórraes  ^"^P^^^^°^  Othon  I,  de  que  no  rezaba  sus 
abominaziones.  horas :  que  diziendo  misa  no  comulgaba,  que 
ordenaba  los  diáconos  en  el  establo ,  que  habia 
cometido  inzesto  con  dos  hermanas ,  que  ju- 
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gando  á  los  dados  había  invocado  á  los  demonios 
para  que  le  hiziesen  ganar ,  que  habia  hecho  por 
dineros  Obispos  á  mochachos,  que  habia  violado 
donzellas,  que  habia  convertido  el  palazio  sacro 
en  manzebia ,  que  habia  dormido  con  Estéphana 
manzeba  de  su  padre,  i  con  Reinera  viuda»  i 
con  otra  viuda  llamada  Ana ,  i  con  su  sobrina, 
que  habia  hecho  zegar  á  su  padre  de  confesión, 
que  públicamente  iba  á  caza ,  que  se  habia  arma- 
do, que  habia  procurado  de  pegar  fuego,  que 
habia  rompido  puertas  i  ventanas  de  noche,  que 
habia  hecho  la  salva  en  vino  al  diablo  ,  etc.  Por   juan  xiii  de- 
estas  i  otras  tales  abominaziones  fué  depuesto  P^.^^**^®" 
en  el  conzilio  Romano ,  i  León  VIII  elejido ;  Pero   j^^'^^^  yjjj 
partido  que  fué  el  Emperador,  aquellas  malas 
mujeres  con  quien  él  tenia  que  ver,  inzitaron  la 
nobleza  de  Roma,  prometiéndoles  los  tesoros 
de  Roma,  á  que  volviesen  á  rezebir  al  Papa  Juan 
echando  á  León:  lo  cual  hizieron.  Este  Juan   El  Emperador 
ordenó  que  de  ahí  en  adelante ,  el  Emperador  Jado  en  Roma!^ 
fuese  coronado  del  Papa  en  Roma.  El  fin ,  deste 
maldito  Papa  fué,  que  en  el  año  de  964,  i  dézi-  au. 
mo  de  su  pontificado ,  fué  muerto  á  puñaladas 
por  el  marido  de  una  con  quien  él  estaba  toman- 
do su  pasatiempo  carnal.  Luithprando,  hb.  vi, 
cap.  11,  dize  ,  que  el  diablo  lo  hirió  de  tal  manera 
estando  cometiendo  adulterio ,  que  dentro  de 
8  días  murió.  Puede  ser  que  el  marido  se  vistió   El  marido  ha- 
en  figura  de  diablo  para  matar  al  Papa.  Leed  Je^^ido  Uo^ma- 
esta  historia,  Españoles ,  i  veréis  quién  sea  el  Pa-  ta. 
pa,  por  quien  soléis  poner  al  tablero  vuestra  ha- 
zienda,  honra  i  vida.  Dios  por  su  misericordia  i 
por  la  honra  de  su  Hijo  Jesu  Christo,  os  haga  la 
grazia  que  lo  conoscais.  En  tiempo  deste  tan 
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disoluto  i  carnal  Papa ,  los  sazerdotes  de  Ingla- 
terra ,  que  eran  casados ,  fueron  echados  de  las 
iglesias  cathedrales :  en  este  tiempo  don  Bermu- 
Zisma  io.       do  reinó  en  España.  Zisrna  16  entre  León  i  Be- 

nedito  año  de  963. 
Benedito  V.  Muerto  Juan  XIII»  los  de  su  parzialidad  elijie- 
ron  á  Benedito  V.  Pero  el  Emperador  Othon  vi- 
no sobre  Roma ,  i  compelió  á  los  Romanos  que  le 
entregasen  á  Benedito  V,  i  que  volviesen  á  re- 
zebir  á  León,  que  ellos  liabian  echado  del  papado. 
Lcon  VIII  otra  Leon  VIII.  Vuelto  á  ser  Papa,  reconoziendo  el  bien 
que  habia  rezcbido  del  Emperador,  hizo  un  de- 
creto sinodal,  en  que  quitó  la  autoridad  de  ha- 
zer  Papa  al  Clero  i  pueblo  Romano ,  que  Cario 
Magno  les  habia  conzcdido  (como  dize  Grazia- 
no) ,  i  la  traspasó  en  el  Emperador,  anulando  la 
lei  que  Adriano  habia  hecho  contra  esto.  Lo  cual 
hizo  Leon  por  evitar  las  sediziones,  que  solian 
acontezer  en  las  elezioncs  de  los  Papas  :  i  el  Em- 
perador le  restituyó  lo  que  dizen  Constantino 
haber  dado  al  Papa :  ó  lo  que  Pipino  i  Garlo  Mag- 
no le  dieron,  quitándolo  á  los  Lombardos.  Murió 
Leon  año  de  905.  En  España  reinó  don  Alon- 
so V,  que  murió  sobre  el  zerco  de  Viseo  de  una 
saeta  que  le  tiró  un  Moro. 
Juan  XIV.  Juan  XIV  (ó  XIII),  hijo  del  Papa  Juan  XII.  Fué 
Cruel.  mui cruel  contra  sus  enemigos,  como  se  vido  en 

un  Pedro,  prinzipal  majistrado  de  Roma.  Frai 
Juan  de  Pineda  part.iii,  hb.  19,  cap.  1 1,  §  I,  dize 
del :  El  Papa  hizo  tener  colgado  al  Adelantado, 
de  los  cabellos,  un  dia ,  i  desnudo ,  junto  al  caba- 
llo del  Emperador  Constantino,  i  después  le  hi- 
zo subir  en  un  asno,  la  cara  para  atrás,  con  un 
cuero  en  la  cabeza,  i  azotarle  por  la  ziudad,  i  des- 


vez  Papa. 


El  íiniperador 
clije  al  Papa. 

Papa  contra 
Papa. 
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pues  le  puso  en  la  cárzel,  i  á  la  postre  lo  desterró 
para  Alemana.  Mas  semejante  fué  á  Phalaris, 
Dionisio,  Nerón,  i  á  otros  tales  tiranos,  que  no 
á  Ghristo,  que  manda  que  amemos  á  nuestros 
enemigos  i  que  les  hagamos  bien.  Este  fué,  el 
que  baptizó  la  gran  campana  de  San  Juan  de  Le- 
tran,  i  le  puso  su  nombre.  De  aquí  se  tomó  la 
costumbre  de  baptizar  las  campanas  i  ponerles 
nombres.  Murió  año  de  972.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  don  Alonso  V. 

Dono  II  suzedió  á  Juan  XIV.  Papó  solos  tres 
meses,  al  cual  suzedió  Benedito  VI  (ó  V),  no 
contando  al  V,  que  fué  hecho  en  zisma.  Fué  echado 
en  la  cárzel  por  sus  vellaquerías :  donde  murió 
ahogado:  ó  como  sus  amigos  dizen,  de  hambre, 
por  mandamiento  de  Bonifazio  su  suzesor.  Don 
Alonso  V  reinó  en  España,  zisma  17  entre  Boni- 
fazio i  Benedito  VI  ó  VIL 

Bonifazio  Vil  con  malas  artes  se  hizo  Papa: 
Pero  fuélo  poco  tiempo.  Porque  los  Romanos 
conspiraron  contra  él :  el  cual ,  viendo  que  no  po- 
día prevalezer ,  robó  todos  los  tesoros  que  halló 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  i  fuése  con  ellos  á  Cons- 
tantinopla,  donde  los  vendió,  i  pasados  algu- 
nos meses,  se  volvió  á  Roma  con  mucho  dinero. 
En  el  entre  tanto  que  él  estaba  fuera  de  Roma, 
los  Romanos  hizieron  Papa  á  Juan  XV  (ó  XIV). 
Pero  Bonifazio  corrompió  con  su  dinero  á  los 
Romanos ,  i  así  lo  volvieron  á  rezebir  por  Papa; 
el  cual,  vuelto  á  ser  Papa,  echó  en  la  cárzel  á 
Juan  XV ,  sacóle  los  ojos ,  matólo  de  hambre.  Mu- 
rió Bonifazio  año  de  í)76  ,  habiendo  papado  9 
años,  i  mas.  Del  díze  frai  Juan  de  Pineda,  par.  iii, 


La  campana  de 
S.  Juan  de  Letran 
fué  ia  priineia 
que  se  baptizó. 
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Dono  II. 
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Juan  XV. 
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lib.  19,  cap.  15,  §  I.  Bonifazio  vivió  poco,  des- 
pués que  tornó  á  la  silla ,  i  murió  súbitamente,  con 
quien  los  Romanos  mostraron  el  amor  que  le  ha- 
bian  tenido,  tomando  su  cuerpo  muerto,  i  dándole 
mil  golpes  i  heridas,  i  después  lo  llevaron  ata- 
do por  los  pies  á  la  plaza  de  S.  Juan  de  Letran, 
donde  le  dejaron  á  los  perros ,  etc.  Quien  tal  ha- 
ze,  dize  el  refrán  Español,  que  tal  pague.  Bene- 
dito  VI  ó  VII  le  suzedió.  Don  Bermudo  111  reinó 
en  España. 

Juan  XVI.         Juan  XVI  (ó  XV),  en  siendo  Papa,  hizo  tales 
obras,  que  fué  aborrezido  del  Clero  i  pueblo  Ro- 
mano. Este,  sin  discrezion  ninguna,  daba  lodo  á 
♦  sus  parientes.  El  cual  error,  como  dize  Platina 

i  Estella,  vemos  que  ha  venido  hasta  nuestros 
tiempos.  Murió  año  de  995  :  en  este  tiempo  reinó 
en  España  Don  Bermudo  III. 
Juan  XVII.        Juan  XVII  suzedió  á  Juan  XVI :  murió  en  el 

mismo  año,  habiendo  papado  solos  4  meses. 
Gregorio  V.       Gregorio  V  ,  Alemán ,  fue  hecho  Papa  por  au- 
Zisma  18.       toridad  del  Emperador  Othon  III.  Pero  vuelto  el 
Año  996.        Emperador  en  Alemaña,  el  pueblo  i  Clero 
Romano ,  deponiendo  á  Gregorio ,  hizieron  Papa 
Junn  xvin.    á  Juan  XVIIÍ  (ó  XVII).  El  Gregorio  se  acojió  al 
Emperador  ,  el  cual ,  enojado  con  los  Romanos, 
vino  contra  ellos,  i  tomó  á  Roma,  prendió  al 
Al  Papa  le  sa-  Papa  Juan ,  sacóle  los  ojos,  i  así  el  Papa  murió: 
an  os  ojos.        ^^^|^  mucho  dinero,  habia  corrompido  á 

los  Romanos  para  que  lo  hiziesen  Papa.  Man- 
luano ,  líl  calamitatum  lib. ,  habla  deslo. 

Pernices  mercantur  equos^  venalia  Romee 
Templa^  sacerdotes^  attaria^  sacra,  coronce, 
Ignes,  tfiiira,  preces,  ccelum  estvenale,  Deusque. 
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Quiere  dezir,  que  todo  es  vendible  en  Roma, 
séase  sacro ,  séase  profano :  i  aun  el  mismo  Dios. 
Platina  llama  ladrón  á  este  Juan  ;  el  cual 
muerto  de  la  manera  que  habemos  hicho ,  Gre- 
gorio volvió  á  ser  Papa  :  este  constituyó,  que  de 
ahí  en  adelante  los  7  prinzipes  de  Alemaña ,  con-  .  '  Electores  del 
viene  á  saber ,  los  tres  Arzobispos ,  de  Magunzía,      "  ' 
Trevir  i  Colonia ,  el  Conde  Palatino  del  Rin ,  el 
Duque  de  Sajonia ,  el  Marqués  de  Brandeburg, 
i  el  Rei  de  Bohemia ,  que  entonzes  aun  no  era 
Rei,  elijian  al  Emperador,  i  así  el  imperio  se 
pasó  en  Alemaña.  Murió  Gregorio  año  de  998,  99», 
ó  como  otros,  997.  Don  Bermudo  III  reinó  en 
este  tiempo  en  España.  A  este  Juan  XVIII  algu- 
nos no  lo  cuentan  por  Papa. 

Silvestre  II,  desde  su  juventud,  se  dió  á  ^n- 
cantismos  i  hechizerías:  el  cual,  sabiendo  que 
en  Sevilla  habia  un  Moro,  gran  maestro  en  esta 
arte ,  con  el  gran  deseo  que  tenia  de  ser  perfeto 
maestro  en  ella,  dejada  la  Franzia,  que  era  su 
patria,  se  fué  á  Sevilla  i  asentó  con  el  Moro;  i 
viéndose  ya  buen  maestro,  se  volvió  á  Franzia, 
trayendo  consigo  un  libro  admirable  er>  aquella 
arte ,  que  hurtó  á  su  maestro  el  Moro ,  por 
medio  de  una  hija  del  Moro ,  con  quien  Silves- 
tre se  habia  reborujado.  Este  Silvestre,  para  me- 
jor hazer  su  ofizio  de  encantador,  hizo  pacto 
con  el  demonio ,  ofreziéndole  su  cuerpo  i  su  áni- 
ma, con  condizion  que  el  diablo  le  ayudase 
para  subir  á  grandes  dignidades.  Vuelto  en  Fran- 
zia, enseñó  las  artes  liberales  con  grande  aplauso; 
tuvo  notables  diszípulos,  por  cuyo  medio  fué 
hecho  Obispo  de  Remes ,  después  con  malas  ar- 
tes fué  Arzobispo  de  Ravena;  al  fin  con  la  ayu- 
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da  del  diablo ,  vino  á  ser  Papa  año  de  999.  Quien 
quisiere  saber  su  santa  vida,  lea  á  Platina ,  Sa- 
hell.En9,  lib.  ii,  Volater.,  lib.  xxii,Berg.,  lib.  xii, 
Faszi.  temp. ,  i  á  Pedro  Premostratense,  i  á  Ben- 
non,  i  particularmente  á  frai  Juan  de  Pineda, 
part.  III,  lib.  19  ,  cap.  15,  §  IV,  V  i  VI,  autor  bien 
moderno,  i  verá  si  digo  verdad.  Mientras  fué  Papa 
cncubri(')  su  arle :  pero  de  secreto  no  podia  olvidar 
la  vieja  amistad,  que  tenia  con  el  diablo.  Tenia 
i;n  un  secreto  lugar,  una  cabeza  de  cobre  :  la  cual 
siempre  le  daba  respuesta,  de  todo  aquello  que  de- 
Kl  diablo  enpn- mandaba  al  diablo.  Una  vez  antojósele  al  Papa 
ña  al  pa[)a  con  la  saber  cuánto  liabia  de  ser  Papa :  preguntó  ,  pues, 
al  diablo  eslo:  el  diablo  le  respondió  dudosa- 
mente, como  suele,  díjolc  que  no  moriría  hasta 
(jue  dijese  misa  en  Jerusalen,  Esta  historia 
cuenta  San  Antonino,  i  frai  Juan  de  Pineda  i  otros. 
El  Papa  se  holgó  mucho  con  esta  respuesta, 
determinando  de  jamás  ir  á  la  ziudad  de  Jerusa- 
len. Era  costumbre  en  Roma,  que  un  zierto  dia 
íle  cuaresma  el  Papa  dijese  la  misa  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz,  que  llaman,  de  Jerusalen.  Silves- 
tre, olvidado  de  los  engaños  del  diablo  ,  celebró 
su  misa  en  el  lugar  dicho :  i  luego  le  dió  una 
gran  fiebre,  entonzes  el  Papa  (como  dize  Pedro 
Premostratense),  por  el  ruido  que  hazian  los 
demonios,  sintió  su  fin  ser  llegado:  estando 
en  estas  angustias  suplicó  (como  dize  Bennon) 
que  le  cortasen  las  manos,  i  la  lengua,  etc.  Mi- 
rad si  el  Papa,  puede  errar.  Notad  qué  vicaria 
sea  la  del  Papa,  pues  muchos  la  hubieron  con 
malas  i  diabólicas  artes.  Advertid,  Españoles, 
qué  cosa  sea  la  misa  :  pues  el  diablo  se  juega  con 
ella,  i  engaña,  como  habemos  visto  en  este  Sil- 
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vestre.  Españoles,  sed  sabios.  Papa  i  Misa  han 
sido  mucho  tiempo  há,  vuestros  dioses  en  la 
tierra.  Con  haber  sido  tal  Silvestre  II,  un  Julio 
Roseo,  Jenebrardo,  i  Panvino,  i  el  D.  Illescas,  gran- 
des aduladores  de  los  Papas ,  afirmaron  que  no 
fué  májico  ,  sino  sapientísimo  mathemático,  etc. 
Dezid  la  verdad,  aunque  amargue.  Dios  no  tiene 
nezesidad  de  vuestras  mentiras,  para  ensalzar  su 
santa  fé  Gathólica.  En  este  tiempo  Don  Ber- 
mudo  III  reinó  en  España. 

Juan  Sicco  XIX,  ó  como  otros,  XVII,  que  no    Juan  xix. 
cuentan  á  Juan  VIH  por  ser  mujer,  ni  á  Juan  XVIII 
por  ser  Antipapa ,  suzedió  en  el  papado  á  Silves- 
tre, por  los  mismos  medios  que  su  predezesor  lo 
habia  sido ,  por  ayuda  del  diablo :  i  así,  como  dis- 
zipulo  de  tal  maestro,  mandó  que  se  zelebrase  la 
Fiesta  de  las  ánimas  de  purgatorio  el  siguiente   Fiesta  de  las 
dia  después  de  la  Fiesta  de  todos  santos.  Dezia  f"^'"^^*^6.P"!:ga- 
^  .    ,      .  1     j-  ui     torio  que  institu- 
este  Papa ,  que  oía  los  jemidos  que  los  diablos  yó  Juan  xix. 

daban ,  cuando  por  virtud  de  las  misas  i  ofizios 

por  defuntos  les  arrebataban  las  ánimas.  En 

tiempo  deste  (como  dize  Baconthorpio)  el  nom-  Cardenales. 

bre  de  Cardenales  comenzó  á  ser  en  estima.  Este    ei  pueblo  ro- 

Juan  XIX  quitó  la  voz  al  pueblo  Romano  en  la  ''^«'"^^ 

elezion  del  Papa,  diziendo  que  el  pueblo  habia 

de  ser  enseñado,  i  no  seguido:  i  que  mayor  era 

la  dignidad  de  la  leí  *,  que  es  rejida  por  el  Espíritu    *  réase  una 

santo ,  que  no  la  de  la  leí  secular.  Murió  año  de  ^^^^  ^  P^J- 

1003  ,  porque  aun  zinco  meses  no  fué  Papa.  Don  loos. 

Bermudo  III  reinó  en  España. 

Juan  XX  (ó  XVIII)  con  malas  artes  se  hizo  Papa:    Juan  xx. 
i  es  aquí  de  notar  (como  lo  nota  el  Cardenal 
Bennon)  que  todos  los  Papas  desde  Silvestre  II 
hasta  Gregorio  VII,  no  menor  vellaco  que  en- 
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Purgatorio. 


cantadore^^^  Cantador,  fueron  encantadores,  que  fueron  18 
cuyo  tiempo  la  uno  tras  otro.  En  tiempo  deste  Juan  XX  la  do-- 
dotrina  del  par-  ti-j^j^  purgatorio  crczió  en  gran  manera  por 
gatorio  cres7.io.  j^g^jj^g  falsas  apariziones  de  Espíritus  ma- 

lignos, que  lloraban,  jemian  ,  gritaban  i  se  que- 
jaban por  los  grandes  tormentos  que  padezian 
en  purgatorio :  dezian,  que  eran  las  ánimas  de  un 
tal  i  de  un  tal:  pedian,  que  se  dijesen  tantas  mi- 
sas, tantos  treintanarios.  El  pobre  simple  vulgo 
creia  ser  verdad  lo  que  le  dezian,  i  sacaban  el 
dinero  de  sus  bolsas,  el  trigo  de  sus  trojas,  el 
vino  de  sus  bodegas  ,  i  la  cera  de  sus  colmenas, 
i  ofrezíanlo  á  las  ánimas  de  purgatorio.  Pero 
¿quién  se  lo  comia  i  bebia?  no  las  ánimas ,  sino 
los  clérigos  i  frailes  ,  sus  manzebas  i  hijitos :  las 
pobres  viejas  madrugaban  i  trasnochaban,  para 
hilar  i  juntar  blanca  á  blanca,  para  dezir  una 
misa  por  el  ánima  de  su  marido,  hermano,  ó 
hijo :  dejábalo  ella  de  comer  i  dábalo  á  los  tales 
por  cuales.  Todas  estas  visiones  i  apariziones, 
se  hazian  por  arte  del  demonio.  Señor  ,  juzga  tu 
causa  :  libra  tu  pobre  pueblo  de  las  manos  destos 
encantadores,  falsos  prophetas  i  embaidores. 
Abre  ,  España  ,  los  ojos,  i  vee  :  cree  á  quien  con 
grande  amor  te  avisa .-  mira  si  esto  que  digo  es 
verdad,  ó  no.  Murió  Juan  XX  año  de  1009  ,  ato- 
sigado, como  algunos  dizen.  Don  Hernando! 
reinó  en  Castilla  i  León. 

Serjio  IV,  Romano,  hubo  el  pontificado  por 
las  vias  acostumbradas  en  su  tiempo  :  aunque 
los  aduladores  del  Papa,  como  Platina  i  Estella, 
dizen  que  fué  un  santo.  En  tiempo  deste,  el 
sol  se  escurezió ,  la  luna  parezió  hecha  sangre, 
hambre  i  pestilenzia  hubo  en  Italia ,  i  el  agua 


i  009. 

Tósigo. 


Serjio  IV, 
encantador. 
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de  una  fuente  de  Lorena  se  convirtió  en  sangre. 

Todos  estos  eran  pronósticos  i  zertísimas  señales  Pronósticos. 

de  la  ira  de  Dios  por  la  idolatría  que  entonzes 

reinaba.  Murió  Serjio  año  de  1012.  Don  Hernán-  loia. 

do  I  reinó  en  Castilla  i  León. 

Benedito  VII  (ó  VIH) ,  hijo  de  Gregorio,  Obis-   Benedito  vni, 
po  Portuense,  siendo  laico  se  hizo  Papa  con  la  ^"^^^^^^^^^r. 
ayuda  de  su  sobrino  Theophilato,  grande  encan- 
tador :  este  Theophilato  fué  discípulo  de  Silves- 
tre II ,  que  aprendió  la  nigromanzia  en  Sevilla: 
como  habernos  dicho  en  su  vida.  El  Theophilato  Theophilato, 
sahó  gran  maestro  en  su  arte :  tanto ,  que  dán-  encantador, 
dose  á  hazer  sacrifizios  á  los  demonios  en  las 
selvas  i  montes,  hazia  (como  dize  el  Cardenal 
Bennon)  que  las  mujeres,  enamoradas  del  por 
sus  encantismos ,  dejasen  sus  casas ,  i  se  fuesen 
tras  del.  Este,  tal  cual  era,  fué  después  Papa. 
Mientras  vivió  el  Emperador  Henrique ,  Bábaro, 
Benedito  Papó  quietamente  :  pero  muerto  el  Em- 
perador ,  los  Cardenales  lo  despaparon ,  i  pu- 
sieron á  otro  en  su  lugar.  Esta  fué  la  zisma  19.    zisma  la. 
Mas  después  apaziguados,  con  buen  dinero  que  Añodeioai. 


echando  al  Antipapa.  Deste  Benedito  cuenta 
Pedro  Damián,  i  lo  mismo  cuenta  Antonino 
i  frai  Juan  de  Pineda,  part.  iii,  lib.  19,  cap.  17, 
§  III ,  i  otros ,  que  después  de  muerto  se  apa- 
i^zió,  caballero  en  un  caballo  negro ,  á  un  zierto 
Obispo ,  su  grande  amigo :  este  Obispo  ,  espan- 
tado con  la  visión ,  le  preguntó  diziendo :  Cómo, 
¿no  eres  tú  el  Papa  Benedito  ya  defunto?  Yo 
soi  ese,  que  dizes,  dijo  Benedito.  El  Obispo 
le  demandó,  ¿cómo  te  va,  padre?  Respondió  el 
Papa:  En  gran  manera  soi  atormentado:  pero 


volvieron  á  entronizar. 
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puedo  ser  ayudado.  Ve,  pues ,  i  díle  á  mi  herma- 
no, que  ahora  es  Papa ,  que  dé  á  los  pobres  el 
tesoro  ,  que  está  escondido  en  tal  parte :  demás 
desto  apareziü  á  su  hermano  el  Pypa  diziéndole: 

Purgatorio  con-  espero  que  seré  libre:  i  ojala  Odilo  Cluniazense 
firmado  con  ral-     ^        *        .  ,r  •         ■    >        ,  ^         •    •  i 
*as  aparizíones.  rogase  por  mi.  Veis  aquí  como  el  demonio  jugaba 

con  los  hombres  para  confirmar  sus  misas  i  pur- 
gatorio. Murió  Benedito  año  de  1024.  Don  Her- 
nando I  reinó  en  Castillai  León. 

Juan  XVI,  en-  j^gn  XXI  (Ó  XIX)  fué  Papa  por  los  mismos 
cantador.  ^  ,        '  •        ^  i 

medios  que  su  hermano  :  conviene  a  saber,  por 

medio  de  su  sobrino  Theophilato,  el  grande  en- 
Papa  laico.     cantador.  Este  Juan,  siendo  laico,  sin  haber  re- 

zebido  ningunas  órdenes,  fué  hecho  Papa.  Murió 
1035.  año  de  1032.  Don  Hernando  I  reinó  en  Castilla  i 

León. 

Benedito  IX,      Theophilato,  el  grande  encantador,  de  quien  ya 
encantador.       habemos  hecho  menzion ,  muertos  sus  dos  tios, 
Benedito  VIII  i  Juan  XXI ,  con  sus  malas  artes  se 
hizo  Papa,  i  llamóse  Benedito  IX  (ó  VIII)  .-este 
hizo  gran  caso  de  Laurenzio,  i  de  Juan  Graziano, 
Cardenales,  sus  condiszipulos ,  grandes  nigro- 
mánticos. Eran  tan  sabios  en  la  nigromanzia, 
que  sabian  lo  que  pasaba  en  Oriente  i  Poniente, 
en  Septentrión  i  Mediodía.  Muchos  se  tenían 
por  dichosos  de  ser  sus  discípulos.  Desta  maldita 
escuela  salió  el  maldito  Hidelbrando  (que  siendo 
Papa  se  llamó  Gregorio  VII),  el  cual,  como  Jo 
cuenta  el  Cardenal  Bennon ,  tanto  mal  hizo.  Este 
El  Papa  vende  Benedito  IX,  temiéndose  del  Emperador  Henrique, 
su  papado,  por  tendió  SU  papado  á  su  compañero  Juan  Gra- 
isoo  libr.  ^   -1  •       •  •    ,      11  1  1 

ziano  por  mil  i  quinientas  libras,  el  cual  se 

Gregorio  VI.   llamó  Gregorio  VI.  Platina  dize  que  Benedito 
fué  por  esta  venta  acusado  de  todos,  i  con- 
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denado  por  el  juizio  divino.  I  ¿por  qué  no  lo  fué 
por  sus  fornicaziones ,  adulterios,  idolatrías, 
nigromanzias ,  encantamentos,  exorzismos,  in- 
vocaziones  de  demonios,  i  por  otras  tales  abo - 
minaziones?  Su  fin  fué,  que  un  demonio  lo  aho- 
gó. Dizen  las  historias,  conviene  á  saber,  la 
Martiniana,  Juan  de  Coluna,  S.  Antonino ,  frai 
Juan  de  Pineda ,  i  otros ,  que  este  Theophilato ,  ó 
Benedito ,  aparezió  después  de  muerto  á  un  ermi-  espan- 
taño  en  figura  mui  espantable:  porque  en  el  cuer- 
po parezia  oso,  en  la  cola  i  cabeza  parezia  asnoí 
i  como  fuese  preguntado  por  el  ermitaño ,  cómo 
venia  tan  espantoso  ?  dizen  que  respondió  :  por- 
que viví  en  mi  pontificado  sin  razón ,  sin  lei,  sin 
Dios,  i  porque  ensuzié  la  silla  Romana  con  todo 
jénerodesuziedades.  En  tiempo  deste,  el  nombre  Cardenaiee. 
de  Cardenal  subió  mui  alto.  Murió  Benedito  IX 
año  de  1034,  ó  como  otros,  1032.  Nota  aun  mas  ios*, 
deste  Benedito  IX  en  Silvestre  III.  Don  Hernan- 
do I  reinó  en-España. 

Silvestre  III ,  después  que  Benedito  IX  vendió  Silvestre  iii. 
el  Papado,  se  hizo  con  dádivas  Papa;  aunque 
otros  querian  á  Juan  Graziano ,  en  quien  Bene- 
dito habia  renunziado  por  dinero  el  Papado.  Sil- 
vestre ,  en  fin ,  fué  Papa ,  pero  no  mas  de  49  dias. 
Porque  (como  dize  Platina)  el  Pontificado  habia 
venido  entonzes  á  tal  estado,  que  el  que  mas 
podia  con  dádivas ,  i  ambizion ,  no  digo  con  san- 
tidad de  vida,  ni  con  dotrina,  este  tan  solamente 
alcanzaba  el  papado ,  siendo  los  buenos  abati- 
dos ,  i  echados  al  rincón,  la  cual  costumbre ,  plu- 
guiese á  Dios  no  se  tuviese  en  nuestros  tiempos. 
Pero  esto  es  nada :  peores  cosas  aun  veremos, 
si  Dios  no  pone  la  mano.  Hasta  aquí  Plati- 
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na.  Cuenta  Olhon  Frinsinjense ,  Godofrido  Vi- 
terbiense ,  i  otros  autores ,  que  en  tiempo  de  Be- 
tres  Papas^unta-  "edito  IX  hubo  tres  Papas ,  i  todos  tres  en  Roma, 
mente  en  Roma.  Benedito  IX,  Silvestre  III,  Gregorio  VI.  Benedito 
Gregorio  Vi.   tenia  SU  silla  en  el  palazio  Lateranense ,  el  otro  la 
tenia  en  San  Pedro,  el  terzero  la  tenia  en 
El  Emperador  S.  María  la  Mayor.  Oyendo  el  Emperador  Hen- 
íínque?rM  Papas  ^'^.^^  ^^^^^  revueltas ,  vino  á  Roma ,  tuvo  un  con- 
son  depuestos,    zilio ,  en  el  cual  fueron  condenados  los  dichos 
tres  Papas ,  i  un  cuarto  elejido ,  que  se  llamó 
Clemente  II.   Clemente  II.  El  Emperador  no  castigó,  como 
debiera,  estos  tres  grandes  vellacos ,  sino  sola- 
mente (como  dize  Bennon)  hizo  huir  de  Roma 
á  Theophilato,  echó  en  prisión  á  Gregorio ,  al 
cual,  juntamente  con  Hidelbrando,  desterró  en 
Alemana:  al  Silvestre  hizo  volver  á  su  Obispado 
Benedito  IX,  Sabinense.  Notad  que  este  Benedito  IX  fué  tres 
co^mJ^Serjio^iií  ^^^^^  ^^P^  *      Primera ,  echado  Silvestre  III, 
lo  fué  antes.      i  fué  privado:  la  2.^,  muerto  Clemente  II,  i  fué 
privado:  la  terzera ,  muerto  Dámaso  II.  Papó 
por  intervalos  10  años ,  4  meses  i  9  dias ,  como  lo 
nota  Platina ,  lo  mismo  acontezió  á  Serjio  III,  que- 
papó  tres  vezes ,  año  de  897.  Silvestre  III  fué  pri- 
104S.  vado  año  1045.  Don  Hernando  I  reinó  en  Es- 

paña. 

elementen.  Clemente  II,  Alaman,  fué  elejido  en  el  con- 
zilio  de  Roma  por  mandado  del  Emperador, 
siendo  depuestos  los  tres  Papas  ya  dichos.  Este 
coronó  al  Emperador  Henrique ,  hizo  que  los 
Romanos  renunziasen,  i  con  juramento,  al  de- 
recho que  tenian  de  elejir  Papa.  Para  confirma- 
zion  desta  renunziazion  contaré  aquí  lo  que 
dize  frai  Juan  de  Pineda ,  part.  iii ,  lib.  19,  cap.  24, 
§  II.  Dize,  pues:  Blondo  tiene,  que  Clemente 


I 
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Segundo,  privó  álos  Romanos  de  la  elezion  de 
los  Papas,  por  evitarlas  szismas:  mas  Granzio  i 
Saxo  dizen  que  en  el  conzilio  Sutrino  se  les  pro- 
hibió ,  i  se  conzedió  al  Emperador ,  i  Nauclero  i 
Sijiberto  escriben ,  que  el  Emperador  Henrique 
obligó  á  los  Romanos ,  con  juramento  que  les 
hizo  jurar,  que  no  se  entremeterían  en  las  elezio- 
nes  de  los  Papas.  Hasta  aquí  Pineda.  Partido  de 
Roma  el  Emperador ,  los  Romanos  no  curándose 
de  su  juramento ,  atosigaron  al  Papa :  de  lo  cual  Tósigo, 
murió ,  no  habiendo  sido  Papa  sino  9  meses.  Di- 
zen que  Estéphano  ,  que  le  suzedió  en  el  ponttíi- 
cado ,  i  se  llamó  Dámaso  II ,  le  aderezó  el  tósigo. 
Don  Hernando  I  reinó  en  España. 

Dámaso  II,  Bábaro,  ocupó  el  pontificado  por   Dámaso  ii. 
fuerza,  sin  ningún  consentimiento  ni  del  clero, 
ni  del  pueblo  Romano.  Porque  (como  dize  Pla- 
tina) la  costumbre  entonzes  era  ,  que  el  que  mas    Costumbre  de 
podia,  ese  habia  el  pontificado.  Pero  deste  su 
pontificado  tan  ambiziosamente  alcanzado  no 
gozó,  sino  23  dias.  Porque  fué  atosigado.  La  Tósigo, 
causa  desto  fué,  que  habia  entonzes  en  Roma  un 
hombre  llamado  Gerardo  Brazuto,  el  cual,  usan- 
do de  una  cautelosa  amistad,  despachó  con  tósigo 
seis  Papas  en  espazio  de  13  años:  cuyos  nom-    e  Papas,  uno 
bres  son  estos :  Glemente  H,  Dámaso  H,  León  IX,  ^ "¿ogí'""' 
Victor  II,  Estéphano  IX  i  Nicolao  II.  Viéndose 
los  Romanos  en  tantas  Zismas  i  revueltas  por 
las  negras  eleziones  de  los  Papas,  enviaron 
sus  embajadores  al  Emperador  Henrique,  supli-  Emperador 
cándole  que  les  diese  Papa :  el  cual  les  envió  á  haze  Papa. 
León  IX. 

León  IX ,  viniendo  á  Roma ,  encontró  en  el  ca-   León  ix. 
mino  con  el  Abad  Cluniazense  i  con  Hidel- 
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brando,  que  después  fué  Papa  :  Los  cuales  ,  vién- 
dolo vestido  de  pontifical,  le  persuadieron  que 
por  ninguna  via  entrase  en  Roma  de  aquella 
manera:  pues  que  el  Emperador  no  tenia  auto- 
ridad de  hazer  Papa  ,  sino  el  Clero  i  pueblo 
Romano.  Brunon,  que  así  se  llamaba  antes,  hi- 
zo, como  le  aconsejaron:  i  venido  á  Roma  con- 
fesó su  pecado,  ¡  asi  lo  hizieron  Papa.  Hecho 
Papa  hizo  Cardenal  á  Hidelbrando ,  i  le  fué 
mui  familiar  ,  otorgándole  todo  cuanto  le  pedia. 
I  así  Hidelbrando  de  pobre  monje  vino  á  ser 
Cardenal  mui  rico:  reconzilió  Hidelbrando  con 
el  Papa  León  á  Theophiiato  ,  su  antiguo  señor  i 
maestro,  que  habia  sido  depuesto  del  papado,  i 
ahora  hipócritamente  reconziliado.  Tuvo  León 
un  Conzilio  en  Vérseles ,  donde  condenó  la  do- 
trina  de  Berengario,  porque  no  quería  adorar  el 
pan  Eucharístico ,  pues  era  pan ,  i  no  Dios.  Frai 
Juan  de  Pineda ,  part.  iii ,  lib.  1 9 ,  cap.  26 ,  §  II, 
díze  de  Berengario  (aunque  enemigo  cuanto  á  la 
dotrina)  grandes  virtudes:  Fué  (dice)  Berengario 
hombre  de  buenas  letras  ,  i  agudo  i  limosnero,  i 
añade  S.  Antonino,  que  también  humilde  :  de  lo 
cual  me  admiro,  etc.  I  un  poco  mas  abajo  :  Fué 
también  castísimo,  ¡  en  tanto  grado,  que  no  con- 
sentia  entrar  donde  él  estaba  mujer  ninguna. 
Este  León  IX,  á  instigazion  de  la  buena  pieza 
de  Hidelbrando ,  prohibió  totalmente  el  matrimo- 
nio á  los  eclesiásticos.  Deste  León  IX  cuenta  Ca- 
rion ,  lib  iv  de  su  historia ,  que  siendo  Papa  se  fué 
con  el  Emperador  á  Alemaña :  i  como  el  Empera- 
dor hubiese  convocado  un  sínodo,  que  se  tuvo  en 
Magunzia.  el  Papa  estando  en  el  Conzilio  se  quiso 
preferir  al  Obispo  Maguntino.  Pero  el  Obispo 
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alegando  su  derecho  lo  defendió :  i  así  el  Papa  fué 
constreñido  á  zederle.  Porque  los  Papas ,  aunque 
iiabian  muchas  vezes  intentado  la  tiranía  de  pre- 
ferirse á  los  otros  Obispos,  no  habían  saUdo  con 
ella :  la  cual  alcanzaron  en  tiempo  de  Enrique  V. 
Fué  Papa  zinco  años.  Murió  de  tósigo  que  le  dió 
Brazuto  año  1054.  Don  Hernando  I  reinó  en  Gas- 
tilla. 

Víctor  II  fué  dos  años  i  poco  mas  Papa ,  despa- 
chólo Brazuto  con  tósigo.  Don  Sancho  II  reinó 
en  Castilla. 

Estéphano  X  (ó  IX)  no  cumplió  el  año.  Porque 
Brazuto  lo  despachó  presto,  año  de  1058.  Don 
Sancho  II  reinó  en  Castilla. 

Benedito  X  (ó  IX)  fué  elejido  siendo  Hidel- 
brando  absenté :  pero  Hídelbrando ,  que  era  en 
aquel  tiempo  el  Espíritu  santo  que  rejia  la  córte 
Romana ,  se  sintió  muí  mucho  desta  elezion  :  i 
así  hizo  que  Benedito  fuese  depuesto,  acusándolo 
de  que  por  fuerza  i  dádivas  habia  habido  el  pon- 
titicado.  Miserable  Hídelbrando,  ¿i  cómo  lo  fué  él 
después,  i  sus  predezesores  antes?  Cumphóse  en 
este  Benedito  el  refrán:  páralos  desdichados  se 
hizo  la  horca.  Renunzió,  pues,  Benedito  muí 
contra  su  voluntad  año  1059.  Don  Sancho  II  rei- 
nó en  Castilla. 

Depuesto  Benedito,  Hídelbrando  insistió  al 
Clero  que  elijiesen  á  Gerardo,  que  llamaron  Ni- 
colao II.  Pero  no  lo  pudiendo  hazer  á  su  salvo 
en  Roma,  se  fueron  á  Sena ,  i  alH  lo  elíjieron. 
Nicolao ,  en  viéndose  Papa ,  convocó  un  sínodo 
en  Sutrio  contra  Benedito  X.  Esta  fué  la  zisma 
21.  Lo  cual  visto  por  Benedito,  que  era  hombre 
pazífico ,  se  fué  de  Roma  dejando  el  papado ,  í 


Tósigo. 

j  054. 

VicíorlI. 

Tósigo. 
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Nicolao  II. 


Zisma  2  4. 
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así  no  murió  de  tósigo.  Este  IN'icoIao  II  tuvo  otro 
Conzilio  en  Roma,  que  llamaron  Lateranensc: 
en  el  cual  mando  que  no  fuese  tenido  por  Apos- 

t.  Si  quis  pe-  tólico,  sino  por  apostático  cualquiera  que,  ó  por 
cunia,  79dist.  dinero,  ó  por  favor,  ó  por  tumulto  popular,  o 
militar,  sin  unánime  consentimiento  de  los  Car- 
denales, hubiese  la  silla  de  San  Pedro  :  dió  poder 
á  los  Cardenales,  clérigos  ,  i  laicos  de  descomul- 
gar i  anathematizar  al  tal  Pontifize,  como  á  la- 
drón ,  i  de  convocar  Conzilio  para  deponer  al  tal 
Papa:  i  si  no  pudiesen  convocarlo  en  Roma,  que 

Decreto  mal  Jo  convocasen  en  cualquiera  otra  parte.  Véase  si 
giiar  a  o.  suzesores  guardaron  este  Decreto.  Murió  Ni- 

^osí-  colao  II  año  de  1061  atosigado  de  Brazuto.  Don 

Tósigo.         Sancho  II  reinó  en  Castilla. 

Alejandre  H  Alejandre  II  fué  hecho  Papa  por  la  astuta  astu- 
zia  de  Ilidelbrando  sin  consentimiento  del  Em- 
perador :  por  esta  causa  los  Lombardos  elijieron 
en  la  Dieta  que  se  tuvo  en  Basilea,  á  Honorio 

Hi.norio  II.     Cadolo  ,  sicudo  presente  el  Emperador.  Esta 

Zisraa  35.       fué  la  Zisma  22.  El  Honorio  vino  con  gran  ejér- 

Añoi8-i.  zito  i  cercó  á  Roma  :  pero  él,  i  los  suyos  fueron 
deshechos  ,  i  así  quedó  Alejandre  II  en  pose- 
sión. Este  Alejandre  mandó  que  solos  los  Car- 
denales elijiesen  al  Papa.  Grandes  mutaziones 
ha  habido  en  la  elezion  del  Papa.  Primera- 
mente se  elejia  por  el  Senado ,  Clero  i  pueblo 
Romano,  con  consentimiento  del  Emperador:  des- 
pués fué  elijido  del  Clero  i  pueblo  Rom. ,  unas 
vezes  con  consentimiento  del  Emperador  ,  i  otras 

Solos  los  Car-  '•  ^espues  fué  elejido  por  el  Clero :  ahora 
(léñales  elijan  al  por  solos  los  Cardenales:  i  no  es  elijible  si  no 
CardenVies^^son  Cardenal ,  i  presente  en  el  cónclave  cuando  se 
eiijibies.         haze  la  elezion.  El  Espíritu  santo ,  que  preside  en 
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la  elezíon  del  Papa ,  cada  dia  es  mas  sabio  i  mas 
avisado.  A  este  Papa  Alejandre,  Hidelbrando 
echó  en  prisión ,  alzándose  con  las  rentas  papa- 
les ,  i  no  dando  al  Papa  sino  solos  zinco  sueldos 
Luzenses  al  dia.  Desta  manera  Hidelbrando  se 
enriqueszió  mui  mucho.  Alejandre ,  siendo  tan 
tiránicamente  tratado  de  Hidelbrando,  murió 
año  de  1074,  i  como  se  presume,  de  tósigo  que  1074. 
le  dió  Hidelbrando.  Don  Sancho  II  reinó  en  Cas-  Tósigo, 
tilla. 

Muerto  Alejandre,  Hidelbrando,  ayudado  de  Gregorio  vii. 
sus  soldados  ,  se  entronizó  sin  ningún  consentí-  encanta- 
miento, ni  del  clero,  ni  del  pueblo,  temiendo  que     '  , 

.  „      '     ,  ,  '  ...  1  1    .       Tiránica  entro- 

si  el  se  tardaba,  otro  fuese  elejido:  en  su  elezion  nizazion. 

ninguno  de  los  Cardenales  firmó.  I  como  el  Abad 
Casinense  á  ella  (ya  hecha)  viniese,  el  Hidelbran- 
do le  dijo :  Mucho  te  tardaste,  hermano.  Al  cual 
el  Abad  respondió:  i  tú,  Hidelbrando,  mucho  te 
apresuraste,  que  antes  que  el  Papa,  tu  Señor, 
fuese  sepultado ,  has  contra  los  Cánones  usurpado 
la  silla  apostólica.  Hidelbrando ,  desta  suerte  en- 
tronizado, de  qué  manera  haya  vivido,  cómo 
haya  echado  de  sí  á  los  Cardenales ,  los  cuales 
debieran  ser  testigos  de  su  vida  i  de  su  dotrina, 
cuán  miserablemente,  haya  atormentado  al  mun- 
do, con  cuántas  herejías  lo  haya  corrompido,  p^p^  hereje, 
cuántos  hayan  sido  sus  perjurios,  i  cuán  grandes  revoltoso,  etc. 
traiziones  haya  tramado,  á  gran  pena  muchos  lo 
podrían  escrebir.  La  sangre  de  los  Christianos, 
que  siendo  este  el  autor  i  instigador,  ha  sido  mi- 
serablemente derramada,  clama  al  Señor.  El  Car- 
denal Bennon  cuenta  esta  tiránica  historia.  Este 
Hidelbrando  siendo  Papa  se  llamó  Gregorio  Vil: 
fué  en  suma ,  gran  vellaco ,  i  terrible  encantador: 
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la  cual  arte  aprendió  de  Laurenzio ,  que  fué  dis- 
zípulo  de  Silvestre  II.  Entre  Laurenzio,  Theophi- 
lato,  Juan  Graziano  i  Hidelbrando,  Cardenales, 
hubo  estrechísima  familiaridad.  Bennon,  Car- 
denal, cuenta  una  notable  historia  deste  Papa, 
qtiería^l*^ imple-  ^'^^  Bennon ,  el  Emperador  mui  muchas 

dad  del  Papa  con-  vezcs  ir  á  hazcr  orazion  á  la  iglesia  de  S.  María, 
ííetfriquT""'^*'' ^1"^  está  en  el  monte  Aventino ,  i  como  Hidel- 
brando dilijentemente  se  inquiriese  por  sus  es- 
piones de  todo  cuanto  hazia  el  Emperador  Hen- 
rique  ,  hizo  notar  el  lugar  en  que  el  Emperador 
hazia  orazion,  i  indujo  á  un  zierto  hombre  con 
buena  promesa  de  dinero ,  á  que  pusiese  secre- 
tamente sobre  las  vigas  del  templo  unas  grandes 
piedras ,  las  cuales  pusiese  de  tal  manera,  que  las 
iiizicse  caer  de  lo  alto  sobre  la  cabeza  del  Em- 
perador estando  en  su  orazion ,  i  así  lo  desme- 
nuzasen. Lo  cual ,  como  aquel  ministro  de  tan 
notable  vellaquería  se  diese  priesa  á  efetuar ,  i 
quisiese  poner  sobre  las  vigas  una  piedra  de  gran 
peso ,  la  piedra  con  su  gran  peso  lo  trujo  tras  sí, 
i  quebrando  una  tabla  que  estaba  en  las  vigas,  la 
piedra  i  el  miserable  hombre  cayeron  de  lo  alto 
en  el  suelo  déla  iglesia  por  justo  juizio  de  Dios, 
i  así  fué  hecho  pedazos.  Hasta  aquí  Bennon, 
oi!l.^r?^^*i"tn™^  Cardenal.  Este  Hidelbrando,  demandando  res- 
puesta  al  Sacramento  contra  el  Emperador,  i  no 
se  la  dando,  echó  al  Sacramento  en  el  fuego ,  por 
mas  que  los  Cardenales  que  estaban  presentes, 
le  contradijesen.  Con  todo  esto  no  dejó  de 
perseguir  al  Emperador,  descomulgólo,  privólo, 
nombró  otro  Emperador,  al  cual  escribió  este 
verso : 

Petra  dedit  Petro ,  Petrus  diadema  Rodolpho. 
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La  piedra  dio  á  Pedro,  Pedro  (dio)  la  diade- 
dema  á  Rodolpho.  Este  Rodolplio  era  Duque  de 
Suevia.  Turbado  con  esto  Henrique,  dejando 
sus  ornamentos  imperiales  se  vino  con  su  mu- 
jer i  hijo  pequeño  á  Canusio ,  en  medio  del  in- 
vierno, donde  estaba  el  Papa:  El  Emperador 
vestido  de  paño ,  i  los  pies  descalzos ,  vino  á  las 
puertas  de  Canusio  hecho  espectáculo  (como 
dize  el  Cardenal  Bennon)  de  los  Anjeles  i  de  los 
hombres :  estuvo  allí  desde  la  mañana  hasta  la 
tarde  sin  desayunarse  demandando  humildemente 
misericordia.  Desmochar  es  menester  á  esta  bes- 
tia :  el  cuerno  le  ha  crezido  mucho.  La  historia 
es  algo  larga,  mas  abreviarla  hemos.  Desta 
manera  estuvo  el  Emperador  tres  dias  :  i  cuando 
instantemente  demandaba  lizenzia  para  entrar, 
respondíasele,  que  el  Pontifize  aun  estaba  ocupa- 
do, que  no  le  podia  hablar.  Al  fin,  al  cuarto  dia, 
rogándoselo  la  Condesa  Matilda  (la  cual,  como 
dize  la  historia,  amaba  mucho  al  Papa),  i  ro- 
gándoselo otros,  el  Papa  mandó  que  entrase. 
Por  cuanto  que  esta  Matilda,  es  una  mui  prinzí- 
pal  bienhechora  de  los  Papas ,  diré  aquí  lo  que 
dize  Pineda ,  lib.  xix,  cap.  26,  §  IV.  Estaba  (dize)  Esta  Matada 
en  Itaha  Beatriz,  hermana  del  Emperador  Hen-  nf¿VsípeTo°á 
rique  II  i  mujer  de  Bonifazio ,  Señor  de  Luca,  ios  Papas, 
de  los  cuales  nazió  la  insigne  Matilda,  mujer 
del  conde  Gofredo,  la  cual  heredó  á  sus 
padres,  i  Gofredo  gobernaba  las  tierras  de 
Luca,  Parma,  Rejio ,  i  Mantua,  i  otras  de 
Itaha ,  que  por  el  testamento  de  Matilda  vinie- 
ron á  poder  de  los  Papas,  i  se  llamó  el  Patrimo- 
nio de  San  Pedro.  Entrado  el  Emperador  de- 
mandó perdón  ¡  dióle  su  corona ,  pero  el  Papa 
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no  lo  quiso  perdonar,  ni  absolver  de  la  desco- 
munión, hasta  tanto  que  prometiese,  que  con- 
forme á  lo  que  el  Papa  mandase  se  purgarla  en 
el  Gonzilio,  con  otras  ilícitas  condiziones.  Lo 
Leedsemojante  ^]  Emperador  prometió:  pero  con  todo 

historia  en  Alo-  esto  no  fué  restituido  en  su  imperio.  Después 
jandre  III  del  ^¡y^  historia,  quc el  licnrique  venció  á  Rodol- 
hraperador  Fre-    ,  .  i  .  i         ,  i  ■ 

deque.  pno,  I  que  muerto  Rodolpno,  el  Papa  hizo  Em- 

perador á  llermanno.  Conde  de  Luzemburg:  ai 
cual  una  mujer  mató  con  una  piedra.  I  aun  con 
todo  esto,  el  cruel  Papa  no  zesó  :  nombró  terzero 
Emperador  contra  el  buen  Henrique:  este  nue- 
vamente nombrado,  acabó  también  miserable- 
mente á  mano  de  los  imperiales.  Este  Papa,  cuan- 
to mayor  adúltero,  i  suzio  era,  tanto  mas  prohi- 
bió el  limpio  matrimonio  á  los  eclesiásticos. 
Frai  Juan  de  Pineda ,  part.  iii ,  lib.  19  ,  cap.  29, 
§  V,  dize  del:  A  los  clérigos  casados  privó  del 
oíizio  divino  ,  i  á  los  legos  prohibió  oir  las  misas 
de  los  tales,  i  de  los  públicamente  amanzebados: 
i  pecan  mortalmenle  los  que  oyen  misas  de  los 
tales:  aunque  se  queden  sin  oir  misa  el  dia  de 
Pascua,  si  no  los  libra  el  Conzilio  Gonstanziense, 
etc. ;  i  un  poco  mas  abajo:  Vino  el  mal,  que  los  legos 
hollaban  el  santísimo  Sacramento  del  cuerpo  de 
nuestro  Redentor  consagrado  por  los  clérigos  públi- 
camente casados  ,  ó  amanzebados ,  i  vertían  la  san- 
gre de  Ghristo,  como  si  no  fuera  sacramento;  mas 
esto  se  tenga  por  indubitableverdad,  que  los  sacra- 
mentos del  Baptismo  i  de  la  Eucharistía,  no  pierden 
cosa  de  su  valor  por  la  maldad  de  los  ministros:  i 
aquella  jentalla  creia  que  sí.  Hasta  quí  Pineda.  Toda 
la  Alemana  (comodizeGarion,  lib.  v)  se  opuso  áesta 
impía  prohibizion  del  matrimonio:  la  cual  cuan- 
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(lo  el  Maguntino  la  propuso,  los  que  estaban  pre- 
sentes se  irritaron  tanto,  que  casi  mataron  al 
Maguntino.  A  este  propósito  leed  arriba  la  vida 
de  Sirizio  i  de  Gregorio  I.  Este  canonizó  al  Pa- 
pa Liberio ,  que  fué  Arriano ,  i  mandó  (como  lo 
(íize  el  Cardenal  Bennon)  que  su  fiesta  se  zele- 
brase.  Mirad  si  yerra  el  Papa :  un  Hereje  cano-   Papa  hereje, 
niza  á  otro:  El  Papa  Dámaso ,  que  vivió  en  el  año 
de  366,  condenó  á  este  Liberio,  San  Jerónimo,  que 
vivió  en  el  mismo  tiempo ,  lo  tiene  por  Arriano.    El  Papa  yerra. 
Pero  Gregorio  Vil  lo  santificó,  i  canonizó  :  el  Pa-  Canoniza  á  otro 
pa  Urbano  II,  que  vivió  año  de  1088  ,  cofirmó  SdóTor  oi?¿ 
todo  lo  que  habia  hecho  Gregorio  VII.  Este  Gre-  Papa, 
gorio  condenó  la  dotrina  de  Berengario  tocante  al 
Sacramento.  Este  Papa  fué  el  primero  (como  se  Transubstanzia- 
dize)  que  metió  en  práctica  la  transubstanziazion. 
Al  fin  Gregorio  tuvo  mal  sin  fin:  porque  el  Empe- 
rador zelebró  el  Conziho  Brixiense,  en  el  cual  fué 
condenado  el  Papa  Gregorio,  i  otro  Papa  fué  hecho, 
quesellamó  Clemente  ni:  leed  un  poco  mas  abajo  á    Clemente  lii 
Pascual  II(estafuélazisma23),alcualelEmpera-  Zismaas. 
dor  colocó  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma ,  i    ^ño  loso 
puso  en  tal  estrecho  á  Roma,  que  fué  forzada  á 
demandar  la  paz.  Gregorio,  viéndose  desampa- 
rado, se  huyó  á  Salcrno:  donde  miserablemente 
acabó  su  vida,  año  de  1086.  Con  ser  este  Grego-  lose. 
rio  tan  abominable,  no  faltan  papistas  que  dizcn, 
que  hizo  milagros  después  de  muerto.  EID.  Illes- 
cas,  en  la  vida  desle  Gregorio  VII,  como  gran 
adulador  de  Papas,  dizedél:  Los  Cardenales,  jun- 
tándose en  uno  sin  mucha  disputa ,  dieron  sus  vo- 
tos unánimes  i  conformes  al  exzellentísimo  i 
no  menos  valeroso  que  santo  Hidelbrando:  I 
un  poco  mas  abajo :  1  en  particular  se  debe  esto 
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al  santo  i  prudentísimo  Hidelbrando:  uno  de 
los  mas  señalados  Pontífizes  de  cuantos  la  igle- 
sia ha  tenido,  etc.  Mon.  Eclesiástica  lo  llama  gran 
siervo  de  Dios.  Contra  esta  diabólica  bestia  escri- 
bieron el  Cardenal  Hugo  Cándido ,  Uvalramo, 
Obispo  Neburjense,  Venerico,  Obispo  Verzelense, 
Rolando ,  sazerdote  Parmense ,  i  otros  muchos: 
el  Cardenal  Bennon  testifica  treze  Cardenales 
liaberle  sido  contrarios.  Nunca  acabaríamos ,  si 
hubiéramos  de  contar  todas  las  vellaquerias 
deste  Papa.  Basten  las  dichas.  Clemente  III 
fué  hecho  Papa,  depuesto  Gregorio  VII.  Papó 
Clemente  21  años ,  el  cual  muerto  ,  los  de  su  par- 
Pascua!  ii.     zialidad  elijieron  á  Alberto,  año  de  1101.  Pas- 
Cruel  Pai)a  que  cual  II  hizo  desenterrar  el  cuerpo  de  Clemente 
quema  a  otro  Pa- j  quemarlo.  Lo  mismo  que  acontezió  á  Cle- 
mente III  acontezió  á  Formoso,  como  lo  habemos 
ya  dicho  en  Estéphano  VI  ó  VII,  i  en  Serjio  III. 
Don  Alonso  VI  reinó  en  tiempo  deste  Gregorio  VII. 
Este  Don  Alonso  ganó  á  Toledo,  en  cuyo  tiempo, 
i  presente  el  mismo  rei ,  acontezió  en  Toledo  el 
Lii).  VI  c.  2G.  niilagro  que  cuenta  Don  Rodrigo  ,  Arzobispo 
de  Toledo ,  en  su  historia  del  ofizio  Góthico  i 
El  ofizio  Ro- del  ofizio  Romano,  que  fueron  echados  en  el 
^'a"OjSe  quemó,  fuego  :  cl  Romano  se  quemó,  i  el  Góthico  no,  la 
1  no  e  h  t  ICO.        i^¡stQp¡a  contarémos  después  en  el  tratado  de 
la  Misa. 

victoriu.  Victur  III  fué  hecho  Papa,  no  por  los  Carde- 
nales ,  ni  por  el  pueblo  Romano,  sino  por  Matil- 
da ,  adúltera ,  i  puta  del  Papa  Gregorio  VIL  Este 
Victortomó,  taparte  contra  el  Emperador,  i  con- 
tra Clemente  III.  Pero  no  hizo  lo  que  queria; 

Tósigo  en  el  Parque  se  murió  presto  del  tósigo ,  qus  su  subdiá- 
cáiiz.  cono  le  echó  en  el  Cáliz  diziendo  Misa.  Murió 
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año  1088.   Don  Alonso  de  Cartajena,  Obis-  io8s. 
po  de  Burgos ,  hablando  del  Rei  Don  Alonso, 
que  Reinó  en  este  tiempo,    haze  menzion 
desto. 

Urbano  II  fué  también  hecho  Papa  por  Ma- 
tilda.  Este  fué  discípulo  de  Hidelbrando:  á  quien 
el  Cardenal  Bennon  llama  por  menosprezio  Tur- 
bano :  fué  zismático ,  hereje ,  Arriano.  Deseo-  Urbano  ii,  he- 
mulgó  á  Clemente  terzio ,  i  al  Emperador  que 
habia  elejido  á  Clemente.  El  Clemente  (como  rauiga?SÍo!*'°' 
dize  Vizenzio)  también  descomulgó  á  Urbano; 
i  como  el  Urbano  no  quisiese  absolver  á  ningu- 
no de  aquellos  que  Hidelbrando  habia  descomul- 
gado, secretamente  se  partió  de  Roma.  Este  Pa- 
pa zelebró  muchos  conzilios ;  uno  en  Melphis, 
segundo  en  Troya,  en  Pulla,  3.°  en  Plazenzia,  4.<* 
en  Claramonte,  elS.^en  Turón:  en  los  cuales 
abonó  i  confirmó  lo  que  Gregorio  VII ,  aquella 
buena  pieza,  hizo.  En  el  de  Claramonte  se  conclu- 
yó pasar  en  la  tierra  santa  :  i  asi  pasaron  trezien- 
tos  mil  hombres ,  i  con  ellos  Pedro  Hermitaño. 
De  este  Pedro  Hermitaño  (como  lo  nota  frai 
Juan  de  Pineda)  dizen  muchos  que  emanó  el  re- 
zar por  cuentas,  que  llamamos  Rosarios.  Pero 
preguntóles  yo,  ¿qué  palabra  de  Dios  tengan  para 
confirmar  esta  manera  de  orar,  ó  qué  ejemplo 
tomado  del  nuevo  ó  viejo  Testamento?  Es,  pues, 
invenzion  humana,  i  por  el  consiguiente,  abo- 
minable delante  del  acatamiento  divino.  Es- 
te Urbano  hizo  al  Arzobispo  de  Toledo  Prima-  Arzobispo  de 
do  de  toda  España.  Este  Papa  estuvo ,  de  miedo  Toledo  primado 
de  Juan  Pagano  ciudadano  de  Roma,  escondido 
dos  años  en  casa  de  Pedro  León :  donde  murió 
año  de  1099 ,  en  el  mismo  año  murió  su  contra-  1099. 
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rio  el  Papa  Clemente  terzero,  que  vido  tres 
Papas  siendo  él  Papa.  Don  Alonso  VI  reinó  en 
Castilla. 

Pascual  11.        Pascual  n,Toscano,  fué  discípulo  de  Hidel- 
brando.  Este  Pascual,  viendo  que  lo  querían 
hazer  Papa  ,  no  quiso  subir  á  la  silla  pontifical 
antes  que  el  pueblo  tres  vezes  á  vozes  dijese: 
S.  Pedro  ha  elejido  á  Reinero  varón  bonísimo.  Este 
gasto  toda  su  vida  en  guerras ,  i  sediziones.  Re- 
novó en  un  Conzilio,  que  tuvo,  la  descomunión 
contra  el  Emperador  Hcnrique  IV,  i  fué  tanto 
su  odio  contra  él,  que  levantó  con  sus  mañas 
i  astuzias  á  Hcrrique  V  contra  su  proprio  pa- 
Hijo  contra  el  dre.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  cruel  i  mas  horren- 
padre  por  insti-  (Ja  que  hazer  al  único  hijo  ,  no  solamente  me- 
eazion  del  Papa.         *     .      ,  ,         •     i    i  • 

^  nosprcziar  a  su  padre,  sm  darle  nmguna  causa, 

desampararlo,  i  no  ayudarlo,  mas  aun  perse- 
guirlo con  mano  armada,  zercarlo,  prenderlo, 
por  engaño ,  i  así  preso,  permitir  que  muriese 

Crueldad.  una  miserable  muerte?  ¿I  quién  lo  inzitó  á  todo 
esto?  El  mismo  Papa,  que  como  sazerdote,  que 
se  llama,  había  de  exhortar  al  hijo,  á  amaría 
honrar  á  su  padre,  como  Dios,  en  el  5.°  manda- 
miento de  su  santa  Leí,  lo  manda.  I  aun  después 
de  muerto  el  Padre,  no  dejó  el  Papa  de  hazer  de 
las  suyas  :  mandó  que  lo  desenterrasen ,  que  lo 
echasen  fuera  de  la  iglesia ,  i  que  su  cuerpo  estu- 

CrueiPapa.  viese  zínco  años  sin  sepultura  Chrístiana.  De 
otra  manera  manda  S.  Pedro ,  cuyo  suzesor  él  se 

/,  Perf.,n,  13.  dczía  ser,  que  se  hónrenlos  Reyes.  Sed,  dize, 
sujetos  á  toda  ordenazion  humana  por  Dios:  ahora 
sea  Reí,  como  á  superior.  De  otra  manera  nos 

liom.,  xiii,  1.  manda  S.  Pablo  que  los  honremos.  Toda  anima 
(díze)  sea  sujeta  á  las  potestades  superiores: 
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porque  no  ha¡, potestad  sino  de  Dios,  etc.  Iten, 
escribiendo  á  Tito  le  dize:  Amonéstales  que  se  Tit.,ui,i. 
sujeten  á  los  prinzipes  i  potestades,  que  obe- 
dezcan ,  etc.  Pero  quien  no  tiene  vergüenza ,  toda 
la  tierra  es  suya :  puede  hazer  todo  cuanto  qui- 
siere ,  sin  tener  cuenta  ninguna  ni  con  Dios ,  ni 
con  su  hijo  Jesu  Chrislo ,  ni  con  sus  Apóstoles, 
que  mandan  que  honremos  á  los  Reyes,  i  les 
seamos  sujetos.  I  como  Pascual  era  hombre  in- 
quieto, i  sedizioso,  tomóla  también  con  el  hijo: 
no  quiso  confirmar  los  Obispos  que  el  Herique  V 
habia  nombrado.  Pero  el  Emperador  le  dió  el  ,j.^J,¿g"af  pa^'^a*^^ 
pago:  el  cual  disimulando  vino  al  Papa,  i  des- 
pues  de  haberle  besado  los  píos ,  lo  hizo  prender, 
i  no  lo  quiso  sacar  de  la  prisión ,  hasta  que  con- 
firmó todos  los  dichos  Obispos,  i  que  lo  coro- 
nase. Pero  como  el  Emperador  volvió  las  espaldas 
para  dar  la  vuelta  á  Alemaña,  luego  el  Papa, 
como  perjuro  que  era,  revocó  todo  cuanto 
con  juramento  habia  prometido  al  Emperador, 
i  lo  descomulgó.  Zelebró  este  Papa  un  conzilio 
en  Campania  de  Franzia,  en  el  cual  quitó  las 
mujeres  lejitimas  á  los  sazerdotes  de  Franzia, 
como  Hidelbrando,  su  maestro,  las  habia  quitado 
á  los  de  Alemaña.  En  tiempo  deste  comenzaron 
los  Templarios.  Este  Papa  (como  ya  habemos  Templarios, 
dicho  en  Gregorio  VII)  hizo  desenterrar  el  cuer-  Cruel  Papa, 
po  de  Clemente  III  i  quemarlo.  Murió  Pascual 
año  de  1118.  Don  Alfonso  VII  reinó  en  Es-  ms. 
paña. 

JelasioII,  Gayetano,  fué  hecho  con  gran  tu-  Jeiasioii. 
multo  Papa  sin  ningún  consentimiento  del  Em- 
perador: el  cual  hizo  un  gran  ejérzito  contra 
Boma.  Jelasio,  temiéndolo ,  se  fué  con  los  de  su 
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Dos  Papas.     parzialidad  á  Gaeta.  El  Emperador  Tenido  á  Ro- 

Gregorio  VIII.  ma  hizo  otro  Papa,  que  llamaron  Gregorio  VIU, 
Arzobispo  de  Braga.  Esto  hecho,  el  Emperador 
se  partió  de  Roma;  lo  cual  oído  por  Jelasio, 
vino  á  Roma  secretamente,  i  tomando  ánimo, 

zisraa  2i.  se  fué  á  la  iglesia  de  Santa  Práxedis  á  dezir 
misa :  donde  los  del  bando  contrario  lo  acome- 
tieron de  tal  manera,  que  á  gran  pena  se  pudo 
escapar  de  sus  manos ,  i  así  se  fué  á  Pisa ,  i  de 
ahí  á  Franzia ,  donde  murió,  después  de  haber 
sido  un  año  i  algunos  dias  Papa.  Tuvo  un  Con- 
zilio  en  Colonia ,  aunque  él  no  se  halló  presente 
en  él,  donde  el  Emperador  fué  descomulgado: 

Priviiejio  de  ^n  él  se  ordenó  que  sus  suzesores  los  Pontífizes 
Papas.  Romanos  no  podían ,  ni  debían  ser  juzgados  de 

iM9.  nadie.  Murió  año  1119.  Don  Alonso  VII  reinó  en 

Castilla. 

caiistoii-  Calisto  II,  Borgoñon,  fué  elejido  donde  Je- 
lasio murió ,  por  los  Cardenales  que  iban  con  él: 
la  cual  elezion  aprobaron  algunos  de  los  Carde- 
nales que  estaban  en  Roma,  i  en  Italia.  Hecho 
Papa  se  fué  á  Roma,  donde  fué  rezebido  muí 
honoríficamente,  í  luego  envió  á  mandar  á  su 
legado,  que  estaba  en  el  Conzilio,  que  continuase 
la  descomunión  contra  el  Emperador.  El  cual, 
temiéndose  que  no  le  acontcziese  como  á  su 
padre,  admitió  las  condiziones  de  la  paz,  aun- 
que inicuas,  viviendo  aun  Gregorio,  que  él 
había  hecho  Papa.  Hecha  esta  paz,  el  CaUslo 
se  dió  á  perseguir  á  Gregorio.  El  Gregorio, 
viendo  su  partido  perdido,  se  fué  de  Roma  á  Su- 
trio  ,  donde  le  siguió  Calisto  ,  lo  prendió,  í  con 
gran  ignominia,  lo  trujo  á  Roma.  I  lo  metió  en 
un  monesterio.  Este  CaUsto  hizo  la  iglesia  de 
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Santiago  de  Galizia  Arzobispado ,  i  hizo  un  li- 
bro de  los  milagros  de  Santiago :  esto  para  con- 
firmar mas  la  idolatría ,  i  entretener  mas  la  su- 
perstizion.  Murió  año  de  1124.  Don  Alonso  VII 
reinó  en  Castilla. 

Honorio  II,  Bolofíes,  no  entró  (como  dize  Pla- 
tina) con  buen  pie,  en  el  papado :  porque  lo  hu- 
to  mas  por  ambizion ,  que  no  por  consentimien- 
to de  buenos  hombres.  Los  Cardenales  elijieron 
por  Papa  á  Theobaldo,  Cardenal  de  S.  Anasta- 
sia, al  cual  llamaron  Zelestino  segundo.  Esta 
fué  la  zisma  25 :  el  pueblo  quena  que  fuese  Papa 
el  Cardenal  de  S.  Esteban.  Habiaentonzes  en  Ro- 
ma un  hombre  mui  rico  llamado  León,  el  cual  hi- 
zo tanto  con  los  Cardenales,  i  con  el  pueblo,  que 
ni  el  Cardenal  de  Santa  Anastasia  fué  Papa ,  ni 
tampoco  el  de  San  Esteban ,  sino  el  que  él  quiso: 
al  cual  llamaron  Honorio  II.  Este  Honorio  envió 
su  legado  Juan  Cremense,  Cardenal  de  S.  Gri- 
sono ,  á  Inglaterra ,  el  cual  Cardenal  en  un  Con- 
zilio  que  tuvo  en  Londres,  condenó  los  sazer- 
dotes  concubinarios  (quiere  dezir  casados),  i  él 
mismo  la  noche  siguiente  fué  tomado  con  el 
hurto  en  las  manos:  cojiéronlo  con  una  mala 
mujer:  lo  cual  (como  dize  Mateo  Parisio)  dió  no 
pequeño  escándalo  á  la  Iglesia.  Estos  tales  son 
como  los  Phariseos,  de  los  cuales  dize  el  Señon 
que  atan  cargas  pesadas ,  i  bien  difíziles  de  lle- 
var ,  i  pónenlas  sobre  los  hombros  de  los  hom- 
bres ,  mas  ni  aun  con  su  dedo  las  quieren  mover. 
Murió  Honorio  año  de  1130.  Don  Alonso  VII  rei- 
nó en  Castilla. 

Inozenzio  II,  en  siendo  Papa,  mostró  gran  odio 
á  Rojero  Rei  de  Sizilia,  contra  el  cual  «alió 
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en  batalla»  i  ya  que  lo  llevaba  devenzida,  veis 
aquí,  viene  el  hijo  del  Rei  i  prende  al  Papa,  i  á 
sus  Cardenales.  En  este  tiempo  los  Romanos 
Anacido  II.  hizieron  otro  Papa,  que  llamaron  Anacleto  II, 
DosPapas.  que  fué  la  Zisma  26.  El  Inozenzio  oyendo  esto, 
zisma  56.  compúsose  con  el  Rei ,  i  queriendo  venir  á  Ro- 
ma no  se  atrevió:  i  así  se  fué  á  Franzia,  i  tuvo 
un  Conzilio  en  Claramonte,  donde  condenó  á 
Anacleto  ,  i  fuése  á  ver  á  Felipe  Rei  de  Franzia, 
i  después  fué  á  ver  á  Henrique  I,  Rei  de  Ingla- 
terra, i  después  á  Lothario  Rei  de  Alemaña,  pa- 
ra que  lo  restituyesen  en  su  papado.  El  Lothario 
vino  con  gran  campo  sobre  Roma,  hizo  huir  á 
Anacleto  ,  i  así  puso  á  su  Inozenzio  en  su  silla. 
El  Papa  por  no  ser  ingrato  coronó  á  Lothario  por 
Emperador.  Este  Inozenzio  ordenó  que  cualquie- 
ra que  hiriese  algún  sazerdote,  ó  eclesiástico, 
fuese  ipso  facto  descomulgado,  i  que  ninguno  lo 
pudiese  absolver,  sino  solo  el  Papa.  Cons.  xvii, 
1143.  q.  4.  Siqiiis.  Murió  año  de  1143.  Don  Alonso  VII 

reinó  en  Castilla. 
Luzio  lí.  LuzioII  fué  hecho  Papa,  en  cuyo  tiempo  los 

Romanos  no  podiendo  mas  sufrir  las  violenzias 
i  tiranías  de  los  Papas,  elijieron  unPatrizio  lla- 
mado Jordán.  Este  Patrizio  demandó  los  juros 
de  la  ziudad  de  Roma,  asilos  de  dentro,  como 
los  defuera  de  los  muros,  dijo  que  este  derecho 
le  pertenezia  á  él,  por  razón  de  su  ofizio,  al  cual 
el  Papa  había  tanto  tiempo  usurpádose  para  sí 
por  medio  de  Cario  Magno  quitando  los  Patrizios. 
haí¿n%ñ?°rra-  ^^^^^^  ^^P^     contentase  con  las  primi- 

ja  al  Papa.  zías ,  dézimas ,  i  ofrendas,  como  sus  predezeso- 
res.  El  Papa,  viéndose  acosado  délos  Romanos, 
envió  sus  Embajadores  al  Emperador  Conrado, 
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rogándole  que  viniese  en  Italia  á  ayudarle :  lo 
cual  el  Conrado  no  pudo  hazer.  Viendo  el  Papá 
que  no  habia  remedio  por  parte  del  Emperador, 
usó  de  una  astuzia ,  i  fué  que  esperó  tiempo  en   Astuzia  papal, 
que  todos  los  Senadores  de  Roma  estuviesen 
juntos  en  el  Capitolio  i  con  ellos  el  Patrizio: 
hallada  esta  oportunidad  el  Papa  fué  en  perso- 
na ,  como  buen  capitán  ,  al  Capitolio  con  muchos 
soldados  para  destruir  totalmente  aquel  Senado. 
Luego  al  momento  la  fama  de  lo  que  pretendia 
el  Papa  voló  por  Roma :  los  Romanos  tomaron 
las  armas ,  pelearon  bravamente  contra  el  Papa, 
el  cual  recibió  tantas  pedradas  en  aquella  bata-    Papa  a  pedrea- 
Ha,  que  poco  después  murió  dellas  año  de  1145,  año^de  u/^^"'" 
no  habiendo  aun  cumplido  un  año  en  su  papado. 
Don  Alonso  VII  reinó  en  Castilla.  En  tiempo 
deste  Don  Alonso  VII,  i  papando  Eujenio  III  su-   Eujenio  iii. 
cesor  de  Luzio ,  Don  Alonso  I ,  después  de  haber 
sido  27  años  Conde  de  Portugal,  fué  hecho  Rei   Primer  Rei  de 
de  Portugal ,  habiendo  venzido  zinco  Reyes  Mo-  ^^^'■^"s^^' 
ros :  i  fué  Rei  46  años. 

Anastasio  IV  no  fué  tan  malo  como  sus  prede-  Anastasio  iv. 
zesores.  Murió  en  el  segundo  año  de  su  pontifi- 
cado. En  tiempo  deste  (como  cuenta  Mateo  Pa- 
risio)  Guillermo  fué  restituido  en  su  Arzobispado 
de  Yorque  en  Inglaterra ;  el  cual  en  el  mismo 
año  murió  de  ponzoña  que  le  echaron  en  el  cáiiif**^^  ^" 
cáliz  diziendo  Misa,  Don  Alonso  VII  reinó  en 
Castilla. 

Adriano  IV,  Inglés,  hijo  de  Roberto  monje   Adriano iv. 
de  S.  Albano ,  en  siendo  elejido ,  no  quiso  ser  con- 
sagrado hasta  que  Amoldo,*  Obispo  Brixiense, 
fuese  echado  de  Roma.  Este  Amoldo  habia  per- 
suadido á  los  Romanos  que  recobrasen  la  li- 
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bertad  de  elejir  sus  Majistrados ,  i  de  gobernar 
su  república.  Pero  el  pueblo  ;no  quiso  conzeder 
lo  que  el  Papa  demandaba:  por  lo  cual  el  Papa 
los  descomulgó.  Al  fin  Amoldo  fué  echado  de 
Roma,  i  los  cónsules  renunziaron  su  ofizio.  Bn 
este  tiempo  el  Emperador  Friderico  vino  á  Ro- 
ma, el  Papa  i  el  Clero  lo  encontraron  en  Sutrio. 
Entonzes  el  Emperador,  apeándose  de  su  caba- 

,  ,  .  ,  ,  lio,  se  llegó  al  caballo  del  Papa ,  i  tomó  el  estribo 
Insolenzia  del  .      .       °  ,  ^  '  ^ 

i'apa  porque  el  izquierdo  para  que  el  Papa  se  apease:  El  Papa 

nene^^f  ^estribo  '"^^  burla  del  Emperador  porque  no  habia  to- 
que había  de  te-  mado  el  estribo  derecho:  deste  escarnio  el  Era- 
perador  se  enojó  algún  tanto,  i  respondiéndole 
sonriéndose  dijo:  Que  nunca  habia  sido  mozo 
de  espuelas.  El  siguiente  dia  el  Papa  vino  al 
campo  del  Emperador,  el  cual  correjido  con  la 
reprensión  pasada  hizo  mejor  su  ofizio  tenién- 
dole el  estribo  derecho.  Pasado  esto,  el  Empe- 
rador se  quiso  coronar  :  mas  el  Papa  no  lo  quiso 
coronar,  hasta  tanto  que  hubiese  echado  de 
Pulla  á  Guillermo  Rei  de  Sizilia ,  i  esto ,  que  el 
Emperador  lo  hiziese  á  su  costa.  Vista  la  reso- 
luzion  del  Papa,  los  Prinzipes  respondieron  que 
era  menester  mayor  campo:  que  por  entonzes 
coronase  al  Emperador,  i  que  volveria  con 
mayor  ejército,  i  baria  lo  que  mandaba,  i  así 
fué  coronado  el  siguiente  dia.  Partido  el  Empe- 
rador, el  Papa  viéndose  destituido  de  su  ayuda, 
descomulgó  al  Rei  de  Sizilia,  absolvió  á  todos 
sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  Pero 
viendo  que  todo  esto  no  le  servia  de  nada,  instigó 
al  Emperador  de-  Grecia  Manuel,  contra  Gui- 
llermo :  el  Guillermo  viéndose  tan  apretado  de- 
mandó paz,  prometiendo  que  restituiría  todo. 
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Pero  el  Papa ,  por  consejo  de  algunos  Cardena- 
les que  ganaban  con  la  guerra,  no  se  la  quiso 
conzeder.  El  Guillermo  viendo  las  cosas  desespe- 
radas, hizo  una  grande  armada,  con  la  cual 
hizo  huir  al  Emperador:  zercó  á  Benavente, 
donde  estaba  el  Papa  con  sus  Cardenales ,  i  pú- 
solos en  tanto  estrecho ,  que  le  rogaron  con  la 
paz :  la  cual  el  Guillermo  conzedió :  i  así  el  Pa- 
pa lo  declaró  Rei  de  ambas  SiziUas.  El  Empe- 
rador de  Alemaña  mandó  en  este  tiempo ,  que 
si  el  Papa  enviase  sus  legados  á  Alemaña ,  que 
no  fuesen  rezebidos,  mas  que  les  mandasen 
volverse.  Mandó  el  Emperador  que  ninguno  ape-  El  Emperador 
lase  á  Roma ,  i  puso  su  nombre  en  las  Letras  í¡fe"ie  á  líífma^ 
antes  del  nombre  del  Papa :  con  lo  cual  el  Papa 
sfi  enojó  mui  mucho:  como  pareze  por  una 
carta  que  envió  quejándose  destas  cosas,  que 
el  Emperador  mandaba:  á  la  cual  el  Empera- 
dor christianamente  respondió ,  diziendo  en- 
tre otras  cosas ,  que  Jesu  Christo  mandó  dar  á 
Zésar,  lo  que  era  de  Zésar,  i  que  así  lo  había 
de  hazer  el  Papa  siendo  su  vicario :  da  las  causas 
por  qué  sus  Cardenales  no  eran  admitidos :  por- 
que eran,  dize,  no  predicadores,  sino  robado- 
res: cuando  ellos  hizieren  su  deber  i  ofizio,  en- 
tonzes  no  les  dejaremos  de  ayudar.  El  D.  Illescas 
en  su  hist.  pontif.  en  la  vida  deste  Adriano  IV, 
pone  la  carta  del  Papa:  pero  como  astuto  no 
pone  la  respuesta  del  Emperador ;  la  cual  pone 
INauclero.  Al  fin  descomulgó  al  Emperador.  Pe- 
ro el  Papa  no  pudo  mas  mostrar  su  odio  :  por- 
que se  murió,  de  una  mosca,  que  tragó  año  de  una  mosca  ma- 
1159.  Este  Papa  conzedió  á  Henrique  segundo,  *ó  ai  Papa. 
Rei  de  Inglaterra,  el  Señorío  de  Irlanda.  En  este 
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año  de  1159  murió  Don  Alonso  VII,  que  reinó  en 
Castilla  51  años. 

Alejandre  III,  Senes,  fué  hecho  Papa  con  gran 
revuelta:  porque  9  Cardenales,  que  tenian  la 
parte  del  Emperador,  hizieron  Papa  al  Cardenal 
de  San  Clemente,  al  que  llamaron  Victor  IV, 
muerto  Victor ,  fué  elejido  en  su  lugar  Pascual, 
i  después  Calisto,  i  después  Inozenzio.  Todos 
estos  se  opusieron  uno  tras  otro  á  Alejandre. 
Esta  fué  una  mui  gran  Zisma,  que  fué  la  27. 
El  último,  que  fué  Inozenzio,  mal  de  su  grado 
renunzió.  Duró  esta  Zisma  todo  el  tiempo  que 
papo  Alejandre,  que  fueron  22  años.  El  Empe- 
rador Frederico  en  tiempo  desta  Zisma  tuvo 
una  Dieta  en  Pavia ,  donde  mandó  que  el  Ale- 
jandre i  el  Papa  su  contrario ,  parezitsen,  para 
que  la  causa  se  examinase,  i  así  aquel  solo  fue- 
se Papa,  que  tuviese  mas  derecho.  El  Alejan- 
dre ,  haziéndose  burla  de  los  mensajeros  del 
Emperador,  soberbiamente  respondió :  El  Pon- 
lifize  Romano,  de  ninguno  deber  ser  juzgado.  I 
luego  escribió  á  los  Prinzipes  Christianos  ,  i  des- 
comulgó al  Emperador,  i  á  Victor  Papa:  En- 
vió buenos  presentes  al  Cardenal  que  tenia  sus 
vezes  en  Roma,  para  que  ganase  la  voluntad 
de  los  Romanos,  i  elijiesen  Cónsules,  que  to- 
masen su  parte:  í\  esto  ayudó  mucho  Felipe 
Rei  de  Franzia.  Viendo  el  Emperador  la  obsti- 
nazion  de  Alejandre,  juntó  grande  ejérzito,  i 
vino  á  Italia:  Venido  el  Emperador  á  Brixia, 
Harmanno,  Obispo  de  aquella  ciudad,  que  habla 
sido  Secretario  del  Emperador,  le  persuadió 
(i  esto  por  consejo  de  Alejandre ,  que  se  temia), 
que  con  este  tan  gran  ejérzito  pasase  en  la 
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tierra  santa  para  hazer  la  guerra  á  los  Turcos. 
El  Emperador  movido  con  la  exhortazion  de 
Harmanno,  pensando  que  todo  era  agua  limpia, 
i  que  no  había  engaño ,  partióse  para  hazer  la 
guerra  á  los  Turcos :  de  los  cuales  hubo  muchas 
victorias ,  i  ganó  muchas  ziudades ,  i  entre  ellas, 
la  ziudad  de  Jerusalen.  Alejandre ,  oyendo  ta- 
les i  tan  grandes  victorias ,  comenzó  de  nuevo 
á  temer  que  el  Emperador  á  la  vuelta  en  Italia 
lo  querria  meter  de  nuevo  en  órden.  Para  evitar  papa matador, 
tanto  mal,  procuró  todos  los  medios  posibles 
para  destruirlo  i  hazerlo  matar.  Envió,  pues,  Estratajema del 
un  pintor  que  con  sus  colores  pintase  al  natural  P^pa. 
al  Emperador,  la  cual  pintura,  ó  retrato,  envió 
d  Papa  al  Soldán ,  avisándole  con  sus  cartas, 
que  si  queria  vivir  quietamente,  que  hiziese 
matar,  por  engaño,  aquel  á  quien  aquel  retrato 
representaba.  El  Soldán,  tomando  el  consejo 
deste  diabólico  Papa ,  procuró  por  todas  las  vias 
posibles  matarlo :  i  no  pudiendo  con  fuerza  de 
armas,  con  mañas  i  astuzias.  Estando,  pues, 
el  Emperador  en  Armenia  i  su  campo  marchan- 
do, haziendo  entonzes  gran  calor,  el  Empera- 
dor se  quiso  bañar  en  un  rio ,  i  no  quiso  que  que- 
dase con  él  sino  uno  desús  capellanes:  estando 
así  solo ,  fué  preso  por  los  que  el  Soldán  habia 
enviado  para  que  lo  amaitinasen;  i  preso  fué 
llevado  por  las  selvas  i  bosques  al  Soldán ,  sin 
que  ninguno  de  los  del  Emperador  lo  sintiese, 
ni  supiese.  Su  jente  de  caballo  lo  buscó  aquel 
dia  i  otro ,  i  no  lo  hallando ,  la  fama  corrió  por 
el  ejérzito  que  el  Emperador  se  habia  ahogado. 
I  así  pensando  que  fuese  ahogado ,  se  volvie- 
ron á  sus  tierras.  El  Emperador,  presentado  al 
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Soldán ,  finjió  que  era  el  portero  del  Empera- 
dor :  mas  el  Soldán ,  conoziéndolo  mui  bien  por 
el  retrato  que  el  buen  Papa  le  habia  enviado, 
mandó  que  le  trujesen  el  retrato  i  las  cartas 
que  el  Papa  le  habia  enviado  :  las  cuales  hizo  leer 
en  su  presenzia.  El  Emperador  quedó  enton- 
zes  atónito ,  i  viendo  que  su  negarse  no  le  servia 
de  nada  ,  confesó  quién  era ,  i  demandó  miseri- 
cordia. El  Soldán,  vista  la  gran  bondad  i  pruden- 
zia  del  Emperador,  usó  de  una  gran  jentile- 
za  con  él ,  i  fué ,  que  le  dió  libertad  con  condizion 
que  hubiese  paz  para  siempre  jamás  entre  ellos, 
i  que  pagase  cien  mil  ducados  por  su  resca- 
te: por  los  cuales  quedase  su  capellán,  que  jun- 
tamente con  él  habia  sido  preso ,  hasta  tanto 
que  pagase.  Estos  conziertos  hechos ,  el  Soldán 
envió  al  Emperador,  dándole  muchos  presen- 
tes, i  proveyéndole  de  todo  lo  nezesario  para  su 
camino,  lo  hizo  acompañar  de  34  de  á  caballo: 
i  así  vino  á  Brixia,  donde  paró.  Oyendo  los 
Prínzipes  de  Alemaña  la  venida  del  Emperador, 
vinieron  á  besarle  las  manos ,  i  á  darle  el  Pa- 
rabién de  su  vuelta.  El  Emperador  hizo  mer- 
zedes  á  los  del  Soldán,  que  le  hablan  acom- 
pañado, i  los  envió  á  su  señor.  Pasado  esto,  el 
Emperador  tuvo  una  dieta  en  rsorimberga ,  donde 
contó  lo  que  le  habia  acontezido ,  la  gran  trai- 
zion  del  Papa  ,  i  leyó  la  carta ,  que  el  Papa  habia 
enviado  al  Soldán.  Visto  esto  por  los  Prínzipes, 
prometieron  al  Emperador  su  ayuda  para  cum- 
plir con  lo  que  habia  prometido  al  Soldán  i  para 
castigar  al  Papa  Alejandre.  Hízose  un  gran 
campo ,  el  cual  pasó  por  Italia  sin  contradizion 
ninguna ,  i  tomó  la  vuelta  de  Roma.  El  Empe- 
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rador  envió  sus  embajadores  á  Roma,  por  los 
cuales  demandaba  (sin  hacer  menzion  ninguna 
de  la  vellaquería  i  injuria,  que  el  Papa  Ale- 
jandre le  babia  hecho),  que  la  causa  de  los  Papas 
fuese  oida  i  examinada,  i  que  aquel  fuese  Papa, 
que  mas  derecho  tenia.  I  así  la  zisma  zesase. 

El  Alejandre,  viendo  su  partido  mal  parado, 

1      '  j        1     »  ^    .     .  j     1  .  ^  T.  ^  '  en  hábito  de  co- 

se huyo  de  noche  a  Gaeta ,  i  de  ahí  á  Benavente,  zioero. 

i  de  ahí,  vestiéndose  con  los  vestidos  de  su 
cozinero,  se  vino  á  Venezia  en  el  año  17  de  su 
pontificado,  donde  se  hizo  hortelano  de  un 
monesterio:  de  donde  con  grande  pompa  fué 
sacado  por  mandamiento  del  Duque  de  Venezia 
Sebastian,  i  llevado  mui  pontificalmente  á  la 
iglesia  de  S.  Marcos.  Esta  historia  cuenta  Nau- 
clero ,  Barno ,  Funzio  i  otros.  Oyendo  el  Empe- 
rador que  el  Papa  estaba  en  Venezia,  pidió  á  los 
Venezianos,  que  le  entregasen  su  enemigo, 
hombre  tan  pernizioso ,  lo  cual  negado  por  los 
Venezianos ,  el  Emperador  envió  su  hijo  Othon 
con  una  armada  i  mandóle  que  no  pelease  hastü 
que  él  viniese.  El  mancebo,  deseoso  de  ganar 
fama,  peleó  contra  el  mandamiento  de  su  padre 
con  los  Venezianos,  de  los  cuales  fuévenzido, 
i  llevado  preso  á  Venezia.  Esta  fué  una  notable 
victoria :  porque  el  Jeneral  de  los  Venezianos, 
que  se  llamaba  Ziano,  no  llevaba  sino  treinta 
galeras ,  i  Othon  setenta  i  zinco.  Contaré  aquí 
lo  que  dize  frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxv,  cap.  7, 
§  III.  Ziano  entró  glorioso  en  Venezia,  ect. ;  i  un 
poco  mas  abajo :  El  Papa  le  dió  el  parabién  de 
la  victoria ,  i  le  dió  un  anillo  de  oro,  diziendo  que 
se  le  daba  en  señal  que  le  conzedia  el  Señorío  del 
mar  que  él  habia  ganado,  i  que  quería  que  le  echase 
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en  la  mar ,  para  que  como  con  arras,  obligase  á 
Desposorio  del  la  mar  como  á  su  esposa,  á  conservarse  siempre 

Duque  de  \ene-  j  i    •     i  i  •         ■    tr        ■  •  i. 

zia  con  la  mar.  debajo  del  imperio  Veneziano  :  i  que  aquella  zere- 
monia  queria  que  se  hiziese  cada  año  por  todos 
los  Duques  venideros  en  un  dia  señalado.  I  un 
poco  mas  abajo .-  la  zeremonia  pasada  fué  en  el 
dia  de  la  Aszension ,  i  el  Papa  conzedió  para  siem- 
pre en  aquella  iglesia,  en  tal  dia  como  aquel,  in- 
duljenzia  plenaria,  ele.  ;  basta  quí  Pineda.  Enso- 
berbezido  con  esta  victoria  Alejandre,  no  quiso 
bazer  paz  con  Fredcrico  ,  basta  tanto  que  él  mis- 
mo en  persona  viniese  á  Venezia  en  el  dia  que  el 
Papa  le  señalase.  El  padre ,  con  el  amor  que  tenia 
á  su  bijo,  bizo  todo  cuanto  se  le  mandó.  Vino, 
pues ,  á  San  Marcos ;  donde  el  Papa ,  viéndolo 
todo  el  pueblo,  mandó  al  Emperador  que  cebán- 
dose por  tierra  demandase  misericordia.  Lo 
cual  luego  bizo  el  Emperador.  Entonzes  el  Papa 

i)escuezo^dei^Em  P'^^  '"^^^  P'^'^  pescuezo  del  Emperador,  que 
perador  Frideri-  estaba  prostado  por  tierra ,  i  con  boca ,  que  ba- 
l)\d  blaspbcmias,  dijo:  Escrito  está.  Sobre  el 
Pía/,  xci.  13.  áspide  ¡  basilisco  andarás,  i  bollarás  al  león  i 
al  dragón.  El  Emperador,  sintiéndose  afrentado 
desto ,  respondió:  no  á  tí,  sino  á  Pedro,  A  lo 
cual  el  Papa ,  acozeando  el  pescuezo  del  Empe- 
Biasphema  ti-  rador,  dijo :  I  á  mi,  i  á  Pedro.  Entonzes  elEmpe- 
rador  calló :  i  así  el  Papa  lo  absolvió  de  la  desco- 
munión. Otro  semejante  caso  como  este,  acontezió 
al  Emperador  Henrique ,  del  cual  babemos  ba- 
blado  en  la  vida  del  Papa  Gregorio  VIL  Las 
condiziones  de  la  paz  fueron,  que  el  Emperador 
tuviese  al  Alejandre  por  verdadero  Papa:  i  que 
le  restituyese  todo  cuanto  durante  la  guerra 
le  babia  tomado.  Ilccba  la  paz,  el  Emperador  se 
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partió  con  su  hijo.  Cuenta  Roberto  Móntense  en 
su  historia  ,  que  Luis  Rei  de  Franzia  ,  i  Henri- 
que  Rei  de  Inglaterra,  yendo  á  pie  i  teniendo 
el  freno  del  caballo ,  sobre  el  cual  iba  este  Ale- 
jandre, el  uno  con  la  mano  derecha  ,  i  el  otro  con 
la  izquierda  lo  llevaron  con  gran  pompa  por  la 
ziudad  de  Bojanzi  que  está  sobre  el  rio  Luera.  En 
tiempo  deste  Alejandre  levantó  Dios,  para  repri-  vaidenses  afio 
mir  el  fausto  i  tiranía  pontifical,  á  los  Valdenses,  ^® 
ó  como  otros  los  llamaron ,  Pobres  de  León ,  año 
del  Señor  de  1181 ,  en  el  cual  año  murió  esta  bes- 
tia. Don  Sancho  111  reinó  en  Castilla. 

Luzio  III  fué  por  común  consentimiento  de  Luzío  iii. 
los  Cardenales  elejido:  el  cual  intentó  desha- 
zer  el  nombre  de  Cónsules  de  Roma.  Por  lo  cual 
los  Romanos,  enojados  mui  mucho ,  lo  echaron 
de  Roma ,  i  afrentaron  con  diversos  jéneros  de 
afrentas  á  los  de  su  parzialidad,  i  aun  á  algunos 
mataron.  Murió  año  de  1185.  Don  Sancho  III  rei-  nss. 
nó  en  Castilla. 

Urbano  III  (al  cual  por  ser  turbulento  llama-   Urbano  iii. 
ron  Turbano),  como  cuenta  Alberto  Crantzio 
en  su  historia  Sajónica,  hb.  vi,  cap.  52,  había  de- 
terminado de  descomulgar  al  Emperador,  por- 
que le  iba  á  la  mano  i  no  le  dejaba  hazer  lo  que 
quería.  Pevo  no  lo  hizo:  porque  se  murió  antes 
que  él  quisiera,  año  de  1187.  Don  Alonso  VIII  ns7. 
reinó  en  Castilla.  Los  Moros  tomaron  á  Jerusalen   Jerusaien  lo- 
en este  tiempo,  raadaporlosmo- 

Gregorio  VIII  murió  antes  que  fuese  dos  me-  Gregorio  viii. 
ses  Papa. 

Clemente  III,  luego  en  siendo  Papa ,  inzitó  los    Clemente  ni. 
Prínzipes  Cluristianos,  como  sus  predezesores 
lo  hablan  hecho,  á  la  guerra  ultramarina.  Lo 
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cual  hazian  los  Papas,  no  tanto  por  el  acreszen- 
tamiento  de  la  Christiandad ,  cuanto  por  sus 
particulares  intentos  i  provechos ,  como  lo  habe- 
rnos dicho  en  Alejandre  III.  Porque  los  Prínzi- 
pes  estando  tan  lejos,  i  bien  embarazados  con 
las  guerras  contra  infieles,  los  Papas  podían  ha- 

Los  Daneses  ^er  i  hazian  todo  cuanto  querían.  Este  Clemen- 
quieren  sus  sa-  ^     ,  i   .  •  /  i  t-w 

zerdotes  casados  te  descomulgo  a  los  Daneses ,  porque  querían 
que  sus  sazerdotes  fuesen  casados  ( no  aman- 
zebados).  Murió  año  1191.  Don  Alonso  VIII  rei- 
nó en  Castilla. 

zeiestino  III.  Zelestíno  III,  el  siguiente  día  después  de  ser  he- 
cho Papa,  coronó  á  Henrique  VI ,  i  sintiendo  mui 
mucho  queTancredo,  hijo  bastardo  de  Rojero, 
fuese  Reí  de  Sizilia  (al  cual  los  Sizihanos  habían 
elejido  por  Reí,  muerto  su  Reí  Guillermo  sin 
Monja  8c  casn  heredero),  el  Papa,  casó  al  Emperador  con  Cons- 

íapa"^^"^'''  tanza,  hija  de  Rojero,  sacándola  del  monesterio 
(lePanormo,  donde  era  monja;  con  condizion 
que  demandase  por  dote  el  reino  de  ambas  Sí- 
zílias  echando  fuera  á  Tancredo ,  que  ya  lo  po- 
Siziiia  feudoda-  seía :  con  condízion  que  el  Emperador  pagase 

taria  del  Papa.  ser  Reí  de  Sízílía  su  feudo  al  Papa:  lo  cual 
fué  causa  de  mucho  derramamiento  de  sangre. 
Muerto  este  Emperador  Henrique,  hubo  gran 
Zísma  en  el  imperio:  de  tal  manera,  que  apenas 
unaparrochia  convenia  con  otra:  tanta  era  la 
disensión.  Destas  contiendas  entre  los  sazerdo- 
Noiabie  dicho  tes,  el  Papa  cnríquezió  en  gran  manera.  Porque 

jense^^contra^Ta     habían  de  concluír  en  Roma ,  como  lo  notó 

córte  Romana.  Conrado  Líchtenao,  Abad  Vesperjense:  cuyas 
palabras,  por  ser  tan  dignas  de  perpetua  memo- 
ria ,  las  pondré  aquí.  Apenas  (dize)  quedó  al- 
gún Obispado,  ó  dignidad  eclesiástica,  que  no 
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tuviese  pleitos:  cuya  causa  se  llevaba  á  Roma: 
Pero  no  con  las  manos  vazías :  Gózate,  ó  madre 
nuestra ,  Roma ,  porque  las  cataratas  de  tesoros 
se  abren  en  la  tierra,  para  que  vengan  á  ti  los  ar- 
royos i  rios  de  dinero  en  gran  abundanzia.  Alé- 
grate sobre  la  maldad  de  los  hijos  de  los  hombres: 
Porque  para  la  recompensa  de  tan  grandes  males, 
á  ti  se  da  el  prezio.  Deléitate  con  tu  ayudadora 
la  discordia ,  que  ha  salido  del  pozo  del  infernal 
abismo ,  para  que  muchos  premios  de  dinero  se 
te  amontonen.  Tienes  lo  que  con  sed  deseaste. 
Canta  Cantar:  Porque  por  la  malizia  de  los 
hombres,  no  por  su  pia  relijion,  has  venzido  al 
mundo.  A  tí  trae  los  hombres ,  no  su  devozion, 
sino  la  perpetrazion  de  grandes  abominazio- 
nes ,  i  la  dezision  de  los  pleitos  por  prezio  com- 
prada. Hasta  aquí  el  Abad.  Quien  esto  ahora 
dijese ,  seria  un  hereje ,  un  Luthero.  Murió  Ze- 
lestino  año  de  1198.  Don  Alonso  VIII  reinó  en  nos. 
Castilla. 

Inozenzio  III,  al  cual  los  historiadores  lia-   inozen/io  iii. 
man  nozentísimo  ,  tuvo  tan  grande  odio  con  el 
Emperador  Felipe,  por  haber  sido  elejido  por  los 
Prínzipes  de  Alemaña,  contra  su  voluntad,  que 
dijo  estas  palabras :  O  el  pontífize  quite  la  corona    Papa  animoso, 
i  reino  á  Felipe,  ó  Felipe  quite  al  pontífize  su 
pontificado:  i  así  levantó  contra  el  Emperador 
á  Othon,  que  era  gran  guerrero  i  temerario. 
Derramóse  mui  mucha  sangre  por  causa  del   ei  Papa  haze 
Papa  :  hasta  tanto  que  otro  Othon ,  gran  trai-  ?i  Empera'dof 
dor,  mató  á  Felipe,  i  así  su  competidor  Othon 
vino  á  Roma,  i  fué  coronado  por  el  servizio 


que  había  hecho 
habemos  dicho  en 


al  Papa.  Nótese  lo  que 
Alejandre  terzio  contra  el 
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Emperador.  Pero  la  amistad  no  duró  mucho 
entre  Inozenzio  i  Othon.  Porque  Othon ,  que- 
riendo recobrar  lo  que  los  Papas  se  habian  usur- 
pado del  imperio ,  fué  descomulgado  por  el  Papa, 
i  anathematizado  cualquiera  que  dijese ,  ó  tu- 
viese á  Othon  por  Emperador.-  i  así  procuró 
el  Papa  que  los  Prínzipes  eUjiesen  por  Empe- 
rador á  Frederico,  Rei  de  Sizilia.  Los  Papas  son 
como  las  malas  mujeres,  que  no  aman  mas  á 
sus  rufianes  de  cuanto  las  sirven.  En  tiempo  deste 

<2í2.  Papa,  que  fué  en  el  año  de  1212  ,  algunos  nobles 

de  Alsazia  (como  lo  cuenta  Hulderico  Muzio)  con- 
denaron al  Papa  por  impio  :  á  causa  que  no  per- 
mitía que  los  sazerdotcs  fuesen  casados  :  i  los 
Obispos  quemaron  á  zien  personas  en  un  dia:  la 
causa  era ,  porque  dezian  estos  hombres  ser  lizito 
al  Gliristiano  comer  carne  i  casarse  en  cualquiera 
tiempo  del  año.  Si  esta  es  herejía ,  hereje  es 

/,  Tan.,  IV,  3 .  S.  Pablo,  I ,  Tim.  iv,  3,  donde  llama  apóstatas  de 
la  fé,  á  aquellos  que  prohiben  el  matrimonio,  i  las 
viandas  que  Dios  crió,  etc.  Este  Inozenzio  III 
zelebró,  so  color  de  recobrar  la  Tierra  santa,  el 
Conzilio  Laterancnse :  pero  su  prinzipal  intento 
fué  descomulgar  al  Emperador ,  i  deponerlo, 
porque  liabia  tomado  algunas  ziudades  del  pa- 

confesion  au-  trimonio  de  S.  Pedro.  Salió  el  Papa  en  este  Con- 
ricuiar impuesta  ziüo  cou  la  confesion  auricular:  Este  Papa  fué 
por  inozenzio  III     pj^j^^^^j.^^  ^  ^^^^  ^^^^^^  ^^^^  carga  sobre  los  Ghris- 

(idiiz  prohibí  lo  tianos.  Él  fué  el  primero,  que  proiiibió  el  cáliz 
a  los  laico?.  (-omunion  de  los  (que  llaman)  laicos.  Esta 

prohibizion  se  confirmó  en  el  Conzilio  Gon.s- 
fanziense.  Este  condenó  por  hereje  á  Almerico, 
varón  doto,  i  mandó  que  sus  huesos  fuesen 
quemados  en  París,  i  todos  los  que  tuviesen  su 
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opinión.  Esto  hizo  el  Papa  (dize  frai  Domingo 
de  Soto  en  uno  de  sus  sermones),  porque  este 
Almerico  liabia  enseñado  que  las  imájines  debian  imájines. 
ser  echadas  fuera  de  los  templos.  O  Papa,  ¿no        que  veda 

i.i      1-^,       «  ,  ,  1         •  ■■     Dios    Til  3nu3^! 

vees  que  prohibe  Dios  lo  que  tu  mandas ,  i  manda  Papa, 
lo  que  tú  prohibes?  Con  razón  te  llaman  Ante- 
christo.  El  Conzilio  EUberino,  que  se  zelebró 
en  España  casi  en  el  mi^o  tiempo  que  el  INize- 
no  1.0,  mandó:  que  lo  quese  reverenzia,  ó  adora, 
no  se  pinte  en  las  paredes ,  como  al  prinzipio 
deste  tratado  dijimos.  Ordenó  este  Papa,  que 
cuando  los  Prínzipes  no  concordasen  en  la  ele- 
zion  del  Emperador ,  que  la  tal  elezion  quedase 
al  arbitrio  del  Papa.  (Déla  elezion  del  Empera- 
dor, i  de  la  autoridad  de  los  siete  Electores,  leed 
á  Carrion,  lib.  v ,  fol.  3  i  5.  El  Papa  no  tiene  que 
ver  en  ella.)  Mandó  que  el  Dios  Pan,  el  Dios  ijj^ig^glas"^^''" 
oblea,  se  guardase  en  las  iglesias,  i  que  cuando    (jam" anilla  - 
lo  llevasen  á  algún  enfermo,  que  fuese  delante  lumbre  delante 
del  una  campanilla  con  una  lumbre.  Ordenó  sacramento, 
que  el  Papa  deba  correjir  á  los  Prínzipes  del 
universo  mundo ,  i  que  ninguno  sea  tenido  por 
Emperador  que  no  fuere  coronado  por  el  Papa. 
Si  esto  es  verdad ,  sigúese  que  ni  nuestro  Espa- 
ñol don  Hernando ,  ni  su  hijo  Maximiliano ,  ni  su 
nieto  Rodolpho,  que  hoi  es  Emperador ,  no  fue- 
ron Emperadores:  pues  que  ninguno  destos 
tres  ,  sin  otros  muchos ,  fué  coronado  del  Papa. 
Murió  año  de  1216.  Thomás  Gantipratente,  Do-  1216. 
minicano  (como  lo  cuenta  frai  Juan  de  Pi- 
neda, lib.  XXI,  cap.  26,  §  séptimo),  escribe 
que  este  Inozenzio,  después  de  muerto,  apa- 
rezió  á  la  santa  vírjen    Lutgarda  ardiendo 
en  crueles  llamas ,  i  la  dijo  que  hasta  la  fin 
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del  mundo  andaría  de  aquella  manera :  i  que  por 
tres  pecados  habia  merezido  ser  condenado  para 
siempre,  sino  que  la  gloriosa  madre  de  Dios  i 
de  misericordia  le  favorezió ,  porque  habia  edifi- 
cado una  Iglesia  en  honra  de  su  santo  i  dulze 
nombre:  i  dize  este  autor  que  la  santa  Lutgarda 
le  dijo ,  qué  pecados  habian  sido ,  mas  que  él ,  por 
honra  del  Papa ,  no  los  quiso  escrebir.  O ,  ecle- 
siásticos, que  revolvéis  las  iglesias  por  veros  pre- 
lados, plega  á  Dios  que  no  vengáis  á  peor  que 
Inozenzio :  hasta  aquí  Pineda.  Abre  los  ojos ,  Es- 
paña, i  acaba  de  entender  quién  sea  el  Papa,  á 
quien  adoras  como  á  Dios  en  la  tierra:  Don 
Alonso  IX  reinó  en  Castilla. 
Honorio  III.  Honorio  terzio  coronó,  contra  el  descomul- 
gado Othon  IV,  i  Henrique  I,  á  Frederique  II, 
hijo  de  Constanza  la  monja  (de  la  cual  habla- 
mos en  Zelestino  III),  al  cual  Frederique,  el 
Papa  después  descomulgó,  porque  queria  ha- 
ber lo  que  era  suyo  en  Sizilia  i  en  Pulla.  Este 

iee"en"paris"** ^'^"^^'^  ^^^^  Derecho  zivil  se  leyese  en 

^         *      Paris.  En  tiempo  deste  Papa,  año  de  1223,  un 
Adán,  Obispo  Gathanense,  en  Escozia,  descomul- 
gó á  ziertos  hombres ,  porque  no  le  pagaban  las 
dézimas,  los  de  la  ziudad  se  enojaron  tanto  con- 
Obispo  quema- tra  él ,  que  lo  quemaron  en  su  cozina.  Sentiósc 
-if)  en  su  cozina.  tanto  desto  el  Papa ,  que  no  paró  hasta  tanto  que 
hizo  al  Rei  de  Escozia ,  que  se  llamaba  Alejandre, 
flej  Pa  hiziese  ahorcar  á  400  dellos  ,  i  que  sus  hijos 

^   '         fuesen  castrados,  para  que  no  quedase  su  nom- 
bre en  la  tierra.  Cruel  es  esta  bestia  i  vendica- 
,2'j7.  tiva.  Murió  año  de  1227.  Don  Hernando ,  que 

Sevilla  ganada,  llaman  el  santo,  que  ganó  á  Sevilla  ,  i  á  Córdoba, 
i  á  gran  parte  del  Andaluzía,  reinó  en  Castilla. 
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Gregorio  nono,  sobrino,  ó  por  mejor  dezir,  Gregorio  ix. 
hijo  de  Inozenzio  terzero ,  tuvo  grande  odio  con- 
tra Frederique ,  i  así  confirmó  la  sentenzia  de 
descomunión  que  Honorio  habia  dado  contra  él. 
No  quiso  oir  los  Embajadores  que  el  Emperador 
le  envió  para  desculparse.  Inzitó  á  muchos 
Prinzipes  contra  él.  Lo  cual  visto  por  el  Empera- 
dor ,  para  huir  la  furia  del  Papa ,  se  fué  para  Pa- 
lestina á  hazer  la  guerra  al  Soldán:  lo  cual  el 
Papa  mandaba  que  hiziese.  Pero  como  el  Em- 
perador hubo  pasado  el  mar,  luego  el  Papa  se 
apoderó  de  la  Pulla,  i  no  consentió  que  los 
soldados  cruzados  ,  que  habian  de  ir  á  servir  al 
Emperador  pasasen  el  mar.  El  Emperador  se 
hubo  allá,  donde  estaba,  mui  valerosamente,  de 
manera  que  ganó  á  Jerusalen,  iá  otras  ziuda- 
des ,  hizo,  treguas  con  el  Soldán  por  diez  años. 
Todo  lo  cual  hizo  saber  al  Papa  por  sus  Emba- 
jadores, pensando  que  el  Papa  se  holgaria.  Mas  Cruel  Papa  i 
tanto  va ,  que  el  Papa  se  alegrase  con  las  nue-  mentiroso, 
vas ,  que  mandó  matar  á  los  que.las  habian  traido, 
porque  no  las  dijesen  á  otros,  i  echó  fama, 
que  el  Emperador  era  muerto.  Esto  hizo  el  Papa, 
á  fin  que  ziertas  ziudades  de  Pulla,  que  aun 
no  se  le  habian  rendido,  oida  la  muerte  del  Em- 
perador se  le  rendiesen.  En  esto  el  Papa  se  mos- 
tró verdaderamente  hijo  del  Diablo,  homizida 
i  mentiroso:  i  para  que  el  Emperador  no  po- 
diese  volver ,  el  Papa  escribió  al  Soldán  rogán- 
dole que  no  entregase  la  Tierra  santa  al  Empe- 
rador. Pero  el  Emperador,  puesto  todo  en  buen 
órden ,  dió  la  vuelta  para  Italia ,  i  recobró  lo  que 
el  Papa  le  habia  usurpado  en  Pulla.  Visto  esto  por 
el  Papa ,  tornólo  otra  vez  á  descomulgar ,  acha- 


118  DEL  PAPA 

candóle  que  había  hecho  treguas  con  el  Soldán. 
Al  fin  el  Papa  ,  por  medio  de  los  Prínzipes,  ab- 
solvió al  Emperador:  pero  fué  menester  pagar 
zien  mil  onzas  de  oro  por  la  absoluzion.  O,  ziento 
i  25  mil  onzas,  como  dize  Hist.  pontif.  en  la 
vida  deste  Gregorio  nono.  Pero  Nauclero ,  frai 
Juan  de  Pineda,  Rerum  Germanicarum  epitome^ 
i  Carrion,  lib.  v,  dizen  zienlo  i  veinte  mil  onzas  de 
oro.  Aquí  se  vee  cuan  caramente  venda  el  Papa 
sus  mercaderías ,  (|ue  son  bien  viles :  no  hai  mer- 
zero,  no  hai  buhonero,  ni  Aljcmifao,  que  venda  tan 
caro  su  mercadería,  como  el  Papa  vende  su  tinta, 
papel,  zera,  i  plomo.  Partido  de  Italia  el  Empe- 
rador, luego  entendió  que  el  Papa  i  sus  confede- 
rados le  querían  quitar  el  imperio :  i  así  dio  la 
vuelta  sobre  ItaUa,  i  castigó  los  rebeldes.  Lo 
cual  oído  por  el  Papa,  lo  descomulgó  de  nuevo, 
el  cual  entonzes  estaba  en  Pavía :  i  no  podiendo 
ya  mas  sufrir  laavarizia,  atrevimiento  i  tiranía 
del  Papa ,  determinó  darlas  á  conozcr  á  todos 
los  fieles  Christianos,  para  apartarlos  del  error, 
i  falsa  relijion  de  los  Papas.  Por  esta  causa  man- 
dó á  un  varón  bien  ejerzitado  en  la  sagrada  Es- 
critura, que  en  su  presenzia  hiziese  un  sermón, 
en  el  cual  tratase  de  la  descomunión ,  i  de  la 
Iglesia  Romana.  I  acontezió,  que  acabado  el 
sermón  fueron  de  tal  manera  los  errores  de 
la  Iglesia  Romana  descubiertos ,  i  las  astu- 
zias  i  engaños  de  los  Papas  tan  manifiestos, 
que  el  Emperador  escribió  al  Papa  estos 
versos , 

Roma  diu  titubans  longuis  erroribus  acia 
Corruet,  el  mundi  desinel  esse  capul. 
Que  quiere  dezir:  Roma,  que  mucho  tiempo 


Tañer  la  cam- 
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ha,  anda  titubeando ,  caerá ,  i  dejará  de  ser  cabe- 
za del  mundo.  Lo  cual  vemos  que  cada  dia  se  va 
mas  verificando.  ¿  Cuántos  reinos  han  dejado  la 
tiranía  Romana?  Este  Papa  mandó  que  al  Jve  ^veMa 
Maria  i  á  la  Salve  Regina^  antíphonatan  blas-  riaTa^i  aiz^r.  ^' 
phema  contra  Christo ,  la  cual  este  Papa  él ,  el 
primero,  mandó  que  se  cantase  en  los  templos, 
se  tañese  la  campana:  mandó  también  que  se 
tañese ,  cuando  alzan  á  su  Dios  de  pasta.  Es- 
te Papa  fue  grandísimo  devoto  de  San  Fran- 
zisco.  I  así  mandó  que  los  fieles  creyesen  que 
San  Franzisco  tuvo  las  zinco  plagas.  Frai  Juan 
de  Pineda ,  como  fraile  Franziscano ,  trata  á  la 
larga  esta  materia,  lib.  xxii,  cap.  23,  §111;  i 
cap,  39,  §111,  trata  de  las  santas,  que  se  dize 
haber  tenido  las  plagas  como  San  Franzisco  :  la 
cual  historia  hallaréis  al  fin  deste  libro  en  el  Enjam- 
bre de  falsos  milagros.  Este  Papa  (como  lo  nota 
frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxi,  cap.  33,  §  III)  copiló 
i  ordenó  las  Decretales.  Las  Leyes  de  los  Papas, 
por4as  cuales  se  rijen  los  Canonistas ,  unas  se  lla- 
man Decretales,  que  son  (como  lo  nota  Pineda 
en  el  lugar  alegado)  epístolas  determinativas  de 
algunas  causas  dudosas ,  que  el  Papa  solo ,  ó  con 
parezer  de  los  Cardenales,  compone  siendo  con- 
sultado de  alguno:  i  Decreto,  se  llama  lo  que  el 
Papa  estableze  con  consejo  de  sus  Cardenales, 
sin  ser  preguntado  de  alguno;  i  Canon,  loque 
se  estableze  en  Conzilio  universal:  i  es  esta 
distinzion  déla  Glosa  Ca.  Omnes,  dist.  iii,  sobre 
un  Decreto.  Añade,  que  se  llama  Dogma,  el  es- 
tatuto en  materia  de  la  fé,  i  Mandamiento,  lo 
que  consiste  en  materias  de  vizios,  ó  de  virtu- 
des: i  si  es  prohibitivo  se  llama  Entredicho, 


Decretales 


Decreto. 


Cánoti. 


Dogma. 
Mandamiento. 
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sanzion.  sin  pena  señalada ;  i  Sanzion ,  el  miembro  de  la 
Lei  que  señala  la  pena  á  los  transgresores ,  etc.: 
i  un  poco  mas  abajo :  Otras  constituziones ,  que 
otros  Papas  han  hecho  después  acá  están  en  el 

sesto.  otro  volumen ,  que  llamamos  libro  sesto,  copi- 

lado  i  autorizado  por  el  Papa  Bonifazio  VIII,  i 
pubhcado  por  él ,  en  el  Conzilio  de  León  de 
Franzia ,  i  después  compuso  muchas  otras  Cle- 

cieraentinas.  mente  \,  llámanse  Clementinas ,  etc.  Otras  es- 
travagantes  hizieron muchos  Papas,  etc.:  llámanse 

Estravagantes.  Estravagantes ,  porque  no  andan  enserias  en  los 
títulos  del  derecho, como  las  otras  ordinarias,  si- 
no sueltas  cada  una  por  sí,  tratando  cada  una 

Quodlibctos.  su  materia  distinta:  bien  como  los  quodlibetos 
se  llaman  ansí,  por  ser  entre  Theólogos,  cuestio- 
nes singulares  tratadas  á  su  parte,  cada  cual  en  su 
materia.  Parezióme  ( pues  que  se  trata  en  este  li- 
bro de  la  autoridad  del  Papa)  poner  aquí  los 
nombres  de  las  leyes  con  que  el  Papa  rijc  su  Igle- 
sia. Jesu  Christo ,  ünica  cabeza  universal  de  su 
universal  Iglesia,  rije  su  Iglesia  con  la  palabra  de 
Dios  contenida  en  el  viejo  i  nuevo  Testamento, 
que  llamamos  la  Bibha,  que  tanto  nuestros  ad- 
versarios aborrezen  i  detestan  como  á  pestilen- 
zia,  como  á  dotrina  de  demonios:  i  por  eso, 
prohiben  la  lezion  de  ella,  con  tan  rigurosos  cas- 
tigos, llamándola  hbro  de  herejes.  Levántate,  Se- 
ñor, no  duermas,  espárzanse  tus  enemigos,  i  hui- 
gan  los  que  aborrezen  tu  santa  Lei ,  que  tu 
Majestad  ha  promulgado  por  la  boca  i  escritos  de 
los  santos  Prophetas  i  Apóstoles.  Murió  este  Gre- 
gorio IX  año  de  1241.  Don  Hernando  III  reinó  en 
Castilla. 

zeicsiino  IV.     Zelestino  cuarto ,  Milanes ,  tentó  perseguir 
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cuanto  pudo  al  buen  Emperador  Frederico;  lo 
cual  no  pudo  hazer;  porque  no  fué  Papa  ,  sino 
18  dias,  siendo  (como  se  dize)  atosigado.  Di-  Tósigo, 
ze  la  historia,  que  en  la  elezion  deste  Zelestino 
cuarto,  un  Cardenal  inglés,  llamado  Roberto 
Soraerton,  fué  atosigado,  porque  no  suzedie-  Tósigo, 
se  á  Gregorio  nono.  Muerto  Zelestino,  vacó 
el  papado  casi  21  meses,  porque  el  Emperador 
prendió  los  Cardenales.  Mas  al  fin,  á  ruegos  del 
Emperador  de  Constantinopla  Balduino,  i  de 
otros,  los  soltó.  Don  Hernando  terzero  reinó  en 
España. 

Inozenzio  IV,  Ginovés,  en  siendo  Papa,  de  inozenzioiv. 
amigo  íntimo  del  Emperador  Frederico  II,  se 
hizo  enemigo  mortal.  Contaré  aquí  lo  que  Jeró- 
nimo Mario  dize  deste  Papa:  dize  dél,  que  en 
siendo  Papa,  tuvo  un  Gonzilioen  León  de  Fran- 
zia  contra  el  Emperador,  en  el  cual,  el  mismo 
Papa  zitó  al  Emperador.  El  Embajador  del 
Emperador  suplicaba  al  Papa,  que  se  le  diese 
tiempo  para  que  pudiese  venir  al  Conzilio :  este 
tiempo  el  Papa  no  quiso  dar :  antes  como  furio- 
so ,  luego  descomulgó  al  Emperador,  i  lo  depuso, 
mandando  que  ninguno  le  diese  obedienzia,  i 
mandó  á  los  Prínzipes,  que  elijiesen  otro  Em- 
perador: á  los  cuales,  de  tal  manera  solizító ,  i 
con  promesas  engañó,  que  elijieron  por  Em- 
perador á  Henrique  Landgrave  de  Turinjia :  lo 
cual  entendido  por  Frederico  II ,  se  defendió  va- 
lerosamente contra  el  Papa ,  i  los  demás ,  hasta 
tanto  que  estando  en  Pulla,  no  pudo  escaparse  de 
los  lazos  del  Papa:  donde  un  zierto  hombre  ei  Papa  haze 
corrompido  con  dinero  del  Papa ,  lo  atosigó,  atosigar  al  Em- 
Mas  con  todo  esto  ,  comenzó  á  convalezer,  hasta  ^^^^ 
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tanto  que  un  manzebo  llamado  Manfredo ,  cor' 
rompido  también  con  dineros  del  Papa  (como 
algunos  dizen) ,  con  una  almohada  lo  ahogo.  En 
lo  que  loca  á  este  buen  Emperador,  no  se  debe 
dar  crédito  ni  á  Blondo,  ni  á  Platina,  ni  á  Este- 
lia  ,  ni  á  Sabelico :  porque  ellos  escribiéronlo  que 
el  Papa  i  sus  aduladores  dezian  contra  este  buen 
Emperador ,  para  provocar  contra  él  á  todo  el 
mundo  ,  si  pudieran.  Quien  quisiere  saber  la  ver- 
Petrus  di-  Vi-  dad ,  lea  á  Petrus  de  Vineis,  en  sus  seis  libros  de 
epístolas.  Hasta  aquí  Mario.  En  este  tiempo  hubo 
i)red[can^cumr?  ^"  Suevia  predicadores,  que  con  gran  libertad 
el  Papa.  predicaron  la  verdad  contra  el  Papa,  i  contra 

los  Cardenales :  los  cuales  justificaban  la  causa 
del  Emperador  Frederico  II,  i  de  su  hijo  Conra- 
do :  i  atreviéronse  á  dezir ,  que  ni  el  Papa ,  ni  los 
Cardenales ,  ni  los  Obispos,  tenían  autoridad  al- 
guna, visto  que  todos  ellos  estaban  mancha- 
dos de  simonía ,  i  que  ningún  poder  tenían  ,  que 
Christo  les  hubiese  dado:  dezian,  que  los  sazer- 
dotes  estando  en  pecado  mortal,  ni  ligaban,  ni 
absolvían,  ni  tampoco  consagraban,  etc.:  al  fin  de 
sus  sermones  dezian,  que  las  induljenzías  que 
ellos  anunciaban  ,  no  eran  finjídas  del  Papa ,  ni 
inventadas  de  sus  perlados,  sino  conzedidas  por 
el  omnipotente  Dios.  En  el  sobredicho  Gonzi- 
lío  Lugdunense  ordenó  Inozenzio ,  que  los  Car- 
denales usasen  de  sombreros  rojos  (que  llaman 
Capelos, Palios,  Capelos),  i  que  usasen  de  Palios,  í  que  cabal- 
cabaiios enjaeza- gasen  caballos  enjaezados.  lesto  (como  dize 
Platina)  para  adornar  su  orden  de  Cardenales. 
Notad,  á  este  propósito  de  Cardenales,  lo  que  Pero 
3Iejia,  en  la  vida  del  Emperador  HenricoIV,  dize, 
donde  se  haze  burla  de  pintar  á  S.  Jerónimo 
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con  capelo :  porque  San  Jerónimo  murió  sus 
850  años  ¡xnle9  que  Inozenzio  IV  inventase  los 
capelos.  Este  Papa  Inozenzio  IV  ,  tuvo  muchos 
bastardos,  á  los  cuales,  conforme  á  la  costumbre 
papística,  llamaba  sobrinos.  Hasta  el  tiempo 
deste  Papa  (como  nota  Bibliandro)  no  era  ar- 
tículo de  fé ,  ni  la  lei  de  la  iglesia ,  que  los  hom- 
bres adorasen  al  pan,  ni  al  vino  déla  Eucharistia. 
Este  Papa  fué  el  primero  que  crió  un  nuevo  dios  Transubstanzia- 
por  su  transubstanziazion  :  aunque  es  verdad  que  ¿¿"pan  w- 
Honorio  III  comenzó  este  edifizio.  Este  Papa  ofre-  no. 
zió  al  Rei  de  Inglaterra,  Herique  terzio,  el  Reino 
de  ambas  Sizilias,  si  lo  queria  comprar.  Murió 
año  de  1254,  estando  enNápoles.  Don  Alonso  dé-  usi. 
zimo ,  que  llaman  el  sabio ,  que  fué  Emperador, 
reinó  en  Castilla. 

Alejandre  cuarto  ,  Italiano ,  lo  primero  que   Alejandre  iv. 
hizo  fué  perseguir  á  Manfredo,  Rei  de  Siziha, 
i  así  lo  descomulgó:  por  lo  cual  hubo  grandes 
revueltas  en  Italia.  En  tiempo  deste  Papa  hubo 
un  hombre  doto ,  llamado  Guillermo  de  Santo    Guillermo  de 
Amor,  el  cual  escribió  contra  la  finjida  pobreza  frTiosMendican- 
de  los  frailes  Mendicantes :  los  cuales  libros  tes. 
el  Papa  con  un  terrible  edicto  prohibió.  Afirmaba 
este  buen  hombre,  estos  pobres  oziosos  ,  i  hara- 
ganes, que  de  limosnas  vivían ,  no  estar  en  es- 
tado de  salvazion.  Este  Alejandre  cuarto,  fa- 
vorezia  de  secreto  á  Ricardo  ,  hijo  de  Juan ,  Rei 
de  Inglaterra  ,  por  el  dinero ,  que  le  habia  pro- 
metido, si  lo  hiziese  Emperador:  pero  en  pú-  Papadedobia- 
blico  daba  á  entender  que  favorezia  al  Rei  Don  corazón. 
Alonso  dézimo  de  España ,  de  quien  ya  habia 
rezebido  muí  buen  dinero.  Hombre  de  dobla- 
do corazón  ,  nunca  bueno.  Murió  año  de  1262,  íaea. 
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í26t.  Ó  como  otros,  1261.  Don  Alfonso  dézimo  reino 

en  Castilla. 

Urbano  IV.  Urbano  cuarto ,  Franzés  ,  en  siendo  Papa,  la 
tomó  contra  Manfredo ,  como  su  predezesor  Ale- 
jandre cuarto :  i  para  mejor  poderse  vengar, 
rogó  al  Rei  de  Franzia  Luis ,  que  enviase  en 
Italia  con  gran  campo  á  su  hermano  Garlos,  Con- 
de de  Provenza  i  de  Anju  ,  al  cual  nombró  Rei 
de  ambas  Sizilias.  Al  fin  Carlos,  después  de  mu- 
chos tranzas  de  guerra ,  venzió  i  mató  á  Manfredo 
cerca  de  Benavente:  i  asi  tomó  en  feudo  los 
Reinos  de  Sizilia  con  el  Ducado  de  Calabria 
i  de  Pulla  ,  dándoselo  el  Papa  contra  todo  de- 
recho: como  aquel  que  todo  cuanto  haze ,  va 
tuerto.  Este  manifiesto  latrozinio  fué  causa 
laíe^u'^de'cor^  "^'^^^^'^^  muertes  que  se  siguieron.  Este  Ur- 
pus  christi  á  pe-  bano  IV  instituyó ,  á  instigazion  de  una  zierta 
f^zion_denna mu- muj^r  llamada  Eva,  reclusa  en  tierra  de  Lieja 
jer,  ano  e  126..  ^^^j  Urbano  habia  familiarmente  conozido 
antes  que  fuese  Papa),  la  gran  fiesta  del  Dios 
Pan,  llamada  Corpus  Christi.  Esta  mujer  (co- 
mo cuentan  Amoldo  Rostió ,  i  Pedro  Preraons- 
tratense)  tuvo  una  revelazion  ,  diabólica  sin 
duda,  sobre  la  zelebrazion  déla  fiesta  del  Sa- 
cramento :  la  cual  declaró  por  sus  cartas  al  Papa, 
rogándole  que  con  su  autoridad  papal  la  hiziese 
zelebrar.  Lo  cual  el  Papa  conzedió,  como  pareze 
por  una  carta,  que  en  respuesta  envió.  Esta 
carta  comienza  :  Urbanus  Episcopus  servus 
servorum  Deiy  dilectce  in  Christo  filicB  Evcb 
salutem  ,  el  ccelera.  Urbano,  Obispo,  siervo  de 
los  siervos  de  Dios ,  á  la  amada  hija  en  Christo 
Eva,  salud  i  apostófica  bendizion.  Sabemos,  ó  hija, 
que  con  gran  deseo  ha  deseado  tu  ánima ,  que 
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la  solene  fiesta  del  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo  sea  instituida  en  la  iglesia  de  Dios, 
para  ser  zelebrada  para  siempre  jamás,  de  los 
fieles  Christianos ,  etc. ;  la  carta  es  larga ,  i  por 
eso  no  la  pongo  aquí ,  contentándome  con  po- 
ner la  suma.  Veis  aquí,  hermanos  mios  ,  la  oca- 
sión desta  tan  solene  fiesta  ,  zelebrada  con  tantas 
danzas,  castillos  ,  tarascas,  juegos  ,  pelas,  calles 
entoldadas  i  entapizadas :  es  el  dia  de  la  gran- 
dísima superstizion  i  idolatría :  es  el  dia  en  que 
mas  vellaquerías  se  cometen,  que  virtudes  se 
hazen :  porque  ¿quién  en  aquel  dia  no  quiere  ver, 
i  ser  visto  ó  vista?  i  lo  demás  que  pasa ,  que  es 
mas  de  llorar,  que  de  reir.  Es  verdad  que  el 
Papa  Honorio  terzio,  echó  los  fundamentos  i 
hizo  las  zanjas  deste  cdifizio.  Murió  Urbano  IV 
año  de  1265  ,  ó  como  otros,  1264.  Don  Alonso  laes. 
dézimo  reinó  en  Castilla. 

Clemente  cuarto ,  Franzés,  fué  cruel  i  gran  clemente  iv^ 
derramador  de  sangre  como  sus  predezesores. 
Este  llamó  en  Italia  á  Carlos ,  Conde  de  Anju, 
contra  Manfredo ,  Rei  de  Sizilia.  Cárlos  venzió 
i  mató  á  Manfredo :  el  inclemente  Clemente  Siziiia  paga  a 
hizo  á  Cárlos  Rei  de  Sizilia  i  de  Jerusalen ,  pero  Jj^^p 
€on  condizion  que  le  diese  cada  año  40000  du- 
cados. Esto  fué  causa  que  una  infinidad  de 
hombres  fuesen  muertos.  Porque  Conradino ,  hijo 
heredero  de  Conrado,  Rei  de  Siziha,  quiso 
defender  su  derecho.  Pero  el  Cárlos  lo  venzió 
T  prendió  zerca  de  Wápoles,  i  juntamente  con 
él  prendió  á  Frederique,  Duque  de  Austria  ,  i  por 
consejo  del  Papa  los  degolló.  Porque  el  Cárlos 
escribió  al  Papa,  ¿quéharia  de  su  prisionero 
Conradino?  El  Papa  respondió:  La  vida  de 
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Carlos,  muerte  de  Gonradino ,  etc.  Después  desto 
Adriano  quinto  demandó  socorro  al  Emperador 
iSápoie*  de    Rodolfo  contra  este  mismo  Garlos.  Por  medio, 

rr3nZ6S65. 

pues ,  deste  maldito  Papa ,  el  reino  de  jNápoles 
vino  á  los  Franzeses,  i  el  Ducado  de  Suevia  se 
acabó.  3Iurió  este  carnizero  año  de  1270.  La  sede 
de^vacínte™^ satánica  vacó  mucho  tiempo:  dos  años,  nuevo 
meses,  i  dos  dias.  Don  Alonso  X  reinó  en  Cas- 
lilla. 

Gregorio X.  Muerto  Clemente  IV,  los  Cardenales,  que 
eran  17,  se  juntaron  para  elejir  nuevo  pontí- 
lize,  entre  los  cuales  hubo  tanta  discordia,  que 
casi  en  tres  años  no  pudieron  convenir.  Porque 
cada  uno  dellos  pretendía  ser  Papa.  El  Rei  Fe- 
lipe de  Franzia,  i  Garlos,  Rei  de  Sizilia,  oyendo 
esta  gran  discordia,  vinieron  áViterbo,  donde 
los  Cardenales  estaban:  rogáronles  que  despa- 
pachasen, i  elijiesen  pontílize.  Pero  toda  esta 
pena  i  ruego  de  los  Reyes  sirvió  de  nada :  i  así 
se  volvieron  sin  hazer  nada.  Tanta  era  la  ambi- 
zion  de  los  Cardenales!  Entonzes,  Juan,  Obispo 
Cardenal  Portuense,  viendo  la  gran  pertinazia 
de  los  Cardenales,  les  dijo,  cuando  estaban  en 
la  elezion  invocando  al  Espíritu  santo:  Señores, 
destechemos  esta  cámara:  porque  el  Espíritu 
santo  no  puede  entrar  á  nosotros  por  tantas  te- 
chumbres. Este  mismo  Cardenal,  cuando  enten- 
dió que  Gregorio  era  Papa,  compuso  estos  dos 
versos ; 

Papaíus  ?nunus  tulit  Archidiaconus  iinus  : 
Quempatrem  patriim  fecit  discordia  fratrum. 

Quieren  dezir :  El  ofizio  del  papado  se  lo  llevó 
un  Arzediano:  al  cual  la  discordia  de  los  her- 
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manos  hizo  Padre  de  los  Padres.  Todo  esto  cuenta 
Panvino,  fraile  Aiigustino.  Veis  aquí  lo  que  los 
mismos  Romanistas  cuentan  de  las  eleziones  de 
sus  Papas;  Veis  aquí  el  Espíritu  santo  que  pre- 
side en  sus  eleziones ,  Ambizion.  Elejido ,  pues, 
desta  manera  Gregorio  X ,  zelebró  un  Conzilio 
en  León  de  Franzia  año  de  1273,  en  el  cual  se  1273. 
halló  presente  Miguel  Paleólogo,  Emperador  de     Trezc  ve/es 
Constantinopla:  el  cual  aprobó  la  dotrina  délos  Griegos  han 
la  iglesia  Romana ,  habiendo  sus  predezesores  ta^nta/  revocado 
hecho  lo  mismo  doze  vezes,  i  otras  tantas  revo- fiotrina  papis- 
cado.  En  este  Conzilio  se  ordenó ,  que  muerto  el 
Papa ,  los  Cardenales  se  enzerrasen  en  un  c(¿n- 
clave.  I  lo  demás  que  dize  Panvino  en  la  nota 
que  haze  sobre  Platina  en  la  vida  deste  Grego- 
rio X.  El  cual  volvió  á  renovar  la  guerra  de  la 
Tierra  santa.  Este,  en  zincoaños  que  Papó,  nunca 
vido  á  Roma.  Murió  año  d.e  1276.  Don  Alonso  X  la^e. 
reinó  en  Castilla. 

Inozenzio  V ,  Borgoñon ,  fué  el  primer  fraile    inozenzio  v. 
Mendicante  que  fué  hecho  Papa :  por  lo  cual  favo-    Primer  fraile 
rezió  mui  mucho  á  sus  Dominicanos.  Murió  en  el  [¡¿"paja"'^ 
mismo  año  que  su  predcz^sor ,  habiendo  papado 
seis  meses  i  dos  días. 

Adriano  V,  Jinovés  ,  fué  sobrino  de  Inozen-  Adriano  v. 
zio  IV,  ó  como  se  piensa,  hijo.  Este,  en  siendo 
Papa ,  se  fué  de  Roma  á  Viterbo  :  de  donde  escri- 
bió al  Emperador  Rodolfo ,  que  viniese  á  ayudarle 
contra  Carlos ,  Reí  de  SíziUa :  á  este  Carlos  habían 
hecho  los  Papas  pasados  Rei  de  Sízília  contra 
todo  derecho:  como  lo  notamos  en  la  vida  de 
Clemente IV,  pero  el  Emperador,  ocupado  con 
la  guerra  de  Bohemia ,  no  pudo  socorrerlo :  no 
Papó  sino  -un  mes ,  i  7  días ,  i  así  murió. 
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Juan  XXII.  Juan  XXII  (Ó  XXI,  ó  XX),  natural  de  Lisbona, 
i  médico  en  profesión  antes  de  ser  Papa ,  fué  lla- 
mado en  Latin  Petrus  Hispanas.  Este,  aunque 
era  tenido  por  mui  doto,  era  mui  ignorante  i 
nezio  en  gobernar.  I  como  dize  Platina ,  por  esto 
hizo  mas  daño  que  provecho  al  pontificado.  Mu- 
chas cosas  hizo ,  que  mostraron  su  locura  i  li- 
viandad. Una  cosa  tuvo  buena,  que  ayudaba  con 
benefizios  i  con  dinero  á  la  juventud ,  cuando  via, 
(jue  se  inclinaba  al  estudio:  este,  como  hombre 
Joco,  se  prometia  por  las  estrellas  que  vivirla 
mui  mucho:  i  así  lo  dezia  á  todos.  Pero  mui  alre- 
vés.le  acontezió.  Porque  [en]  una  Cámara,  á  lacual 
Valerio  llama  Cámara  de  juegos,  i  Estella  la  lla- 
ma Tálamo  prezioso,  que  él  liabia  hecho  edificar 
en  el  palazio  de  Viterbo  para  su  pasatiempo ,  á 
i'.abo  de  cuatro  dias  cayó  en  tierra  súbitamente: 
i  el  Papa  fué  hallado  entre  la  madera  i  las  piedras: 

1J77.  el  cual,  al  cabo  de  7  dias,  murió  año  de  1^77,  ha- 

biendo papado  8  meses  i  8  dias,  siendo  Rei  Don 
Alonso  X. 

.Nicolao  III.  INicolao  III  fué  elejido  seis  meses  después 
de  la  muerte  de  su  predezesor:  porque  los  Car- 
denales no  podian  concordar :  al  fin  deste  tiem- 
^^j^^Senadorde  po,  presidiendo  en  el  cónclave  Cárlos ,  Rei  de 
('i^cúncíavtf^ Sizilia,  como  Senador  que  era,  fué  elejido  Ni- 
colao III.  El  cual,  en  siendo  Papa,  luego  comenzó 
á  perseguir  á  Cárlos :  quitóle  la  Vicaría  de  He- 
truria  :  quitóle  la  potestad  de  Senador ,  que  Cle- 
mente IV  le  había  dado:  vedó  que  ningún  Rei 
ni  Prinzipe  de  ahí  en  adelante  se  atreviese  á  de- 
mandar ni  administrar  aquel  ofizio,  i  tomóselo 
para  sí.  Pero  Martino  IV ,  su  suzesor,  se  lo  res- 
tituyó. Porque  así  concuerdan  los  Papas,  que  lo 
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que  uno  haze,  otro  deshaze.  Este  Nicolao  re-  unPapadesha- 
volvió  la  Italia  con  muchas  guerras.  I  para  mejor  ^e^i^o  que  otro 
poder  salir  con  sus  intentos,  persuadió  á  don 
Pedro,  Rei  de  Aragón,  que  demandase  el  reino 
de  Sizilia,  pues  era  suyo ,  por  parte  de  su  mujer 
Costanza.   Este  consejo  plugo  mucho  á  Don 
Pedro,  lo  cual  fué  causa  de  mucho  derrama- 
miento de  sangre.  Murió  Nicolao  año  de  1281.  '^^i. 
Don  Alonso  X  reinó  en  Castilla. 

Martino  IV,  Francés  (Panvino  lo  llama  II),  Martinoiv. 
rezibió  con  gran  humanidad  á  Cárlos,  Rei  de 
Sizilia,  i  le  restituyó  la  dignidad  de  Senador,  i 
lo  demás  que  su  predezesor  le  habia  quitado: 
descomulgó  á  Don  Pedro ,  Rei  de  Aragón ,  que  Don  Pedro  de»- 
hazia  grande  armada  para  venir  en  Sizilia  contra  comulgado. 
Cárlos :  dió  su  reino  en  presa  al  primero  que  lo 
pudiese  ocupar:  absolvió  á  todos  sus  vasallos 
del  juramento  que  le  hablan  hecho  como  á  Rei, 
etc. ;  pero  de  todo  esto  el  Don  Pedro  no  hizo 
caso,  mas  antes  pasó  en  Italia,  i  ayudado  del 
Emperador  de  Constantinopla  Paleólogo ,  ganó  á 
Sizilia.  Los  Sizilianos  ya  tenían  gran  odio  con- 
tra los  Franzeses,  por  sus  lujurias  i  insolenzias. 
Así  que  conjuraron  contra  Cárlos,  i  contra  sus 
Franzeses,  i  tañendo  las  campanas,  salieron  i 
matáronlos  á  todos,  sin  tener  respeto  ni  á  sexo, 
ni  á  edad:  mataron  á  chicos  i  á  grandes,  á 
hombres,  i  á  mujeres,  aunque  estuviesen  pre- 
ñadas. Estas  son  las  vísperas ,  que  llaman  sizi-  Vísperas  sízí- 
lianas,  tan  nombradas.  Después  desto,  el  Cárlos, 
viniendo  de  Ñapóles  con  su  armada ,  fué  venzido 
i  preso,  i  enviado  á  Aragón:  como  lo  cuenta 
Platina.  Este  Papa  Martino  tuvo  la  manzeba 
de  su  predezesor  Nicolao  III.  Murió  RIartino 
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jjg5.  año  de  1285,  habiendo  papado  4  años  i  un  mes. 

Del  cual  dize  Platina,  que  hizo  muchos  mila- 
gros después  de  su  muerte.  Don  Alonso  X  reino 
en  Castilla. 

Honorio  IV.  Honorio  IV,  siguiendo  las  pisadas  de  su  pre- 
dezesor  Martino  IV,  confirmó  la  descomunión  i 
entredicho  contra  Don  Pedro,  que  ocupaba  el 

1288.  reino  de  Sizilia.  Murió  Honorio  año  de  1288, 

en  el  segundo  año  de  su  pontificado.  Don  Sancho 
el  Bravo  reinó  en  Castilla. 

Nicolao  IV.  Nicolao  IV  fué  elejido  al  cabo  de  diez  meses 
i  ocho  dias  de  sede  vacante.  En  tiempo  deste 
hubo  grandes  revueltas  en  Roma :  i  asi  dizen, 

1291.  que  murió  de  dolor  i  tristeza  año  de  1292.  Muer- 

to >"icolao,  los  Cardenales  se  fueron  de  Roma 
áPerusio,  para  quietamente  poder  elejir  nuevo 

(irán  vacazion  Papa.  Pero  con  todo  esto,  tantas  fueron  las 
.leí pontificado.  f]igcordias  entre  ellos,  que  en  dos  años  i  tres 
meses  i  dos  dias ,  no  pudieron  concordar.  Don 
Sancho  reinó  en  Castilla. 

zeiestino  V.  Zelestino  V,  después  de  tan  gran  vacazion, 
fué  hecho  Papa  por  favor  de  Carlos,  Rei  de 
]\ápoles,  i  del  Cardenal  Latino.  Este  Papa,  en 
el  primer  Consistorio  que  tuvo  ( como  dize 
Christiano   Maseo )  ,    queriendo   reformar  la 

El  Papa  queha- iglesia  qqíso  comenzar  la  reformazion  de  los 
zion,  no  vivirá  eclesiásticos  residentes  en  Roma,  para  darejem- 
mucho.  pío  á  los  demás:  por  lo  cual  los  eclesiásticos  se 

conjuraron  tanto  contra  él,  que  lo  llamaban  Ton- 
to i  loco:  entre  los  cuales  habia  un  Cardenal  lla- 
mado Benedeto,  ó  por  mejor  dpzir,  Maledeto, 

Bonifazio  VIH.  que  despues,  siendo  Papa,  se  llamó  Bonifazio  VHI. 

Este,  digo,  puso  una  zierta  persona  en  el  apo- 
sento del  Papa,  la  cual  persona  dezia  por  una  ze- 
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bratana  muchas  noches  estas  palabras:  Zeles-  Notable  hisio- 
tino ,  Zelestino ,  renunzia :  porque  la  carga  es  fengan^fos  Pa^'as" 
mayor  de  lo  que  tus  fuerzas  pueden  llevar.  El 
Zelestino ,  siendo  un  hombre  bueno ,  sin  engaño 
i  no  maUzioso,  como  el  Maledeto,  pensó  ser 
Angel  el  que  de  noche  le  hablaba  :  i  así  por  des- 
cargo de  su  conszienzia  comenzó  á  tratar  de 
renunziar.  Lo  cual  oido  por  el  Rei  Carlos,  le 
rogó  con  graninstanzia,  que  en  ninguna  mane- 
ra renunziase :  i  así  lo  deseaba  el  pueblo.  Pero 
Zelestino  respondió :  Haré  lo  que  Dios  querrá. 
Al  fin  siendo  exhortado  por  muchos  de  los  Cár- 
denales,  i  prinzipalmente  por  Maledeto,  que 
fué  su  suzesor,  habiendo  hecho  un  Decreto  por 
consentimiento  de  todos  los  Cardenales,  que 
el  Papa  podia  renunziar,  renunzió  habiendo  sido 
Papa  6  meses ,  i  así  Bonifazio  fué  hecho  Papa. 
El  cual,  en  siendo  Papa,  temiéndose  de  la  santi- 
dad de  Zelestino  (como  dize  Colenuzio  en  la 
historia  de  Ñapóles),  retuvo  i  prendió  á  Zeles- 
tino, después  de  haber  renunziado,  ya  que  se 
iba  al  yermo ,  donde  antes  de  ser  Papa  había  vi- 
vido. Preso  desta  manera  Zelestino ,  murió  año 
de  1295.  Daba  Bonifazio,  como  hombre  astuto  lags, 
i  cauteloso,  sus  escusas,  pero  bien  frivolas.  Sea- 
se,  como  fuere  (dize  Platina),  esto  es  notorio, 
que  Bonifazio  fué  muí  ingrato  i  muí  astuto: 
pues  que  por  su  ambizion  engañó  á  un  santo 
hombre,  haziéndole  renunciar  su  papado,  i 
yéndose  al  yermo  lo  prendió  i  puso  en  un  cas- 
tillo, donde  lo  hizo  morir  antes  de  tiempo,  un 
año  i  zinco  meses  después  que  fué  hecho  Pa- 
pa. Deste  Zelestino  dize  Genebrardo,  por  au- 
toridad de  algunas  historias,  como  lo  refiere 
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Pineda,  lib.  xxii,  cap.  7 ,  §  III ,  que  habia  man- 
dado este  Santo  Papa,  que  de  allí  en  adelante,  ni 
los  Papas  ni  los  Cardenales,  anduviesen  sino  en 
asnos,  como  Jesu  Christo,  i  como  él  anduvo 
siendo  Papa,  según  Papirio  escribe,  etc.  Don  San- 
cho el  Bravo  reinó  en  Castilla. 

Bonifazio  VIH  Bonifaziü  VIII,  de  casta  de  Españoles,  fué  con 
raaMUo  i  sober-  ...      .  ~  / 

bio.  SU  gran  ambizion  i  engaño.  Papa  (como  en  su 

predezesorhabemos  dicho):  fué  tan  arrogante  (co- 
mo dize  Platina) ,  que  de  persona  ninguna,  hazia 
caso.  Contra  este  se  quejaron  á  los  Reyes  i 
Prínzipes  Christianos  algunos  de  los  Cardena- 
les, acusándolo  deambizioso,  que  contra  todo 
derecho  i  razón  se  habia  hecho  Papa ,  engañan- 
do á  Zelestino  i  haziéndolo  prender:  i  lo  de- 
Historia  que  más,  que  habernos  ya  contado.  Este  Papa  odiaba 
qlíe^io"pa^pasha^- ^^"^^  ^  Jibehnos,  que  una  vez  presentán- 
zendesu  reiijion  dose  á  SUS  pies  Procheto,  Arzobispo  de  Jénova, 
para  tomar  zeniza,  el  primer  miércoles  de  cua- 
resma ,  el  Papa  en  lugar  de  dezir:  Acuérdate 
hombre,  que  eres  zeniza,  i  en  zeniza  te  con- 
vertirás, le  dijo:  Acuérdate  hombre,  que  eres 
Jibclino ,  i  con  los  Jibelinos,  en  zeniza  te  con- 
vertirás :  i  en  lugar  de  ponerle  la  zeniza  en  la 
cabeza,  se  la  echó  en  los  ojos:  i  lo  privó  de  su 
Arzobispado:  aunque  después  se  lo  restituyó. 
Este  Papa  descomulgó  á  Felipe  Rei  de  Franzia, 
porque  no  quiso  dejar  sacar  dinero  de  Franzia, 
i  maldijo  á  él  i  á  su  raza,  hasta  la  cuarta  jene- 
razion.  Este  no  quiso  confirmar  al  Emperador 
Alberto ,  aunque  dos  i  tres  vezes  lo  habia  pedido, 
si  no  fuese  que  depuesto  Felipe,  se  hiziese  Rei 
de  Franzia  :  i  así  una  vez,  como  por  su  demasia- 
da ambizion  i  soberbia,  estuviese  fuera  de  sí ,  se 
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ziñió  una  espada  i  se  puso  una  corona  en  la  ca- 
beza, i  se  glorió,  que  él  era  Emperador  i  Pontí- 
fize:  i  así  negó  la  confirmazion  al  Emperador. 
Mas  después ,  de  sí  mismo  se  la  ofrezió  por  el 
odio  que  tenia  al  Rei  de  Franzia.  La  causa  del 

odio  cuenta  Carrion,  lib.  y.  Alzó  la  descomunión  ,  Papa  haic 
.        n  j      n  ■  j  \  '   ■  lo  que  otro  deí- 

a  Don  Pedro,  Reí  de  Aragón,  procuro  siempre  en-  haze. 

tretener  las  discordias  en  Italia:  gloriábase  de  que 
era  portero  del  zielo ,  i  de  que  ninguno  lo  podia 
juzgar :  fué  el  primero ,  que  constituyó  el  jubileo,  ^"^er  Jubileo, 
prometiendo  induljenzias  plenarias  i  remisión  induijenzias. 
de  pecados  á  los  que  visitasen  á  Roma.  Conde- 
nó á  los  Fraticelios,  que  dezian,  los  eclesiás- 
ticos deber  imitar  á  los  Apóstoles.  Compuso  el 
Sesto  de  los  Decretales ,  i  mandó  que  pública- 
mente se  leyese  en  todas  las  Universidades  ( de 
los  Decretales  leed  arriba  en  Gregorio  IX).  Ca- ni^^g^'^X 
nonizó  á  S.  Luis,  Rei  de  Franzia,  i  descanoni-  za. 
zó  á  Harmanno  Ferrariense ,  mandándolo  desen- 
terrar i  quemar,  después  de  haber  estado  30  años 
enterrado.  Deste  Harmanno  (dizela  hist.  ponti- 
fical en  la  vida  de  Bonifazio  VIII) ,  que  habia  mas 
de  20  años  que  le  tenían  en  Ferrara  por  Santo :  i 
después  se  averiguó  que  habia  sido  hereje  de 
aquellos  que  se  llamaban  Fraticelios.  Deste  Bo- 
nifazio dize  Cornelio  Agrippa,lib.  De  vanitate 
Scientiarum,  cap.  61:  Aqueste  esaquelgran  Bo- 
nifazio ,  que  tres  grandes  i  admirables  cosas  hizo. 
La  1.*  que  engañando  con  un  falso  oráculo  á 
Zelestino  ,  le  persuadió  que  renunziase  en  él,  el 
papado.  La  2.®  compuso  el  Sesto  de  los  Decre- 
tales, i  afirmó  el  Papa  ser  señor  de  todos.  La  3.®   Bonifazio  es- 
instituyó el  Jubileo,  i  la  feria  de  las  induljen-/e'íz^^'ÍTa8?a''ti 
zias :  i  él  el  primero ,  las  estendió  hasta  el  pur-  purgatorio. 
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gatorio.  Hasta  aquí  Agrippa.  Del  Jubileo ,  abajo 
en  ISicolao  V,  i  en  Alejandre  VI,  i  Carrion,  lib.  v. 
La  fin  desta  bestia  fué,  que  algunos  de  aquellos 
que  por  su  temor  se  habian  escondido  en  mon- 
tes i  en  bosques,  teniendo  á  las  bestias  fieras 
por  no  tan  crueles,  como  á  él ,  que  era  Papa, 
entraron  en  Anagnia ,  donde  estaba  el  Papa  bien 
descuidado  en  casa  de  su  padre,  i  quebrando 
las  puertas  lo  prendieron  i  llevaron  á  Roma, 
donde  estuvo  35  dias,  los  cuales  pasados,  de 
1304.  dolor  i  tristeza  murió  año  de  1304  ,  habiendo 

papado  8  años,  9  meses  i  17  dias.  Frai  Juan  de 
Pineda,  hablando  deste  Bonifazio  VIII ,  lib.  xxu, 
cap.  1 1 ,  §  III ,  dize :  Añadia ,  lo  que  á  muchos  pa- 
reziómui  nuevo,  que  él  (como  escribe  también 
Papirio  Saonensc)  era  señor  de  todo  el  mundo  (lo 
cual  le  contradijo  el  Rei  Phifipe  de  Franzia,  etc.). 
I  un  poco  mas  abajo  dize  el  mismo  Pineda:  Dize 
Crantzio  que  para  mostrar  que  ansí  era  señor  de 
lo  temporal,  como  de  lo  espiritual:  se  mostró  al 
pueblo  un  dia  solene  vestido  como  Papa,  de  pon- 
tifical ,  í  le  echó  su  bendizion ,  i  que  otro  dia  se 
mostró  vestido  como  Emperador ,  llevándole  un 
estoque  delante  desnudo  ,  i  que  clamó  diziendo: 
Ecce  dúo  galdii  hic ,  etc.  En  que  quiso  dezir,  que  I 
era  señor  de  ambos  cuchillos  manual  i  espiritual,  j 
Entró  como  zor- Este  es  aquel  Papa  de  quien  los  historiadores  i 
'^^^^^  dizen,  que  entró  como  zorra,  vivió  como  León, 

i  murió  como  Can,  ó  perro.  Murió  (dize  Plati- 
na) desta  manera  aquel  Bonifazio,  que  procu- 
raba poner  á  los  Emperadores,  Reyes,  Prínzi- 
pes,  naziones  i  pueblos  mas  aina  terror  que 
relijion:  el  cual  intentaba  dar  los  reinos,  i  quitar- 
los ,  despedir  los  hombres ,  i  tornarlos  á  llamar. 
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como  se  le  antojaba  teniendo  gran  sed  de  oro, 
buscándolo  por  todas  partes ,  mas  de  lo  que  se 
puede  dezir.  Pandulfo  Colenuzio,  íib.  v  déla  his- 
toria de  Nápoles,  cuenta  grandes  vellaquerías 
destePapa.  Concluye  con  Bonifazio  VIH ,  dizien- 
do  lo  que  frai  Juan  de  Pineda  dize  del,  lib.  xxu, 
cap.  12 ,  §  I.  Noten  (dize)  los  ambiziosos  la  vida 
i  muerte  de  Bonifazio  en  el  Papado  tan  descubier- 
tamente procurado,  i  quien  mas  quisiere  (dize 
Pineda),  lea  á  Juan  Vilaneo,  lib.  viii  de  su  his- 
toria. I  con  haber  sido  tai,  cual  muchos  hombres 
fidedignos  lo  pintan ,  con  todo  esto ,  Clemente 
quinto  zelebró  Gonzilio  en  Viena ,  donde  se  ha- 
llaron mas  de  300  Obispos  (como  dize  Pineda), 
con  gran  multitud  de  otros  prelados ,  i  así  se 
determinó  que  el  Papa  Bonifazio  habia  sido 
Catholizísimo ,  Christiano  i  verdadero  Papa  i 
vicario  de  Dios.  Ai  de  vosotros,  que  llamáis  á 
lo  bueno  malo,  i  á  lo  malo  bueno.  Mirad  si  el 
Papa  i  el  Conzilio  pueden  errar.  Don  Hernando  IV, 
hijo  de  Don  Sancho ,  reinó  en  Castilla. 

Benedito  XI  (ó  como  otros ,  IX) ,  Dominicano,  Benedito  xi. 
fué  mui  liberal  para  entretener  la  idolatría :  en 
siendo  Papa,  zitó  á  los  que  habían  prendido  á  su 
predezesor  Bonifazio :  i  porque  no  vinieron  de- 
lante del,  los  descomulgó  como  á  contumazes. 
Absolvió  de  la  descomunión  al  Reí  de  Franzia: 
rezibió  en  su  grazia  á  Juan ,  i  á  Jacobo ,  Carde- 
nales Colonenses ,  á  los  cuales  Bonifazio  habia 
tanto  aborrezido.  Esto  se  cuenta  bueno  del,  que 
no  quiso  ver  á  su  madre  pobre ,  sino  vestida  como 
pobre.  Murió  aun  no  nueve  meses  cumplidos 
de  su  papado ,  i  como  se  cree ,  de  tósigo  que  se  Tósigo, 
le  dio  en  unos  higos  que  una  Abadesa  le  envió, 
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i3«s.  año  de  1305.  Don  Hernando  cuarto  reinó  en 

Castilla. 

clemente  V.      Clemente  quinto ,  Gascón,  siendo  absenté  fué 
elejido  después  de  haber  habido  grandes  diferen- 
zias  sobre  quién  habia  de  ser  Papa.  En  consin- 
tiendo en  su  elezion,  se  partió  de  Burdeos ,  donde 
era  Arzobispo ,  i  se  vino  á  León  de  Franzia, 
donde  mandó  que  todos  los  Cardenales  viniesen. 
La  Corte  Roma- Lo  cual  ellos  hizieron,  i  asi  la  Corte  Romana 
Franzia  ^año  de '"^^  P^^^      Franzia  año  de  1305  ,  donde  estuvo 
130S,  donde  estu- casi  74  años.  Halláronse  en  la  coronazion  deste 
7*  años.  Clemente,  Felipe,  Rei  de  Franzia,  Carlos,  su 

hermano,  i  Juan,  Duque  de  Bretaña:  sobre 
el  cual  i  sobre  otros  doze  cayó  una  pared:  de 
lo  cual  todos  luego  murieron:  i  aun  al  mismo 
Rei  le  cupo  alguna  parte  del  mal,  i  el  Papa  se 
vido  en  tanto  aprieto  ,  que  cayó  de  su  caballo  ,  i 
perdió  un  carbúnculo  que  llevaba  en  su  mitra, 
ó,  como  la  llaman,  Reino,  valia  el  carbúnculo 
seis  mil  florines.  (¿Cómo  podia  este  Papa  dezir  con 
San  Pedro,  cuyo  suzesor  dezia  ser,  iNioro,  ni 
plata  tengo?)  Acabada  la  pompa  de  la  corona- 
zion, hizo  muchos  Cardenales,  Franzeses  todos. 
Envió  tres  Cardenales  á  Roma  con  potestad 
de  Senadores,  los  cuales  la  gobernasen,  i  á 
Italia  también.  Este  hizo  un  Decreto ,  que  los 
que  fuesen  nombrados  Zésares  en  Alemaña, 
que  aunque  se  llamasen  Reyes  de  Romanos, 
que  con  todo  eso  el  Papa  les  diese  la  autoridad 
i  el  nombre.  Este  Clemente  fué  gran  putañero 
i  refujio  de  putas,  i  así,  por  su  plazer  i 
contentamiento ,  asentó  su  Córte  en  Aviñon. 
Templarios     ^^^^ '  de  1311 ,  zelebró  el  Conziho  Vic- 

deshechos.       nense ,  en  el  cual  cruehsimamente  deshizo  los 
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Templarios,  que  eran  mas  ricos,  que  el  mismo 
Rei  de  Franzia ,  por  haberles  sus  bienes ,  con  los 
cuales  enriquezió  á  los  de  San  Juan  de  Rodas. 
Quemó  al  gran  Maestre  de  los  Templarios  i  á 
uno  de  sus  compañeros  en  París  en  presenzia  de 
los  Cardenales.  Predicó  la  Cruzada  contra  los  '''"¿Qg^f  gg' Jfj 
Fraticellos,  Begardos  i  Beguinos,  que  no  que- nos  condenados, 
rian  adorar  el  pan  de  la  Eucharistia.  Descomulgó 
á  los  Venezianos ,  Florentines  i  Luqueses.  Con- 
firmó la  fiesta  del  sueño  de  la  emparedada, 
de  quien  habernos  hablado  en  Urbano  IV ,  la 
cual  fiesta  se  llama  Corpus  Cliristi.  Canonizó 
á  Zelestino  V.  Pero  ¿por  qué 'no  condenó  á  Boni- 
fazio  VIII ,  que  fué  traidor  á  su  Papa  i  señor 
Zelestino?  Murió  Clemente  año  de  1314.  En  el  «sü. 
cual  año,  como  el  Emperador  Henrique  de  Lu- 
zemburg  quisiese  venir  á  Sizilia ,  la  cual  los  mis- 
mos Sizilianos  le  daban  i  ofrezian,  un  maldito 
hombre ,  llamado  Bernardo  de  monte  PoUziano, 
fraile  Dominico ,  que  á  propósito  se  habia  finjido 
mui  servidor  del  Emperador,  le  dió  tósigo  en  el   Tósigo  ea  ei 
sacramento,  i  como  el  buen  Emperador  sintiese  qu"^?!ó el Ení- 
que  lo  habia  atosigado ,  dijole :  Señor ,  partios  perador. 
de  aquí ,  porque  si  los  Alemanes  sienten  lo  que 
habéis  hecho ,  moriréis  de  mala  muerte.  El  mal- 
dito Dominicano  se  fué  á  Sena,  donde,  como 
otro  Judas ,  rezibió  el  dinero  que  le  habían  pro- 
metido por  su  traizion.  Pero  no  pudo  librar  á   Dominicanos  i 
sus  compañeros  los  Dominicanos  :  porque  mu-  Sruidosf  f  por 
chos  de  ellos  fueron  muertos  en  Toscana ,  i  en 
Lombardía,  i  en  otras  muchas  partes,  ellos  i 
sus  monesterios  perezieron  á  fuego  i  á  sangre. 
FraiJuan  de  Pineda,  Hb.  XXII,  cap.  24,§IV,  dize 
deste  Clemente  estas  palabras:  Dize  S.  Antonino,  i 
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Juan  Villaneo  i  Papirio ,  que  fué  mui  codizioso 
de  dineros,  i  que  de  aquí  le  vino  dejar  andar 
en  su  corte  tan  en  descubierto  la  simonía  en  ma- 
teria de  benefizios:  i  son  harto  ignorantes  ios 
Papasinioniaco.  Que  dizen,  que  el  Papa  no  puede  ser  simoniaco: 
pues  de  derecho  divino  sabemos,  que  comprar, 
6  vender  lo  sagrado  i  espiritual ,  se  llama 
pecado ,  i  es  el  de  simonía ,  etc.  Siendo 
tal  no  es  maravilla  que  haya  abonado  á  la 
(iranvacazion.  huena  pieza  de  Bonifazio  octavo.  Vacó  la  se- 
de dos  años,  tres  meses,  i  17  dias.  En  tiem- 
po destc  Papa  Don  Alonso  XI  reinó  en  Gas- 
tilla. 

Juan  XXIII  (ó  XXII,  ó  XXI),  después  de  mu- 
chas contiendas  que  hubo  entre  23  Cardenales, 
fué  elejido  desta  manera  :  Los  Cardenales  (co- 
mo dize  San  Antomno  ,  al  cual  alega  Frai  Juan 
de  Pineda),  no  se  pudiendo  concordar ,  dieron 
este  corte,  que  se  pusiese  en  el  voto  deste  Juan, 
i  que  á  quien  él  nombrase  fuese  habido  por  Papa, 
Juan  XXIII  se  Gtc  ,  i  él  se  nombró  á  si  mismo.  I  un  poco  mas 

piije  á si  mismo,  abajo  dize  Pineda:  Dize  Tito  Livio  que  los  Ro- 
manos se  escandalizaron  de  que  Apio  Claudio  se 
elijiese  á  sí  misrno  en  Dezernviro  ,  i  Luzio  Furio 
Camilo  en  Cónsul ,  i  eran  paganos:  i  no  tuvo  em- 
pacho este,  de  nombrarse  Papa  siendo  Christia- 
no,  etc.  Semejante  á  este  fué  Juan  XXIV  ,  que  se 
elejió  á  sí  mismo.  Este  Papa  privó  á  Hugo,  Obispo 
Terrible  cruel-  Caturzense,  lo  degradó,  i  entregó  al  brazo  seglar 

-Jad  del  Papa,  ^^^a  que  lo  atormentasen ,  desollasen  ,  i  quema- 
sen hasta  que  muriese.  La  causa  desta  su  gran  cruel- 
dad fué ,  que  dezia  que  el  dicho  Obispo  habla  cons- 
piradocontraelPapa.  Este  Juan,  fué  mui  amigo  de 
novedades :  i  así  de  un  obispado  hazia  dos :  i  al  con- 


I  DE  Sü  AUTORIDAD.  139 

trario  de  dos  hazia  uno :  de  Abadía  hazia  Obis- 
pado, ¡  de  Obispado  Abadia.  Este  hizo  á  Zara-  i^^^Hf^^^^^"" 
goza ,  Arzobispado ,  i  dióle  por  sufragáneos  zinco 
Obispados,  de  onze  que  tenia  la  provinzia  Tarra- 
conense. Este  instituyó ,  en  Portugal,  la  orden    Caballeros  de 
délos  caballeros,  que  llaman  de  Christo,  para  ^Jj"^^'*  ^"  p^*"^" 
que  peleasen  contra  los  Moros :  dióles  ,  con  la  vo- 
luntad de  Don  Alonso  Rei  de  Portugal,  los  bie- 
nes de  los  Templarios.  Condenó  por  herejes 
aquellos,  que  dijesen,  que  Christo  i  sus  Após- 
toles no  tuvieron  cosa  propria :  mandó  que  esta 
cuestión  no  se  disputase  en  las  universidades. 
Condenó  á  un  Pedro  ,  fraile  Franzisco ,  porque  Nota  por  qué  el 
exhortaba  á  los  hombres  á  seguir  la  pobreza  de  ra?/ióS hombres! 
Christo:  por  esta  misma  causa  muchos  fueron 
condenados  i  quemados.  Este  Papa,  tan  cruel 
contra  los  que  él  llamaba  Herejes ,  erró  en  la  fé ,  i    El  Papa  yei  ra 
fué  hereje ,  porque  enseñó  que  las  ánimas  sepa- f°  a^/gg®tado"^3é 
radas  de  sus  cuerpos  novian  á  Dios,  ni  gozaban  las  ánimas, 
dél  hasta  el  dia  del  juizio :  porque  así  se  lo  había 
su  padre  enseñado  (como  dize  Maseo),  engaña- 
do por  las  visiones  de  un  Tundal  Irlandés.  Esta    cofnútase  la 
herejía  es  confutada  con  lo  que  dize  el  Señor  herejía  deste  Pa- 
estando  en  la  cruz  al  Ladrón ;  Hoi  serás  conmi- 
go  en  el  paraíso,  Luc.  xxii,  43,  i  con  la  parábola 
que  el  Señor  propone  de  Lázaro:  cuya  ánima, 
dize,  que  estaba  en  el  seno  de  Abrahan,  Luc.  xvi, 
22,  i  con  lo  que  dize  S.  Estévan,  Act.  vii,  59:  Se- 
ñor Jesús,  rezibe  mi  espíritu,  imitando  en  esto  á 
su  maestro ,  el  cual  estando  en  la  cruz  dijo :  Pa-  Zwc,  xxiv,  ^e. 
dre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  I  con 

lo  que  dize  San  Pablo  Phihp.  I,  21:  A  mí  Christo,  bienaventu 
r  -,  .  j       ,         .1      '  ranza  consiste  en 

[me  es]  gananzia,  ó  viviendo,  o  muriendo,  i  ver  á  Dios  i  en 

verso  23. :  Tengo  deseo  de  ser  desatado ,  i  estar  gozar  dél. 
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con  Ghristo:  i  dize  que  esto  le  es  mejor:  iten 
Ecles.xii,  7,  i  el  polvo  se  torneé  la  tierra,  etc.,  i  el 
espíritu  se  vuelva  á  Dios  que  lo  dio.  Iten  Mat. 
XXII,  23 ,  el  Señor  hablando  de  Abrahan ,  Isaac,  i 
Jacob  (los  cuales  según  el  cuerpo  eran  muertos), 
dize  que  Dios  no  es  Dios  de  muertos  ,  sino  de  vi- 
vos, i  Luc.  XVI,  9,  hazeos  amigos  de  las  riquezas 
de  maldad:  para  que  cuando  faltardes  (q.  d.  os 
murierdes),  os  reziban  en  las  moradas  eternas, 
i  II,  Cor.  V ,  8  :  Querríamos  mas  peregrinar  del 
cuerpo,  i  ser  presentes  al  Señor.  Sigúese  de  aquí, 
que  las  ánimas  de  los  fieles  que  mueren  en  el 
Señor,  veen  ú  Dios,  i  gozan  dél  en  partiéndose 
desús  cuerpos.  En  estas  dos  cosas  consiste  nues- 
tra bienaventuranza ,  en  ver  á  Dios,  i  en  gozar 
dél.  Este  Papa  envió  á  París  dos  frailes,  el  uno 
Dominicano  ,  i  el  otro  Franziscano ,  para  que  en- 
señasen i  predicasen  esta  su  herejía :  á  los  cua- 
les se  opuso  Thomás  Vales,  Dominicano  Inglés: 
por  lo  cual  el  Papa  lo  echó  en  prisión  ,  opusiéron- 
se también  muchos  oíros.  En  conclusión  la  uni- 
versidad de  París ,  ayudándose  del  favor  de  su 
Reí  Philipe  Hermoso,  que  se  había  retirado  con 
todo  su  reino  de  la  obedienzia  del  Papa ,  compe- 
lió al  Papa  á  que  se  desdijese :  como  se  desdijo 
de  miedo  de  no  perder  el  papado  :  i  no  sin  son  de 
trompeta:  como  Juan  Jerson  en  el  sermón  de  la 
Pascua  lo  testifica.  Los  errores  que  ahora  con- 
tarémos  deste  Papa ,  son  errores  según  los  Papis- 
tas, mas  grandes  verdades  según  la  relijion 
Ghristiana.  Mandó  que  las  monjas,  que  llamaban 
Beguinas  ,  se  casasen  :  no  podía  ver  pinturas  ni 
xxiii^no^  podu  i"^ájines :  afirmaba  que  Jesu  Ghristo  no  había  da- 
verimájines.     do  á  SUS  Apóstoles  otra  regla  ninguna,  sino  la  que 
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habia  dado  á  todos  los  fieles  Ghristianos :  dezia 
que  los  Apóstoles  nunca  hizieron  voto  de  casti- 
dad :  dezia  que  los  votos  no  hazen  perfeto  al  que 
los  vota,  ni  lo  ponen  en  estado  de  perfezion. 
Ahora  tornaremos  á  sus  desvarios.  Cuenta  Juan 
de  Mandavila,  lib.  i,  cap.  7,  que  este  Papa  escri- 
bió á  los  Griegos  una  carta  bien  larga  :  diziendo, 
que  no  hai  sino  una  iglesia ,  cuya  cabeza  él  era,  i 
que  era  vicario  de  Christo :  al  cual  los  Griegos 
respondieron  en  pocas  palabras:  Tu  suma  poten-  Respuesta  de 
zia  para  con  tus  súditos  firmemente  creemos:  papa^Es^bSen  de 
tu  suma  soberbia  sufrir  no  podemos :  tu  avarizia  notar, 
hartar  no  bastamos.  El  diablo  sea  contigo  :  por- 
que el  Señor  es  con  nosotros.  En  este  Laconis- 
mo, ó  brevedad,  los  Griegos  dieron  mui  bien  á 
entender  todo  el  estado  papal.  Este  Papa  Juan 
declaró  por  rebelde,  zism ático ,  i  hereje  al  Em- 
perador Ludovico  de  Baviera.  La  causa  (como 
dize  Jerónimo  Mario)  fué,  porque  el  Empera* 
dor ,  en  siendo  elejido  por  los  Prinzipes,  se  tomó 
la  administrazion  del  Imperio ,  sin  haber  dado 
juramento  de  sujezion  al  Papa ,  como  Clemen- 
te V  lo  habia  mandado.  El  Emperador  para  qui- 
tar contiendas  envió  sus  Embajadores  al  Papa, 
que  estaba  en  Aviñon,  suplicando  le  diese  auto- 
ridad i  título  de  Emperador.  Pero  tanto  va ,  que 
el  Papa  haya  conzedido  esto,  que  envió  mucho 
de  enhoramala  á  los  Embajadores,  i  mui  bien 
injuriados  zitando  perentoriamente  al  mismo 
Emperador,  que  pareziese  personalmente  en 
Aviñon ,  i  se  sometiese  á  los  Decretos  de  la  igle- 
sia. Mas  el  Emperador,  conoziendo  la  tiranía 
que  el  Papa  se  usurpaba  en  la  iglesia ,  i  entendien-  ¿^^^  Erape'rad"or 
do  que  él  habia  rezebido  de  Dios ,  su  imperial  por  el  Papa. 
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majestad,  no  se  quiso,  como  siervo ,  sujetar  al  Pa- 
pa ,  ni  venir  á  Aviñon  :  mas  con  todo  esto ,  siendo 
el  amigo  de  paz  ,  le  volvió  á  rogar  por  sus  Em- 
bajadores que  le  conzediese  jentilmente  lo  que 
le  demandaba.  El  Papa  perseveró  en  su  obs- 
tinazion,  i  por  el  odio  que  tenia  al  Emperador, 
descomulgó  los  Vizcondes,  álos  cuales  el  Em- 
perador habia  puesto  por  señores  en  Milán. 
Viendo  el  Emperador  esta  obstinazion,  vinose 
á  Roma:  donde  fué  mui  magníficamente  reze- 
bido:  demandó  á  los  Romanos  lo  que  el  Papa 
le  habia  negado.  Oido  esto  por  los  nobles  de  Ro- 
ma, enviaron  sus  mensajeros  al  Papa  suplicán- 
dole que  se  viniese  á  Roma,  i  que  conzediese  lo 
que  el  Emperador  le  pedia :  lo  cual  si  no  que- 
na hazer,  dezian,  que  ellos  harían  coníorme  á 
la  leí,  í  costumbre  antigua  de  los  Romanos, 
pero  ni  por  todo  esto  el  Papa  se  movió :  antes 
se  enojó  mui  mucho ,  i  los  eciió  de  delante  de 
sí  con  muchas  injurias  i  amenazas.  Lo  cual  vis- 
to por  el  pueblo  Romano,  determinó  que  se 
conzediese  lo  que  el  buen  Emperador  deman- 
daba :  i  así  los  Senadores  Estéphano  i  Nico- 
lao ,  por  mandamiento  del  Clero  i  del  Pueblo, 
coronaron  al  Emperador ,  i  á  su  mujer  la  Em- 
peratriz. Lo  cual  en  sabiéndolo  el  Papa  Juan, 
hizo  grandes  prozesos  contra  el  Emperador, 
llamándolo  de  hereje,  i  diziendo  que  habia 
cometido  crimen  de  lesa  majestad:  privólo  de 
todo  cuanto  tenía,  descomulgándolo  de  nuevo  con 
una  cruehsima  descomunión.  Hasta  aquí  Je- 
rónimo Mario.  jNo  faltaron  en  aquellos  tiem- 
pos Theólogos  i  Legistas,  que  afirmaban  Chris- 
to,  i  sus  Apóstoles,  no  haber  tenido  cosa  de 
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proprio,ique  el  Emperador  no  era  sujeto  al  Papa 
en  cosas  temporales.  Entendiendo,  pues,  mu¡ 
bien  el  Emperador  i  los  nobles  de  Roma ,  las 
vellaquerías  del  Papa ,  i  el  pueblo  Romano  sen- 
tiéndose  mucho  del  mal  tratamiento  que  el 
Papa  habia  hecho  á  sus  mensajeros ,  todos  de  un  tumbre 'cfe"eiej¡r 
acuerdo  determinaron,  que  la  antigua  costum- Papa  se  renueva, 
bre  de  elejir  al  Pontífize  Romano,  se  volviese  á 
guardar.  Conviene  á  saber,  que  el  Papa ,  siendo 
elejido  por  el  pueblo  Romano,  fuese  confirmado 
por  el  Emperador :  i  así  elijieron  á  Pedro 
Corbatiense,  Minorita,  al  cual  llamaron  INico-  Nicolao v. 
lao  V,  declarando  á  Juan  por  hereje,  tirano,  i  Zisma  2s. 
no  pastor,  sino  perturbador  de  la  pública  paz  de  isav. 
la  iglesia.  Este  Papa  concedió  los  diezmos  á 
Garlos  Hermoso ,  Rei  de  Franzia ,  para  la  con- 
quista de  la  Tierra  santa,  i  queriéndolos  para  con- 
tra el  Emperador  Ludovico,  Bávaro,  sintióse 
mal  del  Rei,  i  aun  peor  del  Papa,  cuando  se  supo 
que  se  los  conzedió  á  medias ,  que  era  un  hurto 
escandaloso:  como  dize  frai  Juan  de  Pineda, 
lib.  XXII,  cap.  25,  §  VI.  En  tiempo  deste  Papa 
(dize  Carrion,  lib.  v)  se  volvió  á  tratar  la  cues- 
tión :  Si  el  Emperador  deba  deponer  al  Papa  cuan- 
do no  hiziere  su  deber  en  su  ofizio,  i  poner  otro 
en  su  lugar:  como  lo  hizo  Othon  I,  que  depuso  al 
Papa,  habiendo  su  causa  sido  conozida  en  el  Gon- 
ziho.  En  este  tiempo  el  Papa  Juan  se  murió,  año 
de  1335,  siendo  de  90  años.  Dejó  tanto  tesoro,  1335. 
cuanto  ninguno  de  sus  predezesores  habia  deja- 
do,  conviene  á  saber,  205000  dragmas  de  oro. 
O  como  dize  frai  Juan  de  Pineda ,  lib.  xxii,  c.  26, 
§  IV,  dejó  en  dinero  un  millón  i  setezientos  mil 
ducados:  i  en  el  márjen  dize:  Algunos  dizen  25 


£1  Papa  recanta. 


Benedílo  XII. 


144  DEL  PAPA 

millones,  etc.  Como  dijera  con  Pedro,  cuyo  su- 
zesor  se  jactaba  ser:  Ni  tengo  oro,  ni  plata.  La 
bula  de  la  recantazion  que  este  Papa  hizo ,  cuan- 
to á  la  herejía  de  las  ánimas ,  hallarse  ha  en  la 
historia  de  Pedro  Premostratense.  En  tiempo 
deste  Juan,  Don  Alonso  XI  reinó  en  Castilla,  Don 
Alonso ,  hijo  de  Jaime  II,  en  Aragón ,  i  otro  Don 
Alonso  en  Portugal, 

Benedito  XII  (ó  X)  no  fué  mejor  para  con 
el  Emperador  Ludovico,  que  su  predezesor 
Juan  XXIII,  i  así  confirmó  la  descomunión,  i  lo 
demás  que  Juan  habla  hecho:  por  lo  cual,  el 
Emperador  juntó  en  Alemana  todos  los  Eletores, 
Duques,  Condes,  Obispos  i  hombres  dotos  ,  en 
presenzia  de  los  cuales  mostró,  que  los  Eletores 
del  imperio,  i  ningún  otro,  deben  elejir  al  Rei 
de  Romanos,  el  cual,  así  eleto,  como  Emperador 
que  es,  puede  ejcrzitar  i  administrar  el  oíizio 
es*^'  Emperador  Emperador,  sin  que  el  Papa  lo  confirme, 
sin  que  el  Papa  Mostró  demás  desto  el  buen  Emperador,  ser  fal- 
io  confirme.  sísimo  lo  que  los  Papas  dezian,  que  la  sede  del 
imperio  vacante,  el  Papa  era  administrador  del 
imperio :  mostró  que  esto  era  contra  la  libertad, 
dignidad ,  lei ,  i  majestad  del  sacro  imperio, 
i  que  la  buena  i  aprobada  costumbre ,  que  hasta 
entonzes  se  había  guardado ,  era,  que  en  tiempo 

„  -^Lí^V'^^  de  la  tal  vacazion ,  el  Palatino  del  Rin,  adminis- 
nimistrador  del  ,  .         .    '  .      o    \        •  j- 

DO  el  trase  el  imperio,  conzediese  los  feudos,  i  dis- 
pusiese los  demás  negozios  del  Imperio  ,  no 
obstante  la  Clementina.  En  conclusión,  tanta  fué 
la  bondad  deste  Ludovico,  que  el  Benedito  lo 
rezibió  en  su  amistad,  i  lo  absolvió  de  la  des- 
comunión. Aunque  es  verdad,  que  el  Papa  hizo 
esto,  no  tanto  por  la  bondad  del  Emperador, 


imperio 
Papa. 
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cuanto  porque  le  ayudase  contra  el  Reí  de 
Franzia  ^  de  quien  se  temía  :  i  así ,  con  público  Un  Papa  desha- 
edicto,  anuló  i  invalidó  todo  cuanto  su  predeze-  ^^J^  otro 
sor  habia  hecho  contra  el  Emperador ,  diziendo 
que  Juan  no  habia  hecho  su  deber  en  desco- 
mulgar al  Emperador,  etc.  I  dijo  que  lo  que  el 
Emperador  habia  hecho  en  su  defensa ,  lo  habia 
hecho  como  bueno ,  i  Ghristiano  Emperador.  En    Hermana  del 
tiempo  deste  Papa  vivió  Franzisco  Petrarca ,  el  ^^jJg^'*<^«P"'a<í«' 
cual  tuvo  una  hermana  hermosísima :  la  cual  este 
Papa,  viejo  putañero ,  compró  con  gran  dinero 
de  su  otro  hermano,  llamado  Jerardo ,  para  su 
pasatiempo :  porque  los  Papas  aborrezen  tener 
mujeres  lejítimas,  i  aman  las  putas.  Murió  Bene- 
ditó  XII  año  de  1342.  Don  Alonso  XI  reinó  en  1342. 
Castilla. 

Clemente  VI  (como  dize  Jerónimo  Mario  en  Clemente  vi. 
su  Ensebio  cativo)  fué  muí  dado  á  las  mujeres, 
mui  ambizioso,  i  deseoso  de  honra  i  potenzia, 
i  furioso  de  una  furia  diabólica.  Este  hizo  fijar 
á  las  puertas  de  las  iglesias,  escritos ,  en  los  cua- 
les ,  con  terribles  amenazas  i  castigos,  amenaza- 
ba al  Emperador  Ludovico,  si  dentro  de  tres  días 
no  hazia  lo  que  él  le  mandaba.  El  Emperador, 
siendo  hombre  pazifieo  i  enemigo  de  derramar 
sangre,  envió  sus  Embajadores  al  Papa,  supli- 
cándole que  le  perdonase,  i  rezibiese  en  su  gra- 
zia.  Pero  el  Papa  respondió,  que  en  ninguna  ma- 
ñera  lo  perdonaría,  hasta  tanto  que  confesase 
todos  sus  errores  i  herejías,  i  se  prívase  del 
imperio ,  i  pusiese  á  sí ,  á  sus  hijos ,  i  á  todo  cuan- 

.  lo  tenía  en  sus  manos  para  hazer  de  todo  ello  lo  d 

,  .  11*1  "apa  tirano^ 

que  le  pareziese:  i  que  había  de  prometer  que 

ninguna  destas  cosas  volviera  á  tomar ,  sin  su 


10 
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grazia  i  voluntad.  A  todo  esto  que  el  Papa  pe- 
dia, vino  el  Emperador  por  evitar  guerras  i 
muertes :  las  cuales  via  que  habrían ,  si  no  se 
sujetaba:  i  asi  juró  de  guardar  lo  que  el  Papa 
mandaba.  De  lo  cual,  el  mismo  Papa  se  espantó: 
i  nunca  pensó  que  tal  cosa  hiziera  el  Emperador. 
El  inclemente  Clemente,  con  todo  esto  no  se 
apaziguó:  mas  de  dia  en  dia  lo  hazia  peor. 
Confirmó  todo  lo  que  Juan  XXIII  habia  hecho 
contra  el  Emperador  Ludovico :  mandó  á  los 
Prínzipes  que  elijiesen  otro  Emperador:  quitó  al 
Arzobispo  de  Magunzia  su  Arzobispado ,  i  privólo 
del  Eletorazgo.  La  causa  fué ,  porque  este  Ar- 
zobispo, viendo  la  inozencia  del  Emperador, 
no  le  quiso  ser  contrario.  Los  demás  Electores 
fueron  corrompidos  por  Juan,  Rei  de  Bohemia, 
con  mui  mucho  dinero  que  les  dió ,  porque  vo- 
tasen por  su  hijo  Garlos :  i  así  lo  elijieron  por 
Emperador:  la  cual  elezion  el  inclemente  luego 
aprobó.  El  Ludovico  dejó  la  administrazion  del 
El  Papa  haze '"^P^^'^  *  P^^^  el  Papa,  no  contento  con  esto, 
dar  tósigo  al  Era-  envió  quien  le  diese  tósigo  en  el  vino  :  de  lo  cual 
perador.  níiurió.  Acaba,  España,  de  conozer  esta  bestia 

tan  cruel.  Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxii,  cap  28, 
§  II,  dize:  Dejemos  (al  Papa  Clemente  VI)  en  su 
Córte  de  Aviñon,  donde  la  simonía  tuvo  buena 
manida  en  los  cambalaches  de  benefizios,  etc.  Este 
Jubileo  de  so  Papa  redujo  el  Jubileo,  de  zien  años  á  zincuenta: 
en  50  años.  j  ggj^  pQj,  sacar  dinero  ,  el  cual  en  su  absenzia 
se  zelebró  en  Roma,  año  de  1350.  Bonifa- 
zio  VIII  lo  habia  instituido  de  zien  en  zien  años. 
Este  Clemente  sesto,  dió  autoridad  al  Obispo 
Bamberjense,  de  absolver  aquellos  que  hablan 
tomado  la   parte   de  Ludovico:   pero  con 
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tres  condiciones :  la  primera ,  que  le  jurasen  fide- 
lidad como  á  vicario  de  Dios :  la  2.* ,  que  creyesen 
que  el  Emperador  no  tenia  derecho  ninguno  en 
la  elezion  del  Papa,  ni  en  deponerlo  :  la  3.*,  que 
á  ninguno  reconoziesen  por  Rei ,  ni  por  Zésar, 
si  no  fuese  confirmado  por  el  Papa.  Este  Cle- 
mente sesto,  mostró  bien  claramente  la  autoridad, 
que  se  tomaba  en  el  zielo ,  en  el  purgatorio ,  i 
en  el  infierno.  Porque  en  la  bula  del  Jubileo, 
dize,  hablando  del  Peregrino,  que  viniendo  á 
Roma  á  ganar  el  Jubileo ,  muriere,  en  el  camino. 
Gonzedemos,  que  si  verdaderamente  confesado 
muriere  en  el  camino,  que  sea  libre  i  absuelto 
de  todos  sus  pecados.  I  ^demás  desto,  absoluta- 
mente mandamos  á  los  Anjeles ,  que  metan  en  ¿¡og  AríieiT"*^* 
el  paraíso  al  ánima  enteramente  libre  de  purga-  ^ 
torio.  I  en  otra  bula  dize:  No  queremos  que  Biasphemias 
la  pena  del  infierno  le  toque  en  alguna  manera,  habla  ei  Papa. 
Conzede  á  los  que  tomaren  la  cruzada  para  ir 
á  la  guerra ,  que  puedan  sacar  de  purgatorio 
tres,  o  cuatro  ánimas,  las  que  ellos  quisieren. 
Las  bulas  del  Papa  son  verdaderamente  burlas.    Bula  qué  co^a 
Bulla  es  vocablo  latino,  quiere  dezir,  la  borbo- 
lita  que  se  haze  en  el  agua ,  cuando  llueve :  que 
es  una  cosa  vana  i  de  ningún  ser :  así  hai  un  pro- 
verbio en  latin  que  dize  :  Homo  bulla,  el  hombre 
es  vanidad.  Pareze  que  los  Papas  pusieron  á  pro- 
pósito este  nombre  á  sus  induljenzias  i  perdones, 
con  el  cual  dan  á  entender  sus  bulas  ser  burlas  i 
vanidad.  Tengámoslas,  pues,  por  tales.  Murió 
Clemente  VI  de  muerte  subitánea,  no  estando 
con  él  sino  solo  su  camarero ,  año  de  1352.  Don  «355. 
Alonso  XI  reinó  en  Castilla. 
Inozenzio  VI,  Franzés,  fué  mui  avaro  para    inozen^io  vi- 
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dar,  i  mu¡  liberal  para  tomar,  i  así  daba  los  be- 
nelizios  raui  liberalmente  á  quien  mas  le  daba 
Don  Jii  Carri-  por  ellos.  Este  envió  al  Cardenal  Español  Don 

lio  de  Albornoz,  jji  Carrillo  de  Albornoz,  Arzobispo  de  Toledo, 
para  que  fuese  su  legado  en  Italia.  Fué  este  Don 
Jil  gran  guerrero :  i  así  fué  mas  ejerzitado  en 
las  armas  que  en  la  Biblia.  Este  dio  en  Roma 
la  Corona  imperial  á  Carlos ,  bijo  del  Rei  de 
Bobemia.  Pero  con  esta  condizion  ,  que  el  Em- 
perador no  estuviese  mas  en  Roma  ni  en  Italia. 
Este  Cardenal  edificó  á  sus  propias  costas  un 
notable  Colejio  en  Boloña  para  pobres  estu- 
diantes Españoles.  Hasta  aquí  Tarapha  en  la 
vida  de  Don  Pedro.  Frai  Alonso  Venero,  en  su 
Encbiridion  de  los  tiempos,  dize,  que  este  Car- 
denal se  mandó  traer  después  de  muerto  á  la 
iglesia  de  Toledo  en  los  bombros :  i  así  fué  traído, 
dando  el  Papa  grandes  induljenzias  á  cualquiera 
que  tomase  parte  de  aquel  trabajo :  por  lo 
cual  todos  los  pueblos  por  do  venia,  lo  salían 
á  rezebír,  i  un  pueblo  lo  llevaba  basta  el  otro, 
i  el  otro  basta  el  otro,  basta  que  vino  á  To- 
ledo. Engííñase  Venero  en  dezir  que  este  Don 
Jil  fué  en  tiempo  de  Martino  quinto.  Platina 
i  Tarapba  lo  ponen  en  tiempo  de  Inozenzio  VI. 
En  este  tiempo  se  mandó  en  las  Córtes,  que 
El  año  comen-  se  tuvieron  en  Perpiñan ,  que  el  año  no  comen- 

nazíon°^^^"^""  ^^as^  en  la  Encarnazion,  que  es  á  25  de  3Iarzo, 
sino  en  jXavidad.  Esta  costumbre  de  comen- 
zar el  año  en  la  Encarnazion  aun  se  tiene  hoi 
dia  en  Inglaterra.  Este  Inozenzio,  oyendo  la 
diferenzia  que  babia  entre  el  Rei  Don  Pedro  i 
la  Reina  su  mujer,  envió  al  Cardenal  Gui- 
llermo para  hazer  las  amistades  entre  el  Rei  i 
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la  Reina,  i  los  grandes  de  Castilla ,  que  tomaban 
la  parte  de  la  Reina.  Pero  viendo  al  Rei  obstina- 
do, se  volvió  sin  hazer  nada ,  i  la  Reina  se  murió 
de  dolor  i  tristeza  pocos  dias  después.  Murió  este 
Papa  en  Aviñon  año  de  1362 . 

Urbano  V,  siendo  absenté,  i  no  Cardenal,  fué   Urbano  v. 
clejido  Papa.  Este  envió  por  su  vicario  jeneral 
de  Italia  al  Cardenal  don  Jil  Carrillo,  el  cual 
ofizio  habia  administrado  en  vida  de  su  predeze- 
sor  Inozenzio  VI,  como  ya  habemos  dicho.  Este 
Papa  en  el  4.0  año  de  su  Pontificado  vino  de  Aviñon 
á  Roma,  i  con  él  vinieron  los  Cardenales.  Este    instituzion  de 
envió  en  la  cuaresma  la  Rosa  á  Juana ,  Reina  de  gjjjja^"^®"^** 
Sizilia,  i  hizo  un  decreto  que  cada  un  año  se 
diese  esta  Rosa  en  la  dominica  de  cuaresma,  que 
llaman  Lcetare.  Este  Papa  se  volvió  en  Franzia 
con  su  Córte.  En  tiempo  deste  Urbano,  el  Arzo-    Arzobispo  de 
bispo  de  Colonia  era  casado ,  como  lo  cuenta  Pe-  casado, 
dro  Premostrense.  El  D.  Illescas  en  la  vida  deste 
Urbano  quinto,  dize,  que  como  se  hubiese  perdido    Las  cabezas  de 
la  notizia  de  dónde  estaban  las  cabezas  de  los  lábfo '^perdidaH 
santos  Apóstoles  Pedro  i  Pablo ,  el  Emperador  halladas, 
trabajó  harto  con  el  Pontífize  que  se  buscasen. 
I  al  fin  se  hallaron  en  una  caja,  en  el  Sancta  sanc- 
torum  de  San  Juan  de  Letran,  i  se  pusieron 
en  el  lugar  donde  ahora  están ,  etc.  Veis  aquí  la 
zertidumbre  que  nuestros  adversarios  tienen 
de  sus  tan  grandes  reliquias.  Murió  Urbano  año  Tósigo, 
de  1371 ,  i  no  sin  sospecha  de  tósigo.  Don  Hen- 
rique  II,  hijo  bastardo  de  Don  Alonso  XI,  reinó 
en  Castilla. 

Gregorio  II,  sobrino  de  Clemente  VI  (sino  es 
que  fué  hijo),  fué  hecho  Cardenal  siendo  de  edad 
de"  17  años.  Este,  hecho  Papa,  viendo  que  toda 
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Italia  estaba  revuelta,  i  que  casi  toda  le  habia 
quitado  la  obedienzia,  corno  dize  Volaterrano, 
por  consejo  de  Catalina  de  Sena ,  que  después 
fué  canonizada,  i  de  Baldo  su  preceptor,  dejada  la 
Franzia  se  vino  con  12  galeras  á  Roma,  año  de 
Tiitfve  d  PapVá  ^^"^^^  Clemente  V  pasóla  Corte  de  Roma  en 
liorna.  Franzia ,  donde  se  detuvo  casi  74  años.  Otros  di- 

zen  que  Santa  Brijida,  vuelta  de  Jerusalen,  vino  á 
Roma,  i  escribió  al  Papa  Gregorio  diziéndoleque 
el  Señor  queria  ,  que  la  Corte  Romana  se  volvie- 
se á  Roma.  Asi  lo  dize  Masseo.  Otros,  entre  los 
cuales  es  Crantzio,  dizen:  que  el  Papa  reprehen- 
dió á  un  Obispo,  porque  seguia  la  Córte  papal, 
i  no  residía  en  su  Obispado :  al  cual  el  Obispo 
respondió:  ¿I  vos,  Papa  de  Roma,  por  qué  no  dais 
ejemplo  á  los  otros  volviéndoos  á  vuestro  Obis- 
pado? Así  que  la  Córte  Romana  se  volvió  á  Roma 
á  cabo  de  74  años  por  consejo,  ó  de  una  de  dos 
mujeres,  ó  de  ambas:  ó  por  consejo  de  un  Obis- 
po. Este  Papa  descomulgó  á  los  Florentines,  que 
hablan  sido  las  cabezas  délas  revueltas:  á  los 
cuales,  porque  no  hazian  caso  de  la  descomunión, 
el  Papa  hizo  gran  guerra.  Murió  este  Gregorio 
1378.  año  de  1378.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  Castilla 

Don  Henrique  II. 
Urbano  VI  crue-  Muerto  Gregorio  undézimo,  el  Clero  i  pue- 
blo  Romano  corrieron  á  los  Cardenales  á  ro- 
garles que  elijiesen  algún  Italiano,  i  en  ningu- 
na manera  Franzés,  á  fin  que  la  Córte  Romana 
no  se  volviese  á  Franzia.  I  como  comenzaron  á 
elejir,  levantóse  entre  los  Cardenales  gran 
contienda:  los  cuales  eran  17:  los  4  Italianos, 
i  los  13  Franzeses.  Los  Franzeses,  siendo  mu- 
chos masen  número,  bien  fázilmente  pudieran 
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prevalezer,  pero  no  osaron.  Porque  los  Romanos 
estaban  en  armas,  i  los  amenazaban  si  no  hazian 
Papa  Italiano:  por  lo  cual,  viernes  9  de  Abril, 
hizieron  Papa,  al  cual  llamaron  Urbano  VI, 
i  como  dize  Platina ,  antes  que  fuese  publicado, 
ni  que  se  supiese  que  habia  Papa ,  los  Carde- 
nales Franzeses  comenzaron  á  calumniar,  dizien- 
do  aquella  elezion  no  ser  lejítima,  ni  valer 
nada :  pues  habia  sido  hecha  con  engaño  i  fuer- 
za ,  insistiendo  los  Romanos  con  las  armas  en 
las  manos ,  que  el  Papa  fuese  Italiano :  i  así  los 
Cardenales  salidos  del  cónclave,  unos  se  aco- 
jieron  al  castillo  de  S.  Anjelo ,  otros  á  los 
montes  para  escaparse  del  ímpetu  del  furioso 
pueblo.  Entonzes  el  Cardenal  Ursino ,  que  era 
Italiano,  viendo  la  gran  discordia,  que  habia  entre 
los  Cardenales,  tuvo  grande  esperanza  que  seria 
Papa.  (Este  lo  habia  mui  de  veras  pretendido.) 
Hasta  aquí  Platina.  Ocho  de  los  Cardenales 
Franzeses  se  fueron  á  Fundo ,  temiéndose  de  la 
severidad  i  crueldad  de  Urbano :  donde  por  las 
causas  ya  dichas,  i  alegando  que  la  sede  era 
vacante  (i  ya  entonzes  eran  18  Cardenales) ,  i 
ayudándoles  Juana,  Reina  de  Nápoles,  elijieron  Dos  Papas, 
otro  Papa,  que  llamaron  Clemente  VII.  Esta 
Zisma  fué  la  mas  perniziosa  i  que  mas  tiempo 
duró  que  ninguna  otra.  Porque  duró  hasta  que  zisma  27  duró 
se  comenzó  el  ConziUo  Constanziense,  que  pa-  ^" 
saron  40  años,  i  aun  después  duró  diez  años,  así 
que  duró  50  años.  Quien  quisiere  saber  la  am- 
bizion,  engaños,  astuzias,  perjuizios,  disimula- 
ziones ,  etc. ,  de  los  que  en  tiempo  de  esta  Zisma 
Paparon,  lea  á  Theodorico  de  Niem,  que  como 
testigo  de  vista,  compuso  la  historia  desta  Zisma. 


É: 
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i  á  Bonin  Segnio  en  la  Historia  Florentina,  i  á 
frai  Juan  Pineda,  líb.  xxii ,  cap.  37,  §  3  i  4.  Deste 
Urbano  dize  Estella,  que  era  hombre  astuto 
i  vindicativo,  i  que  se  acordaba  de  las  injurias 
(no  que  él  habia  hecho,  sino  que  le  hablan  hecho). 
Grantzio  dize  del,  que  era  feroz,  cruel,  inexo- 
rable. I  así ,  en  siendo  Papa ,  no  procuró  poner 
paz,  sino  hazer  guerra  para  vengarse  de  los 
Cardenales  Franzeses,  i  de  la  Reina  Juana.  Para 
hazer  esto,  absolvió  á  los  Florentines  de  la  des- 
comunión que  Gregorio,  su  predezesor,  habia 
dado  contra  ellos  :  i  esto  para  que  tomasen  su 

Cruel  Papa,  parte.  Este  Urbano  hizo  poner  zinco  Cardenales 
en  zinco  costales,  i  así  puestos,  los  echó  en  la 
mar,  donde  se  ahogaron.  Deste  jénero  de  muerte 
se  escapó  Adán ,  Cardenal  Inglés :  pero  con  gran 
dificultad.  Esto  hizo  el  Papa,  porque  aquellos 
Cardenales,  tomándola  parte  de  Clemente  VII, 
liabian  conspirado  contra  él.  Después  desto,  para 
mejor  confirmar  su  bando,  hizo  en  un  día  29  Car- 
denales, tres  dellos  (como  dize  Platina)  Romanos, 
i  casi  todos  los  demás  Napolitanos.  Pandulpho 
Colenuzio  ,  dotísimo  jurisconsulto ,  añide  en  su 
Historia  Latina  decapóles,  otra  crueldad,  aun 
mayor  que  esta  que  habernos  dicho :  dize  que  este 
Urbano,  estando  en  Jénova,  condenó  á  muerte 

Crueldad  tira-  á  tres  Cardenales :  mandóles  cortar  las  cabezas, 
cuyos  cuerpos  hizo  tostar  en  un  horno ,  i  así 
tostados,  los  hizo  poner  en  costales,  ó  sacos:  i 
cuando  quiera,  que  iba  de  un  pueblo  á  otro  ,  los 
llevaba  enzima  de  tres  caballos:  i  para  que  se 
entendiese  que  habían  sido  Cardenales ,  ponían- 
les sus  bonetes  rojos  sobre  los  costales.  Todo 
esto  hazia  para  ser  temido  ,  i  para  que  nin- 
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guno  se  atreviese  á  intentar  cosa  ninguna  contra 
él.  Hasta  aquí  Colenucio.  Este  Urbano ,  no  le 
bastando  las  fuerzas  i  artes  para  vengarse  de 
la  Reina  Juana,  envió  á  rogar  á  Carlos,  sobrino 
del  Rei  de  Hungría  ,  que  viniese  con  ejérzito 
á  ayudarle,  i  qüe  lo  baria  Rei  de  Píápoles. 
Esto  oyó  Carlos  de  mui  buena  gana ,  i  ayudado 
dei  Rei ,  su  tio ,  con  consejo ,  i  con  jente ,  vino ,  i 
tomó  el  reino  de  Ñapóles,  prendió  á  la  Reina 
Juana,  que  se  habia  retirado  á  Castelnovo,  for- 
taleza de  Ñapóles ,  presa  la  hizo  matar.  Hasta 
aquí  el  Papa  era  mui  amigo  de  Carlos:  mas 
como  la  paz  no  dure  mucho  entre  los  impíos,  este 
gran  amor  del  Papa  se  convertió  en  mui  mayor 
odio.  ¿I  por  qué,  si  pensáis,  susatanidad,  se 
enojó  tanto?  La  causa  fué,  porque  Gárlos  no  quiso 
hazer,  á  petizion  del  Papa ,  Prínzipe  Campano  al 
so'brino  (ó  como  algunos  piensan,  hijo)  del  Papa. 
Platina ,  Colenucio ,  i  otros,  cuentan  esta  histo- 
ria. Nopudiendo,  pues,  el  Papa  alcanzar  esto, 
siendo  hombre  no  mui  urbano ,  ni  jentil,  ni  bien 
quisto,  convertióse  á  hazer  amenazas,  con  lo 
cual  enojó  tanto  al  Rei,  que  por  algunos  dias 
el  Papa  no  se  atrevió  á  salir  en  público.  Pero 
disimulando  el  Papa  esta  injuria  por  algún  tiempo, 
fuése  de  Nápoles  con  voluntad  del  Rei  á  Nocera 
por  los  grandes  calores,  como  el  Papa  dezia. 
Llegado  el  Papa  á  Nocera ,  la  fortificó ,  i  hizo 
nuevos  Cardenales:  hizo  prozeso  contra  el  Rei: 
enviólo  á  zitar  para  que  pareziese  delante 
del :  á  lo  cual  respondió  el  Rei ,  que  mui 
presto  vendría  á  Nocera ,  i  que  justificaría  su 
causa ,  no  solamente  con  palabras ,  mas  aun  con 
armas.  Vino,  pues,  el  Rei,  zercó  con  gran  campo 
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la  ziudad.  El  Papa,  viéndose  así  zercado,  se 
escapó ,  i  se  fué  á  Jénova ,  donde  hizo  lo  que 
habernos  dicho'de  los  Cardenales.  Muerto  Lu- 
dovico ,  Rei  de  Hungría,  i  tio  de  Carlos,  los 
nobles  de  Hungría  enviaron  por  Carlos,  Rei  de 
INápoles ,  para  hazerlo  Rei  de  Hungría ,  á  donde 
ido  Carlos,  fué  muerto  por  gran  traizion  de  la 

13SS.  que  habia  sido  Reina  de  Hungría  año  de  1385. 

Este  Urbano  (como  lo  cuenta  Colenucio  en 
su  Historia  de  Ñapóles) ,  oida  la  cruel  muerte  de 

Crueldad  eme- Carlos ,  tomó  gran  plazer:  i  como  la  espada, 
sima.  pQjj         Carlos  habia  sido  muerto,  le  fuese 

presentada  aun  con  su  sangre,  miró  la  espada,  i  la 
contempló  con  suma  alegría  i  contentamiento. 
No  hizo  así  Jubo  Zésar,  siendo  pagano,  no 
Christiano,  no  padre  santo  ,  el  cual,  como  uno 
le  presentase  la  cabeza  de  Pompeyo,  su  mortal 
enemigo,  dize  Plutarco ,  que  detestando  tan  gran 
maldad ,  volvió  los  ojos,  no  queriendo  mirar  la 
cabeza.  Nota  lo  que  el  mismo  Plutarco  cuenta 
de  Licurgo ,  que  perdonó  á  aquel  que  le  habia 
quebrado  el  ojo.  Traigo  estos  ejemplos  de  pa- 
ganos, para  mayor  vergüenza  del  que  se  llama 
Padre  santo,  i  vicario  de  JesuChristo.  Vicario, 
llamo  yo  á  Urbano ,  de  Satanás ;  el  cual  desde 
el  prinzipio  fué  homizida.  El  odio  de  Urbano,  no 
se  acabó  en  la  muerte  de  Carlos  :  adelante  pasó. 

Cruel  odio.  Porquc  un  año  después  de  muerto  Carlos, 
este  Papa  procuró  desheredar  á  los  hijos  de 
Carlos,  Ladislao  i  Juan,  aun  pequeños.  Pero 
los  de  Gaeta  los  guardaron  muí  bien.  Vuelto 
el  Papa  á  Roma,  murió,  i  no  sin  sospecha  de 

Tósigo.         tósigo,  año  de  1390 ,  habiéndose  bien  cruelmente 

1390.  habido  en  su  papado,  onzeaños  i  ocho  meses. 
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Cuya  muerte  (como  dize  Platina)  mui  pocos 
lamentaron,  por  haber  él  sido  hombre  rústi- 
co i  inexorable.  En  tiempo  deste  cruel  Papa  Lombarda», 
se  halló  en  Alemana  la  cruel  invenzion  de  las 
Lombardas.  En  tiempo  deste ,  reinó  en  Portu- 
gal Don  Juan  I,  hijo  bastardo  de  don  Hernan- 
do ,  Rei  de  Portugal.  Este  Don  Juan  ganó  la  Vi- 
toria de  Aljubarrota,  siendo  otro  Don  Juan  I, 
Rei  de  Castilla.  Esta  es  aquella  batalla  de  que 
tanto  los  Portugueses  se  prezian  i  glorian  contra 
los  Castellanos  :  i  así ,  como  en  zierto  tiempo  el 
Emperador  Carlos  casi  amenazase  á  un  Em- 
bajador de  Portugal,  i  le  dijese:  Mirad  Em- 
bajador, que  no  hai  de  aquí  á  Portugal  muchos 
rios  que  pasar:  el  Embajador  le  respondió;  es 
así,  porque  no  hai  mas  rios  ahora,  de  los  que 
había  cuando  la  de  Aljubarrota.  Por  esta  respues- 
ta el  Rei  de  Portugal  hizo  merzedes  al  embajador. 
Don  Juan  I ,  i  su  hijo  Don  Enrique  III ,  reinaron 
en  Castilla. 

De  la  elezion  de  Clemente  VII,  ya  asáz  habe-   clemente  vii. 
mes  dicho  en  su  Antipapa  Urbano  VI,  la  zisma 
duró  50  años.  A  Urbano  favorezia  Alemaña, 
Italia,  Inglaterra:  á  Clemente  VII,  favorezia 
Franzia,  Castilla,  Aragón,  Navarra,  Cataluña: 
muchos  también  hubo  que  fueron  neutrales, 
que  ni  favorezian  á  Urbano,  ni  á  Clemente. 
Este  Clemente  zelebró  un  Conzilio  en  París.  En 
tiempo  deste,  se  levantó  la  cuestión  de  la  Con-   Cuestión  de 
zepzion  de  la  Vírjen  María  entre  la  universi-  Ja  Conzepzion, 
dad  de  París  i  los  Dominicanos  año  de  1387, 
i  después  fué  mui  reñida  entre  Dominicanos 
i  Franziscanos ,  i  aun  no  es  determinada  la 
cuestión:  porque  los  Papas  han  puesto  sílen- 
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zio  en  ella,  por  no  menoscabar  la  loca  devozion 
i  superstizion  del  vulgo  ignorante.  Murió  Cle- 

1Í92.  mente  año  de  1392.  Estos  Antipapas  enviaron 

mui  muchas  i  mui  terribles  bulas  á  diversas 
partes  del  mundo,  echaron  mui  muchos  li- 
belos famosos  el  uno  contra  el  otro,  con  los 
cuales  se  mordian,  abominaban  i  anathemati- 

Títuios  de  Pa-  zaban  llamándose  el  uno  al  otro  Antechris- 
to ,  Zismático  ,  hereje ,  tirano ,  ladrón ,  trai- 
dor, malvado ,  sembrador  de  Zizaña  i  hijo  de 
Belial.  I  ziertamente ,  que  en  esto  que  el  uno 
dezia  contra  el  otro ,  no  mentian :  nunca  dije- 
ron en  su  vida  mayor  verdad ,  porque  tan  hijo 
de  Belial,  i  lo  demás,  era  el  uno,  como  el  otro. 
A  este  Clemente,  muchos  teniéndolo  por  Anti- 
papa, no  lo  cuentan  en  el  Catálogo  de  los  Papas. 
Pero  zierto  que  se  le  haze  injuria :  porque  mas 
Canónicamente  fué  elejido  que  Urbano  (si  hai 
elezion  de  Papa  que  Canónicamente  se  haga), 
i  en  vida,  no  fué  tan  gran  vellaco :  ni  tan  cruel 
como  Urbano.  Demás  desto  házese  gran  in- 
juria á  nuestra  España  i  á  Franzia,  las  cuales 
tuvieron  á  Clemente  por  verdadero  Papa ,  i  á 
Urbano  por  Antipapa ,  i  Antichristo ,  como 
Clemente  lo  llamalía.  I  así,  Don  Juan  I,  Rei 
de  Castilla,  para  que  su  reino  no  fuese  aparta- 
do de  la  comunión  de  la  sede  Apostólica  ,  hizo 
juntar  (como  lo  cuenta  Don  Rodrigo  Obispo 
de  Palenzia  en  su  historia,  hablando  del  Reí 
Don  Juan)  los  perlados  i  hombres  dotísimos  en 
Theolojía  i  en  humanidad,  i  los  estados  de  su 
reino :  los  cuales,  después  de  haber  bien  exami- 
nado, i  debatido  elnegozio,  declararon  deberse 
dar  la  obedienzia  á  Clemente  VII,  i  muerto 
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Clemente  la  dieron  á  su  suzesor  Benedito  XIII, 
como  diremos. 

Bonifazio  IX,  no  siendo  aun  de  30  años,  £ué  Bonifazio  ix 
elejido  en  Roma  por  la  parzialidad  i  bando  de  Dos  Papa». 
Urbano  VI,  el  cual  (como  dize  Crantzio)  trató  á 
los  Romanos,  no  como  Obispo ,  sino  como  un 
cruel  Emperador,  ó  tirano.  I  así  hizo  matar  á 
muchos  dellos  por  sospecha  que  de  ellos  tenia. 
Este  hizo  la  lei,  que  ningún  sazerdote  pudiese 
gozar  de  su  sazerdozio ,  si  no  pagase  al  Papa  los 
primeros  frutos,  que  llaman  Annatas :  que  es  Primeros  frutos, 
todo  lo  que  el  sazerdozio  vale  eji  un  año.  A  este 
Decreto  solo  los  Ingleses  resistieron,  como  lo 
nota  Platina,  Volaterrano ,  Blondo,  Polidoro 
Virjilio ,  Pantaleon ,  etc.  Este  hizo  coronar  á  La- 
dislao, hijo  de  Garlos,  por  Rei  de  Nápoles.  Ur- 
bano VI  (como  en  su  vida  dijimos)  procuró 
desheredar,  i  aun  sacar  del  mundo  á  este  La- 
dislao, por  el  odio  que  aun  tenia  al  padre,  ya 
defunto.  Este  Bonifazio  fué  mui  simoniaco,  sacó 
gran  dinero  de  sus  bulas,  induljenzias,  perdones, 
i  del  gran  Jubileo  que  zelebró  en  el  año  de  1400 
•  en  Roma:  lo  cual,  contra  toda  lei  i  derecho, 
prodigalmente  gastaba  con  sus  deudos.  Mu- 
rió añ%  de  1404.  Don  Henrique  III  reinó  en  Cas- 
tilla. 

Benedito  XÍII ,  ó  XI ,  Español ,  tampoco  es  con-  Benedito  xin. 
tado  entre  los  Papas,  por  las  mismas  causas  que 
Clemente  VII.  Pero  ,  pues  nuestra  España  i  Fran- 
zia  lo  tuvieron  por  Papa,  no  le  quitaremos  su  dos  Papa», 
lügar.  Fué  Español ,  nazido  en  Cataluña ,  llamóse 
antes  de  ser  Papa,  Pedro  de  Luna :  fué  elejido 
en  Aviñon  por  20  Cardenales  que  tenian  el 
bando  de  Clemente  VII :  fué  hombre  doto,  i  dis- 
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puto  antes  que  fuese  Papa,  contra  la  autoridad 
del  Papa  :  concluyó ,  que  no  se  había  de  temer:  el 
cual,  por  esta  dotrina  tan  verdadera  ,  fué  como 
hereje  condenado  del  Papa ,  que  entonzes  ocu- 
paba la  silla  del  Antechristo.  Fué  Papa  hasta  que 
el  Conzilio  Pisano  lo  depuso :  después  fué  de- 
puesto en  el  Conzilio  Gonstanziense ,  el  cual, 
aunque  era  depuesto  en  dos  Conzilios ,  no  dejó 
por  todo  esto,  de  llamarse  Papa  hasta  que  murió 

i42i.  en  su  tierra  de  Cataluña  año  de  1424,  habiendo 

sido  Papa  30  años  i  mas  :  muñéndose  mandó  á 
los  Cardenales  que  en  siendo  él  muerto  elijie- 
sen  otro  Papa,  i  asi  elijieron  por  Papa  á  Jil 
Muñoz ,  Canónigo  de  Barzelona ,  al  cual  llama- 

ciemente  VIII.  ron  Clemente  VIII,  el  cual,  á  petizion  del  Rei 

Dos  Papas.      Don  Alonso  de  Aragón ,  crió  nuevos  Cardenales,. 

i  hizo  todo  lo  que  los  Papas  suelen  hazer.  Pero 
como  el  Papa  MartinoV,  que  habia  sido  elejido 
en  el  Conzilio  Constanziense ,  se  hiziese  amigo 
con  el  Rei  Don  Alonso ,  el  Muñoz ,  por  mandado 
del  Rei,  renunzió,  habiendo  sido  Papa  4  años, 
i  fué  hecho  Obispo  de  Mallorca  :  sus  Cardenales 
de  sí  mismos  dejaron  su  ofizio.  En  tiempo 
desta  Zisma  vivió  un  hombre  doto  i  bueno 

Theodorico  de  llamado  Theodorico  de  Niem ,  Obispo  Vérsense, 
el  cual  (como  habemos  ya  dicho)  escribió  la 
historia  desta  Zisma.  La  cual  historia  ya  casi  no 
se  hallaba:  porque  los  papistas  la  han  echado  del 
mundo:  porque  descubría  las  verdades.  Pero  año 
de  1566  se  imprimió  otra  vez,  á  pesar  del  Papa, 
en  Basilea.  Este  autor,  entre  otras  cosas,  dezia  i 
probaba ,  el  Papa  no  tener  ningún  derecho  po- 
lítico sobre  el  Emperador:  mas  al  contrario,  que 
los  Emperadores  debrian  castigar  á  los  malos  Pa- 
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pas ;  i  aun  mas  dize ,  no  ser  dignos  de  ser  llama- 
dos Emperadores ,  los  que  disimulan  con  tan 
enormes  abominaziones  i  tiranías ,  que  los  Pa- 
pas cometen.  En  tiempo  de  Benedito  XIII  reinó 
en  Castilla  Don  Henrique  terzero  ,  i  Don 
Juan  II. 

Inozenzio  VII  fué  elejido  en  Roma  por  suze- 
sor  de  Bonifazio  IX.  Este,  siendo  Cardenal,  re- 
prehendió la  neglijencia  i  temor  de  Urbano ,  i  de 
Bonifazio,  diziendo,  ellos  ser  la  causa  que  la 
Zisma  durase  tanto  tiempo ,  de  lo  cual  se  cau- 
saba tanto  mal  para  la  Ciiristiandad.  Pero  en 
siendo  Papa  mudó  parezer ,  i  no  solamente  hizo 
lo  que  antes  tanto  reprehendía,  mas  aun,  se  eno- 
jaba muí  mucho  si  alguien  le  hablase  de  ello :  i 
tiranizó  al  pueblo  Romano  haziendo  lo  que  queria: 
pero  duróle  poco  su  papado ,  i  así  murió  año  de 
1407.  Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Gregorio  XII,  al  cual  Theodorico  de  Niem 
siempre  llama  Errorio,  i  á  sus  secuazes  llama 
Errorianos,  fué  elejido  en  Roma  en  lugar  de 
Inozenzio  VII  viviendo  Benedito  XIII  en  Avifíon. 
Gregorio  fué  elejido  con  esta  condizion,  que 
renunziariá  al  Papado,  si  fuese  para  bien  de  la 
iglesia:  lo  cual  confirmó  en  siendo  Papa  delante 
de  testigos  i  de  notarios  que  lo  escribieron, 
con  tal  que  Benedito  XIII  hiziese  lo  mismo.  Pero 
como  Benedito  no  quisiese  renunciar,  tampoco 
el  Gregorio  quiso :  aunque  el  uno  i  el  otro, 
siendo  buenos  disimuladores  i  astutos,  da- 
ban esperanza  que  lo  querían  hazer,  i  así 
nombraron  á  Savona  donde  se  viesen ,  i 
acordasen  :  pero  todo  fué  aire.  Por  esta  causa 
se  tuvo  un  gran  Conzilio  en  Pisa ,  donde  se  ha- 


Inozenzio  VII. 
Dos  Papas. 


1407. 

Gregorio  XII. 


Dos  Papas. 
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•oni^^o'^i'^^^^^"  liaron  muchos  Cardenales  de  la  una  parte  ¡de 

sano,  ano  i4io,  i  .  ,     ,  ^  ~ 

depuso  dos  Pa-  la  Otra,  1  124  Theologos ,  i  casi  300  Lejistas,  ano 

fanVre'crefenle' ^"  ^^^^  Gonzilio  ambos  Papas  fueron 
'  privados,  ¡  en  su  lugar  fué  elejido  Alejandre  V, 
Cretense :  toda  la  Christiandad  aprobó  esto ,  sino 
fué  España,  Escozia  i  el  Conde  de  Armeniaco: 
los  cuales  tenian  firmemente  con  Benedito  XIII. 
El  Gregorio  i  el  Benedito,  no  haziendo  caso  del 
Conzilio  Pisano,  todavia  se  tenian  por  Papas: 
pero  temiéndose  no  fuesen  cojidos,  el  Grego- 
rio se  fué  d  Arimino,  i  Benedito  á  su  tierra  de 
Cataluña.  Desta  manera  hubo  en  este  tiempo 

Tres  Papas,  tres  Papas,  Benedito  XIII,  hecho  en  Aviñon, 
Gregorio  XII,  hecho  en  Boma,  i  Alejandre,  Cre- 
tense, hecho  en  el  Conzilio  Pisano.  Los  poetas 
Hnjen  que  Zerbero,  portero  del  infierno,  tenia 
tres  cabezas:  ahora  vemos  esta  fábula  verifi- 
cada en  el  Papismo,  cuyo  portero  (que  es  el 
Papa)  tenia  tres  cabezas;  i  cuanto  al  reino 
del  Antechristo ,  tan  cabeza  era  el  uno  como  el 
otro.  Gregorio  echó  del  pulpito  abajo  á  Nico- 
lao de  Luca,  porque  predicando  lo  exhortaba 
ú  unión  para  bien  de  la  iglesia ,  i  hízolo  meter 
en  la  cárzel  para  castigo  dél  i  ejemplo  de 

1415.  otros.  Al  fin ,  en  el  año  de  1415,  los  Padres  que 

se  juntaron  en  el  Conzilio  Constanziense  le 
escribieron  que  viniese  al  Conzilio  :  ó  que  por 
lo  menos  enviase  alguien  en  su  lugar.  El  cual, 
viendo  que  lo  que  querían,  era  que  renunziase, 
luego  á  la  hora  renunzió :  pero  poco  des- 
pués murió  de  dolor  i  tristeza.  Quedaba  toda- 
vía Pedro  de  Luna ,  llamado  Benedito  XIII, 
contra  el  cual  Juan  Jerson ,  Iheólogo  afamado, 
muchas  vezes  dijo  en  el  Conzilio:  No  tendrá 
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paz  la  iglesia  mientras  Luna  viviere.  Pero  ni 
la  autoridad  del  Conzilio,  ni  las  amenazas,  ni 
ruegos  que  se  le  hizieron ,  bastaron  para  hazer- 
lerenunziar,  i  así  fué  Papa  hasta  que  murió, 
por  espazio  de  mas  de  treinta  años.  Murió  año 
de  1424. 

Alejandre  V  ,  Cretense,  fué  hecho  Papa  en  el 
Conzilio  Pisano,  como  ya  habernos  dicho.  Este 
fué  un  Alejandre  en  dar:  i  así  él  de  sí  mismo, 
como  por  donaire,  solia  dezir,  que  habia  sido 
rico  Obispo ,  pobre  Cardenal ,  i  Papa  mendigo. 
Fué  de  tan  alto  humor,  que  estando  en  el  Con- 
zilio Pisano,  privó  del  reino  á  Ladislao  ,  Reí  de 
Ñapóles,  de  quien  habernos  hecho  menzion  en 
ia  vida  de  Urbano  VL  Este  Alejandre  ordenó,  que   Alejandre  v. 

todos  los  Christianos  creyesen  como  artículo  „  ^'■¿.'^"''^ 
,  o    -r-       •       u  u-     »    -j     I     queS.  l-ranzisco 

de  Fe,  que  su  S.  Fraiizisco  había  tenido  las  túvolos  s  Plagas. 

zinco  plagas  que  Jesu  Christo  le  habia  impri- 
mido :  mandó  que  se  zelebrase  la  fiesta  de  las 
llagas  de  S.  Franzisco  con  solenidad.  En  esto  se 
mostró  Alejandre  verdaderamente  Antechristo: 
pues  se  tomó  autoridad  de  hazer  nuevos  ar- 
tículos de  Fé,  los  cuales ,  quien  quiera  que  no 
los  creyere,  sea,  por  el  mismo  caso, condenado. 
S.  Pablo  nos  enseña  que  si  alguien  nos  predica-  Gal.,  i,  2. 
re ,  aunque  sea  Angel  del  zieio ,  otro  EvanjeHo, 
fuera  del  que  él  nos  ha  predicado,  sea  anathe- 
ma,  maldito  i  descomulgado:  tal,  pues,  fué  el 
Papa  Alejandre.  Este  Alejandre,  que  antes  se 
llamó  Pedro  de  Candía,  estando  en  el  artículo 
de  la  muerte  (como  lo  cuenta  Theodorico  de  Lib.  ni,cap.5i. 
Niem),  dijo  que  nunca  conozió  padre,  ni  ma- 
dre ,  ni  hermano,  ni  ningún  pariente,  i  quesíen- 
"do  mochacho  ,  vivia  demandando  de  puerta  en 


11 
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puerta  por  amor  de  Dios.  Dijo  ,  que  un  Italiano 
fraile  Franzisco,  lo  quitó  desta  manera  de  vivir, 
i  le  enseñó  gramática,  i  después  lo  hizo  fraile 
de  su  órden  ,  i  lo  llevó  consigo  á  Italia  ,  i  que  de 
Italia  pasó  en  Inglaterra  ,  i  estudió  en  Oxonia,  i 
después  de  haber  estado  muchos  años  en  esta 
Lib.  III,  cap.  33.  universidad,  se  fué  á  Paris,  donde  se  hizo  maestro 
de  Tlieolojía,  de  allí  se  fué  á  Lombardia  ,  donde 
por  medio  del  Duque  Juan  Galeazo  fué  hecho  Obis- 
po Vizentino,  i  después  Arzobispo  de  Milán,  des- 
ini.  pues  Cardenal,  i  al  fin  Papa.  xVIurió  año  de  1411. 

La  causa  de  su  muerte  (como  dize  Baptista  Pane- 
Tósigo,         zio  en  el  sermón  vi)  fué  el  tósigo  que  su  médico 
Marsilio  Parmenso,  le  dió,  por  el  dinero  que  rezibió 
del  Cardenal  Baltasar  Cosa  ,  queriendo  ser  Papa, 
como  lo  fué.  Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 
Juan    xxiv,     Juan  XXIV,  como  lo  llama  Platina,  i)  XXIII,  ó 
gran  vellaco.      XXII,  por  las  causas  que  ya  habernos  dicho  :  fué 
hecho  Papa  con  el  tósigo  que  hizo  dar  ú  su  prede- 
zesor  Alejandre.  Este  supo  menear  mejor  las  ar- 
mas ,  que  los  libros :  i  así  (como  lo  nota  frai  Juan 
de  Pineda,  lib.  xxiii,cap.  10,  §111),  fué  hombre 
para  mucho  en  lo  temporal,  i  para  nada  en  lo  espi- 
ritual (buen  prinzipio),  alega  para confirmazion 
desto  á  Leonardo  Aretino,  Blondo,  Flavio,  i  á 
Pío  II.  Este,  como  los  mismos  papistas  lo  testifi- 
can, mas  fué  hecho  Papa  por  violenzia,  que  por  li- 
bre clezion.  Porque,  como  muerto  Alejandre,  los 
Cardenales  se  juntasen  en  Boloña,  para  elejir  Pa- 
Estratajcina    P^»  ^^^^^  siendo  Legado  en  Boloña,  i  teniendocomo 
para  ser  Papa,    buen  Capitán  gran  número  de  soldados,  amena- 
zó muí  mucho  á  los  Cardenales ,  si  no  elejian 
Papa  conforme  á  su  voluntad  dél:  por  esta  cau- 
sa le  nombraron  muchos,  diziéndole,  ¿queréis 
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este?  ¿queréis  estotro?  pero  él  de  ninguno  se 
contentaba:  i  como  le  rogasen  que  nombrase 
á  quien  quería  que  fuese  Papa :  díjoles ,  dadme 
el  manto  de  San  Pedro ,  i  yo  lo  pondré  á  aquel 
que  ha  de  ser  Papa.  I  como  se  lo  diesen  ,  él ,  po-  Notable  elezion 
niéndoselo  sobre  sí,  dijo:  Yo  soi  Papa.  (Este  de  Papa, 
cuento  es  como  el  que  dizen  del  Rei  Don  Her- 
nando, abuelo  del  Emperador  Don  Garlos, 
Rei  de  España :  Maestre  por  Maestre ,  séaselo 
este:  i  desta  manera  echándose  el  hábito,  se 
hizo  Maestre  de  Santiago. )  Semejante  ele- 
zion á  esta,  fué  la  del  Papa  Juan  veinte  i  tres: 
como  lo  habernos  ya  contado.  Lo  que  hizo  el 
Papa  desplugó  á  los  Cardenales :  mas  con  todo 
eso,  tuvieron  por  bien  de  disimular  con  ello, 
i  pasar  con  la  elezion,  por  ser  el  hombre  tan 
terrible.  En  este  hombre  (como  Platina  dize) 
había  mas  ferozidad  i  atrevimiento,  del  que  su 
profesión  requería:  su  vida  casi  toda  era  á  la 
soldadesca :  tales  eran  sus  costumbres  ,*  que  mu- 
chas cosas ,  las  cuales  no  es  hzito  dezirlas ,  él  pen- 
saba ser  lízito  hazerlas.  Tales  debían  ser  las  abo- 
minaziones,  que  Platina  ha  vergüenza  de  dezirlas. 
En  siendo  Papa  escribió  al  Emperador  Sijísmundo 
que  lo  quería  coronar.  Comenzó  á  tener  un  Con- 
zílío  en  Roma:  al  cual,  como  el  Emperador  i  diver- 
sas naziones  no  pudiesen  libremente  venir  por  las 
discordias  que  el  Papa  había  levantado  en  Italia, 
elPapa,  á  petiziou  de  casi  todas  las  naziones,  nom- 
bró á  Constanzia  para  primero  de  Noviembre 
del  año  de  1414,  i  él  mismo  quiso  hallarse  ei»  ' 
el  Conzílío.  I  aunque  algunos  le  aconsejaron,  que 
no  fuese  al  Conzílío,  porque  podría  ser  que  vol- 
viese de  allá  sin  pontificado ,  él  con  todo  esto  fué^ 
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llevando  consigo  sus  astutos  abogados  que  lo 

defendiesen,  si  algo  le  fuese  objetado.  Comen- 

coaziiio  Cons-  ^óse ,  pues ,  el  Conzilio  ieneral  por  consentimien- 
tanziense  ano  de  ^     i  i  t  i  i  V.  .      o  --  j 

to  del  Papa  Juan,  del  Emperador  Sijismundo, 

i  de  los  otros  Prinzipes  Christiaiios.  La  noche  de 
es^i)¡fconor^^°^  INavidad  el  Emperador ,  como  Diácono,  cantó  el 
Evanjelio  ,  que  comienza :  Exüt  edictum  á  Cce- 
sare  Augusto  etc.  Sentados  ,  pues  ,  en  el  Con- 
zilio, i  habiéndose  dado  ácada  uno  lizenzia  para 
hablar  libremente:  presente  el  mismo  Empera- 
dor, se  objetaron,  i  probaron  mas  de  /íO  críme- 
nes  i  mui  enormes  delictos  contra  el  Papa 
i'apa  depuesto  Juan.  Fué,  pues  ,  mandéíndolo  así  el  Conzilio, 
por  el  conziho.  constreñido  de  renunziar  su  Papado :  las  causas 
fueron,  porque  había  hecho  dar  tósigo  al  Papa 
Papa?*"'"^'*^'     Alejandre  V  ,  para  hazerse  Papa  á  sí  mismo:  por- 
Papa hereje, etc.  hereje,  simoníaco ,  mentiroso,  hipó- 

crita, homizida,  hcchizero  ,  jugador,  adúltero, 
sodomita,  etc.  Por  lo  cual,  Juan ,  mudándose 
los  vestidds ,  se  huyó  de  Constanzia ,  i  se  fué  á 
Friburgo:  mas  por  mandamiento  del  Conzilio 
habiendo  sido  Papa  zinco  años ,  fué  privado  del 
Papado,  i  de  todo  otroofizio:  fué  buscado,  ha- 
llado, cojido  i  echado  en  prisión  en  el  Castillo 
de  Hidelberga  en  Alemaña.-  donde  estuvo  pre- 
so tres  años  en  grande  aílízíon :  porque  los  que 
lo  guardaban,  eran  Alemanes,  gofos  i  zafios, 
que  ni  entendían  Latín ,  ni  tampoco  Italiano,  i 
el  miserable  Papa  ni  hablaba  ni  entendía  Ale- 
mán. Desta  prisión  después  se  huyó.  En  este 
Conzilio  se  trató  la  cuestión.  Si  el  Papa  es  so- 
bre el  Conzilio,  ó  el  Conzilio  sobre  el  Papa. 
Concluyóse  en  la  sesión  iv  i  v  (como  el  mismo 
Carranza  lo  dize)  el  Conziho  jeneral  lejíli- 
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mámente  convocado,  que  representa  la  Iglesia 
Cathólica  militante,  tener  su  autoridad  inme- 
diatamente de  Christo,  al  cual  Conzilio  toda   ei  Conziüo  es 
persona ,  de  cualquier  estado  y  dignidad ,  aunque  ^^^^^  ^^va- 
sea  el  mismo  Papa,  debe  obedezer  en  lo  que 
toca  á  la  Fé,  etc.  Este  Decreto  del  Conzilio  Gons- 
tanziense  se  confirmó  en  la  sesión  3.^  y  18  del 
Conzilio  Basiliense.  Juan  Jerson,  Theólogo  mui    Dichos  nota- 
afamado,  se  halló  presente  en  el  Conzilio  Cons-  Wes  de  Jergón, 
tanziense el  cual,  no  solamente  de  palabra,  mas 
aun  con  escritos ,  abonó  i  zelebró  este  Decreto, 
que  el  Papa  se  sujete  al  Conzilio.  Dize  que  este  • 
Decreto  mereze  ser  fijado  en  todas  las  Iglesias, 
i  en  todos  los  lugares  públicos  para  perpetua 
memoria.  Dize  ser  perniziosos  aduladores  aque- 
llos que  introduzen  esta  tiranía  en  la  Iglesia, 
que  el  Pontífize  no  debe  obedezer  al  Conzilio, 
i  que  el  Conzilio  ni  debe,  ni  puede  juzgar  al 
Papa.  Como  que  el  Conzilio  reziba  toda  su  fuerza, 
i  dignidad  del  Pontifize,  i  como  que  no  pueda 
ser  convocado,  sino  por  voluntad  del  Papa: 
como  que  no  haya  lei  ninguna  para  el  Papa ,  i  co- 
mo que  no  se  le  deba  demandar  cuenta  de  lo  que 
haze.  Dize  que  tales  monstruosas  palabras  deben 
estar  bien  lejos  de  nosotros:  como  aquellas  que 
son  contrarias  á  las  leyes ,  á  la  equidad ,  i  á  la 
razón.  Dize  que  toda  cuanta  autoridad  tiene 
la  Iglesia ,  la  tiene  el  Conzilio ,  i  que  se  debe  i 
puede  apelar  del  Papa  para  el  Conzilio.  Dize  que    (jo^n^,  ^^jo 
los  que  demandan  cuál  sea  mayor,  el  Papa  ó  la  es  mayor  que  la 
Iglesia ,  hazen  ni  mas  ni  menos  que  los  que  pre-      '  If  míyi 
guntan,  si  el  todo  sea  mayor  que  la  parte.  Dize  que  el  Papa, 
que  el  Conzilio  tiene  autoridad  i  derecho  de 
elejir  Pontífize,  de  juzgarlo,  i  de  deponerlo. 
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Todo  lo  cual  confirma  Jerson  con  el  Conzilio 
Constanziense.  Este  Conzilio  juzgó  la  causa  de 
tres  Papas,  Gregorio  XII,  Benedito  XIII,  i 
Juan  XXIV,  ¡  hallándolos  á  todos  tres  culpados, 
los  depuso,  ielijió  áMartinoV.  Eneas  Silvio,  que 
después  se  llamó  Pió  II,  se  halló  en  el  Conzilio 
Basiliense,  i  escribió  lodo  cuanto  en  él  se  trató, 
subiendo  hasta  las  nubes  todo  cuanto  en  él  se  de- 
cretó. Pero  hecho  Papa,  fué  de  contrario  parezer, 
diziendo,  que  el  Conzilio  se  debe  sujetar  al  Papa. 
La  Universidad  deParis,  pocos  meses  antes  que 

•  Luthero  tratase  la  cuestión  de  las  induljcnzias, 

apeló  de  León  X  para  el  Conzilio.  Este  Decreto 
del  Conzilio  Constanziense  i  Basiliense  no  plugo, 
ni  aun  plaze,  á  los  aduladores  del  Papa:  los 
cuales,  contra  sus  conszienzias,  hazen  al  Papa, 
Dios  en  la  tierra  i  absoluto  Señor  de  todo.  En 
este  Conzilio  fué  condenado  Juan  W  iclef,  Inglés, 
ya  defunto,  en  Inglaterra:  porque  predicaba 
libremente  la  dotrina  Evanjélica,  que  descu- 
bría la  hipocresía  i  falsa  dotrina  Papistica:  fue- 
ron por  lo  mismo  condenados,  i  quemados  Juan 
Hus  i  Jerónimo  de  Praga:  los  cuales  sufrieron 
su  martirio  con  gran  constanzia  i  alegría.  Pió 
Historia  Bühé- dize  que  el  Juan  Hus,  era  mayor  en 

mica,  cap.  36.  edad  i  en  autoridad  ,  pero  el  Jerónimo  lo  era  en 
dotrina  i  en  elocuenzia  :  i  un  poco  mas  adelante 
Constanzia  dedizc:  Ambos  sufrieron  la  muerte  con  ánimo 

róm"mf"dePr{)ía^  ^0"^^^"^^ '  ^  como  que  fueran  combidados  á  al- 
gún banquete,  se  daban  priesa  para  ir  al  fuego: 
en  comenzando  á  quemarse,  cantaron  un  Psalmo, 
al  cual  á  penas  la  llama  i  ruido  del  fuego  pu- 
dieron impedir.  -Ninguno  de  los  Philósophos 
.se  lee  haber  sufrido  la  muerte  con  tan  gran  áni  - 


I  DE  SU  AUTORIDAD.  167 

mo  i  esfuerzo,  como  estos  sufrieron  el  fuego. 
Esto  dize  dellos  Eneas  Silvio ,  aunque  enemigo. 
Estos  dos  habian  venido  al  Conzilio  con  salvo 
condutü  para  disputar  i  mantener  su  causa:  co- 
mo lo  hizieron.  Pero  contra  toda  lei.i  razón 
fueron  condenados  i  quemados ,  no  se  les  guar- 
dando la  fé  i  palabra  que  les  habian  dado.-  La 
razón  que  dan  los  papistas  de  haber  hecho  eáto, 
es  que  no  se  ha  de  guardar  fé  á  los  herejes.  Este 
romper  de  fé,  fué  causa  que  después  se  derramó 
mucha  sangre  en  las  grandes  guerras  que  en 
Bohemia  hubo :  las  cuales  el  mismo  Silvio  cuenta. 
Muí  mucho  son  de  alabar  los  Bohemos,  que  con  .«ohemos  cons 
gran  constanzia  han  permanezido  en  la  buena  ^^"f'^^- 
dotrina  i  reformazion,  que  estos  santos  Márti- 
res de  Jesu  Christo  les  enseñaron.  I  tanto  mas 
son  de  loar ,  cuantos  mayores  trabajos  i  per- 
secuziones  casi  200  años,  han  padezido :  i  hoi 
dia,  por  la  misericordia  de  Dios,  usan  desta  do- 
trina  i  reformazion ,  i  de  allí  ha  cundido  á  las 
rejiones  comarcanas  Moravia  i  Polonia.  En  nues- 
tros tiempos  Dios  la  ha  estendido  por  Alemaña, 
i  de  allí  se  ha  estendido  por  toda  la  Europa, 
i  aun  ha  pasado  el  gran  mar  Ozéano ,  hí^sta 
las  Indias  ha  ido  ,  por  mas  impedimentos  que  el 
Antechristo  ha  puesto  por  medio  de  sus  Inquisi- 
dores :  i  mientras  mas  quemarán  ^  mas  cundirá. 
Porque ,  como  ya  habernos  dicho  de  Tertuhano, 
la  sangre  de  los  Mártires  es  la  simiente  del 
Evanjelio.  Carranza  pone  en  su  Summa  Conci- 
liorum^  45  errores  (como  él  llama)  de  Juan 
Wiclef ,  i  30  de  Juan  Hus.  Quien  quisiere  saber  lo 
que  enseñaba  Juan  Hus,  lea  á  Garrion,  lib.  V. 
Este  Juan  XXIV ,  escapándose ,  como  dijimos. 
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•lela  prisión,  se  vino  á  presentar  al  PapaMartino 
quinto,  que  fué  elejido  en  el  Conzilio  Constan- 
ziense:  vino,  pues,  á  Florenzia,  i  echóse  á  los 
Juan  XXIV,  con  pies  deMartino,  i  besólos ,  reconoziendo  que  era 
ser  porsusveiia- Papa.  Martino,  movido  con  esta  humildad,  lo 
quenas  privado  \  j-      i  ,      ,  •      ■  rr. 

del  papado  es  hizo  algunos  días  después  Cardenal  i  Obispo  Tus- 

Sena^''''''''  '  «^ulano.  Leed  á  Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxiii, 
cap.  20  ,  §  III.  O  qué  Cardenal ,  ó  qué  Obispo !  si 
es  verdad  (como  lo  fué)  lo  que  le  fué  objetado,  i 
probado  en  el  Conzilio  Constanziense.  Mas  no  es 
cosa  nueva  los  Papas,  Cardenales,  i  Obispos  ser 
tales  como  este.  Pero  el  Juan,  pasados  pocos 
meses  en  su  Cardenalazgo  ,  se  murió i ,  como  se 
cree,  de  dolor,  año  de  1419.  Frai  Juan  de  Pine- 
da dize  que  se  sospechó  que  le  dieron  ponzoña, 
i  dize  que  fué  solemnísimamente  sepultado  en 
la  capilla  de  S.  Juan  Baptista.  Don  Juan  II  reinó 
en  Castilla. 

Martino  V.  >Iartino  V  fué  hecho  Papa  en  el  Conziho  Cons- 
tanziense, de  cuya  elezion  el  Emperador  Sijis- 
mundo  se  holgó  mui  mucho :  i  así  dió  las  grazias 
al  Conzilio  por  haber  elejido  tal  Pontífize ,  i  pros- 
Irándose  por  tierra  delante  del  Papa ,  le  besó 
los  pies :  al  cual  el  Papa  abrazó  como  á  hermano, 
i  le  dió  también  grazias,  porque  por  su  medio 
i  trabajo ,  la  Iglesia  habia  sido  pazificada  después 
de  una  tan  gran  zisma.  Pero  con  todas  estas 
amistades,  el  Papa  secretamente  se  partió  de 
Constanzia:  i,  como  dize  Volaterrano,  contra  la 
voluntad  del  Emperador:  i  así  vino  á  Florenzia: 
donde  residió  dos  años,  tomando  buen  tiempo.  A 
este  exhortaron  el  Emperador,  i  los  demás  Prín- 
zipes  antes  que  se  partiese  de  Constanzia ,  que 
diese  algún  buen  órden  para  que  la  demasiada 


I  DE  Sü  AUTORIDAD.  169 

lízenzia ,  i  malas  costumbres  de  los  eclesiásticos 
se  reformasen ,  á  lo  cual  respondió  Martino:  que 
esto  se  había  de  hazer  con  el  tiempo,  i  con  con- 
sejo maduro.  I  como  hipócrita  alegó  para  confir- 
mazion  de  su  respuesta  el  dicho  de  S.  Jerónimo, 
que  cada  provinzia  tiene  sus  costumbres  i  ma- 
neras :  las  cuales  no  se  pueden  de  repente  quitar 
sin  gran  perturbazion  i  daño.  ¿Cuánto  mejor  hi- 
ziera,  poner  luego  la  mano  en  la  obra,  i  comenzar 
la  reformazion  de  si  mismo  i  de  su  córte  Romana? 
Hablar  á  los  Papas  de  reformazion,  es  hablar-    los  Papas  n© 
les  i  anunziarles  la  muerte.  I  esta  es  la  causa  ¡^gg^abie*^de  re"- 
por  qué  no  pueden  oir  que  se  les  hable  de  GonziUo:  formazion. 
porque  saben  que  luego  cada  cual  comenzará  á 
hablar  de  reformazion ,  tam  in  capite  quam  in 
membris:  así  en  la  cabeza ,  como  en  los  miembros. 
Acuérdanse  que  los  Conzilios  han  depuesto  Pa-  ha n*d\puest o  Pa- 
pas, i  puesto  á  otros.  Acuérdanse  que  en  el  pasieiejidootros 
GonziUo  Pisano,  que  se  zelebró  año  de  1410, 
fueron  depuestos  dos  Papas,  i  elejido  Alejandre: 
que  en  el  Gonzilio  Constanziense  ,  año  de  1416, 
fueron  depuestos  tres,  i  elejido  Martino ,  i  en  el 
Gonzilio  Basiliense ,  año  de  1432  ,  fué  depuesto 
Eujenio,  i  Amedeo  elejido.  Por  esto  los  Papas    Los  Papas  ene- 
no  quieren  GonziHos :  i  ya  que  por  vergüenza  ¡J^f°*  Conzí- 
no  pueden  otra  cosa,  sino  que  conzeden  que 
haya  Gonzilio,  el  Papa  se  guarda  bien,  como  de 
comer  solimán ,  de  hallarse  presente  en  él ,  mas 
envia  sus  Legados,  los  cuales  suelen  ser  tres: 
como  se  vido  en  el  último  Gonziho  Tridentino, 
que  tantos  Papas  enterró,  i  ninguno  se  quiso 
hallar  en  él;  témense  los  Papas,  no  les  acon- 
tesca  lo  que  á  otros  Papas  ha  acontezido  en  los 
Gonzilios:  como  ya  habemos  dicho.  Por  estas 
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causas  Martirio  hizo  un  Decreto  que  no  se  tuvie- 
se Conzilio  después  del  Gonstanzicnse,  antes  de 
zinco  años  pasados ,  i  que  después  del  tal  Con- 
zilio pasasen  diez  años,  antes  que  hubiese  otro 
Conzilio.  Veis  aquí  la  reformazion  que  los  Papas 
aman.  Si  algún  Papa  no  es  tan  malo  en  las  cos- 
tumbres (porque  en  la  dotrina  todos  son  Ante- 
christos),  i  desea  i  procura  alguna  reformazion 
en  su  corte  Romana,  luego,  sin  duda,  no  le 
faltará  alguna  conspirazion  contra  él ,  que  le  dé 
un  zierto  bocado  con  que  lo  despachen:  ejemplo 
tenemos  en  Zelestino  V,  al  cual  su  Cardenal, 
que  después  del  fué  Papa ,  despachó:  I  en  Adria- 
no VI ,  como  adelante  diremos.  Deste  Papa 
Martino,  sedize,  que  dispensó  con  uno  para  que 
se  casase  con  su  propia  hermana.  Pasados  dos 
años  se  fué  de  Florenzia  á  Roma.  La  causa  de  su 
ida  fué ,  porque  los  rapazes  (como  dize  Frai  Juan 
de  Pineda)  cantaban  en  su  vilipendio  una  canti- 
lena, que  comenzaba: 

El  Papa  Martino  no  vale  un  cuatrino. 
xiu,  ca-  Llegado  á  Roma  (como  dize  Frai  Juan  de  Pi- 
neda), mostró  que  su  haz  era  envés,  i  el  envés 
haz:  porque  antes  del  papado  era  juzgado  por 
hombre  benigno  i  poco  astuto  i  no  sagaz  ,  i  des- 
pués descubrió  ser  sagazísimo,  i  sin  la  benigni- 
dad que  dél  se  creia.  I  un  poco  mas  abajo:  Fué 
tan  codizioso  i  avariento  allegador  de  dineros, 
que  dió  gran  materia  de  escándalo,  i  señalada- 
mente porque  lo  que  mal  ganaba ,  peor  lo  repar- 
tía, etc.  Venido  á  Roma ,  se  dió  á  reparar,  no  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesu  Christo ,  que  son  sus 
miembros,  sino  las  paredes  de  la  ziudad  i  de  los 
templos:  anuló  los  Decretos  de  los  Pontífizes, 
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que  habían  sido  en  tiempo  de  la  Zisma.  Murió 
año  de  1431.  Este  privó  á  Don  A.lonso,  Rei  de 
Aragón,  del  reino  de  Nápoles,  i  lo  dió  á  Luis. 
Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Eujenio  IV,  Veneziano,  fué  elejido  en  Roma,  Eujenioiv. 
muerto  su  predezesor  Martino.  Este  Eujenio, 
siendo  Papa,  se  vido  en  harto  aprieto:  tanto ,  que 
para  salvar  su  vida  se  quitó  sus  vestidos ,  i  en 
hábitos  de  fraile,  se  metió  con  su  compañero  en 
un  barco  de  pescador ,  que  halló :  algunos  Ro- 
manos', que  sintieron  que  se  huia,  le  tiraron 
muchas  pedradas  i  saetas.  En  fin ,  él  se  escapó, 
i  se  fué  á  Florenzia ,  donde  residió  algunos  años, 
i  hizo  16  Cardenales,  para  mejor  poderse  de- 
fender. Este  Eujenio  fué  zitado  del  Conzilio  conziiio  BaM- 
Basiliense  año  de  1432.  Pero  él  no  quiso  parezer,  '^e'^*^- 
sabiendo  que  el  Conzilio  queria  ser  sobre  el 
Papa :  i  que  pareziendo  habia  de  responder  á  las 
acusaziones  que  le  pondrían.  Eujenio,  no  pare- 
ziendo ,  fué  depuesto  por  el  Conzilio ,  i  en  su 
lugar  fué  elejido  Amadeo,  Duque  de  Saboya, 
que  se  habia  hecho  ermitaño:  al  cual  llamaron 
Félix  V.  El  Eujenio  por  todo  esto  no  quiso  Félix  v. 
dejar  de  ser  Papa :  I  asi ,  para  deshazer  el  Con- 
zilio Basihense,  convocó  otro  Conzilio  en  Fer- 
rara, i  de  allí  lo  pasó  en  Florenzia.  A  este  Eu-  dos  Papas, 
jenio  favorezió  el  Rei  de  Castilla  don  Juan  II, 
aunque  habia  enviado  sus  Embajadores  i  hom- 
bres dotos  al  Conzilio  Basiliense.  Este  Eujenio 
inzitó  á  Luis,  Dolfin  de  Franzia,  para  que  fuese 
con  mano  armada  á  Basilea,  i  deshiziese  el 
Conziho :  de  lo  cual  se  siguieron  grandes  ma- 
les: Este  Eujenio  fué  la  causa  déla  desastrada 
muerte  de  Ladislao,  Rei  de  Hungría  ,  aconsejan- 
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dolé,  que  no  guardase  la  fé  i  palabra  dada  al 
pío'dTqifien^J  Turco :  el  cual  consejo  el  pobre  manzebo ,  que 
guarda  la  fé  ni  no  era  sino  de  22  años,  tornó  ,  i  así  dio  sobre  el 
aun  al  infiel.  Turco,  que  ninguna  cosa  menos  pensaba  :  por- 
que habia  paz  entre  los  dos:  el  Turco,  vista  la 
infidelidad,  se  rehizo,  i  volvió  sobre  él:  en  la  cual 
batalla  el  Rei  fué  muerto  i  el  Cardenal  Zesarino» 
legado  del  Papa,  i  su  ejérzito  destruido.  Sué- 
lese aqui  tratar,  si  sea  lizito  quebrantar  la  fé  i 
promesa  dada  al  infiel :  A  lo  cual  respondo  lo  que 
á  este  propósito  dizeFrai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxiii, 
cap.  28,  §  I.  INo  hai  que  dudar  (dize),  sino  que  la 
fé  se  ha  de  guardar  también  al  enemigo  ,  aunque 
sea  infiel ,  como  al  amigo  i  Christiano:  la  razón 
que  da  es  esta:  Porque  la  obligazion  de  la  guar- 
dar, naze  del  derecho  natural,  que  es  indispen- 
sable, habiendo  sido  Dios  puesto  por  testigo  de 
la  verdad  que  cada  cual  promete  al  otro,  etc.  De 
manera  que  Eujenio  IV  fué  impio  en  dispensar, 
i  Ladislao  fué  perjuro  contra  Dios  ,  por  mas  que 
lo  dispense  el  Papa.  Impíamente  ,  pues  ,  el  Con- 
zilio  Constanziense  quebrantó  la  fé  á  Juan  Hus  i 
á  Jerónimo  de  Praga.  l>Iu¡  mejor  hizo  el  Empe- 
rador Don  Garlos,  el  cual,  siendo  bien  mozo, 
como  de  hasta  21  años,  envió  con  salvo  conduto 
porLutero,  el  cual  parezió  delante  del  Empera- 
dor en  Vormazia,  i  públicamente  dió  cuenta  de 
su  fé,  i  el  Emperador  ,  guardándole  su  palabra, 
lo  volvió  á  enviar  ,  aunque  los  Españoles  le  ins- 
tigaban que  lo  hiziese  matar :  el  capitán  Mon- 
dragon  hizo  mui  bien  en  guardar  la  fé  que  habia 
prometido  al  Prinzipe  de  Oranje,  cuyo  prisio- 
Thomás Rendo- lísro  era.  Este  Eujenio  hizo  quemar  mui  cruel- 
nio,  Carmelita,    mente  á  un  Franzés  llamado  Thomás  Rendonio, 
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Carmelita,  por  haber  dicho  que  en  Roma  se  co- 
metían grandes  abominaziones,  i  que  la  igle- 
sia habia  menester  una  gran  reformazion ,  i  que 
no  se  debia  temer  la  descomunión  del  Papa, 
cuando  se  trataba  de  la  gloria  de  Christo.  An- 
tonino,  par.  iii,  tit.  22,  cap.  iü,  haze  menzion 
deste  Thomás  ;  i  Baptista  Mantuano ,  lib.  de  vita 
beata,  cap.  último ,  le  da  un  honorífico  teslímo- 
'  nio  llamándolo  Santo,  llamándolo  Mártir.  Este 
Eujenio  (como  lo  cuenta  Platina)  fué  mui  in- 
constante en  su  vida.  Al  prinzipío  de  su  ponti- 
ficado, guiado  por  malos  consejos,  conturbó  las 
cosas  divinas  i  humanas.  Este  Eujenio  zelebró 
un  conzilio  en  Florenzia  en  competenzia  del  que 
86  tenia  en  Basilea :  en  este  conzilio  Florentino 
compelió  al  buen  Patriarca  ConstantinopoUtano, 
Josepho ,  que  trasladase  la  Biblia  conforme  á  la 
vulgata  edizion  Latina  (que  es  la  que  la  iglesia 
Romana  aprueba)  en  Griego,  para  que  esta 
traslazion  vahese  entre  los  Griegos,  como  la  otra 
vale  entre  los  Latinos.  En  este  Conzilio,  se  con- 
formaron los  Griegos  en  muchas  cosas  con  los 
Latinos; pero  en  ninguna  manera  se  pudo  aca- 
bar con  ellos  que  admitiesen  la  transubstanzia- 
zion ,  i  con  todo  esto,  el  conzilio  i  el  Papa  los 
admitieron  por  fieles,  como  abajo  en  el  tratado  de 
la  Misa,  hablando  de  la  Transubstanziazion ,  lo 
contaremos.  Murió  Eujenio ,  habiendo  sido  Papa, 
casi  16  años,  año  de  1446.  Este  Eujenio  (como 
se  lee  en  la  sesión  xvi  i  xvii  del  Conziho  Basilien- 
se)  declaró  el  dicho  Conzilio  haber  sido  í  ser,  des- 
de que  fué  comenzado ,  lejítimamente  congrega- 
do: i  así  anuló  i  revocó  las  Bulas  que  habia  dado 
para  disolverlo.  Don  Juan  II  reinó  en  Castilla, 
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Félix  V.  Félix  V,  no  es  contado  de  los  Papistas  por 

Papa:  fué  elejido  en  elConziiio  Basiliensc,  sien- 

uo3  Papas.     do  Eujenio  IV  depuesto.  El  cual  no  quiso  de- 

zisraa  30,  año  jar  dc  ser  Papa.  Esta  fué  la  Zisma  30,  que 
'^^e.  (]fjYQ  y  afjos:  en  los  cuales  la  Cliristiandad  se 

dividió  en  tres  partes:  los  unos  eran  por  Eujenio, 
los  otros  por  Félix,  los  otros  eran  neutrales, 
que  ni  tomaron  la  parte  del  uno,  ni  la  del  otro. 
Los  que  tenian  la  parte  dc  Félix,  dezian  el  Con- 
zilio  ser  sobre  el  Papa  :  los  de  la  parte  de  Euje- 
nio lo  negaban.  Muerto  Eujenio,  los  de  su 
parzialidad  clijieron  a  INicolao  V,  en  cuyo  tiem- 
po  ,  año  de  1447,  Félix  V  renunzió,  i  asi  zesó  la 
Zistna.  Por  esta  renunziazion  IS'icolao  V,  para 
taparle  la  boca,  que  no  ladrase  mas,  lo  hizo 
Cardenal  de  S.  Sabina ,  i  Legado  en  Alemana  i 
Franzia.  Juliano  Taboezio,  en  la  jenealojia  de  los 
Duques  de  Saboya  ,  por  Canónico  Papa,  i  varón 
santo  pregona  á  Amadeo.  Murió  Félix  dos  años 

«'^9  después  de  haber  renunziado,  año  de  1449.  Dou 

Juan  II  reinó  en  Castilla. 

^Nicolao  V,  fué  hecho  Papa  muerto  Eujenio. 
Este  ?iicolaofué  en  un  mismo  año  Obispo,  Car- 
denal i  Papa.  Dió  el  Capelo  ¿Amadeo,  que  rc- 
nunzio  al  pontificado.  Zelebró  el  Jubileo  año  dr 
1450.  Bonifazio  (como  habernos  dicho  en  su  vi- 
da) fué  el  primer  inventor  destos  Jubileos  de  zler» 
en  zien  años.  Estos  Jubileos  celebran  los  Papas 
de  mui  buena  gana,  por  la  gananzia  quedellos 

Piatiiij.  les  viene.  Cuéntase  deste  Jubileo,  que  como  una 
vez  la  jente  viniese  del  Vaticano  á  la  ziudad, 
que  encontraron  con  la  muía  del  Cardenal  Bar- 
bo, i  como  la  multitud  de  los  que  iban,  i  de  lo< 
que  venian  fuese  mui  grande,  cayeron  alguno- 
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sobre  k  negra  muía ,  que  ya  con  la  multitud  ha-  una  muía  rué 
bla  caido  en  tierra,  sobre  los  cuales  cayeron  f^"^* '^6'*™"^'' 

,       '  .  .      ,       te  de  200  nom- 

otros  muí  muchos,  que  parezia,  que  jugaban  bres,  í  mas. 

al  juego  délos  mochadlos,  que  llaman,  Gresca 
el  montón,  i  se  arrojan  unos  sobre  otros.  Fué 
tanta  la  priesa,  que  200  hombres  se  molieron 
i  ahogaron  con  el  peso,  i  otros  cayeron  en  el 
rio:  porque  esto  acaezió  sóbrela  puente,  que 
llaman,  de  Adriano.  Veis  aquí  lo  que  haze  el 
zelo  loco  sin  discrezion,  ni  verdadera  reÜjion. 
¿Cuántos  destos  estuvieran  mejor  en  sus  casas 
trabajando  para  mantenerse  á  sí,  á  sus  mujeres 
i  hijos?  Pero  S.  P.  Q.  R.  Sliiltus  populus  quoB-  s.  p.  <j.  r- 
rit  Romam ,  que  quiere  dezir,  el  tonto  pueblo 
va  á  Roma  (mas  el  sabio  se  está  en  su  casa). 
En  tiempo  deste  Papa  el  Turco  tomó  la  nobilí-  Constaotinopia 
sima  ciudad  de  Constantinopla.  Este  Papa  era  P^rí^ida. 
muí  dado  á  beber,  i  á  edificar  paredes,  no  áni- 
mas. Platina  cuenta  sus  ediíizios.  Este  aprobó  lo 
que  el  Conzilio  Basiliense  i  lo  que  Félix  V  habían 
hecho:  i  así  admitió  los  Cardenales  que  Féhx 
había  criado.  Murió  Nicolao  año  de  1435 ,  i  en  i4S5. 
este  mismo  año,  ó  poco  antes,  murió  el  Rei 
de  Castilla  Don  Juan  segundo,  en  cuyo  tiempo 
vivió  el  Poeta  Español  Juan  de  Mena:  como  pa- 
reze  por  el  prinzipio  de  su  poesía ,  la  cual  le  de- 
dicó diziendo: 

Al  mui  prepotente  Don  Juan  el  segundo,  etc. 

Caiisto  III,  Español,  natural  de  Valenzia  de  Caiistoiii. 
Aragón  ,  Alonso  de  Borja ,  antes  de  Papa  llama- 
do ,  estudió ,  i  leyó  de  Cátreda  en  Lérida ,  Uni- 
versidad de  España ,  fué  dotísimo  Canonista. 
Este,  en  siendo  Papa ,  puso  todo  su  estudio  en  ha- 
zer  la  guerra  contra  ios  Turcos.  Para  lo  cual 
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Los  predicado-  envió  muchos  Echacuervos  (como  comunmente 
["man  ^'^Fcha-     ^^^^^^  6"  España),  quc  predicasen  sus  bur- 
cuervos.    '      las  i  induljenzias :  inzitó  á  los  Armenios  i  Per- 
sas contra  el  Turco :  Hizo  dar  garrote  á  ziertos 
rústicos,  porque  se  burlaban  destas  sus  Burlas, 
i'rohihp  eiPapa  ó  bulas :  Mandó  que  ninguno  apelase  del  Papa 
/lik/'^*^*^'^'^^"  al  Conzilio;  i  mas  destas  hiziera,  si  mas  viviera. 

Dió  demasiada  lizenzia  á  sus  sobrinos,  i  prinzi- 
palmente  á  Rodrigo  de  Borja,  al  cual  hizo  su 
Ghanziller,  que  después  fué  Alejandre  VI.  Murió 
1^53.  Calisto  de  vejez  año  de  1458.  En  tiempo  deste 

reinó  en  Castilla  Don  Enrique  IV. 
J'io  II.  Pío  II ,  Eneas  Silvio  antes  llamado ,  fué  Nota- 

rio Apostólico  en  el  Conzilio  Basiliense;  habló 
en  sus  oraziones  i  epístolas,  contraía  autoridad 
del  Papa  Eujenio :  pero  hecho  Papa,  mudó  la  plá- 
tica. En  siendo  Papa  luego  trató  de  hazer  la 
guerra  contra  los  Turcos :  pero  no  hizo  nada: 
porque  se  murió  presto.  Escribió  dos  libros ,  i 
mui  bien,  de  lo  que  se  trató  en  el  Conzilio  Ba- 
siliense :  los  cuales,  siendo  Papa,  procuró  escon- 
der cuanto  pudo ,  i  hazer  que  no  pareziesen, 
porque  entonzes  no  queriendo  acordarse  de  lo 
que  antes  habia  escrito ,  pretendía ,  como  ambi- 
ziosísimo  que  era,  engrandezer  i  ensalzar  su 
autoridad  papal  mui  en  gran  manera.  Estelia 
Véneto ,  hablando  del ,  dize  :  que  nunca  lo  vieron 
temer  ni  á  Reyes,  ni  á  capitanes,  ni  á  tiranos. 
Tiranías  del  Tomó  la  parte  de  Don  Hernando  hijo  bastardo 
Papa  Pío,  de  Don  Alonso,  al  cual  á  fuerza  de  brazos  hizo 
Reí  delN'úpoles,  desposeyendo  á  Juan,  hijo  del 
Rei  Renato:  descomulgó  á  Sijismundo,  Duque 
de  Austria,  porque  habia  castigado  á  su  Cardenal 
Nicolao  Gusano  por  sus  latrozinios:  descomul- 
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gó  á  Gregorio  Hamburjense,  dotísimo  lejista: 
quitó  el  Arzobispado  de  Magunzia  á  Diethero 
Enseburjio,  porque ,  como  él  dezia,  sentía  mal 
de  la  iglesia  Romana ,  i  puso  á  Adolpho  de  Na- 
sao  en  su  lugar.  Las  prinzipales  causas  de  la 
deposizion  de  Diethero  fueron,  porque  animo- 
samente se  oponia  á  las  injustas  exacziones  de 
los  Papas,  con  que  robaban  las  provinzias,  so 
color  de  la  guerra  contra  el  Turco.  Este  Pió 
hizo  á  un  mochacho  Obispo ,  porque  era  sobrino 
del  Duque  de  Borgo^§,  i  hermano  del  Duque  de 
Borbon  (como  lo  nota  frai  Juan  de  Pineda): 
esta  elezion  fué  causa  de  grandes  males.  Privó 
al  Arzobispo  de  Benavente:  zitó  á  Jorje,  Rei  de 
Bohemia ,  so  pena  de  perder  el  reino ,  si  no  con- 
parezia  :  depuso  á  muchos  Obispos  por  dinero: 
zelebróun  Gonzilio  en  Mantua,  donde  invalidó 
la  lei  pragmática  que  se  habia  hecho  en  Fran- 
zia,  como  cosa  perniziosa  á  la  silla  Romana: 
dióse  mucho  á  edificar:  hizo  á  Gorsiniano,  lugar 
donde  nazió ,  ziudad  ,  i  de  su  nombre  ,  la  llamó 
Pienzia:  imitando  én  esto  á  Alejandre,  que  de 
su  nombre  llamó  á  una  ziudad  Alejandría,  i  á 
Constantino ,  que  á  Bisanzio  llamó  Constanti- 
nopla.  Murió  año  de  1464.  Platina  i  Sabélico  i^ga. 
dizen  que  Pió  II  solia  dezir  muchas  vezes:  El  Nota  á  este  pro- 
matrimonio con  gran  razón  haber  sido  prohibido  gSSiíte  di  Pauíó 
álos  sazerdotes,  pero  que  con  mayor  razón  se  h. 
les  habia  de  restituir,  i  lo  demás  que  habemos  di- 
clio  en  la  vida  del  Papa  Gregorio  I,  que  este 
Pió  hizo  i  dijo  tocante  á  esta  materia.  DonHenri- 
que  IV  reinó  en  Castilla. 

Paulo  II ,  llamado  antes  Pedro  Barbo  ,  oyendo    Paulo  ii. 
que  su  tio  Gabriel,  que  se  llamó  Eujenio  IV, 
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era  Papa,  mudó  su  estado  de  vivir:  porque  de- 
jando la  mercadería,  á  la  cual  se  quería  dar,  se 
aplicó  á  las  letras:  pero  fué  de  duro  i  tardo 
injenio  :  i  así  ni  amó  las  letras,  ni  las  virtudes. 
Fuese,  pues,  para  Roma,  á  su  tio,  i  así  fué  hecho 
Cardenal,  i  después  Papa.  Del  dize  Platina,  que 
eszedió  á  todos  los  Pontííizes  ,  sus  predezesores, 
en  aparato  pontifical ,  i  prinzipalmente  en  la 
mitra:  en  la  cual  gastó  muí  mucho  dinero, 
comprando  de  donde  quiera  que  podia,  i  por 
gran  prezio.  Diamantes,  S^phiros,  Esmeraldas, 
Ghrisólitos,  Perlas,  i  otras  piedras  preziosisimas, 
con  las  cuales  compuesto  i  adornado,  como 
otro  Aarón  ,  salía  para  ser  visto  i  adorado. 

Papasiraoniaco.  i^iui  dilíjente  en  recojer  oro,  i  así  vendía 
los  benefizios.  Este  mandó  que  ninguno, 'si  no 
Bonete  rojo.  fQgsc  Cardenal,  trújese  bonete  rojo.  Presentó 
en  el  primer  año  de  su  pontiücado  paño  rojo 
álos  Cardenales,  con  que  cubriesen  sus  caballos, 
ó  muías,  cuando  cabalgasen,  procuró  entre- 
tener con  armas  su  majestad  papal.  Estaba 

Papa  contru  Pa-  jjjuí  mal  con  todos  los  Decretos  i  actos  de  Pío, 
su  predezesor:  fué  muí  ambizioso  ,  i  dióse  á 
buen  tiempo  (como  Volaterrano  dize).  Cuenta 
Estanislao  Rutheno,  que  como  este  Paulo  II 
leyese  ziertos  versos  compuestos  contra  él  i 
contra  su  hija  bastarda  ,  que  lloró ,  i  que  se  que- 
jó á  sus  amigos  de  la  cruel  leí  del  zelibado  ,  pues 
que  él  (que  debía  ser,  no  solamente  perlado  de 
la  iglesia,  sino  aun  ejemplo  de  conlinenzía ),  vía 
á  su  hija,  con  gran  vergüenza,  en  la  boca  i  en 
los  ojos  de  todos  los  de  la  ziudad:  la  cual,  aun-, 
que  era  hermosísima,  mas  con  todo  esto,  dezia, 
que  le  daba  pena  ,  que  se  supiese  que  era  bastar- 
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da ,  sabiendo  que  conforme  á  la  lei  pudiera 
nazer de lejítimo  matrimonio,  si  el  desventurado 
zclibado  no  lo  hubiera  impedido.  Así  que,  dizen, 
que  intentó  restituir  el  matrimonio  á  los  ecle- 
siásticos: lo  cual  no  pudo  hazer,  porque  se 
murió.  Contra  este  zelibado  nótese  lo  que  dijo 
Paphnuzio  en  el  Conzilio  Nizeno  I,  i  lo  ^^<¡íj"^sor¿?^i|jJNi_ 
habemos  dicho  en  Sirizio,  Gregorio  I,  en  Ni- Paulo  ii  contra 
colao  I,  i  en  Pió  II.  Este  Paulo  II  seprometia  eizdibado. 
larga  vida ,  pero  habiendo  mui  á  su  plazer  zena- 
do,  se  murió  súbitamente ,  sin  que  nadie  lo  viese, 
año  de  1471.  El  D.  Illescas  en  su  Hist.  pontific. 
dize  del :  Era  grandísimo  comedor  de  fruta ,  i 
prinzipalmenle  de  melones :  i  al  fin  ellos  le  vinie- 
ron á  matar:  porque  una  noche  que  se  halló  con 
grande  apetito,  pidió  de  zenar  carne  i  pescado,  i 
comió  infinito  de  todo ,  i  á  vueltas  comió  dos 
melones  enteros ,  i  otras  muchas  cosas  de  mala 
dijestion  :  i  un  poco  mas  abajo :  i  de  ahí  á  media 
hora  entró  un  camarero ,  i  hallóle  caido  en  el 
suelo ,  i  muerto ,  que  nunca  mas  habló.  Carrion, 
lib.  V,  de  su  Historia ,  dize :  Era  Paulo  II  públi- 
camente infame  i  execrable  por  su  suzísima  lujuria 
contra  natura:  i  fué  pública  fama  que  el  demonio 
lo  ahogó  i  le  rompió  el  pescuezo  ,  estando 
cometiendo  su  abominazion.  Con  ser  tal  Paulo 
II ,  con  todo  esto ,  el  D.  Illescas  lo  alaba  de  libe- 
ralísimo ,  de  limosnero ,  de  caritativo ,  i  piadoso 
para  con  los  enfermos ,  de  amigo  de  justizia  i  mui 
misericordioso.  Pero  quien  quisiere  saber  cuál 
haya  sido,  lea á Platina.  En  este  acabó  Platina 
sus  vidas  de  Pontífizes  :  del  cual  rezibió  notables 
daños  i  injurias:  privóle  de  sus  bienes  i  dignidades, 
echólo  en  la  cárzel ,  hízole  dar  tormento:  i  estuvo 
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Platina  en  la  cárzel  hasta  que  Paulo  murió :  como 
lo  cuenta  el  Abad  Juan  Tritemio.  Don  Henri- 
que  IV  reinó  en  Castilla. 
Sisto  IV.  Sisto  IV,  Jinovés ,  estuvo  en  el  dia  de  su  coro- 

nazion  en  gran  peligro  de  su  vida  ,  porque  como 
lo  llevasen  á  S.  Juan  de  Letran  en  sus  andas, 
levantóse  tan  gran  alboroto  en  el  pueblo  con- 
tra él ,  que  le  arrojaron  piedras.  Fué  tan  li- 
beral, que  lo  que  habia  prometido  á  uno,  lo 
prometia  también  á  otro ,  i  aun  á  muchos ,  si 
muchos  se  lo  demandaban:  fué  mui  demasiado 
con  sus  parientes,  i  prinzipalmente  con  su  so- 
brino Pedro  Rueiro,  fraile  Franzisco,  al  cual 
hizo  Cardenal ,  siendo  un  maldito,  suzio,ides- 
perdiziador  :  murió  este  Seráphico  Minorita  con- 
sumido del  deleite  de  su  carne,  siendo  de  edad 
de  28  años.  Muchos  hazen  menzion  deste 
maldito  sobrino  del  Papa.  Juan  Ravisio  Textor 
dize,  que  Pedro  presbítero  Cardenal,  siendo 
Pontífize  Sisto  IV,  consumió  en  dos  años  tre- 
niaTgas'iados.'^^^  zientos  mil  ducados :  i  esto  en  vanidades.  Juan 
Rivio,  Baptista  Mantuano,  i  Baptista  Fulgóso 
cuentan  terribles  monstruosidades  desta  bestia. 
Porque  no  hago  caso  de  que  andando  por  casa 
se  vcstia  de  tela  de  oro,  de  que  los  cobertores  de 
sus  camas  eran  de  tela  de  oro  :  de  que  los  ba- 
zines,  en  que  hazia  sus  nezesidades,  eran  de 
plata:  de  que  hazia  cubrir  los  zapatos  de  su 
amiga  Teresa  con  piedras  preciosas.  Todo  esto 
es  nada.  Baptista  Mantuano  en  su  Alphonso ,  li- 
bro IV,  introduze  á  Pluton,  que  le  da  la  buena  ve- 
nida al  infierno.  Este  Papa  Sisto  gastó  mucho  en 
guerras ,  para  las  cuales  entretener  inventó  nue- 
vos ofizios  que  vender.  Edificó  una  solene  manze- 
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bía  en  Roma,  do  se  cometiesen  enormes  i  ne- 
fandos pecados.  ¿  Qué  Papa ,  ó  qué  Diablo  en- 
carnado es  este?  Cada  puta  de  Roma  le  pagaba 
(lo  cual  aun  hoi  diapagan  al  Papa)  un  julio,  que 
es  un  real,  cada  semana,  que  venia  á  ser  enton- 
zes  veinte  mil  ducados:  la  renta  ha  ahora 
crezido  ,  i  dizen,  que  llega  á  cuarenta  fnil  duca-  ¿evienía  tíene^  el 
dos  de  renta  cada  año.  Mantuano  escribe  hor-  papa  de  las  cor- 
rendas  cosas  deste  Sisto ,  i  de  su  sobrino  frai  tesanas. 
Pedro.  Fué  también  este  Papa  gran  guerrero ,  i 
con  injusta  causa  (como  Volaterrano  lo  testi- 
fica). Así  hizo  la  guerra  contra  ViteUo  Tipher- 
nate,  contra  Florentines,  Venezianos,  Colone- 
ses,  i  contra  Don  Hernando,  Rei  de  Sizilia  i 
Duque  de  Calabria ,  i  contra  naciones  i  Prín- 
zipes :  queria  siempre  tener  á  su  mandado  á  los 
Reyes  i  Prinzipes  Christianos:  á  los  cuales, 
conforme  á  su  antojo ,  ó  los  ensalzaba ,  ó  los 
abatia:  movió  los  Suízaros  á  que  hiziesen  la 
guerra  á  los  Lombardos ,  que  él  habia  descomul- 
gado: hizo  que  el  Jubileo  fuese  de  25  en  25  años:  Jubileo  de  as 
que  Ronifazio  VIII  habia  instituido  de  zien  en  ásanos, 
zien  años,  i  Clemente  VI  de  50  en  50 ,  i  esto  á 
persuasión  de  sus  deudos ,  que  esperaban  ganan- 
zia  dello :  inventó  muchos  ofizios  de  escribanos, 
solizitadores ,  breviadores ,  i  de  notarios  apostó- 
licos :  los  cuales  vendia  por  mui  buen  dinero ,  si 
bueno  se  puede  llamar  lo  mal  ganado :  anathe- 
matizó  á  Lorenzo  de  Médizes ,  Florentin ,  por- 
que habia  ahorcado  á  Raphael,  sobrino  del  mis- 
mo Papa :  aflijió  en  gran  manera  á  los  Floren- 
tines: fué  gran  defensor  de  la  sede  Romana.  El 
dicho  Volaterrano,  lib.  v,  Geograp.,  cuenta  una 
terrible  impiedad  deste  Sisto  cuarto ,  la  cual  por 
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SU  mandado  se  cometió  ,  cuando  alzaban  el  sa- 
cramento :  como  lo  contaremos  después  hablando 
de  la  Misa. 

Rosario  inven-    Cuenta  Leandre  Tritemio,  que  en  el  año  de 

ra?nV°'añJ  ^d'e  ^'^"^     ^"P^'  Dominicano,  movido 

1200°,  i  después  por  ziertas  visiones,  renovó  el  Rosario,  que  11a- 
re.novado  »Do de  j^^^  nuestra  Señora,  al  cual  (dejado  al  rin- 
cón el  Evanjelio  de  Jesu  Chrislo)  predicaba:  i 
para  que  este  Rosario  fuese  mas  estimado  i  ado- 
rado del  simple  vulgo,  Jacobo  Esprenjer,  pro- 
vinzial  en  Alemaña,  lo  ensalzó  hasta  el  zielo 
con  falsos  milagros,  i  ilusiones  del  demonio:  i 
finalmente,  Sisto  IV  lo  aprobó  i  confirmó:  délo 
que  se  hizo  un  libro,  en  cuyo  prinzipio  se  dize, 
que  la  bienaventurada  Vírjen  María  entró 
una  vez  en  la  zelda  del  dicho  Alano ,  estando 
zerrada,  la  cual,  tomando  de  sus  cabellos,  le  hizo 
un  anillo,  con  el  cual  se  desposó  con  frai  Alano, 
que  lo  besó,  que  le  hizo  tocar  sus  tetas,  i  ma- 
marlas: i  finalmente,  que  fué  tan  famihar  con 
Alano,  como  suele  ser  la  esposa  con  el  esposo. 
Deshonesiida-  ¿Quién  tendrá  pazienzia  con  tan  blasphemas  des- 
des biaí>phemas.  honestidades ,  i  con  tan  deshonestas  blasphemias? 

Zierto  yo  he  vergüenza  de  escrebirlas :  pero  es 
menester  descubrir  sus  vellaquerias  i  vergüen- 
zas ,  para  que  España  i  todo  el  mundo  las  acabe 
de  conozer. 

1  por  cuanto  esta  loca  i  superstiziosa  devo- 
zion  de  rezar  el  Rosario,  es  una  de  las  mas  prin- 
zipales  del  Papado,  pondré  aquí  en  suma  lo  que 
los  mismos  Papistas  cuentan  della.  El  Breviario 
Dominicano  impreso  en  León  de  Franzia  año  de 
1578  dize,  que  S.Domingo,  año  de  1200,  lo  inventó 
i  predicó :  i  que  como  se  fuese  olvidando  una  tanta 
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santa  devozion,  la  gloriosa  Vírjen  determinó  re- 
novarla: i  así  aparezió  año  de  1460  (Triteniío 
dize  1470)  á  frai  Alano :¡  le  mandó,  que  él,  en 
nombre  delta,  divulgase  á  todos  los  Ghristíanos 
esta  tan  nezesaria  manera  de  rezar,  prometiéndole 
que  ella  confirmaría  esta  devozion  con  señales  í 
milagros,  etc.  Iten,  dize  que  el  año  de  1466,  la 
bienaventurada  Vírjen,  para  mas  inflamar  los  co- 
razones de  todos  los  hombres  á  esta  devozion,  apa- 
rezió al  Prior  del  convento  de  S.  Domingo  de 
Colonia ,  mandándole  que  la  predicase  al  pueblo, 
i  le  dijese  las  mui  muchas  i  muí  grandes  merzedes 
que  el  Señor  hazia  á  todos  aquellos,  que  devo- 
tamente le  ofrezían  á  ella  este  psalterio,  etc. 
Iten ,  dize  que  Sisto  IV  la  confirmó ,  conzediendo 
muchas  induljenzias  á  los  que  la  rezaren :  lo  cual 
confirmaron  otros  muchos  Pontífizes.  Dize,  que 
Gregorio  XIII  mandó,  año  de  1572  ,  que  la  fiesta 
del  Rosario  se  zelebrase  el  primer  Domingo  de 
Octubre,  etc.  Un  libro  haí  en  Español  impreso  en 
Bilbao  por  Mathías  Mares  año  de  1583,  que  cuenta 
bien  á  la  larga  esta  historia  del  Rosario,  ó  Psalte- 
rio, ó  Corona  de  nuestra  Señora:  folio  185 dize, 
que  el  Papa  Clemente  IV  i  Juan  XXII  i  Sisto  IV 
conzedieron  por  cada  vez  que  rezaren  este  Psal- 
terio, 78  años  de  perdón.  Iten,  Inozenzio  VIII  con- 
zedió  induljenzia  plenaria ,  etc.  Iten ,  León  X, 
confirmando  todos  los  perdones  conzedidos  por 
los  otros  summos  Pontífizes  á  los  dichos  que  re- 
zaren, etc. ,  conzedió  de  nuevo  diez  años  i  diez 
cuarentenas  de  perdón  por  cada  Rosario  entero, 
etc.  Iten,  el  Papa  Alejandre  VI  otorgó  á  cual- 
quiera que  rezase  esta  Corona  induljencía  plena- 
ria :  i  el  viernes ,  doblado :  i  el  viernes  santo. 
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cuantas  vezes  la  rezare ,  tantas  ánimas  de  Pur- 
gatorio. Iten,  folio  187  ,  dize:  El  Papa  Paulo  III, 
á  instanzia  del  reverendísimo  Cardenal  Don  frai 
Juan  de  Toledo,  Arzobispo  de  Santiago,  con- 
zedió  á  todos  los  que  rezasen  el  Rosario ,  zin- 
zmeimíía^deíi  cuenta  i  seis  mil  años,  i  una  induljenzia  plenaria 
muerte  de  chris-  por  cada  vez.  Hasta  aquí  este  libro.  I  para  de- 
10,  ¿que  lo  spra?  j,¡p|Q  ^^^q  palabras  :  nuestros  adversarios 

no  acaban  de  contar  las  grandes  virtudes  del 
Rosario ,  confirmadas  con  muchos  milagros. 
!>Iirad  cuánto  ha  cundido  la  superstizion  de 
rezar  Pater  nostres  i  Avemarias  por  cuentas, 
cuyo  primero  inventor  fué  Pedro  Hermitaño,  sin 
ninguna  palabra  de  Dios,  i  sin  ningún  ejemplo 
de  Santo  ,  ni  del  viejo  ni  del  nuevo  Testamento. 
He  contado  todos  estos  desvarios,  blasphemias, 
i  impiedades,  para  que  nuestros  adversarios  se 
avergüenzen,  viendo  que  hai  quien  los  entiende.  I 
así  se  conviertan  al  Señor  ,  que  es  el  solo  que  per- 
dona los  pecados :  i  esto  graziosamente  por  su 
Christo  :  Este  Sisto  IV  instituyó ,  año  de  1477  ,  la 
Inquisizion  d' España:  el  primer  Inquisidor  jene- 
ral  fué  frai  Thomás  de  Torquemada,  prior  Domi- 
nicano de  Segovia.  Quien  quisiere  saber  mas  de  la 
Inquisizion,  lea  la  vida  de  Alejandre  VI,  que 
contarémos.  Con  ser  este  Sisto  IV  tal  cual  habe- 
rnos oido  ,  con  todo  eso,  nuestros  adversarios  lo 
estiman  mui  mucho.  I  así  Félix  Pereto ,  cuando 
fué  Papa ,  se  llamó  Sisto  V. 

Cuenta  Onuphrio  Panvino,  fraile  Augustino 
i  gran  adulador  de  los  Papas,  que  la  madre  deste 
Sisto  IV  ,  estando  preñada  dél ,  le  parezió  en  sue- 
ños que  S.  Franzisco  i  S.  Antonio  daban  el  há- 
bito i  cordón  de  su  orden  á  este  su  hijo :  por  este 
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sueño  la  madre  lo  llamó  cuando  lo  baptizaron, 
Franzisco.  Pasa  adelante  en  su  mentira,  dize 
que  como  un  zierto  dia  el  ama  lo  lavase  en  el 
baño ,  que  el  niño  se  desmayó ,  i  que  lo  llevó  casi 
muerto  á  su  madre,  i  que  entonzes  la  madre, 
viendo  al  hijo  en  tal  caso ,  i  acordándose  de  su 
sueño ,  prometió  i  hizo  voto ,  que  su  hijo  traería 
el  hábito  de  San  Franzisco  seis  meses ,  los  cuales 
cumplidos,  le  quitaron  el  hábito :  el  cual  quitado, 
el  niño  volvió  otra  vez  á  enfermar,  i  mui  mas 
gravemente  que  antes,  siendo  ya  de  un  año: 
pero  la  madre  reiteró  el  voto ,  i  luego  estuvo 
sano:  el  cual,  siendo  de  9  años,  lo  metió  fraile 
en  un  monesterio  de  S.  Franzisco.  Hasta  aquí 
Panvino.  Veis  aquí  sobre  qué  se  funda  la  relijion  p¡Ji5ca^8eTunda 
papística ;  sobre  sueños ,  ilusiones  del  demonio,  sobre  sueños  i 
falsos  milagros,  i  mentiras.  Dios,  por  justo 
juizio  suyo ,  los  ziega ,  i  deja  caer  en  reprobo 
sentido :  i  pues  que  no  creen  á  la  verdad  escrita 
i  manifestada  á  los  hombres  en  el  viejo  i  nuevo 
Testamento,  es  menester,  como  dize  San  Pa-  ií,Tk€s.,n,  n. 
blo,  que  crean  á  la  mentira.  Causóse  la  muerte 
de  Sisto,  de  que  oyó  dezir,  que  el  Duque  de 
Ferrara,  contra  la  voluntad  de  Sisto,  i  sin  su 
consentimiento ,  hizo  paz  con  Venezianos :  eno- 
jóse tanto  desto ,  que  dentro  de  zinco  dias  mu- 
rió, año  de  1484,  En  cuyo  tiempo  reinaron  en  i484. 
Castilla  i  en  Aragón  Don  Hernando  i  Doña 
Isabel. 

Inozenzio  octavo,  Jinovés,  Juan  Baptista  inozenzioviii 
Zibo  antes  llamado ,  en  siendo  Papa ,  conspiró  í'^juríosís'""»- 
contra  Don  Hernando,  Rei  de  Siziliaf  tomando 
la  parte  de  los  Nobles  que  habían  revelado  con- 
tra el  Reí.  Pero  viendo  que  no  le  suzedia  la  em- 
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presa  como  él  pensaba ,  hizo  paz  con  el  Rei  no 
podiendo  mas,  con  condizion  que  el  Papa  hu- 
biese su  Iributo ,  i  que  los  rebeldes  fuesen  perdo- 
nados: pero  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  hizo  el  Rei. 
Después  desto ,  el  Papa  se  dio  á  buen  tiempo:  lo 
cual  suele  acarrear  i  traer  consigo  vanidades, 
deleites,  pasatiempos,  pompas,  gastos,  traga- 
zón, lujurias,  i  otros  tales  vizios  i  pecados.  Él 
era  de  sí  hermoso  i  de  lindo  cuerpo,  de  lo  cual  se 
preziaba ,  como  Paulo  II.  Parezió  asimismo  á 
Paulo  II  en  ser  de  duro  injenio  ,  i  no  dado  á  las 
16  hijos  1  hijas  letras,  tuvo  sin  ser  casado  8  hijos  i  otras  tantas 
ii  Papa.         hijas,  como  pareze  por  estos  versos  de  Marzello. 

Octorecens  pueros  genuit,  totidemqiie  puelias: 
Htinc  mérito  poterit  dicere  Roma  patrem. 

Spurcities ,  gula ,  avaritia ,  atque  ignavia  deses, 
Hoc,  Octave,  jacent,  quo  tegeris  túmulo. 

Quiere  dezir;  Ocho  hijos  enjendró,  i  otras 
tantas  hijas :  á  este  con  razón  Roma  podrá 
llamar  padre.  Suziedad,  gula,  avarizia  i  pereza 
negiijente  yazen ,  ó  Octavo ,  en  este  sepulcro. 
A  los  cuales  sin  vergüenza  ninguna  ensalzó 
con  riquezas  i  dignidades  :  fué  el  primer  Pa- 
pa que  se  atrevió  á  hazer  esto  públicamente, 
sin  ningún  rodeo,  color,  ni  titulo  de  sobrinos, 
ni  de  sobrinas,  como  otros  solían  hazer. 
I  con  todo  esto ,  Uvizelio  lo  alaba  de  santa 
vida ,  dotrina  i  facundia.  Fué  mu¡  dado  á  la 
gananzia :  i  como  ni  sus  induljenzias  plena- 
rias  ,  ni  su  jubileo ,  ni  la  guerra  contra  el  Turco 
no  le  ba.stasen  para  hinchir  las  manos,  halló 
una  nueva  invenzion  para  sacar  dinero :  i  fué 
que  dijo ,  que  halló  en  una  pared  el  título  de 
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la  cruz  de  Christo  ,  Jesús  Nazareno,  Re¡  délos  El  Papa  halló  ci 
Judíos,  escrito  en  tres  lenguas,  Hebrea,  Griega,  S''"! hfel-ro de"a 
i  Latina:!  juntamente  con  este  título,  halló  el  lanza, 
hierro  de  la  lanza  que  pasó  el  costado  de  Christo. 
Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxvi,  cap.  33  ,  §  1, 
dize  que  Bayazeto  le  envió  el  hierro  de  la  lanza, 
etc. ,  porque  no  diese  lugar  á  Zizimo ,  su  her- 
mano ,  de  poder  mover  guerra  en  Turquía :  este 
es  el  que  luego  diré  haberse  llamado  Jeme,  etc.: 
este  Jeme ,  huyendo  de  su  hermano  Bayazeto,  se 
acojió  á  Rodas  :  después  fué  llevado  á  Franzia, 
después  al  Papa  Inozenzio  VIII,  después  á  Ca- 
poles, en  tiempo  de  Alejandre  VI,  etc.  Deste 
Jeme  haremos  menzion  en  Alejandre  VI.  Mirad 
cuánto  puede  la  avarizia  :  fué  gran  bebedor,  i  en 
su  tiempo  todos  los  ofizios  se  podían  haber,  i  se 
hablan  en  Roma  por  dinero.  Condenó  en  un  lu- 
gar ,  que  se  llamó  Polo  ,  á  8  hombres,  6  mujeres, 
i  al  Señor  del  pueblo,  por  herejes :  porque  dezian 
que  ninguno  de  los  suzesores  de  S.  Pedro  habi^ 
sido  Vicario  de  Jesu  Christo,  sino  solos  aquellos 
que  habían  imitado  la  pobreza  de  Christo.  Murió 
Inozenzio  año  de  1492,  reinando  Don  Hernando  '^92. 
i  doña  Isabel  en  España. 

Alejandre  VI,  Español,  natural  de  Valenzía,  Alejandre  vi, 
fué  tan  abominable,  i  tan  sin  vergüenza,  que  sus  ai^oniinabie. 
proprios  papistas  lo  dizen  abiertamente.  Pan- 
vino,  fraile  Augustino,  en  su  vida,  dize  perrerías 
dél,  i  no  sin  causa:  i  por  mucho  mal  que  dijo 
del,  aun  dejó  mucho  que  no  dijo.  Dize,  pues, 
que  Alejandre  alcanzó  tan  gran  dignidad ,  con 
el  ayuda  de  ziertos  Cardenales  corrompidos, 
de  ziega  ambizion  i  avarizia  ( buen  prinzipio), 
los  cuales  después ,  sintiendo  la  gran  infideli- 
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dad  del  ingrato  Pontífize ,  rezibieron  el  castigo 
que  su  servizio,  por  haber  vendido  sus  sufrajios, 
merezia :  el  prinzipal  destos  Cardenales  era  Asca- 
nio  Esforzia,  que  se  vendió  por  grandes  dones  i 
promesas  que  Alejandre  le  hizo :  i  prinzipalmente 
Alejandre  le  prometió  que  lo  baria  su  Chanzi- 
ller :  del  cual  ofizio  mui  pocos  años  gozó:  los  de- 
mas  sufrieron  grandes  trabajos  i  calamidades: 
unos  vivieron  en  destierro  ,  otros  fueron  encar- 
zelados ,  otros  fueron  violentamente  muertos. 
1  lo  demás  que  del  escribe  el  dicho  Panvino. 
Entre  otras  cosas  dize :  Algunos  padres  hubo  en 
aquella  elezion  que  prophetizaron  (i  no  fueron 
falsos  prophetas)  que  habia  sido  elejido  un  Espa- 
ñol mui  locamente ,  el  cual  era  hombre  que  encu- 
bria  la  maldad,  i  era  gran  disimulador,  que  al  fin 
seria  una  total  ruina  para  todos ,  etc.  Verificóse 
en  los  susodichos  miserables  Cardenales  el  refrán 
Español:  Plaze  la  traizion,  mas  no  el  traidor. 
Jerónimo  Mario,  hablando  en  su  Ensebio  deste 
Papa ,  dize :  Para  qué  contaré  los  torpes ,  i  nunca 
Alejandre  se  dió  oidos  hechos  de  Alejandre  VI.  Este,  hecho  pacto 
q!ie''K°'h?z^e'é  ^on  demonios  ,  se  dió  i  entregó  en  todo  i 
Papa.  '  por  todo  á  ellos ,  si  por  sus  medios  i  artes  viniese 

á  ser  Papa:  lo  cual,  como  los  demonios  se  lo 
prometiesen,  i  cumpliesen.  Alejandre  ordenó 
su  vida  tan  santamente,  que  nunca  intentó  ha- 
zer  alguna  cosa,  sin  que  primero  demandase 
consejo  al  demonio  sobre  ello.  Este ,  en  el  año 
íso».  de  1500  ,  conzedió  el  Jubileo,  no  solamente  á 

aquellos  que  viniesen  á  Roma  ,  mas  aun  á  aque- 
llos ,  que  no  querían ,  (fno  podian  venir  á  Roma, 
El  primer  Ju-  ^on  tal  condizion,  que  diesen  zierta  suma  de  di- 
biieo  en  casa.    nero.  El  Papa  Bonifazio  VIII  conzedió,  año  de 
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1300,  el  Jubileo  de  zien  en  zien  años.  El  Papa 
Clemente  VI,  año  de  1350,  lo  conzedió  de  50  en 
50 ,  el  Papa  Sisto  IV,  año  de  1475,  lo  conzedió  de 
25  en  25  años;  pero  ninguno  lo  ganaba  si  per- 
sonalmente no  venia  Roma :  nuestro  Alejandre, 
movido  del  espíritu  que  lo  hizo  Papa,  lo  con- 
zedió, no  solamente  á  los  que  viniesen  á  Roma, 
mas  aun  á  los  que  se  quedasen  en  sus  tierrras: 
con  tal  que  diesen  el  dinero,  como  habernos 
dicho.  I  pues  que  tratamos  del  Jubileo,  será 
bueno  contar  aquí  la  zeremonia  que  se  usa  en 
Roma.  Entre  otras  muchae  iglesias  que  hai  en 
Roma ,  hai  siete  prinzipales  ,  donde  se  ganan  los 
perdones :  cada  una  de  estas  siete  iglesias  tiene 
una  puerta,  por  lo  menos,  tapiada.  De  manera, 
que  ninguno  puede  entrar  ni  sahr  por  ella ,  sino 
es.en  el  año  del  Jubileo.  El  Papa  se  va  á  S.  Pedro, 
que  es  la  prinzipal  iglesia ,  va  sentado  en  unas 
andas,  las  cuales  llevan  cuatro  hombres  vestidos 
de  rojo :  llegado  el  Papa  á  esta  puerta  tapiada, 
dize  el  verso  9  del  Psalmo  xxiv,  Atollite  portas 
Principes  vestras,  etc. ,  i  diziendo  esto,  da  un 
golpe  con  un  martillo  de  oro,  que  tiene  en  su 
mano :  i  en  dando  este  golpe  ,  luego  al  momento 
se  cae  toda  la  tierra  ,  ladrillo  i  mezcla  que  ta- 
piaba la  puerta :  i  así  entra  la  jente ,  que  quiere 
ganar  el  Jubileo,  por  aquella  puerta  :  porque  si 
entrase,  por  otra  puerta,  no  lo  ganaría.  La 
tapia  de  la  puerta ,  está  de  tal  manera  por  de 
dentro  minada,  socavada  i  aparejada,  que  en 
dando  el  Papa  el  golpe ,  luego  cae.  I  es  tanta  la 
priesa  de  la  jente  por  entrar,  que  no  hai  Jubileo 
que  no  se  ahogue  alguna,  ó  algunas  personas.  Ies 
tanta  la  superstizion  i  loca  devozion  sin  szienzia  del 
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vulgo,  que  en  no  nada  no  deja  ni  una  pedrezila, 
ni  mezcla,  ni  tierra,  ni  polvo  de  aquella  tapia 
derribada.  Cada  uno  á mia  sobre  tuya,  procura 
llevar  algo,  lo  cual  guardan  por  reliquias,  i  lo 
Puerta  santa.  Dp^an  á  sus  tierras ,  á  esta  puerta  llaman  Puerta 
santa.  Clemente  VI  (como  dijimos  en  su  vida) 
manda  á  Anjeles  de  paraiso  que  lleven  al  zielo 
al  ánima  del  peregrino,  que  se  muriere  en  el 
camino  yendo  á  Roma  á  ganar  el  Jubileo.  ¿Qué 
tiene  que  ver  este  Jubileo,  instituido  del  Papa, 
con  el  Jubileo  que  Jehova,  que  es  el  Dios  verdade- 
ro i  todo  poderoso,  instituyó  cap.  xxvdelLeví- 
Jubiifio  que  ^'^^"^  Instituye  Dios  el  año  del  Jubileo  de  50  en  50 
Dios  instituyó,  años ,  para  que  en  él  todo  siervo  de  la  nazion 
Israelítica  salga  de  servidumbre  i  tenga  libertad 
como  los  demás  ,  i  para  que  las  posesiones  ena- 
jenadas vuelvan  á  sus  primeros  poseedores.  De 
manera  que  el  año  de  Jubileo  era  año  de  liber- 
tad jeneral  á  todos  los  hijos  de  Israel.  Los  papis- 
tas verdaderamente  son  ximias  que  imitan  i 
remedan-,  ó  á  los  Judíos  ó  á  las  Jentiles.  Pero 
volvamos  á  nuestro  Alejandre  VI,  el  cual  invento 
todas  las  vias  posibles  para  sacar  dinero :  i  asi, 
hizo  un  nuevo  Colejio  de  notarios  de  breves,  que 
fueron  80 ,  cuyo  otizio  vendia  por  750  ducados 
cada  uno.  Creó  36  Cardenales,  ó  como  dize 
Panvino ,  43  ,  de  los  cuales  ,  los  18  fueron  espa- 
ñoles, i  destos  18,  los  tres  fueron  deudos  suyos 
mui  zercanos,  i  de  su  nombre  Borja.  Fué  mui 
dado  á  edificar:  oia  de  mui  buena  gana  comedias 
i  farsas :  nunca  en  Roma  los  Gladiatores ,  o 
esgremidores  i  alcahuetes  tuvieron  mayor  l¡- 
zencia  que  en  su  tiempo :  i  nunca  el  pueblo 
Romano  tuvo  menor  libertad :  hubo  en  su  tiempo 
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gran  multitud  de  malsines :  i  por  la  menor 
casa ,  ó  palabra ,  la  pena  era  muerte.  Todo  esto, 
el  Satánico  Padre ,  permitía,  por  el  amor  loco 
que  tenia  á  sus  hijos.  Porque  él ,  imitando  á  su 
predezesor  Inozenzio,  ponia  toda  su  felizidad 
en  engrandezer  i  cnriquezer  sin  vergüenza 
ninguna  sus  bastardos:  al  menor  de  sus  hijos 
hizo  Prínzipe  en  Sizilia  :  al  segundo ,  llamado 
Zésar,  hizo  Cardenal:  al  mayor  de  todos  hizo 
Duque  de  Gandía :  á  este  Duque  mató  su  proprio 
hermano  Zé§ar,  i  lo  echó  en  el  Tiber,  habiendo 
ambos  hermanos  zenado  aquella  noche  (como 
lo  cuenta  Panvino)  juntos  en  casa  de  su  madre 
Zanochia.  Todo  esto  entendió  i  supo  el  Papa ,  su 
padre,  i  lo  disimuló:  porque  á  este  Zésar,  que 
era  el  peor  de  todos ,  amaba  el  Papa  padre  mas 
que  á  todos:  matólo  por  ambizion  i  avarizia. 
Muerto  el  hermano ,  no  hizo  Zésar  caso  del  Ca- 
pelo ,  mas  dióse  todo  á  los  ejerzizios  militares: 
i  asi,  llevando  consigo  gran  tesoro,  se  fué  á 
Franzia,  donde  se  casó  con  una  parienta  mui 
zercana  del  Rei  ,  i  fué  hecho  Duque  Valentino. 
Este  Zésar,  por  medio  del  Rei  de  Franzia,  i  del 
Papa,  su  padre,  vino  á  hazertodo  cuanto  quiso  en 
Italia.  El  Rei  Luis  XII  hazia  tanto  por  el  hijo  del 
Papa  por  la  obligazion  que  tenia  al  Papa :  el  cual 
habia  dispensado  con  él  para  dejar  su  lejítima 
mujer,  hermana  de  Carlos,  su  predezesor,  i 
casarse  con  la  Duquesa  de  Bretaña ,  viuda  del 
Garlos :  como  lo  cuenta  Pineda ,  hb.  xxvi,  c.  38, 
§  1  i  2.  Quien  quisiere  saberlas  abominaziones i 
vellaquerias'que  este  hijo  del  Papa  cometió,  lea  á 
Panvino.  Muerto  Alejandre  VI,  cayó  su  hijo 
Zésar  de  la  majestad  i  potenzia  en  que  habia 
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subido:  porque  por  mandado  del  Rei  Don 
Fernando  fué  preso  i  llevado  á  España:  don- 
de estuvo  preso  tres  años  en  el  Castillo  de  Me- 
dina, de  la  cual  prisión  se  escapó,  i  se  fué  al 
Rei  de  Navarra :  al  cual  sirvió  en  zierta  guerra, 
donde  de  un  arcabuzazo  (como  dize  Carrion) 
murió,  ó  como  dize  Pineda,  lib.  xxvii,  c.  4,§IV, 
matólo  en  Navarra  un  hijo-dalgo  de  los  Garzeses 
de  Agreda ,  de  una  lanzada.  La  hija  deste  Ale- 
jandre VI,  llamada  Lucrezia,  á  la  cual,  como 
hombre  impío  i  sin  ninguna  relijion  conozió 
carnalmente ,  se  casó  tres  vezes :  la  1.^  con  Juan 
Esforzia,  Duque  de  Epidauro:  la  2.^  con  Don 
Luis  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  Rei  Don  Alon- 
so ,  iiabiéndola  su  primer  marido  el  Duque  repu- 
diado: muerto  este  segundo  marido  ,  casó  la  3.'^ 
vez  con  Don  Alonso,  Duque  de  Ferrara.  En  cuyas 
bodas  (como  lo  cuenta  Panvino) ,  el  padre  Papa 
hizo  hazer  grandes  regozijos  i  fiestas.  Notad  la 
poca  vergüenza  del  Papa  Alejandre.  Por  un  Epi- 
tapliio  que  hizo  Juan  Joviano  Pontano ,  se  vee 
manifiestamente  cuan  santo  i  casto  haya  sido  el 
zelibado  deste  Papa ,  i  cuál  haya  sido  su  relijion: 
dize,  pues,  hablando  de  Lucrezia, 

Hicjacet  in  túmulo  Lucrecia  nomine,  sed  re 
Thais,  Alexandri  filia,  sponsa,  nurus. 

Quiere  dezir :  Aquí  en  este  sepulcro  yaze  Lucre- 
zia en  nombre,  pero  en  hecho  Thais,  hija,  esposa, 
nuera  de  Alejandre.  Sanázaro,  notable  hombre 
de  aquel  tiempo,  i  exzelente  poeta,  dize  de 
Alejandre: 

Pnllicitus  ccelum  Romanus,  et  astra  sacerdos, 
Per  scelera ,  et  ccedes ,  ad  Styga  pandit  iter. 


I  DE  SU  AUTORIDAD.  193 

Qiiiere  dezir :  El  Pontífize  Romano ,  que  prome- 
tía los  zielos  ¡  las  estrellas,  por  sus  bellaquerías 
i  muertes,  se  va  camino  del  infierno.  Item  el 
mismo : 

¿Ergo  te  semper  cuplet^  Lucretia ,  Sextas? 
O  fatum  diri  numinis:  lúe  pater  est. 
Quiere  dezir :  ¿Cómo ,  pues ,  Lucrezia ,  siempre  te 
apetezení  Sexto?  ¡Oh  desdichado  hado !  este  es 
tu  padre.  De  Alejandre  VI  dizen,  que  vendió  las 
cruzes,  los  altares,  i  al  mismo  Christo.  Todo 
esto  él  lo  liabia  comprado  antes,  i  por  eso  lo  pu-  Simonía  i  Jiezia 
do  vender:  i  asi.  Alejandre  cometió  simonía ^^^j^"'^''^ 
conipr¿'mdolo,  i  Jiezia  vendiéndolo.  Este  Ale- 
jandre es  el  que  hizo  atosigar  á  Jeme  (ó  Zózimo,  Tósigo, 
como  otros  lo  llaman),  hermano  del  gran  Turco 
Jiayazetos,  teniéndolo  preso  en  Roma  :  esto  hizo 
Alejandre  por  dozientos  mil  ducados,  que  el 
gran  Turco  le  envió.  ¡  Qué  buen  ejemplo  para 
convertir  al  Turco  !  Deste  Jeme  comenzamos 
á  hablar  en  Inozenzio  VIH,  aquí  concluirémos 
con  él.  El  Rei  de  Franzia ,  Carlos  VIII,  hazia  la 
guerra  al  Papa  Alejandre  dentro  en  Roma:  el 
Papa,vifíndo  que  no  podia  resistir  al  Franzés, 
hizo  paz  con  él.  Entre  otras  capitulaziones,  fué 
esla,  que  el  Papa  entregase  al  Rei  á  Jeme,  her- 
mano del  Turco.  Esto  ponia  congoja  al  Papa, 
porque  perdía  cuarenta  mil  ducados  que  el  Tur- 
co le  daba  cada  año,  porque  no  dejase  ir  á 
Jeme.  Al  fin,  el  Turco  le  prometió  dozientos 
mil  ducados:  porque  lo  hiziese  morir,  como  lo 
hizo,  con  el  tósigo  lento.  Murió  Jeme,  con  gran 
dolor  del  Rei,  en  Ñapóles,  como  dize  Guizardi- 
no,  i  otros:  ó  en  Gaeta,  como  dize  Jovio:  pero 
lodos  convienen  que  fué  atosigado  con  el  tósigo 
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que  le  hizo  dar  Alejandre.  Este  es  el  que,  para 

El  Papa  llama  al , mantener  su  tiranía,  llamó  al  dicho  gran  Turco 
Turco  contra  el  i  t.  ■  i  •         i         i  v  -    •       i  i 

Rei  (le  Franzia.  contra  el  Reí  de  Franzia:  en  lo  cual  dio  ejemplo  al 

Reí  Franzisco  de  Franzia  para  llamar  después 
al  Turco  contra  nuestro  Rei  el  Emperador  Don 
Garlos.  Este  es  el  que  mandó  cortar  ambas  manos 
i  la  lengua,  ú  Antonio  Manzinello,  varón  dolisimo, 
por  una  elegante  orazion  que  habia  hecho  contra 
sus  abominables  costumbres ,  suzisima  vida,  i  be- 
llaquerías nunca  oidas.  Pero  Dios,  que  esjusto, 
le  dió  el  pago .-  i  fué ,  que  en  un  banquete  que  hizo 
á  ciertos  Cardenales  i  Senadores  de  Roma,  para 
atosigarlos,  con  el  mismo  veneno  con  que  habia 
atosigado  á  Jeme,  hermano  del  Turco,  los  que 
servían,  no  adviríiendo  bien,  tomando  un  fiasco 
por  otro,  dieron á  beber,  contra  su  voluntad,  del 
Tósigo.  ilasco  que  tenia  el  tósigo,  al  Papa  :  i  así,  él  (ha- 
biendo sido  Papa  1 1  años),  i  algunos  Senadores 
1503.  i  Cardenales,  murieron ,  año  de  1503.  En  tiem- 

po dcste  Papa  fué  quemado  en  Florenzia ,  con 
savonarola  i  ^^^^^  Compañeros  ,  el  exzelente  predicador 
vida  i  dotrina.  Jerónimo  Savonarola,  Dominicano,  varón  ad- 
1^99.  mirable  en  vida  i  en  dotrina,  año  de  1-499. 

Mantuvo  la  comunión  en  ambas  espezics,  con- 
denó las  induljenzias :  reprehendió  gravísima- 
mente  la  mala  vida  i  gran  descuido  en  su  oli- 
zio,  del  Papa,  Cardenales,  i  délos  demás  ecle- 
siásticos: negó  el  primado  del  Papa:  enseñó,  las 
llaves  haber  sido  dadas  no  á  solo  Pedro,  sino  á 
toda  la  Iglesia:  dezia  que  el  Papa  ni  seguíala  vi- 
da, ni  la  dotrina  de  Cliristo:  pues  que  atribuía 
mas  á  sus  induljenzias  i  tradizionzillas,  que  vo 
al  mérito  de  Christo.  Aíirmó  las  descomuniones 
del  Papa  no  deber  ser  temidas,  predijo  algunas 
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cosas ,  que  habían  de  acontezer :  conviene  á  sa- 
ber, la  destruizion  de  Florenzia,  i  de  Roma,  i 
la  restaurazion  de  la  Iglesia :  las  cuales  en  nues- 
tros tiempos  han  acontezido:  por  esta  causa 
el  Conde  Franzisco  Pico  Mirandúla  lo  llamó 
santo  propheta,  i  lo  defendió  por  escrito  contra 
el  Papa.  Marsilio,  en  zierta  epístola,  i  Felipe 
Comineo,  en  su  historia  Franzesa,  dizen  que  la- 
vo espíritu  prophético :  i  otros  muchos  dolos 
varones  defienden  su  inozenzia.  El  D.  Illescas, 
en  la  vida  de  Alejandre  VI,  hablando  de  Savona- 
rola,  dizc  estas  palabras :  Hubo  muchos  pareze- 
res,  i  aun  agora  no  falta  quien  juzgue  de  la  jus- 
lificazion  destc  hecho :  no  resta  sino  remitirlo 
aljuizio  de  Dios,  que  sabe  el  secreto  de  todas 
las  cosas.  Yo  oí  dezir  al  dotisimo  padre  Maestro 
frai  Manzio ,  de  la  Orden  de  S.  Domingo ,  que  de 
testigo  fidedigno  i  familiar  del  Obispo  Remoli- 
no (que  después  fué  Cardenal),  oyó  afirmar,  q.ic 
por  toda  la  vida  le  duró  al  Obispo  el  aTrepenli- 
miento  de  haber  pronunziado  esta  sentenzia,  ¡ 
que  para  satisfazion  della  delante  de  Dios,  ayu- 
naba tres  dias  en  la  semana.  I  zicrto ,  quien  lee 
algunas  cosas  espirituales  que  nos  dejó  escrip- 
ias, no  pensará  que  son  de  hombre  hipócrita, 
sino  de  un  verdadero  relijioso:  hasta  aquí  Ules- 
cas.  En  tiempo  deste  Alejandre  reinaron  en 
España  Don  Hernando  i  Doña  Isabel:  en  cuyos 
tiempos,  zerca  del  año  del  Señor  de  mil  i  qui- 
nientos i  noventa  i  dos,  poco  mas,  ó  menos,  seis 
notables  cosas  acontezieron  á España:  la  prime-  seis  notables 
ra,  el  Papa  fué  Español,  la  segunda,  ganóse  fon^%n'^°J,;.^fj|¡ 
Granada,  la  3.®  el  descubrimiento  de  las  Indias,  zerca  d'ii  ;iño  de 
la  cuarta,  la  Inquisizion  de  España,  la  quinta, 
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la  santa  hermandad,  la  6.^,  la  enfermedad  de  las 

1  '  Pap;i  Espa-  Bubas.  El  Papa  Alejandre,  Español,  fué  ahomi- 
nol  abominable.      ,  ,  .    i  •  •  i  •  i 

nable,  como  habernos  visto :  ningún  bien  hizo,  ni 

¿España,  ni  á  tierra  ninguna  del  mundo,  sino 
r/nada"'^       grande  mal.  La  toma  de  Granada  hizo  gran  bien 
á  España,  librándola  de  las  continuas  guerras 
i  muertes  que  habia  entre  Christianos  i  Moros, 
i  desterrando  de  toda  España  la  falsa  seta  de 
:).'  Descubrí-  Mahoma.  El  descubrimiento  de  las  Indias  po- 
íiaT^'^'^^  ^^^  ^  ^'  considera ,  que  haya  hecho  mas 

mal  que  bien,  á  las  ánimas  de  los  Españoles,  que 
allá  pasaron.  El  Obispo  Casaos,  que  fué  testigo 
de  vista,  i  Español  natural,  escribió  un  libro  de 
las  crueldades  que  los  Españoles  hazian  á  los 
pobres  Indios.  Pluguiera  á  Dios,  que  los  que 
han  allá  pasado,  hubieran  tenido  mas  zelo  de 
enseñar  i  augmentar  la  santa  fé  Gath(31ica  con- 
tenida en  la  sagrada  Escritura  ,  que  no  de  enri- 
quezerse  á  sí  mismos,  i  para  enriquezersc,  matar 
i  robar  á  diestro  i  á  siniestro  (como  dizen)  aque- 
lla simple  jente,  que  tenian  ánimas  razionales 
como  nosotros,  i  por  quien  Jesu  Christo  era 
muerto.  Dezian  los  Indios  (como  Augustin  de 
Zarate  lo  cuenta  en  su  historia  del  Perú),  que- 
jándose; que  los  Españoles  les  quitaban  sus 
Idolos,  i  les  daban  los  Idolos  ó  imájines  de 
España  (las  cruzes  i  Vírjines  Marías,  etc.) 
que  adorasen:  dezian,  que  los  Españoles,  les 
quitaban  las  muchas  mujeres,  diziéndoles  que 
la  lei  de  Jesu  Christo  no  pcrmilia,  que  una 
sola  mujer,  i  que  ellos  se  las  tomaban  para 
Jiian^  IV,  23.  sí.  Enseñáranles  á  adorar  á  Dios  en  Espíritu  i 
en  verdad,  como  el  dize  que  quiere  ser  adora- 
do: de  Idolos,  ó  imájines ,  ni  por  pensamiento 
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se  les  había  de  hazer  menzion :  pues  que  Dios  las 
prohibe  en  el  segundo  mandamiento  de  su  santa 
Lei :  i  prinzipalmente  siendo  los  Indios  tan  da- 
dos á  la  idolatría.  Si  la  lei  de  Jesu  Christo  no  Gen.,  n,  jí 
permite  mas  que  una  mujer  conforme  á  la  pri- 
mera instituzion  del  matrimonio ,  ¿  por  qué  nues- 
tros Españoles  tenían  muchas  putas  i  manze- 
bas?  ¿qué  manera  de  enseñar  era  esta?  Si  el  ziego 
guia  al  ziego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Lo  cual  ha 
acontezido  á  nuestros  Españoles,  i  á  sus  Indios. 
Dios  les  envié  mejores  enseñadores.  La  Inquisi- 
zion  se  ordenó,  con  buen  zelo  i  intento  :  i  como 
ya  habemos  dicho,  fué  ordenada,  antes  de  la 
guerra  deGranada,  por  el  mismo  Don  Hernando, 
siendo  Papa  Sisto  IV:  pero  ella  de  veras  fué 
puesta  en  ejecuzion  después  de  Granada  ganada, 
en  tiempo  deste  Alejandre  VI.  Entonces  el  Reí 
Don  Hernando  mandó,  que  todos  los  Judíos  que 
quisiesen  vivir  en  España  se  baptizasen:  ó  si  no, 
se  fuesen  de  España :  i  asi  se  fueron  (como  dize 
Sabélíco)  ziento  i  veinte  mil.  Fué ,  pues  ,  la  In- 
quisizion  instituida  para  enseñar  la  relíjion 
Ghristiana  á  los  Judíos  i  Moros,  que  se  habían 
tornado  Ghristianos,  los  cuales  de  secreto  se 
volvían  á  sus  costumbres  viejas.  Mas  ahora,  ha- 
biendo casi  zesado  con  Judíos  i  Moros ,  se  ha  he- 
cho de  día  en  día  mas  i  mas  tirana  contra  los 
fieles,  Cathólicos,  i  Orthodoxos  Christíanos,  que 
detestando  la  idolatría  Papística  i  su  vana  snpers- 
tizion ,  confiesan  un  solo  Dios  Padre ,  Hijo ,  i 
Espíritu  santo,  deber  ser  adorado  en  espíritu  i  señar"ios  'inqiíi- 
en  verdad.  Su  manera  de  enseñar  á  los  que  sidores,  la  cual 
ellos  piensan  ir  errados,  es  injurias,  afrentas,  ¡?uf que fos mue- 
lormentos ,  azotes  i  mala  vida,  sambenitos,  ga- ve. 
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leras,  cárzel  perpetua,  i  al  íin  fuego,  conque 
queman  aquellos  á  quien  Dios  por  su  miseri- 
cordia liaze  constantes  en  la  confesión  de  su 
Mijo  Jesu  Ghristo.  Quien  quisiere  saber  las  as- 
tuzias ,  engaños ,  estratajemas  i  crueldades  de 
que  los  Señores  Inquisidores ,  ó  por  mejor  de- 
zir,  Inquinadores  de  la  fe,  usan  con  las  pobres 
ovejas  de  Jesu  Ghristo ,  deputadas  para  el 
matadero  ,  ó  quemadero ,  lea  el  libro  que  se 
intitula  Inquisilio  Hispánica.  (Este  libro  se  lia 
Irasladado  en  Franzés,  Ingles  i  Flamenco.)  En 
(!ste  libro  se  pintan  al  vivo,  i  se  conlirman  con 
muchos  notables  ejemplos.  Esto  es  de  notar, 
(jue  cuantos  han  entrado  en  la  Inquisizion  ,  séase 
por  lo  que  fuere ,  todos  salen  afrentados  i 
t^on  pérdida  de  hazienda,  i  aun  muchos  de  vi- 
da, i  ninguno  sale  enseñado  :  tal  es  el  trata- 
miento con  que  los  Padres  de  la  fé  los  tratan: 
no  tienen  el  ojo  á  enseñarlos ,  sino  á  robarlos  i 
matarlos.  Pluguiese  á  Dios,  que  conforme  á  la 
loable  costumbre  de  España  en  las  otras  audien- 
zias,  se  enviasen  juezes  de  residenzia,  hombres 
dotos  i  desapasionados,  que  examinasen  á  los 
Inquisidores,  i  á  los  que  están,  i  han  estado  pre- 
sos en  la  Inquisizion:  ¡oh,  qué  se  descubrirla! 
Aragón  rezibió  después  la  Inquisizion  como 
por  fuerza :  i  así  mataron  al  primer  Inquisidor. 
Don  Pedro  de  Toledo  la  quiso  poner  en  INá- 
poles*  año  de  1546  ,  pero  nunca  pudo  (como  lo 
cuenta  el  D.  Illescas  en  Paulo  terzero) ,  porque 
los  Napolitanos  se  defendieron  mui  bien.  Es- 
tando las  cosas  en  estos  términos :  el  Papa  Paulo, 
que  ya  había  sido  avisado  de  lo  que  en  Ñápe- 
les pasaba ,   despachó  un   breve  Apostólico: 
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por  el  cual  declaró,  pertenezer  al  Foro  eclesiás- 
tico, i  á  la  jiirisdizion  Apostólica  el  conozimiento 
de  las  causas  tocantes  al  crimen  de  la  herejía, 
mandando  al  Virei ,  i  á  todos  cualesquier  jue- 
zes  seglares  sobreseyesen  en  ellas,  i  no  se 
entremetiesen  á  prozeder  contra  ningún  hereje 
por  via  de  Inquisizion ,  ni  de  otra  manera 
ninguna,  i  reservando  en  sí  la  determinazion 
de  las  tales  causas,  como  de  cosa  conzerniente 
á  la  jurisdizion  Eclesiástica.  Hasta  aquí  el 
D.  lUescas.  Algunos  años  después  un  Saya- 
vedra.  Cordobés,  hizo  creer  al  Rei  de  Portu- 
gal, que  lo  enviaba  Paulo  terzero  á  él  por  su 
Ñunzio  :  i  así  introdujo  la  Inquisizion  en  Portu- 
gal, de  tal  manera,  que  año  de  1545  salieron  de 
Portugal  treinta  mil  Judíos.  Con  el  tiempo  se 
descubrió  que  el  Papa  no  lo  había  enviado ,  i  así 
fué  condenado  á  galeras.  Otro  cuento  muí  donoso 
he  oído  deste  Nunzio.  Era  grandísimo  escrí-' 
baño,  i  sabia  contrahazer  cualquiera  mano. 
Estando  el  Nunzio  en  galeras,  vino  una  pobre 
mujer  á  suplicar  al  Jeneral  de  las  galeras,  que 
le  ayudase  con  alguna  limosna  para  casar  una 
pobre  hija  que  tenia  ;  el  Jeneral  le  respondió, 
que  de  muí  bueníi  voluntad  le  ayudara,  mas 
que  por  el  presente,  por  estar  nezesitado  de 
dinero,  no  podía.  La  pobre  mujer  se  salió  llo- 
rando con  esta  respuesta:  á  la  cual,  como  el 
Nunaio  la  viese  llorar,  le  preguntó  que  por 
qué  lloraba :  ella  le  dijo  lo  que  le  habia  pasado 
con  el  General:  él  entonzes  la  consoló  di- 
ziéndole  que  hiziese  lo  que  le  diría.  Enton- 
zes ,  tomando  tinta  i  papel ,  escribió  estas  pala- 
bras :  Mayordomo ,  vista  la  presente ,  dad  tan- 
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tos  mil  maravedís  (del  número  no  me  acuerdo), 
á  la  que  os  dará  esta  zédula.  La  cual  cédula 
el  ]>íunzio  lirmó,  cotno  si  el  mismo  Jeneral  la 
firmara.  La  pobre  mujer  se  fué  con  su  zédula 
al  Mayordomo.  El  Mayordomo  la  respondió  que 
se  marabillaba  de  su  Señor,  que  en  tai  tiem- 
po enviase  aquella  zédula  :  pero ,  pues  que 
su  voluntad  era  tal ,  que  le  daria  lo  que  man- 
daba que  se  le  diese:  i  así  se  lo  dio  :  Venido 
el  dia  en  que  el  Jeneral  tomaba  cuenta  á  su 
Mayordomo,  el  Mayordomo  le  presento  la  dicha 
zédula  ,  la  cual  leyó  i  releyó  :  i  dijo  á  su  Ma- 
yordomo. Es  verdad  que  una  tal  pobre  mujer 
vino  á  mí  á  demandarme  limosna:  pero  yo  le 
lespondí,  que  por  el  presente  no  la  podia  ayu- 
dar :  i  mirando  la  firma  dijo:  Esta  firma  es  mia, 
pero  yo  no  la  escrebi.  Por  esta  causa  hizo  hazer 
pesquisa  en  la  galera  quién  la  hubiese  escrito, 
i  probóse  que  el  INunzio :  por  lo  cual  el  Jeneral 
le  quiso  hazer  cortar  la  mano  :  pero  por  ruego 
de  muchos  no  se  le  cortó  la  mano,  sino  fué 
puesto  al  remo :  porque  por  sus  habilidades, 
antes  no  remaba.  El  D.  Illescas,  en  la  vida  de 
Clemente  sesto ,  dize  que  lo  vido  en  las  gale- 

La  mquisizion  ras  remando.  Una  de  las  prínzipales  causas  de 
es  causa  de  las  re- ,  ,       ,  ,  ^  .    ,    .  , 

vueltas  del  País  las  revueltas  del  País  bajo :  en  las  cuales  tantos 

millares  de  Españoles  i  de  otras  naziones  son 
muertos ,  i  tantos  millones  de  escudos  se  han 
gastado,  i  aun  el  rabo  (como  dizen)  está 
por  desollar  (porque  cada  dia  es  menester  co- 
menzar de  nuevo),  fué  que  el  Duque  d'Alba 
les  quiso  poner  la  Inquisizion.  Veis  aquí  los  pro- 
vechos que  la  Inquisizion  ha  traído  á  España. 
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1  no  digo  esto,  como  que  yo  quisiese  que  no 
hubiese  Rei  ni  Roque ,  sino  que  cada  uno 
hiziese  i  creyese  lo  que  se  le  antojase.  Ne- 
zesarias  son  las  buenas  leyes  en  cada  repú- 
blica. Por  esto  Dios  entregó  la  espada  al  Ma- 
jistrado  para  castigo  de  los  malos,  i  loor  délos 
buenos  ,  como  dize  el  Apóstol  San  Pedro.  Sean,  /,  Pea.,  u,  iu. 
pues,  castigados  los  que  mal  hazen :  pero  no 
tiránicamente:  todas  las  leyes  permiten  al  de- 
lincuente saber  quién  sea  su  parte  contraria, 
i  qué  depongan  los  testigos,  i  quién  sean,  para 
poderlos  tachar  si  son  infames ,  ó  sus  enemigos, 
etc.  En  esta  audienzia  inquisitorial,  el  Fiscal, 
que  podrá  ser  que  nunca  conozió  ni  vio  al 
delincuente ,  se  haze  parte,  los  testigos  ,  por  mas 
infames,  bellacos,  i  enemigos  que  sean,  nunca 
son  nombrados,  i  así  no  pueden  ser  tachados. 
Lo  cual  es  contra  toda  justizia  divina  i  hu- 
mana. Si  los  testigos  han  testificado  contra 
uno  tres,  ó  cuatro  cosas,  los  Inquisidores  le 
hazen  cargo,  como  si  los  testigos  lo  hubie- 
sen dicho ,  de  diez ,  ó  doze  cosas  mui  mas 
horrendas  que  las  que  los  testigos  han  depuesto. 
I  así  los  Inquisidores  pueden  hazer  cuanto 
se  les  antojare:  prinzipalmente  sabiendo  que 
no  han  de  tener  juez  de  residenzia  que  les 
haya  de  tomar  cuenta  de  lo  que  han  hecho. 
Contra  esta  tiranía  hablamos.  Pluguiese  á  la 
Majestad  divina ,  que  ha  entregado  al  Rei  la 
espada,  autoridad,  imando,  sobre  todos  cuan- 
tos viven  en  sus  Reinos ,  séanse  seglares  (como 
los  llaman),  ó  Eclesiásticos,  de  poner  en  el  co- 
razón del  Rei,  de  quererse  informar  de  los  tuer- 
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tos  i  agravios  que  la  Inquisizion  haze ,  i  poner 
(como  es  su  deber)  remedio  en  ellos.  Lo  cual 
espero  .que  algún  dia  el  Señor  hará.  I  venga- 
rá la  sangre  de  los  justos,  que  la  Inquisizion 
injustamente  ha  derramado.  La  sangre  de  los 
justos  está  ,  como  la  sangre  de  Abel ,  clamando 
Apocsx.'i.  por  venganza.  Hasta  cuándo  (dizen  los  muer- 
tos por  la  palabra  de  Dios,  etc.),  Señor  santo 
i  verdadero,  no  juzgas  i  vengas  nuestra  san- 
gre, etc. 

5.*  La  Hermán-  La  Hermandad  ha  iiecho  i  haze  gran  bien  á 
España:  porque  limpia  los  caminos  i  despobla- 
dos de  ladrones  i  salteadores,  i  así  los  hombres 
pueden  caminar  seguramente ,  i  sentarse  debajo 
de  su  higuera  i  al  pié  de  su  zepa.  Común  reirán 
hermanas de"Es-  ^'^ '  España  hai  tres  santas  hermanas,  la 

paña.  santa  Inquisizion,  la  santa  Cruzada,  i  la  santa 

Hermandad,  i  ruegan  á  Dios  que  los  libre  de  la 
una  (que  es  la  Inquisizion),  porque  de  las  otras 
dos  se  guardarán.  En  este  dicho  se  nota  la 
tiranía  de  la  Inquisizion:  de  la  cual  Dios  por 
Bubas.  SU  piedad  nos  libre.  Las  Bubas,  enfermedad 
hasta  entonzes  incógnita  en  España,  trujéron- 
las  los  Españoles,  que  volvieron  de  las  Indias, 
con  las  cuales  Dios  los  castigó,  por  tomar  las 
mujeres  que  no  eran  suyas:  esta  enfermedad 
tan  suzia  i  tan  contajiosa  ha  cundido  tanto 
por  la  Europa,  que  ya  casi  no  se  haze  caso 
dellas.  Ya  no  se  tiene  por  jentil  hombre,  el  que 
no  ha  tenido  dos,  ó  tres  mudas  (como  las  lla- 
man): las  otras  naziones  la  llaman  Mal  Franzés, 
los  Franzeses  las  llaman  Maladie  de  INaples.  En- 
fermedad es ,  con  que  Dios  castiga  aquellos  que 
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viven  en  suzio  zelibado  mcnospreziando  el  ma- 
trimonio, que  Dios  ordenó  en  el  paraiso  en 
el  estado  de  inozenzia  ,  i  Jesu  Christo  confirmó 
haziendo  su  primer  milagro,  como  cuenta  San  /««w,  n,  u. 
Juan,  en  unas  bodas  en  Cana  de  Galilea:  por 
mas  que  los  papistas  votarlos  lo  llaman  Su- 
zio ,  etc.  Volvamos  á  Alejandre  VI.  Del  dize  el 
Enchiridion  de  los  tiempos,  que  dió  lizenzia  en  su 
tiempo  á  muchas  cosas  que  ni  para  su  persona, 
ni  para  su  estado ,  ni  para  ser  Roma  la  que  habia 
de  ser,  eran  lízitas  i  honestas.  Machavelo,  en  el 
lib.  del  Prínzipe,  cap.  xviii,  dize  del:  3N"o  hizo 
jamás  Alejandre  VI  otra  cosa  que  engañar  hom- 
bres, ni  jamás  pensó  en  otra  cosa:  i  halló  sugeto 
para  poderlo  hazer:  i  no  hubo  jamás  hombre  que 
tuviese  mayor  eficazia  en  porfiando  afirmar,  i 
que  con  mayores  juramentos  prometiese  una 
cosa ,  i  que  menos  la  cumpliese :  con  todo  esto, 
los  engaños  le  suzedieron  siempre  bien,  etc.  Gui- 
zardino ,  autor  grave  i  de  mucha  fé  ( como  el 
D.  Illescas  lo  dize  en  la  vida  deste  Alejandre  VI, 
§  II,  lib.  II  de  su  historia) ,  da  este  notable  testi- 
monio del :  La  pésima  ( dize)  naturaleza  del  Pon- 
tífize  hazia  creíble  cualquiera  iniquidad  en  él. 
Quien  quisiere  saber  mas  deste  abominable 
Alejandre  sesto,  gran  vergüenza  de  nuestra 
España ,  lea  á  Paulo  Jovio.  Murió  Alejandre  con 
el  tósigo  que  ya  habemos  dicho  año  de  1503  ,  rei- 
nando en  España  Don  Hernando  i  Doña  Isabel. 

Pío  III,  Senes  ,  sobrino  de  Pió  II,  fué  elejido  píoiii. 
desta  manera:  Muerto  Alejandre  VI,  su  hijo  Zé- 
sar,  que  mató  á  su  hermano,  etc. ,  se  alzó  con 
todo  el  tesoro  i  joyas  del  Papa ,  i  guardó  con  do- 
ze  mi)  hombres  el  Vaticano,  que  es  el  lugar 
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donde  se  suelen  juntar  los  Cardenales  para  ia 
nueva  elezion.  Hazia  esto  ,  para  que  los  Carde- 
nales hiziesen  Papa  á  quien  él  quisiese.  Pero 
ellos  se  fueron  á  otro  lugar  llamado  la  Minerva. 
Lo  cual,  como  lo  supo  Zésar,  envió  allá  su 
jente,que  los  zercó.  Luego  la  fama  corrió  por 
Roma,  que  los  Cardenales  eran  presos,  i  que  no 
iiabia  sino  muertes  por  toda  Roma.  Fué  tanto  el 
temor,  que  no  parezia  sino  que  Anibal  estu- 
viese otra  vez  para  entrar  en  Roma.  En  fin,  Zé- 
sar, á  ruego  de  los  Romanos  i  de  los  Embaja- 
dores de  España  i  de  Franzia  ,  i  porque  via  que 
no  saldría  con  su  intento,  se  salió  con  toda  su 
jente  de  Roma:  i  asi  los  Cardenales  se  fueron 
á  su  Cónclave  ,  donde  elijieron,  después  de  una 
luenga  contenzion,  á  Pió  III.  el  cual,  en  siendo 
Papa,  luego  á  la  hora  conspiró  contra  los  Fran- 
zeses,que  ocupaban  gran  parte  de  Italia:  pe- 
ro no  pasó  adelante ,  porque  se  murió  ,  no  ha- 
biendo sido  Papa  sino  solos  97  dias .  año  de 

Añ.J  1533.  1503. 

Julio  II,  guer  Julio  II ,  Jinovés ,  sobrino  de  Sisto  IV,  vino  por 
su  grande  i  astuto  injenio,á  alcanzar  grandes 
dignidades,  i  al  ün  á  ser  Papa  :  fué  hombre  na- 
turalmente inclinado  á  la  guerra :  la  cual  incli- 
nazion,  aun  siendo  Papa  ,  no  mortificó  ,  mas  an- 
tes ,  teniendo  absoluto  poder  ( como  los  Papas  se 
finjen  tener),  la  puso  en  ejecuzion.  Tuvo  gran- 
des guerras  con  Venezianos,  con  el  Rei  de  Fran- 
zia ,  con  el  Duque  de  Ferrara,  con  los  Bentivo- 
los,  icón  otros  Prinzipes.  Este  Julio,  en  espazio 
de  7  años  que  hizo  la  guerra,  quitó  con  sus  des- 
comuniones i  armas,  mui  muchas  cosas  á  los 
Prinzipes  Christianos  :  en  los  cuales  7  años  mu- 
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rieron  á  cuchillo  por  la  intolerable  tiranía  del  jooooo  boin!>r.'s 
Papa  mas  de  dozientos  mil  hombres,  i  él  de  na-  Se^jüno  ^  " 
da  se  dolía :  imitando  en  esto  al  cruel  Nerón ,  que 
habiendo' hecho  pegar  fuego  á  Roma,  se  holgaba 
viéndola  arder,  como  dize  el  cantar  Español: 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 

A  Roma  cómo  se  ardia  : 
Gritos  dan  niños  y  viejos^ 

V  él  de  nada  se  do  lia. 

Este  Jnho  fué  la  causa  de  aquella  tan  reñida  ba- 
talla i  tan  sangrienta  de  Ravena ,  entre  Españo- 
les i  Franzeses,  en  la  cual  venzidos  i  venzedores 
quedaron  perdidos.  Este,  viendo  que  con  armas 
no  podía  venzer  al  Reí  de  Franzia ,  tentó  otra 
vía:  i  así,  lo  descomulgó,  i  juntamente  con  él 
al  Re¡  de  Navarra,  que  tomaba  la  parte  de 
Franzia:  dió  en  presa  sus  reinos  á  quien  los  pu- 
diese ocupar :  por  virtud  desta  descomunión ,  el 
Reí  Don  Hernando,  que  ganó  á  Granada,  en-  Navarra  toma- 
tró  en  Navarra,  i  por  fuerza  de  armas  la  tomó,  da. 
año  de  1512.  Guizardino,  hablando,  lib.  ii  de  su 
historia,  desta  toma  de  Navarra,  dize  estas  pala- 
bras: El  Reí  de  Navarra,  no  estando  aparejado, 
desesperado  de  poder  resistir,  huyó  á  la  Rierna, 
de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos :  El  Rei- 
no de  Navarra,  siendo  abandonado  (si  no  fueron 
ziertas  fortalezas  que  se  tenían  por  el  Reí  huido), 
vino  sin  ninguna  costa ,  ni  sin  ninguna  dificultad, 
i  esto  mas  por  la  reputazion  de  la  vezindad  de 
los  Ingleses ,  que  por  las  fuerzas  proprias ,  en  po- 
der del  Reí  de  Aragón.  El  cual,  no  pudiendo 
afirmar  que  lo  poseía  lejítimamente  con  otro 
título ,  alegaba  la  ocupazion  haber  sido  hecha  ju- 


206  DEL  PAPA 

ridícamente  por  la  sede  Apostólica.  Las  hazañas 
del  Rei  D.  Hernando  están  sumadas  en  este  soneto: 
Junté  Aragón  con  Castilla  , 

Gané  á  Navarra  i  Granada  ,* 
Puse  en  Ñapóles  mi  silla , 
Conquisté  desde  Sevilla 
Otro  mundo  con  mi  armada. 
1Í12.  En  este  mismo  año  1512  murió  (como  lo  cuen- 

ta frai  Alonso  Venero  en  su  Enchiridion  de  los 
tiempos)  Pascual,  Obispo  de  Burgos:  el  cual  or- 
vijiHas  ppiiñ-  denó  en  su  Obispado  que  no  hobie:  Vijilias  en 
'ins  en  ünrrí'>s.  ^jj^  iglesias ,  por  las  disoiuziones  i  bailes  i  otras 
cosas  de  mucha  ofensa  de  Dios ,  que  allí  pasa- 
ban, i  muchas  vezes  habia  lujurias,  i  otros  gran- 
des pecadosr  hasta  aquí  Venero,  fol.  117.  Por 
estas  mismas  causas  se  liabian  de  quitar  de  toda 
España.  Porque  comunmente  las  Romerías  se 
convierten  enRamerías.  EID.  lUescas,  en  la  vida 
de  Eujenio  primero,  dizc  que  en  tiempo  deste 
Eujenio  se  zelebró  el  Conzilio  Cabilonense,  etc., 
en  que  se  mandó  que  en  las  iglesias  i  ermitas, 
i  en  otras  casas  dedevozion,  adonde  se  suele 
ir  en  Romería,  i  hazerse  vijilias,  no  se  hagan 
bailes,  ni  danzas,  etc.,  i  mas  abajo:  Cosa  es  esta 
que  requiere  remedio:  i  tiénelo  bueno,  si  los 
Prelados  mandasen  zerrar  de  noche  las  casas 
de  devozion  :  i  que  no  hubiese  en  ellas  la  grita  i 
poca  devozion ,  i  los  demás  inconvenientes  que 
vemos  que  hai  ordinariamente  en  semejantes  lu- 
gares, etc.  I  en  la  vida  de  Benedito  VIII  dizeel 
mismo  Illescas :  No  seria  malo  que  los  Prelados 
mandasen  que  nadie  quedase  de  noche  en  se- 
mejantes ermitas,  porque  se  escusarian  muí 
muchas  cosas  mal  hechas  que  allí  pasan  ,  etc. 
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Este  Julio,  saliendo  una  vez  de  Roma  con  su 
ejérzito,  arrojó  la  llave  de  S.  Pedro  en  el  rio  Tiber, 
diziendo :  Pues  que  la  llave  de  Pedro  ya  no  vale, 
valga  la  Espada  de  Pablo:  i  asi ,  arrancó  la  espada 
de  la  vaina:  porque  como  buen  capitán,  llevaba 
su  espada  al  lado.  Por  este  hecho  tan  notable 
muchos  poetas  compusieron  versos  :  de  los  cua- 
les pondré  aquí  cuatro  que  declaran  la  historia: 
Inde  manu  striclum  vagina  diripit  ensem , 

Exclamansque  truci  talia  voce  refert: 
Hicgladius  PauLi  nos  nnnc  defendeC  ab  lioste: 

Quandoquidem  Clavis  niljuvat  uta  Petri. 
¿Qué  relijion  tenia  este  Papa,  que  tan  desver- 
gonzadam,entc  se  burlaba  de  S.  Pedro ,  i  de  San 
Pablo?  Este,  cuando  fué  hecho  Papa,  prometió 
i  con  juramento ,  que  dentro  de  dos  años  ten- 
dría Gonzilio.  Dcste  juramento  haze  menzion 
frai Bartolomé  Carranza,  iiablando  del  Conziho 
Lateranense,  que  se  tuvo  en  tiempo  deste  Jubo. 
Mas  como  se  pasasen  los  dos  años ,  i  años  i  años 
mas,  i  no  se  viese  esperanza  alguna  de  Gonzilio, 
estando  el  Papa  bien  lejos  dello  (porque  los 
Gonzihos  son  mui  amargas  purgas  para  los 
Papas:  como 7a  habemos  visto  en  el  Gonzilio Pi- 
sano ,  Gonstanziense  i  Basiliense) ,  nueve  Carde- 
nales, de  los  cuales  era  uno  Bcrnardino  Gara- 
vajal.  Español,  se  juntaron  en  Milán,  i  con  ellos 
los  procuradores  del  Emperador  Maximilia- 
no, i  del  Rei  de  Franzia  Luis  XII,  y  nombra- 
ron á  Pisa  para  que  en  ella  se  zelebrase  el  Conziiio  Pisa- 
Conzilio,  el  cual  comenzase  primero  de  gg.  ¡^"^  jsm. 
tiembre  año  de  1511.  Las  causas  que  dieron  para 
liazerlo  asi ,  fueron  que  el  Papa  habia  quebran- 
tado su  juramento  que  habia  hecho  :  pues  que 
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Phpa  peijiiro.  pasados  tantos  años  no  daba  muestra  ninguna 
de  Conzilio  .-  i  que  por  tanto,  ellos  habían  convo- 
cado Conzilio  para  acusar  al  Papa  de  enormes 
pecados.  Su  intento  era  privarlo  del  Papado, 
al  cual  habia  venido  por  ambizion  i  dádivas.  Pf 
ro  Julio,  entendiendo  esto,  mandó  que  ninguna 
persona ,  de  cualquier  condizion  i  estado  que  sea, 
so  grave  pena  vaya  á  Pisa,  i  que  nadie  obedesca 
á  lo  que  aquellos  de  Pisa  decretaren  i  ordena- 
ren :  i  nombró  á  Roma,  para  que  en  ella  se  zele- 

c.íiiziiio  Late- brase  el  Conzilio  el  año  siguiente ,  que  se  había 
rnn^.nse,  añ.,.]e  ^j^.  comenzará  9  de  Abril  de  1512.  Vivía  enton- 
zes  en  Padua  Felipe  Dezio,  exzelente  juriscon- 
sulto, el  cual  defendió  por  escrito  la  causa  des- 
tos  Cardenales  contra  el  Papa.  Entonzes  el 
Rei  de  Franzía,  viendo  que  el  Papa  se  juntaba 
con  los  Venezianos  para  hazerle  la  guerra,  con- 
vocó un  Conzilio  en  Turs,  donde  propuso  estas 
cuestiones :  Si  sea  lízíto  al  Papa  mover  guerra 
contra  algún  Prínzipe,  i  esto  sin  causa  :  Si  el  tal 
Prinzipe,  defendiendo  su  tierra,  pueda  acomclcr 
al  que  le  ha  acometido  ,  i  quitarse  de  su  obedien- 
zia?  Respondiósele,  que  no  es  lizito  al  Papa 
mover  guerra,  etc.  I  que  es  lizito  á  el  tal  Prin- 
zipe, defendiéndose,  hazer  lo  dicho:  i  que  se  do- 
í)ia  guardar  la  Pragmática  por  el  íleino  de 
Franzia:  que  no  se  dcbia  hazer  caso  de  las  zen- 
suras  i  descomuniones  del  Papa,  si  entonzes  las 
hiziese.  Habida  esta  respuesta,  el  Rei  la  envi(') 
al  Papa,  pidiéndole,  ó  que  se  contentase  con  la 
paz :  ó  que  convocase  un  Conzilio  jeneral  pa- 
ra de  propósito  examinar,  i  liquidar  este  nego- 
zio.  Pero  el  Papa,  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  admitió. 
Este  miserable  Julio  tuvo  fama  de  gran  sodomi 
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ta,  como  algunos  autores  lo  cuentan :  dizen,  que 
Ana,  Reina  de  Franzia,  envió  dos  manzebos  de 
gran  casa  al  Cardenal  Roberto  Nanetense  para 
que  los  instruyese ,  á  los  cuales  el  Papa  abusó: 
semejante  cuento,  cuenta  otro  autor,  de  un  man- 
zebo  Alemán,  gran  señor,  con  quien  cometió  el 
mismo  pecado  nefando.  Cosas  son  estas  que  ni 
la  pluma  honesta  debria  escrebir,  ni  las  orejas 
castas  oir :  Pero  es  menester  descubrir  las  ver- 
güenzas de  la  Corte  Romana,  para  que  no  en- 
gañe mas  tiempo  á  España.  Por  esto  perdonad- 
me ,  Christiano  letor.  Con  ser  Julio  II  tal ,  con 
todo  esto  no  falta  quien  lo  alabe  de  mui  pió ,  sa- 
bio ,  prudente,  i  hombre  de  consejo  ¡  Ai  de  voso-  Esaias,  v. 
tros,  que  dezís  á  lo  malo ,  bueno,  y  á  lo  bueno, 
malo !  Murió  Julio  año  de  1513 ,  habiendo  papado  «5<3. 
10  años.  En  tiempo  deste  Papa  murió  la  Reina 
Doña  Isabel,  i  reinó  en  su  lugar  su  hija  Doña 
Juana,  que  casó  con  Don  Felipe  de  Austria  ,  hijo 
del  Emperador  Maximiliano.  I  así  se  juntó  el  Pais 
Bajo  con  España. 

León  X,  Florentin,  fué  de  su  natural,  quieto  Loon  x,  Atheis- 
!  jentil:  pero  dejándose  gobernar  de  hombres 
inquietos  i  crueles  ,  permitió  que  muchas  ¡nso- 
lenziasse  cometiesen.  Este  fué  mui  dado  al  ózio, 
i  á  tomar  pasatiempos  i  deleites  carnales.-  tu- 
vo muchos  bastardos:  á  los  cuales  enriquezió 
en  gran  manera,  haziéndolos  Duques,  i  gran- 
des señores,  i  casándolos  con  grandes  seño- 
ras. Este  León,  siendo  de  13  años,  fué  hecho 
Cardenal.  ¿Qué  edad  para  ser  pilar  de  la  Iglesia? 
En  su  coronazion  se  hizieron  grandísimas  fies- 
las ,  que  seria  largo  contarlas:  afirman  que 
se  echaron  entre  la  jente  pasados  de  cien  mil 
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ducados,  como  lo  dize  el  Dr.  Illescas  en  la  vida 
de  León,  etc.  Crió  León  X  de  una  vez  31  Car- 
denales ,  entre  los  cuales  quería  hazer  á  Raphael 
ürbinas,  exzelentisimo  pintor,  para  por  esta 
via  recompensarle  la  gran  suma  de  dinero  que  le 
debía  por  sus  pinturas:  veis  aquí  de  qué  sirven 
los  capelos,  i  aun  esto  es  pasadero:  porque  se 
suele  dar  por  otras  abominaziones.  Fué  mui  li- 
beral en  conzeder  Induljenzias ,  i  muí  mas  en 
tomar  dinero  por  ellas,  para  enriquezer  sus  hijos. 

1S15.  Año  de  1515,  León  conzedió  un  Jubileo  al  Rei 

Franzísco  de  Franzia:  este  Jubileo  pasó  por 
otras  muchas  provinzias :  Los  comisarios ,  i  Echa- 
cuervos  predicaban,  que  cualquiera  que  diese  la 
suma  del  dinero,  que  estaba  tasado,  sacaría  un 
ánima  de  purgatorio,  cual  él  quisiese.  Dezian» 
que  Dios  (conforme  á  la  promesa  hecha  á  San 

Mat.,  XVI.  Pedro  :  Todo  cuanto  soltares  en  la  tierra  ,  será 
suelto  en  el  zielo),  hazía  todo  cuanto  ellos  que- 
rian :  pero  dezían ,  que  no  había  de  faltar  ni  una 
blanca  de  aquello  que  estaba  tasado.  Perdo- 
naban á  quien  tomaba  este  Jubileo,  hecho  ,  i  por 
hazer  (como  dizen):  esta  gananzia  desplugo 
á  muchos  pios  i  dolos:  i  así  se  comenzó  d  tratar 
la  cuestión  de  la  autoridad  i  poder  del  Papa. 
Esta  cuestión  fué  la  ruina  del  papado.  Entre 
otros  ,  se  opuso  contra  tan  insolentes  Induljen- 

Maríin  Luthc- zias  3Iart¡n  Luthero,  i  predicó  contra  ellas  en 

^'  Alemaña  (como  lo  dize  Bartolomé  de  Car- 

ranza, Dominicano),  cuyas  palabras  son  es- 
tas :  En  tiempo  de  León  dézimo,  se  levantó  en 
Alemaña  un  hcresiarca ,  Martin  Luthero :  el 
cual  primeramente,  predicó  i  escribió  con- 
tra las   Induljenzias   del  Pontítize.  Después 
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contra  el  primado  de  la  Iglesia  Romana  ,  i  lúe-  cuái  haya  sido 
go  contra  el  zelibado ,  i  otros  ritos  i  costum-  mo- 

u       j    1    T  1    •  .  .       ,  VIO  a  Luíhero  a 

bres  de  la  Iglesia  antigua.  En  esto  ,  nuestro  ad-  hablar  contra  la 
versario  Carranza  testifica  cuál  iiaya  sido  la  ig'esia  Romana, 
causa  que  movió  á  Martin  Luthero  á  hablar 
contra  la  Iglesia  Romana.  Quien  quisiere  saber 
esto,  lea  la  historia  de  Eslidano.  Ekio  tomó  la 
parte  del  Papa.  I  asi  Luthero  i  Ekio  predicaban 
en  los  pulpitos  uno  contra  el  otro.  Guando 
León  dézimo  oyó  estas  revueltas,  condenó  por 
hereje  á  Luthero  :  Luthero,  oida  esta  su  conde- 
nazion,  apeló  para  el  primer  Conziho  jeneral: 
imitó  en  esto  á  la  Universidad  de  París ,  la 
cual  pocos  meses  antes  habia  apellido  del  mismo 
León  al  Gonzilio.  León  hizo  quemar  en  Roma 
los  hbros  de  Luthero.  Luthero,  cuando  supo  í,ut¡iero  queniñ 
esto ,  quemó  en  Vitemberga  el  Derecho  Ganó-  el  derecho  canó- 
nico ,  que  son  los  Decretales  i  Decretos  papales, 
diziendo :  Así  me  han  hecho  á  mí ,  así  les  hize 
yo  á  ellos.  ¿Quién  no  se  marabillará ,  i  espantará 
dé  un  tan  gran  ánimo,  i  atrevimiento  tan  osado, 
que  un  pobre  fraile  mendicante  Augustino  se 
atreviese  á  hazer  tal  afrenta  ,  i  dar  tal  bofetada? 
¿i  á  quién ,  si  pensáis?  Al  Papa.  ¿No  era  el  Papa 
aquel,  á  quien  los  potentados,  Prínzipes,  Re- 
yes ,  i  Emperadores  ,  prostrados  por  tierra,  ado- 
raban en  aquel  tiempo  ?  ¿  Gómo  ,  pues ,  un  hom 
brezillo  de  no  nada  le  dió  tal  golpe,  que  lo  dejó 
por  muerto?  IS'o  era  Luthero,  sino  Dios,  que  /,  cor.,  27. 
elije  las  cosas  bajas  para  confundir  las  muí 
altas.  El  hedor  de  las  bellaquerías ,  i  abomina- 
ziones  de  los  Papas,  i  de  los  Eclesiásticos  ha- 
bia subido  hasta  el  zielo :  ya  las  iniquidades  de 
los  Amorraos  habían  venido  á  su  cumbre.  I  así 


El 
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Dios  derribó  la  soberbia  del  Papa ,  que  es  otro 
Luzifer.  Dios  ños  dé  grazia  para  que ,  recono- 
ziendo  un  tal  benefizio ,  le  seamos  gratos ,  i  le 
sirvamos  en  santidad  i  en  jusiizia  todos  los  dias 
de  nuestra  vida.  Dios  por  este  medio  nos  ha  trans- 
portado de  tinieblas  á  luz,  de  cativerio  á  libertad. 
I  no  contento  con  esto,  Luthero  vino  á  Vormes, 
ó  Vormazia  ,  donde  el  Emperador  Carlos  tuvo 
su  primera  Dieta,  presentóse  delante  del  Em- 
perador, i  de  tantos  Papistas  como  habia  con 
Cários^^^arda^su  ^'sputó ,  i  mantuvo  SU  causa  :  i  al  fin  se  par- 
paiabra  á  Lu(he-  tió  ,  guardándole  el  Eqfiperador  su  promesa, 
mejor  que  se  habia  guardado  á  Juan  Hus  i  á 
Jerónimo  de  Prlga  en  el  Conzilio  de  Constanzia. 
Una  cosa  no  puedo  dejar  de  dezir  aquí:  que  á 
Luthero,  yendo  á  Vormes,  un  amigo  suyo  le 
avisó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  Vormes,  que 
se  guardase  bien  de  ir  á  Vormes,  porque  harian 
del  lo  que  habian  hecho  de  sus  libros,  á  los 
Gran  ánimo  de  cuales  liabian  quemado:  al  cual,  Luthero  con 
Luthero.  g^g^^  ánimo  respondió :  que  aunque  supiese  que 

en  Vormes  habia  tantos  Diablos  contra  él  cuantas 
tejas  habia  en  los  tejados,  que  con  todo  eso 
no  dejaría  de  parezcr  allí,  i  dar  cuenta  de  su 
fé  en  tan  solene  compañía.  I  así  lo  hizo.  Murió 
t522.  León  X  año  de  1522,  habiendo  oído  que  los 

Franzeses  habian  sido  venzidos ,  muertos,  presos 
i  echados  de  Itaha  por  los  Lnperiales,  i  esto  con 
León  murió  de  el  ayuda  suya.  Por  esto,  muí  alegre  i  riéndose, 
aiegría.  ^^jj^    ánima  :  Panvino  piensa  que  de  tósigo 

rosigo.  qijg  dieron.  Fué  un  hombre  atheista ,  que  ni 
pensó  haber  zieio  ,  ni  infierno  después  desta  vida: 
i  así  se  murió  sin  rezebir  los  sacramentos.  Sa- 
nazaro  dize  que  no  los  pudo  rezebir,  porque  los 
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habia  vendido:  i  así,  casi  ningún  Pontífize  los 
rezibe  (como  Panvíno  lo  nota  en  la  vida  de  Pió 
cuarto).  Véese  también  claramente  su  alheismo 
por  la  respuesta  que  dio  al  Cardenal  Bembo, 
que  le  iiabia  alegado  zierto  paso  del  Evanjelio: 
al  cual,  disolutamente  respondió .  León  estas 
palabras:  Todo  el  mundo  sabe  cuánto  provecho  Leoií^x'*"^ 
haya  traido  á  nosotros,  i  á  nuestra  compañía, 
aquella  fábula  de  Christo.  Bien  mostró  León  con 
eeta  respuesta  ser  Antechristo.  Obedézelo ,  pues, 
España,  i  tenlo  por  Vicario  de  Christo.  Paulo 
Jovio  escribió  la  vida  de  León  X,  donde  entre 
otras  muchas  cosas,  dize  estas  palabras:  Tuvo 
también  León  mala  fama:  porque  parezia  que  poco 
honestamente  amaba  á  algunos  de  sus  camareros 
(los  cuales  eran  de  los  mas  nobles  de  toda  Ita- 
lia), i  jugaba  con  ellos  entrañable  i  libremente. 
No  es  su  enemigo  Luthero,  que  dize  esto  contra 
él,  sino  su  amigo  ,  Itahano  i  Obispo,  Paulo  Jovio. 
Con  ser  León  X  tal ,  cual  lo  pintan  los  historia- 
dores de  su  tiempo :  con  todo  esto ,  es  tanta  la 
adulazion  del  D.  lUescas,  que  en  su  vida ,  §  XII, 
dize  del  estas  palabras :  Después  que  vino  al  Pon- 
tificado ,  siempre  tuvo  cuenta  con  comer  poco ,  i 
de  manjares  no  mui  calientes :  porque  no  le  pro- 
vocasen á  deshonestidad.  Hasta  aquí  íllescas.  En 
tiempo  deste  León  reinó  en  España  el  Emperador 
Carlos.  • 

Adriano  VI,  Holandés,  fué  prezeptor  del  Em-  Adriano  vi, 
peradorDon  Cárlos,  i  por  su  medio  vino  á  ser 
Obispó  de  Tortosa ,  Cardenal ,  i  gobernador  de 
España ,  juntamente  con  Don  Franzisco  Jimenes, 
Arzobispo  de  Toledo :  i  muerto  el  Papa  León, 
fué  elejido  absenté,  residiendo  en  España.  En* 
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siendo  Papa,  prometió  por  sus  letras  á  los  Prin- 
zipcs,  que  procuraría  que  la  Corte  Romana,  la 
cual  habla  dado  ocasión  á  que  se  hiziesen  mu- 
clios  males,  ella  la  primera  de  todas  fuese  cor- 
rejida  i  emendada,  á  fin  que  la  que  habia  dado 
causa  del  mal,  diese  prinzipio  de  medizina  i  de 
salud:  pero  todo  fué  palabras.  Porque  siguiendo 
\driano  las  pisadas  de  sus  predezesores  los  An- 
lechrislos  de  Roma ,  se  dio  á  perseguir  y  Luthero, 
Ecolampadio,  i  á  otros  pios  ministros  de  la  pa- 
labra de  Dios.  Este  no  se  mudó  su  nombre  :  i  en 
costumbres  i  vida  no  fué  tan  malo  como  los 
otros  Papas.  I  por  no  ser  tan  malo,  muchos  di- 
Tósigo.         zen  que  fué  despachado  con  tósigo,  año  de  1523. 

En  cuyo  tiempo  reinó  en  España  el  Emperador 
Don  Carlos. 

Clemente  VII.  Clemente  Vil  (ó  como  otros  cuentan  VIII  ó  I\, 
por  la  causa  que  dijimos  en  el  otro  Clemente  VII), 
Florentin ,  fué  sobrino  ,  ó  como  otros  dizen ,  hijo 
del  Papa  León  X.  Panvino  dize  que  fué  hijo  de 
Juliano  de  Médices,i  de  madre  no  muí  zierta, 
ni  manifiestamente  su  lejitima  mujer.  El  D.  Illes- 
cas  en  la  vida  deste  Clemente,  §  V,  dize:  Es 
cosa  mui  de  notar ,  que  habiendo  sido  Clemente 
toda  su  vida  liberalisimo  i  gastador,  i  juntamente 
con  esto,  afable  i  bien  hablado,  i  sobremanera 
discreto,  i  gran  negoziador,  en  viéndose  Papa, 
no  sé  por  qué  se  mudí  de  todo  punto  en  condi- 
ziones,  i  se  hizo  escasísimo  i  remiso.  Tanta  es 
la  mudanza  que  á  las  vezes  hazen  las  dignida- 
des i  honras,  etc.  En  tiempo  deste  Clemente  hubo 
grandes  guerras  entre  Españoles  i  Franzeses:  las 
cuales  este  inclemente  atizó  asaz ,  i  con  gran 
infamia  i  daño  suyo.  I  esto  por  su  inconstanzia; 
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porque  ya  era  Español ,  ya  Franzés :  i  al  contra- 
rio, ya  Franzés,  ya  Español.  En  tiempo  deste 

acontezieron  tres  grandes  cosas  á  España :  la  pri-  El  Rei  de  Fran- 
,  j  •  1   V.       .    f  j   zia  prisionero, 

mera,  la  presa  de  Franzisco,  Reí  de  Franzia,  i  de  año  1525. 

mucha  de  su  nobleza  en  Pavía :  el  cual  fué  lleva- 
do á  España  :  donde  estuvo  preso :  la  2.*,  el  saco   saco  de  Roma , 
de  Roma ,  como  luego  diremos ,  año  de  1527 ,  en 
este  año  nazió  el  Prinzipe  Don  Felipe,  hijo  del 
Emperador  Don  Carlos.  La  3,^,  la  coronazion    Coronazion  de 
del  Emperador  Don  Garlos,  Rei  de  España,  J^j^^^J/^^^'^^' 
en  Boloña  de  mano  deste  Papa  Clemente,  año 
de  1530.  En  este  mismo  año  los  Prínzipes  de  Ale- 
maña  presentaron  al  Emperador  en  la  Dieta ,  que 
se  tuvo  en  Augusta,  su  confesión  de  fé,  que  lla- 
maron confesión  Augustana :  i  porque  cuando  la    confesión  au- 
presentaron,  hizieron  una  pública  protestazion,  gustan''- 
por  eso  de  ahí  en  adelante  se  llamaron  Protestan-    Por  qué  se  lía- 
les. El  saco  de  Roma,  que  Españoles ,  Itahanos,  i  man  protestantes 
Alemanes  hizieron  entonzes,  fué  tal,  quedes  que 
Roma  es  Roma,  no  ha  habido  otro  como  él.  Veri- 
ficóse el  refrán  Español :  Lo  mal  ganado  ello  i  su 
dueño  (se  pierde),  Roma  había  robado  todos 
aquellos  tesoros  á  estas,  i  á  otras  muchas  nazio- 
nes :  envíales  Dios  tales  ladrones ,  robadores  i 
desuellacaras ,  que  ni  perdonaron  á  hombres  ni  á 
mujeres ,  ni  á  chicos,  ni  á  grandes,  ni  á  clérigos, 
ni  á  frailes,  ni  á  eclesiásticos,  ni  á  seglares.  Estos 
ladrones  (si  es  verdad  lo  que  dize  el  refrán  Es-  iaarün"zlen  dias 
pañol)  cien  dias  ganaron  de  perdón.  El  mismo  gana  de  perdón, 
satánico  padre  Clemente  estuvo  preso  en  su  pro- 
prio  Castillo  de  Sant  Angelo  :  i  los  Españoles  le 
compusieron  un  nuevo  Pater  noster  en  coplas: 
las  cuales  cantaban  junto  á  la  ventana  del  Papa, 
para  darle  música. 
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Padre  nuestro  en  cuanto  Papa , 
Sois  Clemente,  sin  que  os  cuadre : 

Mas  reniego  yo  del  Padre, 
Que  al  hijo  quita  la  capa ,  etc. 

Esta  capa  era  el  estado  de  Milán,  que  el  Papa 
pretendía  quitar  al  Emperador.  Entre  otros  que 
escribieron  esta  historia  del  saco  de  Roma,  fué 
un  Español  que  vivió  en  aquel  tiempo :  el  libro 
se  intitula,  Diálogo,  en  que  particularmente  se 
tratan  las  cosas  acaezidas  en  Roma  en  el  año 
de  1527.  En  él  se  verá  mui  bien  quién  fué  el  Pa- 
pa Clemente,  i  cómo  fué  tratado,  i  justamen- 
te, de  nuestros  Españoles  él  i  toda  su  Corle 
Romana.  Cuéntala  también  Paulo  Jovio:  Juan 
Tiiio  dize,  que  el  Papa  Clemente  se  rescató 
por  40000  llorínes.  En  tiempo  deste  Papa  acon- 
tezió  en  un  monesterio  de  Auserra,  en  Franzia, 
una  historia  notable,  de  lo  que  se  hizo  con  el 
sacramento  vomitado,  año  de  15^6.  La  cual, 
plaziendo  á  Dios,  contarémos  cuando  trataremos 
de  la  Misa:  porque  allí  será  su  proprio  lugar. 

^v^rtudes  de  Pa- ^^y^  grandísimos  vizios:  fué  hechi- 
zero,  homizida,  alcahuete,  simoniaco ,  sodomi- 
ta, perjuro,  forzador  de  donzellas,  nigromán- 
tico, sacrilego.  Adornado  con  estas  piedras  tan 
preziosas ,  ejerzitaba su  otizio  papal:  que  es  nun- 
ca predicar  el  Evanjelio  ,  sino  perseguir  á  los  que 
lo  predican,  i  echarlos  de  la  Iglesia :  era  Clemente 

t  ropher  (como  todos  los  demás  Papas)  otro  Diotrephes, 
///  Juan,  IX.  quien  S.  Juan  en  su  última  epístola  dize,  que 
amaba  tener  el  primado ,  etc.  1  un  poco  mas 
abajo ,  hablando  del  mismo  Diotrephes ,  dize :  No 
solo  no  rezibe  á  los  hermanos ,  pero  aun  prohi- 
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be  á  los  que  los  quieren  rezebir ,  i  los  echa  de  la 
Iglesia.  Notad  el  lugar,  que  al  pie  de  la  letra  lo 
baze  así  hoi  dia  el  Papa.  Este  Clemente  pasó 
enFranzia,  i  sevido  en  Marsella  con  Franzisco, 
Rei  de  Franzía,  con  el  cual  hizo  gran  amistad: 
para  coníirmazion  de  la  cual,  dio  á  su  sobrina 
GataUna  de  Médices  en  casamiento  á  Henrique, 
hijo  segundo  de  Franzisco..  Esta  es  la  que  lla- 
man Reina  madre,  tan  nombrada  en  las  histo- 
rias, la  cual  murió  año  de  1588.  Vuelto  el  Papa 
de  Franzia,  vivió  poco  tiempo.  Murió  en  Se- 
tiembre, año  de  1534,  de  tósigo  que  fué  pues- 
to  en  el  humo  de  la  hacha,  con  el  cual  él,  i  al-  Tósigo, 
gunos  Cardenales  i  amigos  familiares,  fueron 
atosigados.  Don  Carlos  reinó  en  este  tiempo  en 
España. 

Paulo  III,  Romano,  en  siendo  Papa,  procuró  Paulo  iii,mai- 
por  todas  las  vias  posibles  engrandezer  sus  bas-**"° 
tardos,  que  tenia  hartos,  i  abatir,  i  oprimirá 
Luthero.  Este,  para  reformar  la  Iglesia  (como  él 
dezia) ,  nombró  primeramente  á  Mantua ,  para 
que  en  ella  se  zelebrase  ConziUo  jeneral.  Pero 
todo  fué  palabras :  después  nombró  á  Vizenzia: 
tampoco  se  hizo  nada.  La  terzera  vez  nombró  á 
Trento:  todo  fué  aire.  La  cuarta  vez  tornó  á 
nombrar  á  Trento:  donde  se  comenzó,  ál3de 
Deziembre  de  1545:  acabóse  año  de  1563,  en 
tiempo  de  Pió  cuarto.  De  manera  que  duró  18 
años ,  i  nunca  se  hiziera  nada,  si  no  fuera  por  lo 
mucho  que  insistió  el  Emperador,  i  por  lo  mu- 
cho que  instigó  al  Papa  Paulo.  Porque  ya  habe- 
mos  dicho  el  odio  que  los  Papas  tengan  á  los 
Gonzihos.  Seria  nunca  acabar  querer  contar  sus 
enormes  i  horrendos  vizios,  sus  parrizidios,  la- 
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(rozinios,  liecliizerías ,  traiziones,  tiranias,  in- 
zestos,  i  nefandos  estupros.  Con  todo  esto,  diré 
algunos  notables,  para  que  ¡oh  España!  abras  los 
ojos,  ¡  acabes  de  conozer  aquel  que  adoras  co- 
mo ú  Dios  en  la  tierra,  como  á  suzesor  de  San 
Pedro,  como  á  Vicario  de  Ghristo.  Fué  Paulo  111 
gran  astrólogo,  mago,  encantador,  i  nigro- 
mántico: i  así,  amg  i  ensalzó  á  los  que  eran 
desta  arte :  i  asi  fué  mui  amigo  de  Dionisio  Ser- 
vita,  al  cual  hizo  Cardenal :  de  Gaurico  Lusitano: 
de  Zezio  i  Marzellu,  notables  nigrománticos. 
Destos  quiso  saber  la  fortuna  de  sus  bastardos:  lo 
rual  ellos  le  daban  á  entender  por  sus  horós- 
<:opos,  por  los  aspectos,  i  domizilios  de  las 
estrellas  i  planetas.  Dió  á  su  propria  hermana 
Julia  Farnesia  al  Papa  Español  Alejandre  sexto, 
Tósigo.  pQi-  hajjcr  el  Capelo ,  como  lo'bubo  :  atosigó  á  su 
propria  madre  i  hermana:  atosigó  á  otra  herma- 
na, con  la  cual  tuvo  mala  fama.  La  causa  por 
qué  la  atosigó ,  era  porque  no  lo  amaba  á  él  tan- 
to como  á  otros,  etc.  Siendo  Legado  enAncona, 
engañó  á  una  moza,  jentil  mujer,  dándole  pa- 
labra de  casamiento:  i  asi  la  moza  fué  enga- 
ñada, no  pensando  que  fuese  el  Legado,  sino 
uno  de  sus  jentiles  hombres.  Deste  ayuntamien- 
to nazió  la  buena  pieza  de  Pero  Luis,  Prinzipe 
de  Sodoma,  Capitán  jeneral  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, i  Duque  de  Parma  i  de  Plazenzia.  To- 
do el  mundo  sabe  la  nefanda  abominazion  que 
este  cometió  contra  Cosme  Cherio ,  Obispo  Fa- 
nense.  A  este  Pero  Luis ,  sus  proprios  jentiles 
hombres,  no  pudiendo  ya  mas  sufrir  sus  tira- 
nías i  abominaziones  nefandas,  mataron  año 
de  1548.  Este  era  el  ojo  del  Padre,  sobre  quien  se 
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miraba,  i  remiraba:  i  cuando  oía  alguna  de 
sus  aboniinaziones,  no  mostraba  el  Papa  gran 
pena:  mas  como  sonriéndose  dezia,  que  su  hijo 
no  habia  aprendido  aquellos  vizios  del.  Con  ser 
esto  así ,  hai  algunos  aduladores  del  Papa  que  con- 
tra su  conszienzia  dizen,  Paulo  III  haber  sido  ca- 
sado, lasí,  elD.lllescas,enlav¡dadestePaulo  III, 
§  XVII ,  dize :  Fué  Paulo  III  casado ,  i  después  de 
haber  fallezido  su  mujer ,  de  quien  le  quedó  á  Pe- 
dro Luis ,  se  hizo  clérigo ,  i  alcanzó  el  Capelo,  etc. : 
§ XXIII,  dize:  la  no  pensada  muerte  de  Pero  Luis, 
hijo  lejítimo  del  Papa,  etc.  Mas  guárdase  bien 
Illescas  de  dezir  quién  haya  sido  la  madre  de 
Pero  Luis ,  ni  qué  tanto  tiempo  fuese  casado, 
ni  dónde  se  casó,  ni  dónde  haya  vivido  casado. 
EstePaulo  atosigó  á  Fulgosio,  i  á  Gontareno,  Car-  Tósigo, 
denales ,  i  á  Juan  Baptista  Verjerio ,  Obispo  Pó- 
tense: porque  gustaron  cuan  dulze  i  bueno 
fuese  Christo ,  i  cuán  amargo  i  malo  el  Ante- 
christo.  Paulo  Verjerio,  Obispo  Justinopolitano, 
hermano  del  susodicho  Juan ,  se  escapó ,  i  se  fué 
en  Alemana ,  de  donde  le  hizo  la  guerra  con  sus 
escritos.  En  su  tiempo  la  Iglesia  padezió  gran 
persecuzion  á  fuego  i  sangre,  etc.  Alejandre 
Farnesio  ,  Cardenal,  i  su  hermano  Octavio ,  Du- 
que de  Parma ,  hijos  del  maldito  Pero  Luis, 
i  nietos  del  Papa ,  yendo  á  hazer  la  guerra  en 
Alemaña ,  año  de  1546  ,  blasonaban  que  ha- 
bian  de  derramar  tanta  sangre  de  Lutheranos  en 
Alemaña,  que  los  caballos  pudiesen  nadar  en 
ella.  Este  Paulo  gozó  de  la  renta  de  cuarenta  «oooo  cortesa- 
mil  i  mas ,  putas ,  ó  como  las  llaman ,  Cortesanas,  "^^  ^oma. 
que  habia  en  Roma.  La  renta ,  como  ya  ha- 
bemos  dicho ,  es  un  Julio ,  ó  real  de  España ,  ca- 
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da  semana ;  multiplicad ,  i  veréis  si  el  Papa  puede 
hazer  un  gran  mayorazgo  de  la  renta  que  tiene 

Henrique  viíi  de  las  putas.  Este  Paulo  III  descomulgó  i  ana- 
^^^^^^^^  ciio  de\  themalizó  á  Henrique  VUI,  Re!  de  Inglaterra  ,  i 
dio  en  presa  su  reino  ú  quien  lo  pudiese  tomar. 
De  lodo  esto  no  se  le  dio  nada  á  este  magnáni- 
mo Rei ,  i  defendió  su  reino  mui  valerosamente, 
de  tal  manera ,  que  los  que  el  Papa  liabia  inzitado 
contra  él,  ellos  mismos  le  rogaron  con  la  paz. 

iioiabie  bella-  y.n  el  prinzipio  de  su  pontificado  acontezió  una 

quena  que  hizie-      .1,1,,  .  ■      t->     1  n 

ron  io*i  Frailes  notable  bellaquería  ,  que  los  Frailes  Franziscos 

Franzisros  de  iii7ieron  en  OrÜans  año  de  1534.  El  cuento 
OS  este:  que  en  este  ano  muño  la  mujer  del 
Gorrejidor  de  Orlians  ,  la  cual  se  mandó  enterrar 
simplemente  sin  pompa  ninguna.  Enterráronla, 
pues ,  en  S.  Franzisco  de  Orlians  con  su  padre 
i  abuelo.  Los  frailes,  como  la  persona  era  cali- 
ficada i  rica,  pensáronse  que  babrian  rico  galar- 
dón ,  que  mandarían  dezir  muchas  misas,  etc. 
Pero  halláronse  burlados :  porque  no  hubieron 
sino  solos  seis  escudos,  que  les  envió  el  viudo 
Gorrejidor:  de  lo  cual  los  frailes  se  enojaron 
mui  muclio  :  i  para  vengarse,  con  ánimo  dia- 
«níto -  ^"'í^*^^*  i^ólico ,  sobornaron  uno  de  sus  novizios  ,  al 
i»io  con  falsa  ^'-ual  pusieron  en  lo  alto  de  la  maderazion  del 
aparizion.  templo ,  para  que  desde  allí  hiziese  gran  ruido 
cuando  ellos  dezían  sus  maitines.  Lo  cual  hizo 
el  novízio,  dando  á  entender  que  era  ánima, 
(como  llaman)  pecadora  i  derramada.  Esta  áni- 
ma fué  conjurada  de  aquellos  que  sabían  el 
misterio  de  iniquidad :  siendo  con  los  conjuros 
preguntada  ¿quién  era?  respondió ,  que  era  el 
ánima  de  la  mujer  del  Gorrejidor,  que  poco  an- 
tes  había  fallezído  :  dezía  que  era  condenada  pa- 
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ra  siempre  jamás:  preguntada  ¿por  qué?  responde: 
por  Lulherana.  Los  frailes,  oido  esto,  hazen 
grandes  esclamaziones ,  tienen  su  iglesia  por 
descomulgada,  sacan  su  sacramento  della  ,  i  no 
quieren  dezir  Misa  en  ella,  sino  allá  dentro  del 
monesterio.  La  fama  corrió  luego  por  toda  la 
ziudad.  E?l  Correjidor,  entendiendo  la  bellaque- 
ría, llama  á  los  frailes  delante  de  la  Chanzi- 
llería  de  París,  donde  la  causa  se  examinó  de- 
lante del  Chanziller  Antonio  Pratense ,  i  se  probó 
la  bellaquería:  i  así  los  prinzipales  autores  de 
la  trajedia,  Colimanno  i  Esteban  de  Arras  ,  am- 
bos predicadores ,  fueron  por  pública  sentenzia 
condenados.  ¿Pero  á  qué?  á  la  vergüenza:  me- 
reziendo  los  bellacos  mil  muertes  :  pues  se  hazian  •  • 
burla  de  Dios  i  de  su  relijion  ,  i  infamaban  á  los 
hombres.  Fué  fan  jentil  el  castigo  ,  por  no  pare- 
zer  que  favorezian  á  los  Lutheranos. 

En  tiempo  de  este  Paulo  III  se  levantó  del  abis- 
mo i  profundo  del  infierno  la  nueva  secta ,  que 
se  llamó  ,  De  la  compañía  de  Jesús,  ó  Jesuítas:  á  Jesuítas, 
los  cuales,  i  con  mui  gran  razón  ,  podemos  lla- 
mar Jebusitas ,  ó  Jebuseos.  Su  primer  autor,  in- 
ventor ,  i  fundador  fue  íñigo  Layóla  :  al  cual,  para 
mas  autorizar  su  nombre,  llamaron :  El  padre  Ig- 
nazio.  Este  íñigo  fué  natural  de  Guipúscua :  el 
cual ,  siendo  hombre  idiota  i  ignorante ,  se  dió  á  la 
guerra,  i  así  el  año  ,  que  llamaron  en  España  de 
las  comunidades  (que  fué  zerca  del  año  1520,  ó 
1521),  era  soldado  en  el  Castillo  de  Pamplona: 
el  cual  Castillo  estaba  por  entonzes  zercado  del 
Reí  de  Navarra,  i  de  los  Franzeses,  i  como  un 
zierto  día  los  contrarios  tirasen  al  Castillo, 
acontezió  que  una  de  las  pelotas  dió  en  una  pie- 
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dra  del  Castillo ,  i  la  quebró :  algunos  de  los  peda- 
zos de  la  piedra  dieron  en  los  pies  deste  soldado, 
íñigo,detal  manera,  que  no  pudiendo  tenerse 
en  pié,  dio  consigo  en  tierra.  Iñigo ,  viéndose  im- 
potente para  seguir  la  guerra ,  mudó  de  propósito, 
i  de  soldado  se  hizo  santuciiado ,  aunque  reco- 
bró sus  pies :  i  así  se  dió  á  las  locas  d'evoziones 
i  superstiziones  que  los  hombres  se  han  inven- 
tado de  sí  mismos  sin  ninguna  palabra  de  Dios, 
i  así  engañan  á  todos  aquellos  cuyos  nombre^; 
no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Ha- 
biendo ,  pues ,  Iñigo  sido  soldado ,  i  hombre  igno- 
rante, se  aplicó  al  estudio ;  i  ya  que  entendía  algo 
de  la  gramática,  se  vino  á  Alcalá  de  Henares  á  pro- 
•  seguir  sus  estudios,  donde,  para  ganar  mayor 
crédito  i  reputazion  de  hombre  santo,  andaba 
descalzo:  de  la  cual  manera  de  vivir,  como  se 
riesen  i  mofasen  los  estudiantes  de  Alcalá,  Iñigo, 
corrido  i  avergonzado  de  que  no  se  hiziese  caso 
de  su  manera  de  vivir,  dejando  á  Alcalá ,  se  fué 
á  Salamanca  :  donde  los  estudiantes  hizieron  ma- 
yor burla  dél;  por  lo  cual,  Iñigo  ,  dejando  á  Sa- 
lamanca, se  fué  á  París,  donde  se  hizo  maestro, 
i  ganó  opinión  de  santo  ,  i  así  se  le  juntaron  diez 
compañeros ,  con  los  cuales  se  fué  á  Italia ,  i  así 
Año  i53^  co-  año  de  1537  ,  papando  Paulo  III,  los  Jesuítas  co- 
Musitas  ó  Jesuítas  "i^nzafon  á  ser  conozidos  en  Italia:  pero  no  sin 
grandes  contrastes  i  contradiziones.  En  fin,  fuéles 
permitido  que  oyesen  confesiones :  i  por  esle 
medio  alcanzaron  gran  reputazion  de  santos, 
prinzipalmente  entre  los  ignorantes.  Estos  diez 
compañeros  se  hallaron  todos  juntos  en  Roma 
año  de  1538,  donde  alcanzaron  del  Papa  Paulo  Ili 
confirmazion  de  su  secta,  i  fueron  rezebidos  de- 
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bajo  de  la  protezion  de  la  Sede  Romana :  pero 
esto  solamente  vivce  vocis  oráculo ,  remitiéndolos, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  la  espedizion  de  la  per- 
petuazion  de  su  secta  al  Cardenal  Guidiccion, 
Luqués :  i  siendo  del  ayudados,  fueron  aproba- 
dos i  confirmados  por  letras  i  bulas  de  primero 
de  Octubre  de  1540  ,  dadas  en  Tivoli,  so  nombre 
i  titulo  de  la  compañía  de  Jesús ,  con  lizenzia  i 
facultad  de  rezebir  en  su  compañía  (que  por  en- 
tonzes  era  de  diez  solamente)  hasta  sesenta  per- 
sonas. El  año  de  1543  alcanzaron  lizenzia  del 
dicho  Paulo  III  de  poder  rezebir  en  su  compañía 
á  todos  cuantos  quisiesen:  el  cual  Paulo,  año 
de  1545,  les  conzedió  todos  los  privilejios ,  fa- 
cultades i  grazias  de  que  al  presente  gozan. 
Poco  tiempo  después  vinieron  á  Castilla  el  maes- 
tro Pedro  Fabro  i  Antonio  de  Araoz ,  i  después 
otros.  Muerto  Paulo  III,  el  Papa  Julio  III  casi 
comenzó  su  pontificado  por  la  conhrmazion  desta 
«ecta,  año  de  1550.  Por  la  conversazion  que  Don 
.  Franzisco  de  Borja,  Duque  de  Gandía  i  Mar- 
qués de  Lombai ,  tuvo  con  el  dicho  Araoz ,  tomó 
gran  amor  i  voluntad  á  esta  secta,  en  lo  cual  se 
confirmó  mucho  mas  por  las  persuasiones  de  su 
mujer  Doña  Leonor  de  Castro,  Portuguesa,  muí 
devota  de  los  Jesuítas ;  i  asi  el  Duque  se  fué  ú 
Roma  en  compañía  del  dicho  Araoz ,  que  fué  el 
primer  Provinzial  en  Castilla.  Vueltos  los  dos  á   El  Duque  <ic 
España,  el  Duque  se  hizo  Jesuíta  en  el  Colejio  J^^"''^- 
de  Oñate donde  tomó  todas  las  órdenes.  El  Iñigo 
Layóla  edificó  en  Roma  el  Colejio  Alemán  para 
instruir  la  juventud  de  aquella  nazion ,  contra 
la  dotrina ,  que  ellos  llaman  Lutherana :  i  vido 
antes  que  muriese  IG  Provinziales  de  su  insti- 
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tuzion,  i  mas  de  70  Colejios:  el  cual  murió  en 
Roma  año  1556 ,  de  edad  de  61  años. 

Los  Jesuítas  comunmente  se  llamaban  ,  i  aun 
se  llaman  en  Italia  i  en  España  ,  Theatinos,  pero 
no  lo  son.  Porque  los  Theatinos  tuvieron  otro 
prinzipio,  i  otra  manera  de  vivir:  fueron  ziertos 
jentiles  hombres  i  otrajente,  los  cuales,  movi- 
dos de  devozion,  se  daban  á  oraziones  ,  cantos  i 
otras  tales  obras :  i  al  prinzipio  se  llamaron  de 
la  compañía  del  amor  divino.  Desta  compañía  se 
iiizo  Juan  Pedro  Carrafa,  jNapolitano,  Obispo  de 
Chieti:  el  cual,  siendo  tenido  (como  persona, 
ilustre  que  era)  por  el  prinzipal  í  cabeza  destos 
relijiosos,  ellos  comenzaron  á  ser  llamados  Chie- 
tinos  ,  i  después,  corrompiendo  la  palabra  ,  por 
dezir  Chietínos,  fueron  llamados  Theatinos.  Esto 
pasó  en  tiempo  de  Clemente  VII.  Estos  Chietínos 
o  Theatinos ,  á  causa  del  saco  de  Roma  ,  se  fueron 
de  Roma  á  Ostia:  donde  hallaron  zierlas  galeras 
Venezianianas  ,  en  las  cuales  se  pasaron  á  Vene- 
zia.  I  esto  fué  onze  años  antes  que  íñigo  Layóla  i 
sus  diez  compañeros  viniesen  á  Venezia  para 
pasar  á  la  tierra  santa.  Los  Jesuítas ,  no  pudiendo 
hazer  este  su  viaje,  por  las  guerras  que  habia 
entre  el  Turco  i  Venezianos,  se  fueron  de  Vene- 
zia á  Roma :  los  Romanos  pensaron  que  eran 
los  Chietínos ,  ó  Theatinos,  que  se  hubiesen  vuelto 
á  Roma,  í  así  por  ignoranzia,  confundieron 
estas  dos  sectas,  que  son  bien  diferentes.  El  prin- 
zipal de  los  Theatinos  ,  Juan  Pedro  Carrafa,  fue 
después  Papa ,  i  se  llamó  Paulo  IV.  De  los  Thea- 
tinos no  se  hallan  sino  pocos  colejios  ,  ó  mones- 
terios,  conviene  á  saber,  en  Venezia,  Roma, 
Capoles  i  Paví.a.  Los  Jesuítas  se  llaman  también 
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en  Aragón  Iñiguistas  de  Iñigo  su  inventor  í  en 
Portugal  se  llaman  Apóstoles.  Mas  por  todo  lo 
demás  son  llamados  Jesuítas;  i  así  son  llamados 
en  las  bulas  i  breves  de  los  Papas.  Estos  Jesuítas 
se  han  multiplicado  en  gran  manera  en  mui  poco 
tiempo.  Porque  son  las  langostas  de  que  habla 
S,  Juan,  cap.  IX  de  su  Revelazion ,  que  salieron 
del  pozo  del  abismo »  cuyo  Rei,  que  es  el 
Anjel  del  abismo ,  en  Hebráico  se  llama  Abad- 
don  ,  i  en  Griego  Apolion :  el  un  vocablo  i  el  otro 
quiere  dezir  Destruidor.  ¿I  quien  puede  ser 
este  Abaddon  ,  sino  el  Papa,  que  todo  lo  papa  i 
destruye?  ¿I  quién  son  sus  langostas  sino  los 
Jesuítas ,  que  por  donde  quiera  que  pasan  todo  lo 
destruyen  i  abrasan?  Métensepor  las  casas,  al- 
cázares i  palazios  de  los  Prínzipes ,  Reyes  i  Mo- 
narcas ,  i  no  paran  hasta  saber  sus  íntimos  secre- 
tos i  intenziones  :  inzítanlos  á  que  á  fuego  i  á 
sangre  hagan  la  guerra  á  todos  aquellos  que  no 
hablan  ni  sienten  como  ellos.  I  si  la  fuerza  i 
violenzia  no  basta  ,  hazen  que  por  manganillas, 
traiziones  i  ponzoñas  los  maten.  I  así  ningún 
Señor,  Prínzipe  ,  Rei  ni  Monarca  que  no  hable, 
i  sienta  como  ellos ,  no  está  seguro  en  su  casa. 
En  estos  veinte,  ó  treinta  años  tenemos  hartos 
ejemplos  desto :  léanse  las  historias.  Conozién- 
dolos  por  tales,  la  ilustrísima  Reina  de  Ingla- taJ^^^m^Jar^á*? 
Ierra  Doña  Isabel :  como  aquella ,  que  tanta  Reina  de  ingia 
esperienzia  tiene  de  las  grandes  traiziones  de*®"""' 
los  Jesuítas,  á  la  cual  tantas  i  tantas  vezes  han 
pretendido  matar,  i  Dios,  Padre  de  misericor- 
dia ,  la  ha  otras  tantas  vezes  librado  para  con- 
suelo de  su  Iglesia,  i  adelantamiento  del  reino 
de  su  Christo ,  i  confusión  i  menoscabo  del  An- 
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techristo,  de  aquel  Abaddon,  los  ha  desterrado 
de  su  reino,  mandándoles,  so  pena  de  la  vida, 
jesuitas  intea- que  no  entren  en  él.  Estos  Jesuitas  han  también 

íao  raatar  al  Ilei  •'       .  j         »        i  r»  •  j  •    it  ttr 

de  Franzia.       intentado  matar  al  Reí  de  Franzia  Ilenrique  IV. 

lasi  uno  de  su  compañía,  llamado  Juan  Castel, 
lo  hirió:  pero,  por  la  providenzia  decios,  erró 
el  golpe,  i  queriendo  darle  en  la  garganta ,  le  dio 
en  el  labio  de  arriba ,  i  le  quebró  un  diente.  El 
parrizida  fué  cojido ,  i  sentenziado  á  muerte 
como  traidor,  i  asi  se  hizo  justizia  del  jueves  29 
de  Deziembre,  año  de  1.594:  la  casa  donde  el 
dicho  Jesuíta  habia  nazido  ,  fué  derribada ,  i  en 
su  lugar  fué  puesta  una  pirámide,  en  la  cual  están 
e-scritas  en  un  mármol  con  letras  de  oro  las  causas 
por  qué  se  derribó  la  casa ,  i  se  puso  la  pirámide: 
que  en  Latin  dizen  desta  manera  : 
Judi  vialor  ^  sive  sis  extranevs  ^ 
Sive  Íncola  urbis  quoi  París  noniem  dedil: 
Hic  alia  quce  sto  Pyramis^  dornus  fui 
Caslella,  sed  quam  díruendam  funditus 
Frequens  Senatus  crimen  nltus  censuit. 
Une  me  redegit  landem  kerilis  filius^ 
Malis  magislris  usiis  el  sclinln  impía, 
Solericum,  e/ieu,  nometn  usurpantibus. 
Lo  cual  en  Español  quiere  dezir :  Oye  tú ,  vian- 
dante ,  ó  seas  peregrino,  ó  habitante  de  la  ziudad, 
La  cansa  Mor  ^  quien  Paris  dió  nombre.  En  este  lugar,  donde 
que  los  Jesuítas  yo,  alta  Pirámide  estol,  fué  la  casa  de  Castel:  á 
son  fioíterrados     cual ,  el  comun  acuerdo  del  Senado,  para 
ao  I  ranzia.  .       ,  ,      .  i     '  i    i      a  . 

castigo  del  crimen,  ordeno  ser  asolada.  A  esto 

me  ha  traido  el  hijo  de  mi  amo ,  por  él  haber 
tenido  malos  maestros ,  i  haberse  criado  en  escue- 
la impía  ,  los  cuales,  ai  dolor,  usurpan  el  nombre 
del  Salvador  [  Jesús  ].  Iten  estaba  escrito : 
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D.  O.  M.  Que  es:  Deo  Optimo  Máximo. 
Pro  salute  Henrici  /r,  cíementiss.  ac  fortiss.  Regit, 
quemnefandusparricidaperniciosissimcB  factionis  heerest 
pestiferaim¿nittiSj  qucB  nuper  abominandis  sceleriOus  pie- 
tatis  nomem  obtendit  uncios  Domini ,  vivasgue  ;  Majes- 
tatit  ipsius  imagines  occidere  populariler  docuit ,  dum 
confedere  tentat ,  ccelesti  numine  scelestam  manum  inhí- 
beme, cuítro  in  ¿abrumsuperius  delato,  et  dentium  occur- 
su  fmliciter  retuso ,  violare  ausus  est.  Que  en  Español 
quiere  dezlr: 

Por  la  salud  de  Herrique  IV ,  clementísimo  i 
fortísimo  Rei ,  al  cual  el  nefando  parrizida  em- 
papado en  la  pestífera  herejía  de  la  perniziosí- 
sima  secta,  que  de  poco  acá,  pretendiendo 
nombre  de  piedad  con  sus  abominables  bellB- 
querías ,  enseña  al  pueblo  á  matar  los  unjidos  del 
Señor,  i  á  las  vivas  imájines  de  su  Majestad, 
queriéndolo  pasar  de  parte  á  parte  se  atrevió  á 
violar:  pero  la  Majestad  divina,  impidiendo  la 
maldita  mano ,  hizo  que  el  cuchillo  hiriese  el 
labio  de  arriba ,  i  así  se  impidiese  felizísimamente 
en  los  dientes.    Iten  : 

Pulso  prceíerea  tota  Galiia  hominum  genere  novm  ac 
malefic(B  superstitionis ,  qui  Remp.  turtant,  quorum  ins- 
tinctu  piacularis  adolescens  dirum  facinus  instituerat. 

Quiere  dezir:  Desterrado  de  toda  la  Fran- 
zia  aquel  jénero  de  hombres  que  con  su  nueva  i 
pestilenzial  superstizion  conturban  la  república: 
por  cuyo  instincto  i  persuasión  aquel  miserable 
manzebo  habia  acometido  una  tan  grande  abomi- 
nazion.  Iten,  se  mandó  por  el  mismo  Parlamento 
de  París  (que  es  la  Chanzillería  real  deFranzia), 
que  los  Prestes  i  estudiantes  del  colejio  de  Clara- 
monte,  i  todoslos  demás,  que  se  llamandela  dicha 
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corapañia,  corno  corrompedores  de  lajoventud, 
perturbadores  del  reposo  público  ,  enemigos  del 
Rei  i  del  bien  común,  se  partiesen  dentro  de 
tres  dias  después  de  la  publicación  de  la  presente 
sentenzia ,  de  París,  i  de  las  otras  ziudades  i 
pueblos  donde  ellos  tienen  sus  colejios,  i  quinze 
dias  después  se  fuesen  fuera  de  todo  el  reino: 
so  pena  que  donde  quiera  que,  pasado  el  dicho 
tiempo ,  fueren  hallados ,  sean  castigados  co- 
mo criminales,  i  culpables  de  crimen  de  lesa  ma- 
jestad: que  sus  bienes,  que  en  alguna  manera 
les  pueden  perlenezer,  asi  muebles,  como 
raizes,  sean  empleados  en  obras  pias:  cuya  dis- 
fribuzion  será  hecha  conforme  al  orden  que  el 
Parlamento  prescribiere.  Demás  desto  se  mandó 
;í  todos  los  Vasallos  del  Rei ,  que  ninguno  de- 
Uos,  envié  sus  estudiantes  á  colejio  ninguno  de 
la  dicha  compañía ,  que  están  fuera  del  Reino, 
para  en  ellos  ser  instruidos,  so  la  misma  pena  de 
lesa  majestad.  Todo  lo  que  he  dicho,  son  las  mis- 
mas palabras  de  la  sentenzia.  Desta  manera, 
pues  ,  han  sido  desterrados  de  toda  la  Franzra  los 
Jesuítas  por  sus  traiziones  i  bellaquerías.  Pero 
ellos,  como  espíritus  inquietos,  i  amigos  de  der- 
ramar sangre ,  no  han  zesado  de  hazer  de  las 
suyas:  i  así  han  imprimido  un  libro,  en  el  cual 
dizen  perrerías  contra  el  Rei,  i  contra  el  Parla- 
mento, que  tal  sentenzia  dio,  abonan,  santifi- 
can, i  canonizan  al  dicho  traidor  Juan  Chastel: 
inzitan  al  pueblo,  i  á  cada  uno  del,  á  que  maten,  ó 
por  fuerza ,  ó  por  traizion ,  á  sus  Prinzipes  i  seño- 
res, si  en  todo  i  por  todo  no  convinieren  con  lo  que 
los  dichos  Jesuítas  enseñan.  Este  su  desvergonza- 
do atrevimiento  ha  sido  causa,  que  el  prudentísimo 


I  DE  SU  AUTORIDAD.  229 

Parlamento  haya  el  año  de  i  598  vuelto  á  confir- 
mar la  sentenzia,  que  habia  dado  contra  los  dichos 
Jesuítas.  Don  Sebastian,  Rei  de  Portugal,  por 
haber  dado  orejas  á  estos  Jesuítas,  i  por  haberse 
dejado  gobernar  dellos,  se  echó  á  perder  á  sí 
ra¡smo,4ásu  reino.  Ellos  le  metieron  en  la  ca- 
beza ,  que  pasase  en  Berbería  ,  donde  él ,  valero- 
samente peleando ,  fué  destruido ,  i  toda  la  No- 
bleza de  Portugal  con  él.  Estos  Jesuítas  son  la 
causa  de  las  revueltas  que  hai  en  el  reino  de 
Suezia.  Los  del  reino,  siendo  Protestantes,  no 
querían  que  el  Rei  metiese  consigo  (cuando 
venía  de  Polonia),  Jesuítas :  el  Rei ,  que  se  gober- 
naba por  los  Jesuítas ,  los  quería  meter.  I  así ,  fué 
menester  venir  á  las  manos.  Escarmienten ,  pues, 
los  demás  Prínzipes  i  Señores  en  cabezas  aje- 
nas, i  en  ninguna  manera  permitan  en  sus  tierras 
Jesuítas.  Porque  no  sirven  sino  de  espiones,  i 
de  turbar  la  paz  pública,  revolviendo  Prínzipes 
contra  Prínzipes.  I  lo  que  peor  es,  que  todo 
esto  que  hazen ,  lo  santifican  con  título ,  preles- 
to  i  color  de  relíjíon.  Hínchanse  muí  mucho 
con  el  título  que  se  han  tomado  de  la  compa- 
ñía de  Jesús :  como  que  los  otros  clérigos  i  frai- 
les, i  los  demás  Christianos  fuesen  de  la  com- 
pañía del  diablo.  Ya  muchos  de  sus  papistas  los 
comienzan  á  oler  i  conozer.  I  así  los  Franzís- 
cos ,  Dominicos  i  otros ,  no  comen  buenas  mi- 
gas (comodizen)  con  ellos.  Concluiré  esta  ma- 
teria de  los  Jesuítas  con  una  terrible  mentira, 
que  ellos,  para  mas  ensalzar  el  reino  de  su  Rei 
Abaddon  (quiere  dezir  Destruidor),  se  forjaron. 
Todo  el  mundo  sabe  que  en  tierra  de  Saboya  hai 
una  ziudad,  que  se  llama  Jeneva.  A  esta  zíudad  Jinebra. 
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Dios  particularmente  ha  bendezido  en  estos  úl- 
timos tiempos  con  el  verdadero  conozimienlo 
de  su  santa  palabra:  con  estas  armas,  esta  ziudad 
lia  hecho  la  guerra  ala  ignoranzia,  superstizion 
i  idolatría  del  papado:  i  esto  con  gran  adelanta- 
«niento  del  reino  de  Jesu  Ghristo,  i  confusión 
del  Antechristo.  Por  esta  causa  los  Antechristia- 
nos,  i  prinzipalmente  los  Jesuítas,  tienen  gran 
ojeriza  contra  esta  ziudad ,  i  han  procurado  su 
total  ruina  i  destruizion :  i  viendo  que  con  vio- 
lenzia  no  la  podian  destruir  (porque  Dios  la 
amparaba  i  defendía),  la  han  muchas  .vezes  pro- 
curado infamar  con  notables  mentiras.  I  así,  in- 
ventaron, lo  que  su  padre  el  diablo  (que  es  el 
padre  de  la  mentira)  no  pudiera  mas  inventar. 
Mentira  califi-  Escribiéronse  unos  á  otros,  dándose  grandes  ale- 
lUasf^  grones,  que  Jeneva  se  habia  reduzido  al  gremio 

de  la  Iglesia  (como  ellos  llaman),  dezian  que  Theo- 
doro  de  Beza  (que  es  el  prinzipal  Ministro  de  Je- 
neva, el  cual  con  sus  dotísimos  sermones  i  escritos, 
ha  adelantado  el  reino  de  Jesu  Ghristo  en  aquella 
ziudad  por  espazio  de  mas  de  cuarenta  años), 
estando  para  morirse,  se  habia  arrepentido  i 
tornado  á  la  Iglesia  Gathólica  :  i  que  estando  en 
este  santo  propósito,  envió  á  rogar  á  los  Señores 
de  Jeneva,  i  á  los  Ministros,  que  lo  viniesen  á 
visitar,  que  tenia  que  comunicarles:  dezian  que 
vinieron ,  i  que  Beza  los  exhortó  que  se  hiziesení 
Gathólicos.  I  que  les  habló  con  tanta  vehemen- 
zia ,  que  los  convertió :  i  que  así  se  redujo  toda 
Jeneva  á  la  fé  Gathólica  Bomana.  Pasaron  ade- 
lante en  su  mentir :  dijeron  que  el  Langrave  de 
Essia ,  oyendo  estas  nuevas ,  envió  algunos  de  sus 
jentiles  hombres  á  Jeneva ,  para  saber  lo  que  pa- 
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saba,  los  cuales,  vueltos  de  Jéneva,  dijeron, 
Jeneva  haberse  reducido  á  la  relijion  cathólica 
Romana.  Iten ,  dijeron ,  que  sus  Jesuítas  hablan 
ido  á  disputar  con  los  Ministros  del  Elector  Bran- 
deburjense:  que  los  habían  avergonzado  i  confun- 
dido. A  estas  tan  notables  mentiras  respondió  el 
dotísimo  Beza :  respondieron  también  los  demás 
Ministros  de  Jeneva  brevemente,  pero  mui  al 
vivo,  pintando  á  los  Jesuítas  con  sus  proprios  co- 
lores i  matizes.  A  esta  respuesta  me  remito.  El 
diablo  (como  lo  pinta  nuestro  Redemptor)  dende  ^^"^ 
el  prinzipio  ha  sido  homizida,  i  no  ha  permanezi- 
do  en  verdad  :  porque  no  hai  verdad  en  él. 
Cuando  el  diablo  habla  mentira,  de  suyo  habla; 
porque  es  metiroso  i  padre  de  mentira.  Los 
hijos  de  tal  padre  no  pueden  ser  sino  homizidas 
i  mentirosos:  porque  de  mal  cuervo  (conforme 
al  común  refrán) ,  mal  huevo.  Los  tales  (sino  es 
milagrosamente)  no  pueden  dejar  su  natural, 
Guando  el  Negro  mudare  su  pellejo ,  i  el  Tigre  ■ 
sus  manchas,  entonzes  estos  hijos  del  diablo, 
enseñados  á  mal  hazer,  á  matar  i  á  mentir,  po- 
drán hazer  bien ,  i  dezir  verdad.  Lo  que  estos 
miserables  han  ganado  con  su  mentir,  es  que  mui 
muchos  que  tenían  gran  opinión  dellos ,  oyendo 
sus  mentiras  tan  palpables,  i  sabiendo  que  Dios 
no  tiene  nezesídad  de  mentiras  para  ensalzar  su 
santa  fé  Cathólica,  no  hazen  ya  caso  dellos.  Poco 
á  poco  entre  jente  sábia ,  i  temerosa  de  Dios,  irán 
perdiendo  el  crédito;  i  así  se  volverán  á  me- 
ter en  el  pozo  del  abismo ,  de  donde  salieron. 
Porque  Dios  aborreze  á  todos  los  que  obran  iniqui-  Psaím.,  v,  vi. 
dad:  él  destruirá  á  los  que  hablan  mentira:  al  varón 
de  sangre  i  de  engaño  (cuales  son  los  Jesuítas, 
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liomizidas  i  mentirosos)  abominará  Jehova,  Vol- 
vamos ahora  á  Paulo  III,  que  tales  monstruos  de 
natura  abonó,  santificó,  adelantó,  i  enzimó.  Mu- 
rió Paulo  III  año  de  1549,  habiendo  sido  Papa  15 
años.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  España  Don  Garlos. 
Julio  III,  bias-    Julio  III,  Aretino,  después  de  haber  habido 

phemo.  una  grande  discordia  entre  los  Cardenales ,  fué 

elejido  :  el  cual,  por  cuanto  conforme  á  la  anti- 
Ei  Papa  da  su  gua  costumbre,  puede  dar  su  capelo  á  quien 

qufere.  ^  quisiere,  diólo  á  un  mochacho,  que  se  llamaba 
ínozenzio,  al  cual  habia  amado  siendo  Legado  en 
Boloña:  i  asilo  hizo  Cardenal ,  rezibiéndolo  en 
su  antiguo  ofizio.  Esto  no  plugo  á  los  Cardena- 
les :  i  aun  uno  dellos  habló  libremente  al  Papa 
diziéndole:  ¿Qué  vee  vuestra  santidad  en  este 
mochacho,  por  lo  cual  lo  deba  poner  en  tan 
gran  dignidad  ?  al  cual  el  Papa  respondió :  ¿Qué 
viíítes  vosotros  en  mí ,  por  lo  cual  me  hayáis  he- 
Ei  Papadize  Ja  cho  sumo  Pontifize?  De  la  manera  que  (pues 

qíie'haze  Papas'.*  ^^'^  el  juego  de  fortuna ,  que  ensalze  á  los  que 
quiere)  vosotros  me  ensalzastes  sin  yo  mere- 
zerlo ,  ensalzemos  á  este  mochacho,  i  hagámoslo 
Cardenal,  i  así  lo  fué.  Los  Romanos  llamaron 
á  este  Inozenzio,  Ganimedes,  i  al  Papa  llama- 
ron, Júpiter.  La  fábula  de  Júpiter  i  de  su  Ga- 
nimedes es  suzia:  por  eso  no  la  contaré.  El 
mismo  Julio ,  cuando  estaba  de  gorja,  dezia  de  su 
Inozenzio,  que  era  mui  laszivo ,  etc.  ¡Oh,  qué 
Vicario  de  Jesu  Christo!  oh,  qué  Padre  Santo!  Al 
D.  Illescas  (aun  con  ser  adulador  de  los  Papas)  se 
le  sueltan  estas  palabras :  Dió  Julio  III  su  capelo, 
con  titulo  de  Cardenal  de  Monte,  á  un  mocha- 
chito  de  quinze,  ó  diez  i  seis  años,  que  tenia 
consigo,  que  le  quería  estrañísimamente,  i  le 
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hizo  presto  bien  rico ,  i  el  Zésar  le  ayudó  con 
hartas  pensiones ,  todo  á  fin  de  ganar  la  grazia 
del  Pontífize,  para  que  viniese  en  que  el  Con- 
ziUo  se  tornase  á  resumir  en  Trento.  Hasta  aquí 
íllescas  en  la  vida  deste  Julio  III.  Fué  Julio  mui 
gran  blasphemo  i  mui  suzio  en  sus  palabras ,  i 
mui  mas  en  los  hechos:  usaba  de  las  mismas 
blasphemias  de  que  los  desesperados  soldados  i 
arrieros  suelen  usar :  las  cuales  no  escribo ,  por 
ser  tan  contra  la  majestad  de  aquel  buen  Dios, 
que  con  tanta  pazienzia  sufria  ser  blasphemado 
de  aquel,  que  dezia  ser  su  Vicario,  i  se  llamaba 
Padre  santo.  Padre  satánico  lo  llamo  yo.  Este 
amaba  mucho  carne  de  puerco  i  pavones  (las 
cuales  carnes  son  malas  parala  gota),  por  esta 
causa  sus  médicos  mandaban ,  que  no  se  las  pu- 
siesen en  la  mesa :  pero  por  todo  eso,  él  las  que- 
ria,  i  como  una  vez  ñolas  hubiesen  puesto,  i  el 
Papa  cayese  en  ello,  dijo:  ¿Dónde  está  la  carne 
de  puerco?  i  como  el  mastresala  respondiese,  que 
el  médico  habia  mandado  que  no  se  pusiese  en 
la  mesa :  el  maldito  con  boca  maldita ,  despe- 
chándose de  Dios,  con  las  mismas  palabras  que 
los  rufianes  i  desuellacaras  en  Italia  blasphe-  Biaspbemía  del 

man ,  blasphemó  diziendo ,  que  le  truiesen  la  ^^^^  ''""^ 

,      ^  .     1     ,        .     por    carne  de 

carne  de  puerco.  Otra  vez,  comiendo,  le  truje- puerco. 

ron  un  pavón,  al  cual  no  se  tocó:  i  mandó  el 

Papa  que  se  lo  guardasen  para  la  zena.  Como, 

pues,  zenando,  no  viese  aquel  pavón  frió,  aunque 

habia  pavones  calientes ,  se  enojó  terriblemente,  i 

blasphemó,  como  solia.  Entonzes  un  Cardenal, 

que  zenaba  con  él ,  le  dijo :  INo  se  enoje  tanto 

vuestra  Santidad,  por  cosa  de  tan  poca  impor- 

tanzia.  Al  cual,  Julio  respondió:  Si  Dios  se  quiso 
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enojar  en  tanta  manera  por  una  manzana,  que 

echó  á  nuestros  primeros  padres  del  Paraíso, 

Terrible  blas-  -  por  (mé  no  me  será  ú  mí  iízito,  que  soi  su  Vica- 
pheraia  por  un  ^ /      *  .  '  ^  , 

pavón.  no,  enojarme  por  un  pavón,  pues  que  el  pavón 

es  cosa  de  mayor  importanzia,  que  una  manzana? 
SI  esto  no  es  profanar  la  Escritura  ,  ¿qué  lo  será? 
Juan  déla  Casa,  Florentin,  Arzobispo  de  Bena- 
vente,  i  Dean  de  la  Cámara  Apostólica,  i  iNun- 
zio  deste  Julio  en  Venezia,  fué  tan  nefando,  que 
compuso  un  libro  en  loor  del  pecado  nefando: 
este  libro  se  imprimió  en  Venezia,  en  casa  de 
Troyano  Navo.  Mirad  si  las  abominaziones  de 
los  Amorreos  son  venidas  al  sumo.  No  duermas 
mas ,  Señor ,  recuerda,  i  juzga  tu  causa :  mira  por 
tu  Iglesia,  que  puercos  la  destruyen.  Cual  abad 
(dizen) ,  tal  monazillo.  Abominable  Sodomita  era 
el  Papa  Julio,  abominable  Sodomita  era  su 
Nunzio,  que  se  sentaba  á  juzgar  la  causa  de  los 
Christianos.  Abre  los  ojos,  España.  Este  Julio, 
en  la  moneda  que  hizo  puso  este  letrero  : 
Gens  qua¡  non  servierit  Ubi ,  perihit. 
La  jente  que  no  te  sirviere,  perezerá.  En  lo 
cual  muestra  Julio  terzero  ser  otro  Nabucho- 
donosor,  Rei  de  Babilonia,  de  quien  se  dizen  es- 
tas palabras,  Jerem.  xxvii,  8.  Murió  Julio,  año 

*ss5.  de  1555 ,  en  cuyo  tiempo  reinó  en  España  el  Em- 

perador Don  Cárlos. 

Biarzoin  II.  Marzelo  II,  Toscano,  no  se  mudó  el  nombre: 
este,  siendo  medianamente  doto  en  humanidad, 
se  hizo  prezeptor  de  Gramática:  i  después,  Pau- 
lo III  lo  hizo  ayo  de  Alejandre,  su  nieto ,  al  cual 
él  habia  hecho  Cardenal  siendo  mochacho  de 

Mochacho  de  ^2  años.  ¡Qué  pilar  de  la  Iglesia!  Desta  manera 
ta  años, Cardenal  Marzelo  poco  á  poco  vino  á  ser  Cardenal,  i  des- 
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pues  Papa.  Este  fué  uno  de  los  tres  Legados  que 

Paulo  III  envió  al  Conzilio  Tridentino;  á  este,  liiPapa  noper- 
,         ,  ,        .  ^  ,  w    1  mite  que  en  el 

como  a  aquel  de  quien  mas  se  haba,  mando  el  conziiiohabieal 

Papa  que  ninguna  cosa  permitiese  dezirse  en  el  f"'®"g'j¡|gn7e^"^® 
Conzilio,  que  en  alguna  manera  perjudicase  á 
la  majestad  de  la  sede  Apostólica:  i  que  echa- 
se del  Conzilio  á  todos  aquellos  que  tal  cosa 
intentasen:  I  así,  como  Jacobo  Nachiantes, 
Obispo  de  Clodia  Fossa,  dijese,  que  él  no  po- 
día aprobar  el  Decreto  que  dezia:  Las  Tradi-  BiaspUemia  del 
ziones  deberse  rezebir  i  guardar  con  el  mismo  xriden- 
pio  afecto  i  reverenzia  que  el  EvanjeUo , 'que  ' 
estaba  escrito :  Este  Marzelo  fué  la  causa  que  el 
dicho  Obispo  fuese  echado  del  Conziho:  i  co- 
mo un  fraile  Dominico,  Gillermo  Venero,  di- 
jese en  el  Conziho,  que  el  Conziho  Constan- 
zíense  habia  sido  sobre  el  Papa:  Este  Marzelo 
envió  por  él,  i  lo  reprehendió  durísimamente :  i 
como  el  fraile  respondiese,  que  la  esperien- 
zía  mostraba  aquel  Conzilio  haber  sido  sobre  el 
Papa,  pues  que  lo  depuso.  El  Marzelo  le  respon- 
dió: No  es  así.  Porque  el  Papa  de  su  propria 
voluntad  se  privó :  i  aun  dijo  mas ,  que  él  podía 
probar  esto  por  una  bula  de  plomo,  i  así,  man- 
dó también  á  este,  que  luego  se  partiese  del 
Conziho.  Pedro  Pablo  Verjerio,  Obispo  Justi- 
nopohtano ,  habia  venido  en  este  tiempo  al  Con- 
zilio :  á  este  algunos  tenían  por  sospechoso  en 
la  dotrina  :  por  cuanto  habia  sido  muchas  vezes 
Legado  del  Papa  en  Alemaña.  Los  otros  dos 
Cardenales  Legados  del  Papa,  Polo  i  Monte,  i 
asimismo  el  Cardenal  de  Trento ,  i  Pacheco,  • 
querían  permitir  que  el  dicho  Verjerio  entra- 
se en  el  Conzilio :  i  esto ,  porque  no  se  dijese, 
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el  Gonzilio  no  ser  libre  si  desechasen  á  Verjerio, 
hombre  mui  conozido  en  Alemana.  Pero  Mar- 
zelo,  que  era  el  terzer  Legado  del  Papa,  nunca 
paró ,  hasta  tanto  que  lo  vido  fuera  del  Gon- 
zilio. Muchos  de  los  Obispos,  oyendo  que  se  tra- 
taba de  echar  del  Gonzilio  á  Verjerio ,  acorda- 
ron de  escrebir  al  Papa,  que  en  ninguna  manera 
permitiese  tal  cosa.  Porque  muchos  dirian,  que 
el  Gonzilio  no  era  libre,  pues  que  del  echaban  á 
los  Obispos.  Jerónimo  Vida,  Obispo  de  Gremo- 
na,  habia  ya  ditado  la  carta  para  el  Papa,  en 
norftbre  de  los  demás  Obispos.  Lo  cual  sabido 
por  Marzelo,  avisó  á  Vida  con  palabras  vehe- 
mentisimas,  que  en  ninguna  manera  enviase 
la  carta  al  Papa:  Porque  seria  cosa  de  mui  mal 
ejemplo,  que  los  Obispos  ayuntados  en  el  Gonzi- 
lio escriban  tales  cartas  al  Pontifize,  como  que 
le  quieran  poner  lei :  lo  cual  seria  tan  gran  mal- 
dad, que  serian  tenidos  por  sospechosos.  Vida, 
venzido  con  este  razonamiento,  hizo  con  los 
otros  Obispos  que  la  carta  no  se  enviase.  Estan- 
do ya  Verjerio  para  partirse  del  Gonzilio,  fuese 
á  hablar  á  Marzelo ,  i  entre  otras  cosas  que  le 
dijo ,  le  preguntó :  Por  qué  causa  lo  echaba  del 
Gonzilio,  i  qué  artículos  le  podia  objetar,  por 
los  cuales  queria  que  fuese  echado  de  la  com- 
pañía de  los  otros  Obispos?  á  esto  respondió 
Marzelo :  Porque  he  oído  que  habéis  dicho  las 
Lejendas  de  San  Jorje  i  de  San  Ghristóval  no 
ser  verdaderas.  Verjerio  le  respondió :  Así  es, 
yo  lo  he  dicho  así,  i  así  lo  digo  ahora:  Pero  con- 
fiado en  la  autoridad  del  Papa  Paulo  IIÍ,  el  cual, 
habiendo  mandado  que  la  una  Lejenda  i  la  otra 
se  quitase  del  Breviario  Romano,  dize  en  la 
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prefazion  del  dicho  Breviario ,  que  él  habia  man-    Las  legendas 

dado  que  se  quitasen  las  Legendas  que  no  eran  f^^^  jSfje  "fai- 

verdaderas.  Cojido  desta  manera  Marzelo ,  res- sas  aun  según 

pondió:  que  no  deben  ser  tenidos  por  hombres  de 

bien  aquellos,  que  con  la  mas  mínima  cosapa- 

rezen  consentir  con  los  Lulheranos ,  i  así  le  dijo: 

Vete,  pues,  de  nuestro  Conzilio.  He  dicho  esto, 

para  que  se  vea,  qué  esperanza  se  deba  tener 

de  los  Conzilios  donde  el  Papa,  ó  sus  Legados 

presiden.  Si  alguien  con  buen  zelo  de  la  gloria 

de  Dios  quiere  hablar,  tápanle  la  boca:  i  si  aun 

no  quiere  callar,  échanlo  del  Conzilio.  Mirad  có-   No  es  ConziUo, 

mo  el  Conziho  será  libre,  donde  no  se  permite  á  ®* 

cada  uno  hablar  lo  que  siente?  Tal  fué  Marzelo 

antes  de  ser  Papa :  i  tal ,  i  peor  fuera  siendo  Papa, 

si  no  lo  quitara  Dios  del  mundo,  no  habiendo 

papado  sino  23  dias.  Algunos  dizen  que  murió 

de  tósigo.  Tósigo. 

Paulo  IV,  Napohtano,  Juan  Pedro  Carrafa,  Paulo  iv,  ene- 
antes  llamado.  Cardenal  Chietino,  ó  Theatino,  fué  "gf  ^m^o- 
elejido  por  Papa  año  1555,  con  gran  conformidad  ,555 
de  los  Cardenales ,  que  deseban  contentar  á 
Henrique,  Rei  de  Franzia.  Este,  con  su  hipo- 
cresía i  finjida  santidad  ,  instituyó  ó  reformó ,  es- 
tando en  Venezia  antes  de  ser  Papa,  la  órden 
de  los  de  la  compañía  del  Amor  divino :  los  cua- 
les, dél  (que  era  Obispo  de  Chieti),  se  llamaron 
Chietinos,  óTheatinos:  como  lo  habemos  dicho 
en  Paulo  IIL  Esta  su  órden,  que  él  instituyó,  ó  re- 
formó ,  la  dejó  :  i  como  estando  para  partirse  de 
Venezia,  sus  rélijiosos  le  preguntasen :  ¿A  dónde 
iba?  Él  les  respondió:  Donde  yo  voi,  vosotros 
no  podéis  venir:  dándoles  á  entender  que  se 
iba  á  Roma  á  ser  Papa,  si  pudiese.  Este,  antes 
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que  fuese  Papa ,  daba  á  entender ,  que  no  deseaba 
otra  cosa  que  la  reformazion  de  la  Iglesia:  ¡ 
así  escribió  un  libro  deste  argumento,  el  cual 
dedicó  á  Paulo  III.  Pero  en  siendo  Papa,  de  nin- 
guna cosa  tuvo  menos  cuidado.  Quien  quiera 
que  leyere  este  libro  ,  verá  que  casi  confirmó  los 
artículos  de  que  acusamos  á  los  papistas :  con- 
Viziosdeiaigie-  viene  á  saber,  que  la  Iglesia  está  de  tal  manera 
(la  Komana.      ^^^^^  ^jj^^  ^^-^^^  ^  ^^^^  Iglesia  de  Christo, 

sino  del  diablo.  Dize  que  los  Papas,  teniendo 
comezón  en  las  orejas,  se  han  amontonado 
maestros  que  los  entretengan  en  sus  deseos  i 
concupiszenzias :  dize,  que  por  los  Cardenales 
i  Obispos ,  el  nombre  de  Christo  es  blasphemado 
entre  las  jentes:  que  la  potestad  de  las  llaves 
sirve  para  sacar  dinero :  que  los  malos  son 
ordenados :  que  no  se  vee  otra  cosa  en  la  Iglesia 
que  simonía :  que  los  perlados  son  mui  ambi- 
ziosos  i  avarientos:  que  en  los  monesterios 
se  cometen  enormes  pecados  :  que  Roma  está 
llena  de  putas.  Estas  cosas  i  otras  tales  contiene 
aquel  libro :  habla  solamente  de  las  malas  cos- 
tumbres i  vida :  pero  no  trata  de  la  falsa  dotrina 
que  en  Roma  se  enseña  ,  de  la  idolatría  i  supers- 
tizion:  ni  habla  de  la  tiranía  con  que  á  fuego 
i  á  sangre  son  tratados  los  que  procuran  servir 
á  Dios  en  espíritu  i  en  verdad.  Pero  en  siendo 
Papa,  ¿cómo  lo  emendó?  Hizo  como  sus  pre- 
dezesores  Benedito  XIII,  Pío  II ,  Pió  IV  i  otros, 
que  antes  de  ser  Papas  hablaron  mui  bien  del 
deber  del  Papa:  pero  en  siendo  Papas,  hizie- 
ron  como  los  demás,  ó  peor.  Este  echó  en  la 
cárzel  algunos  frailes  Augustinos,  i  á  muchos 
Obispos ,  i  á  gran  número  de  fieles  por  causa  de 
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la  relijion,  hízoles  dar  tormento.  Finalmente, 
hízoles  todo  cuanto  mal  pudo.  Todo  esto,  no 
por  adúlteros,  no  por  inzestuosos,  simoniacos 
ni  blasphemos :  sino  por  la  relijion  Ghristiana  que 
profesaban.  Dejada,  pues,  la  reformazion  al 
rincón,  ocupóse  en  la  guerra  contra  nuestro  Rei 
Don  Felipe  i  contra  la  sangre  Española.  Reñega, 
pues,  España  del  Padre  que  al  hijo  quita  la  capa. 
La  cual,  este  Paulo  al  Rei  Don  Felipe,  i  Cle- 
mente VII  al  Emperador  Don  Cárlos ,  procuraron 
quitar:  como  lo  habernos  dicho  en  Clemente  VIL 
Éste  Paulo,  siendo  Napolitano,  i  por  el  mismo 
caso  vasallo  del  Rei,  le  fué  traidor  i  alevoso, 
tomando  la  parte  del  Franzés,  enemigo  de  su 
Rei.  Panvino ,  su  gran  servidor,  dize:  que  le- 
vantó una  gran  guerra  contra  el  Rei  Felipe, 
ayudándose  deFranzeses  i  de  Suízaros ,  i  renovó 
el  viejo  odio.  Porque  él,  ya  dias  había ,  que  abor- 
rezia  el  nombre  Español,  i  como  dize  Panvino, 
por  injurias  públicas  i  particulares  :  i  así  esperaba 
que  los  Napolitanos  se  levantarían  contra  su 
Rei.  Este,  siendo  Cardenal,  exhortó  á  Paulo  III 
que  hiziese  la  guerra  en  el  reino  de  Ñapóles 
á  los  Imperiales:  prometíale  su  servizio,  i  la 
ayuda  de  muchos  Napolitanos,  de  los  cuales 
dezia ,  que  tenia  muí  muchos  dentro  del  Reino: 
Pero  Paulo  III ,  fué  mas  sábio ,  i  no  quiso 
tomar  su  consejo.  Entendiendo  ,  pues ,  el  Du- 
que d'Alva  lo  que  este  Paulo  IV ,  siendo  Papa, 
trataba  contra  el  Rei,  para  tomar  á  Ñapóles, 
vino  con  gran  campo  sobre  Roma ,  i  envió  una 
carta  al  Papa,  en  la  cual  le  mostraba  todo 
cuanto  había  intentado  desde  que  fué  Papa, 
contra  su  Rei,  etc.  Exhortábalo  muí  mucho  á 


240  DEL  PAPA 

ia  paz:  avisábale,  que  si  no  le  dezia,  i  esto  presto, 
lo  que  queria  hazer,  ó  cuanto  á  guerra  ,  ó  cuanto 
á  paz ,  que  se  tuviese  por  zierto  que  la  guerra 
era  proclamada:  también  escribió  al  Colejio  de 
los  Cardenales  al  mismo  propósito:  i  como  el 
Duque  viese  que  el  Papa  prolongaba,  pasados 
quinze  dias  se  entró  por  las  tierras  de  la  Iglesia, 
i  tomó  muchas  deltas :  las  cuales  dezia ,  que  guar- 
daba para  la  Iglesia,  i  para  el  Papa  venidero. 
Con  todo  esto,  nunca  el  Papa  quiso  venir  á  paz, 

'jiiirfun  basta  tanto  que  oyó  las  nuevas  de  la  gran  vitoria 

que  el  Rei  habia  habido  contra  los  Franzeses 
1S57-  en  la  presa  de  San  Quintín  año  de  1557  ,  en 

la  cual  casi  toda  la  nobleza  de  Franzia  fué  presa 
Muerte  del  Em- i  San  Quintin  tomado.  Año  de  1558  murió  el 

íiTla^Reiní  de  Emperador  Don  Carlos  en  el  mes  de  Setiembre 

jngiaterra María,  en  España,  i  á  17  de  Noviembre  del  mismo  año 
murió  María  ,  Reina  de  Inglaterra ,  i  el  Cardenal 

de'in^í't'  r  V"*^  ^^^^  '  ^  Y^inó  en  SU  lugar  Doña  Isabel ;  por  me- 
e  ng  a  erra.  ^^^^     grandes  persecuzíones  de  fuego 

i  sangre,  cárzeles  i  destierros  que  la  Iglesia  habia 
padczido  en  Inglaterra  en  tiempo  de  la  Reina 
María,  zesaron.  Desta  libertad,  por  la  mise- 
ricordia de  Dios,  ha  gozado  este  reino  todos 
estos  40  años,  que  esta  magnánima  i  pruden- 
tísima Reina  ha  reinado:  en  el  cual  tiempo 

Inglaterra,  re-  este  reino  ha  sido ,  i  es,  refuiio  i  santuario  de 
fujiodeEstranje-  ,  .      •  ,  i 

ro3.  muí  muchos  estranjeros,  los  cuales,  escapán- 

dose de  las  uñas  de  los  gavilanes,  i  de  los 
dientes  de  los  leones,  i  de  los  lobos,  se  han  aco- 
jido  á  él.  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  lo 
enriquesca  con  sus  riquezas  espirituales  i  tem- 
porales: pues  que  asf  ha  recojido  i  amparado 
los  pobres  estranjeros  en  tiempo  de  tanta  afli- 
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2¡on  i  calamidad.  En  tiempo  desle  Papa  Paulo  IV 
comenzó  la  gran  persecuzion  en  España ,  i  prin- 
zipalmente  en  la  ziudad  de  Sevilla,  i  en  Valla- 
dolid.  Comenzó  esta  persecuzion  en  Sevilla,  Persecuzion  en 
casi  al  fin  del  año  de  1557  ,  como  luego  diremos.  Sevilla. 
La  ziudad  de  Sevilla  es  una  de  las  mas  ziviles, 
populosas,  ricas,  antiguas,  frutíferas ,  i  de 
mas  suntuosos  edifízios  que  hoi  dia  hai  en  Es- 
paña:  ser  riquísima  se  vee  claramente,  pues 
que  todo  el  tesoro  de  las  Indias  oczidentales 
viene  á  ella ,  i  pues  que  della  ha  el  Rei  un  millón  i 
medio  de  ducados  cada  año.  La  cual  es  tan  gran 
renta ,  que  pocos  Reyes  hai ,  que  tengan  tanto 
de  todo  un  reino  entero:  es  antiquísiñna :  pues 
que  (si  eremos  á  las  historias) ,  Híspalo  noveno 
Rei  de  España,  la  edificó,  del  cual  se  llamó  His- 
palis:  Hércules  la  acreszenló  antes  de  la  destrui- 
zion  de  Troya :  ser  frutífera  se  prueba  por  el 
Ajarafe,  donde  hai  tantos  i  tantos  olivares,  de  los 
cuales  se  saca  tanta  copia  i  abundanzía  de  azeite, 
que  provee ,  no  solamente  á  gran  parte  de  España, 
mas  aun  á  otras  muchas  tierras  bien  distantes  de 
España :  véese  también  por  las  vegas  de  Carmona 
i  de  Jerez  ,  tan  abundantes  de  trigo  :  ¡  por  los 
campos,  tan  llenos  de  viñas,  naranjales,  higue- 
rales >  granados,  i  de  otros  infinitos  frutos.  I 
donde  no  se  siembra  nada,  la  tierra  produze 
mucho  del  espárrago ,  i  del  palmito ,  etc.  Tiene 
mucho  ganado:  i  prínzipalmente  ovejuno,  del 
cual  envía  mucha  lana  á  Italia  i  á  Flandes.  A  esta 
ziudad,  el  Padre  de  las  misericordias,  no  sola- 
mente ha  enriquezido  haziéndola  tan  zívil ,  popu- 
losa, rica,  antigua ,  frutífera ,  i  de  suntuosos  edi- 
fízios, mas  aun  la  ha  enriquezido,  i  bendezido  en 
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toda  bendizion  espiritual,  en  bienes  zelestiales 
en  Christo,  escojiéndola  antes  de  la  fundazion 
Ephes.,  1, 3.    del  mundo  (S.  Pablo  dize  todo  esto  de  la  ziudad 

Sevilla  la  pri-  (jg  Epheso),  para  que  ella  fuese  la  primera  ziudad 
raerá  zmaad  de  .      ^    .  ^  ^  ^. 

España  dondeca-  de  nuestra  Espana,  que  en  nuestros  tiempos  co- 
sí á  la  ciara  se  ,jQ2iese  los  abusos,  superstiziones  i  idolatrías 
predico  el  Evan-  j,t,.ti        ^  ^ 
jelio  en  nuestros  de  la  Iglesia  Romana ,  con  que  tanto  tiempo  Es- 
tiempo?.  pg^a  ha  estado  engañada,  i  conoziéndolas ,  las 

publicase,  como  las  ha  publicado  i  divulgado, 
para  que  se  reformasen:  i  así  Jesu  Christo  rei- 
nase en  su  Iglesia ,  i  el  Antechristo  fuese  dester- 
rado, destruido,  i  muerto.  Zerca  del  año  de  1540 
Rodrigo  de  Va-  vivió  en  Sevilla  un  Rodrigo  de  Valer,  natural  de 
Lebrija,  en  donde  también  nazió  el  dotísimo 
Antonio  de  Lebrija ,  restaurador  de  la  lengua 
Latina  en  nuestra  España.  Este  Valer  pasó  su 
juventud,  no  en  virtud  ni  en  ejerzizios  espiritua- 
les ,  no  en  leer ,  ni  meditar  la  sagrada  Escritura, 
sino  en  vanos  i  mundanos  ejerzizios,  como  la 
juventud  rica  lo  suele  hazer:  dábase  mui  mucho 
á  tener  buenos  caballos,  i  bien  enjaezados  :  hoi 
traía  unos  vestidos,  i  mañana  otros:  dábase  mucho 
á  jugar  i  á  cazar,  i  á  los  demás  ejerzizios  á 
que  los  caballeros  i  hidalgos  se  dan.  En  el  me- 
dio destos  sus  vanos  ejerzizios,  no  se  sabe  cómo, 
ni  por  qué  medio  Dios  lo  tocó  ,  trocó ,  i  murió  en 
otro  hombre  bien  diferente  del  primero  :  de  tal 
manera,  que  cuanto  mas  había  antes  amado  i  se- 
guido sus  vanos  ejerzizios,  tanto  mas  después 
los  abominó,  detestó,  i  dejó,  dándose  con  todo 
su  corazón,  i  poniendo  todas  las  fuerzas  de  su 
cuerpo  i  de  su  entendimiento  en  ejerzizios  de 
piedad ,  leyendo  i  meditando  la  sagrada  Escri- 
tura. Valióle  para  esto  una  poca  de  notizia  de  la 
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lengua  Latina,  que  tenia.  Porque  ya  se  sabe  la 
tiranía  del  Antechristo,  que  no  permite  en  España 
libros  de  la  sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar. 
Muchos ,  no  entendiendo  el  misterio  que  Dios  en 
Valer  obraba,  tuvieron  tan  súbita  i  tan  gran  muta- 
zion  por  locura  i  falta  de  juizio.  Porque  este  es  el  jui-  *' 
zio  que  haze  la  carne  de  las  cosas  espirituales  i  divi- 
nas :  tiénelas  por  locura ,  tiénelas  por  borrachez, 
como  lo  dize  S.  Pablo,  I ,  Cor.  i ,  18.  La  palabra  ^  ' 

de  la  cruz  á  la  verdad  locura  es  á  los  que  se  pier- 
den :  etc.  Iten ,  verso  21 ,  plugo  á  Dios  salvar 
los  creyentes  por  la  locura  del  Evanjelio.  Iten, 
cap.  II,  14.  El  hombre  animal  no  perzibe  las 
cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios:  Porque  le 
son  locura,  etc.  I  S.  Lúeas,  Actos,  ii,  13,  cuenta  ^^^-'^ 
que  muchos,  no  entendiendo  la  súbita  mutazion 
que  el  espíritu  de  Dios  había  hecho  en  los  Após- 
toles, dezian  que  estaban  borrachos.  Pero  los 
que  tenían  ojos ,  vían  que  no  era  locura  ,  ni  bor- 
rachez ,  sino  mutazion  hecha  por  la  mano  del 
Altísimo :  vían  que  era  el  Espíritu  de  Dios ,  que 
movía  á  Valer.  Mudado  desta  manera  Valer,  tenia 
gran  dolor  i  arrepentimiento  de  su  vana  vida 
pasada,  i  asi  se  empleaba  todo  en  ejerzizios  de 
piedad,  hablando,  i  tratando  siempre  délos  prin- 
zipales  puntos  de  la  relíjion  Christiana ,  leyendo 
i  meditando  la  sagrada  Escritura:  i  dióse  tanto 
á  leerla ,  que  sabia  gran  parte  de  coro :  la  cual 
aplicaba  muí  á  propósito  ú  lo  que  trataba.  Te- 
nia cada  día  en  Sevilla ¡  donde  residía,  con- 
tinuas disputas  i  debates  con  Clérigos  i  frailes: 
dezíales  en  la  cara,  que  ellos  eran  la  causa 
de  tanta  corrupzion  ,  como  habia ,  no  sola- 
mente en  el  estado  eclesiástico,  mas  aun  en  toda 
la  república  Christiana:  la  cual  corrupzion,  dezia, 
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ser  tan  grande,  que  ninguna  esperanza,  ó  rnui 
poca  habia  de  enmienda.  Por  esta  causa  los  re- 
preliendia  mui  agrámente ,  i  esto  no  por  rincones, 
sino  en  medio  de  las  plazas  i  calles ,  i  en  las  Gra- 
das de  Sevilla:  que  es  el  lugar  donde  los  merca- 
deres se  juntan  dos  vezes  al  dia  para  sus  negozios: 
no  les  perdonaba  ni  popaba.  S.  Pablo  (como  lo 
cuenta  S.  Lúeas,  Act.  xvii,  16  i  17)  se  deshazla 
viendo  la  ziudad  de  Athenas  tan  dada  á  la  idola- 
tría: i  disputaba  con  los  Judíos  en  su  Sinagoga, 
i  en  la  plaza,  ó  ayuntamiento  de  hombres,  con 
los  que  le  ocurrían.  Así,  nuestro  Valer ,  viendo 
tan  noble  ziudad  como  es  Sevilla ,  dada  á  tanta 
superstizion  i  idolatría  ,  i  tan  llena  de  escribas  i 
phariseos,  de  tantos  Clérigos  i  frailes,  disputaba 
con  ellos  en  las  plazas  i  calles:  los  reprehendía 
i  convenzia  por  la  Escritura.  El  mismo  Dios,  que 
antiguamente  hizo  hablar  á  S.  Pablo ,  este  mismo 
hizo  hablar  á  Valer:  i  como  Pablo  fué  tenido 
por  novelero  i  loco,  así  también  Valer  fué  tenido 
por  otro  tal.  Viéndose  los  nuevos  Phariseos  tra- 
tados desta  manera,  demandábanle,  de  dónde 
le  hubiese  venido  aquella  sabiduría  i  notizia  de 
cosas  sagradas?  ¿De  dónde  le  venia  aquella 
osadía  de  tratar  así  tan  descalzadamente  á  los 
eclesiásticos ,  que  son  los  pilares  de  la  Iglesia, 
siendo  él  seglar,  i  no  habiendo  estudiado,  ni  dá- 
dose  á  virtud :  mas  antes  habiendo  tan  mal  em- 
pleado su  juventud  en  vanidades?  Demandábanle, 
¿con  qué  autoridad  hazia  esto?  ¿Quién  lo  había 
.Vat.,  XXI,  a:-.,  enviado?  ¿Que  señal  tenia  de  su  vocazion?  Estás 
mismas  preguntas  hizieron  los  viejos  Phariseos 
á  Jesu  Christo,  i  á  sus  Apóstoles,  cuando  no  po- 
dían negar  sus  bellaquerías  ,  ni  podían  con  bue- 
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ñas  razones  tapar  la  boca  al  que  les  mostra- 
ba su  maldad.  Mirad  cómo  los  viejos  Phariseos 
i  los  nuevos  son  todos  unos,  i  hijos  del  Diablo. 
A  estas  preguntas  respondia  Valer  candida  i 
constantemente.  Dezia,  que  él  habia  alcanza- 
do aquella  notizia  de  cosas  sagradas,  no  de  sus 
hediondas  lagunas,  sino  del  Espíritu  de  Dios, 
que  haze  que  rios  caudalosos  de  sabiduría  cor- 
ran de  los  corazones  de  aquellos  que  verdade- 
ramente creen  en  Cfitisto:  Dezíales,  que  Dios  /«icw,  vii,  3s. 
lia  causa  que  trataba,  le  daban  osadía  i  atre- 
vimiento: dezia,  que  este  Espíritu  de  Dios,  no 
estaba  atado  á  ningún  estado ,  por  mas  eclesiás- 
tico que  fuese:  i  prinzipahnente ,  siendo  el 
estado  eclesiástico  el  mas  corrupto  i  perdido  de 
cuantos  estados  habia :  dezia ,  que  este  Espíritu 
habia  hecho  antiguamente  de  seglares,  idiotas, 
i  pescadores.  Apóstoles  que  mostrasen  clara- 
mente la  zeguedad  i  ignoranzia  á  toda  la  si- 
nagoga ,  tan  enseñada  en  la  Leí ,  i  que  llamasen 
con  su  predicazion  á  todo  el  universo  mundo 
á  la  szienzia  de  verdad  i  de  salud :  dezia ,  que 
Ghristo  le  habia  enviado :  que  él  hazia ,  lo  que 
hazia  en  nombre ,  i  en  autoridad  de  Ghristo :  mas 
que  la  jenerazion  adúltera ,  que  habia  ya  mucho 
tiempo  dejenerado  de  la  verdadera  raza  de 
los  hijos  de  Dios,  pedia  señal,  viendo  que  sus 
tinieblas  eran  muí  manifiestas  con  la  luz  i  res- 
plandor de  la  claridad.  En  conclusión,  hablan- 
do tan  libre  i  constantemente,  fué  llamado  de 
los  Inquisidores.  Disputó  Valer  valerosamente 
de  la  verdadera  Iglesia  de  Ghristo,  de  sus  mar- 
cas i  señales,  déla  justificazion  del  hombre,  pJes"*de  ffreí! 
i  de  otros  semejantes  puntos  prinzipales  de  la  jion  christiana. 
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relijion  Christiana:  cuya  notizia  Valer  habia  al- 
t:anzado  sin  ningún  ministerio,  ni  ayuda  huma- 
na, sino  por  pura  i  admirable  revelazion  divi- 
na. Escusólo  por  entonzes  su  locura  (como  los 
Inquisidores  la  llamaban),  i  así,  lo  enviaron: 
pero  confiscándole  primero  todo  cuanto  tenia. 
Donoso  medio  para  hazer  á  un  loco  volver  en 
su  seso,  quitarle  sus  bienes.  Valer,  con  toda  es- 
ta pérdida  de  bienes,  no  dejó  por  eso  de  pro- 
seguir como  habia  comerKado.  Pasados,  pues, 
algunos  años,  por  la  misma  causa  lo  volvieron  á 
llamar:  i  pensando  que  aun  todavía  estaba  lo- 
co, no  lo  quemaron,  mas  hiziéronlo  recantar, 
ó  desdezir:  no  en  público  auto,  sino  á  él  solo,  en 
la  Iglesia  mayor  entre  los  dos  coros.  Con  toda 
su  locura  lo  condenaron  á  Sambenito  perpetuo, 
i  bien  grande,  i  á  Cárzel  perpetua.  Desta  cárzel 
perpetua  lo  llevaban  cada  Domingo  con  los  de- 
mas  penitenziados ,  á  la  Iglesia  de  San  Salvador, 
á  oir  misa  i  sermón.  Estando  allí  sentado  oyen- 
do el  sermón,  i  siendo  prisionero,  muchas  vezes 
se  levantaba,  viéndolo  todo  el  pueblo,  i  contra- 
dezia  al  predicador,  cuando  predicaba  falsa 
dotrina.  Pero  los  Inquisidores,  que  en  aquel 

^  tiempo  no  eran  tan  malos,  lo  escusaban ,  con 
pensar  que  estaba  loco.  Vahóle  también  mui 
mucho  á  Valer  ser  Christiano  viejo,  i  no  de  ra- 
za de  Judíos,  ni  de  Moros.  Al  fin,  sacáronlo  los 
Inquisidores,  de  la  cárzel  perpetua  de  Sevilla, 
i  enviáronlo  á  S.  Lúcar,  al  monesterio ,  que  lla- 
man de  Nuestra  Señora  de  Barrameda,  donde 

— murió  siendo  de  zincuenta  años  i  mas.  Por  me- 
dio deste  Valer,  muchos  que  lo  oyeron  i  trataron, 
tuvieron  el  conozimiento  de  la  verdadera  reli- 
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jion:  i  prinzipalmente  el  Cándido  i  buen  Dotor  ^  eívUo 
Ejidio,  Canónigo  i  Predicador  de  la  Iglesia 
mayor  de  Sevilla,  que  tanto  bien  hizo  en  Sevilla 
con  su  buena  vida  i  santa  dotrina.  Largo  he 
sido  en  contar  esta  historia  de  Valer;  pero  escu- 
sarme  ha ,  este  Valer  haber  sido  el  primero  que 
abiertamente,  i  con  gran  constanzia,  descubrió 
las  tinieblas  en  nuestros  tiempos  en  Sevilla.  • 
Después  desta  persecuzion  de  Rodrigo  de  Va- 
ler, otros  muchos  fueron  perseguidos,  de  los 
cuales,  algunos  se  escaparon:  como  el  Dotor 
Juan  Pérez ,  que  se  vino  á  Jeneva ,  donde  impri- 
mió  el  Testamento  nuevo,  i  otros  libros  en 
Español :  otros  se  quedaron  :  de  los  cuales  mu- 
chos perseveraron ,  i  otros  cobraron  tanto  mie- 
do á  la  Inquisizion,  que  negaron  la  verdad :  i  lo 
que  peor  es ,  fueron  perseguidores  della ,  como 
fué  el  Dotor  Hernán  Rodríguez,  i  el  maestro  Maestro  Blanco. 
Garzi  Arias,  que  comunmente  llamaban,  el 
maestro  Blanco.  Pero  Dios  hubo  misericordia 
del  Blanco ,  i  de  lobo  lo  hizo  cordero ,  i  así  fué 
con  mui  gran  constanzia  quemado.  EsteJSlanco, 
cuando  Dios  lo  hizo  verdaderamente  Blanco, 
dezia  á  los  Inquisidores  libremente  en  las  au- 
dienzias  cuando  lo  examinaban ,  que  mas  valían 
para  ir  tras  una  harria  de  asnos ,  que  no  para 
sentarse  á  juzgar  materias  de  la  fé,  las  cuales 
ellos  no  entendían.  En  el  año  de  1555  salieron 
de  Sevilla  siete  personas ,  entre  hombres  í  muje- 
res, i  vinieron  á  Jeneva,  donde  residieron. 
En  el  año  de  1557  acontezieron  en  Sevilla  co-  isst. 
sas  marabillosas  i  dignas  de  perpetua  memo- 
ria. I  es,  que  en  un  monesterio  de  los  mas 
zélebres  i  ríeos  de  Sevilla,  llamado  S.  Isidro,  el 
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negozio  de  la  verdadera  relijion  iba  tan  ade- 
lante ,  i  tan  á  la  descubierta ,  que  no  pudiendo  ya 
mas  con  buena  conszienzia  estar  allí,  doze  de 
los  frailes,  en  poco  tiempo  se  salieron ,  unos  por 
una  parte,  i  otros  por  otra:  los  cuales,  dentro 
del  año  se  vieron  en  Jeneva ,  á  donde ,  cuando 
salieron ,  tenian  determinado  de  ir  :  no  hubo  nin- 
guno dellos  que  no  pasase  grandes  tranzes  ¡ 
peligros:  pero  de  todos  estos  peligros  los  esca- 
pó Dios,  i  con  mano  potentísima  los  trujo  á 
Jeneva.  Los  que  en  el  monesterio  se  quedaron 
(porque  es  de  notar,  que  casi  toxlos  los  del 
monesterio  tenian  conozimiento  de  la  relijion 
Christiana,  aunque  andaban  en  hábitos  de  lobos), 
padezieron  gran  persecuzion:  fueron  presos, 
atormentados,  afrentados,  muí  dura  i  cruelmen- 
te tratados ,  i  al  fin  muchos  dellos  quemados :  i 
en  muchos  años  casi  no  hubo  auto  de  Inquisi- 
zion  en  Sevilla,  en  el  cual  no  sahese  alguno,  o 
algunos  deste  monesterio.  Entre  los  que  se  sa- 
heron,  i  vinieron  á  Jeneva,  fueron  el  Prior, 
Vicario  i  procurador  de  San  Isidro,  i  con  ellos 
salió  el  Prior  del  Valle  de  Ecija,  de  la  misma 
orden.  I  no  solamente,  Dios  con  su  brazo  pode- 
roso libró  de  las  crueles  uñas  de  los  Inquisidores 
á  estos  doze,  antes  que  comenzase  la  gran  per- 
secuzion en  Sevilla,  mas  aun  después ,  en  tiempo 
déla  gran  persecuzion,  libró  otros  seis,  ó  siete, 
deste  mismo  monesterio,  entonteziendo  i  ha- 
ziendo  de  ningún  valor  i  efecto  todos  los  estra- 
tajemas,  avisos,  cautelas,  astuzias  i  engaños  de 
los  Inquisidores,  que  los  buscaron,  i  no  los 
pudieron  hallar.  Porque  á  quien  Dios  quiere 
guardar,  ¿quién  lo  destruirá? 
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En  este  mismo  año  de  1557,  acontezió  también 
otra  cosa  bien  memorable  en  la  misma  ziudad  de 
Sevilla,  i  fué,  que  uno  llamado  Julián  Hernán- 
dez (al  cual  los  Franzeses ,  por  ser  mui  pequeño 
de  cuerpo,  llamaban  Julián  le  Petit),  con  gran 
deseo  i  zelo  que  tenia  de  hazer  algún  servizio  á 
Dios,  i  á  su  patria,  sacó  de  Jeneva  dos  gran- 
des toneles  llenos  de  libros  Españoles  ,  de  aque- 
llos que  dijimos  el  Dotor  Juan  Pérez  haber 
imprimido  en  Jeneva:  los  cuales  libros,  i  to- 
dos los  demás ,  que  enseñan  verdadera  dotrina  i 
piedad,  los  Inquisidores  hablan  prohibido.  Por- 
que la  ignoranzia  i  tinieblas  del  Antechristo  no 
ama  la  sabiduría  i  claridad  del Evanjelio  de  Chris- 
to,  de  temor  que  tiene  que  sus  obras  no  sean 
convenzidas,  i  redargüidas.  Llevó,  pues,  Ju- muSu brisen 
lian,  por  gran  milagro  de  Dios,  todos  estos  seviUa. 
Hbros ,  i  los  metió  dentro  de  Sevilla,  i  los  repar- 
tió. Pero  al  fin  no  se  pudo  hazer  esto  tan  secreto, 
que  no  viniese  á  las  orejas  de  los  Inquisidores 
por  medio  de  un  hombre  tímido,  i  de  un  hi- 
pócrita, que  se  vendía  por  hermano,  i  era  un 
Judas:  i  así,  prendieron  á  Julián  i  á  otros  muí 
muchos.  La  presa  fué  tan  grande,  que  se  hin- 
chieron las  cárzeles,  i  aun  algunas  casas  de  par- 
ticulares. Ochocientos  fueron  los  que  por  la  reli- g*  ^J! 
jion  fueron  entonzes  presos  en  Sevilla :  cosa ,  que  vuia. 
asombró  á  los  mismos  Inquisidores.  Hubo  entre 
estos  presos,  i  entre  los  que  después  prendieron, 
hombres  mui  exzelentes  en  vida  i  en  dotrina: 
como  fué  el  Dotor  Constantino,  el  maestro 
Blanco,  ellizenziado  Juan  Gonzales,  el  lizenzia- 
do  Christóvalde  Losada,  médico  í  ministro  de  - 
la  Iglesia  secreta  de  Sevilla ,  Chrístóval  de  Are- 
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Jlano,  fraile  de  S.  Isidro,  hombre  dotísimo ,  aun 
por  el  dicho  de  los  Inquisidores,  i  el  maestro  Je- 
rónimo Caro,  fraile  Dominico,  Olmedo,  hom- 
bre doto ,  i  el  benefiziado  Zafra.  Hubo  también 
jentericaide  calidad,  asi  hombres,  como  mu- 
jeres: entre  los  cuales  fué  el  verdaderamente 
ilustre  en  piedad  i  bondad  Don  Juan  Ponze  de 
León,  hermano  del  Conde  de  Bailen,  i  primo 
del  Duque  de  Arcos ,  i  Doña  Juana ,  mujer  del 
Señor  de  la  Higuera:  á  la  cual,  rezien  parida, 
los  Inquisidores  dieron  tormento  que  llaman  del 
Burro,  en  el  Castillo  de  Triana:  i  el  tormento 
fué  tal,  que  murió  del:  porque  las  cuerdas  pene- 
traron hasta  los  mismos  huesos  de  los  molledos 
délos  brazos,  de  los  muslos,  i  de  las  piernas, 
i  asi  atormentada,  la  llevaron  á  su  prisión  como 
muerta ,  echando  sangre  en  gran  abundanzia 
por  la  boca,  habiéndosele  rompido  las  entrañas 
dentro  del  cuerpo:  al  fin,  ocho  dias  después 
del  cruel  tormento,  murió,  no  teniendo  en  su 
compañía  i  asistenzia  sino  á  una  donzella,  que 
pocos  dias  antes  habia  sido  atormentada  co- 
mo ella.  ¡  Oh  Inquisidores ,  mas  crueles  que  las 
mismas  bestias  fieras!  ¿hasta  cuándo  sufrirá  el 
Señor  vuestras  tiranías  i  crueldades?  ¡  Oh  Espa- 
ñoles,  que  tanto  amáis  á  vuestras  mujeres,  i 
que  con  tanto  zelo  las  guardáis!  ¿hasta  cuándo 
sufriréis,  que  estos  malditos  viejos  de  Susana 
vean  vuestras  mujeres,  i  hijas  en  camisa,  i  á  ma- 
nera de  dezir  en  carnes ,  reviziándose,  i  después 
dándoles  tormento,  i  aun  algunas  vezes  habién- 
dolas primero  requerido  de  amores?  ¡  Oh  si  se  su- 
piese todo  lo  que  en  la  Inquisizion  pasa !  Hubo 
un  Inquisidor,  que  por  graziai  donaire  dijo  de 


Lo  mismo  se 
hizo  á  la  casa  del 
D.  Cazalla  en  Va- 
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Otro  su  compañero ,  que  no  se  contentaba  con 
aporrear  al  pulpo,  sino  con  comerlo.  Dezia  esto, 
porque  el  Inquisidor  había  hecho  azotar  á  una 
hermosa  moza  que  estaba  presa  por  Judia ,  i  des- 
pués durmió  con  ella ,  i  después  la  quemó.  Por 
esta  arte  se  entenderán  las  demás,  de  que  los 
señores  Inquisidores  usan  con  las  mujeres  que 
tienen  presas.  Deste  tan  gran  número  de  pre- 
sos, muchos  fueron  quemados,  acontezió  que- 
marlos de  veinte  en  veinte,  ó  poco  menos.  Los 
demás  fueron  mui  desastradamente  tratados.  La 
casa  de  Isabel  de  Vaena ,  donde  se  recojian  los 
fieles  para  oir  la  palabra  de  Dios ,  fué  asolada  i 
sembrada  de  sal ,  para  que  nunca  mas  se  edifi- 
que:  i  en  medio  della  pusieron  una  coluna  de 
mármol  para  perpetua  memoria  que  ahí  se  con- 
gregaban los  fieles  Christianos ,  que  ellos  llaman 
herejes  Lutheranos:  el  lizenziado  Losada,  Mi- 
nistro de  la  palabra  de  Dios ,  fué  quemado: 
muchos ,  que  eran  defuntos  ,  fueron  desenterra- 
dos i  quemados:  como  el  Dotor  Vargas  i  el 
Dotor  Ejidio  :  Este  Ejidio  estuvo  preso  zinco 
años  en  la  Inquisizion ,  parte  dellos  en  el  Castillo 
de  Triana ,  i  la  resta  en  otras  partes ,  donde  lo 
tuvieron  recluso  •  también  fué  desenterrado  el 
Dotor  Constantino  ,  que  poco  antes  ,  de  enfer-  d.  Constantino 
medad  i  mal  tratamiento  ,  había  sido  muerto  en 
€l  Castillo  de  Triana  :  esto  sé  del  mismo  que  se 
hálló  presente  á  su  muerte ,  i  le  asistió  á  su  en- 
fermedad. Con  ser  esto  asi ,  los  hijos  de  mentira 
echaron  fama  que  Constantino  se  habia  muerto 
ú  sí  mismo.  Esta  gran  mentira  inventaron, 
para  que  el  vulgo ,  que  ni  sabe ,  ni  cree ,  sino 
ío  que  los  Inquisidores  le  manda  saber  i  creer, 
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aborreziese  Ja  relijion  ,  i  á  los  que  la  predica- 
ban: pues  que,  desesperados  como  Judas,  se 
mataban.  Este  Dolor  Constantino  fué  de  los  doti- 
simos  i  elocuentísimos  hombres  que  en  mu- 
chos tiempos  tuvo  nuestra  España  :  fué  confe- 
sor i  predicador  del  Emperador  i  Rei  de  España 
Bon  Carlos  ,  i  por  este  medio  pudiera,  si  quisie- 
ra ,  venir  á  grandes  dignidades ,  mas  todo  lo 
mcnospreziíj :  como  hombre  que  no  tenia  cuenta 
con  las  vanas  honras  deste  mundo  ,  i  se  volvió  á 
Sevilla :  donde  fué  preso  de  la  Inquisizion  ,  en 
ella  muerto,  i  por  ella  después  quemado.  Casi 
Persecuzion  de  por  este  mismo  tiempo ,  ó  poco  después ,  co- 
aiiadohd.  menzó  la  gran  persecuzion  de  Valladolid  ,  donde 
i».  Cazaiia.  el  Dotor  Cazalla ,  predicador  del  Emperador, 
de  los  mas  elocuentes  (como  dize  el  D.  Illes- 
cas)  en  el  pulpito  de  cuantos  predicaban  en  Es- 
paña ,  su  madre,  hermanos  i  hermanas,  Don 
Carlos,  caballero  calificado  ,  i  otros  muchos  fue- 
ron quemados :  el  hijo  del  Marqués  de  Poza  i 
otros  fueron  afrentados:  la  casa  donde  se  congre- 
gaban fué  asolada  i  tratada  como  la  de  Isabel  de 
Vacna  en  Sevilla :  el  vulgo  creia  que  en  estas  casas 
.  se  juntaban  de  noche,  i  que  acabado  el  sermón 

apagaban  las  candelas  ,  i  se  reborujaban  ,  sin  te- 
ner respeto  ninguno  si  era  parienta  ó  no  :  i  de 
otras  muchas  abominaziones  fueron  infamados. 
iNo  son  nuevas  estas  mentiras  :  muchos  años  ha, 
que  Satanás  las  ha  inventado  para  infamar 
el  Evanjelio  ,  i  á  los  que  lo  profesaban  :  co- 
mo se  vee  por  las  apolojías  que  los  Padres  de 
la  Iglesia  que  entonzes  vivieron  ,  hizieron  justi- 
ficando su  causa.  Leed  á  Justino  mártir,  lib.  í 
de  sus  cuest.  i  respuestas  ,  cuest.  126:  Tertuliano 
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en  SU  Apolojia :  S.  Zipriano  contra  Demelriano: 
Oríjenes  contra  Zelso :  Arnobio  en  siete  libros, 
i  prinzipalraenteen  el  primero  contra  los  Jentiles: 
San  Ambrosio  i  Prudenzio  contra  Simacho:  ¡ 
mui  de  propósito  S.  Augustin  en  los  primeros 
zinco  libros  de  Givitate  Dei,  i  Orosio,  lib.  vii. 
De  las  mismas  cosas  que  antiguamente  fueron  los 
Ghristianos  falsamente  calumniados  ,  desas  mis- 
mas somos  ahora  falsamente  calumniados.  Zerca 
del  año  de  65  ,  Nerón  hizo  pegar  fuego  á  Roma: 
la  cual  ardió  nueve  dias  :  i  el  Tirano  echó 
fama  que  los  Ghristianos  lo  hablan  hecho.  Zer- 
ca del  año  de  170,  los  Jentiles  forzaban  con 
tormentos  á  los  criados  de  los  Christanos  á  de- 
zir  muchas  abominaziones  de  sus  amos:  i  entre 
otras,  que  comían  sus  criaturas.  Zelso,  phi- 
lósopho  Jentil,  acusaba  á  los  Ghristianos  de 
desleales  i  traidores  :  i  dezia  que  habian  tomado 
su  relijion  de  los  Bárbaros  i  de  los  Judíos.  Orí- 
jenes defendió  á  los  Ghristianos  con  ocho  libros 
que  escribió  contra  este  Zelso.  En  tiempo  de 
S.  Angustia  hubo  grandes  calamidades  i  guer- 
ras, las  cuales,.  Simacho,  orador,  i  otros  mu- 
chos imputaban  á  los  Ghristianos,  diziendo,  que 
mientras  el  imperio  Romano  había  adorado  á  sus 
dioses,  había  prosperado  (semejante  historia 
cuenta  Jeremías ,  que  cuando  adoraban  á  la  Reina  ^ 
del  zielo  todo  iba  bien.  Leeldo).  S.  Augustin  escri- 
bió contra  esta  calumnia  en  defensa  de  los 
Ghristianos  los  libros  que  intituló.  De  la  ziudad 
de  Dios.  En  tiempo  del  glorioso  mártir  S.  Zi- 
priano ,  que  vivió  muchos  años  antes  que  S.  Au- 
gustin ,  había  un  Procónsul  en  Africa,  llamado 
Demetríano ,  grande  enemigo  de  los  Chrrstianos: 
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este  i  Otros  tales  como  él,  dezian  que  todas 
guerras,  hambre  i  pestilenzia  ,  con  que  el  mundo 
cstajja  entonzes  aflijido,  se  debían  imputar  d 
los  Christianos:  porque  ellos  no  adoraban  los 
dioses.  San  Zipriano  escribió  contra  este  Deme- 
triano,  diziendo,  que  no  eran  los  Christianos,  la 
causa  destas  calamidades ,  sino  los  Jentiles,  poi  - 
que, no  queriendo  adorar  al  verdadero  Dios, 
adoraban  los  falsos  dioses,  i  porque  aflijian  á 
los  Christianos  con  tantas  i  tan  injustas  perse- 
cuziones;  no  para  que  confesasen  á  Dios,  sino 
para  que  lo  negasen:  muéstrales  la  impotenzia 
de  sus  dioses,  pues  no  se  podian  defender  á  sí 
mismos,  etc.  Todo  esto  pasa  al  pié  de  la  letra  en 
nuestros  tiempos:  Por  las  mismas  causas  somos 
el  dia  de  hoi  calumniados ,  i  injustamente  con- 
denados á  cruelísimos  i  afrentosísimos  jéneros 
de  muerte ,  la  misma  condizion  es  ahora  de  la 
Iglesia  ,  que  era  en  tiempo  de  San  Zipriano  ,  i  de 
los  demás  santos  que  habemos  nombrado:  i  como 
ellos  se  defendieron  contra  los  Jentiles ,  nos 
defendemos  ahora  contra  los  Antechristianos. 
Causa  de  las  Dezímosles  que  Dios ,  envía  en  nuestros  dias 
Jamidartes pre- jgj^jgj^  Calamidades  de  guerra,  hambre  i  pesti- 
lenzia por  haber  ellos  profanado  el  culto  divino, 
por  haber  honrado  las  criaturas  en  lugar 
del  Criador :  ellos  no  adoran  á  Dios  en  espíritu 
i  verdad  ,  como  él  manda  ser  adorado:  mas  adó- 
ranlo  conforme  á  las  dotrinas  i  mandamientos 
de  los  hombres,  i  no  adoran  á  Dios  solo,  sino 
aun  también  á  los  santos ,  i  á  sus  imájínes  i 
retratos.  I  no  me  digan  que  no  adoran  las  imá- 
jines;  sino  á  lo  que  representan:  pues  que  su 
Conzilio  jNizeno  11  (no  el  primero,  que  es  sanio 
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i  bueno) ,  manda  que  se  adoren  las  imájines  con 
la  misma  adorazion  que  aquello  que  represen- 
tan :  como  al  prinzipio  deste  tratado  habemos 
dicho.  Iten,  nuestros  adversarios,  viéndose  en 
alguna  aflizion ,  invocan  á  los  santos  de  paraíso, 
sin  tener  mandamiento  ni  ejemplo  ninguno  en 
toda  la  sagrada  Escritura  de  hazerlo  así ,  no  de- 
biendo invocar  sino  á  un  solo  Dios.  Iten ,  no  ha- 
biendo que  un  único  i  solo  Medianero ,  interzesor 
i  abogado  entre  Dios  i  los  hombres ,  que  es 
Christo  Jesús ,  como  lo  llama  el  Apóstol ,  ellos, 
no  se  satisfaziendo  de  la  única  interzesion  de 
Christo  ( porque  si  se  satisfazicsen  ,  bastarlesía 
Christo) ,  se  inventan  muchos  medianeros  ,  i  ca- 
da uno  se  toma  el  suyo  para  sí.  Iten,  ellos  qui- 
tan i  añiden  á  la  Leí  de  Dios  (  siendo  maldito  de 
Dios  el  que  tal  haz.e) ,  i  así  quitan  el  segundo 
mandamiento  contra  las  imájines ;  i  para  hazer 
diez  mandamientos,  del  dézimo  hazen  dos  man- 
damientos. Iten ,  no  leemos  en  la  sagrada  Es- 
critura que  el  Señor  haya  instituido  en  su  Iglesia 
Cathólica  sino  dos  Sacramentos,  el  Baptismo, 
i  la  santa  Zena,  ellos  se  han  fabricado  siete. 
Iten,  dizen  que  ni  el  Papa,  ni  el  Conzilio,  ni  la  ElPapa,eiCon- 
ínquisizion  no  pueden  errar :  de  aquí  viene  que  ^jo^  p"ueden 
dan  tanto  crédito  á  los  decretos  i  constituzio-  errar, 
nes  de  los  Papas,  Conzilios,  i  Inquisidores, 
como  si  fuesen  la  misma  palabra  de  Dios:  i 
aun  pluguiese  á  Dios  que  no  les  diesen  mas 
crédito  que  á  la  palabra  de  Dios.  La  ignoran- 
zia,  superstizion  i  idolatría  es  mui  común  en 
la  Iglesia  Romana :  el  colmo  de  todas  sus  mal- 
dades es ,  que  persiguen  á  fuego  i  á  sangre  á  los 
verdaderos  i  Gathóücos  Christianos  ,  porque 
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instruidos  i  gobernados  por  la  palabra  de  Dios, 
adoran  á  un  solo  Dios  en  espíritu  i  verdad :  i 
porque  tienen  á  Jesu  Christo  por  único  i  solo 
Medianero:  i  porque  no  añiden  ni  quitan  nada  á 
la  Lei  de  Dios  ,  ni  á  su  palabra.  Cuando,  pues, 
nuestros  adversarios  dijeren,  que  nosotros  revolr 
vemos  el  mundo  con  nuestra  nueva  dolrina, 
/,  Rey  ,  xviii,  responderles  hemos  lo  que  Elias,  inspirado  del 
espíritu  divino,  libremente  respondió  al  Rei 
Achab.  ¿Eres  tú  (le  dize  Acliab)  el  que  alborotas 
á  Israel?  Elias  le  respondió :  Yo  no  he  alborotado 
á  Israel,  sino  tú,  i  la  casa  de  tu  padre,  dejando 
ios  mandamientos  de  Jehova,  i  siguiendo  á  los 
Baales.  Vosotros,  pues  (diremos  á  nuestros  adr 
versarlos),  sois  los  que  habéis  dejado  los  man- 
damientos de  Christo,  i  liabeis  seguido  las  tradi- 
ziones  del  Antechristo,  vuestro  padre  el  Papa. 
Vosotros  sois  los  que  no  adoráis  ni  honráis  á 
Dios ,  sino  adoráis  i  honráis  á  las  imújines  contra 
el  espreso  mandamiento  de  Dios,  Exod.  xx, 
Deut.  V,  i  en  otros  muchos  lugares.  Acaben  nues- 
tros adversarios  de  entender  estas  i  otras  seme- 
jantes, ser  las  causas  por  qué  Dios  aflije  al  mundo 
con  tantas  guerras,  hambres  pestilenzias,  i  con 
otras  diversas  calamidades  que  en  nuestros  diaS 
habemospadezido,  i  aun  padezemos.  Su  Majestad, 
por  su  infinita  misericordia  i  por  su  Christo  Jesús 
les  abra  los  ojos  para  que  consideren  las  obras 
de  Dios ,  i  así  se  enternescan  sus  corazones ,  i  no 
■  se  endurescaii ,  como  Pharaon  :  el  cual ,  cuanto 
mas  lo  aílijia  Dios  por  su  rebelión  i  contumazia, 
tanto  mas  se  endurezia  contra  Dios  i  contra  el 
pueblo  de  Dios. 
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Pero  dejadas  las  historias  antiguas,  venga- 
mos á  lo  que  pasa  en  nuestros  dias ,  vengamos 
á  nuestra  España.  Dios,  por  su  justo  juizio,  ha 
aflijido  mui  muchas  vezes  á  España  por  espa- 
zio  de  40  años  con  guerras,  hambre,  pestilen- 
zia,  i  con  otras  calamidades,  las  cuales  comen- 
zaron poco  después  de  aquella  gran  persecuzion 
contra  los  fieles  i  cathólicos  Christianos.  Esta 
persecuzion,  comenzando  en  Sevilla,  ha  cun- 
dido casi  por  toda  España  contra  jente  noble 
i  docta  (como  luego  diremos):  los  sazerdotes  de 
Baal  afirman  en  sus  escritos ,  pulpitos ,  confesio- 
nes i  pláticas ,  todo  esto  deberse  imputar  á  los 
que  ellos  llaman  Herejes  Lutheranos :  el  vulgo, 
que  no  sabe,  ni  cree  otra  cosa  ninguna  sino  lo 
que  estos  Baalamitas  le  dizen  i  mandan  creer, 
lo  cree  así.  Contaré  aquí,  para  confirmazion  de 
lo  que  digo ,  lo  que  el  Doctor  Illescas ,  cap.  xxxi, 
en  la  vida  de  Pió  cuarto  dize :  cuyas  palabras 
son  estas.  Año  de  1561 ,  dia  señalado  de  San  Ma- 
theo,  á  21  de  Septiembre,  Domingo  de  mañana, 
dos  horas  antes  del  dia,  se  enzendió  un  fuego  Fuego  en  va-  f  st/ 
en  la  Costanilla  de  Valladolid ,  tan  terrible  i  es-  "adoüd. 
pantoso,  que  sin  poderse  remediar,  en  espazio 
de  treinta  horas  arruinó  mas  de  cuatrozientas 
casas  de  las  prinzipales  i  mas  ricas  de  aquella 
insigne  villa.  Fué  tan  espantable,  i  casi  nunca 
vista  calamidad  esta,  que  se  tuvo  por  cosa  mila- 
grosa; porque  no  solamente  se  quemaban  las 
casas  vezinas  i  propincuas  á  las  que  ardían  ,  si-  ' 
no  que  en  un  momento  saltaba  el  fuego ,  de  una 
calle  á  otra  bien  desviada ,  i  en  comenzando  el 
fuego  por  lo  alto  déla  casa,  luego  toda  entera  da- 
ba consigo  en  tierra.  Perdiéronse  muchas  merca- 
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derias ,  mucho  trigo  i  vino  ,  i  otras  cosas ,  que 
con  la  mucha  furia  i  priesa  del  fuego  ,  no  se  pu- 
dieron poner  en  cohro.  Vióse  toda  la  villa  en 
grandísima  trihulazion :  porque  nunca  se  pudo 
saber,  como,  ni  por  quién,  se  enzendió  el  fuego. 
I  todos  temiau  no  fuese  alguna  conjurazion  de 
Lutheranos.  Y  un  poco  mas  abajo :  Húzese  en 
Valladülid  cada  un  año,  dia  de  S.  Malheo,  una 
solemnísima  prozesion ,  para  rogar  á  Píuestro 
Señor,  por  medio  de  su  sagrado  Apóstol,  tengo 
por  bien  de  librar  la  villa  de  semejante  plaga  i 
Historia  de  Juan  tribulazion.  Uasta  aquí  el  Doctor  Illescas.  A  estí' 
mismo  propósito  contaré  también  aquí  un  cuen- 
to bien  donoso,  que  he  leido  en  una  historia, 
i  yo  mismo  lo  oí  contar  al  Doctor  Borneo,  que 
en  tiempo  de  la  Reina  María,  fué  Obispo  Ba- 
dense  en  Inglaterra.  La  historia  es  esta:  En 
tiempo  del  Reí  Henrique  octavo ,  un  Malary, 
maestro  en  Artes  de  la  universidad  de  Canla- 
brijia,fué  condenado,  por  hazer  profesión  del 
Evanjelio  de  Jesu  Chrislo,  á  hazer  pública  po- 
nitenzia  en  la  Iglesia  de  Santa  María  en  la 
universidad  de  Oxonia.  La  penitenzia  era,  qw 
públicamente  se  desdijese,  i  que  llevase  á  cues- 
tas un  fagote,  para  terror  de  los  estudiantes  de 
aquella  universidad :  i  para  que  esta  recantazion 
fuese  mas  solene,  el  Doctor  Smiteo,  Calre- 
dático  de  Theolojía  ,  predicó:  la  prinzipai  i 
i'mica  materia  que  en  su  sermón  trató,  fué  del 
Sacramento  del  Altar:  el  Doctor,  para  mayor 
coníirmazion  i  crédito  de  lo  que  había  de  dezir 
en  su  sermón ,  hizo  quf  su  santa  y  Gathólica 
oblea,  que  llaman  Sacramento  del  Altar,  fuese 
colgada  delante  del  en  el  pulpito.  A  este  espec- 
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táculo.  concurrió  mui  mucha  jente,  así  cstü- 
diantes ,  como  ziudadanos :  los  (íuales  oian  el 
sermón  con  gran  atenzión.  Apenas  el  Doctor 
habia  llegado  á  la  mitad  de  su  sermón ,  cuando 
de  improviso  se  oye  en  la  Iglesia  una  voz  de  uno 
que  gritaba  en  la  calle ,  Fuego ,  Fuego.  La  causa 
de  que  gritase  Fuego ,  Fuego ,  fué ,  que  viniendo 
por  la  calle,  vido  que  una  chiminea  se  quemaba; 
i  conforme  al  uso  de  Inglaterra  en  tal  caso,  gri- 
taba por  la  calle,  Fuego,  Fuego.  Cuando  los 
que  estaban  dentro  de  la  Iglesia,  zerca  de  la 
puerta,  oyeron  Fuego,  Fuego,  ellos  también 
comenzaron  á  dezir:  Fuego,  Fuego:  i  asi,  de 
boca  en  boca  fué  Fuego  ,  Fuego ,  hasta  los  Doc- 
tores ,  i  hasta  el  mismo  que  predicaba  :  el  cual, 
en  oyendo  dezir:  Fuego,  Fuego,  quedó  atónito 
del  gran  temor  que  conzibió ,  i  marabillándose 
qué  seria  aquello,  comenzó  á  alzar  los  ojos  i  á 
mirar  por  una  parte  i  por  otra  la  techumbre  i  pa- 
redes de  la  Iglesia,  Los  oyentes,  viéndolo  mirtir  en 
alto ,  comenzaron  á  voz  en  cuello  á  gritar,  Fuego, 
Fuego-:  los  unos  preguntaban  á  los  otros :  ¿  donde 
veis  el  fuego?  A  esta  pregunta  respondió  uno :  en 
la  Iglesia.  Apenas  el  otro  habia  dicho,  en  la  Iglesia, 
cuando  en  un  momento  todos  comenzaron  á  gri- 
tar: la  Iglesia  se  quema:  los  herejes  han  peg-ado 
Fuego  ala  Iglesia.  I  aunque  ninguno  viafuego,  mas 
con  todo  esto ,  por  cuanto  todos  á  una  gritaban, 
fuego ,  fuego,  cada  cual  pensaba  ser  verdad  lo  que  y^^^,^^  .^^.^^^ 
oia.Eritonzes  de  veras  temieron:  hubo  tal  concurso  rio  en  la  igiejia. 
i  tumultoen  la  Iglesia,  que  no  se  puede  declararcon 
palabras.  Los  que  se  han  hallado  en  semejantes  ca- 
sos, lo  habrán  esperimentado.  Habiéndoles,  pues, 
entrado  en  las  cabezas  esta  fuerte  imajinazion  de 
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fuego,  todo  cuanto  vian,  ó  oian ,  les  confirmaba 
i  augmentaba  la  imajinazion  conzebida.  La  prin- 
zipal  ocasión  que  les  augmentaba  la  sospecha, 
era  ver  al  que  ellos  tenían  por  Hereje,  con  su 
fagote:  esto  les  hazia  creer,  que  lodos  los  demás 
Herejes  habían  juntamente  con  él  conspirado  de 
pegar  fuego  á  la  Iglesia.  Augmentábales  también 
esta  sospecha,  que  el  pueblo,  con  su  inquietud, 
concurso  i  tumulto,  habia  levantado  una  gran 
polvareda  en  la  Iglesia.  Este  polvo  les  parezia 
ser  humo  del  fuego  que  se  habían  imajinado.  Este 
concurso  fué  también  causa  que  muchos  dellos 
estuviesen  á  la  muerte :  porque  las  costillas  i 
huesos  se  les  rompieron:  de  lo  cual,  no  pocos 
murieron.  La  jente  se  iba  á  las  puertas  de  la 
Iglesia :  pero  era  tanta  la  priesa  i  presa ,  que  nin- 
guno podía  salir  de  la  Iglesia.  En  fin ,  viendo  que 
no  tenían  remedio,  comenzaron  á  gritar  contra 
la  conspírazion  de  los  Herejes ,  que  habían  pega- 
do el  fuego  para  quemarlos  vivos.  Era  cosa  úe 
ver  aquellos  grandes  Rabinos,  aquellos  gran- 
des Doctores  correr  con  sus  ropas  luengas  de 
escarlata,  i  con  sus  enseñas  doctorales,  de  una 
parte  á  otra,  anhelando,  azezando  i  sudando, 
buscando  algún  rincón  donde  se  pudiesen  es- 
conder. En  toda  esta  compañía  no  hubo  nin- 
guno que  mas  quieto  se  estuviese ,  que  el  pobre 
hereje  penitenziado:  el  cual,  arrojando  de  sí  el 
fagote  que  traía  por  penitenzia,  dio  con  él  sobre 
la  cabeza  de  un  fraile  que  estaba  cabe  él:  i  así  se 
estuvo  quieto ,  esperando  lo  que  Dios  haría  dél. 

Entre  todos  ellos  no  hubo  quien  mas  temor 
tuviese,  ni  que  mas  de  temor  gritase,  que  el  pre- 
dicador Smiteo ,  el  cual  entre  los  primeros  co- 
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menzó  á  gritar  dende  el  pulpito ,  diziendo:  Estas 
son  las  tramas  i  astuzias  de  los  herejes  contra 
mí,  Señor,  ha  misericordia  de  mí,  Señor,  ha  mi- 
sericordia de  mí.  Pero  su  Dios  de  pasta  (que, 
como  dijimos,  tenia  cabe  sí  colgado),  á  quien 
llamaba  Señor,  no  lo  podia  quietar.  En  esta 
revuelta ,  ninguna  cosa  Ies  ponía  mas  miedo 
que  cuando  había  de  comenzar  á  derretirse 
el  plomo  (porque  habéis  de  saber ,  que  en  Ingla- 
terra muí  muchas  Iglesias  están  cubiertas  con 
plomo) ,  i  ya  muchos  comenzaban  á  afirmar  que 
el  plomo  derretido  caia  sobre  ellos.  Entonzes 
quedaron  atónitos,  i  muchos  de  los  que  tenían 
autoridad  i  mando ,  viendo  que  ni  por  fuerza ,  ni 
por  respecto  de  sus  letras ,  ni  de  su  autoridad  no 
podían  nada,  mudaron  propósito,  i  comenzaron 
Á  usar  de  muí  jentiles  palabras,  prometiendo 
al  que  los  sacase  de  aquel  peligro ,  aunque  fuesen 
tirados  por  las  orejas ,  buena  recompensa  :  hom- 
bre había  que  daba  veinte  libras  (cada  libra  es 
cuarenta  reales  de  España),  otro  prometía  su 
ropa  de  escarlata ,  otros  otra  semejante  cosa :  los 
que  podían ,  se  ponían  en  la  concavidad  que  hai 
entre  pilar  i  pilar ,  para  que  el  plomo ,  que  dezian 
que  se  derretía ,  no  cayese  sobre  ellos.  Maestro 
de  Colejío  hubo  que  desenclavó  una  tabla  ,  i  cu- 
brió con  ella  su  cabeza  í  sus  espaldas,  para  que  el 
plomo  no  le  hízíese  mal.  Hombre  hubo ,  aunque 
era  bien  panzudo ,  que  viendo  que  no  habia  reme- 
dio para  salir  de  la  Iglesia ,  quiso  salir  por  una 
reja  quebrando  la  vidriera:  pero  teniendo  casi 
medio  cuerpo  fuera ,  se  atoró  en  la  reja ,  de  tal 
manera,  que  no  era  Señor  de  sí,  í  no  podia  ir 
adelante,  ni  atrás.  Entonces,  el  pobre  monje 
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panzudo  se  vido  en  doblado  peligro:  porque  si 
fuego,  ó  plomo  derretido  cayese  por  de  fuera  ,  la 
parte  que  tenia  fuera  de  la  ventana  corria  peligro, 
i  si  cayese  de  dentro  de  la  Iglesia,  la  parte  que 
tenia  dentro  estaba  en  el  mismo  peligro. 

Otro  caso  acontezió  á  otro  Monje:  i  fué  que 
un  mochadlo,  viendo  que  por  la  gran  presa  i- 
multitud  déjente,  no  podía  salir,  se  encaramó 
como  pudo,  sobre  las  espaldas  i  cabezas  ,  i  así 
vino,  i  se  puso  sobre  lo  alto  de  la  puerta  de  la 
Iglesia :  donde  se  quedó ,  no  podiendo  pasar  ade- 
lante. Estando  desta  manera  sobre  lo  alto  de  la 
puerta ,  vido  á  caso  entre  los  que  andaban  á  ga- 
tas sobie  las  cabezas  de  los  otros,  un  Monje 
que  venia  hacía  él,  el  cual  traía  sobre  sus  espaldas 
una  grande  í  ancha  cogulla  ¡  el  mochacho  ,  viendo 
la  buena  ocasión  que  se  le  presentaba ,  no  la  quiso 
perder :  i  así  cuando  el  Monje  estuvo  zerca  del, 
se  met"en'ír¿í^-  ^^JÓse  Caer  de  lo  alto  de  la  puerta  donde  estaba, 
güila  del  monje,  i  ignominiosamente  se  metió  en  la  cogulla  del 
Monje ,  pencando  que  sí  el  Monje  escapaba ,  que 
él  también  ,  juntamente  con  el  Monje  ,  iría  fuera 
de  la  Iglesia  (como  acontezió).  En  conclusión  ,  el 
Monje,  gateando  sobre  las  cabezas  de  los  otros, 
al  fin  se  escapó,  llevando  sobre  si  al  mochacho 
metido  en  la  cogulla ,  i  por  algún  tiempo  no  sintió 
peso  ni  carga  ninguna  sobre  sí.  Al  fin ,  de  ahí 
á  un  poco  de  tiempo ,  habiendo  el  Monje  vuelto 
algún  tanto  sobre  sí,  sintiendo  su  cogulla  mas 
pesanda  de  lo  que  solía,  i  oyendo  la  voz  de  uno 
que  hablaba  de  su  cogulla:  entonzes  comenzó  de 
nuevo  á  temer  muí  mucho  mas  que  antes  cuando 
estaba  entre  la  jente  presado ,  pensando,  í  esto  muí 
de  veras,  que  el  mal  espíritu,  que  había  pegado  ei 
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fuego  en  la  Iglesia,  se  había  metido  en  su  cogulla: 
i  luego  al  momenlo  comenzó  á  conjurar  al  espíritu, 
diziendo :  En  nombre  de  Dios  i  de  todos  los  santos 
yo  te  mando  que  digas  quién  eres  tú  que  estás  sobre 
mis  espaldas.  Al  cual  el  mochacho  respondió :  Yo 
soi  el  mochacho  de  Beltran  (así  se  llamaba  su  amo). 
Mas  yo  te  conjuro  (dize  el  Monje)  en  el  nombre 
de  la  indivisible  Trinidad,  que  tú,  espíritu  maligno, 
me  digas  quién  eres ,  i  dfe  dónde  has  venido ,  i  que 
te  vayas  de  aquí.  Al  cual  el  mochacho  respondió: 
yo  soi  el  mochacho  de  Beltran:  yo  os  suplico,  se- 
ñor, que  me  dejéis  ir:  i  diziendo,  probó  á  salirse  de 
la  cogulla,  la  cual,  con  el  peso,  i  con  el  estribar  del 
mochacho  para  salirse  della,  comenzó  á  rasgarse 
sobre  las  espaldas  del  Monje.  El  Monje  ,  cuando 
entendió  bien  el  negozio ,  sacó  al  mochacho  de  la 
cogulla.  El  mochacho ,  cuando  se  vido  fuera  de  pe- 
ligro, tomó  (como  dizen)  las  calzas  de  Villadiego, 
corriendo  cuanto  pudo.  En  el  entretanto  que  esto 
pasaba ,  los  que  estaban  fuera  de  la  Iglesia  ,  miran- 
do por  todas  partes ,  i  viendo  que  no  habia  cosa 
ninguna  por  qué  temer,  marabillábanse  de  verlos 
en  tal  aprieto,  i  hazian  señas  i  muestras  á  los  que 
estaban  en  la  Iglesia,  para  que  se  quietasen,  i  á 
grandes  vozes  les  dezian,  que  no  habia  por  qué 
temiesen.  Pero  por  cuanto  los  que  estaban  en  la 
Iglesia  no  podían,  por  el  gran  ruido  i  estruendo 
que  dentro  habia,  oír  lo  que  se  les  dezia,  interpreta- 
ron las  señas  que  se  les  hazian,  á  la  peor  parte,  como 
que  todo  de  fuera  de  la  Iglesia  ardiese  en  vivas 
llamas,  i  que  por  el  gotear  del  plomo  derretido,  i 
por  lo  que  de  muchas  partes  caía ,  debían  estarse 
dentro  de  la  Iglesia,  i  no  aventurarse  á  salir  fuera. 
Así  que  las  señas  i  vozes  les  acrezentó  muí  mucho 
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mas  el  temor.  Esta  confusión  duró  por  espazio 
(le  algunas  lioras.  El  siguiente  dia ,  i  aun  por 
toda  aquella  semana,  se  fijaron  mui  muchas 
zédulas  á  la  puerta  de  la  Iglesia :  la  una  dezia: 
Si  alguien  hubiese  hallado  un  par  de  zapatos, 
que  se  habían  perdido  ayer  en  la  Iglesia  de  santa 
Maria:  otra  dezia:  Si  alguien  hubiese  hallado 
una  ropa :  en  otra  se  rogaba  que  se  restituyese 
un  bonete:  en  otra,  'que  una  zintura  con 
una  bolsa  con  zierto  dinero  se  habia  perdido: 
en  otra  se  demandaba  un  anillo ,  ó  otras  seme- 
jantes cosas:  porque  casi  no  hubo  persona  en 
la  Iglesia  que  no  perdiese,  ó  se  olvidase  algo. 
Cuanto  al  pobre  penitenziado ,  mandáronle,  que 
por  cuanto  á  causa  deste  tumulto  no  habia 
hecho  su  penitenzia  como  convenia,  que  el  dia 
siguiente  la  hiziese  en  la  Iglesia  de  santa  Fri- 
desuida,  i  así  lo  hizo.  Estas  historias  del  fuego 
de  Roma,  del  fuego  de  Valladohd,  i  del  ima- 
jinario  fuego  de  Oxonia,  conürman  mui  bien 
lo  que  habernos  dicho ,  que  los  pobres  Christia- 
nos  han  sido  en  todos  tiempos  calumniados,  í 
injustamente  condenados  :  por  eso  son  llamados 
ovejas  destinadas  para  el  matadero,  ó  quema- 
dero. Dios,  que  es  justo,  no  dejará  sin  castigo 
estas  tan  grandes  mentiras ,  tan  falsos  testimonios, 
i  tan  fieras  crueldades  :  su  dia  vendrá  á  los  In- 
quisidores, aunque  se  tarde.  Porque  la  san- 
gre de  los  justos,  santos,  fieles  i  Cathólicos 
Ghrístianos  que  han  derramado ,  grita  delante 
de  Dios,  como  la  sangre  de  Abel,  diziendo:  ¿Hasta 
cuándo.  Señor  santo  í  verdadero,  no  juzgas  ¡ 
vengas  nuestra  sangre  de  los  que  moran  en  la 
tierra?  A  los  cuales  se  les  respondió :  que  reposa- 
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sen  un  poco  de  tiempo,  hasta  que  sus  consier- 
vos fuesen  cumplidos ,  i  sus  hermanos ,  que  tam- 
bién habían  de  ser  muertos,  como  ellos.  Espere- 
mos, pues,  este  dia  con  pazienzia.  Si  Dios  algún 
dia  haze  misericordia  á  Sevilla,  será  razón  que 
este  monesterio  de  San  Isidro  se  convierta  en 
Universidad ,  donde  la  Theolojía  prinzipalmente 
se  profese.  Las  rentas  del  monesterio ,  que  son 
grandes,  bastan  i  aun  sobran  para  mantener  la 
dicha  Universidad :  i  la  casa  asolada  de  Isabel  de 
Vaena  se  convierta  en  una  pública  Iglesia ,  donde 
se  predique  la  palabra  de  Dios ,  i  los  Sacrajnen- 
tos  sean  administrados  conforme  á  la  instituzion 
de  Jesu  Christo ,  sin  añadirles  ni  quitarles.  Tan 
grandes  i  mayores  cosas  que  estas  ha  hecho  Dios 
en  nuestros  tiempos. 

No  será  fuera  de  nuestro  propósito  contar  aquí 
lo  que  el  D.  lUescas  cuenta  haber  acontezido  en 
España  en  tiempo  deste  Paulo  IV,  tocante  al 
gran  número  de  Españoles  de  Relijion  (que  él 
llama  Lutheranos),  que  se  descubrió.  Sus  pala- 
bras son  estas :  Solían  en  los  años  pasados  pren- 
derse i  quemarse  herejes  Lutheranos ,  cual  ó 
cual  en  España :  pero  todos  los  que  se  castigaban 
eran  estranjeros.  Tudescos,  Flamencos,  ó  In- 
gleses ,  etc. ,  de  los  que  venían  á  estos  reinos.  I  un 
poco  mas  abajo:  Solían  otros  tiempos  salir  á  los 
Cadahalsos,  í  tener  Sambenitos  en  las  Iglesias, 
jentes  viles  i  de  ruin  casta  :  pero  en  estos  años 
postreros  habernos  visto  las  cárzeles  i  los  ca- 
dahalsos, i  aun  las  hogueras,  pobladas  de  jen- 
te  de  lustre:  í  aun  (lo  que  es  mas  de  llorar)  de 
ilustres,  i  de  personas  (que  al  parezer  del 
mundo )  en  letras  i  en  vida,  hazian  ventaja  muí 
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grande  á  otros ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo  :  Vino 
el  negozio  á  términos,  que  ya  tramaban  entre  si 
una  terribh'sima  conjurazion.  Tal,  que  si  acacs- 
ziera,  á  no  se  descubrirían  aina  (según  después  se 
entendió),  corria  toda  España  riesgo  grande  de 
perderse,  etc.  I  un  poco  después:  Prendiéronse 
con  grandísimo  secreto,  i  con  singular  dilijenzia 
en  Valladolid,  el  D.  Cazalla,  con  zinco  hermanos 
.^uyos ,  i  su  propria  madre.  En  Toro  fué  preso 
Herrezuelo,  i  otros  muchos  en  Zamora,  i  en  Pe- 
drosa,  muchos  hombres  i  mujeres,  monjas,  casa- 
das i  donzellas  ilustres  i  de  mucha  calidad  ,  etc. 
Iten:  Hubo  entre  los  quemados  algunas  Monjas 
líien  mozas,  i  hermosas:  las  cuales,  no  contentas 
con  ser  Lutheranas,  habian  sido  dogmatizadoras 
de  aquella  maldita  dotrina,  etc.  I  un  poco  mas 
abajo :  Eran  todos  los  presos  de  Valladolid,  Sevi- 
lla i  Toledo,  personas  harto  calificadas ,  etc.  Iten: 
Eran  tantos  i  tales ,  que  se  tuvo  creido,  que  si  dos 
ó  tres  meses  mas  se  tardaran  en  remediar  este  daño, 
se  abrasara  toda  España :  i  viniéramos  á  la  mas 
áspera  desventura,  que  jamás  en  ella  se  ha  visto, 
Hasta  aquí  el  D.  lUescas.  De  lo  cual  concluiremos, 
que  Dios  ha  revelado  la  luz  de  su  Evanjelio  en 
España  á  jente  docta,  i  ájente  de  lustre,  ilustre 
i  noble:  cuando  le  plazerá,  hará  la  misma  mise- 
ricordia al  vulgo  i  jente  común.  En  España  ,  en 
viendo  á  uno  muí  letrado  i  mui  docto,  luego  di- 
zen,  que  es  tan  docto,  que  está  en  peligro  de  ser 
Lutherano  :  i  no  hai ,  casi ,  casa  noble  en  España 
que  no  haya  habido  en  ella  alguno,  ó  algunos  de  la 
relijion  reformada.  Su  Majestad,  por  su  Christo 
nuestro  Redemptor,  augmente  el  número  pa- 
ra su  gloria,  i  confusión  del  Antechristo.  Pero 
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volviendo  á  Paulo  IV ,  murió  en  Agosto  año  de 
1559,  habiendo  papado  4  años  i  casi  tres  meses.  1559. 
Duró  la  sede  vacante  4  meses  i  7  dias,  siendo  Rei 
de  España  don  Felipe  II. 

Pío  IV,  Milanés,  no  fué  mui  grato  ni  amado    pío  lv^ 
de  su  predezesor  Paulo  IV ,  el  cual  Paulo  pública 
i  abiertamente  habló  contra  él  en  el  consistorio, 
diziendo  que  habia'  por  malos  medios  procurado 
el  Arzobispado  de  Milán.  Conoziendo,  pues, 
Pió  el  mal  ánimo  de  Paulo  IV  contra  sí,  se  partió 
de  Roma:  de  la  cual  estuvo  absenté  todo  el 
tiempo  que  Paulo  IV  papó.  Pero  muerto  Paulo, 
i  siendo  él  elejido  al  cabo  de  grandes  discordias 
de  4  meses  i  7  dias  de  sede  vacante ,  se  vengó 
del.  Porque,  muchas  cosas  que  Paulo  habia  man-  i*apa  contra  Pa- 
dado,  desmandó  Pió,  i  así  pronunzió  al  Em-  P*' 
perador  Don  Carlos  i  á  su  hijo  Don  Felipe ,  Reyes 
de  España,  ser  inozentes  i  sin  culpa  ninguna, 
i  los  absolvió  de  todo  cuanto  Paulo  IV  les  habia 
objetado :  confirmó  la  resignazion  del  Imperio 
que  Doh  Carlos  habia  hecho  en  su  hermano  Don 
Hernando ,  la  cual,  Paulo,  nunca  mientras  vivió, 
quiso  aprobar  ni  confirmar :  restituyó  á  M.  An-    Así  bizo  Bene- 
tonio  Columna  su  patrimonio ,  del  cual  Paulo  MarUiío v^i°Pau- 
lo  habia  privado:  hizo  otrás  cosas  semejantes  lo  iv. 
en  despecho  de  su  predezesor  Paulo  IV ,  las  cua- 
es  cuenta  Panvino  en   su  vida.   Dize  este- 
mismo  Panvino  de  Pió  IV,  que  en  siendo  Pon- 
tífize,  luego  se  hizo  hombre,  tomando  otras 
costumbres  i  maneras  (no  mejores,  sino  peo- 
res). Porque  el  que  hasta  entonzes,  habia  sido 
tenido  por  humano,  paziente,  bienhechor,  jen- 
til  i  no  avariento ,  de  repente  parezió  que  habia 
mudado  su  na'turaleza.  La  silla  papal  es.  tal,  que 
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el  que  una  vez  se  sienta  en  ella ,  si  era  no  tan 
malo  antes,  se  haze  malo :  i  si  era  malo ,  se  haze 
peor,  i  al  fin  pésimo:  como  acontezió  á  este 
Pío  IV.  El  mismo  Panvino  dize,  que  Pió  no  tenia 
en  su  rostro,  andar  i  meneos  gravedad,  que  era 
risueño ,  mas  de  lo  que  convenia  á  la  majestad 
que  representaba :  dize  del ,  que  fué  de  buena 
vida  i  fama,  todo  el  tiempo  que  vivió  sin  cargo, 
i  aun  mientras  tuvo  cargos  i  ofizios  debajo  de 
los  Pontifizes,  sus  predezesores.  Siendo  Papa, 
dio  grandes  muestras  de  buen  Pontifize ,  en  el 
entre  tanto  que  se  tuvo  el  Gonzilio  de  Trento 
Hipocresía  del  (nota  la  hipocresia ,  tinje  ser  bueno ,  mientras 
apa  Pío.  j^^j  qq^zíIío  ).  Acabado  el  Gonzilio  ,  Pió,  usando 
de  gran  libertad ,  hizo  muchas  cosas  que  no  pla- 
zian  á  todos.  I  un  poco  mas  abajo  :  Era  (Pió) 
tragón  i  bebedor:  i  prinzipalmente  á  comer: 
porque  en  la  zena  era  sobrio :  era  dado  á  delei- 
tes i  plazeres:  era  abiertamente  colérico:  era 
envidioso ,  pero  de  secreto :  era  impaziente  en 
oir ,  difízil  i  amargo  algunas  vezes  en  slis  res- 
puestas, deseoso  de  mandar,  astuto,  simulador, 
i  disimulador,  cuando  via  que  le  convenia  :  te- 
meroso ,  pero  atrevido  en  disimular  su  temor: 
era  mal  quisto.  Todo  esto  dize  dél  su  amigo  Pan- 
vino  ,  i  aun  mucho  mas.  Aunque  es  verdad  que, 
como  adulador  de  Papas,  dize  con  todo  esto 
grandes  bienes  dél.  ¿Pero  qué  virtudes  puede 
tener  un  hombre  sujeto  á  tan  manifiestos ,  i  enor- 
mes pecados?  Dize  dél,  que  tenia  una  singu- 
lar memoria :  i  así  á  propósito  i  de  improviso 
rezitaba  planas  enteras  de  los  antiguos  juris- 
consultos, de  los  poetas,  i  historiadores  (pero 
no  de  la  Biblia,  la  cual,  creo,  que  nunca  leyó:  por- 


I  DE  Sü  AUTORIDAD.  269 

que  de  su  profesión  no  era  Theólogo,  sino  ju- 
risconsulto) ;  del  dize  también ,  que  rezibió  todos 
los  sacramentos  de  la  Iglesia  con  gran  devozion, 
de  las  manos  del  Cardenal  Borromeo,  su  so- 
brino, hijo  de  su  hermana:  lo  cual  no  leemos 
(cuanto  á  lo  que  yo  sé),  dize  el  mismo  Panvino, 
que  haya  acontezido  á  alguno  de  los  Pontífizes. 
El  Dotor  lUescas  hablando  de  Pascual  II,  dize, 
que  murió  habiendo  primero  rezebido  los  santos 
Sacramentos:  de  los  otros  Papas  no  me  acuerdo 
que  diga  tal  cosa.  La  causa  es  (como  dize  Sana- 
zaro  hablando  de  León  X) ,  que  los  Papas  sien- 
do grandes  simoniacos,  han  vendido  los  Sacra- 
mentos, i  así  no  los  tienen  para  sí.  O  por  mejor  Los  Papas  no 
hablar,  la  causa  es,  que  los  Papas  tienen  i  dizen  sa^crTSot podr- 
en su  corazón  que  no  hai  Dios :  i  así  cuando  que  son  Atheis- 
están  enfermos,  i  se  veen  morir,  no  tienen  cuen- 
ta  ninguna  con  los  sacramentos ,  ni  con  la  reli- 
jion  Ghristiana.  I  así  se  mueren  como  puercos. 
Este  Pió  IV  ordenó  una  confesión  de  fé  que 
han  de  hazer  todos  los  que  hubieren  de  ser 
Obispos :  la  cual  Panvino  pone  en  su  vida :  esta 
confesión  es  un  sumario  de  todas  las  ignoranzias, 
superstiziones  i  idolatrías  del  Antechristianismo, 
ó  Papado.  El  estudio  deste  Papa  fué  adquerir 
dinero  á  tuerto  i  á  derecho :  i  así  hubo  mui  mu- 
cho :  el  cual  gastó  con  sus  deudos  i  amigos ,  i 
en  edificar :  á  lo  cual  era  mui  dado.  Murió,  i  co- 
mo fué  pública  voz  i  fama  en  Roma ,  en  brazos 
de  su  manzeba  (lo  cual  no  va  mui  fuera  de  cami- 
no, pues  su  amigo  Panvino  dize  del,  que  era  dado 
á  deleites  y  plazeres),  año  de  1565,  i  como  dize 
el  mismo  Panvino ,  causósele  la  muerte  {morbo 
ex  victus  intemperantia  hausto) ,  que  quiere  de- 


270  DEL  PAPA 

zir,  de  desorden  en  el  comer,  de  tragar:  su  vien- 
tre era  su  Dios ,  habiendo  papado  casi  seis  años*  i 
reinando  en  España  nuestro  Rei  Don  Felipe  II. 

En  tiempo  deste  Pió  IV,  año  de  1563  ,  acon- 
tezió  en  Sevilla  un  caso  bien  estraño,  el  cual,  si 
fuera  mas  adelante,  i  los  Inquisidores  se  descuida- 
ran un  poco  mas  de  lo  que  se  habian  descuidado, 
pudiera  ser  que  diera  todo  el  papismo  en  tierra: 

kíi^  -r.  ó  á  lo  menos ,  rezibiera  notable  daño.  El  caso  es 
Ano  de  i563  la  ,    ,      ,  ..,  .         i  . 

confesión  fué  ca-  este :  hubo  algunos  en  Sevilla ,  mas  curiosos  de  lo 

na'^deh)apado^"'  convenia  al  papismo :  los  cuales  mui  amar- 
gamente se  quejaron  á  los  Inquisidores,  de  los 
Clérigos  i  frailes ,  de  que  abusaban  de  la  con- 
fesión (como  oíros  también  antes  de  entonze^ 
La   confesión  habian  abusado),  para  requebrarse  i  hazer  el 

sirve  de  aicahue-  yf^or,  con  las  honestas  matronas,  i  con  las  don- 
zellas,  ¡  para  los  demás  fines,  que  de  talos 
prinzipios  suelen  suzeder.  Parezióle  al  saulo 
ofizio ,  que  los  tales  Confesores  debían  ser  cas- 
tigados. Pero  por  ser  el  negozio  ziego,  i  que 
ninguno  en  particular  era  acusado,  sino  en  je- 
neral,  hizieron  un  edicto,  que  publicaron  por 
todas  las  Iglesias  del  Arzobispado  de  Sevilla, 
mandando,  que  toda  persona,  de  cualquier  es- 
tado i  condizion  que  fuese,  que  hubiese  sabido, 
oido,  ó  entendido  de  algún  fraile,  o  clérigo,  séas(; 
quien  fuese,  que  hubiese  á  este  fin  abusado 
del  sacramento  de  la  confesión,  con  su  hija  ó 
hijas  de  confesión ;  que  la  tal  persona ,  so  pena 
de  gravísima  pena,  lo  denunziase  al  santo  ofizio 
dentro  de  30  días.  Pregonado  este  decreto,  fué 
tanta  la  multitud  de  mujeres  que  desoía  Sevi- 
lla iba  á  la  Inquísizion  á  acusar  á  sus  suzíos  con- 
fesores,- que  veinte  notarios  con  otros  tanioí* 
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Inquisidores  no  bastaran  para  tomar  las  depo- 
siziones.  Viéndose,  pues,  los  Inquisidores  muí 
fatigados,  i  no  podiendo  despachar  el  negozio 
en  los  30  dias ,  dieron  otros  30  ,  i  aun  estos  30 
no  bastando,  otra  i  otra  vez  prolongaron  el 
tiempo.  Muchas  honestas  matronas  i  muchas 
señoras  de  cahdad  tenian  dentro  de  sí  gran 
guerra :  por  una  parte  el  escrúpulo  de  la  conzien- 
zia,  de  incurrir  en  la  sentenzia  de  descomunión, 
que  los  Inquisidores  habian  puesto  á  las  que 
no  denunziasen ,  las  movia  á  ir,  por  otra  par- 
te, tenian  miedo  de  que  sus  maridos  se  harian 
zelosos  teniendo  mala  sospecha  dellas;  i  asi,  ni 
osaban ,  ni  hallaban  tiempo  oportuno  para  ir  á 
hablar  con  los  Inquisidores.  Pero  al  ün,  desi- 
muladas  i  rebozadas,  conforme  á  la  costumbre 
del  Andaluzía,  iban  lo  mas  secretamente  que 
podían  á  los  Inquisidores.  Por  disimulada  i  se- 
cretamente que  ellas  fueron,  no  dejaron  mu- 
chos maridos,  que  las  andaban  amaitinando,  de 
saber  dónde  iban;  lo  cual  fué  causa  de  gran- 
des zelos.  Por  otra  parte,  era  de  reir,  ver  á  los 
padres  de  confesión,  clérigos,  i  frailes,  andar 
tristes ,  mustios ,  i  cabezicaidos  por  la  mala  cons- 
zienzia  qiie  tenian,  esperando  cada  hora  i  mo- 
mento cuando  el  Familiar  de  la  Inquisizion  les 
habia  de  echar  la  mano.  Muchos  dellos  se  pensa- 
ban que  habia  de  venir  sobre  ellos  una  gran  per- 
secuzio»,  i  aun  mayor  de  la  que  los  Lutheranos 
padezian  en  aquel  tiempo.  Pero  todo  su  temor 
no  fué,  que  viento  i  humo  que  pasó.  Porque  los 
Inquisidores ,  viendo  con  la  esperienzia,  el  gran 
daño  que  á  toda  la  Iglesia  Romana  resultaría, 
pues  que  los  Eclesiásticos  serian  menosprezia- 
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dos  i  monstrados  con  el  dedo ,  i  el  Sacramento 
de  la  Confesión  seria  no  tan  preziado  ni  esli- 
mado como  antes,  no  quisieron  ir  mas  adelante 
en  el  negozio,  mas  interponiendo  su  autoridad, 
pusieron  perpetuo  silenzio  en  todo  lo  pasado: 
como  si  nunca  hubiera  acontezido:  i  así,  nin- 
gún Confesor  fué  castigado,  ni  aun  aquellos, 
cuyas  bellaquerias  suiizientemente  se  habían 
probado:  lo  cual  quitó  gran  congoja  al  orden 
Eclesiástico ,  í  toda  su  tristeza  se  les  convertió  en 
gozo.  Pero  su  día  les  vendrá  á  los  tales,  í  á  los 
Inquisidores,  que  solaparon  tan  gran  bellaque- 
ría i  abominazion.  Los  cuales,  perdonando  ásus 
amigos  i  domésticos  padres  de  confesión,  con- 
vertieron todo  su  odio  i  furia  contra  sus  enemi- 
gos los  Lutheranos:  i  así,  los  persiguieron  á 
fuego  i  á  sangre,  no  solamente  en  Sevilla  i  Valla- 
dolid,  mas  aun  en  muchas  partes  de  España.  I 
desta  manera  Jesu  Christo  fué  otra  vez  conde- 
nado en  sus  miembros ,  ¡  Barrabás  suelto.  Zerca 
del  año  de  1550  ,  un  Don  Pedro  de  Córdova, 
clérigo,  se  servia  de  la  Confesión  para  abusar 
desús  devotas.  Zerca  del  año  de  1576,  por  seme- 
jante negozio,  fueron  condenados  en  el  Erena 
muchos  Theatinos,  ó  Jesuítas,  que  llamaron 
alumbrados,  el  prínzípal  de  los  cuales  se  llamaba 
el  Padre  Fernán  Dálvares,  que  murió  en  gale- 
ras. En  Sízília,  no  há  muchos  años,  acontezió 
otro  caso  semejante.  INotad  lo  que  dize  Machía- 
velo  á  este  propósito,  lib.  iii,  cap.  í .°  de  sus  dis- 
cursos. INo  alego  á  Machiavelo ,  porque  lo  tenga 
por  pío,  que  por  un  impío  político  lo  tengo:  la 
historia  que  cuenta  alego. 
Muí  pocos  ha  habido  (como  dize  Panvino  en 
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la  vida  deste  Papa)  de  todos  los  Pontífizes  Roma- 
nos, que  de  tan  bajos  prinzipios,  i  en  tan 
breve  tiempo  haya  venido  á  tan  grandes  dignida- 
des ,  como  Pío  V.  Porque  siendo  fraile  Dominico, 
sin  ningún  ofizio,  vino  á  Roma  ápie,  i  dentro 
de  quinze  años  alcanzó  todos  estos  ofizios :  fué 
Inquisidor,  fué  Obispo ,  fué  Cardenal,  fué  Papa. 
Su  nombre  de  la  pila  fué  Antonio  ,  por  haber  na-' 
zido  dia  de  S.  Antonio :  siendo  de  quinze  años 
se  metió  fraile  en  un  monesterio  de  Dominicos, 
i  fué  llamado  Miguel:  este  nombre  tuvo  hasta 
que  fué  Papa*:  i  entonzes,  ni  se  quiso  llamar  An- 
tonio, que  era  el  nombre  de  su  Christianismo: 
ni  se  quiso  llamar  Miguel,  que  era  el  nombre  de 
su  Dominicanismo,  mas  llamóse  Pió  V.  El  cual 
nombre  le  convino  mui  bien,  por  la  figura  que 
llaman  Antíphrasis,  como  cuando  á  un  negro  lla- 
mamos Juan  Blanco:  llamóse,  pues.  Pió,  siendo 
impío.  De  su  elezion  se  puede  mui  bien  dezir  lo 
que  Juan,  Obispo  i  Cardenal  Portuense ,  dijo 
(como  lo  cuenta  Panvino)  de  Gregorio  X. 
Qiiem  patrem  patrum  fecit  discordia  fratrum. 
La  discordia  que  habia  entre  los  Cardenales, 
hizo  Papa  á  Pió  V.  Heoho  Papa,  dió  una  pes- 
tilenzial  bula  contra  la  serenísima  Reina  de 
Inglaterra ,  defensora  de  la  verdadera  i  Cathólica 
Fé ,  en  la  cual  absolvía  á  todos  sus  subditos  del 
juramento  de  fideUdad  que  le  habían  hecho,  i 
exhortaba  á  los  Prínzipes  Christíanos  á  tomar 
las  armas  contra  ella.  Este  rayo  tan  furioso  ¡ 
brutal,  no  hizo  mal  ninguno,  todo  se  convertió 
en  humo :  no  se  oyó  que  un  zierto  trueno ,  i  un 
zierto  estallido  como  de  rayos,  ó  cohetes  de 
mochachos.  I  así  su  bula  fué  burla,  fué  una 
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borbollita ,  que  cuando  llueve  se  haze  en  el  agua, 
i  luego  se  deshaze.  El  que  trujo  esta  bula  ú 
Inglaterra,  fué  cojido  i  sentenziado  á  muerte, 
como  traidor :  i  así ,  fué  arrastrado  i  descuartiza- 
do ,  sin  que  su  dios  en  la  tierra ,  que  es  el  Papa,  lo 
pudiese  valer,  ni  aun  del  infierno  sacar,  con 
todas  cuantas  misas  se  han  dicho  por  él.  I 
la  Reina  en  su  reino  vive  i  reina ,  triumphando 
de  sus  enemigos,  manteniendo  i  defendiendo  la 
santa  Fé  cathólica,  i  haziendo  su  reino  Asilo, 
refujio  i  santuario  de  los  pobres  estranjeros, 
que  de  tantas  partes  de  la  Europa,  huyendo 
de  la  tiranía  del  Antechristo  Romano,  se  hai» 
recojido  á  él  en  estos  40  años.  El  brazo  pode- 
p so /.  \c\n, YQSQ  (jel  Altísimo,  del  Dios  abastado,  cuyo 
nombre  es  Jehova ,  ha  hecho  esto  á  él  sea  la 
gloria  para  siempre  jamás ,  Amen :  Porque  no  hai 
otro  Dios  que  él.  Avergüénzense  ,  pues ,  los  que 
sirven,  i  adoran  á  las  imájines  entalladas:  los 
que  se  alaban  de  los  ídolos :  pues  no  les  pueden 
Pío  V  quita  de  socorrer ,  ni  ningún  bien  hazer.  Este  Impío 
los  autores^  con  ^"'"10,  quitó  dclosfamosospoetas Italianos,  como 
gran  verdad  ha- del  Petrarca  i  del  Bocazio,  todo  aquello  que 
tra^empa  etc"'  S^'^"  libertad  i  verdad ,  habían  dicho  del 
Papa  i  de  la  Corte  Romana,  i  de  los  Eclesiásti- 
cos. Porque  habéis  de  saber,  que  antes  que  Dios 
levantase  á  Luthero,  i  á  los  demás  que  le  han 
suzedido ,  los  Italianos ,  i  prinzipalmente  los 
sutiles  i  libres  injenios  de  los  Florentines,  han 
sido  los  que  han  pintado  al  Papa ,  á  su  Corte  Ro- 
mana, i  á  sus  eclesiásticos  con  sus  vivos  colo- 
res i  proprios  malizes.  Leed  al  Dante,  al  Petrar- 
ca, i  al  Bocazio  (pero  mirad  no  sean  délos  quo 
este  Papa  ha  castrado),  i  veréis  si  digo  verdad. 
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Gran  vergüenza  para  nuestros  Españoles ,  que 
se  prezian  de  tan  libres  i  de  tan  buenos  injenio^ 
como  los  Italianos ,  que  así  se  apoican  i  abaten 
haziéndose  esclavos  del  Papa ,  i  no  osando  chis-' 
tar  contra  él,  por  mayores  bellaquerías  que  lá 
vean  hazer.  Libertad  de  conszienzias ,  libertad. 
A  fuera ,  á  fuera  Papa ,  el  soberbio  Antcchristol 
Algunos  destos  lugares  que  Pió  V  ha  castrado^ 
alegaremos  después  entre  los  notables  dichos 
de  hombres  doctos,  que  han  hablado  contra  el 
Papa.  Murió  Pío  V,  primero  de  Mayo  de  1572, 
siendo  Don  Felipe  Reí  de  España. 

Gregorio  XIII,  Boloñés,  que  antes  se  llamaba  Gregorio  xiil 
Hugo  Boncompagno ,  se  sentó  en  la  silla  del  An- 
techrísto  á  quinze  de  Mayo  de  1572.  Papó  13 
años :  poco  mas ,  ó  menos.  Este ,  siendo  Papa, 
renovó  el  odio  de  su  predezesor  Pió  V  contra  la 
Reina  de  Inglaterra:  i  así  procuró  por  todas  las 
vias  posibles,  ya  porfuierza  (como  sevidoenla 
armada  que  envió  á  Irlanda ,  la  cual  hubo  mi- 
serable fin),  ya  por  astuzias  i  engaños  (como  se 
vido  en  el  gran  traidor  Paret,  i  otros  que  envió, 
que  también  hubieron  miserable  ñn ,  siendo  he-* 
chos  cuartos  conforme  á  sus  deméritos) ,  hazerlí* 
todo  el  mal  posible.  Pero  de  todos  estos  mal- 
ditos intentos  libr<)  Dios  á  la  Reina.  I  al  fin  el 
mismo  Diosf  justo  juez,  castigó  á  Gregorio  ma- 
tándole el  cuerpo  i  enviando  sü  ánima  al  in- 
fierno. Púbfica  voz  i  fama  fué  en  Roma ,  que 
Gregorio,  antes  de  ser  Papa,  i  aun  siendo  Papa, 
tenia  su  manzeba,  de  la  cual,  como  padre,  pero 
no  santísimo,  ni  aun  santo,  sino  carnal,  tenia 
sus  hijitos ,  que  le  dezian  tales  grazias ,  <iue  lo  ha- 
zianreir:  ¡  siendo  Papa,  fué  tal  la  grazia  que  Fili- 
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pico  su  hijito  le  dijo,  que  el  Papa,  su  padre,  le 
dio  seis  mil  escudos  de  renta.  Advertid  ,  Españo- 
les, en  qué  se  emplea  el  patrimonio,  que  llamáis 
de  S.  Pedro.  I  no  es  este  solo  ,  el  que  lo  ha  em- 
pleado así:  como  lo  habemos  visto  en  las  vidas  de 
los  Papas.  Este  Gregorio  no  hubo  menester  la  ze- 
remonia  de  la  silla :  porque  ya  mui  bien  se  sabia 
que  era  hombre,  i  no  mujer.  En  tiempo  deste 
Papa  fué  la  mui  reñida  i  sangrienta  batalla  entre 
Portugueses  i  Moros  en  Africa :  en  la  cual  mu- 
rieron tres  Reyes.  Muerto  en  esta  batalla  el  Rei 
Don  Sebastian  ,  el  Cardenal  Don  Henrique  ,  her- 
mano del  Rei  Don  Juan  III,  abuelo  de  Don 
Sebastian,  fué  elejido  por  Rei,  el  cual,  como 
otro  Anio,  fué  Rei  i  sazerdote;  dél  dize  Virjilio, 
/Ene'iá. ,  iii : 

Rex  /íniuí,  rex  idem  hominum,  Pkcebique  sacerdos. 
Deste  Cardenal  dizen  los  Portugueses,  que  nazió 
con  eclipse  de  Luna  ,  i  que  con  eclipse  de  Luna 
murió.  Papando  Gregorio  XIII,  año  de  1581, 
ó  82 ,  acontezió  en  Valladolid  un  caso  bien  es- 
Grueldad  de  traño.  Habia  en  Valladolid  un  caballero  caiifica- 
do,  el  cual  tenia  dos  hijas  en  la  Inquisizion,  las 
cuales  ,  perseverando  constantemente  en  la  bue- 
na relijion,  que  habian  aprendido  del  buen 
Doctor  Cazalla,  i  de  otros  Mártires  de  Jesu 
Christo ,  fueron  condenadas  á  ser  quemadas. 
El  padre,  que  era  papistisimo ,  suplicó  á  los 
Inquisidores,  que  se  las  dejasen  llevar  á  su  casa, 
para  hazerlas  instruir.  Lo  cual  los  Inquisidores, 
por  el  gran  crédito  que  lenian  dél ,  le  conzedie- 
ron:  traidas  á  casa,  el  padre  hizo  cuanto  pudo 
para  apartarlas  de  su  constante  propósito.  El 
cual,  viendo  que  no  las  podia  convenzer,  traía 
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clérigos  i  frailes  para  que  disputasen  con  ellas. 
Pero  todas  sus  disputas  no  les  sirvieron  de  nada: 
porque  el  Señor,  como  lo  prometió,  Luc.  xxi,  15, 
les  dió  boca  i  sabiduría,  á  la  cual,  los  nuevos 
Phariseos,  clérigos  i  frailes,  no  podian  resistir,  ni 
contradezir.  Viendo ,  pues ,  el  padre ,  que  todo 
cuanto  hazia ,  no  le  servia  de  nada ,  él  mismo  se 
fué  á  su  bosque ,  i  cortó  la  leña,  i  la  hizo  traer  á 
Valladolid,  i  él  mismo  pegó  el  fuego :  i  así  fueron 
quemadas.  I  no  hai  por  qué  nos  marabillemos 
desto ,  pues  que  el  Señor ,  en  el  mismo  lugar  de  ^^^^ 
San  Lúeas ,  nos  avisó  que  así  habia  de  acontezer. 
Seréis ,  dize ,  entregados  aun  de  vuestros  Padres 
i  hermanos ,  i  parientes  i  amigos ,  i  matarán  de 
vosotros,  i  seréis  aborrezidos  de  todos  por  causa 
de  mi  nombre.  Hasta  aquí  trabajos  i  miserias 
para  los  pobres  fieles:  Pero  lo  que  luego  añide 
el  Señor,  es  nuestro  consuelo:  mas  un  pelo, 
dize,  de  vuestra  cabeza  no  perezerá:  en  vuestra 
pazienzia  poseeréis  vuestras  ánimas.  Así  las  po- 
seyeron estas  dos  bienaventuradas ,  i  gozan 
ahora  de  aquella  gloria  zelestial ,  que  el  Señor, 
por  quien  murieron,  les  tenia  antes  de  la  fun- 
dazion  del  mundo  aparejada.  Este  tan  cruel 
padre  sin  duda  que  pensaba,  que  hazia  gran 
servizio  á  Dios  en  hazer  lo  que  hizo  contra  sus 
hijas.  Desto  también  nos  ha  avisado  el  Señor.  La 
hora  viene  (dize)  cuando  cualquiera  que  os  ma- 
tare, pensará  que  haze  servizio  á  Dios.  I  para  que 
no  desmayemos,  sino  que  tengamos  ánimo  en  /«aw, xvi, 
tales  afliziones ,  el  Señor  al  fin  del  capítulo  dize: 
Estas  cosas  os  he  hablado  ,  para  que  en  mí 
tengáis  paz;  en  el  mundo  tendréis  apretura: 
mas  confiad ,  yo  he  venzido  al  mundo.  Este  Gre- 
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gorio,  no  teniendo  qué  correjir  en  sí  raismo  ,  ni 
en  sus  Eclesiásticos,  ni  cuanto  á  vida,  ni  cuanto 
•d  dotrina,  se  dio  á  correjir  el  Calendario ,  anli- 
zipando  diez  dias  al  año.  A  este  Calendario  llamó 
Gregoriano  para  perpetuar  su  nombre.  En  este 
tiempo  todos  los  reinos  de  España  se  reunieron: 
ios  cuales,  desde  la  entrada  de  los  moros  en  Es- 
paña, que  ha  ya  sus  880  i  tantos  años,  hablan 
sido  divididos.  I  así ,  Don  Felipe ,  nuestro  Reí  ♦ 
Señor,  reina  en  toda  España.  De  lo  íntimo  de  mi 
corazón  suplico  á  mi  Dios,  le  dé  á  conozer  quién 
sea  el  Papa. 

Féhx  Pereto,  que  se  llamó  Sisto  quinto,  na- 
zió  año  de  1521 ,  á  13  de  Deziembre ,  en  un  al- 
dea de  25  ó  30  casas,  que  se  llama  Montalto, 
zerca  de  la  ziudad  de  Fermo  ,  que  es  en  la  Marca 
de  Ancona.  Buen  prinzipio  para  España :  nazió 
Sisto  quinto  en  el  año  de  21 ,  en  el  año  de  la 
Hambre.  CumpUóse  en  este  Sisto  quinto,  lo  que 
comunmente  se  dice  en  España :  Reí  por  natura, 
i  Papa  por  ventura.  Porque  su  padre  fué  tan 
pobre ,  que  guardaba  puercos.  Félix ,  siendo  mo- 
chachuelo,  se  crió  muí  pobremente :  pero  mos- 
trando alguna  habilidad  de  injenio,  una  jentil 
mujer  lo  vistió  por  amor  de  Dios  del  hábito  de 
San  Franzisco ,  i  rogó  al  guardián  que  lo  rezi- 
biese  en  su  convento,  donde  estudió  gramática, 
lójiea ,  philosophía  i  su  Theolojía  escolástica: 
en  las  cuales  szienzias  aprovechó.  Al  fin,  siendo 
ya  de  edad  ,  fué  hecho  Inquisidor.  En  el  cual  ofi- 
zio  se  hubo  de  tal  manera ,  que  pocos  podían 
sufrir  su  crueldad :  i  así  acontezió  que  hizo  llamar 
delante  de  sí  á  un  magnífico  Veneziano ,  el  cuai 
venido ,  lo  trató  mui  descortés  i  inhumana- 
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rnente.  I  como  el  jentil  hombre  no  estuviese 
acostumbrado  á  oir  tales  injurias  i  afrentas, 
sintióse  mui  mucho.  Como  pareze  por  lo  que 
después  hizo  para  vengarse  del  Señor  Inquisi- 
dor. De  ahí  á  pocos  dias ,  este  jentil  hombre  se 
encontró  con  el  Inquisidor :  al  cual ,  como  lo  vido, 
mandó  á  su  criado  que  con  un  buen  palo  que 
traía ,  abajase  la  ferozidad  del*  infelize  Pereto. 
Siendo  el  infelize  desta  manera  apaleado  ,  se  vol- 
vió á  Roma ,  i  cuenta  al  Papa  Pío  cuarto  su  infe- 
Üzidad,  quejándose  muí  mucho  del  Magnífico: 
indignado  con  esto  el  Papa ,  volviólo  á  enviar  á 
Venezía  con  mucha  mayor  autoridad  i  poder. 
Vuelto  ,  pues ,  Félix  á  Venezia,  presentó  á  la  Se- 
ñoría su  comisión.  La  Señoría,  como  prudente  Notable  hecho 
i  sabía,  que  no  ignoraba  el  injenio  revoltoso  de  yg^efia"*^^ 
aquel  hombre,  i  entendía  mui  bien  que  venia 
con  deseo  de  vengarse,  mandó  luego  enzender 
una  candela  de  zera,  mandando  prezisamente  á  * 
Félix,  que  antes  que  aquella  candela  se  consu- 
miese, él,  si  era  sabio  ,  se  sábese  de  su  dominio  ¡ 
jurisdizion.  El  infehze,  no  podiendo  hazer  otra 
cosa,  se  volvió  otra  vez  á  Roma  á  quejarse  al 
Papa.  El  Papa,  viendo  que  este  hombre  era  pro- 
prio  para  su  servizio ,  lo  hizo  Maestro  de  su  pala- 
zio.  Después  desto ,  como  la  Inquisizion  de  Espa- 
ña ,  que  se  haze  temer  de  todo  hombre ,  por  mas 
alto  que  sea ,  i  amar  de  ninguno ,  tuviese  por  sos- 
pechoso de  herejía  al  Arzobispo  de  Toledo,  el 
Papa  envió  á  Félix  en  España  para  que  oyese 
esta  causa.  Por  este  tiempo  acontezió  que  el  je- 
neral  de  los  Franziscos,  que  es  la  suma  dignidad 
entre  ellos  ,  muriese.  Esta  dignidad  conzedió  el 
Papa  á  Félix ,  al  cual  el  mismo  Papa  pocos  años 
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después  hizo  Cardenal.  En  conclusión,  muerto 
Gregorio  XIII ,  Félix ,  por  medio  de  los  buenos 
amigos  que  tuvo  en  España ,  fué  hecho  Papa ,  i 
llamóse  Sisto  V :  tomó  este  nombre  por  memoria  de 
Sisto  IV,  el  cual  fué  fraile  Franzisco  como  él.  Zierto 
las  cosas  que  se  leen  deste  Sisto  IV  son  tan  abo- 
minables, quemerezenque  su  memoria  sea  sepul- 
tada con  perpetuo  olvido  en  el  infierno,  juntamen- 
te con  él.  Leed  su  vida,  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Con  todo  esto,  Félix  se  quiso  llamar 
Sisto  V ,  porque  pensó  ser  otro  Sisto  IV ,  i  aun 
peor.  Este ,  en  siendo  Papa ,  como  que  no  hubiese 
que  correjir  ni  emendaren  si,  en  su  córte  Ro- 
mana, en  su  Roma,  en  su  Rabilonia,  la  cual,  cuanto 
á  costumbres,  es  madre  de  todas  las  fornicaziones, 
i  abominaziones  mas  que  bestiales,  i  cuanto  á  la 
dotrina ,  es  Escuela  de  error,  i  Templo  de  herejía 
(como  lo  dize  su  afamado  Petrarca  ya  ha  sus  260 
años) ,  dase,  como  digo,  como  si  no  tuviese  que 
hazer  en  su  casa ,  á  querer  correjir  ,  i  hazer  á  su 
modo  las  casas  ajenas.  I  así,  por  todas  las  vías 
posibles,  por  engaños,  astuzias,  traiziones  i  vio- 
lenzias,  ha  procurado  deshazer  la  gran  quietud  i 
felizidad  del  reino  de  Inglaterra,  sobornando  i 
animando  impiísimos  hombres  i  abominables 
traidores ,  prometiéndoles  lo  que  ni  él  tiene  para 
sí,  ni  á  otro  puede  dar:  por  lo  menos  el  Reino 
de  los  zielos  ,  si  sacasen  del  mundo  á  la  ilustrísi- 
ma  Reina  de  Inglaterra,  que  en  tanta  paz,  i  con 
tanta  clemenzia,  tan  prudentísimamente  ha  go- 
bernado su  reino  por  espazio  de  cuarenta  años. 
En  el  cual  tiempo  Dios  ha  bendezido  este  Rei- 
no con  riquezas  temporales ,  con  gran  abun- 
danzia  de  cosas  nezesarias  para  el  cuerpo,  i  con 
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riquezas  espirituales ,  que  es  la  predicazion  del 
Evanjelio.  De  todas  estas  traiziones,  Dios,  como 
padre  misericordioso,  á  pesar  del  Antechristo 
de  Roma,  ha  librado  á  la  Reina.  Rebiente,  pues, 
el  Papa  de  enojo.  También  este  Papa  la  ha  to- 
mado contra  el  ilustrísimo  Rei  de  Navarra,  i 
contra  su  primo  hermano  el  Prínzipe  de  Conde, 
anatheraatizándolos  i  privándolos  de  todo  cuanto 
tienen,  habido  i  por  haber,  i  prinzipalmente 
del  derecho  indubitable  que  el  Rei  de  Navarra 
tiene  á  la  Corona  de  Franzia  faltando  Unea  recta 
masculina.  Dios,  por  su  infinita  bondad,  haya 
misericordia  de  su  pobre  Iglesia,  la  cual  este 
Antechristo  en  estos  Prínzipes  persigue.  Leván- 
tate, Señor,  i  ahuyenta  tus  enemigos,  quiebra  los 
cuernos  á  esta  bestia,  para  que  no  haga  mas  mal 
á  tus  pobres  hijos :  acaba  de  matar  al  Antechristo 
con  el  Espíritu  de  tu  boca ,  con  la  predicazion 
del  Evanjelio.  El  Dios  de  paz  quebrante  ,  i  pres- 
to ,  á  Satanás  debajo  de  nuestros  pies,  i  ensalze 
á  su  Hijo  Jesu  Christo,  sujetándole  todas  las 
cosas  debajo  de  sus  pies ,  i  poniéndolo  por  Cabe- 
za sobre  todas  las  cosas  á  la  Iglesia :  la^iual  es  su  ^t. 
cuerpo ,  i  él  es  la  plenitud  della :  el  cual  hinche 
todas  las  cosas  en  todos. 

Este  Christianisimo  Prínzipe  de  Condé,  á  quien 
Sisto  V  anathematizó ,  fué  muerto  con  ponzoña 
año  de  1588.  En  este  mismo  año ,  Henrique  III,  El  Rei  de  Fran- 
Rei  de  Franzia ,  hizo  matar  al  Duque  de  Guisa,  Duq'ue  d^Guísa! 
i  otro  día  hizo  matar  al  Cardenal,  hermano  del 
Guisa ;  la  causa  fué  porque  el  Duque  había  cons- 
pirado de  matar  al  Rei »  i  alzarse  con  el  Reino. 
Murió  también  poco  después  (pero  de  su  muerte 
natural)  la  madre  del  Rei.  La  muerte  del  Duque 


282  DEL  PAPA 

de  Guisa  i  de  su  hermano  fué  causa  que  muchas 
ziudades,  i  las  mas  prinzipales  de  Franzia,  se  re- 
belasen contra  el  Re¡ ,  como  Paris ,  Rúan  ,  León, 
Tolosa  i  otras.  El  año  siguiente,  que  fué  de  1589, 
el  Rei  vino  sobre  Paris ,  i  la  puso  en  gran  aprieto. 
Los  de  París ,  viéndose  en  tal  estado ,  determina- 
ron no  haber  otro  remedio  para  librarse  de  la 
miseria  en  que  estaban ,  sino  matar  al  Rei.  Pro- 
meten grandes  premios  al  que  lo  matare:  i  así 
no  faltaron  algunos  desesperados  que  se  ofrezie- 
un  Fraile  Do-  ron  á  hazerlo.  De  todos  estos,  un  fraile  Dominico 
H¿rdT  FÍaíítia'/ ^'^"^^^0  Clemente,  fué  preferido  á  los  demás: 
hombre  indoto  ,  i  de  vida  no  mui  honesta.  I  por 
tal  muchas  vezes  habia  sido  castigado  con  la  dis- 
ziplina  del  Convento.  Este  vino  al  campo  del  Rei, 
hnjiendo  que  tenia  negozios  de  grandísima  im- 
portanzia  que  tratar  con  el  Rei.  El  Rei,  siendo 
aüzionadísimo  afrailes,  manda  que  entre.  Entrado 
el  fraile,  híncase  de  rodillas  delante  del  Rei,  que 
estaba  sentado :  el  Rei ,  para  oirlo  mejor,  dobló  un 
poco  el  cuerpo  :  entonzes  el  maldito  Sinon,  sa- 
cando un  cuchillo,  que  traia  para  este  propósito 
emponzoñado  ,  mételo  al  Rei  por  las  entrañas.  El 
Rei ,  sintiéndose  herido,  dió  vozes:  á  las  vozes  con- 
currieron muchos,  los  cuales  á  puñaladas  mataron 
al  inclemente  Clemente,  aunque  el  Rei  mandaba 
que  no  lo  matasen.  Esta  herida  del  Rei  causó 
gran  tristeza  i  dolor  en  el  campo  del  Rei:  i  por 
el  contrario,  gran  alegría  entre  los  enemigos,  los 
cuales  en  el  mismo  instante  á  vozes  preguntaban 
si  el  cuchillo  del  fraile  habia  sido  bien  agudo. 
El  Rei  la  siguiente  noche  murió,  habiendo  nom- 
brado por  suzesor  al  Rei  de  Navarra ,  su  cuñado, 
que  era  el  mas  zercano  deudo  :  el  cual  se  llama 
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Henrique  IV.  Cuando  las  nuevas  del  Kei  muerto 
vinieron  á  Roma ,  el  Papa  Sisto  V  hizo  un  solene 
razonamiento  en  el  Consistorio  de  los  Cardena- 
les, áll  de  su  Septiembre  de  1589  ,  donde  no 
solamente  compara  la  traizion  deste  maldito 
Dominicano  con  el  hecho  de  Eleazar  i  de  Judith, 
mas  aun  dize ,  que  los  eszedió:  de  Eleazar,  se 
haze, menzion,  I,  Macha,  vi,  el  cual,  viendo  á 
un  elefante  mas  poderoso  que  los  otros ,  armado 
de  armas  reales,  pareziéndole  que  el  Rei  Antioco 
estarla  en  él,  entregándose  para  libertar  su  pueblo, 
i  para  adquirirse  nombradía  eterna ,  corrió  á  el 
elefante  animosamente  por  medio  del  escuadrón, 
matando  á  diestro  i  á  siniestro,  i  derribando  á  una 
parte  i  á  otra,  hasta  que  vino  debajo  del  elefante;  i 
poniéndose  debajo  dél,  lo  mató:  el  elefante  cayó  Judiih,  ■x.iii,  lo. 
en  tierra  sobre  él ,  i  él  murió  allí.  Judith  cortó  la 
cabeza  á  Olophernes.  La  guerra  que  hazia  Antioco 
i  Olophernes  contra  el  pueblo  de  Dios ,  era  in- 
justa ;  mas  la  guerra  que  Henrique  Ill  hazia  con- 
tra la  liga,  que  habia  conspirado  contra  él  para 
matarlo,  i  quitarle  el  reino,  era  justísima.  De  ma- 
nera, que  cuanto  á  esto  no  era  tirano.  Demas  desto, 
viviendo  i  muriendo  fué  de  la  misma  relijion  de  la 
hga:  como  parezeen  su  fin.  Porque  en  aquellas  po- 
cas horas  que  vivió  después  de  herido ,  se  confesó, 
comulgó,  i  oleó.  Pero  dejadas  estas  razones  huma- 
nas, vengamos  á  la  Escritura  sagrada.  Por  la  Escri- 
tura consta ,  Saúl  haber  sido  impío  Rei ,  hipócrita, 

K tirano,  desechado  de  Dios:  i  así  dize  Diosa  Samuel:    /,Saín.,xvi,  4. 
¿Hasta  cuándo  has  tú  de  llorar  á  Saúl,  habiéndolo 
yo  desechado,  que  no  reine  sobre  Israel  ?  i  le  man- 
da que  vaya  á  unjir  por  Rei  á  uno  de  los  hijos 
de  Isaí:  este  fué  David,  i  en  el  mismo  capítulo 
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verso  14  ,  se  dize:  El  espíritu  de  Jehova  se  apartó 
de  Saúl,  i  atormentábalo  el  espíritu  malo  de  Jeho- 
va. Con  ser  tal  Saúl ,  con  todo  esto  no  manda 
Dios  á  Samuel ,  ni  á  ninguno  otro  que  lo  maten. 
I  así  David  (aunque  Dios  lo  había  elejido,  i  Sa- 
muel unjido  por  Rei),  cuando  dos  vezes  se  le 
presentó  manifiesta  ocasión  de  poder  matar  á 
Saúl ,  con  lodo  esto  no  lo  mata.  I  así,  cuando.  Da- 
vid i  los  suyos  estaban  escondidos  de  miedo  de 
Saúl  en  una  cueva  (como  se  cuenta ,  I,  Sam.  xxiv), 
Saúl  entró  á  hazer  sus  nezesidades  en  la  misma 
cueva :  entonzes  los  de  David  le  aconsejaron  que 
no  perdiese  la  ocasión :  sino  que  matase  ;i  Saúl. 
Pero  David  ,  enseñado  en  mejor  escuela  que  ellos, 
les  responde,  Jehova  me  guarde  de  hazer  tal 
cosa  contra  mi  Señor,  i  ünjido  de  Jehova,  que  yo 
estienda  mi  mano  contra  él :  porque  es  Unjido  de 
Jehova  :  i  no  solamente  no  lo  mató ,  mas  aun  le 
pesó  de  haberle  cortado  la  orilla  de  su  vestido, 
como  sí  le  hubiera  heclio  en  esto  alguna  gran 
afrenta.  Icap.  xxvidel  mismo  libro  se  cuenta,  que 
David  i  Abisaí  vinieron  de  noche  al  campo  de  Saúl, 
i  que  lo  hallaron  durmiendo,  etc. :  entonzes  Abi- 
saí dijo  á  David  :  Entregado  ha  hoi  Dios  á  tu  ene- 
migo en  tus  manos:  ahora ,  pues ,  herirlo  he  yo, 
te  ruego,  con  la  lanza  con  la  tierra  de  un  golpe,  i 
no  segundaré.  1  David  respondió  á  Abisaí:  2>o  lo 
mates:  porque  ¿quién  estendió  su  mano  en  ün- 
jido de  Jehova,  i  fué  inozente ?  i  tornó  á  dezir 
David  :  Vive  Jehova  ,  que  sí  Jehova  no  lo  hiere, 
ó  que  su  día  llegue  para  que  muera,  que  dezen- 
diendo  en  batalla  muera ,  Jehova  me  guarde  de 
estender  mí  mano  en  el  Unjido  de  Jehova  ,  etc. 
I  cuando  uno  le  trujo  las  nuevas  de  la  muerte 
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de  Saúl  diziendo ,  que  él  lo  había  acabado  de  ma- 
tar ,  ¿qué  le  da  David  por  albrizias?  Dízele :  ¿cómo 
no  hobiste  temor  de  estender  tu  mano  para  ma- 
tar al  ünjido  de  Jehova?  entonzes  David  man- 
dó á  uno  que  lo  matase ,  el  cual  lo  hirió ,  i  así 
murió,  i  dijo  David.  Tu  sangre  [sea]  sobre  tu 
cabeza,  pues  que  tu  boca  atestiguó  contra  tí,  di- 
ziendo :  Yo  maté  al  Unjido  de  Jehova.  I  ende- 
chó David  á  Saúl ,  etc.  De  lo  cual  concluirémos 
cuan  impíamente  haya  hecho  este  fraile,  i  los  que 
fueron  de  su  consejo ,  en  matar  á  su  Rei :  i  cuán 
impíamente  el  Papa  haya  hecho  en  alabar  i  cano- 
nizar este  hecho.  ¿Qué  revelazion  tenia  Sisto  V 
de  que  Dios  hubiese  totalmente  dejado  á  Hen- 
rique  III,  por  la  cual  prohibiese  que  no  se  le 
hiziesen  las  obsequias  i  honras  que  se  suelen  ha- 
zer  por  los  muertos ,  i  aun ,  mandó  que  no  ro- 
gasen á  Dios  por  él?  Samuel  i  David,  zertísima 
revelazion  tenían,  que  Saúl  era  dejado  de  Dios,  í 
que  como  tal,  había  caído  en  réprobo  sentido: 
pero  con  todo  esto  lo  dejan  vivir ,  i  no  conspiran 
contra  su  muerte.  En  nuestros  días ,  si  un  Prínzi- 
pe,  séase  Hereje  (como  lo  llaman),  ó  Cathólico,  en 
todo  i  por  todo  no  obedeziere  á  todo  cuanto  le 
manda  el  Papa ,  aunque  sea  quitarle  el  reino ,  i 
darlo  á  otro,  luego  será  maldito  i  descomulgado 
cuanto  al  cuerpo  i  cuanto  al  ánima ,  i  el  mas  vil 
hombre  (si  creemos  á  Sisto  V)  lo  puede  con  bue- 
na conszienzia  matar :  i  este  tal  que  lo  hubiere 
muerto,  habrá  hecho  una  obra  muí  meritoria 
í  muí  santa,  por  la  cual  meresca  ser  canonizado. 
¿Qué  relijion  Christiana  es  esta ,  que  uno  sea  ca- 
nonizado por  haber  cometido  lo  que  espresamen- 
te  es  prohibido  (como  lo  habernos  por  ejemplos 
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ya  probado)  en  la  palabra  de  Dios?  ¡Oh  tiempos, 
oh  costumbres !  Pero  su  dia  á  los  tales  vendrá:  "So 
se  escaparán  estos  Puercos  sin  su  S.  Martin  (co- 
mo dizen). 

Concluyamos  con  Sisto  V,  diziendo  que  mu- 
rió en  Septiembre,  año  de  1590  ,  al  cual  suzedió 
Urbano  VII,  que  papó  12  dias.  Al  fin  del  año 
de  1590  le  suzedió  Gregorio  XIV,  que  murió  en 
Septiembre  de  1591.  A  Gregorio  XIV  suzedió 
Inozenzio  IX,  que  papó  poco  tiempo.  De  manera 
que  en  espazio  de  14  meses  murieron  cuatro  Pa- 
pas :  Sisto ,  Urbano ,  Gregorio  i  Inozenzio :  i  es  de 
creer  que  los  mas  dellos,  ó  todos  cuatro,  murieron 
de  tósigo.  Porque  no  es  muerto  Brazuto  que  les  dé 
tósigo.  Este  Brazuto  mató  con  tósigo  seis  Papas 
(como  lo  habemos  contado  en  Dámaso  II).  Año 
de  1 502,  muerto  Inozenzio  IX,  le  suzedió  Clemcn- 
Ln  Capuchino  te  VIII,  ó  IX,  Ó  X.  Papando  este  Clemente,  año 
RefdífríauYia'''  un  fraile  Capuchino,  instigado  por  los  Je- 

suítas, intentó  malar  al  Rei  de  Franzia,  Henri- 
que  IV.  Pero  su  traizion  fué  descubierta :  i  asi  fué 
cojido.  En  tiempo  desle  Papa ,  en  Septiembre  de 
1598:  murió  elRei  Don  Phelipe  II,  de  edad  de  72 
años,  suzedióle  Don  Phelipe  III,  hijo  del  suso- 
dicho Don  Felipe  II,  i  de  la  hija  del  Emperador 
Maximiliano  i  de  la  Emperatriz  Doña  María  de 
Austria ,  hermana  del  Rei  Don  Felipe  II.  Dios  le 
Rei  que  lea  la^a-  haga  grazia  que  Conforme  á  sudeber  i  ofizio  de  Rei 
grada  Escritura,  medite  de  noche  i  de  dia  la  Lei  del  Señor,  i  cum- 
pla lo  que  Dios,  Deut.,  xvii,  18,  manda  que  el  Rei 
haga:  Cuando  se  asentare  (dize  Dios  hablando 
del  Rei)  sobre  la  silla  de  su  reino,  hazerse  há  cs- 
crebir  eUibrodelaLei,  etc.  El  cual  tendrá  consigo, 
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i  leerá  en  él  todos  los  dias  de  su  vida  (notad ,  Es- 
pañoles ,  que  manda  Dios ,  que'  el  Rei  lea  la  sa- 
grada Escritura ,  i  luego  dize  el  para  qué  la  ha 
de  leer) ,  para  que  aprenda  á  temer  á  Jehova ,  su 
Dios,  para  guardar  todas  las  palabras  de  aques- 
ta Lei,  i  estos  estatutos  para  hazerlos:  Para 
que  no  se  eleve  su  corazón  sobre  sus  hermanos, 
ni  se  aparte  del  mandamiento  á  diestra  ni  á  si- 
niestra: porque  tenga  luengos  dias  en  su  reino,  él, 
i  sus  hijos,  etc.  I  no  solamente  manda  Dios  que 
el  Rei  lea  la  sagrada  Escritura  ,  mas  aun  tamr 
bien  manda,  que  los  Capitanes,  cuando  están 
en  la  guerra,  la  lean.  Así  manda  á  Josué,  capi-  Josué^  i,  s. 
tan  jeneral  i  belicosísimo  del  pueblo  de  Dios, 
diziéndole:  El  libro  de  aquesta  Lei,  nunca  se 
apartará  de  tu  boca:  mas  de  dia  i  de  noche 
meditarás  en  él :  para  que  guardes  i  hagas  con- 
forme á  todo  lo  que  en  él  está  escrito.  Porque 
entonzes  harás  prosperar  tu  camino,  i  enton- 
zes  entenderás.  Dios  por  su  infinita  bondad  ha- 
ga grazia  á  nuestro  Rei  i  Señor,  á  sus  Capita- 
nes i  Gobernadores,  que  lean  la  Escritura  (lo 
cual  Dios  les  manda,  i  el  Papa  se  lo  prohibe) ,  pa- 
ra que  rejidos  por  ella ,  gobiernen  bien  sus  sub- 
ditos. 

Aunque  por  lo  que  ya  habemos  dicho ,  se  vee 
claramente  los  Papas  (quiero  dezir,  desde  Bonifa- 
zio  III,  que  fué  año  de  605,  hasta  Clemente  VIII 
óX,  que hoi  tiraniza)  ser  de  mala  vida,  i  de  peor 
dotrina,  por  lo  cual  no  son,  ni  en  ninguna  manera 
pueden  ser  suzesores  de  S.  Pedro,  ni  Vicarios 
de  Christo,  sino  verdaderos  Antechristos,  pero 
con  todo  esto,  para  mayor  confirmazion  lo  con- 
firmaremos con  razones  i  dichos  notables  de 
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los  Dolores  de  la  Iglesia,  i  con  Decretos  de 
Conzilios  antiguos,  i  prinzipalmente  con  tres 
pasos  de  la  sagrada  Escritura ,  admirables  para 
este  propósito.  Pero  antes  que  esto  hagamos, 
pondremos  ziertos  antiguos  Refranes  Españoles, 
que  muestran  cuál  sea  la  vida  de  los  Eclesiásti- 
cos, i  cómo  debamos  huirlos. 

La  Lengua  Española,  no  solamente  es  elocuen- 
te i  copiosa ,  mas  aun  también  es  senlenziosa. 
Tiene  mui  muchos  proverbios,  que  llamamos 
Refranes:  los  cuales  son  unos  dichos  breves, 
sentenziosos  i  verdaderos,  admitidos  por  tales 
de  un  común  consentimiento,  i  esto  de  ya  luen- 
go tiempo.  A  tales  proverbios,  en  todas  len- 
guas, así  los  dotos  como  los  indotos,  dan  gran 
crédito.  Porque  son  unos  primeros  prinzipios, 
que  los  Latinos  llaman  Per  se  nota ,  contra  los 
cuales,  cualquiera  que  hablare,  será  tenido  por 
nezio  i  ignorante.  Que  la  lengua  Española  sea 
tan  rica  en  Refranes  i  breves  sentenzias,  mués- 
tralo mui  á  la  clara  el  libro  que  llaman  Zeles- 
tina  (digo  la  primera  parte,  que  lo  demás  es 
contrahecho),  libro  zierto  de  leer,  si  tratara 
otra  materia.  Muéstralo  también  el  libro  de 
Refranes,  que  recolijió  el  Comendador  Fieman 
Nuñez,  profesor  eminentísimo  de  Rethórica  i 
Griego  en  Salamanca.  Cuyo  intento  no  sola- 
mente fué  recolejir  tanta  infinidad  de  Refra- 
nes Españoles ,  mas  aun  quería  (si  la  muerte  no 
lo  impidiera)  glosarlos  i  declararlos:  como  hi- 
zo Erasmo  en  los  Proverbios  Latinos.  Zierto  si 
el  Comendador  saliera  con  su  intento,  nuestra 
lengua  Española  tuviera  un  gran  tesoro.  Mas 
direismc:  ¿A  qué  propósito  dezis  esto,  tralan- 
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do  del  Papa  i  de  sus  Eclesiásticos?  A  lo  cual  res- 
pondo, que  muí  á  propósito  he  dicho  esto:  por- 
que alegaré  aquí  muchos  Refranes  Españoles,  los  tri*fo"edeshis?i- 
cuales  con  gran  brevedad ,  i  con  grandísima  ver-  eos. 
dad,  nos  pintan  al  natural  i  con  vivos  colores 
ia  vida  de  Clérigos  i  de  Frailes,  i  de  todos  los 
demás  eclesiásticos,  desde  el  monazillo  que 
ayuda  á  Misa,  hasta  el  mismo  Papa.  Estos  mui 
verdaderos  Refranes,  claramente  hablan  de  la 
mala  vida,  de  los  engaños,  astuzias  i  hipo- 
cresía, de  los  eclesiásticos,  de  su  avarizia,  ro- 
baina,  lujuria,  ambizion  y  simonía,  etc.  I  así 
nos  mandan  que  los  huyamos.  Todos  los  si- 
guientes Refranes  sonsacados  del  dicho  libro  del 
Comendador. 

De  la  mala  vida  de  los  Eclesiásticos. 

Sin  Clérigo  i  palomar,  ternás  limpio  tu  lugar.    Mala  vid;». 

Si  boo  negozio  trazedes  frade,  podéis  falar  de 
ía  calle  (Portuguez), 

Entráis,  Padre,  sin  lizenzia;  ó  os  sobra  favor, 
ó  falta  vergüenza. 

Cregos,  Frades,  pegas  é  choyas,  do  ao  demo 
tas  cuatro  joyas  (Gallego):  Clérigos,  frailes,  pi- 
cazas i  grajas,  do  al  diablo  tales  cuatro  alhajas 
(ó  joyas). 

Fraile  ni  Judío,  nunca  buen  amigo. 

Hize  á  mi  hijo  monazillo,  i  tornóseme  dia- 
blillo. 

Quien  quiere  su  hijo  bellaco  del  todo,  métalo 
Misario  ,  ó  mozo  de  Coro. 

iVIozo  Misero ,  i  Abad  ballestero,  i  fraile  cortés, 
reniego  de  todos  tres. 

xMonja  para  parlar,  i  fraile  para  negociar,  ja- 
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más  se  vido  tal  par. 

]N"i  amistad  con  fraile,  ni  con  monja  que 
ladre. 

iNi  fies  en  monje  prieto,  ni  en  amor  de  nieto. 

j\i  á  fraile  descalzo ,  ni  á  hombre  callado ,  ni  íi 
mujer  barbuda,  no  le  des  posada. 

iNunca  vide  de  cosas  menos,  que  de  Abriles  i 
Obispos  buenos. 

Bendita  la  casa  que  no  tiene  corona  rasa  (quie- 
re dezir  rapada).  Este  Refrán  es  lomado  del 
Italiano.  Beata  quella  casa  che  non  lia  ciiierica 
rasa. 

Lujuria.  IN'i  fies  mujer  de  Fraile,  ni  barajes  con  al- 

caide. 

X]  niula  mohína,  ni  moza  3Iarina,  ni  poyo  ú 
la  puerta ,  ni  Abad  por  vezino. 

■Ni  fraile  por  amigo,  ni  Clérigo  por  vezino. 

>'i  buen  fraile  por  amigo,  ni  malo  por  enr;- 
migo. 

Por  las  haldas  del  vicario,  sube  la  moza  al  cam- 
panario. 

Muchas  vezes,  de  hombres  casados.  Clérigos  y 
soldados  no  son  amados. 
Avarizia.  Obispo  de  Calahorra  haze  los  asnos  de  Co- 

rona. 

de  fraile,  ni  de  monja,  no  esperar  de  rezebir 

nada. 

Si  con  monja  quieres  tratar,  cúmplete  de 
guardar. 

El  fraile  que  pide  pan,  carne  toma,  si  se  la  dan. 

De  los  vivos  muchos  diezmos,  de  los  muertos 
mucha  oblada  (Q.  D. ofrenda),  en  buen  año  bu»  - 
na  renta,  i  en  mal  año  doblada. 

Al  cabo  del  año,  mas  come  el  muerto ,  que  c! 
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sano  (esto  se  entiende  por  las  ofrendas  que  los 
Eclesiásticos  tienen  por  las  ánimas  de  purga- 
torio). 

Andad,  diablos,  tras  aquel  finado,  que  no 
mandó  nada  (Q.  D.  á  los  clérigos  que  lo  enterra- 
ban no  dejó  dinero  para  Misas,  etc.). 

Hurtar  el  puerco,  i  dar  los  pies  por  amor  de  Hipocresía. 
Dios. 

Uñas  de  gato,  i  hábitos  de  beato. 
Cuentas  de  beato,  i  uñas  de  garabato. 
La  Cruz  en  los  pechos,  i  el  diablo  en  los  he- 
chos. 

Haz  lo  que  dize  el  fraile,  i  no  lo  que  haze. 
(Son,  pues,  phariseos  hipócritas.) 

Sea  milagro,  i  hágalo  el  Diablo. 

La  cárzel  i  la  cuaresma,  para  los  pobres  es 
hecha. 

Camino  de  Roma,  ni  muía  coja,  ni  bolsa  üoja.  Simonía. 
(Q.  D.  que  el  que  va  á  Roma  por  algún  be- 
liefizio,  ó  por  mejor  dezir  malefizio,  ha  de  tener 
buena  cabalgadura  para  volar,  si  pudiese;  de 
miedo  que  otro  no  se  adelante,  i  se  lo  coja.  I  no 
basta  ir  presto,  es  menester  también  llevar  la 
bolsa  fornida  para  comprar  el  benefizio :  lo  cual 
es  simonía .) 

Roma ,  Roma ,  la  que  á  los  locos  doma ,  i  á  los 
cuerdos  no  perdona. 

Quien  tiene  pie  de  altar,  come  pan  sin  amasar,    oziosi.iad,  m- 

No  hai  casa  harta,  sino  donde  hai  Corona  dre  de  muchos 
rapada. 

Quien  es  Conde,  i  desea  ser  Duque,  métase 
fraile  en  Guadalupe. 

(Que  la  fortuna,  como  ellos  llaman,  i  no  el 
Espiritu  Santo,  elija  al  Papa.) 
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Reí  por  natura,  y  Papa  por  ventura. 

(Que  debamos  huir  de  los  eclesiásticos,  véese 
por  lo  dicho,  i  por  este  Refrán.) 

Al  fraile  hueco,  soga  verde  i  almendro  seco. 

Siendo,  pues,  esto  así  (como  estos  verdaderí- 
simos  Refranes  lo  alirmau),  bienaventurados  son 
los  que  conoziéndolos  se  apartan  dellos ,  ha- 
/c/^em.,  Li,  6.  ziendo  lo  que  Dios  por  Jeremías  manda.  Huid 
(dizc)  de  en  medio  de  Babilonia,  i  escapad  cada 
uno  su  ánima:  porque  no  perescais ,  á  causa 
de  su  maldad,  etc.  1  no  temáis  la  pobreza:  por- 
que Dios  es  Dios  de  toda  la  redondez  de  la  tier- 
Vsuí.  cxLvii,  9.  ra:  él  os  proveerá.  Porque  si  (como  dize  David) 
Dios  es  el  que  da  mantenimiento  á  la  bestia  :  á 
los  hijos  de  los  cuervos,  que  claman  [á  él]  con- 
forme á  lo  que  el  mismo  Dios  pregunta  á  Job: 
7o¿,  XXXIX,  3.  ¿Quién  preparó  (dize)  al  cuervo  su  caza,  cuan- 
do sus  pollos  dan  vozcs  á  Dios  perdidos  sin  co- 
mida? Si  Dios  tiene  cuenta  con  las  bestias,  con 
los  cuervos,  i  con  los  corvezuelos,  i  los  mantie- 
ne, ¿cuánto  mas  mantendrá  al  hombre,  hecho  á 
su  semejanza,  i  comprado  con  la  sangre  de  su 
Hijo  nuestro  Ghristo?  mayormente  si  el  tal  hom- 
bre, aborreziendo  la  superstizion  i  idolatría,  desea 
servir  á  su  Criador  en  santidad,  i  en  justizia? 
?sai.  XXXVII,  Mozo  fué  (dize  el  bien  csperimentado  en  la 
potenzia  i  en  las  misericordias  de  Dios  David), 
i  he  envejezido,  y  no  he  visto  justo  desampara- 
do, ni  su  simiente  que  busque  pan.  INunca  faltará 
al  pió,  pues  no  falta  á  la  bestia,  de  donde,  que  de 
aquí,  que  de  allí,  satisfaga  á  su  nezesidad  :  ejem- 
plo, los  cuervos  que  trujeron  pan  i  carne  á 
/,  Rey.,  XVII,  6.  Ehas,  i  las  migas  que  Abacuc  trujo  á  Daniel  estan- 
Dan.,  XIV,  32.  do  en  el  foso  de  los  leones. 
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Con  todo  lo  que  he  dicho  de  la  mala  vida  de 
los  Eclesiásticos ,  no  dejo  de  confesar,  como  es  la 
verdad,  que  entre  ellos  haya  algunos  buenos,  y  ho- 
nestos, i  deseosos  de  servir  á  Dios,  que  mas  pecan 
por  ¡gnoranzia,que  por  malizia:  los  cuales,  cuan- 
do el  Señor  le§  hará  misericordia  de  conozer  los 
vizios  cuanto  á  vida  y  cuanto  á  dotrina,  los  re- 
prehenderán :  i  si  esto  no  bastare,  se  saldrá  de  en- 
tre ellos :  como  en  todos  tiempos  el  Señor  siempre 
ha  entresacado:  i  prinzipalmente  en  nuestros 
tiempos,  i  los  ha  hecho  notables  Predicadores 
del  Evanjelio  de  su  hijo  Jesu  Christo.  Su  Majes- 
tad haga  la  misma  misericordia  á  los  demás :  á 
fin  que  el  reino  del  Antechristo  caiga  del  todo 
por  tierra,  i  el  de  su  Christo  sea  ensalzado.  Ven- 
gamos ahora  á  las  razones. 

Dos  imperios  Romanos  ha  habido,  al  primero  „  imperios 
llamaremos  viejo,  i  al  segundo  nuevo.  El  uno 
y  el  otro  comenzó  de  mui  bajos  prinzipios,  y 
fueron  poco  á  poco  tanto  subiendo,  que  han  lle- 
gado á  ser  los  mayores  i  mas  poderosos  impe- 
rios, que  jamás  en  todo  el  mundo  ha  habido,  ni 
aun  habrá.  El  primero  tuvo  su  prinzípio  en  dos 
pastores,  Rómulo  y  Remo,  su  hermano :  los  cua- 
les hizieron  un  recojedero  de  malhechores  i 
delincuentes,  i  como  un  puerto  donde  se  acó- 
jiesen  y  escapasen :  vínose  á  hazer  de  aquella 
multitud  una  ziudad,  que  llamaron  Roma.  Ró- 
mulo, no  pudiendo  sufrir  compañero  en  el  im- 
perio, mató  á  su  hermano  Remo.  Desde  esta 
ziudad  hizieron  muchas  fuerzas  y  agravios  á  los 
pueblos  comarcanos,  no  solamente  robándoles 
sus  haziendas,  mas  aun  á  sus  hijas  donzellas. 
Esta  fué  la  primera  causa  de  la  guerra:  acaba- 
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da  esta  guerra ,  tuvieron  otras  inui  muchas  i  mui 
grandes:  en  las  cuales  se  acrezentaron  i  enri- 
quezieron  tanto,  que  no  contentos  con  Italia, 
hizicron  también  guerra  á  naziones  estrafías,  i 
salidos  de  sus  límites,  acometieron  á  Africa,  i  á 
Prinzipio  del  Asia.  Desta  manera  fueron  de  dia  en  dia  cre- 
díiuívoiSpcrio  hasta  tanto,  que  se  levantó  en  Roma 

olro  Prínzipe  y  Señor ,  como  entremetiéndose  en 
la  misma  silla  del  imperio,  i  como  aliado  del 
Emperador  Romano.  Este  nuevo  Prínzipe  no 
daba  ninguna  muestra  al  prinzipio,  como  que 
pensase  disminuir  nada  déla  autoridad  del  Em- 
perador: pero  tenia  solamente  cuidado  de  los 
negozios  de  la  Iglesia:  i  todo  el  tiempo  que 
en  esto  se  ocupaba ,  florezian  las  fuerzas  del  Em- 
perador, i  del  imperio.  Pero  después  comen- 
zó á  pensar,  cómo  sacaría  fruto  para  sí,  de  aque- 
lla opinión  de  relijion  i  santidad  que  tenia:  i 
para  venir  á  esto,  no  dudó  de  pedir  al  Empe- 
rador, que  por  su  autoridad  el  tuviese  el  prinzi- 
pado  sobre  todas  las  Iglesias.  La  causa  que  este 
nuevo  Prínzipe  alegaba,  era  que  Roma  habia  sido 
siempre  señora  del  mundo:  que  por  tanto  era 
justo,  que  el  Obispo  de  aquella  ziudad  prezediese 
á  los  otros  Obispos  en  grado  i  dignidad.  Cosa  fué 
dífizilísíma  alcanzar  esto.  Porque  puesto  que  los 
Emperadores  pasaron  por  ello,  empero  los  Obis- 
pos de  las  otras  naziones  animosamente  le  con- 
tradezian,  alegando  lejítimas  causas,  por  las 
cuales  le  resistían,  no  queriendo  reconozer  al 
Obispo  de  Roma,  sino  por  hermano,  compañe- 
ro, i  igual  en  potestad  con  ellos.  Con  todo 
esto,  el  de  Roma  no  aflojaba  nada :  mas  ahin- 
caba perpetuamente  por  salir  con  la  suya,  hasta 
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que  alcanzó  del  Emperador  Phocas,  que  ma- 
tó á  su  buen  señor  i  Emperador  Maurizio ,  lo 
que  quería:  i  así  se  llamó  Obispo  universal,    Bonifazio  iii. 
í  todo  lo  demás  que  le  plugo.  I  veis  aquí ,  có- 
mo la  vieja  Roma  fué  fundada  sobre  un  parrizi-  dadosobíepairT 
dio ,  i  la  nueva ,  que  es  el  Papado ,  sobre  otro.  En  zidio. 
esto  del  primado,  el  Papa  fué  bien  contrario  á    Mar.,  x,  4i, i 
Ghristo,  el  cual,  ágramente  reprehendió  seme- ^^^^ 
jante  debate  i  ambizion  en  sus  diszípulos.  Pe- 
ro subido  el  Papa  por  benefizio  de  los  Empe- 
radores á  esta  alteza,  ya  de  ahí  en  adelante  se 
atrevió  á  prometerse  mayores  cosas:  pero  pro- 
zediendo  muí  de  espazio  i  con  gran  disimula- 
zion.  Casi  zien  años  después  de  la  muerte  del 
gran  Constantino,  el  Imperio  fué  muí  debilita- 
do :  perdió  á  Franzia,  Inglaterra  i  Alemaña:  los 
Hunnos  tenían  ocupada  la  Italia ,  los  Vándalos 
la  Africa.  Fué  tanta  la  disipazion,  que  los 
Emperadores,  dejando  á  Roma,  que  es  en  el 
Ozidente,  se  pasaron  á  Constantinopla,  donde 
hízieron  su  asiento.  El  Obispo  de  Roma,  vien-  ei  Papa,  toman- 
do la  disipazion  del  Imperio ,  no  quiso  perder  la  do  ocasión  de  la 
ocasión :  i  así ,  él  de  su  parte,  arma  una  cuestión  f "dS^"  ! 

11  n     f     lUJaJlUCS  )  niega 

contra  el  Emperador:  la  prmzipal  causa  fue,  la  obedienzia  ai 
que  el  Emperador  mandó  que  se  quitasen  las  Emperador, 
estatuas  i  imájines  délos  templos:  á  este  man- 
damiento resistió  el  Papa ,  tanto ,  que  se  atrevió 
á  descomulgar  al  Emperador:  ¡  tanto  le  habia  ya 
crezido  el  cuerno!  En  este  tiempo  se  levantó 
Mahoma  en  Oriente,  que  quitó  muchas  tierras 
al  Imperio.  Con  todo  esto,  los  Emperadores  que- 
rían que  se  entendiese,  que  toda  la  dignidad, 
potenzia ,  i  majestad  que  tenia  el  Papa ,  dependía 
dellos.  Para ,  pues ,  librarse  el  Papa  desta  suje- 
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zion,  i  de  la  guerra  que  le  hazia  en  Italia  el  Reí 
de  Lombardia,  pensó  una  buena,  i  fué  levantar 
de  su  mano  á  otro ,  cual  él  quisiese ,  i  nombrarle 
Emperador  de  Romanos,  el  cual,  reconoziendo 
el  bencfizio,  se  tuviese  por  dichoso  de  hazerle 
plazer,  i  servirle  en  todo  lo  que  él  quisiese:  i  así 
fué^hecho  Emt"°  ^^'j*^'  '  declaró  por  Emperador  á  Cárlo  Mag- 
rador:  i  por  qiR'.  no,  cl  cual  habia  ahuyentado  al  Rei  de  Lom- 
bardia,  enemigo  del  Papa,  de  toda  Italia.  Esto 
fué  causa  de  grandes  enojos  i  quejas  entre  los 
Emperadores  del  Oriente ,  i  los  de  Ozidente: 
i  no  solamente  entre  ellos,  sino  aun  entre  las 
Iglesias  de  la  una  parte  i  de  la  otra.  De  todo  esto 
es  la  causa  la  avarizia  i  ambizion  del  Papa  de 
Roma.  Muchas  contiendas  hubo  después  entre 
Italianos,  Franzeses  i  Alemanes  sobre  la  elezion 
del  Emperador.  Pero  al  fin  ,  siendo  Emperador 
Othon  terzero,  Duque  de  Sajonia,  i  siendo  Pa- 
pa Gregorio  quinto.  Alemán,  se  dió  orden  que 
siete  Eletores  elijiesen  al  Emperador  ( como  en 
la  vida  deste  Gregorio  quinto  habernos  dicho): 
esto  se  hizo  para  zerrar  la  puerta  á  jentes  estra- 
ñas,  que  ninguno,  sino  Alemán,  fuese  Empera- 
dor. Levantcíronse  después  entre  el  Papa  i  el 
Emperador  grandes  revueltas,  no  podiendo  el 
Emperador  mas  sufrir  la  inmensa  arroganzia  i 
ambizion  del  Papa.  Léanse  las  historias  de  Hen- 
rico  III  i  IV,  de  Frederico  I  i  II,  i  aun  sin  ir  mas 
lejos,  las  de  nuestros  tiempos  del  Emperador 
Cárlo  quinto,  cuyo  ejérzito  saqueó  á  Roma  en 
el  año  de  1527  ,  i  prendió  al  Papa  Clemente  VII, 
i  lo  tuvo  preso.  Este  Clemente  quería  quitar  la 
capa  al  Emperador ,  como  los  Españoles  lo  can- 
taban á  la  ventana  del  Papa ,  teniéndolo  preso: 
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como  lo  habernos  contado  en  la  vida  deste  Cle- 
mente. También  Paulo  IV  quiso  quitar  la  capa 
á  nuestro  Rei  Don  Felipe  segundo:  queríale 
quitar  el  reino  de  Nápoles:  pero  el  ejérzito 
del  Rei,  cuyo  Capitán  era  el  Duque  d'Alva,  lo 
puso  en  tal  aprieto ,  que  se  contentó  de  hazer  la 
paz ;  i  prinzipalmente  oyendo  la  presa  de  San 
Quintín,  que  fué  año  de  1557  ,  como  en  la  vida 
deste  Paulo  cuarto  dijimos.  Ha  venido  el  Papa 
tan  soberbio,  que  ha  hecho  una  forma  de  jura- 
mento, la  cual  haze  que  jcire  el  Emperador,  que 
solía  ser  su  amo  i  señor  (i  así  San  Gregorio  lla- 
maba al  Emperador  Maurizio,  Señor).  Pero 
ahora  es'su  criado  i  vasallo.  Esta  forma  de  ju-  Juramento  qm 
ramento  contiene :  Que  el  Emperador  por  to-  dorai'paíla!^" 
das  las  vias  posibles  conserve,  acreziente  i  de- 
fienda los  bienes  de  la  Iglesia  Romana,  i  de  los 
Pontífizes,  su  dignidad,  sus  privilejios  i  sus 
Decretos.  I  desta  manera  ningún  Emperador, 
sí  no  quiere  ser  tenido  por  infame  i  fementido, 
le  osa  contradezir  en  nada.  Pondré  aquí  el  jura- 
mento que  el  Emperador  Cario  quinto  hizo  al 
Papa  Clemente  VII,  ó  VIH,  año  de  1530,  cuando 
fué  coronado.  Ego  Carolus  Romanorum  Rex,  Primer  jura- 
etc.  Q.  D.  Yo  Carlos ,  Rei  de  Romanos,  que  con  ^^"^^^ 
la  ayuda  de  Dios  tengo  de  ser  Emperador,  prome- 
to, protesto ,  afirmo  i  juro  á  Dios ,  i  al  bienaven- 
turado San  Pedro,  que  de  aquí  en  adelante  seré 
protector  i  defensor  del  sumo  Pontífize,  i  de  la 
santa  Iglesia  Romana  en  todas  sus  nezesidades 
i  utilidades,  guardando  í  conservando  sus  po- 
sesiones ,  dignidades  i  juros ,  etc.  Acabado  de  ha- 
zer este  juramento ,  Don  Cárlos  fué  hecho  Rei 
de  Lombardía.  Después  de  hecho  Rei  de  Lam- 
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2/  juramento,  bardía ,  hizo  otro  juramento  en  esta  forma:  Ego 
Garolus,  etc.  Yo  Carlos,  Rei  de  Romanos  i 
Lombardos,  prometo  i  juro  por  el  Padre,  Hijo  i 
Espíritu  santo,  i  por  el  madero  de  la  vivífica 
carne,  i  por  estas  santas  reliquias,  que  si  permi- 
tiéndolo el  Señor,  viniere  á  ser  Emperador,  yo 
ensalzaré  la  santa  Romana  Iglesia,  la  santidad 
della,  i  á  su  Retor,  cuanto  me  fuere  posible,  i 
que  no  perderá  por  mi  voluntad,  consejo,  con- 
sentimiento ,  ni  por  mi  exhortazion,  vida,  miem- 
bro, ni  la  honra  que  tiene,  i  no  haré  en  Roma 
decreto  ni  ordenazion  ninguna,  de  todo  cuan- 
to perteneze  á  su  Santidad ,  ó  á  los  Romanos,  sin 
vuestro  consentimiento,  i  todo  lo  que  pertene- 
ziere  á  nuestro  poder  de  la  tierra  de  S.  Pedro, 
luego  lo  restituiré,  iá  cualquiera  que  yo  entre- 
garé el  gobierno  de  Italia,  haré  que  jure  quesera 
ayudador  de  su  Santidad  para  defender  la  tierra 
de  S.  Pedro  cuanto  pudiere:  Así  Dios  me  ayu- 
de, i  por  estos  santos  Evanjelios  de  Dios,  etc. 
^^K^Emperador  Hecho  este  segundo  juramento,  Don  Cárlos  fué 
caballero  "le^'aii  hecho  Canónigo  de  S.  Pedro,  i  después  caballe- 
Pedro.  YO  de  S.  Pedro.  Estos  dos  juramentos  hallaréis 

en  la  historia  del  Marqués  de  Pescara ,  lib.  x.  Veis 
aquí  cómo  va  el  mundo  al  revés,  el  Papa,  de  su- 
jeto del  Emperador,  se  ha  hecho  su  Señor. 

Esto  que  he  dicho  del  prinzipio  i  creszimien- 
to  del  Papa,  se  trata  mas  á  la  larga  en  una 
Informazion ,  que  se  presentó  á  los  Prínzipes  i 
estados  del  Imperio ,  siendo  Emperador  Don  Car- 
los, nuestro  Rei  i  Señor.  De  aquí  concluirémos, 
que  la  autoridad ,  que  el  Papa  se  gloría  tener,  no 
es  de  jure  divino ,  ni  aun  humano,  sino  diabóli- 
co: con  astuzia  se  enjirió  en  ella:  con  fuerzas 
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ajenas  (como  dize  Daniel)  la  entretuvo  i  en- 
tretendrá, liasla  tanto  que  Dios  con  la  fuerza  i  vir- 
tud de  su  palabra  lo  mate.  De  lo  dicho  se  ve  el 
Papado  siendo,  como  es,  edificado  sobre  hipo- 
cresía, astuzia,  avarizia,  anibizion,  i  tiranía,  no  ser 
edificado  sobre  la  firme  piedra ,  que  es  Jesu  Ghristo, 
queS.  Pedro  confesó  diziendo:  Tú  eres  el  Mesías   Mat.,T.\\,  is. 
hijo  de  Dios  vivo.  I  si  el  papado  no  es  edificado 
sobre  Ghristo,  tampoco  el  Papa  es  Cabeza  ni  Obis- 
po universal  de  la  Iglesia  de  Dios,  sino  de  la  del 
diablo.  I  que  no  sea  universal  Obispo,  lo  confirma- 
ré probando  con  breves  y  claras  razones,  que  S.  Pe- 
dro, cuyo  suzesor  dizen  ser  el  Papa,  no  fué  Obis- 
po universal  de  la  Iglesia.  1    razón.  S.  Clemente,    1.*  razón. 
Obispo  de  Roma,  escribiendo  (como  nuestros  ad-  ^,  , 
versarlos  dizen)  a  Santiago,  lo  llama  Hermano  cobum. 
del  Señor,  Obispo  de  los  Obispos,  Gobernador 
de  la  Iglesia  de  Jerusalen,  I  de  todas  las  de- 
mas  QÜE  HAI  EN  TODO  EL  MUNDO.   Si  estO  68 

verdad,  sigúese  que nolo  era  S.  Clemente,  aunque 

era  Obispo  de  Roma.  2.*  Iten,  en  el  primer  Con-   2.' razón. 

zilio  Ghristiano  de  quien  S.  Lucas  haze  menzion    ^cios,  is. 

en  su  historia,  S.  Pedro  no  preside,  como  Obispo 

universal,  sino  Santiago :  el  cual  oye  á  cada  uno, 

y  entre  ellos  oyó  á  S.  Pedro,  i  después  que  todos 

hubieron  hablado ,  Santiago,  como  presidente, 

concluye  diziendo  en  el  verso  19.  Por  lo  cual  yo 

juzgo  que  los  que,  etc.  Leed  el  capítulo,  i  veréis 

serverdad  lo  que  digo.  I  con  todo  esto,  elD.  Illes- 

cas,  como  adulador  de  los  Papas,  dize  en  su  parte 

I,  fol.  20,  S.  Pedro  haber  presidido  en  este  Conzilio 

comosumo  Pontífize.  3.^  Iten,  los  Apóstoles  (como    3.' razón. 

el  mismo  S.Lucas  lo  cuenta),  oyendo  que  Samaría 

habia  rezibido  la  dotrina  del  Evanjelio,  envía- 
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ron  allá  á  Pedro,  y  á  Juan,  para  que  les  enseña- 
sen i  instruyesen  mas  por  entero.  ¿Quién  enviará 
ahora  al  Papa  á  predicar?  Zierto  es  que  ni  aun 
el  Conzilio  se  atreverá  :  i  aunque  se  atreviese 
el  Conzilio,  el  Papa  no  lo  hará  ,  diziendo  que 
es  inmediato  á  Dios.  Pero  los  Apóstoles  en- 
vían á  Pedro,  i  Pedro,  como  fiel  miembro  de 
razón.  la  Iglesia,  obedcze,  va,  i  predica.  4.^  Iten,  San  Pa- 
Qáiat.,  n.  u.  blo  reprehende  á  S.  Pedro.-  porque  (como  lo  di- 
ze  el  mismo  S.  Pablo)  lo  merezia  S.  Pedro  lo 
p^scucha  i  admite  la  reprehensión.  No  le  responde, 
que  era  inmediato  á  Dios ,  que  era  Obispo 
universal ,  i  por  tanto  mayor  que  él :  no  le  res- 
ponde, que  nadie  lo  debia,  ni  podia  reprehen- 
der, ni  demandarle  cuenta  por  qué  lo  haga  así, 
ó,  así :  como  los  Papas  responden  ahora ,  i  aun 
ya  ha  muchos  años,  á  los  Reyes,  Emperadores 
i  aun  á  los  Gonzilios  jenerales.  Es  tanta  la  des- 
vergüenza de  algunos  de  nuestros  adversarios, 
que  con  dezir  San  Pablo:  venido  Pedro  á  Antio- 
chía  le  resistí  en  la  cara,  etc.,  i  verso  14,  dize.- 
Los  cuales,  como  vide  que  no  caminaban  dere- 
chamente á  la  verdad  del  Evanjelio ,  dije  á  Pe- 
dro delante  de  todos,  etc.  Con  todo  esto  dizen, 
que  S.  Pablo  no  reprehendió  á  S.  Pedro,  sino  ú 
otro  que  se  llamaba  Cephas:  leed  al  Doctor  Illes- 
cas,  parte  i,  fol.  2 1 ,  cuyas  palabras  son  estas :  An- 
tes que  S.  Pedro  viniese  á  Roma,  dizen  que 
tuvo  competenzia  en  Antiochía  con  S.  Pablo, 
etc.  lUescas  no  cree  lo  que  S.  Pablo  testifica  desta 
competenzia,  i  por  eso  como  dudando  dize.- 
Dizen.  ¿Qué  crédito  daremos  á  un  tal,  que  pone 
i.'  razón.  en  duda  lo  que  S.  Pablo  afirma?  Cualquiera  que 
í/,  r/icí.,  n,  s.  será  aquel  Anlechrislo,  que  San  Pablo  llama 
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hijo  de  perdizion  i  hombre  de  pecado,  se  sentará 
en  el  Templo  de  Dios,  i  como  añide  S.  Juan,  ''• 
en  la  ziudad  que  tiene  siete  montes.  Esta  ziudad 
(como  lo  declara  S.  Jerónimo,  i  otros  muchos) 
es  Roma :  solo  el  Papa  se  sienta  en  el  Templo  de 
Dios,  en  la  ziudad  de  siete  montes,  que  es  Ro- 
ma. Ergo,  solo  el  Papa  es  aquel  Antechristo. 
6.*  Iten,  en  el  Conzilio  Nizeno  I,  que  el  buenEm- 
perador  Constantino  convocó  para  confundir  y 
destruir  la  herejía  de  Arrio ,  que  con  boca  blas- 
phema  quitaba  la  divinidad  á  Jesu  Christo,  los 
Legados  del  Obispo  de  Roma  se  sientan,  no  en  el 
primer  lugar,  ni  en  el  2.",  ni  aun  en  el  3.",  sino 
en  el  4.°  Ergo,  el  Obispo  de  Roma  no  era  enton- 
zes  Cabeza  ni  Obispo  universal  de  la  Iglesia.  En 
este  Conzilio  Nizeno  se  pusieron  los  límites  que 
los  Patriarcas  habían  de  tener ,  á  los  cuales  se  les 
da  la  misma  autoridad  sobre  sus  Iglesias,  que  el 
Obispo  de  Roma  tenia  sobre  sus  Iglesias  comar- 
canas. Los  Papistas  han  hecho  cuanto  han  po- 
dido por  falsificar  este  Decreto  (como  saben  los 
que  han  leido  las  historias).  Leed,  á  este  pro- 
pósito el  Conzilio  Carthajinense  VI,  de  quien 
luego  haremos  mención.  El  Cardenal  Cusano, 
alegando  al  Conziho  Nizeno,  muestra  la  reali- 
dad de  la  verdad,  diziendo  lo  que  se  sigue:  El   ^j.^*  " 
Obispo  de  Roma  frecuentemente  es  llamado  cJJ  n  ' 
de  los  antiguos  Patriarca ,  ó  Arzobispo:  y  en  el 
Conzilio  Nizeno  se  le  da  tanta  autoridad  como 
á  los  demás  Patriarcas.  De  aquí  vemos  cuánta 
autoridad  haya  elPapa  ganado  de  nuevo  en  nues- 
tros tiempos,  mas  de  la  que  las  sacras  y  anti- 
guas constituciones  le  dan,  i  todo  esto  por  una 
continuazion  i  costumbre  de  una  obedienzia 


302  DEL  PAPA 

servil,  INi  Julio,  que  entonzes  era  Obispo  de 
Roma ,  ni  sus  Legados ,  que  estaban  en  este  Con- 
zilio,  se  opusieron  contra  este  Decreto.  I  aun 
mas,  que  este  mismo  Decreto  fué  confirmado 
después  en  el  Gonzilio  Antiozeno,  i  en  el  Cons- 
tantinopolitano.  En  el  primer  Gonzilio  Ephe- 
sino,  Zirilo,  en  el  2.°,  Dióscoro,  Patriarcas  do 
Alejandría,  presiden :  aunque  los  Legados  del 
Obispo  de  Roma  se  hallaron  presentes.  En  el 
Gonzilio  V  Gonstantinopolitano,  Menas,  como 
Patriarca  de  la  ziudad  donde  se  tenia  el  Gonzi- 
lio, preside.  En  el  Gonzilio  general,  que  se  tuvo 
en  Aquilea,  S.  Ambrosio,  Obispo  de  Milán,  presi- 
de, i  no  el  Obispo  de  Roma  :  aunque  el  Gonzi- 
lio se  tenia  en  Italia.  Pero  ¿para  qué  es  menester 
alegar  tantos  Gonzilios:  pues  que  en  en  Gonzi- 
lio se  oyó,  i  determinó  esta  cuestión,  oídas  am- 
bas partes?  El  Obispo  de  Roma  se  lomaba,  con 
titulo  de  Patriarca,  mucha  autoridad  sobre  las 
Iglesias  de  Africa:  de  tal  manera,  que  los  Zis- 
máticos  de  Africa  se  acojian  á  él ,  como  á  refujio. 
lio Miiev.  Por  esta  causa  el  Gonzilio  Milevitano,  en  quien 
el  prima- halló  S.  Augustin,  i  gran  número  de  Padres, 
pronunzió  descomulgados  todos  aquellos  que 
apelasen  para  la  otra  parte  de  la  mar.  El  Obis- 
po de  Roma,  sintiéndose  mucho  desto,  envió 
sus  Legados  al  Gonzilio  Garthaj.  VI  (en  el  cual 
también  S.  Augustin  se  halló),  para  defender  su 
derecho.  Esta  cuestión  se  trató  mui  de  veras  en 
este  Gonzilio,  siendo  Obispos  de  Roma  Zozimo, 
Bonifazio  i  Zelestino  uno  tras  otro.  Aurelio, 
Arzobispo  de  Garthago,  donde  el  Gonzilio  se 
tenia,  presidió  en  él,  i  no  los  Legados  del  Papa, 
aunque  estaban  presentes,  los  cuales  eran  tres, 
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Faustino  Obispo,  Felipe,  i  Asello,  presbíteros. 
Estos  habla  el  Obispo  de  Roma  enviado  al  Con- 
zilio  Garthajinense  para  que  defendiesen  la  au- 
toridad, que  (como  ellos  dezlan)  el  Conzillo 
Nizeno  habia  dado  al  Obispo  de  Roma:  convie- 
ne á  saber,  que  se  pudiese  apelar  al  Obispo  de 
Roma  de  la  sentenzia  que  cualquiera  Metro- 
politano hubiese  dado.  Un  Daniel ,  que  era  no- 
tarlo, leyó  el  capítulo  v,  todo  entero,  del  Conzi- 
lio  Sardizense,  el  cual  el  Obispo  de  Roma  dezla, 
pero  con  gran  mentira ,  que  era  del  Gonzilio 
Nizeno.  El  Papa  sabe  dar  quid  pro  quod,  co- 
mo buen  boticario ,  cuando  es  para  su  prove- 
cho. Todos  los  Obispos  i  Arzobispos  se  mara- 
billaron  i  dijeron,  que  nunca  tal  cosa  hablan  leido 
en  el  Conziho  ISizeno:  i  así  mandaron,  que 
se  leyese  el  mismo  Gonzilio  Nizeno,  que  ellos 
tenían  en  escrito.  Leyóse,  i  no  se  halló  palabra 
de  tal  apelazion:  los  Legados  Romanos  insis- 
tían que  sí.  Fué,  pues,  menester  enviar  ziertos  \ 
hombres  á  Gonstantinopla,  á  Alejandría,  i  aun 
á  la  misma  Roma,  para  que  trujesen  otros 
ejemplares  del  Gonziho  NIzeno.  Dentro  de  un  paf  descubler 
año  se  trujeron,  i  prinzipalmente  se  trujo  el 
mismo  Orijinal,  que  en  Gonstantinopla  se 
guardaba:  leyéronse,  i  en  ninguno  destos 
ejemplares  se  halló  menzion,  ni  aun  cosa  que 
diese  sospecha  deste  privilejio,  que  los  Romanos 
alegaban  haberles  sido  conzedido  en  el  Gonzi- 
lio Nizeno.  Escribióse,  pues,  una  carta  de  un 
consentimiento  del  Gonzilio  Garthaj.  al  Obis- 
po de  Roma,  en  la  cual  le  dizen  que  tal  cosa  no 
se  ha  hallado  en  el  Gonziho  Nizeno:  mas  an- 
tes lo  contrario:  conviene  á  saber,  que  el  Obis- 
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Vr.   aqueiioá  Roma  se  entretuvjese  dentro  de  sus  lími- 

lietnpo*    cual-  tes  y  términos,  como  los  otros  Papas  i  Metro- 

qui-,  a  Obispo  se  poütanos:  i  (lue  Dor  tanto,  si  era  sabio,  que  de  ahí 
llaniatta  Papa.  .1  . 

en  adelante  se  contentase  con  su  Diocese  1 
prefectura,  y  que  no  entrase  en  posesión  aje- 
na. Esta  carta  firmaron  230  Padres,  i  entre 
ellos  los  mismos  tres  Legados  del  Papa,  ya  nom- 
brados. Si  el  Papa,  i  sus  Legados  se  atrevieron 
;í  falsificar  un  Conzilio,  cuando  no  usaban  de  la 
tiranía  de  que  ahora  usan,  ¿qué  habrán  hecho  des- 
pués acá,  en  casi  mil  i  dozientos  años,  que  han 
pasado  después  deste  Conzilio  Carlhajinense 
hasta  este  año  de  1598.  ¿Quien  hazeun  zesto,  ha- 
rá ziento.  I  no  es  de  marabillar  que  se  hayan 
atrevido  á  falsificar  los  Gonzilios,  pues  que  sin 
vergüenza  ninguna  han  quitado  de  la  Lei  de  Dios 
el  segundo  mandamiento:  INo  te  harás  imá- 
jen,  etc.,  i  viéndose  con  nueve  mandamientos 
han  hecho  del  dézimo  mandamiento  ,  iN'o  desea- 
rás, dos  mandamientos:  como  al  prinzipio 
deste  Tratado  notamos.  Nuestro  Español  Car- 
ranza, en  su  Summa  Conciliorum,  ningún  Canon 
pone  deste  Conzifio  Carlhajinense  VI,  habiendo 
tantos  en  él:  la  causa  es,  porque  en  él  se  des- 
cubre la  falsedad  del  Obispo  de  Roma  ,  alegando 
del  Conzilio  jNizeno,  lo  que  nunca  habia  deter- 
minado el  Conzilio  :  sino  antes  lo  contrario. 
Solamente  haze  un  sumario,  i  bien  breve,  di- 
ziendo  que  el  Conziho  determinó  que  se  deman- 
dase de  los  Obispos  Orientales  el  Conzilio 
^'izeno :  pero  no  dize  á  qué  propósito.  Astuzia 
grande.  Llama  á  este  Conzilio  Carthaj.,  pro- 
vinzial,  habiendo  sigo  general.  También  Panvi- 
no  lo  llama  provinzial:  con  todo  esto,  ambos 
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confiesan  haberse  hallado  en  él  217  Obispos,  i 
tres  Legados  del  Papa :  ¿qué  le  falta  para  ser  je- 
neral?  Los  Papistas,  cuanto  pueden,  se  quieren 
olvidar  deste  Conziiio  Carthaj.  VI,  aunque  el 
Panvino  dize,que  fué  confirmado  en  Trullo. 
También  Graziano  usó  de  la  misma  malizia,  in- 
terpretando las  palabras  del  Conziiio  :  que  nin- 
guno apele  para  la  otra  parte  de  la  mar,  dize: 
Con  tal  que  no  sea  al  Obispo  de  Roma.  La  causa    Maldita  es  la 

por  qué  se  mando  en  el  Conziiio  Carthajinense  VI  s'"^^  ^"f  c^r 
^      *  ,     ,   .  ,    ,  rompe  el  lexío. 

que  no  se  apele  de  la  otra  parte  de  la  mar ,  era 

porque  los  zismáticos  de  África,  condenados 
por  los  buenos  Obispos  de  África  apelaban  á 
Roma:  manda,  pues,  el  Conziiio  que  no  apelen: 
sino  que  el  negozio  se  concluya  en  África  sin  salir 
della.  I  asi,  la  conclusión  deste  Conziiio  fué: 
Que  el  Obispo  de  Roma  no  rezibiese  los  que 
fuesen  descomulgados  por  los  Obispos  de  África, 
ni  rezibiese  las  apélaziones  de  los  que  hablan 
sido  condenados  en  África:  i  que  los  que  apela- 
sen á  él,  fuesen  por  el  mismo  caso  descomul- 
gados. Las  razones  sobre  que  este  Conziiio  se 
funda,  las  cuales  envió  á  Zelestino,  Obispo  de 
Roma,  son  estas :  Que  en  ningún  Conziiio  se  ha 
tal  cosa  determinado.  Mas  que  al  contrario,  el 
Conziiio  Nizeno  da  el  cargo  de  los  Obispos  i 
Eclesiásticos  al  Metropolitano:  dize  que  la  gra- 
cia del  Espíritu  S.  asistirá  á  cada  provinzia  para 
juzgar  las  controversias :  Que  cada  uno  que  se 
sintiere  agravado,  pueda  apelar  al  Conziiio  pro- 
vinzial:  porque  mas  es  de  creer,  que  Dios  inspi- 
rará mas  á  un  gran  número  de  sazerdotes  que  se 
juntan  en  un  Conziiio,  que  no  á  un  hombre  solo, 
etc.  De  lo  que  habernos  alegado  del  Conziiio 
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Garthajinense  VI,  se  vee  claramente  cuan  falso 
sea  lo  que  el  Papa  dezia,  que  en  el  Conzilio  Ki- 
zeno  se  le  había  dado  el  Primado.  I  aun  con  todo 
esto,  no  falta  en  nuestros  tiempos  quien  renueva 
esta  mentira  :  I  asi  el  D.  Illescas,  en  la  vida  de 
Bonifazio  III ,  dize  en  la  nota  marjinal  estas 
palabras :  Phocas  declaró  por  lei ,  que  la  Iglesia 
Romana  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  universal.  Iten, 
dize:  Siempre  después  acá  se  ha  tenido  i  tiene 
por  todos  los  líeles  i  cathólicos  Ghristianos  por 
cosa  averiguada,  i  sin  disputa,  esta  superioridad 
de  la  iglesia  Romana:  como  el  Conzilio  ?íizeno, 
cap.  VI,  i  Raimundo  Rufo  lo  prueba  estensísima- 
mente  contra  los  herejes  desle  tiempo  por  ami- 
ADodeeoo  gos  de  novedades,  etc.  En  el  Conzilio  Garthaji- 
nense Vil  también  se  debatió  la  materia  del 
Primado.  La  causa  fué  esta:  que  Juan,  Obispo 
(le  Constanlinopla ,  viéndose  favorezido  del 
Emperador  Maurizio,  se  llamaba  Obispo  de  los 
Obispos ,  i  Obispo  universal :  i  esto  por  ser  él 
Obispo  de  la  ziudad  donde  el  Emperador  residía. 
El  Maurizio,  queriendo  ensalzar  su  ziudad  i 
abajar  á  Roma,  lo  entretenía  i  mantenía.  Pro- 
nunziüse,  pues,  en  este  Conzilio  Analhema, 
no  contra  Juan  Constanlinopolítano ,  mas  en 
universal  contra  cualquiera  que  tomase  el  titulo 
Doctores  con-  de  Obispo  universal.  Los  doctores  que  en  aquel 
Ira  el  primado,  [¡empo  vivieron  ,  testifican  esto.  I  prinzipalmentc 
tía^euSío.""  San  Gregorio.  Léanse  sus  epístolas  7ü,  78  ,  80, 
85  del  lib.  primero,  lia  188  i  194  del  lib.  ii. 
En  ninguna  destas  epístolas  dize  S.  Gregorio, 
(jiie  el  dicho  Juan  haga  tuerto  á  S.  Pedro ,  ni 
que  retenga ,  ni  usurpe  d  derecho  i  título  de  los 
Obispos  de  Roma  ;  mas  protesta  que  es  título  pro- 
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fano,  sacrilego,  precursor  del  Antechristo.  I  en 
el  Rejistro,  lib.  iv,  cap.  82,  no  duda  el  mismo 
S.Gregorio  de  pronunziar,  Aquel  ser  precursor 
del  Antechristo,  que  se  permitiese  ser  llamado 
universal  i  summo  Pontífize.  Leed  á  este  propósito 
al  mismo  Gregorio,  lib.  iv ,  epíst.  76,  78,  30, 
lib.  VII ,  epíst.  69. 1  en  la  epístola  35,  que  escribió 
á  Juan,  Obispo  de  Constantinopla ,  que  se  usur- 
paba este  título,  dize:  Todo  cuanto  ha  sido  pro- 
phetizado  se  cumple :  El  Rei  de  soberbia  (conviene 
á  saber,  el  Antechristo)  zerca  está;  i  loquees 
abom'inazion  dezirlo ,  un  ejérzito  de  sazerdotes  se 
le  apareja.  I  en  una  epístola  que  escribió  al  Em- 
perador Maurizio,  dize:  Yo  atrevidamente  digo, 
que  cualquiera  que  se  llama  Universal  Sazerdo- 
te,  ó  desea  ser  llamado  en  su  altivez,  ó  es 
precursor  del  Antechristo:  pues  que  ensober- 
beziéndose  se  prefiere  á  los  demás,  i  con  no 
desigual  soberbia  va  por  el  camino  de  error.  Por- 
que cómo  aquel  perverso  quiere  ser  tenido  por 
Dios  sobre  todos  los  hombres,  así  ni  mas  ni  me- 
nos, séase  quien  fuere,  cualquiera  que  quiere 
que  él  solo  sea  llamado  Sazerdote  sobre  los  otros 
Sazerdotes ,  etc.  Ebrardo ,  Arzobispo  Salisbur-  Notable  razo- 
iense,  hablando  en  un  Conzilio  que  se  tuvo  en  namientoquehi- 
t,      ¿  j  \    ~    j    Mr^r^  •    ■   ^0 Ebrardo Sahs- 

Ratisbona,  zerca  del  ano  de  1240,  para  reprimir  burjense. 

la  insolenzia  i  tiranía  de  los  Papas,  dize  estas 

palabras:  Si  no  fuésemos  ziegos,  sentiríamos 

debajo  de  título  de  Pontífize  un  lobo  cruelísimo 

en  hábitos  de  Pastor.  Los  Romanos  Pontífizes    En  qué  so  eni- 

traen  armas  contra  todos  los  Christianos,  atre- P'^^" '^'^  Papas, 

viéndose ,  engañando ,  i   sembrando  guerras 

de  guerras :  engrandezidos  matan  las  ovejas, 

echan  la  paz  i  concordia  del  mundo :  sacan  del 
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infierno  guerras  ziviles  i  domésticas  sediziones: 
debilitan  de  dia  en  dia  mas  i  mas  las  fuerzas  de 
todos  los  hombres  para  de  todos  triumphar, 
para  tragarse  á  todos ,  i  para  poner  á  todos  en 
servidumbre  i  cativerio.  Habr¿í  (dize)  170  años 
que  Hidelbrando  (este  se  llamó  Gregorio  VII), 
so  color  de  relijion,  echó  los  fundamentos  del 
imperio  del  Antechristo  :  este  fué  el  primero  que 
comenzó  esta  abominable  guerra :  la  cual  sus 
suzesores  han  continuado  hasta  el  dia  de  hoi: 
i  luego:  Los  Pontífizcs  de  Babilonia  desean 
reinar,  no  pueden  sufrir  igual.  Creedme  á  mí, 
que  he  hecho  la  esperienzia:  no  zesarán  hasta 
tanto  que,  habiendo  abatido  al  Emperador,  ha- 
biendo deshecho  la  majestad  del  imperio  Bomanó, 
Al  pie  déla  le-  i  habiendo  oprimido  los  verdaderos  Pastores,  por 
ío^todo^ítT^'*^^  misma  via  deshagan  todo  cuanto  hai,  todo 
lo  pongan  debajo  de  sus  pies,  i  se  sienten  en 
el  templo  de  Dios,  i  se  ensalzen  sobre  lodo  lo 
que  es  adorado.  El  que  es  siervo  de  los  si'ervos, 
desea,  como  si  fuese  Dios,  ser  señor  de  los 
señores:  nuevos  consejos  revuelve  en  su  pecho, 
para  constituirse  un  proprio  imperio:  muda  leyes, 
establezc  las  suyas :  mancha ,  roba ,  despoja, 
i  mata  este  hombre  perdido, al  cual  suelen  Ha- 
Título  del  Papa,  mar  Antechristo,  en  cuya  frente  está  escrito  el 
nombre  de  Blasphemia ,  Dios  soi ,  errar  no  puedo. 
En  el  templo  de  Dios  está  sentado ,  enseñorease 
por  todo:  i  lo  demás  que  podréis  leer  en  el 
libro  VII  de  los  Anales  de  Aventino ,  fol.  685.  Si 
357  años  ha,  los  Papas  eran  tales,  cuando 
la  mahzia  no  habia  aun  venido  al  sumo,  ¿qué 
tales  serán  los  Papas  de  nuestros  tiempos?  Zierto, 
mui  peores.  Porque  los  malos  no  aprovechan  en 
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Otra  cosa ,  sino  en  hazerse  mas  malos.  Arnulpho, 
Obispo  de  Orlians,  abiertamente  llamó  al  Papa 
Antechristo ,  en  el  Conzilio  Remcnse ,  que  se  tuvo 
mas  ha  de  560  años :  San  Bernardo ,  que  vivió 
en  el  año  de  1150  ,  llama  en  el  ii,  iii  i  iv  libro  de 
las  Consideraziones,  al  Papa,  Antechristo.  El 
Abad  Joachin  Calabrés,  que  vivió  350  años  ha, 
llama  al  Papa  Antechristo.  Zerca  del  aña  de  1101 
vivió  Fluenzio,  Obispo  ,  que  llámó  al  Papa  Ante- 
christo. Zerca  del  año  de  1245  vivió  Nicolao  Ga- 
llo, el  cual,  viendo  la  deformazion  de  la  Iglesia, 
escribió  un  libro ,  al  cual  intituló  Ignea  Sagitta, 
Saeta  de  fuego,  contra  los  Papas.  Marsilio, 
hombre  doto ,  escribió  mas  ha  de  200  años 
contra  el  Papa ,  i  contra  sus  leyes.  Casi  en  el 
mismo  tiempo  vivió  Miguel  Zesenas ,  jeneral  de 
los  Menores,  el  cual  abiertamente  llamó  al  Papa 
Antechristo.  Mas  de  200  l  lantos  años  ha,  que 
Juan  Wiclef  escribió  i  predicó  en  Inglaterra 
contra  el  Papa ,  i  reformó  muchos  al^í-isos  pa- 
písticos.  Lo  mismo  hizieron  después  Juan  Hus 
i  Jerónimo  de  Praga  en  Bohemia.  Franzisco 
Petrarca,  Itahano,  que  naszió  año  de  1304,^"^®' 
i  murió  año  de  1374  ,  escribió  mui  de  veras  Petrarca, 
contra  el  Papa,  i  contra  su  córte.  Léase  su 
Epístola  20 ,  en  la  cual  llama  á  la  córte  papal 
Babilonia ,  i  Ramera  Babilónica ,  que  está  sen- 
tada sobre  las  aguas ,  Madre  de  todas  las  ido- 
latrías i  puterías.  Léase  su  soneto  92 ,  que 
comienza,  Del'empia  Babilonia ,  etc. ,  que  en  Es- 
pañol ,  palabra  por  palabra ,  suena  desta  manera: 
De  la  impía  Babilonia,  de  donde  es  huida.  Toda 
vergüenza,  donde  todo  bien  es  fuera.  Alber- 
go de  dolor ,  Madre  de  errores :  Soi  huido  por 


Marsilu). 


Zesenas. 


Wiclef. 
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Jerónimo 


de 
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alongar  la  vida.  Iten,  el  soneto  106,  que  comien- 
za: Fiamma  d'  al  ciel  su  le  tuc ,  etc.  Flama  del  zielo 
sobre  tus  crisnejas  (ó  encrespados  cabellos).  Mal- 
vada, que  de  la  fuente  i  de  la  bellota  (quiere 
dezir,  de  beber  agua  i  comer  pobre  vianda), 
para  empobrezer  á  otro  eres  rica  i  grande :  Pues 
que  de  mal  obrar  tanto  te  gozas.  Nido  de  trai- 
ziones ,  en  quien  se  empolla  cuanto  mal  por  el 
mundo  hoi  se  estiende.  Sierva  de  vino ,  de  lechos 
i  de  vianda :  En  quien  lujuria  haze  su  última 
prueba:  Por  tus  cámaras  mochachas  i  viejos 
Van  retozando ,  i  Belzebub  en  medio ,  Con  fue- 
lles, con  fuego,  i  con  espejos.  No  fueste  criada 
en  pluma  á  la  sombra.  Mas  desnuda  al  viento, 
descalza  entre  las  puyas.  Ahora,  pues,  vive  de 
manera  que  el  hedor  suba  á  Dios.  Iten,  el  soneto 
107,  que  comienza.  Lavara  Babilonia,  etc.  La 
avara  Babilonia  ha  colmado  el  saco  de  ira  de  Dios, 
i  de  vizios  impíos  i  perversos:  Tanto,  que  re- 
bienta,  i^ha  hecho  sus  dioses,  no  á  Júpiter,  ni 
á  Pallas  ,  mas  á  Venus  i  á  Bacco.  Esperando  ra- 
zón me  atormento  i  consumo,  etc.  I  cuatro 
versos  mas  adelante  :  Sus  ídolos  serán  por  tierra 
tendidos ,  etc.  Iten ,  el  soneto  108 ,  que  comienza: 
Roma,  templo  Fontana  di  dolore,  etc.  Fuente  de  dolor,  albergo 
3  herejía.  j^.^  ^  EscüELA  de  errores,  i  Templo  de  herejía: 

Ya  Roma ,  ahora  Babilonia  falsa  i  perversa ,  por 
quien  tanto  se  llora  i  se  sospira. 

Oh,  botica  de  engaños ,  oh  prisión  de  ira,  Do  el 
bien  muere,  i  el  mal  se  mantiene  i  cria.  Infierno  de 
vivos:  un  gran  milagro  será ,  Si  contigo  Ghristo 
al  fin  no  se  aira.  Fundada  en  casta  i  humilde 
pobreza,  ¿Contra  tus  fundadores  alzas  los  cuer- 
nos? Puta  descarada,  ¿  do  has  puesto  tu  esperanza? 
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¿En  tus  adúlteros,  en  las  mal  ganadas  Riquezas 
tantas?  etc.  Si  el  Petrarca  dijo  esto,  i  con  gran 
razón  i  verdad ,  contra  el  Papa,  i  contra  su  corte 
papal,  260  añoshá,  i  mas,  ¿qué  dijera  ahora, 
cuando  la  malizia,  tiranía,  impiedad  i  idolatría 
del  Papa  i  de  su  corte  ha  venido  al  sumo?  El 
Dante,  autor  mas  antiguo  que  el  Petrarca,  i  el 
Bocazio,  contemporáneo  del  Petrarca  ,  tampoco 
adularon  al  Papa  :  otro  tanto  dijeron  como  Pe- 
trarca. Dante,  en  el  vii  canto  del  infierno  acusa 
al  Papa  de  avarizia.  En  el  canto  xi,  en  el  6.^ 
círculo ,  lo  acusa  de  herejía :  en  el  canto  xv  lo 
acusa  de  sodomía ;  en  el  canto  xix  lo  acusa  de  si- 
monía. (Estas  son  las  4  virtudes  cardinales  que 
se  hallan  en  los  Papas),  avarizia,  herejía,  sodo 
mía,  i  simonía.  El  Bocazio  en 
la  primera  jornada  de  su  Decameron,  dize  en 
nombre  de  un  judío  llamado  Abrahan,  que  toda 
la  corte  Romana,  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
pecaban  en  jeneral  deshonestísimamente  en  el 
pecado  de  lujuria  :  i  no  solamente  en  la  natural, 
mas  aun  en  la  sodomítica  sin  ningún  freno,  sin 
ningún  remordimiento  de  conszienzia  ni  ver- 
güenza, etc.:  dize,  que  ni  tenían  santidad,  ni  de- 
vozion,  ni  buenas  obras,  etc.  len  otros  muchos 
lugares  haze  lo  mismo.  Estos  tres,  Dante,  Pe- 
trarca ¡  Bocazio,  son  escritores  antiguos,  Ita- 
lianos ,  i  padres  de  la  lengua  Italiana ,  i  bien  es- 
perimentados  en  los  negozios  del  Papa  i  de  su 
corte.  Sanazaro,  Italiano,  exzelentísimo  Poeta  de 
nuestros  tiempos ,  hablando  del  Papa,  dize  en  stts 
Epígrammas : 
In  Vaticano  noster  latet ,  hunc  lamen  allOy 
Christe  vides  ccelo,  proh  dolor ^  et  pateris? 


Danle. 


4  virtudes  car- 
dinalí's  áp  Papas, 
iivarizia,  lierejia, 


su  2.a  Novella  de  l^^^"^'''  * 
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Quiere  dezir:  en  el  Vaticano  (que  es  el  palazio 
de  S.  Pedro  en  Roma),  el  nuestro  [bárbaro]  está 
escondido.  Mas  con  todo  esto,  tú,  Ghristo,  vees- 
á  este  desde  tu  alto  zielo  ,  ai  dolor,  i  lo  sufres? 
¿Qué  pudo  mas  dezir  Luthero ,  ni  Calvino ,  ni  los 
demás  escritores  modernos,  que  contra  el  Pa- 
pa i  contra  su  corte  Romana  han  escrito ,  que 
loque  estos  sus  Italianos  han  dicho?  El  Petrar- 
ca la  llama.  Impía  Rabilonia,  Madre  de  er- 
rores. Desea  que  fuego  del  zielo  caiga,  i  la 
abrase  (tales  abominaziones  habia  visto  en  ella): 
llámala.  Nido  de  traiziones,  etc. ,  Glotona,  Luju- 
riosa. Dize,  que  ya  Dios  no  puede  tener  mas  pa- 
zienzia  con  ella,  etc.  Dize  que  sus  ídolos  serán 
echados  por  tierra,  etc.:  llámala.  Fuente  de  dolor. 
Albergo  de  ira,  Escuela  de  errores.  Templo  de 
mana  Krri''e n  ía  '^^rejía,  etc.  Mirad  si  el  Papa  puede  errar  en  la 
fe.  fé.  Ies  denotar,  que  el  Papa  Pío  quinto,  como 

en  su  vida  dijimos,  ha  hecho  quitar  todos  estos 
lugares,  que  de  Petrarca  i  de  Bocazio  habemos 
aquí  alegado.  La  causa  es,  que  no  quiere  que  los 
hombres  sepan  sus  bellaquerías,  abominaziones 
i  impiedades:  sino  que  lo  tengan  por  santo,  i 
por  Dios  en  la  tierra.  Gran  vergüenza  era  para 
el  Papa,  que  autores  Italianos  i  tan  nombrados, 
(¡ue  libros  Italianos  i  impresos  en  Italia,  tan  re- 
ilondamente  dijesen  sus  bellaquerías  del  i  de 
Thomá*  Ren-  los  SUYOS.  Zerca  del  año  1430  vivió  Thomás 
domo.  Rendonio,  Carmelita,  del  cual  ya  habemos  he- 

cho menzion  en  la  vida  de  Eujenio  IV;  este,  en 
sus  sermones,  que  predicó  en  Italia  i  en  Franzia, 
dezia ,  que  en  Roma  se  cometían  grandes  abo- 
minaziones ,  etc.  Por  lo  cual  el  Papa  Eujenio  IV 
lo  hizo  quemar  en  Roma.  Mas  há  de  ziento  i 
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tantos  años  que  Laiirenzio  Valla,  patrizio  Ro-  Laurenzio  Va- 
inano ,  se  opuso  al  Papa ,  i  llamó  á  Roma  Rabilo-  í'". 
nia.  Por  lo  cual  fué  desterrado:  mas  el  Rei  de 
Nápoles  lo  rezibió,  i  entretuvo  mui  honorífica- 
mente. Jerónimo  Savonarola,  fraile  Dominico,  savoranoia. 
predicó  en  Italia  el  Papa  ser  Antechristo ,  etc.  Por 
esto  aquella  nuestra  maldita  Restia  Española, 
Alejandre  VI,  lo  hizo  quemar  cruellsimamente 
en  Florenzia,  como  dijimos  en  la  vida  deste 
Alejandre  VI.  De  ochenta  años  á  esta  parte ,  in- 
finitos han  sido,  los  Alemanes,  Franzeses,  In- 
gleses ,  Italianos ,  i  aun  Españoles ,  i  de  otras 
naziones,  que  han  escrito  contra  el  Papa,  i  contra 
la  dotrina  papistica.  Léanse  sus  obras,  i  considé- 
rense sus  razones  confrontándolas  con  la  palabra 
de  Dios ,  que  es  el  verdadero  i  único  nivel  i  re- 
gla con  que  toda  vida  1  dotrina  se  ha  de  reglar 
i  conformar.  Volvamos  ahora  al  Primado  que  el 
Papa,  como  otro  Diotrophes  (de quien  S.  Juan  jn,juan,\x. 
haze  menzion  en  su  terzera  Epístola),  ama  tener, 
i  así  lo  usurpa.  S.  Auguslin  escribió  una  historia, 
que  declara  muí  bien  la  igualdad  del  Obispo  de 
Roma  con  los  demás  Obispos.  Donato  (dize  S.  Epist.  clxii. 
Augustin)  de  casas  negras ,  del  cual  los  Dona- 
tistas  tomaron  su  nombre,  habia  gravemente 
acusado  á  Zezifiano ,  Arzobispo  de  Carthago  :  el 
Emperador  Constantino ,  siendo  la  causa  simple- 
mente eclesiástica ,  la  cometió  á  Miltiades ,  Obispo 
de  Roma,  i  á  otros  ziertos  Obispos  de  Italia,  Fran  - 
zia,  i  España.  Si  fuera  jurisdizion  ordinaria,  no 
fuera  menester  comisión  del  Emperador,  ni  de 
nombrarle  asesores.  Mas  esperad  un  poco :  Do- 
nato fué  condenado  por  los  susodichos :  el  cual, 
viéndose  condenado ,  apeló  para  el  Emperador, 
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el  cual  remitió  la  apelazion  al  Arzobispo  Arela- 
tense  para  que  aprobase,  ó  desaprobase  la  senten- 
zia,  que  el  Obispo  de  Roma  i  sus  asesores  babian 
dado.  ¿Dónde  estaba  entonzes  el  Primado  del 
I'apa,  su  jurisdizion ,  su  sentenzia  sin  ninguna 
apelazion,  su  conozer  i  oir  todas  las  apelazio- 
nes,  su  plenitud  de  potestad  de  que  tanto  se 
gloría?!  no  dirán,  que  el  Emperador  era  infiel, 
ó  tirano:  porque  era  el  Gran  Constantino,  que 
ala  cuenta  que  ellos  bazen,  se  despojó  de  una 
buena  parte  del  Imperio  para  dársela  á  dios. 
Que  el  Gran  Constantino  baya  constituido  á 
Miltiades  por  juez ,  juntamente  con  los  demás, 
para  oiría  causa  de  Zeziliano,  Onupbrio  Pan- 
vino  lo  testifica  en  la  nota  que  baze  sobre  Pla- 
tina en  la  vida  de  Miltiades:  i  confírmalo  con 
Optato  Milevitano  en  su  primer  libro,  1  con 
loque  dize  Ensebio,  lib.  x,  cap.  5  de  su  histo- 
ria Eclesiástica.  Pero  Panvino,  como  adulador 
del  Papa,  ninguna  menzion  baze  déla  apela- 
zion que  babemos  dicho:  porque  menoscababa 
la  autoridad  que  los  Papas  se  han  tomado. 
El  Eranerador  Cuanto  al  convocar  Conzilios,  los  Emperado- 
Xos^eneTaiis"' convocaban  los  jenerales,  los  Patriarcas 
i  Metropolitanos  convocaban  los  Conzilios  na- 
zionales,  ó  provinziales.  Los  Patriarcas,  i  no 
los  Obispos  de  Roma,  presidian  en  los  Conzi- 
lios que  se  tenían  en  sus  Patriarcados.  Por- 
que el  Obispo  de  Roma  no  les  exzedia,  ni  en 
dignidad,  ni  en  potenzia:  siendo  todos  iguales 
Epístola ad  Li- i  debajo  de  una  cabeza,  Cbristo,  Así  lo  dize 
^*eriu™^Episco- Atbanasio  escribiendo  áLiberio,  Obispo  de  Ro- 
üe'simpi'ilí^^r™- "^9-  Todos  (dize)  los  Apóstoles  son  iguales  en 
íat-  lionra  í  potenzia.  Así  S.  Zipriano,  mas  antiguo 
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que  Athanasio,  No  hai,  dize,  que  un  Obispado 
por  todo  el  mundo,  del  cual  cada  Obispo  tiene 
su  parte.  Iten :  Que  ninguno  de  su  tiempo  se  Ep¡\"  opo?Íní!"' 
dijo ,  ni  hizo  Obispo  de  Obispos ,  ni  ha  por 
tiranía  sujetado  sus  compañeros  á  obedezerle. 
Iten ,  se  queja,  que  los  profanos  zismáticos  se 
retiraban  al  Obispo  de  Roma.  Dize  que  no  habia  Lib^,  epíst.  i.* 
sino  ziertos  hombres  perdidos  i  desesperados, 
que  hiziesen  esto ,  haziéndose  creer  que  los  Obis- 
pos de  África  tuviesen  menor  poder  que  el  de 
Roma.  S.  Jerónimo,  á  este  mismo  propósito,  ^."'¡'¿¡^¡^^¿"iiva" 
dize:  Donde  quiera  que  hai  Obispo,  séase  en  grium.  Repetitur 
Roma ,  ó  en  Eugubio  :  séase  en  Constantinopla,  l"aniTierony m' 
ó  en  Rejío,  una  misma  dignidad  tiene,  i  un  ad Nepotianum. 
mismo  sazerdozio :  las  riquezas ,  ni  la  pobreza 
no  lo  hazen  ni  superior ,  ni  inferior.  I  así ,  los 
dolores  antiguos ,  como  Ireneo ,  Tertuliano ,  Hi- 
lario ,  Zipriano,  etc. ,  cuando  escribían  al  Obispo 
de  Roma ,  no  le  daban  los  gloriosos  títulos ,  que 
los  aduladores  de  nuestros  tiempos  le  dan  ahora: 
Santísimo  Padre ,  Beatísimo  Papa ,  Sumo  Pon- 
tífize ,  Señor  nuestro ,  i  Dios  en  la  tierra :  llamá- 
banlo Hermano ,  Coepiscopo ,  Compañero  en 
ofizio :  i  otros  semejantes  títulos,  que  olían  á 
amor  i  simplízidad  Ghristiana ,  i  no  á  adulazion 
i  altivez,  con  que  los  miserables  Papas  se 
hinchan  i  quedan  muí  ufanos.  I  si  á  aquellos 
Padres  les  parezia ,  que  el  Obispo  de  Roma  se 
desmandaba,  ó  faltaba  en  algo  (pues  era  hom- 
bre),  ó  en  vida,  ó  en  dotrina;  avisábanle :  i  si  era 
menester,  lo  reprehendían.  Desta  manera  tra- 
tó*S.  Zipriano,  i  bien  rudamente,  á  Estéphano, 
Obispo  de  Roma :  i  no  una  vez  acaso ,  sino  mu- 
chas. Ireneo  reprehendió  á  Víctor  de  que  habia 
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por  una  impudente  ambizion  descomulgado  las 
Iglesias  de  Asia  por  la  diferenzia  de  zelebrar  la 
Pascua.  ¿Quién  se  atreverla  á  hazer  esto  ahora, 
aunque  el  Papa  fuese  olro  Juan  VIII,  XII,  XIII, 
XIV,  XXIII  ó  XXIV ,  fuese  otro  Bonifazio  VIII,  otro 
Silvestre  II,  otro  Gregorio  VII,  otro  Alejando  VI, 
Paulo  ni  i  IV,  ó  Pío  V.  ?  De  jure  divino,  todos  los 
Obispos  son  iguales,  i  así,  como  hermanos,  se  ha- 
bían de  avisar  i  correjir  los  unos  á  los  otros.  Si  hai 
alguna  diferenzia  de  Mayoría,  ó  Menoría ,  esta  les 
viene  dejure  positivo:  como  los  mismos  Canonistas, 
cuando  la  verdad  los  aprieta  ,  confiesan  diziendo: 
Quodomnis  Majoritas  et  Minoritas^  etiani  Pa- 
patus ,  est  dejure  positivo :  Toda  Mayoría  ó  Me- 
noría, i  aun  el  mismo  Papado ,  es  dejure  positivo: 
quiere  dezir,  que  los  hombres  la  han  hecho.  I  yo 
aun  adelante  paso  :  Digo  que  la  Mayoría ,  que  el 
Papa  se  ha  usurpado  sobre  todas  las  Iglesias, 
siendo  contra  el  Cordero  del  Apocalipse  ,  i  contra 
sus  santos  ,  no  es  dejure  divino,  ni  tampoco  hu- 
mano :  digo  que  es  de  jure  diabólico  :  que  es  una 
tiranía  infernal ,  contra  la  cual  todo  el  mundo  se 
había  de  levantar,  como  contra  un  fuego  i  inzen- 
dio  jeneral ,  que  á  cada  uno  le  toca.  Nótese  aquí 
lo  que  notamos  en  la  vida  de  Juan  XXIV ,  donde 
se  probó  por  Decreto  del  Conzího  Constanziense 
i  Basíliense,  el  Papa  ser  sujeto  al  Conzího, 
i  lo  demás  que  allí  dijimos.  Parézeme  que  no 
digo  esto  á  tontas  i  á  locas  ,  como  dizen, 
sino  con  mui  gran  razón :  como  lo  habernos 
sufizientemente  probado  por  dichos  de  los  Pa- 
dres i  Decretos  de  los  Conzilios  antiguos.'  I 
si  no  hubiese  quien  lo  dijese ,  su  propia  vida  i 
dotrína ,  que  al  prinzipio  contamos ,  son  eviden- 
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lísimos  testimonios  que  confirman  lo  que  digo. 
Por  su  vida ,  pues ,  dellos  podrá  cada  uno  ver 
(si  no  es  que  de  una  ignoranzia  afectada  se  quiere 
hazer  tonto ,  loco  ,  i  ziego )  los  Papas ,  que  son 
los  que  han  sido  Pontiñzes  Romanos  desde  Boni- 
fazio  III »  que-  fué  criatura  del  adúltero  ,  parri- 
zida  ,  i  tiranno  Emperador  Phocas  ,  hasta  Cíe-  Año  de  r.o 
mente  VIII  ,  ó  X,  que  hoi  tiraniza,  haber  sido 
notados  casi  todos  (léanse  sus  historias)  dej-erri- 
bles,  enormes  i  nefandos  vizios  i  pecados :  han  sido 
hechizeros,  homizidas,  malquistos,  revolvedores 
de  repúblicas  i  reinos ,  inquietos,  vindicativos.,  al- 
cahuetes, simoniacos,  sodomitas,  perjuros,  in- 
zestuosos,  nigrománticos,  sacrilegos,  impíos, 
sin  ningún  Dios,  ni  relijion.  Siendo ,  pues,  tales, 
concluyamos ,  noser  suzesores  de  S.  Pedro,  sino 
de  Judas  :  no  ser  vicarios  de  Ghristo,  sino  del 
Diablo,  i  ser  verdaderamente  el  Anlechristo. 
Pero  ahora,  para  mayor  confirmazion  de  lo  di- 
cho ,  alegarémos  ziertos  pasos  de  la  Sagrada 
Escritura,  los  cuales  los  mismos  papistas  en- 
tienden ,  i  interpretan  del  Antechristo :  conside- 
raremos ,  si  lo  que  la  Escritura  dize,  que  hará  i 
dirá  el  Antechristo ,  lo  haze  i  dize  el  Papa :  i 
visto  que  la  dotrina  i  vida  del  Papa  ,  es  la  misma 
que  la  que  la  Escritura  dize  que  será  del  Ante- 
christo: concluiremos  por  su  propria  con- 
fesión de  los  papistas ,  el  Papa  ser  Ante- 
christo. 

El  primer  paso  es  tomado  de  Daniel,  cap.  xi,  xr, 
que  dize:  i  el  Rei  hará  á  su  voluntad  (por  Rei 
así  en  este  lugar ,  como  cap.  viii ,  23  i  24 ,  se  en- 
tiende Antioco  ,  gran  perseguidor  del  pueblo  de 
Dios:  este  Antioco  fué  figura  del  Antechristo,  que 
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es  el  Papa.  Antioco  quemó  la  Biblia,  levantó  al 
Dios  Mauzim,  prohibió  el  matrimonio,  hizo  ído- 
los de  oro  i  de  plata,  adornólos  con  ricos  orna- 
mentos, etc. ,  lo  mismo  haze  el  Papa).  Prosigue 
Daniel :  i  ensoberbezerse  ha  ,  i  engrandezerse  ha 
sobre  todo  Dios ;  i  contra  el  Dios  de  los  dioses 
hablará  marabillas,  i  será  prosperado,  hasta  que 
la  ira  sea  acabada :  porque  hecha  está  determina- 
zion.i  del  Dios  de  sus  Padres  no  curará  ,  ni  del 
amor  de  las  mujeres:  ni  curará  de  Dios  alguno: 
con'^que  "rinte- P^^T*^  sobre  todo  se  engrandezerá,  etc.  Tres 
christo será  mar- notables  marcas  nota  aquí  Daniel,  las  cuales 
dize  que  tendrá  el  Antechristo  :  en  cualquiera, 
pues,  que  las  viéremos,  tengámoslo  por  Ante- 

fatl^n'íe'iij^ím  '  •^h^'s^o-  1-^'  quc  no  conozerá  al  Dios  de  sus 
Padres:  2.*,  que  no  se  curará  del  amor  de  las 
mujeres :  3.^ ,  que  no  hará  caso  de  Dios  alguno:  la 
causa  de  todo  esto,  dize,  que  es  su  soberbia.  El 
Papa,  siendo  de  raza  de  Christianos,  que  han  ado- 
rado al  verdadero  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Ghristo,  ha  introduzido  en  la  Iglesia  de  Dios, 
donde  tiene  su  silla,  la  idolatría  i  superstizion,  man- 
dando invocar  en  las  afliziones  i  calamidades  ,  á 
otro,  ó  á  otros  que  Dios  ,  contra  el  espreso  man- 

Exofí.,  XX,  damiento  de  Dios,  'So  tendrás  dioses  ajenos  de- 
lante de  mí:  i  contra  lo  que  él  manda  por  su 

PsaL  L,  so.     Propheta:  Invócame  en  el  dia  déla  tribulazion. 

jNo  hai  mandamiento  de  Dio.s,  ni  en  el  viejo ,  ni  en 
el  nuevo  Testamento,  que  nos  mande  invocar  á  otro 
ninguno  que  á  solo  Dios:  ni  hai  ejemplo  de  Patriar- 
ca, Propheta,  ni  Apóstol  que  haya  invocado  sino 
á  solo  Dios.  Porque  ¿cómo  invocarán  á  aquel, 

no7n.,  X,  14.    en  el  cual  no  han  creído  ?  como  dize  S.  Pablo. 

En  un  solo  Dios  creemos,  á  el  solo  invoque- 
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mos.  El  Papa  ha  introduzido  en  la  Iglesia  esta 
nueva  dotrina  -de  invocar  á  otro  que  á  Dios.  Es, 
pues,  Antechristo.  ¿Quién  ha  proiiibido  que  los 
Christianos  lean  la  Leí  del  Señor ,  los  libros  de 
los  Prophetas ,  i  de  los  Apóstoles  i  Evanjehstas? 
El  Papa.  ¿Quién  quema  estos  sacrosantos  li- 
bros ,  i  á  aquellos  que  para  instruczion  de  sus 
conszietizias  los  leen?  El  Papa.  ¿Quién  se  ha  to- 
mado autoridad  de  perdonar  pecados,  i  esto 
por  dinero,  siendo  solo  Dios  el  que  los  perdona, 
i  graziosamente?  El  Papa.  ¿Quién  ha  hecho  ado- 
rar un  pedazillo  de  oblea,  diziendo,  que  es  el 
verdadero  Dios  que  crió  zielo  i  tierra  ?  El  Papa. 
Es,  pues,  Antechristo,  que  ni  honra  ni  adora  al 
Dios  de  sus  Padres ,  que  se  ha  manifestado  á  sus 
fieles  en  los  libros ,  que  el  Papa  quema.  La 
segunda  marca  es ,  que  no  se  curará  del  amor  de 
las  mujeres  :  quiere  dezir ,  que  abominará  el  ma-  ^  Ei^Papaabom^ 
trimoniü  so  color  de  castidad  ,  santidad  i  de  obra  ¡¡íe  nTo's'nnienó! 
meritoria.  El  Papa  ha  abominado  tanto  el  estado 
del  matrimonio ,  que  ha  hecho  lei  que  ningún 
Papa,  Cardenal,  Patriarca,  Arzobispo  ,  Obispo, 
Dean ,  Arzediano,  Clérigo,  ni  fraile.  Diácono, 
ni  subdiácono ,  ni  monja  ninguna  se  case.  ¿I 
porqué?  por  pura  hipocresía:  por, venderse  al 
vulgo  ignorante  por  santos,  por  Anjeles ,  que 
no  tienen  carne,  por  totalmente  espirituales:  i 
los  miserables,  menospreziando  el  medio,  que 
Dios  les  presenta  del  matrimonio  ,  mas  quieren 
abrasarse ,  que  casarse :  i  así  Dios  los  entrega 
en  afetos  vergonzosos  i  deshonestos ,  i  se  en- 
zienden  en  sus  concupiszenzias,  como  lo  dize 
S.  Pablo :  son  fornicarios ,  adúlteros,  inzestuosos,  /¿^w.  i. 
i  lo  demás  que  el  Apóstol  dize.  Estos  son  los  fru- 
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tos  de  su  zelibado ,  de  su  vida  anjélica  i  no  en 
carne ,  de  su  voto  de  castidad,  tan  de  muchos  vo- 
//,  Tim.^  iv,  ü.  tado,  i  tan  de  pocos  guardado.  Destos  tales  avisa 
el  mismo  San  Pablo  á  su  diszípulo  Timoteo, 
diziendo,  que  con  hipocresía  hablarán  mentira, 
teniendo  cauterizada  la  conszienzia:  que  prohi- 
birán el  matrimonio.  ¿Qué  nazion  ha  habido  en 
el  mundo  tan  bárbara,  tan  cruel,  tan  tirana,  i 
tan  sin  Dios,  que  haya  prohibido  el  matrimonio 
á  tantos  millares  de  hombres  i  mujeres ,  como 
hoi'dia  hai  de  clérigos  ,  frailes,  i  monjas?  Solo 
el  Anlechristo  haze  tal  lei :  solo  el  Papa  ,  la  haze: 
luego  el  Papa  es  Anlechristo ,  que  no  quiere 
amar  á  su  lejilima  mujer ,  sino  á  las  Ganimedes 
i  putas.  Mucha  pena,  i  en  muchos  años,  ha 
lomado  el  Papa,  para  hazer  que  esta  su  tan 
Uránica  lei  se  guardase  :  muchos  pueblos  i  na- 
ziones  le  resistieron,  viendo  que  era  lei  tirana 
i  perjudizial  á  la  república.  Porque  los  Clérigos 
i  frailes,  no  teniendo  proprias  mujeres,  i  siendo 
hombres  holgazanes ,  que  viven  en  ózio ,  i  en 
hartura  ,  la  cual  vida  inclina  al  hombre  á  lujuria, 
dábanse  tras  de  las  mujeres  i  hijas  de  sus  vezinos 
Ei  ConzilioNi- i  atnigos.  En  el  Gonzilio  ¡Nizeno  se  propuso 
?ío"Vermií¡n^  ^^^^  negozio  :  pero  por  consejo  del  buen  Paph- 
Hiatrimonio.  nuzio  no  se  efetuó.  S.  Gregorio  prohibió  el 
matrimonio  :  pero  después  ,  enseñado  por  la 
esperienzia  de  las  6,000  cabezas  de  niños ,  que 
se  hallaron  en  un  estanque ,  la  anulo  i  invali- 
dó: como  habemos  dicho  en  su  vida:  nótese  lo 
que  habemos  dicho  al  mismo  propósito  en  la 
vida  de  Sirizio  ,  el  cual  tan  á  pospelo  alegó  el  di- 
cho de  San  Pablo :  Los  que  están  en  la  carne  no 
pueden  agradar  á  Dios.  I  lo  que  notamos  en 
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Nicolao  I ,  i  en  la  vida  de  Pió  II,  i  de  Baulo  II,  la 
esperienzia  asaz  muestra  el  dia  de  hoi ,  cuan 
impía  i  tiránica  sea  esta  lei.  I  puesto  que  fuese 
buena,  no  se  guarda.  Lo  mejor  seria  dejar  á 
cada  uno  la  libertad  que  Dios  le  da ,  i  no  poner- 
lazos  á  las  conszienzias.  El  que  puede  pasar  sin 
casarse ,  mui  bien  hará  si  no  se  casa  :  i  prinzipal- 
mente  el  Ministro,  en  tiempo  de  persecuzion, 
que  ha  de  estar  libre  para  predicar  la  palabra  de- 
Dios,  donde  quiera  que  lo  llamen.  Pero  el  don 
de  contínenzia  no  se  da  á  todos  :  i  si  se  da  á  al- 
gunos, no  es  perpetuo.  Lo  mas  seguro  ,  pues,  es 
para  no  ofender  á  Dios,  i  para  no  ensuziar  su 
cuerpo,  que  es  templo  del  Espíritu  santo,  i  por 
tanto  ha  de  estar  bien  limpio  ,  que  cada  uno  tenga 
su  mujer,  como  nos  lo  aconseja  S.  Pablo,  i  cada   /,  C7«r.,  vii. 
una  tenga  su  marido  :  á  pesar  del  Papa ,  que  es 
Antechristo,  mandándolo  contrario.  La  3.^ marca   El  Papa  es 
es ,  que  el  Antechristo  de  ningún  Dios  hará  cuenta: 
quiere  dezir,  que  será  atheista,  hombre  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relijion.  Esto  al  pie  de  la  letra  i 
bien  claramente  lo  habemos  visto  en  muchos 
Papas,  los  cuales,  ni  viviendo  ni  muriendo,  tuvie- 
ron relijion  ninguna.  No  es  uno  solo  el  que  ha  Bonifazio  vii 
entrado  en  el  Papado  como  raposa,  vivido  en  el 
Papado  como  león ,  i  muerto  como  perro.  Le'anse 
sus  vidas.  La  razón  de  todo  esto  da  Daniel, 
diziendo :  Porque  sobre  todo  se  engrandezerá. 
El  Antechristo,  que  es  el  Papa,  se  ha  hecho 
Obispo  universal ,  Cabeza  de  la  Iglesia ,  abso- 
luto, ó  disoluto  Señor,  así  en  lo  temporal, 
como  en  lo  espiritual,  sobre  todos  los  Monarcas, 
Reyes,  i  Prínzipes  del  mundo,  que  los  puede 
quitar  i  poner  cuando  se  le  antojare,  i  nadie 
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le  debe  preguntar ,  ¿por  qué  lo  hazes  así?  I  así 
haze  que  los  Emperadores,  Reyes  i  grandes  se- 
ñores se  prostren  por  tierra  en  señal  de  vasallaje, 
homenaje  i  sujezion,  i  le  besen  los  pies,  i  adoren. 
El  Papa  verdaderamente  es  soberbio ,  como  el 
Diablo ,  que  dijo  á  Christo :  Todo  esto  te  daré, 
si  prostrado  me  adorares :  i  así  tendrá  el  pago 
que  tuvo  el  Diablo.  Lo  cual  da  á  entender  Daniel, 
ver.  36  deste  cap.  xi,  diziendo,  que  será  pros- 
perado, hasta  que  la  ira  sea  acabada:  porque 
hecha  está  determinazion  :  i  en  las  últimas  pala- 
bras deste  capitulo  dizc  :  i  vendrá  hasta  su  fin,  i  no 
tendrá  quien  le  ayude.  Este  es  el  consuelo  del 
Ghristiano,  que  su  enemigo  i  perseguidor  el  Ante- 
christo,  el  Papa  de  Roma  ,  acabará  como  mereze, 
i  así  la  Iglesia  será  libre  de  su  tiranía, 
2.»  paso.  El  segundo  paso  es  de  S.  Pablo  á  los  Thesa- 

//,  TAgs.,  II,  3.  lonizenses,  donde  claramente  i  sin  figura  nin- 
guna llama  al  Antechristo  hombre  de  pecado, 
i  hijo  de  perdizion,  que  se  opone  i  levanta  contra 
todo  lo  que  es  Dios ,  ó  divinidad :  tanto  ,  que 
se  asienta  en  el  Templo  de  Dios,  como  Dios, 
vers.  9.  haziéndose  parezer  Dios ,  i  mas  abajo.  El  cual 
vendrá  por  opcrazion  de  Satanás  con  grande 
potenzia ,  i  señales  i  milagros  mentirosos  ,  i  con 
todo  engaño  de  iniquidad  [obrando]  en  los  que 
perezen ,  etc.  Los  mismos  papistas  confiesan 
hablar  aquí  San  Pablo  del  Antechristo.  Veamos 
ahora  si  el  Papa  haga  estas  mismas  cosas :  i  si  las 
Antechristo  ^'^ze ,  es  Antechristo.  Por  Antechristo  no  debe- 
qué  cosa  sea.  '  mos  entender  un  hombre  solo  que  haya  de  hazer 
i  acontezer:  sino  debemos  entender  un  estado, 
una  siUa ,  una  suzesion  de  hombres ,  un  impe- 
rio levantado  contra  Christo :  pero  con  nombre 
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i  título  de  Pastor,  i  Obispo  de  la  Iglesia,  icón 
título  de  Vicario  del  mismo  Jesu  Christo :  llamarse 
ha  con  hipocresía  ¡  finjida  humildad  Siervo 
de  los  Siervos  de  Dios :  mas  con  soberbia  dia- 
bólica se  hará  Señor  de  todos.  Este  imperio  del 
Antechristo  se  comenzó  en  el  tiempo  de  S.  Pablo, 
como  él  lo  testifica  diziendo :  Porque  ya  se 
obra  el  misterio  de  iniquidad:  solamente  que 
el  que  ahora  domina,  domine  hasta  que  sea  qui- 
tado. Esto  será  cuando  el  Señor  lo  matará  con    Verso  7. 
el  Espíritu  de  su  boca  (como  luego  dize  el  Após- 
tol). I  ya  habernos  probado  que  el  Papa  ,  que  es 
el  Antechristo ,  ha  edificado  su  reino  poco  á  poco 
de  la  ruina  del  imperio  Romano.  Todo  esto  no 
puede  convenir  á  un  solo  hombre,  sino  á  un 
estado  i  condizion  de  hombres.  Antechristo  es 
palabra  Griega,  que  quiere  dezir  Contrario  á 
Christo.  Veamos  algunas  cosas  en  que  el  Papa   juan,  vi,  is. 
se  oponga  á  Christo.  El  pueblo  quiere  hazer  á  Oposizionesen- 
Christo  Reí:  pero  Christo  no  quiere  serlo ;  Por-  p^pa^*^"^'**  *  ^' 
que  su  reino ,  como  él  dize ,  no  es  deste  mundo.    ^ .  oposizion 
El  Papa,  sin  demandarlo  ni  quererlo  el  pueblo,     "  * 
se  ha  hecho  Rei  universal  sobre  todos  los  Reyes 
deste  mundo:  i  así  los  quita  i  pone  á  su  fantasía. 
2.*  Opos.  Christo,  siendo  Dios,  se  abatió,  isa    Phiéip.,  n,6. 
hizo  hombre ,  i  esto  para  salvarnos  reconzilián-   a.»  Oposizion. 
donos  con  el  Padre.  El  Papa ,  siendo  hombre,  se 
haze  Dios  ,  diziendo,  que  tiene  autoridad  i  poder 
en  el  infierno ,  echando  en  él  á  quien  quisiere, 
i  aun  sacando  del  (si  se  le  antojare) ,  como  di- 
zen,  que  S.  Gregorio,  Papa,  sacó  el  ánima  del    ^  g^fg  propó- 
Emperador  Trajano,  que  fué  infiel  i  perseguí-  sito  leed  á  Da- 
dor de  la  Iglesia.  Tiene  autoridad  en  el  Purga-  S^J*' 
torio ,  sacando  dél ,  como  dizen,  que  cada  día  defuntos. 
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saca,  ánimas  :  tiene  autoridad  en  la  tierra,  ligan- 
do i  absolviendo  á  quien  quisiere:  Tiene  también 
autoridad  en  el  zielo ,  metiendo  en  él  á  quien 
quisiere,  mandando  á  los  Ánjeles  que  lleven  el 
ánima,  de  quien  le  pluguiere,  sin  pasar  por  las 
penas  de  Purgatorio :  como  se  lee  en  la  Bula ,  que 
el  Papa  Clemente  VI  conzedió  á  aquellos  que, 
yendo  á  Roma  á  ganar  el  Jubileo ,  murieren  en 
el  camino.  Todo  esto  dize  el  Papa  que  puede 
hazer ,  i  así  lo  dizen  sus  aduladores.  Pero  todo 
es  mentira  para  condenarnos  i  llevarnos  consigo 
3.*  Oposizion.  ácasa  de  su  padre  el  Diablo.  3.^  Opos.  Christo 
juan,\.?,9.  nos  manda  que  escudriñemos  las  Escrituras:  i 
da  la  razón  ,  porque  por  ellas  lo  conozerémos. 
El  Papa  manda  ,  i  so  gravísima  pena ,  que  no  las 
leamos  ,  ni  veamos ,  de  miedo  que  tiene  que  nos- 
otros, conoziendo  á  Christo  leyendo  las  Escri- 
turas ,  lo  conoscamos  á  él  por  Antcchristo :  i  para 
ocuparnos  con  algo,  mándanos  leer  legendas 
fabulosas ,  mándanos  rezar ,  el  rosario,  que  re- 
novó Alano  con  tanta  mentira  i  impiedad ,  como 
dijimos  en  la  vida  de  Sisto  cuarto,  mándanos 
rezar  tantos  Pater  nosters  i  tantas  Ave  Marías 
delante  de  un  Cruzifijo,  delante  de  la  imájen 
de  la  vírjen  María ,  ó  deste  ó  del  otro  santo-,  ó 
santa.  El  Papa  León  conzedió  á  una  gran  Señora 
llamada  Isabel,  perdón  de  todos  sus  pecados,  si 
hincada  de  rodillas  en  su  aposento  dijese  delante 
de  la  imájen  de  algún  santo,  ó  santa,  zinco 
Pater  nosters  i  zinco  Ave  Marías.  Mirad  qué 
tiene  que  ver  el  Ave  María  con  el  Cruzifijo, 
ni  el  Pater  noster  con  la  vírjen  María?  ¿Quéora- 
zion  es  esta ,  cuando  el  que  ora ,  ni  sabe ,  ni  en- 
tiende lo  que  pide?  ¡  Oh  zeguedad,  oh  ignoranzia! 


4.*  Oposizion. 
Mat,^  XI,  28. 


Jerem.^  ii,  u. 
5.*  Oposizion. 
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4.*  Opos.  Christo  llama  á  sí  á  todos  los  traba- 
jados i  aflijidos  en  sus  conszienzias,  para  re- 
crearlos. El  Papa  manda  que  vamos  á  la  Vírjen 
María,  á  los  santos,  i  á  las  santas.  Esto,  ¿qué  cosa 
es,  sino  dejarla  fuente  de  agua  viva  (como  dize 
Jeremías),  i  cavarse  zisternas  que  no  pueden 
retener  el  agua?  Otras  muchas  oposiziones  hai 
entre  Christo  i  el  Papa ,  pero  no  pondremos  sino 
la  Hnal  de  todas,  que  Christo  sube  con  gran  trium- 
pho  al  zielo ,  i  se  sienta  á  la  diestra  de  su  Padre,  i 
el  Papa  deziende  al  infierno  ignominiosamente, 
i  cae  en  el  fondón  del  infierno  en  compañía  de 
Judas,  cuyo  suzesor  es,  i  allí  será  atormentado 
por  su  proprio  padre  el  Diablo  para  siempre  ja- 
más. Veis  aquí  cómo  el  Papa  es  adversario ,  i  se 
opone,  i  levanta  contra  todo  lo  que  es  Dios,  ó 
divinidad,  i  se  sienta  en  el  Templo  de  Dios,  ha- 
ziéndose  Dios.  Por  lo  que  dize  el  Apóstol,  que 
el  Antechristo  se  sienta  en  el  Templo  de  Dios ,  da 
á  entender,  que  el  Antechristo  no  será  Turco, 
ni  Moro ,  ni  Judío ,  ni  Pagano ,  sino  Christiano ,  i 
que  profese  la  relijion  Christiana.  El  Papa  está 
sentado  en  Roma ,  ziudad  mui  antigua  en  la  re- 
lijion Christiana ,  donde  tantos  buenos  Obispos 
hubo  por  espazio  de  casi  300  años :  los  cuales 
con  su  sangre  sellaron  la  dotrina  que  habían  pre- 
dicado: i  aun  ahora,  con  toda  la  tiranía  del  An- 
techristo ,  Dios  tiene  su  Iglesia  en  Roma ,  como 
la  tenia  en  Sodoma ,  donde  estaba  Lot  con  su  fa- 
milia. Es  denotar  lo  que  dize  S.  Pablo,  que  la  ve- 
nida del  Antechristo  será  con  grande  potenzia, 
señales  i  milagros  mentirosos  :  i  todo  esto  hará 
por  operazion  de  Satanás.  De  aquí  se  vee  que  tambfen^^'^riiia- 
tambien  el  Diablo  haze  sus  milagros :  lo  cual  con-  gros. 
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firma  el  refrán  Español:  Séase  milagro ,  i  hágalo 
el  Diablo.  Pero  para  engañar.  ¿Quién  ignora 
la  suma  potenzia  del  Papa?  Atrévese  el  Papa  á 
Mat.,  XXVIII,  dezir  de  sí  mismo ,  lo  que  Ghristo  dize  de  sí,  Data 

^'  est  mi/ii  omnis  potestas.  Toda  potestad  me  es 

dada.  ¡Oh  bla.sphemia  intolerable!  Cuanto  á  sus 
señales  i  milagros  mentirosos,  el  mundo  está 
lleno:  sus  proprios  papistas,  si  tienen  algún  en- 
tendimiento, se  avergüenzan  dellos.  Pero  los 
simples,  los  idiotas,  el  vulgo,  los  creen  i  tienen 
por  verdaderos  milagros :  i  mas  aína  morirán  por 
ellos,  que  por  la  dotrina  de  los  Prophetas,  ni  de 
los  Apóstoles,  ni  aun  del  mismo  Jesu  Christo:  la 
cual  totalmente  ignoran.  ¡Oh  zeguedad  ignorante 

Milagros  men- i  ¡gnoranzia  ziega!  ¿Cuántas  imájines  han  ha- 

irosos.  blado?  ¿Cuántas  han  sudado,  i  aun  gotas  de 

sangre?  Alcruzifijo  de  Burgos,  cree  la  jente  ig- 
norante, que  le  creze  la  barba  i  los  cabellos,  i 
aun  las  uñas.  ¿Qué  de  milagros,  dizen,  quehazen 
las  imájines  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  i  la 
de  Monsarrate?  ¿Cuántos  cativos  sacan,  cuántos 
muertos  resuzitan,  á  cuántos  ziegos  dan  la  vis- 
ta? etc.  O  esto,  que  dellas  dizen,  es  mentira,  i 
por  tanto  no  se  debe  creer:  ó  verdaderamente 
hazen  estos  milagros :  si  los  hazen ,  digo  que 
es  poroperazion  de  Satanás,  para  que  los  incré- 
dulos, que  no  quieren  creer  á  la  verdad,  crean  á 

//,  Thes.,  II,  n.  la  mentira:  como  San  Pablo  en  este  mismo  ca- 
pítulo nos  lo  avisa,  para  que  nos  guardemos  de 
creer  tales  milagros,  que  no  son  fundados  sobre 
palabra  de  Dios.  De  los  milagros  se  dirá  mas 
en  el  tratado  de  la  Misa.  Dios  nos  manda,  que 
no  hagamos  imájen,  ni  semejanza  ninguna,  etc., 
que  no  la  adoremos  ni  le  hagamos  reverenzia. 
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El  Papa  manda  que  hagamos  imájines ,  que  las 
adoremos  i  reverenziemos.  Para  hazer  creer 
el  Purgatorio ,  ¿  qué  de  milagros ,  qué  de  sue-  Purgatorio, 
ños,  visiones  i  apariziones  ha  habido?  solo  uno 
contaré,  que  he  leído  en  el  Enchiridion  de  los 
tiempos ,  que  compuso  frai  Alonso  Venero :  dize, 
pues,  desta  manera,  fol,  118.  Junto  al  año  del  Se- 
ñor de  1164,  aparezió  en  visión  un  ermitaño 
santo,  ya  defunto,  al  Obispo  Ligonense  ,  i  díjole, 
que  hablan  muerto  por  todas  las  partes  con  él    De  soooo  hom- 
treinta  mil  hombres,  i  solo  S.  Bernardo  habia  vo-  g^^ieul^  "reVá 
lado  al  zielo  sin  alguna  pena ,  i  tres  habian  dezen-  purgatorio,  i  to- 
dido  al  Purgatorio ,  i  todo  el  resto  al  infierno  en  "^""^     ^'emás  ai 
perpetua  danazion.  Hasta  aquí  Venero.  El  que 
cuenta  esto  no  era  idiota,  sino  Predicador,  i  de 
la  orden  de  los  Predicadores.  ¿Quién  no  creerá  á 
un  santo  ermitaño,  venido  del  otro  mundo?  ¿á 
un  Obispo,  i  aun  Predicador?  Oh  bienaventu- 
rado Obispo ,  que  supo  lo  que  pasó  en  el  zielo. 
Purgatorio,  i  infierno.  Bendito  sea  nuestro 
Dios ,  que  nos  ha  abierto  los  ojos ,  i  nos  ha  he- 
cho entender  estas  tales  apariziones  ser  ilusiones 
del  demonio.  Para  confirmazion  desta  nuestra  ^t. 
dotrina ,  léase  la  parábola ,  que  propone  nuestro  ' 
Salvador ,  del  rico  avariento ,  el  cual  rogaba  á 
Abrahan,  que  enviase  á  Lázaro,  ya  defunto,  á 
la  casa  de  su  padre,  para  que  dijese  á  sus  cinco 
hermanos,  lo  que  él  pasaba.  Pero  Abrahan  le 
respondió:  á  Moisen  i  á  los  Prophetas  tienen, 
óiganlos :  á  los  cuales  si  no  oyen ,  tampoco  se 
persuadirán  si  alguno  se  levantare  de  los  muer- 
tos. Luc. ,  XVI.  Así  que  el  Christiano  que  lee,  es- 
cudriña i  medita  la  sagrada  Escritura,  sabe  que 
todo  esto  que  dizen  del  Purgatorio ,  es  mentira: 
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por  mas  cpae  el  Papa  lo  quiera  hazer  articulo  de 
íé.  Si  fuese  artículo  de  fé,  seria  fundado  sobre  la 
4  Escritura :  no  es  fundado ,  luego  no  es  artículo 
de  fé.  Item  ^  si  fuese  artículo  de  fé ,  seria  uno  de 
los  doze  del  Símbolo  de  los  Apóstoles ,  no  lo  es, 
luego  no  es  artículo  defé,  sino  es  (comodezia 
el  Dotor  Constantino)  Cabeza  de  lobo:  sirve 
de  mantener  vientres  oziosos.  Concluyamos, 
pues ,  esto  de  los  falsos  milagros  del  Anlechristo, 
Maí.,  5.X1V, 24.  con  lo  que  dize  el  Señor:  Levantarse  han  falsos 
Cbrislos ,  i  falsos  Proplietas ,  i  darán  señales 
grandes  i  prodijios :  de  tal  manera,  que  enga- 
ñarán, si  es  posible,  aun  á  los  escojidos.  Bien 
nos  lia  avisado  nuestro  Redemplor,  bien  nos  ha 
avisado  su  Apóstol  S.  Pablo.  Miremos,  pues,  por 
nosotros:  que  ya  no  pecarémos  de  ignoranzia: 
Avisados  estamos.  I como  Daniel,  para  consolar- 
nos, nos  avisó  del  miserable  íin  del  Antechristo, 
así  también  S.  Pablo,  i  aun  mas  claramente  que 
Daniel ,  dize,  que  el  Señor  lo  matará  con  el  Espí- 
ritu de  su  boca,  i  con  la  claridad  de  su  venida  lo 
quitará.  Lo  cual  vemos  que  se  va  cumpliendo 
cada  día  mas  i  mas.  ¿Cuántos  reinos  i  provin- 
zias  conozen  ya  el  Papa  ser  Antechristo?  ¿i  cómo 
han  venido  á  este  conozimiento?  no  forzados, 
.  sino  leyendo  i  oyendo  la  palabra  de  Dios.  Bien 
el  Paella  en'iíroh'^  ^^^^^  ^^'^  Vd^d  en  prohibir  la  Biblia ,  en  pro- 
hir  la  sagrada  Es- hibir  la  lezion  de  la  sagrada  Escritura:  bien 
entendía,  que  de  allí  le  habia  de  venir  todo  su 
mal,  i  total  ruina  i  perdizion.  Pero  mandóle  yo. 
El  Señor  (dize  San  Pablo)  lo  matará  con  el  Es- 
píritu de  su  boca:  con  su  palabra,  con  la  Escritura 
sagrada,  Con  la  dotrina  del  viejo  i  nuevo  Tes- 
tamento, con  la  Biblia,  que  tanto  él  aborreze. 
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Muchas  naziones  lo  han  desahuziado ,  sola  Espa- 
ña i  Italia  le  da  vida.  Pero  por  mas  que  hagan, 
su  enfermedades  incurable,  i  sin  duda  ninguna 
morirá  della. 

El  3.^*  i  último  paso  con  que  confirmaremos  xerzero  paso 
el  Papa  ser  Antechristo ,  es  tomado  del  capítu-  Escritura, 
lo  XVII  de  laRevelazion  de  S.  Juan.  Léase  to- 
do el  capítulo.  Aquí  notaremos  los  prinzipales 
puntos.  Dize  S.  Juan ,  que  vido  una  mujer  sen- 
tada sobre  una  bestia:  pinta  á  la  mujer  i  á  la 
bestia  con  sus  calidades  i  ornato.  Dize  que  esta 
mujer  era  la  gran  Ramera ,  la  cual  está  sentada 
sobre  muchas  aguas ,  con  la  cual  han  fornicado 
los  Reyes  dé  la  tierra:  dize,  que  estaba  sentada 
sobre  una  bestia :  que  esta  mujer  estaba  vestida 
de  púrpura  i  d»  grana ,  i  dorada  con  oro ,  i  ador- 
nada con  piedras  preziosas ,  etc. ,  la  cual  tenia  en 
su  frente  el  nombre  escrito ,  Misterio  ,  la  gran- 
de Babilonia ,  madre  de  las  fornicaziones ,  i  de 
las  abominaziones  de  la  tierra :  que  esta  mujer 
estaba  embriagada  de  la  sangre  de  los  Santos ,  i 
de  la  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús.  Dize ,  con- 
cluyendo el  capítulo,  que  esta  mujer  es  la  gran- 
de ziudad,  que  tiene  su  reino  sobre  los  Reyes 
déla  tierra.  De  la  Bestia,  dize,  que  era  de  co- 
lor de  grana ,  que  estaba  llena  de  nombres  de 
blasphemia,  que  tenia  siete  cabezas  i  diez  cuernos. 
S.  Juan  dize,  que  cuando  vido  esta  mujer,  caba- 
llera sobre  su  bestia,  se  marabilló  en  gran  manera. 
El  Anjel  le  declara  el  secreto  de  la  mujer  i  de 
la  Bestia.  La  bestia,  dize  el  Anjel,  que  has  visto,  ^  cabezas  son 
fué,  i  ya  no  es,  etc.  Dízele,  que  las  siete  cabe-  ^  montes,  lo  cu- 
zas  son  siete  montes,  sóbrelos  cuales  se  asienta  yes^que^peiean^ 
la  mujer.  Dize,  que.  los*  diez  cuernos  son  diez  por  la  Ramera. 
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Reyes  sujetos  á  la  Bestia :  dize ,  que  estos  Reyes 
j^iioria  del  Cor- batallarán  contra  el  Cordero:  pero  que  el  Cor- 

^Las  B'-uas  son  ^^^^  venzerá.  Dize,  que  las  aguas  sobre  que 
compañas^  ^°  se  sienta  la  Ramera,  son  pueblos,  i  compañas, 

Los  diez  Reyes  i  jantes  i  lenguas:  dize ,  que  los  diez  cuernos 

mudado propósi- de  la  Bestia  aborrezerán  á  la  Ramera,  la  afren- 
to, persiguen  ala  ^    ,    .  ,       .  .      ^  .,  ,  ,  .  , 
Ramera.          taran  1  destruirán.  ¿Quien  no  vee  debujado  i 

pintado  aquí  al  vivo  al  Antechristo ,  al  Papa  de 
Roma?  ¿á  quién  pueden  convenir  todas  estas  co- 
La  Ramera  es  sas,  sino  á  él  solo?  La  Ramera  es  el  Papa,  la  Bes- 
eiPapa.  gg  g|  imperio  Romano,  sobre  quien  el  Papa 

iraperfoRoraano!  sentado,  ¡  con  quien  se  ha  alzado.  Común 
manera  de  hablar  en  la  Escritura  es  llamar  á  la 
idolatría  i  superstizion,  fornicazion:  á  los  idó- 
latras llama  Putas  i  Rameras.  Leed  el  capít.  de 
Jerem.  iiiiii,Ezec.  xvi,  Oseas,  i,  ii  i  ni.  Llá- 
mase, pues,  el  Papa  Ramera  i  gran  Ramera,  por 
su  idolatría  i  superstizion ,  que  comete ,  i  enseña  á 
tantos  pueblos  i  naziones.  Notadlo  que  dijimos  en 
el  paso  que  zitamos  de  Daniel,  cap.  xi.  Cuanto 
mas,  que  aun  por  gran  providenzia  de  Dios ,  ha 
acontezido  esto  al  pie  de  la  letra ,  i  sin  ninguna 
figura,  pues  ha  habido  Papa  que  fué  mujer  i  gran 
Ramera.  Leed  la  vida  que  habemos  contado  de 
Juan  octavo.  Lo  que  dize,  que  la  mujer  estaba 
El  Papa  se  viste  "^^^^'^^^  púrpura ,  grana ,  oro ,  etc. ,  al  pie  de  la 
como  San  Juan  la  letra  así  se  viste  el  Papa  cuando  se  viste  de 
pinta  a  la  Rarae- pQj^{¡fj(>al,  i  prinzipalmente  el  dia  de  su  coro- 
nazion.  Platina,  hablando  del  Papa  Clemente 
quinto  (como  en  su  vida  dijimos),  dize,  que  en 
su  Coronazion  cayó  una  pared,  que  mató  á  mu- 
chos, i  que  el  Papa,  cayendo  de  su  caballo,  per- 
dió un  carbúnculo ,  que  se  le  cayó  de  su  tiara ,  ó 
como  ellos  llaman ,  Reino ,  que  valia  seis  mil 
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florines.  El  Dotor  Illescas ,  cap.  xxiv,  hablando  de 
la  Coronazion  de  León  X»  dize  estas  palabras:  Fué 
tan  solemnizado  i  alegre  el  dia  desta  Coronazion 
en  Roma,  que  apenas  se  acordaba  nadie  haber  visto 
cosa  semejante.  Porque  demás  de  otras  fiestas  que 
se  hizieron,  que  seria  largo  contarlas,  afirman  que 
se  derramaron  entre  la  jente ,  pasados  de  zien  mil 
ducados,^tc.  ¿Cómo  podia  dezireste  Papa  lo  que 
dijo  Pedro:  No  tengo  plata  ni  oro?  Llámase  esta 
mujer  Babilonia,  que  quiere  dezir,  Confusión. 
Llámase  Madre  de  fornicaziones  i  de  abominazio- 
nes.  Así  lo  es  Roma  al  pie  de  la  letra.  ¿Quéziudad 
hai  hoi  en  el  mundo ,  donde  haya  tanta  confusión 
de  vizios ,  i  tantos  millares  de  públicas  putas,  que 
ellos  llaman  Cortesanas ,  de  las  cuales  el  Papa  tie- 
ne mui  buena  renta :  tal,  que  puede  hazer  un  gran 
mayorazgo?  I  esto  es  nada  en  comparazion  de 
otras  infinitas  abominaziones ,  que  se  cometen  en 
Roma.  ¿Dónde  en  la  Christiandad  se  sufre  mas 
sin  castigo  el  pecado  nefando  que  en  Roma?  Dize 
S.  Juan ,  que  esta  mujer  estaba  embriagada  con 
la  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús.  ¿A  cuántos, 
i  á  cuántos  ha  hecho  el  Papa  quemar  i  morir  á 
cuchillo ,  por  dezir  i  creer,  Jesu  Christo  ser  nues- 
tro único  i  sumo  Pontífize ,  Interzesor  i  Media- 
nero ,  como  lo  llama  el  Apóstol?  ¿Por  creer  que 
el  cuerpo,  que  él  ofrezió  en  el  árbol  de  la 
Cruz ,  es  el  único  i  solo  sacrifizio  con  que  la 
ira  del  Padre  se  aplaca?  ¿Por  creer,  que  por  sola 
la  fé,  sin  respeto  ninguno  de  nuestras  obras  somos 
justificados?  ¿Cuánta  sangre  inozente  ha  tragado 
i  derramado  este  lobo  rabioso  en  nuestros  tiem- 
pos, de  setenta,  ó  80  años  á  esta  parte,  en  Alema- 
ña  ,  Franzia,  Inglaterra,  i  aun  enItaUa,  i  de  40,  ó 
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zincuenta  años  acá  en  nuestra  España?  Testigos 
son  los  fuegos  i  persecuziones  de  Sevilla,  de  Va- 
lladolid,  i  de  otras  partes  en  España.  ¿Qué  satis- 
fazion  hará  esta  Bestia  tan  cruel,  por  un  Dolor 
Constantino,  única  perla  de  nuestra  España? 
¿por un  Dotor  Vargas?  ¿por  un  Dotor  Ejidio?  ¿por 
un  Don  Juan  Ponze  de  León,  hijo  del  Conde  de 
Bailen,  i  tan  zercano  deudo  del  Duíjue  d' Ar- 
cos? ¿por  un  Christóval  de  Arellano ,  dotísimo 
por  la  confesión  de  los  mismos  Inquisidores? 
¿por  un  Jerónimo  Caro?  ¿por  un  Lizenziado 
Juan  Gonzales?  ¿por  un  Lizenziado  Losada?  To- 
dos estos  fueron  hombres  de  mui  buena  vida :  lo 
cual  los  mismos  Papistas,  que  los  conozieron, 
no  pueden  negar:  i  fueron  pios  en  su  dolrina.  A 
todos  estos,  i  á  otros  muchos  hombres  i  mu- 
jeres consumió  el  fuego  en  Sevilla,  ó  siendo 
condenados  vivos  ,  ó  desenterrados  siendo  ya 
defdntos.  Todos  estos  fueron  contemporáneos, 
i  así  casi  en  un  mismo  tiempo  quemados  en  Se- 
villa. ¡Oh  Sevilla,  Sevilla,  que  matas  i  quemas 
los  prophetas  que  Dios  te  envia!  INómbrame 
unos  ocho  de  tus  siervos  del  Papa ,  que  hoi  dia 
vivan  en  tí ,  que  se  puedan  comparar  i  parago- 
nar,  así  en  vida  como  en  dotrina,  con  los  ocho 
que  he  nombrado ,  que  entonzes  quemaste.  Co- 
mo la  sangre  de  Abel  gritaba  á  Dios,  así  tam- 
bién ahora  la  sangre  destos  Mártires  grita  á 
Dios.  Debajo  de  las  zenizas  destos  bienaventu- 
rados tiene  Dios  escondidas  muchas  zenlelhtas» 
las  cuales ,  cuando  le  plazerá ,  las  soplará ,  i  en- 
zenderá  de  tal  manera,  que  harán  otro  mayor 
fuego  que  el  pasado.  I  así  se  acrezentará  el 
número  de  los  fieles :  porque  la  sangre  de  los 


1  DE  SU  AUTORIDAD.  333 

Mártires  es  la  simiente  del  Evanjelio.  Con- 
cluye S.  Juan  su  capítulo  diziendo :  que  esta  mu-  La  mujer  es  la 
jer  es  la  gran  ziudad  ,  que  tiene  su  reino  sobre  6""  ziudad. 
los  Reyes  déla  tierra.  ¿No  es  esta  una  manifiesta 
descripzion  de  la  Corte  Romana?  ¿Qué  otra 
ziudad  sino  Roma  tiene  su  Reino  sobre  los  Reyes 
de  la  tierra?  De  todo  el  mundo  iban  á  Roma: 
las  riquezas  del  mundo  se  llevaban  á  Roma :  solo 
el  Papa  era  Rei  de  los  Reyes ,  i  Señor  de  los 
Señores.  I  guayas  de  quien  le  desplazia.  De  la 
Bestia  dize  S.  Juan,  que  tenia  siete  cabezas, 
i  diez  cuernos :  los  cuales  el  mismo  S.  Juan  de- 
clara diziendo  ,  que  las  7  cabezas ,  que  la  Bestia 
tiene,  son  7  montes.  No  faltó  al  Espíritu  santo, 
que  habló  esto  por  la  boca  de  S.  Juan ,  sino 
dezir,  ROMA.  Los  antiguos  poetas ,  como  Vir- 
jilio,  i  Horazio  ,  que  vivieron  en  tiempo  del  Em- 
perador Augusto  Zésar,  en  cuyo  tiempo  vivió 
S.  Juan,  llaman  á  Roma  Septicollis,  de  7  colla-  7  montes, 
dos ,  ó  montes.  Los  Griegos  la  llamanEptalophos, 
que  es  lo  mismo  que  Septicollis.  Este  epíteto  le 
dan,  para  diferenziarla  de  todas  las  otras  ziuda- 
dades  del  mundo ,  Calepino :  Septicollis ,  ttrbis 
Romm  epitheton ,  á  septem  coUium  numero  im- 
positum.  Tertuliano,  cap.  xxxvde  su  Apolojético 
dize :  ipsos  Quirites ,  ipsam ,  vernaculam  sep- 
tem collium  plebem  convenio ,  etc.  Horazio  al  fin 
desuEpodon, 
Diis  quibus  septem  placuere  colles, 
Dicere  carmen.  Habla  de  Roma. 
I  Virjilio,  ^neid.  VI: 

Septemque;  una  ubi  muro  circumdedit  arces. 
•I  Properzio : 

Septem  urbs  alta  jugis  toto  quce  prcesidet  orbi. 
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Q.  D.  la  ziudad  alta  con  siete  cumbres ,  que  es 
Señora  de  todo  el  mundo.  Los  nombres  destos 
siete  montes  son :  Capitolio  ,  Palatino  ,  Quirinal, 
Aventino,  Zelio,  Viminal,  i  Esquilino.  Forestas 
palabras  de  San  Juan  claramente  vemos  ,  que  el 
Antechristo  tiene  su  silla  en  Roma :  i  no  hai  otro 
que  tenga  su  silla  en  Roma ,  sino  el  Papa: 
ergo  el  Papa  es  Antechristo.  Dize  San  Juan, 

10  cuernos,  que  lo8  diez  cuernos  son  10  Reyes  sujetos  al 
Antechristo,  los  cuales  batallan  bravamente 
defendiendo  á  su  Monarca  el  Antechristo  :  i  dize, 
que  batallan  contra  el  Cordero.  ¿Qué  cosa  hai 
mas  sin  fuerza ,  sin  armas ,  i  sin  astuzia  que  un 
Cordero?  Con  todo  eso,  este  Cordero  débil, 
simple  i  desarmado  venzo  á  estos  diez  Reyes, 
que  con  furia  i  fuerza  de  leones  i  de  lobos 
arremeten  con  él,  i  no  prevalezen :  i  cuando 
no  pueden  por  fuerza ,  con  astuzia  ,  como  zorras 
viejas ,  lo  quieren  cojer  i  matar.  Pero  el  Cor- 
dero ,  Vengan,  como  vinieren,  á  todos  los 
venze.  ¿Quién  es  este  Cordero?  Es  aquel  de 

^poc,  xiii,  18.  quien  este  mismo  San  Juan  dize  que  es  muerto 
desde  el  prinzipio  del  mundo.  ¿Cómo,  el  Cor- 
dero muerto  venze?  Sí.  Esta  es  la  potenzia 
de  Dios.  Es  aquel  Cordero,  de  quien  el  otro 

Juan,  1, 20.  San  Juan  testifica  ,  diziendo  :  Veis  aquí  el  Cor- 
dero que  quita  el  pecado  del  mundo.  Este  Cor- 
dero es  Jesu  Christo  ,  el  cual,  con  el  espíritu  de 
su  boca  mata  al  Antechristo ,  como  ya  habemos 
dicho  tratando  el  segundo  paso  que  alegamos  de 

iiyThes.,M.  la  Epístola  á  los  Thesalonizenses.  Dize  mas 
S.  Juan ,  que  estos  diez  cuernos,  estos  10  reinos 
(sintiendo  la  invinzible  potenzia  del  Cordero 
impotente),  dejarán  al  Antechristo,  lo  afrenta- 
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rán,  i  le  harán  la  guerra ,  i  lo  destruirán.  ¿Qué 
Bei  antes  de  ochenta  años  había  en  la  Ghristian- 
dad,  que  osase  chistar  contra  el  Papa  ?  Todos 
eran  sus  vasallos,  todos  eran  sus  soldados,  á 
todos  mandaba.  Mas  ¿cuántos  lo  han  ya  dejado 
de  ochenta  años  á  esta  parte,  viendo  las  mortales 
heridas  que  el  Cordero  cqn  sola  su  palabra  ha 
dado  al  Papa?  Ejemplos  asaz  manifiestos  tene- 
mos en  Alemaña,  Inglaterra,  Escozia,  Dina- 
marca i  Suezia:  también  Franzia  i  Polonia 
están  para  dejar  al  Papa.  Quien  viviere ,  oirá 
un  dia  lo  mismo  de  España.  Ya  Dios  ha  co- 
menzado,  no  querrá  dejar  su  obra  imperfeta, 
ni  á  medio  acabar.  Mirad  cómo  Daniel,  Pablo 
i  Juan  concuerdan  i  convienen.  Todos  tres 
con  un  Espíritu ,  que  los  hizo  hablar  ,  cuentan 
que  este  hijo  de  perdizion,  i  hombre  de  pe- 
cado será  mui  abominable  en  su  vida ,  i  mui 
mas  en  su  dotrina;  mui  rico,  mui  poderoso, 
vestido  de  seda  i  de  brocado,  compuesto  con 
oro,  i  pedrería,  gran  guerrero,  i  perseguidor 
del  Cordero,  i  de  los  que  siguen  al  Cordero. 
S.  Pablo  nota  el  lugar  de  su  residenzia  :  dize  que 
se  asentará  en  el  templo  de  Dios.  San  Juan  pasa 
mas  adelante:  dize,  que  se  asentará  en  la  ziu- 
dad  que  tiene  siete  montes ,  que  es  Roma :  i  así 
S.  Jerónimo  lo  entiende,  cuando  dize:  Esta  Ba-  prSar"í¡b.*  de 
bilonia ,  i  esta  Ramera  que  en  el  Apocalipse  nos  spiritu  sancto  et 
es  pintada  ,  no  nos  puede  sinificar  otra  cosa  que    ^^'^  i^iarci. 
Roma:  lo  mismo  repite  en  la  vida  de  Marcos. 
Harto  ziego  es  el  que  no  vee  por  tela  de  zedazo. 
¿Quién  no  vee,  que  esto  no  puede  convenir,  sino 
solamente  al  Papa?  Es,  pues,  Anlechristo.  Cuan- 
to á  su  fin,  el  Espíritu  santo  por  Daniel,  Pablo 


336  DEL  PAPA 

i  Juan,  ya  alegados ,  dize  que  será  bien  miserable 
(como  ya  habernos  dicho) ,  con  lo  cual  consuela, 
conforta  ,  i  anima  los  pobres  fieles  que  están 
aflijidos  i  oprimidos  con  su  tiranía.  Ven,  Señor 
Jesús.  Bien-aventurados  los  que  leen ,  i  los  que 
oyen  las  palabras  destas  prophezías,  i  guardan 
Apocai.,\,z  las  cosas,  que  en  ellas  están  escritas:  como  el 
mismo  San  Juan  al  prinzipio  de  su  Revelazion 
dijo. 

Por  lo  que  bebemos  dicho  de  la  vida  i  dotrina 
de  los  Papas,  i  por  lo  que  los  Dotores  i  Conzi- 
lios  antiguos  han  dicho ,  i  aun  la  misma  Escri- 
tura sagrada  ,  que  habemos  alegado,  entenderá 
claramente  cualquiera  fiel,  orthodoxo,  i  Ca- 
thólico  Clirisliano,  que  tuviere  algún  juizio, 
1  alguna  zenlellita  de  fé,  El  Papa  no  ser  uni- 
versal Obispo,  no  ser  suzesor  de  S.  Pedro,  no 
ser  Vicario  de  Jesu  Christo :  sino  al  contrario,  ser 
suzesor  de  Judas,  ser  Vicario  de  Satanás,  ser  el 
hombre  de  pecado,  i  hijo  de  perdizion  ,  que  está 
sentado  en  el  templo  de  Dios ,  como  si  fuese  Dios, 
ser  la  Ramera  de  Babilonia ,  que  tiene  su  silla 
en  la  ziudad  que  tiene  7  montes,  que  es  Roma: 
ser  el  Antechristo ,  que  en  todo  i  por  todo  se 
opone  á  Christo :  i  conosziéndolo  por  tal,  lo  abo- 
minará i  detestará.  1  así  sabrá  responder  á  las 
razones,  ó  por  mejor  dezir,  sinrazones  que  los 
aduladores  del  Papa ,  por  su  provecho  temporal, 
por  ser  Obispos,  ó  haber  otras  dignidades  ecle- 
siásticas, etc. ,  alegan :  i  muchas  vezes  contra  su 
propria  conszienzia ,  contra  lo  que  sienten  ,  para 
entretener  al  Papa  ,  i  mantener  su  primado.  Se- 
ria nunca  acabar  querer  responder  á  todas  sus 
objeziones ,  á  todos  los  pasos  que  de  revés  i 
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de  través  alegan.  Solamente  responderémos 
á  los  prinzipales,  sobre  los  cuales  los  demás  se 
fundan :  los  cuales  derribados ,  todo  el  edifizio 
que  sobre  ellos  está  edificado,  de  nezesidad  caerá 
por  tierra.  Estos  son  dos:  Tú  eres  Pedro,  Mat. 
XVI:  i  Apazienta  mis  ovejas,  Juan,  veinte  i  uno. 
I  así ,  in  prohemio  Sexti  in  Glosa  ,  se  dize,  que  el  g¿°.  S[^oZ^^ 
Papa  alcanzó  su  prinzipado  por  estas  palabras: 
Tu  es  Petrus ,  ó  por  estas ,  Pasee  oves  meas.  Jesu 
Christo  (dizen  ellos)  dijo  á  San  Pedro:  Tú  eres         xvi,  js. 
Pedro ,  i  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,   tú  eres  Pedro, 
etc.  A  tí  te  daré  las  llaves  del  Reino  de  los  zie- 
los  ;  Todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado 
en  los  zielos  :  i  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra, 
será  desatado  en  los  zielos.  Las  ovejas  (como   /wa»,  x,  4. 
dize  Christo)  conozen  la  voz  de  su  Pastor  :  co- 
nozemos ,  pues ,  todo  esto ,  que  dijo  Jesu  Christo 
a  San  Pedro ,  ser  mui  gran  verdad ;  pues  que  fué 
pronunziado  por  la  boca  de  nuestro  Pastor, 
Maestro ,  i  Redemptor  Jesu  Christo ,  que  es  la 
misma  verdad.  Pero  dezimos,  que  en  ninguna    Respuesta á los 
manera ,  ni  por  parte  ni  por  arte  tiene  que  ver      éí^g'pa  con" 
con  el  Papa,  que  es  Antechristo,  ni  le  perte- firma  su  primado, 
neze.  Cuando  el  Papa  hiziese  la  confesión  que 
hizo  S.  Pedro :  Tú  eres  Christo ,  etc.  I  así  lo  cre- 
yese :  cuando  el  Papa  viviese  como  vivió  San  Pe- 
dro :  cuando  el  Papa  enseñase  i  predicase  la 
dotrina  que  S.  Pedro  enseñó  i  predicó  :  entonzes 
le  convendría.  Pero  el  Papa  es  Atheista,  tiene 
por  Fábula  la  historia  del  Evanjelio ,  vive  abo- 
minablemente,  enseña  dotrina  de  demonios 
(como  lo  habemos  probado).  Sigúese  de  aquí, 
que  esto  que  Jesu  Christo  dize  á  S.  Pedro,  no  se 
dijo  al  Papa ,  ni  en  manera  ninguna  le  convíe- 
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ne.  Pero  para  mejor  entender  este  lugar ,  exami- 
némoslo. Christo  preguntó  á  sus  Diszípulos: 
¿Quién  dizen  los  hombres,  que  es  el  hijo  del 
hombre?  Respondiéronle;  Unos  dizen,  que  es 
Juan  Baptista,  otros  Helias,  etc.  Pregúntales 
otra  vez  Christo :  i  vosotros  ¿quién  dezis  que  soi? 
Pedro  respondió:  Tú  eres  Christo,  etc.  Enlon- 
zes  Christo  ,  aprobando  la  confesión  de  Pedro, 
la  cual  habia  prozedido  del  Espíritu,  i  no  de  la 
carne,  le  dijo:  Tú  eres  Pedro  ,  i  sobre  esta  pie- 
dra (quiere  dezir  sobre  esta  confesión  que  tú 
heziste,  diziendo,  que  soi  hijo  de  Dios),  edifica- 
ré mi  Iglesia.  De  manera  que  no  se  ha  aquí  tanto 
de  considerar  la  persona  de  Pedro,  cuanto  su 
confesión:  i  así  Christo  dize  estas  palabras, 
no  solamente  lí  Pedro,  inas  aun  á  cualquiera 
que  hiziere  la  confesión ,  que  hizo  Pedro ,  i 
con  la  Fé  que  la  hizo  Pedro.  Porque  la  piedra 
que  confesó  Pedro,  que  es  la  piedra  fundamental 
del  esquina  sobre  la  cual  se  funda  la  Iglesia  ,  la 
cual  piedra  es  Christo ,  no  es  fundada  sobre  Pe- 
dro, sino  Pedro  (como  dize  S.  Agustín)  es  fun- 
dado sobre  la  piedra.  Porque  nadie  puede  poner 
otro  fundamento  (como  dize  S.  Pablo)  sino  el 
que  está  puesto:  que  es  Christo  Jesu:  él  solo,  i  no 
otro  ,  es  el  fundamento  i  Cabeza  de  su  Iglesia :  la 
vírjen  María,  Pedro,  Juan,  i  los  demás  Apósto- 
les i  fieles  Chrislianos  son  piedras  vivas  edifica- 
das sobre  este  fundamento:  son  miembros  de  la 
Iglesia,  cuya  Cabeza  es  Christo.  Contentarse 
debría  el  Papa  con  ser  piedra  deste  edifizio:  con 
ser  miembro  deste  cuerpo:  pero  como  no  es 
miembro,  mucho  menos  es  Cabeza.  A  tí  (dize 
Christo)  daré  las  llaves,  etc. ,  todo  lo  que  ligares, 
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etc.  Esta  promesa  haze.  Christo ,  no  solamente  á 
Pedro,  mas  aun  á  todos  i  á  cualquiera  de  los 
Apóstoles :  á  todos  1  á  cualquiera  de  ios  suzeso- 
res  de  los  Apóstoles ,  que  enseñaren  palabra  de 
Dios.  I  que  sea  este  el  verdadero  sentido  deste 
paso,  veese  claramente,  por  lo  que  el  mismo 
Jesu  Ghristo  dize  Matth.  xvin,  18.  Todo  lo  que 
ligardes  en  la  tierra,  será  ligado  en  el  zielo:  i 
todo  lo  que  desatardes  en  la  tierra ,  será  desatado 
en  el  zielo.  ¿No  veis  cómo  lo  mismo  que  Ghristo 
había  dicho  antes  á  Pedro ,  eso  mismo  dize 
después  á  todos  los  Apóstoles ,  i  por  las  mismas 
palabras  ?  Lo  mismo  dize  por  San  Juan  hablando   Juan,  xx, 
con  todos  los  Apóstoles ,  cuando  les  manda 
que  vayan  á  predicar  el  Evanjelio  :  Como  me 
envió  (dize  Ghristo)  el  Padre,  así  también  os 
envío  yo.  I  como  hubo  dicho  esto,  sopló,  i 
díjoles:  Tomad  el  Espíritu  santo,  á  los  que 
soltardes  los  pecados,  les  son  sueltos  :  á  los  que 
los  retuvierdes,  serán  retenidos.  A  todos  igual- 
mente haze  Ghristo  la  merzed,  á  todos  igual- 
mente conzede  Ghristo  el  prívilejio,  i  da  la  au- 
toridad. Es  burlería,  i  aun  impiedad,  pensar 
que  Ghristo  reservó  casos  para  la  sede  Apostó- 
lica de  Pedro ,  los  cuales  ni  Juan ,  ni  Jacobo ,  ni 
Pablo ,  ni  ninguno  de  los  demás  Apóstoles  pu- 
diesen despachar.  Todos  los  Apóstoles  fueron 
¡guales  en  autoridad  i  en  dignidad.  I  este  órden 
duró  mucho  tiempo  en  la  Iglesia  entre  los  Mi- 
nistros del  Evanjelio,  hasta  tanto  que  la  ava- 
rizia  i  ambizion  entró  en  ella ,  i  confundió  este 
buen  órden ,  haziendo  al  uno  mayor ,  i  al  otro 
menor,  por  ser  el  uno  mas  rico,  í  el  otro  no 
tanto:  hablando  del  Primado  confirmamos  esto 
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con  dichos  de  los  doctores  antiguos.  Si  Christo 
por  estas  palabras :  Tú  eres  Pedro ,  etc. ,  consti- 
tuyera á  S.  Pedro,  Obispo  universal,  i  Cabeza  de 
toda  la  Iglesia,  como  ellos  dizen,  ¿á  qué  propósito 
los  Apóstoles  trataron  después  tantas  vezes  la 
cuestión  del  Primado  ,  quién  habia  de  ser  el  ma- 
yor entre  ellos  ?  San  Mateo ,  desde  el  verso  prime- 
ro hasta  el  v  del  cap.  18,  haze  menzion  desto: 
S.  Marcos,  cap.  ix,  desde  el  verso  33  hasta  el  37: 
S.  Lúeas,  desde  el  verso  46  hasta  el  48  del  cap. 
IX.  Cuenta  S.  Mat. ,  cap.  xx  ,  20 ,  que  la  madre 
de  los  hijos  del  Zebedeo ,  i  los  mismos  hijos  (como 
dize  S.  Marcos,  x,  35),  pidieron  á  Christo  que 
el  uno  se  sentase  á  su  diestra ,  i  el  otro  á  su  sinies- 
tra: por  lo  cual,  como  dizen  ambos  Evanjelistas, 
se  indignaron  los  diez  Apóstoles  con  los  dos  her- 
manos. S.  Lúeas ,  cap.  xxii ,  24 ,  cuenta  que  hubo 
entre  los  Apóstoles  una  contienda  sobre  ¿cuál  de- 
llos  habia  de  ser  el  mayor?  ¿Qué  responde  Jesu 
Christo  á  la  pregunta  que  le  hazen  los  Apóstoles, 
Mat. ,  xviii,  1 ,  Quién  seria  el  mayor?  etc.,  póne- 
les  un  niño  en  medio,  dízeles,  que  el  que  se  aba- 
jare como  aquel  niño,  aquel  será  el  mayor,  ele. 
Í5.  Márcos ,  IX,  35,  dize:  El  que  quisiere  ser  el 
primero,  este  será  el  postrero,  i  siervo  de  todos. 
S.  Lúeas ,  IX ,  48.  El  que  es  menor  entre  vosotros, 
este  será  grande.  Christo  reprehende  á  los  hijos 
del  Zebedeo  por  su  ambiziosa  demanda:  dízeles 
que  no  saben  lo  que  piden,  etc.  Los  diez  se  eno- 
jan con  ellos  por  esta  mayoría  que  pretendían. 
Dízeles  Christo  que  en  el  reino  político  haí  ma- 
yoría: i  así  los  Reyes  i  Prinzipes  tienen  autori- 
dad sobre  todos :  pero  que  no  es  así  en  su  Reino, 
que  es  espiritual,  en  el  cual  no  hai  esta  ma- 
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yoria,  ni  la  debe  haber.  Pero  vosotros,  dize 
Christo,  No  así,  etc.  Si  nuestros  adversarios  exa- 
minasen bien  esto,  avergonzarseían  del  primado 
i  prinzipado  que  quieren  dar  á  su  Papa:  el  cual, 
ni  San  Pedro ,  ni  ninguno  otro  de  los  Apósto- 
les tuvo.  Porque  si  Christo  hubiera  dado  el  pri- 
mado á  San  Pedro,  sin  duda  ninguna,  cuando 
los  oia  contender  sobre  quién  dellos  habia  de  ser 
el  mayor,  les  dijera:  ¿por  qué  contendéis  voso- 
tros? ¿No  sabéis  que  yo  he  ya  dado  el  Primado  á 
Pedro?  ¿No  sabéis  que  yo  he  hecho  á  Pedro  el 
mayor  sobre  todos  vosotros?  quietaos,  pues, 
i  teneldo  por  tal.  Lo  mismo  Ies  dijera  San  Pe- 
dro; Yo  soi  el  que  Christo  ha  constituido  por 
Cabeza  de  toda  la  Iglesia ,  etc.  Mas  ni  tal  dize 
Christo,  pero  antes  los  reprehende  por  su  ambi- 
zion,  i  aíectazion  de  Primado:  ni  San  Pedro 
alega,  que  Jesu  Christo  le  habia  dicho :  Tú  eres 
Pedro,  etc.  El  segundo  lugar  fundamental,  que 
para  mantener  el  primado  del  Papa,  nuestros  ad- 
versarios alegan ,  es ,  que  Christo  dijo  á  San  Pe- 
dro: ¿Amasme?  respondióle  Pedro :  Sí,  Señor, 
etc.,  entonzes  le  dijo  Christo:  Apazienta  mis 
ovejas.  Infieren  de  aquí,  que  pues  que  Christo  ^¡^n  xxr  ig. 
dijo  esto  á  San  Pedro,  i  no  lo  dijo  á  ninguno  de 
los  otros  Apóstoles,  que  por  el  mismo  caso  lo 
hizo  Prínzipe  de  los  Apóstoles.  No  consideran  la 
.suma  prudenzia  y  caridad  de  Christo  en  confir- 
mar i  consolar  á  Pedro.  Pedro  tres  vezes  habia 
negado  á  Christo :  Christo  le  preguntó  tres  ve- 
zes, si  lo  amaba?  Pedro  las  dos  vezes  le  respon- 
dió :  Sí,  Señor ;  pero  á  la  terzera  se  entristezió :  i 
para  consolarlo ,  Christo  le  volvió  á  dezir :  Apa- 
zienta mis  ovejas.  Como  si  dijera:  Tú,  PedrOy 


At)azitínt.i 
ovejas. 


342  DEL  PAPA 

me  has  negado:  pero  haste  arrepentido,  i  lias 
por  ello  demandado  perdón,  amargamente  llo- 
rando: yo  te  perdono  tu  pecado,  i  te  vuelvo  al 
mismo  estado,  en  que  antes  estabas.  Apazienla, 
pues,  mis  ovejas :  i  para  mas  alegrarlo ,  le  dize, 
que  será  constante,  i  que  no  lo  negará.  I  le  da 
á  entender  (como  luego  dize  el  Evanjeiista)  la 
muerte  con  que  había  de  glorificar  á  Dios.  El 
mismo  cargo  i  ofizio  de  apazentar  dio  Jesu 

'.,  XVI,  15.  Ghristo  á  todos  los  Apóstoles  ,  cuando  les  man- 
dó que  fuesen  por  el  universo  mundo,  i  predi- 
casen el  Evanjelio  á  toda  criatura :  i  cuando  les 

i,  XX,  22.  füjQ  .  Tomad  el  Espíritu  santo ,  á  los  que  soltar- . 
des  los  pecados,  etc.  Así  que  tampoco  lleva  en 
esto  San  Pedro  preeminenzia  ninguna  á  los  de- 
más Apóstoles.  Todos  son  iguales  en  dignidad 
i  en  autoridad ,  i  miembros  mui  prinzipales  del 
cuerpo  místico  de  Jesu  Christo,  que  es  su  Iglesia: 
el  cual  cuerpo  (pues  no  es  monstruo)  no  tiene 
que  una  sola  Cabeza,  que  es  Christo.  I  aun 
mas  digo:  que  puesto  caso  que  San  Pedro  hu- 
biese sido  prínzipe  de  los  Apóstoles,  i  de  mui 
mayor  autoridad  que  todos  ellos,  pero  con  to- 
do eso  el  Papa,  no  siendo  suzesor  de  San  Pedro 
ni  Vicario  de  Christo  (como  ya  lo  habemos  pro- 
bado), no  será  prínzipe  de  los  Obispos,  ni  Obis- 
po universal  sobre  todas  las  Iglesias.  Contentar- 
se debria  con  ser  Obispo  de  Roma,  Mas  ni  aun 
eso ,  no  es  sino  Antechristo.  Estos  dos  son  los 
prinzipales  i  fundamentales  lugares  con  que  los 
Romanistas  se  esfuerzan  á  mantener  su  prima- 
do. I  pues  que  estos  no  lo  prueban,  mucho  me- 
nos lo  probarán  los  demás  que  alegan:  á  los 
cuales  se  puede  responder  por  lo  ya  dicho.  Una 
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cosa  les  quiero  preguntar,  i  es  esta  :  Si  es  ne- 
zesario  que  el  hombre  crea,  el  Papa  ser  suzesor 
de  San  Pedro ,  Vicario  de  Christo ,  i  Cabeza  uni- 
versal de  toda  la  Iglesia  (como  Bonifazio  octavo 
lo  ordenó),  ¿qué  será  de  toda  la  Iglesia  Griega, 
que  nunca  tal  creyó?  ¿Qué  será  de  todos  aquellos 
que  vivieron  en  tiempo  de  Juana  Papa?  ¿Qué  se- 
rá de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  de  Anastasio 
segundo,  Liberio  i  Félix  segundo?  Estos  tres  Pa- 
pas fueron  Arrianos.  Juan  XXIV  fué  hereje :  por 
lo  cual,  i  por  otras  grandes  abominaziones ,  que 
se  le  probaron  en  el  Gonzilio  Constanziense,  fué 
depuesto.  ¿Qué  será  de  aquellos  'que  vivieron  en 
tiempo  deste  Papa  i  de  otros  herejes ,  i  de  los 
Papas  que  alcanzaron  el  papado,  ó  por  armas,  ó 
por  dádivas,  ó  por  armas  i  dádivas  juntamente? 
Los  tales ,  según  los  decretos  de  los  mismos 
Papas,  no  son  Papas.  I  con  todo  esto  ,  esta  es 
casi  siempre,  i  ha  sido  ya  mucho  tiempo,  la  co- 
mún via  de  alcanzar  el  papado.  ¿Guántas  vezes 
se  queja  desto  Platina  i  los  demás  escritores  de 
vidas  de  Papas?  ¿Qué  será  de  aquellos  que  vivie- 
ron en  tiempo  de  Zisma?  Treinta  Zismas  (como  30  zismas. 
Onufrio  Panvino,  autor  papistísimo,  lo  nota), 
ha  habido  en  la  Iglesia.  Zisma  ha  habido  que 
duró  zincuenta  años:  porque  tantos  pasaron  in  Chronico 
desde  GlementeVII,  hasta  que  nuestro  Españor^"^'"''""'' 
Clemente  VIII  renunzió,  habiendo  papado  cuatro 
años  después  que  Benedito  XIII,  también  Español, 
murió  en  España.  ¿Qué  será  de  aquellos  que  vi- 
vieron en  tiempo  que  hubo  cuatro  Papas  junta- 
mente, que  fueron  Victor,  Alejandre  III,  Calisto 
III  i  Pascual,  en  tiempo  del  Emperador  Frederico 
Barbarosa?  ¿Qué  será  de  los  que  vivieron  en 
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Tres  Papas  en  tiempo  de  tres  Papas.  Benedito  VIII,  ó  IX,  Sil- 
Roma  en  un  mis-  vestrc  III,  ¡  Gregorio  VI,  i  todos  tres  en  un  mismo 
IDO  empo.       tiempo  residían  en  Roma?  Benedito  tuvo  su  silla 
en  el  palazio  Lateranense,  Silvestre  en  San  Pe- 
dro, i  Gregorio  en  Santa  María  la  mayor.  Pero 
el  Emperador  Henrique  III  los  depuso  á  todos 
tres.  Gregorio  XII,  Benedito  XIII,  ¡  Alejandre  V, 
poco  antes  que  se  tuviese  el  Conzílio  Gons- 
tanziense,  se  descomulgaban  los  unos  á  los  otros. 
Gregorio  había  sido  hecho  Papa  en  Roma, 
Benedito  en  Avíñon,  i  Alejandre  en  el  Conzilio 
Písano:  ¿á  cuál  destos  ivas  tendrán  por  Papa? 
¿Qué  será  de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  del 
serjio III i  Be-  Papa  Serjío  III,  í  del  Papa  Benedito  IX,  o,  co- 
Síí'^deMo's^ffi'^^  otros,  VIII.  Cada  uno  destos  dos  fué  tres 
tres  vezes  Papa,  vezes  Papa.  Leed  sus  vidas.  Estos ,  con  fuerzas, 
mañas  i  dádivas ,  se  hazían  Papas :  pero  venían 
otros  mas  fuertes ,  mas  mañosos,  í  mas  dadivo- 
sos, i  echábanlos  fuera:  mas  ellos  tornaban  á 
cobrar  fuerzas,  i  echaban  á  los  que  los  habían 
echado.  Esto  hecho ,  tornaban  los  otros  á  echar 
á  estos  otra  vez.  Estos  la  terzera  vez  (porque  á 
tres  va  la  venzida,  ¡  la  terzera  es  la  verdadera), 
tornaban  á  hazerse  Papas.  ¿Qué  vergüenza  de 
Cabezas  de  Iglesia  de  Jesu  Christo  son  estas? 
Grandes  sede-  ¿Q^^é  será  de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  de 
vacantes.         sedevacantes ,  que  duraron  mucho  tiempo,  en 
las  cuales  hubo  grandes  disensiones  i  alterazio- 
nes?  Muerto  Clemente  IV,  hubo  una  sedeva- 
cante  de  dos  años,  nueve  meses  i  dos  días.  Muerto 
Nicolao  IV,  hubo  sedevacante  de  dos  años, 
tres  meses  i  dos  días.  Muerto  Clemente  quinto, 
hubo  sedevacante  de  dos  años ,  3  meses  i  17  días. 
Muerto  MarzeUno  (como  dize  el  D.  Illescas), 
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vacó  ia  silla  de  San  Pedro  siete  años  i  medio  i 
25  días.  I  añide  Illescas ,  que  así  lo  afirma  Dá- 
maso i  otros  muchos  autores.  Pero  Platina  dize, 
que  vacó  25  dias.  ¡Cuál  estaba  la  Iglesia  en 
tales  tiempos !  ¡  Qué  miserable  fuera  la  condizion 
del  Christiano,  si  no  se  pudiera  salvar  si  no 
creyera  el  Papa  ser  su  Cabeza  !  ¿  Qué  hiziera  en 
tiempo  de  cuatro  Papas,  de  tres,  de  dos?  ¿En 
tiempo  de  Papas  herejes ,  Simoniacos ,  i  amanze- 
bados,  por  no  dezir  otra  cosa  peor:  i  de  Sede- 
vacantes  tan  largas?  Pero  la  condizion  del  buen 
Cathólico  Christiano  es  felizísima :  su  Fé  no  se 
funda  sobre  hombres,  sino  sobre  su  Cabeza, 
Christo ;  Cree  que  ya  no  puede  morir,  cree  que 
murió  una  vez  para  matar  el  pecado  de  todos 
aquellos  que  creen  en  él,  mas  que  ahora  vive 
eternalmente ,  estando  sentado  á  la  diestra  del 
Padre,  interzediendo  por  nosotros.  Este  sí  es 
Pontífize,  i  tallo  habemos  menester,  i  no  el  Papa. 
A  Christo,  pues,  sea  gloria  i  imperio,  i  al  Papa 
confusión  i  vileza  :  i  todos  los  que  desean  que  el 
Reino  de  Dios  venga,  digan  juntamente  conmigo. 
Amen ,  Así  sea. 

Ahora,  queriendo  concluir  este  Tratado  del 
Papa,  pondremos  por  apéndize,  ó  añadidura,  i 
esto  con  toda  brevedad,  algunas  de  las  blasphe- 
mias  que  el  Papa  enseña ,  ó  manda  enseñar  (por- 
que él,  raro  ó  nunca,  predica  ni  lee),  por  las  cua- 
les se  entenderá  cuál  sea  toda  su  dotrina ,  que 
nos  manda  creer  i  adorar,  como  si  fuese  la  misma 
palabra  de  Dios.  I  guayas  de  aquel  que  no  la 
creyere ,  condénalo  á  fuego  por  perro ,  hereje, 
Lutherano.  Dios  haya  misericordia  dellos ,  i  les 
abra  los  ojos.  Sü  dotrina,  pues,  es  esta  que  se  sigue. 


:í46  del  papa 

El  Pontífize  Romano  es  Dios  :  dist.  xcvi,  cap, 
Satu  evidenter.  IBaklo  in  L.  ulti.  C.  sent.  rescin. 
Dezio  in  c.  i,  de  Constituí.  Felino  in  c.  Ego  N.  de 
jurejiirando. 

El  Papa  no  es  hombre,  lib.  i  Sexti  de  elcclio- 
ne,  tit.  6.<*,  cap.  Fundamenta  in  Glossatore. 

El  Papa  ni  es  Dios,  ni  es  hombre:  i n  prologo 
Clementinarum  in  Glossatore.  ( En  lo  cual  se 
muestra  ser  verdadero  Antechrislo,  porque  Ghristo 
es  Dios  i  hombre.) 

A  nadie  es  lizito  querer,  ó  poder  trapasar  ios 
prezeptos  de  la  sede  Apostólica  :  dist.  xx ,  cap. 
!Nulli.  Iten,  dist.  xiietxxii. 

Cualquiera  que  no  obcdeze  á  los  estatutos  del 
Papa,  es  hereje  :  ibid.  in  Glossatore. 

Sacrilejio  comete  el  que  miente  al  Papa  :  por- 
que él  tiene  en  la  tierra  las  vezes  de  Dios  viviente: 
de  pcenitent. ,  dist.  i,  ca.  Libenter  ignosco. 

El  Papa  es  Obispo  de  todo  el  mundo :  lib.  v 
Sexti,  ca.  Foelicis  in  Gloss. 

El  Papa  tiene  el  prinzipado  de  todo  el  mundo: 
lib.  III  Sexti,  tit.  16,  cap.  Periculoso. 

>'adie  ose  dezir  al  Papa ,  Señor,  ¿por  qué  lo 
iiazes  así?  in  Extravag. ,  tom.  xxii,  tit.  5.^,  cap. 
ad  Apostolatus  in  Gloss.  II,  Decretal.,  tit.  vii, 
cap.  5.0,  vide  Glossam. 

El  Papa  por  estas  palabras  :  Tu  es  Petrus ,  ó, 
Pasee  oves  meas,  ha  alcanzado  el  prinzipado:  in 
prooemio  Sexti  in  Gloss. 

Ningún  homJí-re  puede  juzgar  al  Papa :  caus,  ix, 
quaest.  2.^,  ca"  Nemo.  Iten,  Aliorum,  etdist.  XL, 
ca.  Si  Papa:ca.:ñi,quaest.  2.^,  Quisquís  in  Gloss.: 
dist.  XL,  ca.  ISon  nos ,  in  Glossatore. 

A  nadie  es  permitido  juzgar  del  juizio  dado 
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por  la  sede  Apostólica,  ni  retratar  su  senlenzia, 
cap.  XVII,  quest.  4,  cap.  Nemini. 

El  Papa  dispensa  contra  el  Apóstol,  dist.  34,  cap. 
Lector  inGloss.,  dist.  82,  cap.  Presbiter  inGloss., 
caus.  XV ,  c.  6 ,  cap.  autoritatem  in  Glossatore. 

El  Papa  tiene  zelestial  albedrío,  lib.  i,  Decret. 
Gregorii ,  tit.  vii ,  cap.  quinto. 

El  Papa  puede  mudar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, ibidem. 

El  Papa,  de  nada,  puede  hazer  algo,  ibidern. 

Al  Papa  la  voluntad  le  sirve  por  razón  en  lo 
que  quiere  hazer ,  ibidem. 

El  Papa  puede  dispensar  con  la  Lei  de  Dios, 
ibidem. 

El  Papa  puede  hazer  de  injustizia  justizia, 
ibidem. 

El  Papa  tiene  plenitud  de  potestad,  ibidem. 

Cuanta  es  la  diferenzia  entre  el  sol  i  la  luna, 
tanta  es  entre  el  Rei  i  el  Pontífize,  libr.  Decr. 
Gregor. ,  tit.  xxxiii,  Solitae. 

Los  injustamente  condenados  deben  tener  res- 
tituzion  por  la  Iglesia  Romana ,  i  los  oprimidos 
socorro.  Caus.  ii,  quest.  6,  cap.  Ideo. 

I  porque  Jesu  Christo  ,  hablando  de  sí  mismo,  ^ut.,  xx.vm,ifl. 
dize:  Toda  potenzia  me  es  dada  de  mi  Padre, 
así  en  el  zielo ,  como  en  la  tierra  ?  concluyen  de 
aquí  los  Romanistas :  Ergo  el  Papa  manda  ab-  mafoVret' obed.^, 
solutamente  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  Item ,  por-  ca.  ii. 
que  Daniel  dize,  que  Dios  quita  Reyes,  i  pone   Dan.,  ii.n. 
Reyes,  traspasa  los  Reinos  de  nazion  en  na- 
zion:  Ergo  (dizen  ellos)  el  Papa  tiene  autoridad   Lib.  viiüecre- 
de  disponer  los  Reinos ,  dándolos  á  quien  qui-  í-e  judicata^"^" 
siere,  i  quitándolos  á  quien  se  le  antojare.  De 
aquí  ha  venido  que  los  Reyes  i  Emperadores ,  á 
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mia  sobre  tuya,  han  comenzado  á  besarle  los 
pies,  estando  presentes,  ó  absentes  por  sus  Em- 
bajadores. De  aquí  es  que  el  mismo  Emperador 
le  sirve  de  mozo  de  espuelas,  teniéndole  el  estri- 
bo á  su  Satanidad ,  cuando  sube  á  caballo.  I  aun 
el  Papa  le  riñe,  si  no  le  tiene  bien  el  Estribo.  El 
c!?hXc.^E?cie™^  ^^P^  Bonifazio  VIII  se  desvergonzó  tanto,  que 
siarn.    *         hizo  artículo  de  fé,  sin  el  cual  ninguno  se  pueda 
salvar,  que  el  Papa  es  «absoluto  Señor,  así  en  lo 
temporal,  como  en  lo  espiritual,  presentádose 
en  el  Jubileo,  para  que  todos  lo  viesen,  con  una 
llave  en  una  mano ,  i  con  una  espada  en  la  otra, 
m^en" p!¡sVo"r?ies"      Papa  Clemente  VI,  su  suzesor,  no  se  con- 
tentando de  mandar  á  los  Reyes,  i  Empera- 
dores, se  atrevió  en  una  Bula  de  mandar  á  los 
Anjeles.  liase  concluido  i  determinado  en  la  Ro- 
ta del  Papa  (i  bien  rota),  que  es  su  chanzille- 
ría,  que  Dios  tiene  por  bueno,  i  aprueba  todo 
Idem  in  rescrip-  cuanto  haze  el  Papa.  Que  la  voluntad  del  Papa  es 
to.  Este  rescrito  la  regla  de  todo  derecho,  y  de  toda  justizia.  Que 
na  del  Deifinado      ^^P^  puede  ha^er  en  este  mundo  absoluta- 
mente todo  cuanto  Dios  haze:  visto  que  él  es 
todo,  i  sobre  todas  las  cosas.-  i  que  si  él  muda 
parezer ,  se  debe  presumir  que  Dios  también  se 
eadem.^^''^^^^^'  ha  mudado.  Que  cuando  el  Papa  enviase  mu- 
Decisiones  Ro-  ^^^^^  millares  de  ánimas  al  infierno ,  ninguno 
te.  Baidus  Fran-  le  puede  reprehender.  Que  su  poder  se  estien- 
ciscus  de  Ripa.       j^^^^^     ^ielo ,  tierra ,  i  hasta  el  mismo  infier- 
Phihpp.  Decius.       Que  no  se  puede  apelar  del  á  Dios.  Que 
Hostiensis.     pQgde  dispensar  i  mandar  contra  las  Epístolas  de 
Ruino?  S.  Pablo :  como  quien  es  mayor  que  S.  Pablo.  Lo 

Johsnnes  de   lílismo  pufide  hazer  contra  el  viejo  Testamen- 
Anania,  etc.      to ,  como  quien  es  mayor  que  los  autores  del 
viejo  Testamento.  I  aun  han  pasado  mas  ade- 
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lante:  Han  disputado,  ¿Si  puede  el  Papa  dis-  dísí.  xl,  cap. 
pensar  contra  el  Evanjelio?  ¿Si  el  Papa  tiene  Si  Papa, 
mas  poder  que  S.  Pedro?  ¿  Si  el  Papa  es  simple- 
mente hombre,  ó  como  Dios?  En  summa,  el  Dia- 
blo ha  pasado  tan  adelante,  que  se  disputaba  en 
las  escuelas,  poco  antes  que  Luthero  viniese,  i 
aun  después,  ¿Si  el  Papa  partizipaba  de  dos 
naturalezas,  conviene  á  saber,  de  divina  i  hu- 
mana, como  Jesu  Ghristo?  Mejor  demandaran: 
Si  ha  habido  Papa  que  fuese  hermaphrodilo :  lo 
cual  puede  ser,  pues  ha  habido  Papa  mujer.  Leed 
á  Erasmo  Annot. ,  in.  I,  Caput.  i,  Epistol.  ad 
Timotheum.  Disputaban  también  (diréio  en  su 
proprio  Latin)  :  ¿Jn  mille  Angelí  possint  sal- 
tare in  summitate  digiti?  Q.  D.  ¿Si  mil  Anjeles 
pueden  saltar  en  la  punta  del  dedo?Iten,  An 
Christus  sub  forma  escarabei  posset  salvare  ge- 
nus  humanum?  Q.  D.  ¿Si  Ghristo  en  forma  de 
escarabajo  pudiera  salvar  al  hnaje  humano?  Iten, 
¿Si  el  Papa  era  mas  misericordioso  que  Ghristo?  El  Papa,  según 
Blasphemia.  Concluian ,  Que  sí.  La  razón  que  ,?aTmi8erf- 
daban  es  esta  :  que  en  toda  la  Escritura  no  se  lee  c  o  r  d  i  o  s  o  que 
Jesu  Ghristo  haber  sacado  alguna  ánima  de  Pur-  qy"^'^'  *  ^^"^ 
gatorio :  pero  que  el  Papa  ,  por  su  gran  piedad 
i  misericordia ,  libraba  cada  dia  una  infinidad  de 
ánimas.  I  aun  pasaban  adelante,  Goncluian  en 
sus  disputas  que  el  Papa  tenia  poder  de  desha- 
zer  i  apagar  el  fuego  de  Purgatorio.  En  to- 
das, estas  cuestiones  concluian  adulando  al  Papa, 
mintiendo  contra  sus  conszienzias ,  no  tenien- 
do cuenta  ninguna  con  lá  honra  que  á  solo 
Dros  se  debe;  ni  con  la  de  su  hijo  Jesu 
Ghristo.  I  Ga.  Qtioniam  de  immunit, ,  in  vi, 
el  Papa  dize :  Nos ,  no  queriendo  menospreziar 
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nuestra  justizia,  ni  la  de  la  Iglesia  nuestra  es- 
posa. Bien  se  sabe  que  la  Iglesia  no  tiene  otro 
ningún  esposo,  que  á  solo  Christo.  I  pasa  mas 
adelante  el  Papa  :  dize,  i  manda  que  asi  se  diga 
i  predique,  i  que  nosotros  así  lo  creamos,  ser 
tanta  la  virtud,  i  tanta  la  santidad  de  su  silla, 
que  cualquiera  desuellacaras ,  que  cualquiera, 
por  impío ,  perjuro ,  i  abominable  que  sea ,  que  se 
sentare  en  ella  ,  luego  al  momento ,  por  baberse 
sentado  en  ella,  se  trueca  i  muda  en  otro  bom- 
bre,  i  se  bazc  santo.  Pero  oigamos  las  mismas 
palabras  que  la  misma  Bestia  babla,  como  están 

Ca.  Non  no,  escritas  in  Ca.  INon  nos,  dist.  41 ,  i  son  estas:  El 
bienaventurado  S.  Pedro  traspasó  en  sus  suzeso- 
res,  juntamente  con  la  bcrenzia  de  inozenzia, 
un  dote  perenal  de  méritos.  Lo  que  á  él  le  fué 
conzedido  por  la  luz  de  sus  becbos,  perteneze  á 
aquellos,  que  son  alumbrados  con  semejante 
claridad  de  conversación.  Porque  ¿quién  podrá 
dudar  ser  santo  aquel,  á  quien  una  Cumbre  de 
dignidad  levanta?  En  el  cual,  si  faltan  bienes  ga- 
nados por  su  mérito ,  bastan  los  que  se  dan  del 
predezesor  del  lugar,  etc.  Si  esto  fuese  verdad, 
ningún  Papa  seria  malo  ,  ni  en  vida  ni  en  dotrina: 
pues  que  en  siendo  Papa,  no  puede  errar:  en 
siendo  Papa,  es  docto  i  santo:  i  para  dezirlo 
todo  en  una  palabra,  es  Dios  en  la  tierra:  i  así 
todo  cuanto  él  baze,  Dios  lo  aprueba  en  el  zielo. 
Pero  las  vidas,  que  babemos  contado  de  los 
Papas,  i  aun  las  mismas  vidas  que  los  adulado- 
res de  los  Papas  ban  escrito  ,  nos  muestran  lo 
contrario.  Esto  tiene  aquella  silla  papal,  esta  es 
la  berenzia  que  un  Papa  bereda  de  otro,  que  en 

íi,  Thes.,  11, 4.  sentándose  uno  en  ella  ,  si  era  no  tan  malo  ,  se 
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liaze  malo,  i  s¡  era  malo  se  haze  malísimo :  i  al  fin 
cada  uno  se  haze  hijo  de  perdizion ,  hombre  de 
pecado ,  oponiéndose  i  levantándose  contra  todo 
lo  que  se  llama  Dios  ó  divinidad:  tanto,  que  se 
asienta  en  el  templo  de  Dios ,  como  Dios ,  hazién- 
dose  parezer  Dios. 

Todas  estas  cosas,  que  habernos  aquí  recapi- 
tulado de  la  dotrina  del  Papa ,  son  blasphemias, 
tales,  que  el  mismo  diablo,  si  se  vistiese  de  carne 
humana,  no  las  diría  mayores ,  ni  mas  horrendas. 
¿I  con  todo  esto,  España ,  estás  ziega  ,  i  no  vees, 
ni  conozes  al  Antcchristo,  al  cual,  pensando 
servir  á  Dios,  i  honrar  á  su  Hijo  Jesu  Ghristo, 
adoras  i  honras?  Dios  te  haga  misericordia,  i  te 
abra  los  ojos  del  entendimiento  para  que  leas, 
oigas,  i  entiendas  la  voluntad  de  Dios,  que  su 
M*ajestad  ha  revelado  en  su  santa  Escritura ;  sin 
cuya  lezion ,  ó  meditazion  es  imposible  el  hombre 
azertar  con  la  verdad.  Escudriñad  (dize  Jesu  Jmn,  v,  39. 
Ghristo)  las  Escrituras  :  porque  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí:  i  por  consiguiente  lo  dan 
también  del  Antechristo.  Cuando  con  espíritu 
de  humildad  las  hubieres  bien  leído  i  meditado, 
entonzes  entenderás  cuánta  haya  sido  tu  zegue- 
dad  i  ignoranzia.  Entonzes  ,  convertiéndote 
de  todo  tu  corazón  al  verdadero  Dios  que  te 
crió ,  redimió  i  santificó ,  abominarás  los  ídolos 
de  tu  plata ,  i  los  ídolos  de  tu  oro ,  que  tus  ma- 
nos pecadoras  (como  dize  Esaías)  habían  hecho,  i  Esaias,  sxxi,  7. 
tú,  ziega  i  ignorante,  los  honrabas  i  adora- 
bas, pensando  que  hazlas  gran  servizio  á  Dios. 
Entonzes  los  arrojarás  de  tí,  los  desmenuza- 
rás i  consumirás.  ¡Tanto  será  el  odio  que  ten- 
drás con  la  idolatría !  Entonzes ,  entonzes, 
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cuanto ,  mas  tú  que  todas  las  otras  naziones  del 
mundo,  le  has  en  estos  últimos  tiempos  abatido 
i  apocado  ,  sirviendo  i  adorando  este  monstruo, 
este  hombre  de  pecado ,  este  hijo  de  perdizion, 
esta  Ramera  vestida  de  grana  i  de  púrpura,  i 
adornada  con  tanto  oro  i  pedrería,  esta  Bestia, 
este  Antechrislo ,  este  tu  Papa  ,  este  tu  Dios  en  la 
tierra;  tanto  mas  teniéndote  por  avergonzada  i 
afrentada  de  lo  que  has  hecho  (porque  amas,  i 
estimas  la  honra  tanto  i  mas  que  otra  nazion), 
le  deservirás,  abominarás,  i  procurarás  su  total 
ruina  ¡  perdizion.  Dios  te  haga  la  grazia ,  i  presto, 
por  el  sacriiizio ,  que  su  Hijo  Jesu  Christo, 
nuestro  summo  i  único  Pontífize,  Redemptor,  i 
Señor  nuestro,  le  oírezió.  Amen. 


Para  ayuda  de  la  memoria  pusimos  aquí  una 
Tabla,  en  la  cual  se  muestra  claramente  el 
Papa  ser  el  Antechristo  :  lo  cual  es 
el  sumario  deste  primer 
Tratado. 


Fin  del  pñmer  Tratado. 


Tabla,  en  la  cual  mui  clara  isuczm- 
tamente  se  declara^  quién  sea  el 
AntichristOy  i  por  qué  marcas  se 
pueda  conozer. 


PRIMERAMENTE.  SE  DECLA.RA  LA  NEZESIDAD 
DESTA  DOTRINA. 

Como  conviene  que  la  Iglesia  Christiana  i  cada 
fiel  miembro  della  conozca  á  Jesu  Christo,  su 
Señor,  i  que  con  obedienzia  siga  su  dotrina :  así 
es  menester  que  cada  fiel  Christiano  sepa  i  en- 
tienda lo  que  la  Sagrada  Escritura  enseña  del 
Antichristo :  para  que  todos  los  fieles  de  veras  lo 
conozcan,  i  conoziéndolo  huyan  del,  i  se  guar- 
den de  sus  engaños.  Si  en  la  primitiva  Iglesia  los 
mismos  Apóstoles  avisaron  á  los  fieles  del  peligro 
i  de  la  venida  deste  gran  lobo ,  como  pareze ,  II, 
Thes.,  II,  3  ,  4,  etc.  I,  Juan,  ii,  18  ,  etc.  Cuánto 
mayor  nezesidad  tememos  ahora  desta  dotrina 
en  esta  vejez  del  mundo,  en  la  cual  abunda  la 
iniquidad,  i  el  fin  de  todas  cosas  se  azerca. 

2.  DEL  NOMBRE  Antichristo  , 
i  CÓMO  LA  S.  Escritura  habla  dél. 

Antichristo  es  palabra  griega ,  que  quiere  dezir,, 
contrario  á  Christo.  Como  Antipapa  se  dize,  el  que 
no  siendo  Papa ,  se  atribuye  toda  la  autoridad  i 
potestad  del  Papa :  así  aquel  es  Antichristo ,  que 
se  opone  á  Christo,  atribuyendo  á  sí  mismo  lo 
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que  es  propio  de  Christo.  La  S.  Escritura  habla 
en  dos  maneras  del  Anlichristo.  Porque  como  el 
vocablo  Christo  ,  ó  unjldo  se  toma  algunas  vezes 
enjeneral,  como  Psal.  cv ,  l-^,  J^o  toquéis  en 
mis  tinjidos:  Donde  por  unjidos  se  entienden 
todos  los  fieles  que  tienen  comunión  con  Christo. 
Iten,  se  toma  propriamente  cuando  se  haze  men- 
zion  de  Christo  nuestro  Suñor.  Así,  por  la  pala- 
bra Antichristo  algunas  vezes  se  entienden  en 
jeneral  todos  los  que  se  oponen  á  Christo  en  la 
dotrina,  como  Juan,  ii,  22,  i  cap.  iv,  3.  Pero 
propriamente  se  haze  menzion  del  Antichristo, 
cuando  se  denota  una  cabeza  de  un  abominable 
Reino:  la  cual  cabeza  se  levanta  contra  Christo: 
como  I,  Juan,  ii,  18,  cuando  el  Apóstol  dize, 
Que  el  Anticliristo  liabia  do  venir.  Débese 
notar,  que  como  en  la  S.  Escritura  muchas  cosas 
son  predichas  de  Christo,  que  convenianá  algu- 
nas personas  que  eran  tipos  i  figuras  de  Christo, 
como  David  ,  Salomón  ,  Zerubabel  ,  etc.  Las 
cuales  propria  i  verdaderamente  se  deben  enten- 
der de  Christo,  i  son  cumplidas  en  él:  Así  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Antichristo.  Daniel, 
cap.  VII ,  ver.  8,  20,  21,25,1  cap.  viii,  ver.  23, 
24 ,  25 ,  i  cap.  XI,  ver.  36 ,  i  Timot. ,  iv ,  1,2,3, 
que  convienen  á  algunos  tiranos  i  herejes ,  como 
á  precursores  i  tipos  del  Antichristo :  Pero 
propriamente  convienen  al  Antichristo,  i  tienen 
su  cumplimiento  en  él. 

3.  SI  SEA  VENIDO  EL  ANTICHRISTO. 

Los  Papistas  dizen,  el  Antichristo  no  ser  aun 
venido,  i  enseñan  que  ha  de  venir  de  raza  de 
Judíos,  del  tribu  de  Dan,  que  será  nazido  en 
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Babilonia,  i  criado  en  Chorazain  i  Betlisaida, 
¡ten,  que  reinará  en  Jerusalen,  etc.,  i  otros 
semejantes  desvarios  inventados  de  los  hombres 
sin  autoridad  de  la  S.  Escritura.  Pero  nosotros 
dezimos  que  el  Antichristo  es  ya  venido ,  i  lo 
probaremos  con  testimonios  de  la  S.  Escritura. 
Aconteze  aquí  á  los  Papistas  lo  mismo  que  en 
tiempos  pasados  acontezió  á  los  Judíos  ,  cuando 
Jcsu  Cliristo  nuestro  Redentor  se  manifestó  en 
el  mundo.  Porque  como  los  Judíos  creían  i  con- 
fesaban con  los  Apóstoles,  que  los  Prophetas 
habían  predicho  muchas  cosas  del  Mesías :  pero 
no  creían  ni  confesaban  que  el  prometido  Mesías 
era  ya  venido,  i  que  Jesús,  nazido  de  la  vírjen 
María  en  Bethleem ,  era  el  verdadero  Mesías:  Así 
los  Papistas  el  día  de  hoi  confiesan ,  juntamente 
con  nosotros,  que  en  la  Escritura  sagrada  mu- 
chas cosas  son  predichas  del  Antichristo:  pero 
no  creen  ni  confiesan  que  él  sea  venido,  mas 
dizen,  que  ha  de  venir,  como  los  Judíos  dizen 
del  Mesías.  Nosotros ,  pues ,  que  dezimos  que  el 
Antichristo  es  ya  venido,  veamos  ahora  quién 
sea ,  i  por  qué  marcas  se  puede  conozer. 

4.  QUIÉN  SEA  EL  Antichristo  ,  y  porqué 

MARCAS  SE  PUEDA  CONOZER. 

Esta  cuestión  ha  sido  difízil  i  escura  en  tiempos 
pasados :  pero  el  día  de  hoi  es  muí  clara  i  fázil, 
después  que  el  Antichristo  es  manifestado.  Por- 
que como  este  es  el  verdadero  Mesías ,  en  quien 
todas  las  cosas  son  cumplidas ,  que  eran  por  el 
Espíritu  sancto  predichas  del  Mesías :  así  este  es 
i  debe  ser  verdaderamente  el  Antichristo  ,  en 
quien  propriamente  se  cumplen  i  convienen  todas 
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las  cosas  que  son  predichas  del  Antichristo  pol- 
los Prophctas  i  Apóstoles.  Considerémos ,  pues, 
lo  que  el  Espíritu  sancto  en  la  S.  Escritura  ha 
predicho  del  Antichristo.  Lo  cual  todo  distingui- 
remos en  tres  puntos. 

1.0  DEL  TIEMPO  DE  SU  R EVELAZION.  —  2.^  DEL 
LUGAR  DE  SU  ASIENTO,  Ó  SILLA.  — 3. ^  DE  SU 
CONDIZION ,  VIDA  I  DOTRINA. 

El  tiempo  de  la  revelazion  del  Antichristo 
es  significado  por  Daniel,  cap.  vii,  v.  8,  cuan- 
do dize,  Que  el  cuerno  pequeño  subia  entre  los 
otros  cuernos  en  la  cabeza  de  la  cuarta  bestia. 
El  Prophcta  da  á  entender,  que  el  reino  del  Anti- 
christo se  Icvanlaria  en  el  imperio  Romano,  que 
fué  la  cuarta  monarchia,  significada  por  la  cuarta 
bestia.  El  Apóstol  S.  Pablo  denota  también  el 
tiempo  de  la  revelazion  i  venida  del  Antichristo, 
cuando  escribe  II ,  Thes. ,  ii ,  3.  No  os  engañe  na- 
die en  ninguna  manera.  Porque  no  vendrá,  que 
no  venga  antes  la  apostasin,  i  se  manifieste  el 
hombre  de  pecado ,  el  hijo  de  perdizion.  Clara- 
mente significa  el  Apóstol ,  que  el  Antichristo 
habia  de  venir  después  de  una  apostasía.  Bien  es 
verdad,  que  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  habia 
algunos  precursores  del  Antichristo ,  de  los  cuales 
leemos,  I,  Juan,  ii ,  18,  22,  etc.,  i  que  entonzes 
se  obraba  el  misterio  de  iniquidad.  II,  Thes. ,  ii, 
7.  Pero  no  podia  crezer  el  reino  del  Antichristo, 
mientras  que  el  imperio  Romano  florezia.  Mas 
cuando  el  imperio  Romano  fuese  debilitado ,  en- 
tonzes el  Antichristo  habia  de  ocupar  el  prinzi- 
pado.  Lo  cual  significa  el  mismo  Apóstol  cuando 
dize.  II,  Thes.,  ii,  7  ,  8.  Solamente  el  que  ahora 
(4) 
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domina,  domine  hasta  que  sea  quitado:  i  en- 
tonzes  será  manifestado  aquel  inicuo. 

2.0  El  lugar  donde  el  Antichristo  tendrá  su 
asiento,  es  notado  Daniel,  xiv,  45,  cuaiido  dize, 
/  plantará  las  tiendas  de  su  palazio  entre  los 
mares,  Iten,  S.Juan  en  su  Apocal. ,  cap.  xvn, 
cuando  significa  al  Antichristo  por  una  mujer 
vestida  de  púrpura  i  de  grana ,  i  dorada  con  oro, 
i  adornada  de  piedras  preziosas  i  de  perlas ,  etc. 
En  el  verso  9  haze  espresamente  menzion  De 
siete  montes ,  sobre  los  cuales  se  asienta  la  mu- 
jer, l  después  añide,  vers.  18.  La  grande  ziu- 
dad  que  tiene  su  reino  sobre  los  reyes  de  la 
tierra.  I  S.  Pablo  dize,  II,  Thes.  ii,  4.  Que  el 
Antichristo  se  asentará  en  el  templo  de  Dios. 

3.0  De  la  condizion,  vida,  i  doctrina  del  Anti- 
christo amplamente  escribe  Daniel :  en  el  cap.  vii, 
V.  8 ,  dize :  Hé  aquí  que  otro  cuerno  pequeño 
subia :  i  luego  añide ,  Que  en  este  cuerno  habia 
ojos  como  ojos  de  hombre,  i  una  boca  que  ha- 
blaba grandezas,  l  después  ,  vers.  20  i  21.  /  sm 
parezer  era  mayor  que  de  ninguno  de  sus  com- 
pañeros ,  i  via  que  este  cuerno  hazia  guerra 
contra  los  sanctos  i  los  venzia.  I  vers.  25.  / 
hablará  palabras  contra  el  Alíisimo,  i  los  Sanc- 
tos del  Alíisimo  quebrantará:  i  pensará  de 
mudar  los  tiempos  i  la  Lei.  I  cap.  viii,  ver.  23, 
24 ,  25.  Levantarse  ha  un  Rei  fuerte  de  cara  i 
entendido  en  dudas.  I  su  fortaleza  se  fortaleze- 
rá ,  mas  no  con  fuerza  suya :  i  destruirá  mara- 
billosamente ,  i  suzederle  ha  prósperamente :  i 
hará  á  su  voluntad,  i  destruirá  fuertes,  i  al 
pueblo  de  los  Sanctos.  I  con  su  entendimiento 
hará  prosperar  el  engaño  con  su  mano ,  i  en  su 
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corazón  se  engrandezerá :  i  con  paz  destruirá  d 
muchos :  i  contra  el  Prinzipe  de  los  Prinzipes 
se  levantará  :  i  sin  mano  será  quebrado.  Iten, 
cap.  XI,  vers.  36.  /  el  Rei  hará  á  su  voluntad: 
i  ensoberbezerse  ka  ,  i  enqrandezerse  lia  sobre 
todo  Dios :  i  contra  el  Dios  de  los  Dioses  ha- 
blará marabillas ,  i  será  prosperado^  hasta  que 
la  ira  sea  acabada  :  porque  hecha  está  determi- 
zion.  37.  /  del  Dios  desús  padres  no  curará^ 
ni  del  amor  de  las  mujeres :  ni  curará  de  Dios 
alguno:  porque  sobre  todo  se  engrandezerá. 
38.  Mas  al  Dios  IHauzim  honrará  en  su  lugar: 
Dios  que  sus  padres  no  conozieron :  honrarlo 
fía  con  oro  y  i  plata  ^  i  piedras  preziosas,  i  con 
cosas  de  gran  prezio.  39.  I  co7i  el  Dios  ajeno 
que  conozerá  ,  hará  castillos  fuertes  ^  ensancha- 
rá su  gloria ,  i  hazerlos  ha  Señores  sobre  mu- 
choSy  i  repartirá  la  tierra  por  prezio.  El  Apóstol 
S.  Pablo  dize  :  II,  Thes. ,  ii,  4 ,  que  el  hombre 
de  pecado  i  hijo  de  perdiziofi  se  opondrá  i  levan- 
tará contra  todo  lo  que  se  llama  Dios  ,  ó  Divi- 
nidad: tanto  que  se  asiente  en  el  templo  de  Dios, 
como  Dios:  haziéndose  parezer  Dios:  i  en  el 
vers.  9.  El  cual  vendrá  por  operazion  de  Sa- 
tanás, con  grande  potenzia,  i  señales,  i  milagros 
mentirosos ,  i  con  todo  engaño  de  iniquidad. 
Iten,  I,  Tim. ,  iv,  2,  3.  Que  con  hipocresía 
hablarán  mentira ,  teniendo  cauterizada  la 
conszienzia.  Que  prohibirán  el  matrimonio  ,  i 
mandarán  abstenerse  de  las  viandas  que  Dios 
crió.  Iten,  Apoc. ,  xiii,  11.  Después  vide  otra 
bestia  que  subia  de  la  tierra ,  i  tenia  dos  cuer- 
nos semejantes  á  los  del  cordero,  mas  hablaba 
como  el  Dragón :  i  cap.  xvii,  6.  /  vide  la  mujer 
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embriagada  de  la  sangre  de  los  Santos  ^  i  de  la 
sangre  de  los  Mártires  de  Jesús. 

Estas  prophezías  nos  enseñan  que  el  Antichristo 
habia  de  ser  Reí ,  el  cual  de  pequeño  crezeria 
i  vendría  á  ser  muí  grande  i  poderoso ,  con  mui 
próspero  suzeso.  Iten ,  que  será  blasphemo ,  idó- 
latra ,  sacrilego ,  superbisimo ,  astuto^  hipócri- 
ta^ menospreziador  del  matrimonio^  avaro  ^  gran 
tirano  i  perseguidor  de  los  Santos  ,  engañador 
i  lleno  de  impiedad. 

Examinemos  ahora  estos  testimonios  de  la  sa- 
grada Escritura  ,  i  verse  ha  que  todos  mui  pro- 
piamente convienen  al  Papa  de  Roma:  de 
manera ,  que  por  estas  prophezías  nos  es  mos- 
trado cómo  con  el  dedo  de  Dios  dende  el  zielo» 
que  el  Papa  es  el  Antichristo.  Porque  si  se  consi- 
dera el  tiempo  de  su  revelazion :  el  reino  del  Papa 
comenzó  en  la  4.*  monarchia,  cuando  el  imperio 
Romano  estaba  debiUtado.  Porque  zerca  del  año* 
606 ,  el  Papa  Ronifazio  III  rezibió  del  Emperador 
Phocas  (que  fué  tirano  i  mató  á  su  señor  Maurizio- 
i  á  su  mujer  i  hijos) ,  el  título  de  Obispo  Universal 
i  cabeza  de  la  Iglesia.  Lo  cual ,  siendo  una  vez 
conzedido,  los  Papas  luego  aplicaron  toda  su 
dilijenzia  para  alzarse  con  el  imperio  de  Roma  i 
de  todo  el  mundo. 

Cuanto  á  la  silla  del  Antichristo :  mui  claro  está, 
i  notorio  es  á  todos ,  que  el  Papa  tiene  su  asiento 
en  Roma  » la  cual  es  una  ziudad  entre  dos  mares, 
Tirreno  i  Adriático :  i  tiene  7  montes  ,  i  el  reino 
sobre  los  reyes  de  la  tierra.  Lo  cual  no  se  puede 
dezir  de  ninguna  otra  ziudad  en  todo  el  mundo. 
I  pues  que  Roma  es  en  Europa,  i  no  en  India, 
Asia  ni  Africa ,  pareze  claramente  que  el  Anti- 
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christo  tiene  su  asiento  en  el  templo^de  Dios: 
quiere  dezir,  en  la  Christiandad ,  como  predijo 
S.  Pablo,  II,  Thes.,  II,  4. 

La  condizion  i  estado  del  Papa  fué  al  prinzipio 
pequeño ,  pero  ha  crezido  en  gran  manera  i  con 
grandísimo  suzeso.  De  manera  que  tiene,  no 
solamente  potestad ,  i  una  corona  como  Rei ,  mas 
tres  coronas,  declarando  que  tiene  mayor  potes- 
tad que  todos  los  Reyes  i  Emperadores.  Como 
también  él  se  atribuye  los  dos  cuchillos  ó  potesta- 
des, espiritual  i  temporal :  lo  cual  es  representado 
por  los  dos  cuernos ,  Apoc. ,  xiii  ,11. 

Blasphemo  es  el  Papa  cuando  se  dize  vicario  de 
Christo,  cabeza  de  la  Iglesia  ,  que  perdona  peca- 
dos ,  que  no  puede  ser  juzgado  de  nadie ,  que  no 
puede  errar:  en  conclusión,  que  es  Dios  en  la 
tierra ,  que  puede  mudar  á  la  natura ,  i  que  tiene 
un  alvcdrío  zelestial ,  i  la  plenitud  de  potestad  ,  i 
que  él  puede  de  injustizia  hazer  justizia.  Vid. 
lib.  I  Decret.  Greg. ,  tít.  vii,  can.  5. 

Idólatra  es  cuando  manda  el  culto  de  lasimáji- 
nes,  i  la  invocazion  d-e  los  Sanctos,  cuando  haze 
del  Sacramento  un  ídolo ,  un  dios  Mauzim ,  que 
ni  los  Apóstoles  ni  los  padres  conozieron.  Porque 
adoraron  i  honraron  á  un  solo  Dios  en  espíritu  i 
verdad.  Juan,  iv,  23. 

Sacrilego  se  muestra  quando  quita  á  la  Iglesia 
el  2.0  mandamiento  de  la  lei  de  Dios ,  i  á  los  laicos 
la  copa  en  la  zena  del  Señor ,  i  cuando  prohibe  al 
pueblo  Christiano  la  lezion  de  la  S.  Escritura 
contra  la  doctrina  i  espreso  mandamiento  de 
Christo.  Juan  ,  \%  39. 

Superbísimo  se  declara  cuando  se  haze  llevar 
íiobre  hombros  de  hombres:  como  jen  tiempos 
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pasados  se  llevaba  el  arca  del  Señor  sobre  los 
hombros  de  los  Levitas.  Se  llama  padre  santísi- 
mo i  la  misma  santidad.  Se  atreve  á  quebrantar 
i  mudar  las  leyes  i  ordenaziones  de  Dios ,  i  im- 
poner nuevas  leyes  á  las  conszienzias.  Compárase 
á  sí  mismo  al  Sol ,  i  al  Emperador  á  la  Luna. 
Lib.  I  Decret.  Greg. ,  lít.  xxxiii.  I  los  Emperado- 
res i  Reyes  le  besan  los  pies. 

Astuto  es  en  todo  su  reino :  mas  prinzipalmente 
cuando  por  medio  de  la  confesión  auricular  ha 
abierto  una  ventana  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, no  solamente  del  vulgo,  pero  aun  también 
de  los  grandes  del  mundo ,  sabiendo  por  esta  via 
todos  secretos. 

Es  manifiesto  hipócrita,  cuando  so  título  de 
siervo  de  los  siervos ,  domina  como  Reí  de  re- 
yes: i  so  nombre  de  pastor,  se  muestra  lobo  roba- 
dor :  ¡  so  pretesto  de  ser  suzesor  de  S.  Pedro ,  se 
declara  imitador  de  Judas.  Porque  como  Judas 
con  un  beso  i  finjida  amistad  fué  traidor  á  su 
Señor:  así  el  Papa  ,  con  finjida  sanctidad  i  ester- 
nas zeremonias ,  enreda  al  pueblo  en  cadenas  i 
lazos  de  ignoranzia  i  superstizion.  Por  tanto,  el 
mismo  título  que  Christo  dio  á  Judas ,  Juan ,  xvii, 
12,  el  Apóstol  lo  da  al  Antichristo,  II ,  Thes.,  ii,  4. 

Menospreziador  es  del  matrimonio ,  cuando  lo 
estima  como  un  estado  carnal ,  i  por  tal  lo  ha 
prohibido  á  todos  sus  eclesiásticos  con  tanta  se- 
veridad ,  que  aunque  los  fornicadores  i  adúlteros 
alcanzan  fázilmente  absoluzion  de  sus  peca- 
dos, no  hai  perdón  para  los  eclesiásticos  que  se 
casen  según  la  ordenazion  de  Dios ,  mas  esto  es 
reputado  i  castigado  del  Papa  como  pecado  irre- 
misible: aunque  la  S.  Escritura  enseña,  I,  Cor., 
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VII,  9,  Que  mejor  es  casarse  que  quemarse:  i 
Heb.,  XII,  4.  Venerable  es  en  todos  el  matrimo- 
nio. Itcn,  I,  Tim. ,  III,  2.  Conviene  que  el 
Obispo  sea  marido  de  una  mujer. 

Laavariziu  del  Papa  es  iiisaziable,  i  se  estiende 
por  todas  partes.  Por  dinero  perdona  pecados: 
vende  ofizios  eclesiásticos :  liaze  mercado  de  sus 
bulas,  induljenzias,  jubileos,  reliquias,  misas, 
oraziones  i  Sacramentos,  i  constriñe  al  mísero 
pueblo  á  comprar  sus  mercaderías,  no  solamente 
en  los  dias  que  otros  mercaderes  trafican ,  mas 
aun  también  ,  i  prínzipalmente  en  las  fiestas ,  Do- 
mingos i  Pascuas,  cuando  otros  descansan.  En 
todos  los  dias  del  año  granjea,  i  de  cualquiera 
persona  saca  dinero ,  hasta  de  los  Judíos ,  i  de  las 
putas  ó  cortesanas  de  Roma. 

Tirano  i  perseguidor  de  los  Sanctos  se  declara, 
cuando  es  causa  de  tanto  derramamiento  de  san- 
gre Christiana,  inzitando  á  los  Reyes  i  Prínzipes 
á  perseguir  todos  los  que  le  contradizen  i  se  apar- 
tan de  sus  idolatrías  i  superstiziones,  para  servir 
á  Dios,  según  su  voluntad  i  palabra;  los  cuales 
son  condenados  del  Papa  como  herejes  i  quema- 
dos, no  les  dejando  hablar,  poniéndoles  una 
mordaza  en  la  lengua.  I  por  su  estrema  crueldad 
no  perdona  á  los  mismos  Emperadores!  Reyes, 
que  son  los  unjidos  del  Señor ,  cuando  no  ejecu- 
tan con  obedienzia  sus  tiranías:  como  las  histo- 
rias lo  testifican  amplamente. 

Es  engañador  en  muchas  maneras.  Porque  en- 
gaña al  pueblo  con  falsa  doctrina  i  vanas  promesas, 
con  magníficos  titules,  i  finjida  sanctidad,  con 
bulas,  induljenzias  i  falsos  milagros,  i  ilusione 
del  Demonio ,  etc. 
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Es  lleno  de  impiedad ,  pues  que  no  solamente 
peca  i  se  deleita  en  pecados,  pero  haze  también 
pecar  á  los  otros.  Porque  lia  depravado  el  culto 
de  Dios  con  idolatría :  la  autoridad  de  los  Reyes 
con  tiranía :  la  fé  pública  con  engaño :  i  la  vida  de 
sus  Eclesiásticos  con  suziedad  i  infamia,  causada 
por  el  constreñido  zelibado.  En  conclusión ,  en 
el  reino  del  Papa  se  halla  una  fuente  i  manantial 
de  abominaziones  i  escándalos,  según  el  pro- 
verbio ,  Cuanto  mas  zerca  de  Roma  ,  tanto  peor 
C/iristiano.  Q.  d.  Cuanto  mas  zerca  del  Anti- 
chrislo,  tanto  mas  lejos  de  Christo. 

Claramente,  pues,  se  puede  concluir  por  estas 
demostraziones  que  el  Papa  es  el  Antichristo, 
que  la  S.  Escritura  ha  predicho ,  i  del  cual  la 
Iglesia  Cliristiana  tanto  lia  padezido. 

[En  la  1.*  Edizion  del  a.  de  1588,  concluye  el 
Tratado  del  Papa,  en  la  páj.  289,  i  sigue  inmedia  - 
lamente  á  la  páj.  290,  el  Tratado  de  la  Misa.  Pero 
en  la  2.^  Edizion  del  a,  de  1599,  que  nos  sirve  de 
orijinal,  después  de  la  páj.  352,  sigue  la  Tabla 
que  antezede  en  un  medio  pliego ,  doblado  á  ma- 
nera de  mapa ,  ó  estado ,  que  en  el  orden  de  la 
pajinatura  cuenta  solo  por  dos  pájinas.  Como  es 
incómodo  desdoblar  i  doblar  un  pliego  que  se  en- 
cuentra entre  las  hojas  de  un  libro ;  se  ha  reduzi- 
do  aquí  dicha  Tabla á  pájinas  del  mismo  tamaño 
que  las  otras ,  pero  con  diversa  pajinatura  que  lo 
demás  del  volúmen  :  porque  realmente  en  la  Edi- 
zion antigua  no  tiene  pájinas.    Nota  del  Ed.l 
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TRATADO  SEGfflDO, 

DELA  MISA 
I  DE  SU  SANTIDAD. 


Con  el  ayuda  del  Señor  habernos  salido  del 
laberinto,  no  de  Creta,  sino  de  otro  muy  peor, 
i  muy  mas  intricado  i  revuelto,  de  Roma,  del 
Papa,  y  de  su  Corte  Romana.  Habemos  pro- 
bado, el  Papa  ser  falso  sazerdote,  y  verda- 
dero Antechristo  ,  ser  el  hombre  de  pecado  ,  i 
hijo  de  perdizion,  ser  aquella  Ramera  de  quien 
habla  San  Juan  en  su  Revelazion.  Probamos 
esto  por  su  mala  vida,  i  impía  dotrina,  por 
dichos  de  Doctores  i  de  ConziUos  antiguos,  i 
por  tres  notables  pasos  de  la  sagrada  Escritura. 
Ahora  mostraremos  la  Misa,  la  cual  es  la  se-  sumario  de  lo 
gunda  coluna  que  sustenta  y  tiene  en  pie  á  la  fea.'Tratado.^^' 
Iglesia  Romana,  ser  falso  sacrifizio,  ser  una  in^ 
venzion  diabólica ,  ser  una  profanazion  de  la 
santa  Zena,  que  Jesu  Christo  nuestro  redemp- 
tor  instituyó.  I  si  la  Misa  es  tal  (como  lo  pro- 
baremos) ,  sigúese  que  la  debemos  huir  y  detes- 
tar :  i  asi  la  huimos  i  detestamos ,  como  cosa 
condenada  i  abominable  delante  del  acatamien- 
to divino.  Hecho  esto  ,  mostraremos ,  con  el 
ayuda  del  Señor  (sin  el  cual  ninguna  cosa,  que 
buena  sea ,  podemos  hazer) ,  Jesu  Christo  ser  el 
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verdadero  i  único  sazerdole,  i  sumo  Pontífize, 
i  su  propio  cuerpo  i  sangre,  que  él  ofreszió  en 
la  cruz  á  su  Padre,  ser  el  verdadero  i  único  sa- 
crifizio,  cuya  memoria  hazemos  todas  i  cuan- 
tas vezes  zelebramos  su  santa  Zena:  al  lin 
deste  tratado,  pondremos  una  tabla ,  en  que  mos- 
traremos ,  la  conformidad ,  unión  i  identidad  que 
la  santa  Zena  ,  que  Jesu  Christo  instituyó,  tiene 
con  la  santa  Zena  que  en  las  Iglesias  reforma- 
das se  zelebra :  luego  se  muestra  la  difcrenzia, 
disconformidad  i  contrariedad  que  la  Misa ,  que 
nuestros  contrarios  zclebran  ,  tiene  con  la  santa 
Zena  de  Cliristo,  que  es  la  que  ahora  nosotros 
zelebramos. 

Misa.  Como  el  nombre  de  Papa  no  se  halla  en  la 

sagrada  Escritura,  asi  tampoco  se  halla  el  nom- 
bre de  3Iisa.  I  es  de  creer,  que  si  fuera  tan  ne- 
zesario  al  Christiano  creer  la  autoridad  del  Pa- 
pa ,  i  la  santidad  de  la  Misa  ,  sin  la  cual  fé 
(como  ellos  dizen)  es  imposible,  que  el  hombre  se 
salve:  es  de  creer,  digo,  que  Jesu  Christo ,  ó 
sus  Apóstoles,  hubieran  hecho  alguna  menzion 
No  hai  cosa  dello.  Porque  todo  cuanto  nos  es  nezesario  para 
nezesaria    para  ¡.gj.  salvos,  Christo  i  SUS  Apóstoles  nos  lo  ense- 
nuestra salud qiie  ^  '        ,  ,      *     ,  ,  • 

la  Escritura  no  nan.  S.  Pablo,  iiablanuo  con  los  tphesios,  les 

la  diga.  ú'ize:  Sabéis  como  nada,  que  os  fuese  útil,  he 

^cíos,  XX,  20.  j.gj^jj¡(}Q  anunziaros  i  enseñaros  públicamente  i 
por  las  casas,  testificando  á  los  Judíos,  i  á  los 
Jentiles,  la  penilenzia ,  i  la  Fé  en  nuestro  Señor 
Jesu  Cliristo.  Peró  este  santo  Apóstol,  tan  dili- 
jente  en  enseñar  lo  que  debemos  creer,  nin- 
guna menzion  hizo  del  Papa  ,  ni  de  la  Misa  :  si- 
gúese de  aquí,  que  no  es  artículo  de  Fé  creer 
la  autoridad  del  Papa,  ni  la  santidad  de  la  Misa. 
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Mas  díránme,  que  es  verdad  que  esta  palabra 
Misa  no  se  halla  en  la  Escritura :  pero  que  se  ha- 
lla su  equivalente,  Zena  del  Señor:  i  que  si  de- 
bemos admitir  la  Zena  del  Señor,  que  también 
debemos  admitir  este  nombre  Misa.  A  lo  cual 
respondemos,  que  hazen  grandísima  injuria  i 
tuerto  á  la  santa  Zena  que  el  Señor  instituyó, 
diziendo  ser  lo  mismo  que  su  Misa,  la  cual  ellos 
se  han  imajinado  i  fabricado.  Porque,  cuan 
gran  difercnzia  hai  entre  la  verdad  i  la  mentira, 
la  luz  i  las  tinieblas.  Dios  i  Belial,  tan  gran  di- 
ferenzia  hai  entre  la  santa  Zena  i  la  prophana 
Misa.  Si  la  cuestión  fuese  del  nombre,  si  la  san- 
ta Zena  se  ha  de  llamar  Misa,  ó  no:  la  cuestión  . 
no  seria  de  grande  importanzia.  Convengamos 
en  la  substanzia  de  la  cosa,  llamalda  como  qui- 
sierdes.  Aunque  no  es  bien  hecho,  cuando  el  Es- 
píritu Santo  llama  una  cosa  por  tal,  ó  tal  nom- 
bre ,  que  el  h9mbre  se  atreva  á  llamarla  por  otro 
nombre.  El  Apóstol  la  llama  Zena  del  Señor,  i  /,  cor  ,  xi,  ao. 
no  Misa.  Llamémosla,  pues,  nosotros  Zena  del 
Señor,  i  no  Misa.  I  prinzipalmente  habiendo 
tanta  diferenzia  entre  la  Zena  i  la  Misa,  como 
veremos. 

Cuanto  al  nombre  de  Misa  ,  aun  entre  los  de^dónSe  se  di^a 
mismos  Romanistas  no  se  ha  concluido  de  don-  unsa*!"  ^  '^"^ 
de  se  derive.  Unos  dizen  que  se  deriva  de  Mas, 
vocablo  Hebreo  ,  que  sinifica  tributo,  ó  zenso: 
otros  dizen  que  es  Latino,  i  que  Misa  es  lo 
mismo  que  Misio,  como  Remisa  (del  cual  vo- 
cablo usan  algunos  de  los  antiguos,  i  prinzipal- 
mente San  Zipriano),  es  lo  mismo  que  remisio, 
otros  dizen  otra  cosa.  Misa,  cómo  nuestros   .C>iié  cosa  sea 
contrarios  la  definen,  es  un  sacrifizio,  por  el 
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cual  se  alcanza  perdón  de  pecados  de  vivos  í  de 
Ocho  razones  muertos.  Los  Romanistas  engrandezen  su  Misa: 
iTn  i%i8a°°°'^' ^  i^^^^  ^llos  dizen)  por  muchas  razo- 
nes: de  las  cuales  pondré  aquí  ocho,  que  son 
las  prinzipales:  la  1.^  por  ser  sacrifizio  espiato- 
rio:  la  2.^  por  el  que  la  instituyó  ,  que  fué  (como 
ellos  dizen)  Ghristo:  3.^  por  los  que  la  dijeron, 
que  fueron  (como  ellos  dizen)  San  Pedro,  San 
Juan,  Capellán  (que  dizen)  que  fué  de  la  Vir- 
jen  María,  Santiago,  i  los  demás  Apóstoles. 
4.^  por  la  antigüedad  de  la  Misa:  pues  que  toda  la 
Iglesia,  desde  la  muerte  de  Christo  hasta  ahora,  la 
ha  zelebrado  con  gran  reverenzia:  dizen,  que 
nunca  Dios  hubiera  permitido  que  su  Iglesia 
fuese  engañada  tanto  tiempo.  5.®  Confírmanla 
con  muchos  milagros,  que  las  Misas,  i  sus  hos- 
tias consagradas,  han  hecho :  los  cuales  muestran 
la  santidad,  i  divinidad  que  hai  en  la  Misa: 
6.*  Mantiénenla  diziendo,  que  en  la  Misa  hai  muí 
buenas  cosas  tomadas  de  la  sagrada  Escritura: 
como  la  epístola,  el  Evanjelio ,  el  Hoc  est  corpus 
7neum,  el  Paternóster^  etc.  7.^  Dizen  que  este 
sacrifizio  de  la  Misa,  fué  figurado  en  Melchisedec, 
/ííweí.,xiv,  18.  el  cual,  siendo  Sazerdote  del  Altísimo ,  leofres- 
Ma¿ac.,i,ii.  zió  Pan  i  Vino:  dizen  que  Malachías  habló 
de  la  Misa,  cuando  dijo:  Porque  desde  donde 
el  sol  naze,  hasta  donde  se  pone,  mi  nombre  es 
grande  entre  las  Jentes :  i  en  todo  lugar  se  sa- 
crifica i  ofreze  sacrifizio  limpio.  8.^  Estímanla 
por  los  grandes  provechos  que  della  rezebi- 
mos.  Concluyen  de  todo  esto,  la  Misa  ser  santa 
¡buena,  bendita  i  divina :  i  nosotros  ser  perros 
herejes,  pues  tan  desvergonzadamente  habla- 
mos contra  una  cosa  tan  exzelente  que  Jesu 
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Christo  ordenó ,  sus  Apóstoles  zelebraron  ,  i  to- 
da la  Iglesia  Católica  venera  y  honra,  etc.  En 
conclusión,  la  Misa  es  su  Helena ,  por  quien  todo 
el  mundo  revuelven.  Estas  son  las  prinzipales 
razones,  con  que  nuestros  contrarios  mantienen 
su  Misa :  á  las  cuales ,  invocando  el  nombre  del 
Señor,  cuya  causa  aquí  tratamos,!  cuya  hon- 
ra aquí  mantenemos,  responderemos  por  el  mis- 
mo orden,  que  las  habernos  propuesto.  SupU- 
coos,  Christiano  lector,  por  el  zelo  que  tenéis  de 
la  gloria  de  Dios ,  i  por  el  deseo  que  habéis  de 
Jasalvazion  de  vuestra  ánima,  que  atentamente 
eais ,  i  con  madureza  peséis  las  susodichas  ra- 
zones ,  y  las  respuestas  que  les  daremos ,  y  lo  de- 
mas  ,  que  cuanto  á  este  propósito  diremos.  Ved 
cuál  destas  dos  dotrinas ,  convenga  i  conforme 
mas,  con  el  nivel  i  regla  de  la  sagrada  Escritura: 
i  eso  creed.  No  sois  bestia:  entendimiento  os 
ha  dado  Dios ,  i  su  Lei.  Advertid  bien ,  que  no  os 
va  en  ello ,  sino  la  salud  de  vuestra  ánima :  ser 
idólatra,  ó  no. 

Cuanto  á  lo  primero,  que  dizen:  La  Misa  ser        Razón  de 
sacrifizio  para  alcanzar  perdón  de  pecados ,  etc.  J¡os^¡5,^fes^tJ"r^^^^^ 
Digo  que,  hablando  con  cortesía,  la  Misa  no  es  puesu'"    ^'  ^  ^ 
sacrifizio.  Porque  si  fuese  sacrifizio,  no  seria, 
propriamente  hablando,  Sacramento.  I  ellos  afir- 
man, la  Misa  ser  sacrifizio  i  sacramento.  Lo       mha  no  es 
cual  no  puede  ser.  Porque  tanta  diferenzia  hai  sacrifizio. 
entre  sacrifizio  i  sacramento  ,  cuanta  diferen-   Diferenzia  en- 
zia  hai,  entre  dar  i  tomar.  El  sacrifizio  se  ofre- Jf^^^^^^'^riflm 
ze  i  presenta  á  Dios :  el  sacramento  se  loma 
i  rezibe  de  la  mano  del  Señor  por  el  minis- 
terio del  Ministro  de  su  palabra.  La  santa  Zena, 
propriamente  hablando,  no  es  sacrifizio  expía- 
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torio,  porque  dcste  hablamos  ahora:  sino  sacra- 
mento del  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  nueslro 
Rcdemptor  Jesu  Ghrislo.  Pero,  impropriamente 
hablando,  se  puede  llamar  Sacrifizio  :  por  ser 
un  memorial  de  aquel  eterno  i  único  sacrifizio, 
que  Jesu  Ghristo  ofrezió  á  su  padre  en  el  ma- 
Lo8  Padres  có- dero  de  la  cruz:  i  asi  lo  entienden  los  Padres, 

yií,o'^™^?,  fi  cuando  la  llaman  sacrifizio,  no  entienden,  que 
¿.ena    sacnnzio  ,    ^  .       .  .     i  ,  -r 

siendo sacramen- la  Zena  sea  sacrihzio ,  smo  memoria  del  sacnn- 
zio:  conforme  á  lo  que  dize  Ghristo  hablando 
de  la  Zena :  Hazed  esto  en  memoria  de  mi.  1 
/,  Cor.,xi.     San  Pablo  al  mismo  propósito  dize:  Anunzia- 
reis  la  muerte  del  Señor  hasta  que  venga.  Isila 
Zena  no  es  sacrifizio,  mucho  menos  lo  será  la 
Misa,  que  ellos  celebran  en  lugar  de  la  Zena. 
Demás  desto  ,  si  la  Misa  fuese  sacrifizio,  ó  seria 
Propiziatorio,  que  también  llamamos  Expiato- 
rio, ó  seria  Eucharístico.  Quiere  dezir,  ó  ofre- 
zido  por  remisión  de  pecados,  ó  en  hazimien- 
to  de  grazias.  Diránme ,  como  en  su  definizion 
dizen,  que  es  sacrifizio  Expiatorio.  Yoles  digo 
SoloChristoes  que  esto  no  puede  ser.  Porque  no  hai  otro  sa- 
sacriflzio  expia- ^^.j,^.^  expiatorio ,  sino  lasóla  muerte  i  pasión 
de  Jesu  Ghristo.  Sacrifizio  Expiatorio  es  el 
que  se  haze  para  aplacar  la  ira  de  Dios ,  i  sa- 
tisfazer  á  si\  justizia,  i  haziendo  esto,  purga  i 
limpia  los  pecados,  á  fin  que  siendo  el  pecador 
limpio  de  sus  máculas  i  pecados,  i  siendo  resti- 
tuido en  pureza  de  justizia,  sea  vuelto  en  grazia 
con  Dios.  Todo  esto,  entera  i  perfetamente  hi- 
zo el  Señor,  muriendo  en  la  cruz:  i  él  solo  i 
no  otro  ninguno,  sacrificó  tal  jénero  de  sacrifi- 
zio. Porque  la  virtud  i  eficazia  desto,  que  solo 
Ghristo,  una  sola  vez  hizo,  es  eterna.  I  asi  dijo 
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el,  ofreziendo  este  sacrifizio:  Todo  es  consuma- 
do (todo  es  cumplido):  quiere  dezir:  que  todo 
cuanto  era  nezesario  para  nos  reconziliar  con 
el  Padre,  para  nos  alcanzar  perdón  de  peca- 
dos, justizia  i  salvazion,  todo  esto  fué  acabado 
i  cumplido  con  el  solo  sacrifizio,  que  Jesu 
Christo  ofrezió :  i  de  tal  manera  no  faltó  nada, 
que  ningún  otro  sacrifizio  puede  después  deste 
tener  lugar.  Concluiremos,  pues,  de  aquí,  ser 
una  insoportable  afrenta,  i  monstruosa  blas- 
phemia  contra  Jesu  Christo ,  i  contra  su  sacrifizio, 
si  alguno  ofreze  otro  sacrifizio  fuera  del  ya  ofre- 
zido,  ó  reitera  el  que  ya  Christo  ofrezió,  pen- 
sando por  el  tal  sacrifizio  alcanzar  remisión 
de  pecados,  reconziliarse  con  Dios,  i  haber  jus- 
tizia. ¿I  qué  otra  cosa  se  haze  en  la  Misa,  sino 
que  nosotros  seamos,  por  el  mérito  de  un  nuevo 
sacrifizio,  hechos  partizipantes  de  la  muerte  i 
pasión  de  Christo?  El  que  quisiere  bien  enten- 
der esto  que  dezimos  del  único  sacrifizio  Expia- 
torio, i  una  sola  vez  ofrezido  i  nunca  mas  rei- 
terado, lea  la  Epístola  que  el  Apóstol  escribió 
á  los  Hebreos,  i  prinzipalmente  el  capítulo. vii. 
Desto  tratarémos  después  un  poco  rnas  de  pro- 
pósito. 

La  segunda  manera  de  sacrifizio,  que  llama-  Sacrifizio 
mos  Eucharístico  ,  comprehende  todos  los  ejer-  charisiico 
zizios  de  Caridad:  los  cuales  cuando  se  ejer- 
zitan  con  nuestros  prójimos,  en  zierta  manera 
se  ejerzitan  con  Dios,  que  es  desta  manera 
honrado  en  sus  miembros.  Comprehéndesc 
también  en  este  jénero  de  sacrifizio  nuestras 
oraziones,  loores,  hazimiento  de  grazias ,  y  to- 
do cuanto  hazemos  para  servir  y  honrar  á  Dios. 
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Todos  los  cuales  sacrifizios  dependen  de  aquel 
gran  sacrifizio  ,  por  el  cual  somos  en  cuerpo 
i  en  ánima  consagrados  i  dedicados  por  templos 
santos  á  Dios.  Este  jénero  de  sacrifizio  no  tie- 
ne que  ver  con  aplacar  la  ¡ra  de  Dios,  con  al- 
canzar perdón  de  pecados ,  ni  con  merezer,  ni 
adquirir  justizia :  mas  solamente  es  para  magni- 
ficar i  glorificar  á  Dios.  Este  sacrifizio  Eucha- 
ristico,  en  ninguna  manera  puede  ser  agradable 
á  Dios,  sino  prozede  de  aquellos ,  que  habiendo 
por  el  otro  jénero  de  sacrifizio,  que  llamamos 
Expiatorio,  alcanzado  remisión  de  pecados, 
son  ya  reconzifiados  con  él,  y  justificados.  Este 
sacrifizio  Eucharistico  es  mui  nezesario  en  la 
Iglesia:  i  ¡Ai  del  dia  que  el  Christiano  pasa  sin 
ofrezer  este  sacrifizio  á  Dios !  Este  es  el  inzien- 

AJaiac,  i,  ii.  so  i  oblazion  limpia  i  pura  que  Malachías  pro- 
phetizó  que  la  Iglesia  de  Dios  habia  de  ofrezer. 

fio?w.,  XII,  1.  Deste  sacrifizio  habla  San  Pablo,  cuando  dize, 
que  ofrescamos  nuestros  cuerpos  en  sacrifizio 
vivo,  santo,  agradable  á  Dios,  servizio  razional. 

/íe6.,xin, 6.  Por  esta  causa  las  limosnas,  i  las  demás  bue- 
nas obras  de  los  fieles,  se  llaman  sacrifizios 

Oseas  XIV  3.  <^on  quc  Dios  toma  contento.  El  Propheta  Oseas 
exhorta  al  pueblo  á  convertirse  á  Jehova,  i  de- 
zirle:  Quita  toda  iniquidad,  i  rezibe  el  bien, 
i  pagaremos  bezerros  de  nuestros  labios.  Qué 
entienda  el  Propheta  por  Bezerros  de  labios,  el 

Heó.,  xiii,  15.  Apóstol  lo  declara ,  cuando  dize :  Ansí  que  siem- 
pre ofrescamos  por  él  á  Dios  sacrifizio  de  ala- 
banza: Es  á  saber,  fruto  de  labios,  que  confie- 

PAíV/p.,  IV,  18. '^^íi  (ó  loen)  á  su  nombre.  San  Pablo  llama  la 
liberalidad  con  que  los  Philipenses  le  habian  so- 
corrido en  su  nezesidad ,  sacrifizio  de  buen  olor, 
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i  todas  las  buenas  obras  que  Jostieles  hazen,  se 
llaman  sacrifizios  espirituales.  Su  Majestad  nos 
dé  grazia  para  que  continuamente  le  ofresca- 
mos  tales  sacrifizios ,  i  que  cuando  se  los  ofres- 
camos,  sin  hipocresía  ninguna,  confesemos 
que  somos  siervos  inútiles,  etc.  Porque  si  á  sus 
Apóstoles  mandó,  que  asi  lo  dijesen  i  así  lo 
sintiesen,  aun  cuando  hubiesen  hecho  lo  que 
Diosles  mandaba,  ¿porqué  no  mandará  lo  mismo 
á  nosotros,  que  somos  en  dotrina  y  en  vida  tan 
inferiores  á  sus  Apóstoles ,  que  no  somos  dignos 
de  desatar  las  correas  de  sus  zapatos?  Dios  nos 
haga  la  grazia  que  seamos  humildes  de  corazón. 
Deste  jénero  de  sacrifízio  aun  diremos  mas  des- 
pués. 

De  lo  dicho  se  vee  claramente,  la  Misa  no  ser 
sacrifizio  ni  Expiatorio  ni  Eucharistico :  i  por  ei 
consiguiente,  que  no  es  sacrifizio  ninguno.  Que 
no  sea  Expiatorio ,  ya  lo  habemos  probado :  i  que 
no  sea  Eucharistico,  se  prueba  por  lo  que  nues- 
tros adversarios  dizen,  que  la  Misa  es  sacrifi- 
zio Expiatorio :  i  si  es  Expiatorio ,  no  es  Eucha- 
ristico. La  fuerza  deste  argumento  consiste  en  la 
regla  de  dialéctica ,  que  dize :  Los  miembros  di- 
videntes no  se  deben  confundir.  Baste  esto  cuan- 
to á  la  definizion  de  la  Misa;  quitado  le  habemos 
el  jénero,  probando  que  no  es  sacrifizio  ,  quitá- 
dole  habemos  la  diferenzia,  probando  que  no  es 
Expiatorio.  Quitado  el  jénero  y  la  diferenzia, 
¿qué  será  el  definito?  Nada ,  ó  si  al^o  es  la  Misa, 
es  .privación  de  la  santa  Zena  de  nuestro  Maes- 
tro i  Redemptor  Jesu  Christo ;  como  el  pecado 
es  privazion  de  la  grazia. 

Y  no  piesen  nuestros  contrarios  que  les  con- 


36 i  DE  LA  MISA 

2/  4  3/  razón  zedemos  la  Misa  ser  tan  antigua,  como  ellos 
¡le  nuesiros  con- Ja  \y^zm ,  (liziendo  que  el  Señor  la  instituyó  ya 
irano»!  muestra,  '  .  .     .     i  i  tvt- 

respuesta.         lia  lobo  anos :  que  tanto  ha  que  padezio.  ríi 

christo  no  ins-  tampoco  les  conzedemos  que  San  Pedro,  ni  San 
tituyó  la  Misa,    j^uj,-,  ^     ninguno  de  los  Apóstoles,  haya  dicho  lo 
nn^fjeron  mi?       nuestros  contrarios  dizen  ser  Misa.  Falsos 
"  testimonios  son  que  les  levantan.  Si  cualquiera 
que  dizc  algún  falso  testimonio  contra  su  próji- 
mo, por  vil  i  abatido  que  sea,  quebranta  el  no- 
no mandamiento,  quebranta  la  Lei  de  Dios,  i 
por  el  mismo  caso,  es  digno  de  muerte  eterna, 
¿cuánto  mas  la  quebrantará,  i  será  digno  de  muer- 
te, el  que  á  sangre  fria  i  de  propósito  delibe- 
rado (hablo  de  los  que  se  tienen  por  letrados,  i 
no  del  vulgo ,  que  ni  lee,  ni  entiende)  levanta  fal- 
so testimonio  contra  su  Rei ,  Propheta  i  Sazer- 
dote  Ghristo ,  diziendo  que  él  haya  instituido  la 

/Misa  ,  en  la  cual  hai  tantas  superstiziones ,  i  ido- 
latrías: diziendo  que  los  Apóstoles,  vasos  esco- 
jidos  de  Dios  para  anunziar  el  Evanjelio,  para 
predicarla  santa  Fé  Cathólica,  hayan  dicho  la  tal 

leVinJlr^fiiios^''^^-  I       f^'^^*^"  ^"^^^  P^'"^^' 

testimonios  ;i  Je-  ro  que  Cantó  Misa.  Pero  hablan  de  oidas,  sin 

Peírojísantíá^-  ^^^g^i'  ningún  autor.  ¿Cómo  es  posible,  que  San 
go,  etc.  "  Lucas ,  tan  dilijentc  historiador  de  los  hechos  de 
los  Apóstoles,  haya  dejado  en  el  tintero  este  ar- 
tículo, que  nuestros  contrarios  tienen  por  tan  ne- 
zesario  para  salvarse,  como  cualquiera  de  los 
otros  doze  artículos  de  la  Fé  contenidos  en  el 
Símbolo?  I  ^viendo  que  este  falso  testimonio, 
que  levantan  á  S.  Pedro,  no  vale  mucho  para  cgn- 
firmar  su  Misa,  levantan  otro  falso  testimonio 
á  Santiago :  dizen  que  Santiago  fué  el  que  dijo 
la  primera  Misa  en  Jerusalen.  Desvergüénzanse 
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aun  mas  :  i  sacan  á  luz  la  dicha  Misa  de  San- 
tiago, que  había  estado  sepultada  unos  mil  i 
quinientos  años  por  lo  menos  :  i  dan  vozes ,  Mi- 
lagro, Milagro  !  ya  no  hai  para  que  disputar  mas: 
pues  que  es  Apóstol  el  que  ha  dicho  Misa :  ya  no 
se  pueden  ni  deben  mover  mas  dudas,  tocante  á 
la  santa  Misa,  so  pena  de  ser  hereje  i  blasphe- 
mo  quien  quiera  que  las  moviere.  Esta  Misa 
de  Santiago  (como  ellos  la  llaman),  se  Imprimió 
en  París  año  1560.  En  esta  Misa,  hai  una  ora- 
zion,  en  la  cual  se  dixen  estas  palabras:  Roga- 
mos por  los  dones  ofrezídos,  santificados,  pre- 
ziosos,  sobrezelestiales,  inefables,  immaculados', 
gloriosos,  horrendos,  tremendos  i  divinos.  ¿Qué 
manera  de  hablar  es  esta?  ¿cuándo  los  Apósto- 
les han  usado  de  tal  forma  de  hablar?  Iten,  pa- 
ra que  se  vea  la  mentira  á  la  clara  ,  hai  en  esta 
Misa  una  orazion  por  los  monjes  i  monjas  que 
vivían  en  los  monesterios.  Los  quedizen,  que 
esta  Misa  es  de  Santiago,  debieran  leer  esto:  i 
así  callarán.  Porque  en  tiempo  de  los  Após- 
toles, ni  había  monjes,  ni  monjas  ,  ni  moneste- 
rios :  muchos  años  después  se  inventaron  estas 
cosas.  Demás  desto,  si  esta  es  Misa  de  Santiago, 
augmenten  el  Canon  :  pónganla  entre  los  li- 
bros Canónicos  de  la  sagrada  Escritura :  Crean 
i  hagan  todo  lo  que  en  ella  se  dize.  En  esta  Mi- 
sa, que  llaman  de  Santiago  ,  todo  el  pueblo  co- 
mulgaba debajo  de  dos  espezíes :  todo  el  ofizio 
se  hazia  en  lengua  vulgar :  el  pueblo  cantaba  i 
respondía  ú  las  orazíones:  en  ella  no  se  adoraba  ni 
el  sacramento  del  pan  ni  del  vino.  Pero  todo  es  al 
contrario  en  las  Misas  de  nuestros  contrarios, 
en  las  cuales  el  pueblo  no  comulga,  sino  una  vez 
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en  el  año:  i  esa  vez  que  comulga,  le  quitan  la 
mitad  por  medio,  le  quitan  el  sacramento  de 
la  sangre  de  Christo ,  la  cual  Christo  mandó 
que  Todos  bebiesen  :  dizen  sus  Misas  en  len- 
gua estraña,  que  el  pueblo  no  entiende,  i  aun 
muchas  veces  el  mismo  que  la  dize,  ni  sabe,  ni 
entiende  lo  que  dize  :  El  pueblo  calla ,  como 
oyese  una  farsa:  el  pueblo  adora  al  pan  i  al  vi- 
no, como  si  fuese  Christo,  i  no  sacramento 
del  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Lo  que  Jesu 
Christo  instituyó,  fué  su  santa  Zena :  i  mandó  á 
sus  Apóstoles,  que  representaban  la  Iglesia  uni- 
1  versal ,  ó  Cathólica ,  que  después  hiziesen  aque- 

'  *  lio  mismo,  que  le  hablan  visto  hazer.  Hazed  (di- 
ze) esto  en  memoria  de  mí :  i  S.  Pablo  hablando 
con  los  Corinthios  (entre  los  cuales  Satanás  ya 
habia  hecho  de  las  suyas ,  introduziendo  algunos 
abusos  en  la  Iglesia  cuanto  ú  la  Zena  del  Se- 
/,  Cor.,  X.1, 2  3.  ñor),  dize:  porque  yo  rezebi  del  Señor,  lo  que 
también  os  he  entregado :  que  el  Señor  la  no- 
che, etc.  ¿I  qué  tiene  que  ver  con  esto,  que  cuen- 
ta el  Apóstol,  la  Misa?  Ninguna  cosa.  Acaben, 
pues,  nuestros  contrarios  de  confundir  las  co- 
sas :  acaben  de  trocar  los  nombres :  no  llamen  á 
la  Zena  del  Señor  Misa:  ni  á  la  Misa  Zena  del 
Señor :  pues  no  lo  es.  Esta  Zena  del  Señor,  mui 
poco  tiempo  duró  en  su  ser  i  perfezion.  Porque 
luego,  aun  viviendo  los  Apóstoles,  se  levantaron  di- 
sensiones ,  zismas  i  herejías  cuanto  á  ella  :  las  cua- 
les, S.  Pablo,  queriendo  corregir,  reduze  la  Zena 
á  su  primera  instituzion  ,  como  el  Señor  la  habia 
instituido  i  zelebrado,  i  mandado  que  los  fie- 
les la  zelebrasen.  Tras  estos  tiempos  vinieron 
otros :  i  el  negozio  fué  de  mal  en  peor.  Los  hom- 
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bres  no  se  contentando  de  la  simplizidad  con 
que  el  Señor  había  zelebrado  su  Zena ,  se  qui- 
sieron señalar  mostrándose  mas  sabios ,  mas  pru- 
dentes i  avisados,  que  el  mismo  Christo,  su  Maes- 
tro: i  así  comenzaron  á  añadir  i  quitar  en  la 
Zena  del  Señor.  Mas  con  todo  esto,  por  espazio 
de  mil  años  no  se  tocó  en  la  substanzia  de  la  Ze- 
na :  aunque  cuanto  á  lo  esterior  usaban  de  mu- 
chas zeremonias,  deque  Christo  nunca  usó:  i 
se  vestían  de  otros  ornamentos,  que  los  comu- 
nes: lo  cual  ni  Christo  ni  sus  Apóstoles  nunca 
hizieron.  Pasados  los  mil  años  se  atrevieron 
los  hombres,  i  lo  que  peor  es,  con  título  de 
piedad  i  santidad,  á  tocar  á  lo  vivo  á  la  substanzia 
de  la  santa  Zena.  Comenzaron  á  dezir,  que  el 
pan,  no  era  pan,  í  que  el  vino,  no  era  vino:  sino 
que  eran  convertidos ,  transformados  i  transubs- 
taníiados  en  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  I  esto 
reclamando  la  sagrada  Escritura ,  y  los  Padres, 
asi  de  la  Iglesia  Griega ,  como  de  la  Latina:  lo 
cual  probaremos  después  asaz  sufizientemente. 
Yendo  la  cosa  desta  manera,  se  concluyó  la 
Transubstanziazion  en  el  Conzilio  Verzelense,  Conziiio  Ver- 
siendo  Papa  León  IX.  Este  Papa  condenó  la  do- 
trina  de  Berengario ,  como  después  diremos  ha- 
blando del  4.0  daño.  Creía  Berengario  lo  que 
la  Escritura  le  había  enseñado ,  i  en  los  Padres 
había  leído :  conviene  á  saber,  que  el  sacramento 
de  la  Zena  del  Señor  consistía  en  dos  cosas :  en 
materia  (como  la  llaman),  i  en  forma:  la  ma- 
teria es  lo  que  se  vee,  toca,  i  gusta :  que  es  el  pan 
i  el  vino :  la  forma  es  lo  que  no  se  vee ,  mas  se 
cree,  el  cuerpo  y  sangre  de  Christo.  Veis  aquí 
la  gran  herejía  de  Berengario,  que  el  Papa  i  el 
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Conzilio,  rejido  por  el  Papa,  condenaron.  Des- 
pués, hablando  contra  la  Transubstanziazion, 
probaremos  por  manifiestas  autoridades  de  la 
Escritura,  i  por  dichos  de  dotores  antiguos,  haber 
en  el  sacramento,  verdadero  pan  i  verdadero 
vino  visibles  i  tanjibles,  i  verdadero  cuerpo  i 
sangre  de  Christo,  invisibles  i  creídos  por  Fé. 
1  con  haber  el  Papa  mandado  que  se  creyese  la 
Transubstanziazion,  i  el  Conzilio  decretádolo, 
con  todo  esto,  hubo  mui  muchos  hombres  do- 
tos  i  píos  en  aquellos  tiempos,  que  dando  cré- 
dito á  lo  que  la  sagrada  Escritura,  i  los  Dotores 
antiguos  dezian,  no  hizieron  caso  de  lo  que  el 
Papa  y  su  Conzilio  mandaba.  I  aun  pasaron 
como  constantes  mas  adelante:  escribieron  con- 
tra la  tal  dotrina,  como  contraria  á  la  palabra 
de  Dios  i  á  los  Padres.  El  Papa  Inozenzio  111 
confirmó  después  este  Decreto,  año  del  Señor  1 20U 
i  tantos,  i  Urbano  IV,  en  honra  deste  sacra- 
mento, inventó  la  solene  fiesta  que  llaman  de  Cor- 
pus Ghristi  á  petizion  de  una  emparedada,  con 
la  cual  en  tiempos  pasados  habia  tenido  dema- 
siada familiaridad.  Leed  la  vida  que  deste  Urba- 
no IV  escrebimos.  I  no  se  contentó  el  Diablo 
con  haber  tan  mal  tratado  el  santísimo  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Christo,  ni  con 
haberle  dado  una  herida  tan  mortal:  porque  mas 
adelante  pasó:  cortó,  medio  por  medio,  el  sacra- 
mento: quitó,  digo,  el  vino  sacramental,  que  re- 
presentaba,  sellaba  ¡juntamente  daba  (rezibién- 
dolo  con  Fé)  la  sangre  de  Christo.  I  así  en  el 
Conzilio  Constanziense,  do  fueron  tres  Papas 
depuestos,  se  decretó,  que  no  se  diese  el  sacra- 
mento sitb  titraqiie  specie,  en  ambas  cspczies,  si- 
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no  solamente  en  una.  Es  verdad  que  dan  sus 
escusas,  porqué  se  aparten  de  la  instituzion  de 
Christo ,  i  de  lo  que  se  usaba  en  lá  Iglesia.  Pero 
sus  escusas  son  bien  frívolas ,  i  bien  de  reir:  co- 
mo mas  abajo  veremos ,  cuando  trataremos  del 
6.0  daño  que  causa  la  Misa.  I  esto  es  lo  lindo,  que 
condenan  por  herejes  á  los  que  reziben  el  sa- 
cramento en  ambas  espezies  conforme  á  la  ins- 
tituzion del  mismo  Christo.  Si  quieren  anti- 
güedad ,  esta  manera  de  comulgar  siib  utraque 
speóie  duró  en  la  Iglesia  por  espazio  de  casi  1400 
años :  su  comunión  en  una  espezie  es  nueva :  no 
ha  que  180  años:  porque  tanto  ha  que  se  tu- 
vo el  Conzilio  Constanziense.  Una  cosa  me  ha- 
bla olvidado  ,  que  ha  muchos  años  que  comenza- 
ron á  dezir  sus  Misas  sin  que  el  pueblo  comul- 
gase; porque  solo  el  sazerdote  se  lo  comia  y  bebia 
todo  sin  dar  parte  á  nadie.  ¿Cómo  se  podrá  dezir 
esto  Cena  del' Señor,  comunión,  banquete  co- 
mún,- propuesto  i  aparejado  para  todos  los  fie- 
les? A  esta  manera  de  Misas  llaman  Misas  pri--  Misas  privadas 
vadasci  bien  privadas,  hablando  con  cortesía.  ^''^'^ 
Es  verdad  que  muchos  Cánones  i  Decretos  se 
han  hecho  contra  estas  Misas  privadas:  pero 
véase  cómo  se  guardan.  Las  privadas  han  oH- 
do  tan  mal,  que  cada  uno  ha  tenido  por  bien 
de  taparse  las  narizes  ,  i  pasar  por  ellas.  Estas 
Misas  se  llaman  privadas,  no  porque  se  di- 
gan privada  ó  secretamente,  que  en  las  Igle- 
sias públicamente,  oyéndolas  todos  cuantos  qui- 
sieren ,  se  dizen  :  mas  Uámanse  así ,  porque 
el  pueblo  no  comulga,  sino  solo  el  sazerdote. 
I  aun  han  pasado  adelante,  el  Papa  da  lizenzia 
que  se  digan  estas  Misas  privadas  en  los  rincones^ 
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de  las  casas:  pero  la  costa  cntonzes  es  doble. 
Porque  es  menester  pagar  dinero  al  Clérigo 
que  dize  la  Misa,  i  al  Papa  por  la  lizenzia  que 
da  de  tener  altar  portátil,  que  así  le  llama  la  bu- 
la. Todo  esto  es  contra  la  instituzion  del  Se- 
ñor. Veis  aquí  cómo  la  santa  Zena  que  Jesu 
Christo  instituyó,  i  sus  santos  Apóstoles  zele- 
braron,  se  ha  ido  poco  á  poco  desfigurando,  hasta 
tanto  que  de  Zena  del  Señor  se  ha  convertido 
en  Misa  del  Papa.  Mírese  la  instituzion  de  la 
santa  Zena ,  i  mírese  lo  que  se  haze  i  dize  en 
la  Misa,  i  verse  ha  si  la  Misa  es  Zena,  ó  la  Zena 
Misa. 

Ahora  probemos  como  un  argumento  infali- 
b^^ nT^ChHsío"ni  '  ^^mo  una  dcmostrazion  palpable,  que  ni 
sus  Apóstoles  ha- Jesu  Christo  instituyó  la  Misa,  ni  sus  Apósto- 
ber  dicho  Misa,  jgg  (jjjeron :  i  es  este :  Lo  que  mui  muchos 
años  después  de  la  muerte  de  Christo  i  de  sus 
Apóstoles  se  inventó,  i  no  de  uno,  sino  de  mu- 
chos, i  en  diversos  tiempos,  no  lo  instituyó  Gliris- 
to  ni  sus  Apóstoles  lo  hizieron :  la  Misa  que  nues- 
tros contrarios  dizen,  fué  inventada  mui  muchos 
años  después  de  la  muerte  de  Christo  i  de  la  de 
sus  Apóstoles ,  i  no  de  uno  sino  de  muchos ,  i  en 
diversos  tiempos ;  sigúese ,  pues ,  que  la  tal  Misa 
no  fué  instituida  de  Christo,  ni  sus  Apóstoles  la 
dijeron.  La  primera  parte  de  este  argumento, 
ninguno,  si  no  es  insensato  i  loco,  la  negará:  pe- 
ro nuestros  contrarios  negarán  la  segunda  par- 
te: la  cual  fcízilniente  se  puede  probar.  Porque 
un  Papa  hizo  el  Confíteor,  otro  el  Introito,  otro  el 
Kyrie-eleyson ,  otro  el  Gloria  in  excelsis,  otro  el 
Gradual  ,  otro  el  Ofertorio  ,  otro  el  Canon, 
otro  los  Mementos,  otro  elAgnusDei:  lo  mis- 
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mo  digo  de  todo  lo  demás  que  se  haze  i  dize  en 
la  Misa.  Ninguna  cosa  destas  ordenó  Ciiristo, 
sino  los  Papas,  i  en  diversos  tiempos.  Nuestros 
contrarios  (hablo  de  aquellos  que  medianamen- 
te han  leido  las  historias) ,  no  me  pueden  en  nin- 
guna manera  negar,  aunque  revienten,  que  la 
Misa  desde  su  prinzipio  hasta  el  cabo  ,  no  haya 
sido  hecha  por  muchos  Papas. 

Ellos  saben  mui  bien  que  Dámaso ,  que  fué 
Obispo  de  Roma  año  de  368 ,  ordenó  el  Confíteor.  Confiíeor. 

Jelasio,  Africano,  zerca  del  año  492,  compuso  Himnos,  Coiet., 
(como  lo  dize  Nauclero)  los  Himnos ,  Colletas,  ?rSo8  ^vere 
Responsorios  ,  Graduales ,  i  Prefazios ,  i  añidió  dignura.  ' 
el  P^ere  dignum  etjustum  est. 

Simadlo,  zerca  del  año  512,  ordenó  que  to-  Gloria  in  excei- 
dos  los  Domingos  i  fiestas  prinzipales  de  los  sis. 
Mártires  se  cantase  Gloria  in  excelsis  Deo. 

Pelagio,  cerca  del  año  556 ,  añidió  la  comemo-  Comemorazion 
razion  de  los  defuntos.  defuntos. 

Gregorio  primero,  zerca  del  año  de  600,  hizo 
las  Antíphonas  ,  i  el  Introito  :  ordenó  también  Kyrie-eieyson"  ' 
que  el  Kyric-eleyson  se  cantase  nueve  vezes ,  i  Aiieiuya,  etc. ' 
el  Allelu-ya.  Iten,  que  el  Pater  noster  se  can- 
tase á  alta  voz  sobre  la  Hostia  consagrada,  i 
añidió  al  Canon  Diesque  nostros  in  tua  pace 
disponas. 

Serjio,  que  murió  año  de  701 ,  ordenó  que  el 
Agnus  Dei  se  cantase  tres  vezes  antes  de  la  frac-   Agnus  Dei. 
zion  del  pan. 

Gregorio  tercero  añidió  á  la  secreta  de  la   Quorum  soien- 
Misa:  Quorum  solemnitas hodieinconspectu  tuce  niias. 
majestatis  celebratur  Domine  Deiis  noster  in 
tota  orbe  terrarum. 

Nicolao  I  añidió  las  sequenzias.  sequeniia. 
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Sanctus  Tanpoco  pueden  negar  que  Sisto  I  no  haya  añi- 

'  ^    "        dido  ala  Misa,  sarictus,  sa?ictus ,  Sanctus  Do- 

minus  Deus  Sabaotli. 
Paz.  Inozenzio,  zerca  del  año  de  405  ,  añidió  el  be- 

sarla paz. 

León  I  añidió  Orate  pro  me  fratres,  i  el  Deo 
Deü"ratias%'nc'  gratiüs :  añidió  también  al  Canon,  Sanctum  sa- 
tum  sacrificiuiii.  crificium ,  immacuLatam  liastiam.  Iten,  Hanc 
uanc  igiiur.       .^.^^^^  oblatioiiem  ,  etc. 
ofe  torio         Zelestino  ordenó  el  ofertorio, 
t  er  ono.         Alexandre  I,  que  murió  año  de  117,  comen- 
zó á  corromper  el  órden  i  manera  que  Jesu 
Cliristo  i  sus  Apóstoles  tuvieron  en  zclebrar  la 
Pin  sinhívadu-  Zena:  i  asi  ordenó  el  diclio  Pontífice,  que  el  pan 
ra.  fuese  Zenzcño  ,  sin  levadura:  i  no  común,  co- 

mo antes  lo  era.  Gomo  pareze  dist.  xciií,  cap.  Si 
Agua  í'n  el  vi-  quis.  Iten ,  ordenó  que  se  echase  agua  en  el  vi- 
"0-  no  De  Consec.  dist.  ii,  cap.  Sacramento.  Iten, 

ouipridiequaoi  añidió,  Qui  pridie  quam  pateretur ,  etc.  Esto 
paieretur.  claramente  muestra ,  que  Jesu  Christo  no  ins- 

tituyó la  misa  :  pues  que  tantas  personas  se  han 
ocupado,  mucho  después  déla  muerte  de  Christo, 
f'n  hazerla. 

Te  i  nfur.  Demás  desto,  el  gran  Te  igitur  clementissime 

Pater ,  que  es  uno  de  los  mas  prinzipales  re- 
miendos de  la  Misa  ,  en  la  cual  se  haze  menzion 
del  Papa,  del  Obispo,  i  delRei,  muestra  asaz 
manifiestamente,  que  Jesu  Christo  no  hizo  la 
3Iisa :  porque  en  tiempo  de  Christo  no  había 
Papa,  ni  Obispo. 
Coramunican-  El  Communicantes  (en  el  cual  se  haze  men- 
í"*-  zion  de  la  santa  Virgen,  de  los  Apóstoles,  i  do 

muchos  santos ,  que  vivieron  en  el  mundo  muí 
mucho  tiempo  después  de  los  Apóstoles,  como 
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S.  Zipriaiio ,  Lorenzo  ,  Grisógono,  Cosme ,  Da- 
mián, i  otros) ,  muestra  mui  bien  que  Jesu  Chris- 
to  uo  liizo  la  Misa.  iNo  han  puesto  á  San  Pedro 
en  este  Canon,  porque  si  fuera  puesto,  pudié- 
rase  dezir  que  él  buscaba  su  propria  gloria.  Hai 
también  un  pedazo  de  la  Misa,  i  aun  de  los 
prinzipales,  que  comienza:  Nobis  quoque  pee-  m\Ás  quoqup 
catoribus,  en  el  cual  se  haze  menzion  de  algu- ^^^^^'^'''^'^s- 
nos  de  los  Apóstoles ,  santos  i  santas,  mesclados 
sin  orden  unos  con  otros :  como  son  SantaBárba- 
ra,  Perpetua,  Agueda,  Luzia,  In¿s,  Zezilia,  etc., 
las  cuales  vivieron  en  el  mundo  mui  mucho  des- 
pués de  la  muerte  de  Ghristo.  Veese,  pues,  por 
esto ,  Christo  no  haber  instituido  la  Misa. 

Probado  hemos  lo  que  pretendíamos ,  que 
iesn  Christo  no  instituyó  la  Misa,  i  que  sus 
Apóstoles  jamás  la  dijeron:  sino  que  los  Papas 
en  diversos  tiempos  la  compusieron ,  añadiendo 
uno  un  pedazo ,  i  otro  otro,  hasta  ponerla  en  el 
ser  i  estado  en  que  ahora  está ,  que  ninguna  co- 
sa tiene  que  ver  con  la  Zena  del  Señor.  Parán- 
dome algunas  vezes  á  considerar  estos  peda- 
zos, chafallos,  remiendos,  i  retazos  de  que  la 
Misa  es  hecha ,  me  ha  venido  á  la  memoria  una 
admirable  similitud  ó  comparazion  (á  mi  pare- 
zer) ,  i  creo  que  lo  mismo  parezerá  á  los  que  bien 
la  consideraren.  Hale  aconteszido  á  la  Misa,  ni  LaMisaremeo 
mas  ni  menos  que  á  una  Esclavina  ,  á  una  capa  ^adacomoEecla 
vejísima  de  un  gallofo,  de  uno  que  demanda  de 
puerta  en  puerta.  A  la  tal  Esclavina,  mientras 
mas  vieja  se  haze,  mas  remiendos  se  le  echan: 
de  tal  manera  que  al  fin  con  el  tiempo  no  se  vee 
en  ella  ,  sino  un  pedazito  aquí,  i  un  pedazito  allí 
del  paño  de  que  al  prinzipio  fué  hecha ;  i  este 
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paño  está  tan  usado ,  tan  gastado ,  tan  descolo- 
rido i  tan  sin  ser,  que  no  pareze,  ni  por  pen- 
samiento, ser  lo  que  fué.  >'o  se  veen  en  esta  Escla- 
vina sino  remiendos  de  paño  rolo  i  podrido ,  i 
mui  mal  puestos,  i  peor  cosidos ,  de  tal  manera, 
que  da  asco  de  verlos  á  los  que  delicadamente 
se  han  criado.  Otra  tal  Esclavina,  ni  mas  ni  me- 
nos, es  la  Missa  papística.  El  paño  de  que  se  hizo, 
fué  la  Zena  del  Señor,  la  cual,  no  la  zelebrando 
los  hombres  conforme  á  la  instituzion  del  Señor, 
se  envejeszió  i  perdió  su  color,  su  ser  i  valor. 
Desta  manera  vino  uno,  i  echóle  un  pedazo,  des- 
pués vino  otro,  i  echóle  otro,  etc.  De  manera 
que  ya  no  es  Zena  del  Señor,  sino  Misa  del  Pa- 
pa: ya  no  es  capa  de  hombre  honrado ,  sino  Es- 
clavina de  un  gallofo  desvergonzado.  Con  lo 
dicho  habernos  respondido  á  la  2.^  i  3.^  razón, 
con  que  nuestros  contrarios  confirman  su  Misa. 
Cuarta  razón  de    La  Cuarta  razon  con  que  nuestros  contrarios 

nuestros  contra-  piensan  mantener  su  Misa  es ,  que  toda  la  Igle- 
nos :   1  nuestra  ,  ,     ,    ,  i         .      ,  . 

respuesta.        sia  catholica,  desde  la  muerte  de  Christo  hasta  el 

dia  de  hoi ,  ha  zelebrado  con  grandísima  reve- 
renzia  la  Misa  :  confirman  esta  su  razon  dizien- 
do,  que  nunca  Dios,  que  ama  á  su  Iglesia,  cómo 
á  su  esposa ,  hubiera  permitido,  que  fuese  tan- 
to tiempo  engañada,  i  prinzipalmente  con  una 
superstizion  i  idolatría  tan  grande ,  como  nos- 
otros dezimos  que  es  la  Misa.  Esta  cuarta  razon 
de  nuestros  contrarios  consiste  en  dos  cosas :  en 
antigüedad  ,  i  en  que  Dios ,  que  ama  su  Iglesia, 
como  á  su  esposa,  no  permitida,  etc.  Cuanto  á  lo 
primero  de  la  antigüedad  déla  Misa,  respon- 
diendo á  la  segunda  i  terzera  razon  de  nuestros 
contrarios ,  mostramos  nunca  Jesu  Christo  haber 


I  DE  SU  SANTIDAD.  375 

instituido  la  Misa  ,  ni  nunca  jamás  sus  Apóstoles 
haberla  dicho,  i  que  por  espazio  de  mil  años  la 
Iglesia  Gathólica  nunca  zelebró  la  Misa ,  que  nues- 
tros contrarios  ahora  zelebran,  sino  la  santa  Zena 
del  Señor:  i  aunque  andando  el  tiempo  la  Zena 
se  zelebró  con  algunas  contradiziones  humanas, 
i  zeremonias  inventadas  por  hombres,  mas  con 
todo  esto ,  la  santa  Zena  se  conservó  en  su  ser 
cuanto  á  la  substanzia  por  espazio  de  mil  años. 
De  quinientos  acá ,  la  Zena  ha  dejado  de  ser  Ze- 
na, i  se  ha  convertido  cada  dia  mas  i  mas  en 
Misa ,  tal ,  cual  la  vemos  el  dia  de  hoi ,  i  prinzipal- 
mente  desde  que  se  mandó  creer,  como  artículo 
de  Fé,  la  transubstanziazion,  i  la  comunión  en 
una  espezie.  Ya  entonzes  totalmente  cayó  la  santa 
Zena,  no  solamente  cuanto  al  nombre  llamándola 
Misa,  mas  aun  cuanto  á  la  substanzia,  como 
habemos  ya  dicho. 

Cuanto  á  la  segunda  parte,  que  traen  para 
confirmazion  de  la  primera,  conviene  á  saber, 
que  Dios ,  que  ama  á  su  Iglesia ,  no  permitirla  que 
viviese  tan  engañada,  i  tanto  tiempo.  A  esto  les 
respondo ,  rogándoles  que  lean  las  historias  del 
viejo  i  del  nuevo  Testamento,  en  las  cuales,  si 
bien  las  consideran  ,  hallarán  que  la  Iglesia  faltó 
i  mantuvo  errores ,  i  no  pequeños.  Pueblo  era  de 
Dios ,  Iglesia  era  de  Dios ,  i  Esposa  era  de  Dios ,  i 
mui  amada,  el  pueblo  de  Israel,  mas  con  todo 
esto ,  este  mismo  pueblo  cayó  en  muchos  errores, 
superstiziones  ,  herejías  i  idolatrías :  i  no  una  vez 
acaso,  sino  muchas  i  de  propósito  deliberado. 
Leed  aquel  notable  Cántico  que  compuso  Moisen, 
varón  de  Dios ,  que  está  escrito  en  el  Deute-  Detu.,  xxxu. 
ronomio ;  allí ,  digo ,  hallaréis  que  aquel  pueblo, 
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que  aquella  Iglesia  de  Dios,  cayó  en  idolatría, 
verso  9 ,  dize.  Porque  la  parte  de  Jeiiova  es  su 
pueblo,  Jacob  el  cordel  [ó  fuerte]  de  su  heredad. 
En  el  10  dize:  Dios  guardó  este  pueblo  como  la 
niña  de  su  ojo.  En  el  1 1 ,  que  Dios  llevó  este  pue- 
blo sobre  sus  espaldas,  como  el  águila,  etc.  Mas 
mirad  qué  dize  en  el  mismo  capítulo,  vers.  1 5,  deste 
su  pueblo  tan  querido  i  tan  amado:  mirad  si  cayó 
en  idolatría.  1  dejó  (dize)  al  Dios  que  lo  hizo,  i 
menosprezió  al  Fuerte  de  su  salud :  despertáronlo 
á  zelos  con  los  dioses  ajenos,  ensañáronlo  con 
las  abominaziones  :  sacrificaron  á  los  Diablos, 
no  á  Dios:  á  los  dioses  que  no  conozieron,  nue- 
vos venidos  de  zerca,  que  vuestros  padres  no  los 
JExod.,  xxxH,  temieron,  etc.  En  el  capítulo  xxxii  del  Exodo  se 
*  dize,  que  todo  el  pueblo  de  Israel  apartó  los  zar- 

zillos  de  oro ,  etc. ,  i  que  Aaron  los  tomó ,  i  hizo 
dellos  el  bezerro :  i  visto  este  bezerro,  Israel  dijo: 
Estos  son  tus  dioses,  que  te  sacaron  de  tierra 
de  Ejipto.  I  viéndolo  Aaron,  edificó  un  altar 
delante  dél ,  etc. ,  como  al  prinzipio  del  primer 
tratado  dijimos.  Veis  aquí  cómo  todo  el  pueblo 
de  Israeli  su  summo  Pontífize  Aaron  idolatran. 
Pasemos  adelante.  Entrados  los  Israelitas  en  la 
tierra  de  promisión,  ¿cómo  se  han?  Idolatran 
también.  Léase  el  libro  de  los  Juezes,  i  prinzipal- 
mente  el  cap.  ii,  vers.  11.  I  los  hijos  de  Israel 
(dize)  hizieron  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova ,  i  sir- 
vieron á  los  Baales.  I  verso  19.  Mas  en  muriendo 
el  Juez ,  ellos  se  tornaban  ,  i  se  corrompían  mas 
que  sus  padres,  siguiendo  dioses  ajenos,  sirvién- 
doles ,  i  encorvándose  delante  dellos :  i  nada  dis- 
minuían de  sus  obras,  i  de  su  camino  duro.  Todo 
este  libro  está  lleno  de  ejemplos  desto.  Acaba- 
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dos  los  Juezes,  i  rejido  este  pueblo  de  Dios  por 
Reyes,  ¿cómo  se  ha?  tan  mal  i  peor  que  antes. 
Léanse  los  Prophetas  (que  llaman  mayores  i 
menores).  Este  pueblo  de  Dios,  sus  Sazerdotes 
i  Prínzipes  condenaban  la  buena  dotrina  ,  i  per- 
seguían á  los  santos  Prophetas  que  la  predicaban. 
Era  tan  obstinado  este  pueblo  en  apartarse  de 
Dios,  que  Dios,  de  fastidiado ,  mandó  á  Esaias  Esa.,\i,^. 
que  dijese  al  pueblo  estas  palabras,  oyendo  oid, 
i  no  entendáis  :  viendo  ved  ,  i  no  veáis.  Engruesa 
el  corazón  deste  pueblo  i  agrava  sus  oidos ,  i 
ziega  sus  ojos,  para  que  no  vea  de  sus  ojos  ,  ni 
oiga  de  sus  oidos ,  etc.  El  Propheta  Jeremías  Jer. ,  xxv. 
protesta  á  todo  el  pueblo  de  Judá,  i  á  todos  los 
moradores  de  Jerusalen  la  dilijenzia  que  Dios 
ha  puesto  para  convertirlos  á  sí  de  la  idolatría  ,  i 
lo  poco  que  les  ha  aprovechado:  dízeles  que  él 
les  ha  predicado  esto  por  espazio  de  veinte  i 
tres  años,  i  que  no  lo  habían  oído.  Notad  que  dize 
el  Propheta ,  vers.  2  ,  que  habló  esto  á  todo  el  pue- 
blo de  Judá ,  i  á  todos  los  moradores  de  Jerusa- 
len :  i  notad  que  solo  este  pueblo  Hebreo  ,  i  no 
otro  en  todo  el  mundo  ,  era  enipnzes  la  Iglesia 
de  Dios ,  i  mirad  si  yerra  la  Iglesia.  ¿Quién  hiere 
i  encarzela  á  Jeremías  por  sus  sermones?  Phasur, 
summo  Pontífize  del  pueblo  de  Dios.  ¿Qué  tal  j 
era  el  estado  del  pueblo  de  Israel  cuando  EHas 
pensaba  ,  que  no  había  otro  que  él,  que  adorase 
al  verdadero  Dios  de  Israel?  San  Pablo  alega 
este  lugar  ,  Rom. ,  XI,  3.  Raste  esto  de  la  Iglesia 
del  Testamento  viejo:  vengamos  á  la  del  nuevo. 
Cuando  el  Verbo  divino,  haziéndose  carne, 
vino  al  mundo ,  ¿  cuál  halló  á  su  Esposa  la  Iglesia? 
Rien  puesta  del  lodo  i  de  la  tizne.  Los  Escribas 
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iPhariseos,  Sazerdotes  i  siimmos  Pontífizes,  lo 
hablan  todo  corrompido  con  sus  tradiziones  :  co- 
mo ahora  lo  hazen  los  Clérigos  i  Frailes ,  Obispos 
i  Papas.  Habia  entonzes  tanta  corrupzion  en  el 
pueblo  de  Dios  cuanto  á  la  dotrina,  que  habia 
tres  sectas  prinzipales  :  de  Phariseos ,  Saduzeos, 
i  Eséos.  Los  Phariseos,  grandes  hipócritas,  cor- 
rompían la  Escritura  con  sus  tradiziones:  los 
Saduzeos  desvergonzadamente  negaban  la  resur- 
rezion,  i  no  admitían  Anjeles,  ni  espíritus,  como 
se  vee  por  la  disputa  que  tuvieron  con  Christo  de 
la  mujer  que  habia  tenido  siete  maridos.  Mat., 
XXII ,  iJ2  ,  i  en  los  Actos  xxiii ,  8.  Los  Eseos  tenían 
sus  opiniones  aparte,  era  una  jente  solitaria, 
como  monjes  Cartujos:  no  tenían  mujeres,  ni 
bebían  vino ,  ni  comían  carne :  eran  una  jente  mui 
austera,  que  cada  día  ayunaban.  En  tiempo  que  la 
Iglesia  estaba  dividida  en  tales  sectas ,  cuando  todo 
estaba  tan  perdido,  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mun- 
do ,  con  tales  conversó :  i  de  tales,  por  predicarles 
la  verdad ,  fué  cruzificado.  Venida  ,  pues ,  la  luz 
del  Evanjelio,  que  Christo  i  sus  Apóstoles  predi- 
caban, ¿quién  j\o  la  admite,  mas  antes  mata,  i 
cruzifica  aquellos  que  la  anunziaban?  el  mismo 
pueblo  de  Dios,  la  Iglesia  de  Dios,  i  prinzipal- 
mente  los  Escribas,  iPhariseos,  Sazerdotes  i  sum- 
mos  Pontífizes:  estos  se  juntan  i  tienen  Conzilio, 
en  el  cual  concluyen  que  muera  Christo  ,  i  todos 
cuantos  tal  dotrina  anunziaren  : préndenlo,  i  por- 
que no  tenían  autoridad  de  matar  á  nadie,  acú- 
sanlo  con  falsos  testigos  delante  dePílatos,  Asis- 
tente del  Emperador  Tiberio ,  i  esto  en  Jerusalen 
la  santa:  i  así  fué  condenado  por  malhechor,  i 
como  tal  cruzificado:  ¡oh  qué  Iglesia!  ¡oh  qué  Con- 
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zilio  í  Mirad  si  la  Iglesia,  si  el  Gonzilio,  si  el  sum-  la  iglesia,  Con- 

mo  Pontífize  pueda  errar,  i  de  hecho  yerre.  Re-  ^iüo ,  i  summo 
,     ,  „  ....  Pontiflze  pueden 

suzitado  el  Señor  por  su  potcnzia  divina ,  ¿  quien  errar  en  la  fé ,  i 
soborna  las  guardas  para  que  digan  que  sus  dis-  errado, 
zípulos  lo  hurtaron?  ¿Quién  junta  Gonzilio  para 
perseguir  á  los  Apóstoles,  i  les  rnanda  que  no 
prediquen ?¿ Quién  hazc  matar  á  Santiago? ¿Quién 
haze  prender  á  San  Pedro ,  para  hazerlo  morir, 
si  no  fuera  que  el  Anjel  lo  libró  ?  La  Iglesia  visible 
de  Dios,  los  Escribas  i  Phariseos,  Sazerdotes 
i  summos  Pontifizes.  No  sin  causa  dijo  el  Señor,  mut.^  xxiu,  37. 
hablando  con  Jerusalen :  Jerusalen ,  Jerusalen, 
que  matas  los  Prophetas,  i  apedreas  los  que 
te  son  enviados.  Después  acá  lo  mismo  ha  acon- 
tezido ;  i  dejados  los  tiempos  pasados ,  hablemos 
de  los  nuestros  en  que  vivimos.  ¿Quién  ha  der- 
ramado tanta  sangre  de  Mártires  por  espazio  de 
70  ó  ochenta  años  acá?  los  que  se  llaman  Iglesia 
de  Jesu  Ghristo:  i  prinzipalmente  los  Glérigos, 
Frailes ,  Obispos  i  summos  Pontifizes  :  i  lo  mismo 
harán  hasta  la  fin  del  mundo.  I  asi  Ghristo, 
hablando  de  su  segunda  venida,  cuando  ven- 
drá á  juizio  universal ,  dize  Luc. ,  xviii ,  8.  El 
Hijo  del  Hombre  cuando  viniere,  ¿hallará  Fé 
en  la  tierra?  Gomo  si  dijera:  No.  1  en  el  cap. 
xxív  de  San  Mateo  haze  un  discurso  desto: 
verso  12  ,  dize:  i  por  haberse  multiplicado  la  mal- 
dad, la  caridad  de  muchos  se  resfriará.  I  verso 
24.  Porque  se  levantarán  falsos  Ghristos,  i  fal- 
sos Prophetas  ,  i  darán  señales  grJndes  i  prodijios 
de  tal  manera ,  que  engañen,  si  es  posible ,  aun  á 
los  escojidos.  I  no  pensemos,  que  estos  falsos 
Ghristos ,  i  falsos  Prophetas  serán  Turcos  ó  Ju- 
díos ;  serán  Chrislianos ,  i  tenidos  por  tales: 
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Obispos  i  summos  Ponlííizes  serán  los  prlnzipales: 
como  lo  son  el  dia  de  lioi. 

Parézerne  qne  bastantemente  be  probado,  por 
inucbos  ejemplos  i  pasos  del  Testamento  viejo 
i  nuevo,  la  iglesia  de  Dios  poder  errar,  i  de  beclio 
liaber  errado :  lo  cual  parezia  á  nuestros  contra- 
rios imposible.  Ahora  soltemos  una  duda ,  i  es 
esta:  Si  la  Iglesia  es  tal,  que  está  sujeta  á  caer 
en  errores,  superstizionos,  lierejias,  i  idolatrías 
(como  lo  habernos  ya  probado),  ¿cómo  se  en- 
tenderá lo  que  dizc  la  Escritura,  que  la  Iglesia  es 
cuerpo  de  Jesu  Gbristo  ,  que  la  Iglesia  es  Esposa 
iMÍeXVrrar Christo  ,  que  la  Iglesia  es  coluna  de  verdad 
<i 'Colima  fio  ver-  fundada  sobre  firme  íundainento ,  que  la  Iglesia 
es  sin  mácula  i  sin  ruga,  i  toda  hermosa  ,  que  las 
puertas  del  infierno  no  prevalezerán  contra  ella: 
i  otros  semejantes  encomios  i  loores  que  d'illa  la 
palabra  de  Dios  testifica?  A  esto  respondemos, 
que  lo  uno  i  lo  otro  se  compadeze  mui  bien.  Por- 
que nunca  Dios  ha  dejado  caer  toda  su  Iglesia 
juntamente  en  error:  mas  antes  siempre  se  ha 
reservado  algunos  buenos ,  i  aun  algunas  vezes 
/, /íí'v.,  XIX,  is.  siete  mil  (como  ello  dize  hablando  con  Elias), 
aunque  en  rincones,  los  cuales  nunca  hincaron 
sus  rodillas  á  Baah  á  estos  tales  les  desplugo  el 
error  común  con  que  estaba  engañada  toda  la  Igle- 
sia en  jeneral.  Contra  este  error  estos  tales  ha- 
blaron ,  predicaron  i  escribieron :  i  las  mas  de  las 
vezes  les  costó  la  vida:  i  si  mil  vidas  cada  uno 
dellos  tuviera  ,*mil  vidas  cada  uno  dellos  por  la 
misma  causa  perdiera.  Aquella  Iglesia,  en  quien 
cathólicamente,  en  universal,  reinaba  aquel  er- 
ror, ó  herejía,  ella  i  sus  Pontífizes  los  perse- 
guían, condenaban  i  mataban:  como  con  ejem- 
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píos  lo  habernos  confirmado.  Así  que  cuando  la 
Escritura  dize:  Todo  Israel,  Todo  Judá  ,  Todos 
los  moradores  de  Jerusalen  se  apartaron  de  Dios, 
idolatraron ,  etc. ,  debérnoslo  entender  de  tal 
manera  en  jeneral ,  que  tenga  su  exzepzion. 
Porque  siempre  ,  en  medio  de  estos  errores  i  ido- 
latrías tan  cathólicas ,  tan  universales ,  hubo  al- 
gunos particulares,  que  Dios  reservó  limpios  i 
puros  de  aquel  común  error.  Así  reservó  Dios 
á  Moisen ,  i  á  Josué  ,  i  aun  algunos  otros  particu- 
lares ,  que  no  adoraron  el  bezerro ,  adorándolo  ^ 
todo  Israel  en  jeneral,  i  aun  el  mismo  summo 
sazerdote  Aaron.  Lo  mismo  diremos  del  tiempo 
de  los  Juezes,  que  nunca  Dios  desamparó  su 
Iglesia  ;  lo  mismo  diremos  del  tiempo  de  los 
Reyes  de  Israel,  i  de  Judá.  Cuando  todos  idola- 
traban ,  Dios  levantaba  un  Esaías ,  un  Micheas, 
un  Jeremías,  un  Ezechiel,  un  Daniel,  etc. ,  que  , 
reprobaban  los  vizios  i  la  falsa  dotrina  i  mos- 
traban la  verdad.  Pero  ¿á  cuál  destos  la  Iglesia 
i  sus  summos  Sazerdotes  no  persiguieron  i  ma- 
taron? Así  también  el  Señor  se  reservó  en  su 
primera  venida  al  mundo  un  Simeón ,  una  Ana, 
viuda,  un  Joseph,  i  á  su  esposa  la  Vírjen  santa 
María,  madre  de  nuestro  Salvador,  una  Santa 
Elizabel,  i  á  su  hijo  S.  Juan  Baptista:  los  cuales 
fueron  píos ,  i  sentían  muí  bien  de  la  verdadera 
relijion,  i  no  convenían,  ni  con  Phariseos,  ni 
con  Saduzeos ,  ni  con  Eseos :  i  así  el  Señor  en 
tiempos  tan  infelizes  conservó  su  Iglesia.  I  así 
de  la  misma  manera  la  ha  conservado  hasta  aho- 
ra :  i  ahora  en  estos  últimos  tiempos  tan  calami- 
tosos, que  no  se  halla Fé,  Luc. ,  xviii,  8 ,  ni  Caridad, 
Mat. ,  XXIV,  12.  Dios  reserva  algunos,  los  cuales 
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opone  á  la  Urania  del  Antechristo  de  Roma,  ¡  al 
comun  error,  i  idolalriu  de  toda  la  Iglesia  Ro- 
mana en  jeneral.  I  así  Dios  no  ha  permitido 
que  su  Iglesia  totalmente  haya  sido  engañada  :  ni 
jamás  lo  permitirá  ,  conforme  á  su  promesa  ,  Con 
vosotros  estoi  hasta  la  consumazion  del  mundo. 
Siempre ,  pues ,  Dios  se  ha  reservado  algunos 
que  no  han  sido  engañados  con  el  comun  error: 
i  á  muchos  de  dia  en  dia  va  desengañando: 
como  lo  vemos  por  la  esperienzia.  Dios,  por  su 
inlinita  misericordia ,  los  multiplique:  para  que 
el  número  de  sus  escojidos  se  cumpla,  i  asi  el 
pecado  zese,  i  Christo  solo  ,  sin  ninguna  compe- 
tenzia  del  Antechristo,  reine.  Amen. 

lióme  alargado  en  esta  cuarta  respuesta: 
Porque  la  materia  lo  requiere ;  considerando 
que  muchos  simples,  que  no  han  oido  otra  cosa, 
sé  engañan  en  esto,  no  podiendo  entender ,  cómo 
Dios,  que  ama  su  Iglesia,  permitida  que  tanto 
tiempo  huhiesc  sido  engañada,  i  con  tal  engaño, 
de  idolatría  por  lo  menos.  I  así  ellos  i  los  demás, 
verán  no  ser  verdad  lo  que  nuestros  contrarios 
tienen  por  un  oráculo ,  que  la  Iglesia  visible  no 
puede  errar.  Dios  les  abra  los  ojos,  para  que 
viendo  vean  ,  i  oyendo  oigan :  i  así  se  convier- 
Esai.,  Lili,  9.  tan ,  i  sean  salvos.  Amen.  Solo  Dios  es  el  que  no 
/,  Peoí , II,  25.  yerra,  mas  siempre  azicrta,  solo  su  Hijo  Jesu 
Christo  es  aquel  que  no  pecó ,  que  no  erró ,  ni 
Esai.,  XL,  8.  jamás  engaño  se  halló  en  su  boca.  Sola  la  pala- 
bra de  Dios  pcrmaneze  para  siempre:  i  todas 
cuantas  vezes  la  Iglesia,  por  mas  populosa  i  apa- 
rente que  sea ,  se  apartare  desta  palabra  de 
Dios ,  i  no  la  tuviere  por  su  nivel ,  regla  i  de- 
chado ,  errará :  i  mientras  mas  se  apartare ,  mas 
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errará.  Pero  todas  las  vezes  que  se  rijiere  por 
ella ,  azertará ,  i  nunca  errará.  Porque  la  pala- 
bra de  Dios  (como  dize  David)  lámpara  es  pa-  -Pía/- cxix.  cv. 
ra  nuestros  pies  ,  i  lumbre  para  nuestros  ca- 
minos. 

La  quinta  razón  con  que  confirman  su  Misa,  ¿^^g^uesia"''' 
es  los  grandes  milagros  que  las  Misas  i  sus  Hos- 
tias  consagradas  han  hecho.  Contaré  aquí  al- 
gunos (porque  quererlos  contar  todos,  seria 
nunca  acabar).  Damaszeno ,  entre  otros  grandes 
desvarios  que  cuenta  en  el  sermón  de  los 
Defuntos  (mas  abajo  haremos  menzion  destos 
desvarios),  cuenta  por  gran  milagro  una  verda- 
dera fábula  i  cuento  de  viejas.  Dize ,  que  un 
zierto  Macario,  deseoso  de  saber  del  estado  de  los 
defuntos,  habló  con  la  caiaverna  de  un  defun- 
to,  etc.*  I  que  la  caiaverna  le  respondió,  que 
las  ánimas  de  los  defuntos  no  son  tan  atormen- 
tadas todo  aquel  tiempo  que  el  sacrifizio  de  la 
Misa  dura.  Concluyen,  pues,  de  aqui  nuestros 
contrarios,  la  Misa  ser  santa  i  buena.  San  Zi-  ,,^^f™°°®  '^'^ 
priano,  autor  mui  antiguo  ,  auténtico,  i  Mártir 
de  Jesu  Christo,  cuenta  un  estraño  milagro  que 
aconteszió  en  su  presencia :  dize ,  pues,  desta  ma- 
nera: Siendo  yo  presente,  de  lo  cual  yo  mismo 
soi  testigo :  Los  padres  de  una  niña  acaso  hu- 
yendo, i  no  teniendo,  por  el  gran  miedo,  cuenta 
con  su  hija ,  la  dejaron  con  el  ama,  que  la  criaba: 
el  ama,  habiéndosela  así  dejado  ,  la  llevó  al  Ma- 
jistrado:  el  Majistrado  le  dió  á  esta  niña,  de- 
lante del  ídolo,  al  cual  el  pueblo  concurría,  una 
sopa  remojada  en  el  vino  que  había  sobrado  del 
sacrifizio  de  los  que  pereszian  :  díéronle  esta 
sopa,  porque  por  ser  de  tan  poca  edad,  no  podía 


lapsis. 
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aun  comer  carne.  Después  dcslo  la  madre  re- 
cobró su  hija.  Pero  tanlo  pudo  Ja  niña  dezir  ó 
declarar  el  horrible  acto  que  liabia  cometido, 
cuanto  ni  antes  lo  pudo  entender  ni  huirlo. 
A.SÍ  que  aconteszio,  que  por  ignoranzia  la  ma- 
dre la  trujo  estando  nosotros  sacrificando  (quie- 
re dezir  zelebrando  la  Zena  del  Señor,  que  se 
zelebra  en  memoria  del  sacrilízio  que  el  Señor 
Una  vez  ofreszió).  Mas  la  niña,  incsclada  con 
los  santos ,  no  pudiendo  sufrir  nuestra  plegaria, 
i  orazion,  ya  con  gritos  se  atormentaba,  ya  con 
el  hervor  del  corazón ,  como  si  fuera  una  ola  de 
la  mar,  se  arrojaba  de  acá  para  allá,  como  si  un 
verdugo  la  atormentara:  i  con  los  indizios  i 
muestras,  que  la  ignorante  ánima  podía  en  su  edad, 
aun  de  simplizidad  ,  confesaba  la  conszienzia 
del  hecho.  Pero  cuando  acabadas  las  solenida- 
anii.a<í  ospczies  ucs ,  el  Diacono  comenzó  a  presentar  la  copa  a 
zíoriaíio'^*''^  estaban  presentes  (nota  la  comunión  en 

'  '  ambas  espezies),  i  habiéndola  los  otros  tomado, 

vino  á  ella  su  vez  ( en  tiempo  de  San  Zipriano 
aun  á  los  niños  se  daba  la  Copa),  la  niña  apar- 
taba su  cara  por  el  instinto  de  la  divina  majestad, 
zerraba  la  boca  apretando  los  labios  i  rehusa- 
ba la  Copa.  Mas  con  todo  esto  el  Diácono  in- 
sisli(3,  i  echóle  en  la  boca,  aunque  rehusaba,  del 
sacramento  de  la  Copa:  luego  comenzó  á  sollo- 
zar i  á  vomitar.  La  Eucliaristía  no  pudo  per- 
manezer  en  cuerpo  i  boca  que  estaban  suzios. 
ni  i.Ua  SHntifi- La  bebida  santificada  en  la  sangre  del  Señor 
dei  Señor.'"" ''''  ("Ota  que  llama  al  vino  de  la  Zena  bebida  santifi- 
cada en  la  sangre  del  Señor)  salióse  con  ímpe- 
tu de  las  entrañas  polutas.  Tanto  es  el  poder 
del  Señor  ,  tanta  es  su  majestad  ,  etc.  Hasta  aqiví 
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San  Zipriano :  deste  milagro  haze  también  men- 
zion  San  Agustín  en  la  Epístola  23.  Contándo- 
lo, pues,  tan  zíertos  autores,!  mas  San  Zipriano, 
que  díze  que  fué  testigo  de  vista  ,  yo  zierto  creo, 
que  pasó  así.  Pero  no  diré  lo  mismo,  del  que 
conté  de  Damaszeno,  ni  del  que  ahora  contaré: 
aunque  lo  cuenta  Pío  II.  Díze  Pío  II.  En  la  Descrit- 
tione  de  Europa,  ca.  xxi,  hablando  de  Estiria,  pro- 
vínzia  de  Alemaña,  estas  palabras :  Dízese,  i  es 
cosa  pública,  entre  los  de  Estiria,  haber  habido 
un  zierto  caballero,  al  cual  muí  muchas  vezes  le 
venia  al  pensamiento,  de  ahorcarse.  Lo  cual  des- 
plaziéndole,  se  fué  á  una  zierta  persona  dota  á 
demandarle  remedio  contra  esta  tentazion :  el 
consejo  que  se  le  díó,  fué  este:  que  llevase  su 
proprio  Sazerdote  para  que  cada  día  le  dije- 
se Misa  en  una  roca  sohtaría,  donde  él  mo- 
raba. Gbedezió  el  caballero ,  i  continuó  por  un 
año,  i  jamás  después  le  vino  á  la  memoria 
este  mal  pensamiento.  Rogándole  después  el 
Sazerdote  que  lo  dejase  ir  á  ayudar  á  otro 
Sazerdote  su  vezino,  el  cual  había  en  otro 
monte,  que  estaba  zerca,  de  zelebrar  la  fiesta 
de  la  dedicazion  de  la  Iglesia ,  el  caballero  se  con- 
tentó que  fuese  el  Clérigo,  proponiendo  en  sí  de 
seguirlo  de  ahí  á  poco,  i  oír  Misa.  Este  caballero 
se  detuvo  después  mucho ,  ocupado  ya  con  una 
cosa,  ya  con  otra.  Finalmente  se  partió  casi  á  me- 
dio día :  i  yendo  así  encontró  con  un  zierto  vi- 
llano, que  le  dijo:  la  Misa  ser  ya  acabada  en  el 
otro  monte,  i  el  pueblo  ser  ya  partido.  Entriste- 
ziéndose  el  jentil  hombre  con  estas  nuevas,  i  lla- 
mándose desdichado  por  no  haber  visto  aquel 
dia  el  cuerpo  de  Chrísto ,  el  villano  lo  comenzó 
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á  consolar,  i  le  dijo :  que  si  queria  comprarlo ,  el 
le  venderia  el  mérito ,  que  habia  ganado  por  haber 
oido  Misa:  i  demandó  por  prezio  al  jentil  hom- 
bre su  sayo.  (Porque  sabed  que  entre  los  Papis- 
tas, uno  vende  su  mérito  á  otro ;  como  que  hu- 
biese alguien  que  hiziese  mas  de  lo  que  debe,  i 
así  pudiese  hazer  dello  lo  que  quiere).  La  ven- 
ta hecha  i  pasada,  con  todo  esto  el  caballero 
subió  al  monte,  i  hizo  su  orazion  en  la  Iglesia:  el 
cual  tornándose  halló  al  villano  ahorcado  de  un 
árbol.  I  jamás  después  fué  trabajado  de  malas 
tentaziones.  Hasta  aquí  el  Papa  Pió  II.  I  si  esto 
fuese  verdad,  ¿quién  no  debria  adorarla  Misa? 
Pero,  ó  ello  fué  mentira  :  ó  si  pasó  así,  fué  uno 
de  los  milagros  de  Satanás  para  zegar  mas  la 
Mat.,  XXIV.    jenle  con  la  idolatría  de  la  Misa.  De  tales  mi- 
II,  Thes.,  II.    lagros  nos  avisa  el  Señor,  i  su  Apóstol,  que  nos 
guardemos  de  no  ser  engañados  con  ellos.  Otros 
muchos  milagros  cuentan :  pero  respondiendo  á 
los  dichos ,  habremos  respondido  á  todos  cuan- 
tos podrán  contar. 
Dos  maneras    I  para  poder  responder  á  esta  quinta  obje- 
e  milagros.      z¡on :  sepamos  que  hai  dos  maneras  de  milagros, 
unos  verdaderos,  i  otros  falsos.  Los  verdade- 
ros son  hechos  por  la  potcnzia  de  Dios,  pa- 
ra conhrmazion  de  la  verdad  ,  i  confusión  de  la 
mentira :  tales  fueron  los  milagros  que  Dios  hi- 
zo por  medio  de  Moisen  ,  i  de  otros  Prophetas: 
tales  son  los  que  hizo  Ghristo  i  sus  Apóstoles. 
Viniendo,  pues,  á  nuestro  propósito,  digo,  que 
los  milagros  que  Dios  ha  hecho  en  el  santísimo  sa- 
cramento del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo,  los 
ha  hecho  para  darnos  á  entender  que  él  insti- 
tuyó este  sacramento  ,  i  que  no  es  invenzion  hu- 
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mana.  I  esto  ha  hecho  el  Señor  para  uno  de  dos 
fines,  el  primero  es  ahuyentar  deste  tan  alto  sa- 
cramento á  los  fazinerosos,  impíos  i  indignos: 
para  este  fin  sirvió  el  milagro  que  vido  S.  Zipria- 
no,  que  habernos  contado:  i  otros  que  el  mismo 
autor  cuenta.  Porque,  ¿qué  pecado  actual  habia 
cometido  una  niña  de  teta,  sin  discrezion  ninguna, 
en  comer  una  sopa  remojada  en  el  vino  del  sa- 
crifizio  de  los  ídolos?  Pero  el  Señor  hizo  esto 
para  darnos  á  entender  cuánto  le  desplazen  los 
hombres  que  indignamente  i  sin  considerazion 
ninguna  reziben  la  santa  Zena,  i  que  todo  les  es 
uno ,  sentarse  á  la  mesa  del  Señor ,  i  rezebir  el 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre,  ó  sen- 
tarse á  la  mesa  del  Diablo ,  i  rezebir  al  mismo  Dia- 
blo. Si  á  una  niña  de  teta  Dios ,  por  justo  juizio 
suyo ,  castigó  ,  como  lo  cuenta  San  Zipriano ,  por 
haber  partizipado  de  la  mesa  del  Diablo ,  i  de  la 
del  Señor,  ¿cómo  pensamos  que  castigará  aque- 
llos que  de  edad  ya  madura  ,  i  con  propósito  de- 
liberado ,  partizipan  de  ambas  mesas?  Esta  niña 
no  pudo  beber  la  Copa  del  Señor ,  habiendo  ya 
bebido  la  de  los  demonios  :  no  pudo  serpartízi- 
pante  de  la  mesa  del  Señor ,  i  de  la  mesa  de  los 
demonios.  Porque  la  Copa  del  Señor  es  la  comu- 
nión de  la  sangre  de  Christo:  i  el  pan  que 
rompemos  (en  la  Zena)  es  la  comunión  del 
cuerpo  de  Christo.  ¿I  qué  tiene  que  ver  Christo 
con  el  Diablo?  Esto  no  me  lo  invento  yo,  pala- 
bras son  de  San  Pablo ,  hablando  á  este  propósito  /,  Cor,,  x,  is. 
con  los  Corinthios.  Así  que,  confesamos  que 
muchas  vezes  Dios  milagrosamente  ha  castiga- 
do aquellos  que  indignamente  reziben  el  san- 
tísimo sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Chris- 
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to.  Asilo  testifica  el  mismo  Apóstol,  cap.  xi,  cuan- 
do dize :  Por  lo  cual  (quiere  dezir,  por  haber  co- 
mido indignamente)  hai  muchos  enfermos  i  débi- 
les entre  vosotros,  i  muchos  duermen.  (Q.  d.  son 
muertos.)  El  segundo  iin  que  pretende  Dios  en 
los  milagros  que  haze  en  la  Zena  ,  es  cuanto  á  los 
buenos.  Ha  querido  Dios  hazer  algunas  vezes 
milagros  en  la  zelebrazion  deste  sacramento  para 
mas  ilustrarlo,  para  mas  mostrar  su  exzelenzia 
i  dignidad,  i  con  esto  confirmar  mas  la  Fé  de 
los  pios  que  dignamente  (  supla  el  Señor  las 
faltas)  lo  rezibian.  I  no  solamente  en  este  sa- 
cramento ha  hecho  el  Señor  milagros,  para 
conlirmazion  de  los  fieles ,  mas  aun  los  ha 
hecho  en  zelebrazion  del  Baptismo.  I  así,  cuan- 

Muf.,  III,  16.  Chrisfo  fué  baptizado ,  San  Juan  Baptista 
vido  los  zielos  abiertos,  i  al  Espíritu  santo,  que 
visiblemente  deszendió  en  figura  de  paloma.  I 
esto  fué  para  que  el  Baptista,  como  testigo  de 

y^írtr?,  1, 20.  vista,  pudiese  testificar  de  Ghristo  i  dezir:  He 
aquí  el  Cordero  de  Dios  ,  que  quita  el  pecado  del 
mundo.  Admitimos,  pues ,  tales  milagros ,  como 
hechos  por  la  potenzia  de  Dios  para  confirmazion 
de  nuestra  Fé. 

FalM)5 milagros.  La  segunda  manera  de  milagros  son  hechos 
por  arte  del  demonio  para  engañar  los  hom- 
bres, haziéndoles  que  no  crean  la  verdadera  do- 
trina,  sino  la  falsa:  á  tales  milagros  llamamos 
falsos  por  una  de  dos  causas  :  la  primera  por  el 
autor  dellos,  que  és  el  Diablo,  mentiroso  ,  i  padre 
de  mentira:  la  segunda,  porque  tales  milagros 
engañan  á  los  hombres  que  los  creen.  Por  ar- 
te del  demonio  los  magos  de  Pharaon  hazian 
milagros  en  competenzia  de  Moisen.  De  tales 
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milagros  nos  avisa  el  Señor  :  levantarse  han  jyai.,  xxiv,  2 
(dize)  falsos  Ghrislos,  i  falsos  Prophetas  ,  i  da- 
rán grandes  señales  i  milagros,  de  tal  manera, 
que  aun  los  escojidos  (si  fuese  posible)  serian 
engañados.  Catad ,  dize  el  Señor ,  que  os  lo 
he  diclio.  I  San  Pablo,  hablando  del  Antcchristo,    //,  tAm.,  11. 
dize,  que  su  venida  será  según  la  operazion  de 
Satanás,  con  toda  potenzia,  i  señales,  i  milagros 
falsos,  etc.  Tales  creemos  que  fueron  los  mila- 
gros de  los  Magos  de  Pharaon :  tales  son  los 
milagros  que  cuenta  Damaszeno  de  la  calaver- ^^^^^'^^''^^J*^"^.'^^ 
na ,  i  del  ánima  de  Trajano ,  i  del  ánima  de  Falco- 
nilla ,  que  siendo  condenadas ,  i  estando  ya  en  el 
infierno,  se  salvaron.  Destos  milagros  de  Da- 
maszeno hablaremos  después.  Tal  creemos  que 
fué  el  milagro  que  habernos  contado  de  Pió  se- 
gundo de  la  Misa.  En  conclusión ,  todos  los  mila- 
gros que  son  para  confirmar  cosa  que  sea  contra 
la  palabra  de  Dios ,  son  falsos  ,  i  hechos  por  arte 
del  demonio.  Contra  la  palabra  de  Dios  es,  que 
las  ánimas,  por  justo  juizio  de  Dios,  condenadas 
i  sepultadas  en  el  infierno,  s'algan  de  allí,  i  se 
salven.  Contra  la  palabra  de  Dios,  es  creer  que 
haya  otro  purgatorio  que  la  sangre  de  Christo. 
Ireneo,  doctor  antiquísimo,  cuenta,  libro  pri- 
mero, capitulo  nono,  que  un  zierto  Márcos,  en- 
gañador i  hereje ,  engañaba  estrañamente  con  el 
sacramento  de  la  Eucharistía  á  los  simples.  Por- 
que mudaba  el  color  del  vino  en  tanta  manera, 
que  no  parezia  sino  sangre ,  i  un  poco  de  vino 
creszia  tanto  con  sus  encantismos ,  que  se  hinchia 
toda  la  Copa,  i  aun  rebosaba:  i  traída  otra 
Copa  mayor  i  mas  capaz ,  esta  tal ,  sin  añidirle 
mas  liquor,  se  hinchia  hasta  arriba.  ¿Creeremos 
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SU  herejía  porque  la  confirmaba  con  milagros? 
No  por  zierto.  Mandamiento  tenemos,  que  si  un 
Gd¿.ri,s.  Anjel  del  zielo  nos  enseñase  otro  Evanjelio, 
otra  dotrina,  otra  Fé ,  de  la  que  Jesu  Christo  i  sus 
Apóstoles  nos  han  enseñado,  la  cual  nos  han  de- 
jado por  escrito  en  el  viejo  i  nuevo  Testamento, 
que  no  la  creamos  ,  aunque  la  confirme  con  mu- 
chos milagros :  como  lo  hazia  este  Marcos,  i  conyj 
lo  hazian  los  Magos  de  Pharaon.  San  Jerónimo 
haze  menzion  deste  Míírcos  ,  i  zita  por  su  autor 
á  Ireneo  :  dize  que  este  Marcos  pasó  en  Franzia, 
i  de  allí  en  España:  dize  que  con  sus  encantismos 
engañó  á  muchos,  i  prinzipalmente  á  jentiles 
mujeres  ,  á  las  cuales  atraía  á  amor  carnal. 
Leed  la  epístola  ú  Theodora ,  mujer  de  Luzino, 
Bético,  ó  Andaluz,  tomo  i.  Si  leemos  las  historias 
de  los  Jentiles,  hallaremos  que  cuentan  muí 
muchos  i  muí  estraños  milagros,  hallaremos 
en  ellas,  que  corrieron  ríos  de  sangre ,  que  del 
dedo  pulgar  de  Júpiter  manó  la  sangre.  Tito  L¡- 
vio  cuenta  que  en  Roma  llovió  carne.  Q.  Curzio 
dize,  que  en  Tiro,  teniéndola  zcrcada  Alejandre, 
el  pan  públicamente  sudó  sangre,  í  otros  infi- 
nitos milagros  podrían  los  Jentiles  alegar  para 
confirmar  su  culto  idolátrico.  Pero  con  todos 
sus  milagros  su  culto  de  ídolos  es  impío  i  detes- 
table. I  tales  son  los  milagros  que  nuestros  con- 
trarios cuentan  para  confirmar  su  Misa,  su 
Transubstanziazion,  su  idolatría,  hechos  por 
arte  del  Diablo  para  confirmar  la  falsa  dotrina, 
engañar  los  simples,  i  aun,  si  ser  pudiese,  á  les 
escojidos. 

6.*  razón  i  la  La  6.^  razon  con  que  confirman  su  Misa  es, 
ispuesta.        ^jg^ir       en  la  Misa  hai  muchas  buenas  cosas 
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tomadas  de  la  sagrada  Escritura:  como  son  la 

Epístola,  el  Evanjelio ,  el  Hoc  est  corpus  meum, 

etc.  A  esta  objezion  respondemos,  que  puesto 

caso  que  en  la  Misa  haya  algunas  buenas  cosas 

tomadas  de  la  Escritura,  que  no  se  sigue  por  eso, 

que  la  Misa  sea  buena.  Porque  desa  manera  los 

ensalmos ,  hechizerias  i  encantismos  serian  mui 

buenos.  Porque  en  ellos  se  nombra  el  nombrede 

Dios,  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo,  i  del  Espíritu 

santo  mui  muchas  vezes.  I  no  hai  ensalmo  ,  hechi- 

zería  ni  encantismo,  en  quien  estos  nombres  no 

sean  nombrados ,  icón  muchos  epítetos  i  proprie- 

dades.  I  para  que  estos  nombres  tengan  mas 

eficazia,  los  hechizeros  los  nombran  en  lenguas 

que  ellos  mismos  no  entienden:  en  Hebreo, 

Griego ,  i  Latin.  Todo  va  revuelto.  En  lo  cual 

nuestros  contrarios  imitan  á  los  hechizeros. 

Porque  toda  la  Misa  la  dizen  en  Latin,  més- 

clándole  algunas  palabras  Griegas ,  como  Ky- 

rie-eleyson  ,  Christe-eleyson  ,  etc. ,  mésclanle 

también  Hebreas,  como  Sabaoth,  Osanna,  Alle- 

lu-ya.  PeroGhristo,  cuando  zelebró  su  Zena,  todo 

cuanto  habló,  lo  habló  en  lengua  vulgar,  que 

todos  los  Apóstoles ,  hombres  idiotas ,  entendían 

i  hablaban.  Concluyamos,  pues,  de  aquí,  que  no 

basta  para  que  la  Misa  sea  santa  i  buena,  que  haya 

en  ella  algunas  buenas  cosas.  Cuanto  mas  que  Todo  cuanto  hai 
V  .   j     ,  1     TiT-  ^ ,  7     en  la  Misa  esta 

eso  que  hai  de  bueno  en  la  Misa,  esta  tan  atosigado. 

corrompido  i  dañado  con  superstizion  i  idola- 
tría ,  que  no  puede  hazer  ningún  bien ,  sino  mui 
mucho  mal.  Porque  como  un  poco  de  levadura 
corrompe  toda  la  masa,  i  un  poco  de  tósigo 
corrompe  la  mejor  vianda  que  haya  en  el  mundo, 
i  el  mas  exzelente  vino  mata  á  quien  lo  bebe ,  si 
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le  han  echado  tantita  ponzoña  (como  tenemos 
ejemplo  en  nuestro  Español  Alejandre  Sesto,  que 
por  yerro  del  que  servia  ,  bebió  el  vino  atosigado, 
que  tenia  aparejado  para  matar  algunos  Carde- 
nales, que  él  habia  convidado,  i  murió  dello), 
así  ni  mas  ni  menos,  aun  las  mismas  cosas  que 
de  su  naturaleza  son  buenas,  puestas  en  la  Misa, 
son  tósigo  que  matan.  Después  examinaremos 
esto,  i  prinzipalmente  lo  que  los  mismos  nues- 
tros contrarios  dizcn  serlo  santísimo,  i  la  misma 
santidad  de  la  Misa,  que  es,  Hoc  est  corpits 
meum:  por  ahora  digo,  que  no  lo  aplican  al  pro- 
pósito que  Christo  lo  dijo:  dízenlo  tan  contrario 
á  la  inslituzion  de  Christo,  i  en  lengua  eslraña 
que  el  pueblo  no  entiende,  queinfiziona  á  quien 
lo  oye.  I  si  creéis  su  Hoc  est  corpus  meum^ 
como  ellos  lo  entienden,  caeréis  en  una  terrible 
herejía,  como  lo  mostraremos  un  poco  mas  abaj^, 
cuando  hablaremos  del  cuarto  daño  que  haze  la 
Misa.  De  lo  que  habemos  dicho  se  vee  claramente 
no  ser  vedad  lo  que  nuestros  contrarios  concluyan, 
la  Misa  ser  buena ,  porque  en  ella  hai  cosas 
buenas. 

7.»  razón  i  la    La  7.^  razon  con  que  mantienen  su  Misa  es, 
pspup>t:i.        que  el  sacrifizio  de  la  Misa,  fué  figurado  en  el 
sacrifizio  que  hizo  3Ielchisedec ,  el  cual ,  siendo 
Sazerdote  del  Altísimo ,  ofrezió  á  Dios  pan  i 
vino.  Dizen  también  que  Malachías,  i,  11,  habló 
del,  como  ya  lo  habemos  alegado.  Cuanto  á  lo 
que  dizen  de  Melchisedec,  será  menester  que 
lean  i  consideren  la  historia  como  la  cuenta 
./ew.  XIV,  18.    Moisen:  de  la  cual  haze  menzion  el  Apóstol,  i 
fíe6.,\ii,i,etc.  la  aplica  á  Christo,  cuya  figura,  dize,  que  fué 
Melchisedec.  Cuenta,  pues,  Moisen,  que  volviendo 
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Abrahan  de  aquella  notable  Vitoria  que  Dios  le 
dio  contra  cuatro  Reyes ,  que  Melchisedec,  Rey 
de  Salen,  sacó  pan  y  vino :  dize,  que  este  Melchi- 
sedec  era  Sazerdote  del  alto  Dios.  Nuestros  con- 
trarios, oyendo  que  Melchisedec  era  Sazerdote, 
i  que  ofrezió  pan  i  vino,  concluyen  de  aquí,  que 
ofrezió  este  pan  i  vino  en  sacrifizio  á  Dios :  i 
que  esto  fue  figura  del  sacrifizio  de  la  Misa.  A 
lo  cual  respondemos ,  que  Melchisedec  no  ofre- 
zió á  Dios  pan  ni  vino ;  mas  lo  sacó ,  ó  por  me- 
jor dezir,  hizo  sacar ,  porque  esta  es  la  fuerza  del 
verbo  de  que  aquí  usa  Moisen :  lo  cual  conviene 
muí  bien  con  nuestra  manera  de  hablar  espa- 
ñola ,  Sacó ,  ó  hizo  sacar  pan  i  vino.  Si  me  pregun- 
táis, ¿para  qué  lo  hizo  sacar?  Direos:  para  recrear 
á  Abrahan  i  á  su  jente,  que  venían  cansados  de 
la  matanza,  i  hambrientos,  del  camino  que  habían 
hecho.  Para  confirmazíon  de  lo  que  digo  ,  con- 
tentarme he  de  alegar  á  San  Ambrosio ,  i  á  San 
Jerónimo.  Dize ,  pues ,  San  Ambrosio  sobre  el  vii 
capítulo  á  los  Hebreos,  desta  manera:  Ni  seria  co- 
sa nueva  si  Melchisedec  salió  al  camino  á  Abrahan 
vencedor,  í  le  haya  sacado  pan  i  vino  para  re- 
feczion,  así  del  como  de  sus  Combatientes.  Lo  Epist.  ad  Eva- 
mismo  ,  palabra  por  palabra,  dize  San  Jerónimo:  srmm,  tom.  m. 
veis  aquí  de  qué  sirvió  el  pan  i  el  vino  que  Mel- 
chisedec hizo  sacar.  ¿Qué  tiene,  pues,  que  ver  el 
pan  i  el  vino  de  Melchisedec  con  los  acziden- 
tes  del  pan  i  del  vino  de  la  Misa?  Digo  Acziden- 
tes,  porque  ellos  niegan  haber  substanzia  de 
pan  ni  de  vino  en  su  Misa.  El  Apóstol  dize,  Mel- 
chisedec ser  figura  de  Ghristo :  i  dize  en  qué  lo 
sea:  pero  ninguna  menzion,  ni  aun  por  pen- 
samiento ,  haze,  de  sacrifizio  áe  pan  ni  de  vino. 
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Porque  en  esto  Melchisedec  no  fué  figura  de 
Christo :  pues  que  ni  el  uno  ni  el  otro  olrezió  sa- 
Melchisedec  en  crifizio  de  pan  ni  de  vino.  En  tres  cosas  (si  bien 
giSi^drchhtto'  "Otamos  lo  que  dize  el  Apóstol) ,  hallaremos  que 
Heb  vil       Melchisedec  fué  figura  de  Christo.  La  primera, 
en  que  3Ielchisedec  fué  Rey :  i  no  como  quiera, 
sino  Rei  de  juslizia  i  de  paz.  En  esto  fué  figura 
de  Christo :  el  cual  solo  es  el  verdadero  Rei  de 
justizia  i  de  paz.  La  2.^  es,  que  Melchisedec  fué 
Sazerdote:  i  no  como  los  sazerdotes  Levíticos, 
los  cuales  siendo  mortales,  muerto  uno  le  suze- 
dia  otro:  mas  Melchisedec  fué  eterno:  i  por  eso 
su  sacrifizio  fué  eterno:  como  lo  dize  el  Apóstol 
hablando  dél,  desta  manera:  Sin  padre,  sin  ma- 
dre, sin  linaje,  que  ni  tiene  prinzipio  de  dias ,  ni 
fin  de  vida:  hecho  semejante  al  Hijo  de  Dios,  se 
queda  Sazerdote  eternalmente.  Veis  aquí  por 
ex, qué  David,  hablando  con  su  Señor  el  Mesías, 
que  es  Christo  ,  le  dize :  Tú  [eres]  Sazerdote  para 
siempre,  según  la  orden  de  Melchisedec.  Quiere 
dezir,  según  lo  fué  tu  figura  i  semejanza  Mel- 
chisedec. Como  Melchisedec  (en  cuanto  fué  figu- 
ra de  Christo)  fué  eterno  Sazerdote  ,  así  tam- 
bién tú ,  Mesías ,  lo  eres.  Lo  que  dize  el  Apóstol, 
que  Melchisedec  era  sin  padre,  i  sin  madre,  etc., 
se  debe  entender  en  cuanto  era  figura  de  Chris- 
to :  porque  de  otra  manera  padre  i  madre  tuvo: 
i  así  algunos  piensan  que  Melchisedec  era  Sem. 
Los  Sazerdotes,  según  la  órden  de  Aaron,eran 
mortales,  i  ninguno  dellos  permanezia  para  siem- 
pre :  mas  el  de  la  órden  de  Melchisedec  es  ¡m- 
mortal  i  perpetuo.  De  la  órden  de  Aaron  hubo 
muchos :  pero  de  la  de  Melchisedec  no  hubo  sino 
uno  solo ,  el  mismo  Mesías  nuestro  Redemptor  i 
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Señor :  el  cual  en  cuanto  es  eterno  Hijo  de  Dios, 
no  tiene  madre:  i  en  cuanto  es  hombre  nazido 
en  este  mundo  ,  cuando  vino  la  plenitud  del  tiem- 
po ,  no  tiene  padre.  I  como  él  es  eterno ,  asi  su 
Sazerdozio  será  eterno.  Cada  dia  cantan  en  sus 
vísperas:  Juravit  Dominus  et non  pcenitehit  eum^  Psal.  ex, 
tu  es  Sacerdos  in  (Bternum  secundiim  ordinem 
Melchisedec/i.  Pero  yo  pongo  por  testigos  á  las 
conszienzias  de  los  mismos  que  cada  dia  lo  can- 
tan, si  han  entendido  lo  que  cada  dia  cantan. 
Desta  orden  de  Melchisedec  no  esperéis  otro 
Sazerdote  que  Christo  :  sino  es  al  Antechristo, 
que  dirá  serlo  :  por  ser  (como  él  dize)  Vicario 
de  Cliristo.  Este  i  todos  sus  barbirrapados  i  en- 
grasados dirán  ser  sazerdotes,  según  la  orden 
de  Melchisedec,  i  no  según  la  orden  de  Aaron. 
Pero  ni  lo  son  según  la  orden  de  Melchisedec: 
pues  no  hai  mas  que  uno,  que  es  Christo :  ni  tam- 
poco lo  son  según  la  orden  de  Aaron :  pues  con 
la  muerte  de  Christo  zesó  el  Sazerdozio  Leví- 
tico.  ¿Qué  Sazerdotes,  pues,  son  los  papísticos? 
Según  la  desorden  de  Baal :  i  así  son  enemigos 
de  Dios  i  de  sus  Prophetas,  que  predican  contra 
la  idolatria. 

La  terzera  cosa  que  nota  el  Apóstol  en  que 
Melchisedec  fué  figura  de  Christo,  es  que  Mel- 
chisedec por  razón  de  su  Sazerdozio  fué  muí  mas 
exzelente  que  Abrahan :  i  así  como  mayor  ben- 
dijo á  Abrahan.  I  el  mismo  Abrahan  recono- 
ziendo  esta  mayoría  i  superioridad  le  dio  las 
dézimas  de  los  despojos.  Tal  verdaderamente  es 
Christo,  de  quien  dependen  la redempzion,  jus- 
tizia  i  santificazion ,  no  solamente  de  Abrahan, 
mas  aiin  de  todos  los  fieles.  Veis  aquí  las  cosas 
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an  que,  si  creemos  al  Apóstol,  vaso  de  Elezion, 
Melcliisedec  fué  figura  de  Chrislo.  iS'inguna  men- 
zion  liaze  de  sacrifizio  de  pan  ni  de  vino.  La 
cual  el  Apóstol  hiziera  sin  duda  ninguna,  sien 
esto  Melciiisedec  fuera  figura  de  Christo.  El  lu- 
gar que  citan  de  Malachías,  dize  desta  manera: 
Porque  desde  el  nazimiento  del  sol  hasta  su  pos- 
tura mi  nombre  es  grande  en  las  Jentes,  i  en 
todo  lugar  se  ofreze  á  mi  nombre  perfume,  i 
Minhah  (que  trasladamos  Presente,  ó  Don) lim- 
pio, etc.  La  vulgata  edizion ,  á  quien  nuestros 
contrarios  dan  mas  crédito  que  al  texto  Hebreo, 
trasladó:  Et  in  omni  loco  sacrificatur  et  offer- 
tur  jiomini  meo  oblatio  munda.  Quiere  dezir.  I  en 
todo  lugar  se  sacrifica  i  ofreze  á  mi  nombre  ofren- 
da limpia.  De  aquí  concluyeron ,  que  esta  ofrenda 
limpia  que  en  todo  lugar  se  sacrifica  i  ofreze, 
es  el  sacrifizio  de  la  Misa.  Mas  siendo  la  Misa 
una  profanazion  de  la  Santa  Zena  (como  ya  lo 
habemos  probado),  nopuede  ser  Presente  ni  ofren- 
da que  se  ofresca  á  Dios,  i  lesea  agradable.  De 
lo  cual  se  sigue  que  este  Perfume  i  Presente  de 
que  habla  Malachías ,  es  otra  cosa  bien  diferen- 
te de  la  Misa:  es,  digo,  el  sacrifizio,  no  Ex- 
piatorio, sino  Eucharístico  de  loores  i  alabanzas 
que  los  fieles  cada  día  i  cada  momento  ofrezen 
á  Dios,  como  ya  habemos  dicho.  En  el  Psal- 
mo,  cxLi,  verso  segundo,  usa  el  Propheta destos 
dos  mismos  nombres  que  trasladamos,  Perfume 
i  Presente:  el  cual  lugar  ninguno  entiende  de 
la  Misa:  Creo  que  porque  el  Propheta  dize: 
Presente  de  la  tarde:  pero  su  Misa  se  dize  á  la 
mañana. 

>o  es  cosa  nueva  á  Dios  cuando  su  pueblo, 
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SUS  Sazerdotesi  Prínzipes  lo  irritaban  con  sus 
superstiziones  i  idolalrias  ,  amenazarle  que  lo 
dejarla,  que  no  tendria  cuenta  con  él,  i  que  se 
tornaría  otro  pueblo  ,  que  le  sirviese  mui  me- 
jor, con  el  cual  tendria  gran  cuenta.  S.Pablo  ^om.,x,  19. 
alega  á  este  propósito  dos  notables  pasos,  cuando 
dize:  Mas  digo  yo :  ¿  no  ha  Israel  venido  al  conos- 
zimiento?  Primeramente  Moisen  dize:  Yo  os  ^«"'-i  xxxii, 
provocare  á  zelos  con  jente  que  no  es  mia :  con 
jente  ignorante  os  provocaré  á  ira.  Iten,  Esaias  £ia¿.,  lxv,  i. 
osa  dezir:  Fui  hallado  de  los  que  no  me  bus- 
caban .-manifestéme  á  los  que  no  preguntaban 
por  mí ,  etc.  Lo  mismo  haze  el  Señor  en  el  lugar 
que  tenemos  entre  manos  de  Malachías.  Des-  ü/a/.,  i,  n. 
echando  á  los  Judíos  dize  :  Yo  no  rezibo  conten- 
tamiento con  vosotros ,  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
zitos,  ni  de  vuestra  mano  me  será  agradable  el 
Presente.  Veis  aquí  cómo  desecha  al  pueblo 
Judaico:  i  luego  en  el  siguiente  verso  admite  á 
los  Jentiles,  diziendo :  Porque  desde  donde  el 
sol  naze ,  hasta  donde  se  pone  mi  nombre  es 
grande  entre  las  Jentes :  i  en  todo  lugar  se 
ofreze  á  mi  nombre  Perfume  i  Presente  limpio. 
Dize ,  pues.  Dios  que  su  Iglesia  no  estará  ya  mas  Marc,  xvi,  «s. 
enzerradaen  Judea:  mas  que  se  estenderá  por 
todo  el  mundo.  Lo  cual  se  cumplió  cuando  el 
Señor  envió  sus  Apóstoles  por  todo  el  mundo 
á  predicar  el  Evanjelio  á  toda  criatura.  Vvo- 

^^tl'JT'^^^f'''?  r'"'""  '  Vocaziondelos 
versión  de  los  Jentiles,  los  cuales,  convertidos  Jentiles. 

de  corazón  á  Dios,  le  ofrezerán  Perfume  i 

presente  limpio:  quiere  dezir,  que  le  servirán 

con  culto  i  servizio  espiritual,  i  lo  adorarán 

en  espíritu  i  en  verdad:  i  no  en  este  monte,  ni 
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en  Jerusalen  (como  dize  Ghristo  á  la  Samari- 
tana),  mas  por  todo  el  mundo.  Suelen  los  Pro- 
phetas  ,  cuando  quieren  hablar  de  la  vocazion 
délos  Jentiles,  significar  el  culto  espiritual,  á 
que  los  exhortan,  por  las  zcremonias  déla  Lei. 
I  así,  en  lugar  de  dezir ,  que  todos  los  pueblos 
se  convertirán  á  Dios,  dizen,  que  subirán  á  Je- 
rusalen :  en  lugar  de  dezir,  que  todos  los  pueblos 
del  Mediodia,  i  del  Oriente  adorarán  á  Dios, 
dizen,  que  ofrezerán  las  riquezas  de  sus  tierras 
por  presente.  Para  mostrar  el  grande  i  abun- 
dante conoszimiento  que  se  habia  de  dar  á  los 
fieles  en  el  Reino  de  Ghristo,  dizen,  que  las  hi- 
jas prophetizarán ,  los  manzebos  verán  visiones, 
i  los  viejos  sonarán  sueños.  Asi  ahora  Mala- 
chías,  queriendo  dezir,  que  los  Jentiles  adorarán 
á  Dios  en  espíritu  i  en  verdad,  dize,  que  le 
ofrezerán  Perfume  i  Presente ,  que  son  cosas 
que  Dios  mandaba  en  la  Lei  que  los  Judíos  le 
ofreziesen.  I  añide:  Limpio,  para  denotar  que 
este  Perfume  i  Presente  no  habia  de  ser  car- 
nal, sino  espiritual.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con 
la  Misa,  la  cual  es  una  invcnzion  diabólica  ,  que 
profana  la  santa  Zena?  Otros  lugares  de  la  Es- 
critura alegan  para  confirmar  su  Misa:  Pero 
con  tanta  fidelidad  i  tan  á  proposito  como  estos 
dos  de  Melchisedec ,  i  de  Malachías :  á  los  cua- 
les por  lo  dicho  se  podrá  fázilmente  respon- 
der. 

8."  razón  de    La  8  *  razon  con  que  nuestros  contrarios  en- 
Tios^^^^i  nuestra  grandezen  su  Misa ,  es  por  los  grandes  bienes  i 
respuesta.        provechos  que  della  reziben:  i  de  todas  estas 
razones ,  i  de  otras  tales  que  alegan  ,  concluyen: 
nosotros  ser  perros ,  herejes ,  peores  que  Judíos- 
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¡  Turcos,  pues  tan  desvergonzadamente  habla- 
mos contra  la  Misa  ,  que  Jesu  Ghristo  instituyó, 
sus  Apóstoles  la  dijeron  ,  i  toda  la  Iglesia 
Cathólica  hasta  el  dia  de  hoi  ha  zelebrado,  etc. 
Dizen,  pues,  que  demás  de  la  oblazion  i  sacrifi- 
zio  que  Jesu  Ghristo  ha  hecho  en  la  cruz  de  su 
cuerpo  i  de  su  sangre  para  perdón  de  nuestros 
pecados,  para  reconziliarnos  cón  Dios,  i  para 
alcanzarnos*  la  vida  eterna  ,  ha  ordenado  que 
los  Sazerdotes ,  que  son  suzesores  de  los  Após- 
toles ,  consagren  en  la  Misa  el  pan  i  el  vino  ,  lo 
transubstanzien  en  el  cuerpo  i  en  la  sangre  de 
Ghristo,  sacrifiquen  i  ofrescan  aquel  cuerpo,  i 
aquella  sangre  á  Dios  Padre  por  la  remisión 
de  nuestros  pecados,  i  para  alcanzar  todo  lo 
que  nos  es  nezesario ,  así  al  cuerpo  como  al 
ánima.  ¿I  qué  mayor  bien,  dizen ,  puede  ser  qtre 
este? Dizen  también  que  este  sacrifizio  aprove- 
cha á  los  defuntos  para  alivio  de  las  penas  que 
han  de  pasar  i  pasan  en  Purgatorio  :  como  ya 
zitamos  de  la  calaverna  de  Macario ,  como  lo 
cuenta  Damaszeno.  Quien  quisiere  saber  los  provechos  de 
provechos  de  la  Misa ,  lea  las  Horas  Españo-  Misa, 
las ,  i  hallará  mui  muchos.  Entre  otros  que  allí 
se  cuentan,  son  estos  que  se  siguen.  La  Misa 
vale  tanto  como  la  pasión  de  Jesu  Chrito.  Iten, 
que  el  que  la  oye,  no  se  envejeze  mientras 
la  oye.  Iten ,  que  aquel  dia  no  perderá  la  lum- 
bre de  sus  ojos.  Iten ,  que  no  morirá  mala  muer- 
te. Iten ,  que  el  que  hubiere  visto  el  corpus 
Domini ,  si  aquel  dia  muriere  súbito  ,  que  se  tenga 
por  comulgado,  i  no  haya  miedo  de  condenarse: 
I  todo  esto,  dizen,  que  lo  dize  San  Juan  Ghri- 
sóstomo,  S.  Auguslin,  S.  Jerónimo.  Porque 
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saben  levantar  falsos  testimonios.  Estos  artícu- 
los de  Fé  han  consentido  los  Inquisidores  de 
nuestra  España  mui  muchos  años ,  que  anduvie- 
sen en  las  Horas  que  comunmente  se  rezan.  I 
si  ahora  los  han  liecho  quitar,  i  no  permiten  que 
se  impriman,  ya  en  eso  muestran  su  ignoranzia 
de  tantos  años,  que  han  permitido  i  mandado 
que  con  su  lizenzia  se  imprimiesen.  I  el  caso  es, 
que  ahora  caen  en  la  cuenta  ,  que  mentiras  i  abo- 
mi  naziones  tan  groseras  mas  sirven  ya  el  dia  de 
iioi  para  desengañar  al  pueblo ,  que  para  enga- 
ñarle :  i  por  eso  no  permiten  que  tales  cosas  mas 
se  impriman.  Dezimos ,  pues ,  que  la  Misa  ningún 
bien  nos  causa  ,  sino  antes  grandes  males :  como 
luego  veremos. 

Ya  que  habernos  respondido  íi  las  razones  con 
que  nuestros  contrarios  piensan  mantener  su 
Misa ,  ahora,  para  mayor  confutazion  dclla ,  pon- 
dremos algunos  notables  daños  que  causa  ,  i 
grandes  absurdos  que  nezesariamente  se  si- 
guen de  la  dotrina  papística  tocante  á  la  Misa. 
1  no  seré  mui  curioso  en  poner  aquí  todos  los 
daños  i  absurdos  que  de  la  Misa  se  siguen.  Porque 
seria  nunca  acabar.  Solamente  pondré  los  que 
buenamente  por  el  presente  me  vienen  á  la  me- 
moria. 

Siete  daños  que  ^'S^ '  pues,  que  la  Misa  causa  muchos  daños: 
1»  Misa  causa,  primeramente  profana  la  santa  Zena  del  Señor, 
oprimiendo ,  i  menoscabando  su  muerto  i  pa- 
sión. 2.°  Invócanse  en  ella  los  santos  ya  defuntos. 
3.'^  Los  santos  ya  defuntos  son  puestos  en  ella 
por  inlerzesores.  4.*^  El  sazerdote,  que  la  dize 
( tenga  intenzion  de  consagrar,  ó  no),  i  el  pueblo 
que  la  oye  ,  idolatra.  5.'^  La  Misa  mantiene 
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Otros  muchos  abusos  demás  de  la  idolatría  de  la 
Transubstanziazion  :  como  son ,  la  adorazion  de 
las  imájines  ,  i  la  invenzion  del  Purgatorio  ,  que 
es  un  público  Corta-bolsas.  6.**  Defraudan  en  la. 
Misa  al  pueblo  de  la  mitad  del  sacramento ,  i  hi 
mitad  que  dan  la  dan  tarde,  r  mal.  7.*^  I  puesto 
caso  que  la  Misa  fuese  buena,  pero  dízese  en  len- 
gua estraña ,  que  el  pueblo  no  entiende  ,  i  con 
tales  jestos,  meneos,  momerías,  i  monerías,  que 
mas  provocan  á  reir,  qucá  devozion.  Probemos, 
pues,  estos  siete  daños  por  el  mismo  orden  que 
los  habernos  propuesto. 

I  que  la  Misa  menoscabe  la  pasión  de  Ghristo,  daño^ 
veese  claro :  porque  la  Misa ,  la  cual  se  ha  or- 
denado para  esto ,  para  que  cada  un  dia  se  ofres- 
can  zien  mil  sacrifizios,  ¿que  pretende ,  sino  que 
la  pasión  de  Jesu  Ghristo  ,  en  que  él  se  bfreszió  á 
sí  mismo,  i  esto  Una  sola  vez,  por  único  sacrifizior 
quede  sepultada  i  al  rincón?  ¿  Quién  pensará  ser 
redemido  por  la  muerte  de  Cliristo,  cuando  viere 
una  nueva  redemzion  en  la  Misa?  ¿Quien  creerá 
sus  pecados  serle  perdonados  por  la  muerte  i 
pasión  de  Ghristo  ,  cuando  viere  nueva  remisión 
de  pecados  en  la  Misa? 

La  invocazion  es  un  tan  alto  culto  i  servizio,    a.»  daño, 
que  á  solo  Dios  se  debe.  Porque  solo  en  él  cree- 
mos. ¿Gomo  (dize  S.  Pablo)  invocarán  aquel  en    Rom.,  x,  i  v. 
quien  no  han  creído?  De  manera  que  la  invoca- 
zion presupone  Fé  :  i  tal  Fé,  que  sea  fundada  so- 
bre palabra  de  Dios.  Ellos  mismos  cantan  en  su 
Misa  el  símbolo  Wizeno  ,  que  comienza ,  Credo  in  ■ 
unum  Deiim.  Greo  en  un  solo  Dios.  Si  en  un  solo 
Dios  debemos  creer,  á  un  solo  Dios  debemos 
invocar  :  la  cual  invocazion  ,  siendo  hecha  en  Fé, 
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/oe/,ii,  23.  Dios  promete,  que  la  oirá.  Cualquiera  que  in- 
vocare el  nombre  del  Señor  (dize  Joel),  escapará: 
ó  como  lo  interpreta  S.  Pablo,  Rom.,  x,  13,i 
San  Pedro,  Act.,  ii,  21,  será  salvo.  Iten,que  solo 
Dios  deba  ser  invocado ,  pruébase  por  esta  razón: 
A  solo  el  verdadero  Dios  se  debe  ot'rezer  sacrifizio 
(esto  nuestros  contrarios  no  lo  negarán):  la  in- 
vocazion  es  sacritizio ,  como  se  dize  Psalmo  l  ,  14. 
Sacrilica  á  Dios  alabanza :  ó  como  dize  la  vul- 
gata  edizion,  Sacrifica  á  Dios  Sacrifizio  de  ala- 
banza :  Este  Sacrifizio  de  alabanza  manda  el 
Apóstol,  Heb.,  xiii,  15,  que  ofrezcamos  á  Dios.  I 
Oseas,  XIV,  3.  Ergo  la  invocazion,  pues  es  sa- 
crifizio ,  á  solo  Dios  se  debe  ofrezer.  Pero  nuestros 

Jer.,  n,  12.  contrarios  ,  dejando  la  fuente  de  agua  viva ,  se  han 
cavado  zisternas  agujereadas  que  no  pueden  rete- 
ner el  agua  :  dejan  de  invocar  á  Dios,  i  invocan 
á  los  santos :  i  aun  algunas  vezes  á  santos  que 
no  se  sabe  quién  son :  i  que  puede  ser  que  algu- 
nos dellos  estén  ardiendo  en  los  infiernos.  Ejem- 
plo tenemos  desto  en  la  orazion  de  San  Roque, 
que  anda  juntamente  con  la  corona  de  nuestra 
Señora ,  impresa  en  Sevilla  en  casa  de  Juan 
Gutiérrez  año  de  1581.  La  orazion  dize  desta 
manera:  Dios,  que  al  bienaventurado  Roque 
prometiste  una  tabla,  que  llevó  un  Anjel,  por- 
que el  que  piadosamente  lo  Invocare  ,  no  sea 
ofen'dido  de  ninguna  aflizion  de  pestilenzia ,  etc. 
Pongo  esta  orazion  de  S.  Roque  por  ejemplo, 
porque  la  tenia  á  mano :  otros  muchos  ejem- 
plos se  pueden  traer  de  sus  Misas.  Porque 
¿qué  hazen  en  todas  sus  oraziones,  qué  hazen  á 
los  santos,  sino  invocarlos  rogándoles  que  ha- 
gan esto,  ó  lo  otro?  No  hai  mandamiento  ni  en 
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el  viejo ,  ni  en  el  nuevo  Testamento  en  que  Dios 
mande  invocar  á  otro  que  á  él.  Invócame  (di- 
zeDios)  en  el  dia  de  la  tribulazion ,  librar  te  he, 
i  honrar  me  has :  nunca  dize ,  Invoca  á  tal ,  ó  á 
tal  Anjel,  á  este ,  ó  al  otro  santo :  á  Abrahan,  Sa- 
muel,  David,  Esaías,  etc.  Jesu  Christo,  cuán- 
do sus  Apóstoles  le  rogaron  que  los  enseñase  á 
orar,  no  les  mandó  que  invocasen  á  su  madre ,  ni 
á  tal ,  ó  tal  santo :  mas  mandóles,  que  invocasen 
á  Dios,  i  á  él  le  demandasen  todo  cuanto  ha- 
blan menester ,  así  para  el  cuerpo  como  para  el 
ánima.  Todo  lo  cual  se  contiene  en  la  orazion  que 
les  enseñó:  Padre  nuestro,  etc.  I  como  no  hai 
mandamiento  de  invocar  á  otro  que  á  Dios ,  así 
no  hai  ejemplo  de  ningún  fiel ,  ni  del  viejo ,  ni  del 
nuevo  Testamento ,  que  haya  invocado  á  otro  que 
á  solo  Dios.  Seguros  estamos  de  la  infinita  bon-  • 
dad ,  amor  i  potenzia  de  Dios :  ziertos  estamos 
que  donde  quiera  que  estuviéremos ,  aunque  sea 
en  el  vientre  de  la  ballena ,  ó  en  la  ardiente  hor- 
naza de  fuego ,  i  lo  invocáremos ,  que  nos  oye. 
Peró  no  diremos  otro  tanto  de  los  santos :  cuya 
bondad,  caridad  i  potenzia,  es  Hmitada  i  comu- 
nicada de  aquella  infinita.  Solo  Dios  es  infinito, 
i  asi  está  en  todo  lugar.  Los  santos  son  finitos :  i 
por  eso  no  pueden  estar  en  lodo  lugar,  i  así  no 
oyen:  ni  veen  nuestras  miserias  i  nezesidades. 
I  pues  que  tratamos  de  la  invocazion ,  será  razón 
dezir  algo  de  la  orazion,  pues  así  comunmente 
la  invocazion  se  llama. 

La  orazion  es  un  familiar  coloquio  i  plática  Oración, 
que  el  ánima  fiel  tiene  con  su  Dios ,  en  la  cual  le 
muestra  todas  sus  nezesidades ,  para  que  no  so- 
lamente las  oya,  como  Señor,  mas  aun  como 
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Padre  las  provea :  i  cree  que  su  majestad  así  lo 
hará :  i  así  lo  haze.  La  orazion  es  una  eleva- 
zion  del  ánima  á  Dios.  La  orazion  es  una  escala, 
por  la  cual  el  ánima  sube  desde  este  valle  de  lá- 
grimas ,  desde  este  profundo  de  miserias  ,  i  pene- 
tra lodos  los  zielos,  i  no  para  hasta  presentarse 
delante  de  Dios,  i  proponerle  todas  sus  nezesi- 
dades ,  creyendo  que  como  buen  Padre  las  ha  de 
proveer.  Esta  escala  de  la  orazion  tiene  cuatro 
escalones. 

Escala  de  la  orazion. 
La  nezesidad  nos  constriñe  á  orar. 
2.0  El  prezepto  de  Dios  lo  manda. 
3.0  La  promesa  nos  haze  ziertos  de  ser  oídos, 
'i.o  La  Fé  alcanza  lo  que  se  pide. 
El  hombre  es  de  tan  mal  natural  ¡  condizion, 
es  de  sí  mismo  tan  altivo  i  soberbio ,  que  nunca 
se  sujetaría  á  Dios,  ni  lo  invocaría,  sino  es  que 
la  nezesidad  lo  constriña.  Por  eso  dezia  David: 
Psdí.  c\i\:  ri.  Bueno  es  para  mí  que  me  has  humillado  ((3  aba- 
tido) :  i  un  poco  antes  había  dicho  :  Antes  que  yo 
fuera  humillado  (ó  abatido),  yo  erraba.  El  bien 
que  dcste  abatimiento  sacó  David  (el  cual  debe 
p.ui/  cxx,  i.    áíj^car  todo  Chrisliano),  es  que  se  humilló  de- 
lante de  Dios,  i  lo  invocó.  Los  santos,  viéndose 
oprimidos  con  aíliziones  i  angustias,  reconozen 
sus  faltas ,  i  invocan  á  Dios.  Así  lo  hizo  David, 
cuando  dijo:  A  Jehova  llamé,  estando  en  an- 
gustia, i  él  me  respondió.  Peró  los  impíos  cuan- 
do son  aílijidos,  blaspheman  contra  Dios,  i  des- 
esperan. Esta  es  una  marca  con  que  los  hijos 
Pia¿.  L,  is.     de  Dios  se  diferenzian  de  los  que  no  lo  son.  El 
2.0  escalón  es,  que  Dios  manda  que  lo  invoque- 
mos. Invócame  en  el  dia  de  la  tribulazion.  El  3.er 
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escalón  es ,  que  la  promesa  nos  haze  ziertos  de 
ser  oídos.  I  asi  cuando  Dios  manda  á  David 
que  lo  invoque,  le  promete  que  lo  librará;  i  añi- 
de, que  cuando  el  aflijido  invoca  á  Dios,  le 
haze  gran  servizio:  i  honrar  me  has,  dize.  Iten, 
Psai.  xGi,  15,  dize :  llamarme  ha,  i  luego  promete: 
Yo  le  responderé :  con  él  estaré  yo  en  el  an- 
gustia :  escaparlo  he ,  i  glorificarlo  he.  La  sagra-   joci,  ii, 
da  Escritura  promete  en  diversos  lugares,  que  el   jcios,  u, 
que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será  salvo:    iiom.,^,  v:,. 
pero  en  ningún  lugar  promete,  ayuda,  socorro 
ni  salud  al  que  invocare  á  otro ,  por  santo  que  sea, 
que  á  Dios.  El  cuarto  escalón  es:  La  Fé  alcanza 
lo  que  se  pide.  Todo  lo  que  orando  pidierdes 
(dize  Christo),  creed  que  lo  rezibireis,  y  os  ven-  2< 
drá.  Esta  Fé  tenia  David,  cuando  dezia:  Jeho^    Pía/,  iv,  4. 
va  oirá,  cuando  yo  clamare  á  él.  La  epístola  á 
los  Hebreos  ,  capítulo  undécimo ,  confirma  esto 
con  muchos  ejemplos.  Leed  este  capítulo :  por- 
que en  él  se  pinta  al  vivo  la  virtud  i  eficazia  de 
la  Fé:  sin  la  cual  (dize),  que  es  imposible  agra- 
dar á  Dios.  Si  el  corazón  no  es  sinzero,  simple  i 
cundido,  por  mas  que  grite  á  Dios,  no  lo  oirá: 
como  no  oyó  á  Esau,  aunque  con  lágrimas  pe- 
dia :  ni  oyó  á  Saúl ,  ni  á  otros  muchos  de  doblado 
corazón.  I  para  hazer  al  corazón  sinzero  sola  la 
Fé  basta.  Ella ,  pues ,  es  la  que  alcanza  lo  que  pe- 
dimos. El  prezepto  que  nos  manda  orar,  es  de 
Dios,  i  no  de  las  criaturas,  la  promesa,  que 
nos  haze  ciertos  que  seremos  oidos,  Dios  la 
haze ,  i  no  las  criaturas :  la  fé ,  que  alcanza  lo  que 
se  pide,  es  fé  en  Dios,  y  no  en  las  criaturas.  De  aquí, 
i  con  gran  razón ,  concluirémos,  que  esta  escala  de 
la  orazion,  que  tales  escalones  tiene,  no  nos  llevu 


HeL.,  xii,  17. 


406  DE  LA  MISA 

á  las  criaturas ,  sino  al  Criador,  al  solo  Dios  oni- 
potente.  A  él  solo,  pues,  adoremos,  á  él  solo  invo- 
quemos, á  él  solo  oremos.  Porque  haziéndolo 
así ,  estarémos  ziertos  que  no  seremos  confusos. 
Él  nos  haga  la  grazia  que  sintamos  de  veras 
nuestra  nezesidad  i  miseria,  i  así  sintiéndola  lo 
invoquemos,  ziertos  que  por  su  bondad,  promesa, 
i  por  el  sacrifizio  con  que  su  unijénito  Hijo 
nos  reconzilió  con  él,  nos  oirá. 

No  hai  Misa  que  no  esté  llena  de  interzesio- 
nes  de  santos,  i  aun  el  mismo  sazerdote,  que  la 
dize,  presume  ser  medianero  i  interzesor  para 
con  Dios ,  á  fin  que  perdone  los  pecados  de  aque- 
llos por  quien  dize  su  Misa,  séanse  vivos  ó 
muertos:  i  no  solamente  interzede  por  los  hom- 
bres, mas  aun  por  el  mismo  Christo  ,  rogando  al 
Padre  que  lo  reziba  i  azeple  como  azepló  el  sa- 
crifizio de  Abel,  de  Abrahan,  i  de  Melchisedec: 
lo  cual  iratarémos  en  el  4.*^  daño  que  la  Misa 
haze.  Pero  no  hai  otro  Medianero  sino  solo  Jesu 
Christo.  La  razón  es  esta :  porque  el  que  ha  de 
ser  Medianero ,  ha  de  estar  en  grazia  de  ambas 
partes  entre  las  cuales  se  haze  medianero :  por- 
que si  está  en  odio  con  alguna  de  las  partes ,  ó  no 
es  bien  querido,  nunca  hará  nada:  siempre  será 
tenido  por  sospechoso.  Por  eso  fué  menester, 
que  habiendo  el  hombre  ofendido  á  Dios,  i  ha- 
biéndose de  reconziliar  con  Dios,  fué,  digo,  me- 
nester, queelreconziliador,  interzesor,  abogado 
i  medianero  fuese  verdadero  Dios,  i  verdadero 
hombre.  Porque  si  solamente  fuera  hombre, 
fuera  pecador  conzebido  i  nazido  en  pecado: 
i  así  no  hiziera  nada  con  Dios.  I  si  fuera  Dios 
i  no  hombre,  no  pudiera  satisfazer  á  la  juslizia 
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de  Dios  muriendo  (como  murió  nuestro  Media- 
nero i  interzesor  Christo,  i  muriendo  satisfizo 
i  pagó  todo  cuanto  el  hombre  debia  álajustizia 
de  Dios).  Gomo  el  pecado ,  por  haber  sido  come- 
tido contra  el  infinito  Dios ,  era  infinito ,  asi  la 
paga  por  el  pecado  fué  menester  que  fuese  in- 
finita :  i  así ,  la  hizo  el  infinito  Dios  i  hombre 
Christo.  No  hai ,  pues,  otro  ningún  interzesor  ni 
medianero  para  alcanzar  perdón  de  pecados  del 
Padre,  sino  solo  Christo :  porque  como  no  hai  que 
un  Dios ,  así  no  hai  que  un  Medianero  entre  Dios 
i  los  hombres,  el  hombre  Christo  Jesús,  como 
dize  San  Pablo.  Él  solo  es  el  Medianero  del  i,Tim.,u,s. 
nuevo  Testamento ,  como  en  muchos  lugares  de 
la  Epístola  á  los  Hebreos  lo  testifica  el  Apóstol.  He6.,  \ui,  g,  í 
Lo  mismo  que  dijimos  de  la  Invocazion,  dezimos  ' 
también  ahora :  que  no  hai  mandamiento  ningu- 
no de  Dios ,  que  mande ,  poner  á  los  santos  ya  de- 
funtos  por  interzesores ,  ni  hai  ejemplo  ninguno 
ni  en  el  viejo  ni  en  el  nuevo  Testamento,  que 
algún  fiel  los  haya  puesto  por  interzesores.  Ko 
andemos  á  buscar  pan  de  tras  trigo :  porque  no 
puede  ser  mejor  pan ,  que  el  de  trigo :  no  dejemos 
lo  zierto  por  lo  dudoso.  Ziertos  estamos  por  la 
palabra  de  Dios ,  que  Jesu  Christo  es  nuestro  In- 
terzesor: que  los  Santos  lo  sean,  no  nos  consta 
por  la  sagrada  Escritura  :  i  no  nos  constando,  sin 
Fé,  dudando,  los  pondremos  por  interzesores. 
I  todo  lo  que  no  prozede  de  Fé ,  es  pecado ,  como 
lo  dize  S.  Pablo  á  los  Romanos:  i  escribiendo  á  ^o^  ' 
los  Hebreos,  dize:  Sin  Fé  es  imposible  agradar  He6.,si,5- 
á  Dios. 

Concluyamos,  pues,  de  aquí,  que  á  solo  Chris- 
to debemos  poner  por  nuestro  interzesor :  i  que 
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la  Misa  desvaría  poniendo  á  otro  que  á  Christo 
por  interzesor  para  alcanzar  perdón  de  pecados. 
I  no  solamente  Christo  fué  nuestro  interzesor 
/.  Juan,  11, 1 .   muriendo ,  mas  aun  ahora  lo  es :  como  lo  dize  S . 

Juan  en  su  Cathólica :  Hijitos  míos,  estas  cosas 
os  he  escrito  para  que  no  pequéis :  i  si  alguno 
hubiere  pecado ,  Abogado  tenemos  delante  del 
Padre  á  Jesu  Christo  justo,  etc.  Si  hubiera  mas 
S.Juan  no  <Jize:  abogados  que  uno,  S.  Juan  sin  duda  ninguna  dije- 
mosfsfno  Aboga"  '  A-bogados  tenemos,  i  los  nombrara.  Mas  co- 
jo, mo  de  zierto  sabia  que  no  hai  que  un  solo  aboga- 
do ,  dijo :  Abogado  tenemos ,  i  lo  nombró ,  á  Jesu 
Christo:  i  añidió,  Justo:  por  el  cual  titulo  ex- 
cluyó todos  los  otros  hombres,  los  cuales,  todos, 
sin  sacar  ninguno,  son  de  su  naturaleza  hijos  de 
¡ra ,  concebidos  i  fraguados  en  el  vientre  de  sus 
madres  en  pecado:  como  lo  testifica  aquel  santo 
¡'sai.u,-.  Propheta  i  Rei  David.  Esta  dotrina  tan  salutí- 
fera, i  tan  llena  de  consolación  ,  que  Jesu  Christo 
sea ,  aun  ahora ,  nuestro  medianero  i  interzesor,  i 
que  lo  será  en  lo  porvenir,  Satanás  la  ha  escure- 
zido  i  sepultado  por  muchos  años  en  la  Iglesia. 
¿Quién  habia  que  en  viéndose  en  nezesidad  i  mise- 
ria se  acordase  de  Jesu  Christo  para  ponerlo  por 
interzesor  i  Abogado  delante  del  Padre?  unos  se 
acojian  á  un  santo,  ó  santa,  i  otros,  á  otro,  ó,  á  otra, 
según  su  zelo  sin  szienzia,  i  según  su  loca  de- 
vozion.  I  aun  algunas  vezes  ponian  por  interzeso- 
res  aquellos  cuyas  ánimas  ardian  en  el  infierno.  Ko 
es  cosa  nueva  á  los  Papas ,  descanonizar  á  los  que 
otros  Papas  habian  canonizado  por  santos.  Ejem- 
plo el  Papa  Bonifazio  VIII,  que  descanonizó  á  Har- 
mano  Ferrariense,  mandándolo  desenterrar  i 
quemar,  después  de  haber  estado  treinta  años  en- 
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terrado :  en  el  cual  tiempo  habia  sido  tenido  por 
santo,  i  como  tal  invocado  de  todos.  I  al  con- 
trario ,  Papa  ha  habido,  que  ha  canonizado  por 
santo ,  al  que  otros  habian  condenado  por  hereje. 
S.  Jerónimo  i  el  Papa  Dámaso  condenaron  por 
Arriano  al  Papa  Liberio :  pero  Gregorio  VII  lo  ca- 
nonizó por  santo.  En  doliendo  la  muela,  llama- 
ban á  santa  Polonia :  en  teniendo  mal  de  ojos, 
á  santa  Lucia:  para  la  garganta ,  invocaban  á  San 
Blas;  para  la  pestilenzia,  á  San  Roque,  pasaban 
mas  adelante ,  i  desvergonzábanse ,  poniendo 
por  interzesora  á  la  Magdalena  para  sus  suzios 
amores.  La  que  no  se  podia  empreñar,  ponia  por 
interzesor,  ¿quién,  si  pensáis?  Al  gran  jiganton 
de  S.  Christóval,  cuya  legenda  por  ser  tan  fabulo-  j.  ^('ÜS^^^ 
sa,  el  Papa  Paulo  III  mandó  quitar  del  Breviario  según  el  Papa  es 
Romano ,  que  él  hizo  correjir :  como  lo  notamos  f 
en  la  vida  de  Marzelo  segundo.  Cuantos  reinos, 
cuantas  provinzias ,  cuantas  poblaziones ,  cuan- 
tos casas,  i  cuantas  personas  habia,  otros  tantos 
dioses  tutelares  tenian ,  á  los  cuales  ponian  por 
sus  interzesores :  Dios  nuestro  hazedor,  i  Je- 
su  Christo  nuestro  Redemptor  dormían.  Desto 
se  quejan  los  Prophetas,  i  prinzipalmente  Je-  /er.,  u,  2«,- ?  xi, 
remias  cuando  dize:  Porque  al  número  de  tus 
ziudades,  ó  Juda,  fueron  tus  dioses.  Bendito  sea 
el  Señor,  que  por  su  gran  misericordia  nos  ha 
querido  hazer  tan  gran  merzed  en  estos  últimos 
tiempos ,  de  renovar  i  resuzitar  esta  tan  admira- 
ble dotrina  i  tan  llena  de  consolazion,  la  cual 
en  el  tiempo  de  las  tinieblas ,  de  la  ignoranzia, 
i  superstizion ,  habia  estado  como  muerta  i  se- 
pultada. 

Contaré  aquí  en  breve,  un  caso  que  sobre  esta 
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materia  acontezió.  Habrá  36  años,  que  hablando 
uno  con  un  graduado  ,  con  un  maestro  en  Israel, 
entre  otras  cosas  le  dijo:  Jesu  Christo  ser  aun 
ahora  nuestro  abogado.  El  maestro  se  marabilló, 
pareziéndoie  nueva  dotrina  lo  que  se  le  dezia, 
porque  nunca  tal  liabia  oido  ni  leído.  El  otro 
viéndolo  marabillado  ,  se  marabilló  de  su  mara- 
hilla :  i  para  confirmazion  de  lo  que  le  habia 
dicho,  le  alegó  el  paso  de  San  Juan:  Abogado 
tenemos  delante  del  Padre  á  Jesu  Cliristo,  etc. 
S.  Pablo  confirma  esta  dotrina,  Rom.,viii,  34, 
iiablando  de  Christo,  dize.  El  cual  está  á  la  diestra 
de  Dios,  i  interpela  (ó  interzede)  por  nosotros.  1 
Heb.,  VII,  25.  Por  lo  cual  puede  también  salvar 
eternalmente  á  los  que  por  él  se  allegan  á  Dios,  vi- 
viendo siempre  para  rogar  por  ellos.  Bien  creia 
este  maestro  que  los  Santos  eran  abogados:  mas 
que  Jesu  Christo  lo  fuese ,  no  lo  creia,  ni  lo  sabia. 
Si  este  siendo  maestro  en  Israel  ignoraba  esto,  ¿de 
qué  nos  espantaremos,  si  el  pueblo  ignorante  lo 
ignore?  ¿de  qué  nos  marabillarémos  si  las  veje- 
zuelas  no  lo  sepan?  Lo  que  digo  ,  que  no  hai  otro 
Interzesor  que  Christo,  cutiéndolo  cuanto  á  al- 
canzar perdón  de  pecados  :  porque  de  otra  ma- 
nera ,  los  unos  pueden  i  deben  rogar  á  Dios  por 
los  otros.  I  así  San  Pablo  se  encomienda  en  las 
oraziones  de  aquellos á  quien  escribe,  para  que 
rueguen  á  Dios  por  él ,  i  el  mismo  Apóstol  roga- 
ba á  Dios  por  ellos.  Si  el  Sazerdote,  diziendo  su 
Misa,  dijese  que  rogaba  á  Dios  déla  manera  que 
el  Apóstol  rogaba  á  Dios  por  aquellos  á  quien 
escribía,  la  tal  orazion  seria  buena,  si  fuese  he- 
cha en  fé.  Pero  presumir  de  ser  interzesor,  i 
vender  su  sacrifizio  por  de  tanta  virtud  i  efica- 
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zia,  como  la  misma  muerte  i  pasión  de  Christo, 
ya  eso  es  intolerable  i  demasiada  soberbia.  Co- 
miénzense  á  humillar,  i  dar  la  gloria  á  Dios  :  el 
cual  solo  perdona  los  pecados,  i  esto  lo  haze  por 
la  sola  interzesion  de  Christo,  i  por  la  virtud  del 
único  sacrifizio  que  él  solo  una  vez ,  i  no  mas, 
ofrezió  á  su  Padre. 

El  cuarto  daño  que  dezimos  que  haze  la  Misa,    4/  daño, 
i  este  pasa,  i  en  ninguna  manera  se  debe  supor-     El  sazcniotc 
tar,  es  que  el  sazerdoteque  la  dize,  i  el  pueblo  que  ?efp'ÍJebloque  ¡a 
la  oye,  idolatra.  Cuan  gran  pecado  sea  la  idola-  oyeidoiatra. 
tría,  i  cuanto  lo  abomine  Dios,  mas  que  á  todos  los 
otros  pecados, ya  lohabemos  dicho  alprinzipio  de 
nuestro  primer  Tratado.  Dizen  nuestros  contra-   ^uto^i^jad  del 
ríos,  que  el  sazerdote  ordenado  de  Misa,  tiene  au- gazerdote  papís- 
toridad  i  poder  de  Christo,  i  de  su  Vicario  el  Papa, 
para  que  diziendo  las  palabras  que  llaman  decon- 
sagrazion:  Hoc  est  enim  corpus  meum  (con  tal 
que  las  diga  siiper  deMtam  malerinm ^  sobre  ma- 
teria competente,  i  con  intenzion  de  consagrar), 
mude,  convierta,  transforme  i  transubstanzie  (esta 
última  palabra  es  laque  les  plaze)  el  pan  encuer- 
po de  Christo,  i  el  vino  en  sangre  de  Christo.  De 
manera,  quesease  el  Sazerdote  quien  quisierdes, 
viva  en  pecado  mortal,  amanzebado  (como  la 
mayor  parte  dellosloson ),  séase  el  mayor  bellaco 
¡  infame  del  mundo ,  pero  con  todo  esto ,  dizen 
que  tiene  esta  autoridad,  de  hazer  bajar  á  Christo 
del  zielo  en  acabando  de  dezir  las  palabras:  Hoc 
est  enim  corptts  meum ,  i  ponerlo  en  el  lugar  do 
estaba  el  pan  i  el  vino :  de  manera  que  no  haya 
mas  pan,  ni  mas  vino  (porque  la  substanzia  del 
pan ,  i  del  vino ,  se  ha  desvanezido  i  anichilado), 
sino  cuerpo  i  sangre  de  Christo :  el  cual  está 
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allí  verdaderamente,  realmente,  corporalmente 
¡  carnalmente  (estos  son  sus  proprios  términos), 
tamaño  i  tan  grande,  tan  corpulento  i  tan  largo 
como  estuvo  en  la  cruz  ,  cuando  murió  por  nos- 
otros pecadores.  Esta  es  su  dotrina.  I  porque 
nosotros  no  creemos  tales  desvarios,  que  son 
contra  la  palabra  de  Dios,  i  contra  lo  que  los 
Dolores  antiguos  enseñaron  (como  lo  probare- 
mos ,  nos  condenan  por  herejes ,  nos  perdiguen 
cruelísimamente  á  fuego  i  á  sangre ,  peor  que  si 
fuésemos  Judíos  ó  Turcos.  Pero  otro  mas  fuerte 
que  ellos,  á  pesar  dellos,  nos  ha  defendido  de- 
llos,  defiende,  i  defenderá.  Quien  quisiere  saber 
mas  de  raiz  esta  su  dotrina,  lea  sus  nuevos  Con- 
ziUos,  en  los  cuales  los  Papas  ,  tiránicamente 
por  sus  Legados,  han  presidido,  lea  sus  Decretos, 
Decretales,  Sextos,  Clementinas  i  Extravagan- 
tes :  allí  hallará  asáz :  no  lea  la  sagrada  Escritura, 
porque  nada  hallará  en  ella  que  confirme  tales 
ycotijs  8ui)er4  desvarios.  Escoto,  uno  de  los  prinzipales  pilares 
de  sulglcsia,  dize,  que  aunqueel  sazerdote  no  es- 
tuviese revestido  para  zelebrar ,  ni  en  estado  de 
grazia,  ni  sobre  algún  altar,  pero  sí  dijese  las 
cinco  palabras,  ó  las  cuatro,  dejado  el  Enim, 
sobre  todo  el  pan  que  está  en  la  plaza,  ó  en  la 
panetería,  i  sobre  todo  el  vino  que  está  en  la  bo- 
dega ,  en  el  mismo  momento,  cuantos  panes  hu- 
biese en  la  panetería,  ó  en  la  plaza  ,  con  tal  que 
tenga  intenzion  de  consagrar,  serian  converti- 
dos i  iransubstanziados  en  el  cuerpo  de  Jesu 
Christo:  i  todo  el  vino  de  la  bodega,  se  conver- 
tiría en  sangre  de  Christo,  por  virtud  de  las  pa- 
labras dichas  i  pronunziadas  del  Sazerdote.  De 
aquí  viene  que  no  habiendo  pan  ,  sino  cuerpo 
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de  Christo  en  el  sacramento,  lo  guardan  en  sus 
sagrarios ,  para  que  cuando  hubiere  algún  enfer- 
mo, lo  lleven  en  prozesion  con  zirios  enzendi- 
dos,  para  que  el  enfermo  lo  adore  i  lo  reziba  para 
salvazion  de  su  ánima.  Dizen,  que  Jesu  Christo 
está  de  la  manera  que  habemos  dicho ,  no  sola- 
mente en  una  Misa,  mas  en  zien  mil,  sí  tantas 
se  dijesen  en  un  momento :  i  no  solamente  está 
lodo  Christo  en  toda  la  Hostia,  mas  aun  en  cual- 
quiera partezita ,  por  mínima  que  sea :  de  manera 
que  Christo  está  en  la  hostia,  como  el  ánima 
en  el  cuerpo,  todo  en  toda,  i  todo  en  cualquiera 
parte  della. 

Confirman  esta  su  dotrína  de  la  Trc^nsubstan-  que  conifrmanla 
zíazíon,  primeramente  con  la  onipotenzia  de  transubstanzia- 
Dios:  que  pues  que  Dios  pudo  de  nada  criar  algo, 
criar  el  zielo  i  la  tierra;  i  todo  cuanto  está      *  ' 
en  ellos,  cuánto  mejor  podrá  hazer  que  una  co- 
sa se  convierta  i  transubstanzie  en  otra.  2.*  Dizen,  2." 
que  pues  Jesu  Christo  es  verdad  infalible,  que  es 
menester  que  lo  que  él  dize,  sea  como  él  lo 
dize:  i  pues  él  dize  Hoc  est  corpus  meum,  Esto 
es  mi  cuerpo ,  infieren  que  el  pan  ya  no  es  pan, 
sino  cuerpo  de  Christo.  3.*  También  alegan  di-  3.* 
chos  de  dotores  para  confirmazion  de  su  opinión. 
Respondiendo  á  estas  tres  razones  con  que  con- 
firman su  Transubstanziazion ,  me  pareze  que 
habremos  respondido  á  todo  cuanto  en  esta  ma- 
teria nos  pueden  objetar. 

A  lo  que  dizen  de  la  onipotenzia  de  Dios,    Respuesta  á  la 
nunca  Dios  tal  permita  que  nosotros  la  negué-  Jon™  q'jje  ^coSfir- 
mos.  Nosotros  la  confesamos:  i  podrá  ser  ,  i  man  la  transub»- 
aun  sin  podrá  ser,  mui  mejor  que  ellos.  I  asi 
confesamos  con  todo  nuestro  corazón  lo  que 
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dize  el  Símbolo.  Creo  en  Dios  Padre  onipotente 
(todo  poderoso).  Loque  dezimos  es,  que  no  es 
buena  manera  de  argumentar  de  la  potenzia  al 
acto.  Dios  por  ser  onipotente,  puede  otra  vez  ane- 
/e»eí.,ix,  11.  gara  todo  el  mundo,  como  lo  anegó  en  tiempo  de 
i>'oe:  i  la  maliziade  nuestros  tiempos  no  os  me- 
nor, sino  mui  mayor  que  la  de  entonzes.  Con 
toda  esta  su  onipotenzia,  i  con  toda  nuestra  es- 
tremada malizia  sabemos  que  no  lo  anegará:  por- 
que asi  lo  prometió  á  Noe,  cuando  le  dijo :  Yo  es- 
tablezeré  mi  conzierto  con  vosotros ,  que  no  será 
talada  mas  toda  carne  con  aguas  del  diluvio,  etc., 
i  para  sellar  i  confirmar  esta  promesa  le  dio  Dios 
por  señal  deste  conzierto  el  Arco  del  zielo,  etc. 
Leed  la  historia.  A  este  mismo  propósito  se 
dize  en  el  Psal.  CXL,  9,  que  Dios  puso  á  las  aguas 
término,  el  cual  no  traspasarán  ni  volverán  á  cu- 
brir la  tierra.  1  Dios  hablando  de  la  mar  con  Job, 
cap,  xxxviii,  10,  dize:  Determiné  sobre  ella  mi  de- 
creto, i  le  puse  puertas  i  zerrojo.  I  dije:  Hasta  aquí 
vendrás,  i  no  pasarás  adelante,  i  allí  parará  la 
hinchazón  de  sus  ondas.  Veis  aquicómo,  aun- 
que Dios  de  absoluta  potenzia  pueda  anegar 
otra  vez  todo  el  mundo,  peró  no  lo  anegará.  Así, 
pues,  ahora  dezimos,  que  Christo  podría hazer  lo 
que  ellos  dizen,  anichilar  la  substanzia  del  pan  i 
transubstanziarse  en  él:  peró  dezimos,  que  no  lo 
hará:  porque  quiere  estar  sentado  á  la  diestra 
de  su  Padre  en  el  zielo ,  i  no  bajar  acá  jamás ,  se- 
gún su  humanidad ,  según  la  carne  que  tomó  de 
la  Vírjen,  según  la  carne  en  que  murió,  hasta 
tanto  que  venga  á  juzgar  los  vivos  i  los  muertos. 
I  así  á  este  propósito  dijo  á  sus  Diszípulos: 
Siempre  tendréis  pobres  con  vosotros:  peró  á  mí 
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no  me  tendréis  siempre.  Porque  pasados  los 
cuarenta  días  después  de  su  resurrezion  subió  á 
loszielos,  i  se  sentó  á  la  diestra  del  Padre,  etc. 
Esto  entendía  mui  bien  su  Apóstol  S.  Pedro,  cuan- 
do en  un  sermón  que  predicó  en  Jerusalen  dijo: 
Al  cual  [Christo]  zierto  es  menester  que  el  zielo 
tenga  hasta  los  tiempos  de  la  restaurazion  de  to- 
das las  cosas.  I  esto  es  un  artículo  de  nuestra 
Fé,  que  confesamos  en  el  símbolo,  que  Jesu 
Christo  subió á  los  zielos,  i  está  sentado  ala  dies- 
tra de  Dios  Padre:  de  donde  vendrá  á  juzgar  los 
vivos  i  los  muertos.  No  vendrá,  pues,  á  transubs- 
tanziar  el  pan  en  su  cuerpo.  Herejes,  asíque,  Herejía  de  los 
son  nuestros  contrarios,  negando  de  hecho  este  p*P'**^*- 
artículo  de  Fé,  que  de  boca  confiesan  en  el  sím- 
bolo. Concluyamos  de  aquí,  que  Christo ,  ya  que 
puede,  peró  que  no  quiere  transubstanzlarse  en 
el  pan :  sino  estarse  sentado  á  la  diestra  del  Padre, 
hasta  tanto  que  venga  á  juzgar,  etc. ,  como  la  sa- 
grada Escritura  lo  testifica ,  i  en  el  símbolo  lo  con- 
fesamos. 

2.0  Lo  segundo  con  que  confirman  su  transubs-  .  2 

•    .  T       ni   •  »  j  j  •  r    zion  de  la  tran- 

tanziazion,  es,  que  Jesu  Christo  es  verdad  mía- gubstanziazion. 

lible:  i  que  por  tanto  es  menester,  que  lo  que  él 
dize ,  sea  como  él  lo  dize :  él  dize :  Esto  es  mi  cuer- 
po: sigúese,  pues,  que  aquello  es  su  cuerpo:  i  si 
es  cuerpo  de  Christo,  no  es  pan.  Nosotros  con- 
fesamos con  Esaías  i  con  San  Pedro ,  que  Jesu  -^«^^m  ^• 
Christo  nunca  cometió  pecado :  confesamos 
que  nunca  se  halló  mentira  ni  engaño  en  su  bo- 
ca: porque  él  es  lo  que  él  de  sí  mismo  diie:  El  jaan,  xiv,  r. 
camino,  la  verdad,  i  la  vida.  También  confesa- 
mos el  haber  dicho  con  su  propria  boca:  Esto  es 
mi  cuerpo :  i  así  creemos  que  lo  es :  porque  no 
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seríamos  Chrislianos,  si  negásemos  lo  que  nues- 
tro Rei,  Propheta  i  Sacerdote  afirma.  Hasta 
aquí  convenimos  con  nuestros  contrarios.  La  di- 
ferenzia  que  entre  ellos  i  nosotros  hai,  es  cuanto 
al  modo;  Cómo,  ó  en  qué  manera ,  aquello 
que  Jesu  Christo ,  por  medio  de  su  Ministro ,  nos 
(iá  en  la  santa  Zena,  sea  verdadera  i  realmente 
cuerpo  i  sangre  de  Jesu  Christo.  Para  poder  me- 
jor entender  esto,  será  menester  usar  de  la  dis- 
tinzion,  que  el  Señor  usa  cap.  vi  de  S.  Juan,  que 
comel^á "christo"]  ^í»'  ^^s  maneras  de  comer  el  cuerpo  de  ChristO: 
una  carnal,  i  otra  una  Carnal,  i  Otra  espiritual.  Comunmente  cuan- 
físpintnai.  Escritura  opone  la  carne  al  Espíritu  ,  por 

carne  entiende  la  parte  del  hombre  no  rejene- 
rada,  ni  sujeta  á  la  lei  de  Dios.  Así  llamamos  ó 
los  hombres  sin  ningún  conoszimiento  de  Dios, 
hombres  carnales ,  animales,  sensuales.  No  se  to- 
ma aquí  en  esta  manera.  Por  carne  se  entiende  la 
misma  carne  de  Christo ,  juntamente  con  su  san- 
gre, huesos  i  nervios,  etc.,  cual  Jesu  Christo  la 
tuvo  cuando  nazió ,  i  vivió  en  este  mundo,  cuando 
murió  i  resuzitó,  etc.  La  segunda  manera  de 
manducazion ,  que  se  llama  espiritual ,  es  cuando 
el  fiel  Cliristiano,  estando  su  cuerpo  aquí  abajo, 
se  levanta  tan  alto  en  espíritu ,  que  vuela  con  las 
alas  de  la  Fé,  i  de  un  vuelo  penetra  todos  los  zie- 
los ,  i  no  para ,  basta  llegar  al  trono  de  la  Majes- 
tad de  Dios  Padre,  á  cuya  diestra  halla  sentado 
ásu  Redemptor,  i  hartador  Christo,  i  hallándolo 
con  gran  alegría  se  harta  del:  come  su  glorioso 
cuerpo,  i  bebe  su  preziosa  sangre.  I  si  de  muí  bue- 
na gana  el  fiel  lo  come,  de  muí  mejor  el  Señor 
se  dá  á  sí  mismo  para  sustentar  las  ánimas ,  que  él 
con  la  muerte  de  su  cuerpo ,  I  con  el  derrama- 
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miento  de  su  sanfre  rescató.  El  que  con  su  cuer- 
po i  con  su  sangre  las  rescató ,  con  su  cuerpo  ¡ 
con  su  sangre  las  quiere  mantener :  peró  no  car- 
nalmente,  sino  espiritualmente  por  Fé  ,  como  ha- 
hemos  dicho. 

Nuestros  contrarios  creen  en  su  Misa  estar  Leed  la  rccaiUff- 
el  cuerpo  de  Christo  en  la  primera  manera.  ?Í^"  que  Nicolao 

_  ,   ,         .  1      1.    .  1      mandó  hazor 

Creen  que  la  boca  toma,  los  dientes  mascan,  el  á  Dcnrengariu, 
garguero  traga ,  i  el  estómago  rezibe  el  mismo  pondremo« 

^  o  '  o  un  poco  mas  aba- 

cuerpo  carnal  que  nazio,  que  muño,  que  re- jo  respondiendo 

suzitó,  etc.  Quieren  entender  las  palabras  de  ^ '"'^ 
Christo  al  pie  de  la  letra :  venga  lo  que  viniere. 
Peró  el  mismo  Christo ,  hablando  de  la  nezesi- 
dad  que  tenemos  de  comer  su  carne,  i  de  beber 
su  sangre,  dize:  Las  palabras  que  yo  os  hablo,  /««n,  vi,  6.>. 
Espíritu  i  vida  son.  Quiere  dezir:  lo  que  os  he 
dicho  de  comer  mi  carne,  i  de  beber  mi  sangre^ 
no  lo  entendáis  al  pie  de  la  letra,  como  suena 
carnalmente :  alzad  el  entendimiento  ,  i  enten- 
deldo  espiritualmente.  Los  Capernaitas,  i  aun  jaan.vi,  ao,- 
muchos  de  los  Diszípulos  (como  lo  dize  S.  Juan),, 
entendian  las  palabras  de  Christo  carnalmen- 
te. I  así  dezian ,  que  era  dura  cosa ,  i  mur- 
muraban dello  :  á  los  cuales  Christo  desengaña, 
diziéndoles ,  que  entiendan  sus  palabras  espiri- 
tualmente. Veis  aquí  cómo  nuestros  contrarios 
son  peores  que  los  Capernaitas.  Porque  los 
Capernaitas  no  querían  comer  la  carne  de  Chris- 
to, ni  beber  su  sangre  carnalmente.  Peró  á 
ellos  no  se  les  da  nada :  sin  ningún  escrúpulo, 
ni  sin  ningún  asco ,  quieren  comer  á  Christo  car- 
nalmente :  mal  provecho  les  hará.  Porque  el  Es- 
píritu es  el  que  da  la  vida,  i  la  carne  (como  el  mis- 
mo Christo  dizCrhabiando  á  nuestro  propósito),  no 
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J'ian,  VI. aprovecha  nada ,  etc.  jNo  entendemos ,  pues ,  que 
el  Señor  dé  en  su  Zena  su  cuerpo  carnalmente. 
Absurdo  dcia^o^^'^^  entendiésemos,  seguirseia  un 

/ion^"^^^"^*^"  §r^"í^'SÍmo  absurdo ,  que  Jesu  Christo  cuando 
zelebró  su  Zena  tenia  dos  cuerpos  de  carne. 
Una  por  una,  el  cuerpo  que  estaba  sentado,  que 
zelebró  la  Zena,  que  tomó  el  pan  en  sus  manos, 
lo  bendijo,  lo  rompió,  i  dió  á  sus  Diszípulos,  etc., 
era  el  verdadero  cuerpo  carnal  de  Christo,  que 
nazió,  que  murió,  etc. :  si  lo  que  este  cuerpo  car- 
nal tomó  en  sus  manos,  i  lo  dió  á  los  Diszipulos, 
era  también  cuerpo  carnal  de  Christo ,  sigúese 
que  Christo  tenia,  cuando  zelebró  su  Zena,  dos 
cuerpos  carnales,  uno  que  estaba  sentado,  el  cual 
se  quedaba  en  su  lugar :  i  otro ,  que  éste  sentado, 
daba  á  los  Diszipulos:  lo  cual  es  grande  absur- 
do. Pero  si  ellos  entendiesen  esta  segunda  ma- 
nera de  cuerpo  ,  que  el  cuerpo  carnal  de  Christo 
daba  á  sus  Diszípulos ,  i  ellos  lo  tomaban,  i  lo  co- 
mian,  no  ser  cuerpo  carnal,  ni  carnalmente  to- 
mado ,  no  caerian  en  tal  absurdo.  Asi  es  que  nos- 
otros, por  no  caer  en  este  absurdo,  i  en  otros, 
que  después  pondremos,  no  creemos  Jesu  Christo 
estar  en  su  Zena  en  la  primera  manera ,  carnal- 
mente,  sino  en  la  segunda,  espiritualmente. 

La  manducazion  Esta  segunda  manducazion  en  ninguna  ma- 
espiritual  se  ha-  °  ,    ,  ■    -.^ ,  ^  /  i 

7M  en  .los  mane-  "^ra  se  puede  hacer  sm  te.  Porque  (como  ya  na- 
bemos  dicho)  no  es  carnal,  sino  espiritual,  les 
de  notar,  que  esta  manducazion  espiritual  se  ha- 
ze  en  dos  maneras.  La  primera  por  la  predica- 

/,  Cor.,  1,9.  zion  del  Evanjelio ,  como  lo  dize  S.  Pablo,  Fiel 
(dize)  es  Dios,  por  el  cual  sois  llamados  á  la 

Epiies.,  V,  30.  comunicazion  de  su  Hijo  Jesu  Christo.  Por  la 
predicazion  del  Evanjelio  somos  hechos  carne 
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de  la  carne  de  Ghristo ,  i  hueso  de  sus  huesos: 
por  la  predicazíon  del  EvanjeUo  ,  él  nos  es  pan  ^^^^^ 
de  vida ,  que  deszendió  del  zielo  para  mantener 
nuestras  ánimas:  i  por  la  predicazíon  del  Evan-  /"«w,  xvii,  ím. 
jelio  somos  hechos  una  cosa  con  él,  asi  como  él 
lo  es  con  el  Padre.  La  segunda  manera  de  man- 
ducazion  espiritual  se  haze  por  los  sacramentos: 
i  prinzipalmente  en  la  Santa  Zena.  Estas  dos 
maneras  de  espiritualmente  comer  el  cuerpo  de 
Ghristo ,  i  de  beber  su  sangre  por  la  predicazion 
del  Evanjelio  i  por  los  sacramentos  la  confiesan 
los  doctores  antiguos.  Orijenes,  hom. ,  xvi,  *^r'jene;i. 
sobre  los  Números ,  dize :  Somos  diclios  beber 
la  sangre  de  Ghristo,  no  solamente  con  el  rito 
de  los  sacramentos,  mas  aun  cuando  rezebimos 
sus  palabras:  lo  mismo  dize  San  Jerónimo  Jerónimo, 
sobre  el  Ecclesiast. ,  cap.  iii.  En  la  Santa  Zena 
el  fiel,  rezibiendo  con  la  boca  del  cuerpo  esterior 
i  carnalmente  el  pan  i  el  vino,  que  son  el  santí- 
simo sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Chrislo, 
rezíbe  con  la  boca  del  ánima,  que  es  la  Fé, 
interior  i  espiritualmente,  el  verdadero  cuerpo 
i  sangre  de  Ghristo ,  sin  que  el  cuerpo  carnal  de 
Ghristo  baje  acá  bajo,  ni  deje  de  estar  sentado 
á  la  diestra  del  Padre:  como  mas  largamente 
diremos  mas  abajo.  Así  que  confesamos  el  fiel 
verdadera  i  realmente  rezebir  en  la  Santa  Zena 
el  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo :  como  el  mismo 
Ghristo  lo  testifica:  Esto  es  mi  cuerpo:  Esto 
(ís  mi  sangre.  Pero  entendemos  estas  palabras 
no  carnalmente,  sino  espiritualmente:  como  el 
mismo  Ghristo  las  declaró.  Porque  él  (como  ya 
liabemos  dicho) ,  hablando  de  comer  su  carne,  i 
d<í  beber  su  sangre  (lo  cual  se  haze  en  la  Zena), 

28 
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dize,  que  esto  se  debe  entender  espiritualmente; 
i  no  carnalmentc  (como  los  Capernaitas,  ¡  aun 
algunos  de  los  Diszipulos  lo  entendían).  Mis  pa- 
labras (dize)  espíritu  i  vida  son.  I  por  tanto  »  lo 
que  dize  de  comer  su  cuerpo  i  de  beber  su  sangre, 
espiritualmente  se  debe  entender :  porque  el 
espíritu  es  el  que  vivifica,  i  la  carne  no  aprovecha 
nada. 

Entendiendo,  pues,  desta  manera  que  dezí- 
mos,  Christo  estar  presente  en  el  sacramento, 
no  seria  menester  anichilar  la  substanzia  del  Pan 
ni  del  Vino ,  ni  transubslanziarla  en  la  substanzia 
del  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Confesamos, 
pues,  que  en  este  santísimo  sacramento,  demás 
de  haber  verdadero  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
en  la  manera  que  ya  habernos  dicho,  i  que  el 
mismo  Señor  lo  declara,  confesamos,  digo,  que 
hai  verdadero  Pan  y  Vino  en  su  propria  subs- 
tanzia i  ser.  Digo  que  el  pan  ¡  el  vino  cuanto  á 
su  substanzia  no  han  perdido  nada :  pero  cuanto 
;í  sus  cualidades  ,  digo  que  han  ganado  mui  mu- 
cho. Porque  por  la  virtud  i  eíícazia  de  la  instí- 
tuzion  de  Christo  i  de  sus  palabras  ,  dejan  de 
ser  pan  i  vino  común,  i  son  dedicados  para 
significar,  figurar,  representar  i  dar  el  verdadero 
cuerpo  i  sangre  de  Christo :  i  de  tal  manera  lo 
significan,  figuran,  representan,  sellan  i  dan, 
que  cualquiera  que  loma  este  pan ,  i  lo  come, 
toma  este  vino,  i  lo  bebe  dignamente,  conforme 
;í  la  instituzion  de  Christo,  que  dize:  Tomad 
i  comed:  Tomad,  i  bebed  del  todos,  toma  i 
rezibe  verdadera  i  realmente  el  cuerpo  i  sangre 
de  Christo:  conforme  á  lo  que  luego  el  Señor 
dize:  Esto  es  mi  cuerpo:  Esto  es  mi  sangre. 


I  DE  SU  SANTIDAD.  42 f 

Peró  no  Camalmente,  sino  espiritualmente»  por 
Fé.  I  si  el  pan  i  el  vino  no  permaneziesen  en  su 
substanzia  i  ser,  este  sacramento  no  seria  sacra- 
mento. Porque  todo  sacramento  (como  nuestros  ei  s.icramcni. 
mismos  contrarios  no  pueden  negar)  consiste  cosaT'lefren'a" 
en  dos  cosas:  en  cosa  visible,  i  terrena  ,  que  zeíesi'iai. 
ellos  llaman  materia  ,  i  en  cosa  invisible  i  zeles- 
tial,  que  ellos  llaman  forma.  Todos  convenimos, 
que  la  invisible  i  zelestial  es  el  cuerpo  i  sangre 
de  Christo  ;  cuanto  á  la  visible  i  terrena,  hai  mui 
gran  diferenzia  entre  ellos  i  nosotros.  Porque 
nosotros  dezimos  ser  la  substanzia  del  pan  i 
del  vino  juntamente  con  sus  aczidentes :  ellos 
dizen  que  no  es  la  substanzia  del  pan  ni  del 
vino,  sino  solos  los  aczidentes  del  pan  i  del 
vino :  la  blancura ,  la  redondez,  el  olor  ,  sabor  i 
color.  Como  que  los  aczidentes  del  pan  sustenten: 
Como  que  los  aczidentes  del  vino  alegren  i  con- 
forten :  no  son  los  aczidentes  del  pan  que 
sustentan ;  sino  la  substanzia  del  pan ;  no  son  los 
aczidentes  del  vino,  que  alegran  el  corazón, 
sino  la  substanzia  del  vino,  convertiéndose  el  pan 
i  el  vino  en  la  substanzia  del  hombre  que  lo  come 
i  bebe.  Para  rezcbir  en  la  Zena  espiritualmente 
el  verdadero  cuerpo  i  sangre  de  Christo  ,  es 
menester  rezebir  carnal  i  materialmente  verda- 
dero pan  i  verdadero  vino :  porque  de  otra  ma- 
nera no  habria  analojía ,  ó  convenienzia  entre  la 
figura  que  es  el  pan  i  el  vino  ,  i  lo  figurado  ,  que 
es  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo. 

Los  doctores  antiguos  enseñan  esto  que  dezi- 
mos, que  este  sacramento  consiste  en  dos  cosas, 
en  terrena,  i  en  zelestial:  así  lo  dize  Ireneo  ha- 
blando contra  los  Valehtinianos.  Itcii ,  Jelaslo, 
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Obispo  de  Roma,  el  cual  argumenta  de  la  con- 
junzion  del  pan  con  el  cuerpo  de  Christo,  per- 
manesziendo  ambas  naturalezas  del  pan  i  de 
Christo  en  su  ser:  i  por  esta  conjunzion  prueba 
la  unión  de  la  naturaleza  humana  i  divina  en 
Christo,  quedando  la  una  i  la  otra  en  todo  su  ser 
i  substanzia.  Si  en  el  Sacramento  no  hubiese 
verdadero  pan,  i  verdadero  vino,  el  argumento 
de  Jelasio  no  valdria  nada :  pero  vale ,  i  prueba 
lo  que  pretende:  luego  hai  verdadero  pan  ¡  vino 
en  el  sacramento  de  la  Zena  :  como  también  hai 
verdadera  agua  en  el  sacramento  del  Baptismo. 
Deste  mismo  argumento  usa  Theodoreto ,  como 
origenos  super  un  poco  mas  abajo  diremos.  Orijenes  dize  es- 
at.,  cap.  XV.  palabras:  Así  que  lo  que  hai  material  en 

el  pan  del  Señor  ,  va  al  vientre ,  i  es  echado 
por  abajo  :  pero  lo  que  hai  por  orazion,  i  por 
palabra  del  Señor,  aprovecha  al  ánima  conforme 
á  la  proporzion  de  la  Fé.  Ino  me  digan  que  Ori- 
jenes tuvo  algunos  errores,  i  que  este  es  uno 
dellos.  Porque  si  esto  fuera  error,  los  antiguos 
doctores,  como  S.  Jerónimo  iEpiphanio,  que 
recolijieron  sus  errores ,  hubieran  notado  esto 
por  error,  si  ellos  lo  tuvieran  por  error.  Was  nin- 
guno dellos  dize  que  Orijenes  haya  sentido  mal 
de  la  Eucharistía,  luego  no  es  error  lo  que  Ori- 
jenes dize ,  ni  entre  los  doctores  antiguos  fué 
tenido  por  error.  Pero  dejemos  los  arroyos,  i 
bebamos  del  agua  clara  de  la  fuente.  Dejemos 
aparte  á  los  Padres,  i  veamos  lo  que  la  sagrada 
Escritura  dize.  El  Apóstol  S.  Pablo  muchas  ve- 
zes  lo  llama  pan ,  aun  después  de  consagrado, 
i'  después  de  dedicado  i  hecho  sacramento  del 
/,  Cor.,  X,  16.  cuerpo  del  Señor,  1.°  El  pan  (dize)  que  parli- 
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mos ,  ¿  no  es  la  comunión  del  cuerpo  de  Christo? 
tí,*^  Porque  un  pan  [es  que]  muchos  somos  un       2.»,  3". 
cuerpo.  3."  Porque  todos  partizipamos  de  uu    /,  Cor,x,  i?. 
pan.  4.^  De  manera  que  cualquiera  que  comiere 
deste  pan,  etc.  5."  Por  tanto,  pruébese  cada  uno    ^1  t^or.,  xi,  27. 
á  sí  mismo ,  i  coma  así  de  aquel  pan ,  etc.  En  todos  5". 
estos  lugares  el  Apóstol  llama  al  pan  ,  pan :  no    ^>  Cor.,  xi,  «s. 
porque  lo  fué ,  sino  porque  lo  es.  Cuanto  al  vino, 
el  mismo  Señor,  después  de  haberlo  hecho  sacra- 
mento de  su  sangre,  lo  llamó  fruto  de  vid.  I  ;ífa¿.,  xxvi,  29, 
dígoos  (dize),  que  desde  ahora  no  beberé  mas  y^J^^^^",:,,^*,^^'  * 
deste  fruto  de  vid,  etc.  ¿Qué  cosa  es  fruto  de  vid,  '  ' 
ó  de  zepa,  sino  vino?  San  Pablo  dize:  La  copa    /,  cor.,  x,  16. 
de  bendizion,  á  la  cual  bendezimos,  ¿no  es  la 
comunión  de  la  sangre  de  Christo  ?  Iten ,  ó  bebiere   /,  cor.,  xi,  27. 
desta  copa  del  Señor  indignamente,  etc.  Iten,  i    j  ^s. 
beba  de  aquella  copa.  En  estos  tres  pasos  S.  Pa- 
blo por  copa,  entiende  lo  contenido  en  la  copa: 
que  es  lo  que  su  maestro  llama  fruto  de  vid ,  ó 
vino.  Veis  aquí  cómo  el  Señor,  su  Apóstol,  i  los 
Dotores  antiguos  llaman  pan  i  vino  aquello  que  en 
el  sacramento  es  visible  i  terreno :  i  por  el  mismo 
caso  no  admiten  transubstanziazion  ninguna:  co- 
mo no  la  hai. 

Esta  simple  i  sana  dotrina,  quita  muchos  ab- 
surdos i  inconvenientes,  que  se  siguen  de  la 
Transubstanziazion :  quita  muchos  escrúpulos  i 
afliziones  de  conszienzia.  I  así,  si  el  sacramento  Noessacramen- 
( hablo  como  ellos  hablan,  porque  no  es  sacra- to,  sino  cuando 
mentó,  sino  cuando  se  toma  i  se  come:  Tomad,  ^g""^'  ^  ^'^ 
dize  Christo,  i  comed,  i  después  dize:  Esto 
es  mi  cuerpo :  luego  en  el  Sacramento  no  hai 
cuerpo  de  Christo ,  si  no  se  toma ,  i  se  come) 
se  enmoheze,  se  pudre,  se  come  de  gusanos ,  lo 
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comen  ratones,  cuando  se  cae  en  el  suelo,  ó  se 
vierte ,  etc.  (porque  á  todas  estas  cosas  está  sujeto 
el  pan  i  vino,  ¡  no  el  cuerpo,  ni  sangre  de 
Christo):  dezimos  que  el  pan  se  enrnoheze,  se 
pudre,  etc.,  el  vino  se  derrama:  el  cual  pan  i 
vino  fuera  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de 
Christo ,  si  lo  comieran  i  bebieran ,  no  ratones, 
sino  hombres.  Si  esto  nuestros  contrarios  enten- 
diesen, no  habrían  menester  el  libro  que  llaman, 
de  Cautelas  de  la  Misa,  que  trata  qué  se  deba 
hazer,  en  tales  casos  como  los  dichos.  Este  libro 
es  una  perpetua  aílizion,  tormento ,  i  carnizeria 
de  conszienzias  que  tienen  zelo,  pero  no  según 

Ham...  X,  3.  szienzia  (como  dize  S.  Pablo).  La  causa  es  porque 
estas  conszienzias  no  están  fundadas  sobre  firme 
fundamento ,  sobre  la  palabra  de  Dios ,  sino  sobre 
arena,  sobre  las  tradiziones  humanas. 

Los  que  no  quieren  entender  las  palabras  del 
Señor:  Esto  es  mi  cuerpo,  etc. ,  espiritualmente, 
sino  carnalmente,  caen  en  gran  herejía  i  horrible 
idolatría.  La  relijion  Christiana  (como  lo  testifica 

Atbanasií.  Athanasio  en  su  Símbolo),  Cree  que  en  Jesu 
Christo  hai  dos  naturalezas,  divina  i  humana. 
Cree  que  estas  dos  naturalezas  de  tal  manera 
están  unidas  i  conjuntas  en  Christo ,  que  no  se 
confunden  ni  mesclan  entre  sí :  la  divina  tiene 
sus  propriedades ,  i  la  humana  las  suyas.  Como 
el  ánima  razional  i  la  carne  son  un  hombre  ,  asi 
la  divinidad  1  la  humanidad  son  un  Christo. 
Propriedad  es  de  la  divinidad ,  i  no  de  otra  cosa 
que  della  sola,  estar  en  lodo  lugar:  porque  es 
inmensa ,  i  infinita:  I  no  hai  otra  cosa,  que  sea 
inmensa  i  infinita :  propriedad  es  de  la  huma- 
nidad estar  en  algún  lugar ,  i  no  en  todo  lugar. 
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Así  lo  testifica  el  Anjel,  hablando  de  Christo 
en  cuanto  hombre.  Resuzitado  (dize)  es,  no  yi/arc,  xvi,  e. 
está  aquí  :  hé  aquí  el  lugar  donde  lo  t)us¡e- 
ron  :  í  San  Pedro.  Al  cual  (dize) ,  es  menester  que  ací.,  iii,  21. 
el  zielo  tenga  hasta  los  tiempos  de  la  restaura- 
zion  de  todas  las  cosas.  I  así  lo  tenemos  por 
artículo  de  Fé  ,  que  subió  á  los  zielos ,  que  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  que  de  allí 
vendrá  á  juzgar  los  vivos  i  los  muertos.  El  mismo 
Jesu  Christo  dize:  Siempre  tendréis  pobres  con 
vosotros:  mas  á  mí,  no  siempre  me  tendréis. 
Todos  estos  lugares  prueban,  Jesu  Christo  con- 
forme á  su  humanidad  ,  i  en  cuanto  es  hom- 
bre, no  estar  aquí  abajo,  sino  en  el  zielo.  Contra  nerpj¡„ 
este  artículo  de  Fé  hazen  nuestros  contrarios,  pistas, 
cuando  creen  que  el  cuerpo  de  Jesu  Christo 
está  en  cualquiera  Misa  ,  i  en  cuantas  se  ze- 
lebran  todos  los  días  por  todo  el  mundo ,  i  en 
todos  los  sagrarios  donde  lo  tienen  enzerrado, 
realmente  ,•  corporalmente  ,  carnalmente  ,  tan 
grande  i  tamaño,  como  estuvo  en  la  cruz.  Si 
esto  no  es  herejía,  ¿qué  será  herejía?  Nuestros 
contrarios  son  buenos  transubstanziadores:  co- 
mo han  transubstanziado  el  pan  i  el  vino  en 
cuerpo  i  sangre  de  Christo  ,  de  manera ,  que  ya 
no  haya  pan ,  ya  no  haya  vino,  sino  (como  ellos 
dizen)  cuerpo  i  sangre  de  Christo:  asi  ahora 
transubstanzian  la  humanidad  de  Christo ,  su 
carne  i  su  sangre  en  la  divinidad.  Pues  que  atri- 
buyen al  cuerpo  i  sangre  de  Christo  el  hallarse 
i  estar  presente  en  todo  lugar  lo  cual  solamen- 
te Conviene  á  la  divinidad.  Jesu  Christo  es  ver- 
dadero Dios,  i  verdadero  hombre.  Pero  su  ser  Herejía  de  pa- 
Dioá ,  no  es  su  ser  hombre ;  i  su  ser  hombre  ,  no  pistas. 
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es  su  ser  Dios.  Lo  uno  es  Criador ,  cuyo  ser 
es  ab  eterno  :  lo  otro  es  criatura,  cuyo  ser  tuvo 
prinzipio. 

Con  todo  esto  que  oyen  ¡  leen  nuestros  con- 
trarios (hablo  de  los  dotos) ,  están  obstinados,  i 
endurezidos  ,  i  ha  los  Dios  dejado  caer  en  tan 
reprobo  sentido,  que  creen  el  pan,  no  ser  pan, 
sino  cuerpo  de  Christo  :  el  vino,  no  ser  vino,  sino 
sangre  de  Christo ,  :  así  adoran  lo  que  un  sacris- 
tán hizo  entre  dos  hierros  ,  i  el  sazerdote  le  dio 
la  forma,  haziéndolo  su  Dios:  Guárdanlo  en  el 
sagrario:  llévanlo  á  los  enfermos,  sacánlo,  á 
pasear  en  algunas  fiestas  del  año,  i  prinzipal- 
mente  el  dia  que  llaman  Corpus  Christi,  con  gran 
pompa,  triumpho,  i  majestad.  I  ^ai  de  aquel 
que  no  se  hincare  de  rodillas  delante  dtíl !  Quer- 
riales  preguntar,  ¿quién  les  haya  mandado  hazer 
esto?  ¿si  saben  que  Jesu  Christo,  lo  haya  hecho 
así ,  ó  mandado  á  sus  Apóstoles  que  lo  hiziesen 
asi?  iVi  darán  ejemplo,  ni  mandamiento.  INi 
Christo  hizo ,  ni  mandó  tal  cosa ,  ni  sus  Após- 
toles ,  ni  la  Iglesia  Cathólica  hizo  tal,  por  espa- 
zio  de  mil  años  después  de  la  muerte  de  Christo: 
invenzion  es  nueva ,  humana  ,  i  diabólica ,  fun- 
dada sobre  el  mal  fundamento  de  la  transubs- 
tanziazion. 

Algunas  cosas  hai  en  la  Misa  que  dan  á  entender 
no  haber  transubstanziazion :  como  cuando  dizen 
en  el  Canon  Offerimus  prceclarce  Majestaíi  tucB 
de  tuis  donis  ac  datis  ^  etc.  Q.  D.  Ofrezemos  á 
tu  ilustre  majestad  de  tus  dones,  i  de  lo  que  nos 
Kstas  cruzes,  ^'^^  dado  hos^glia  pura,  hosjgtia santa,  hos^glia 
según  los  papis-  sin  mancha,  pan>¥í[santo  de  vida  eterna ,  i  ca- 
tas, tienen  sumís- .     ,  r  11      '         .  « 
terio.             l'zggde  salud  perpetua.  Una  de  dos,  o  por  estos 
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dones  que  ofrezen  á  Dios  ,  entienden  el  pan 
i  el  vino  sin  ninguna  Transubstanziazion:  ó  tr'an- 
substanziados  en  cuerpo  i  en  sangre  de  Chrislo, 
de  manera  que  no  haya  ni  pan,  ni  vino.  Por  la 
orazion  que  luego  hazen ,  pareze  que  por  dones 
deban  entender  el  pan  i  el  vino  sin  transubstan- 
ziazion ninguna:  Los  cuales  dones,  ruega  el  sa- 
zerdote  á  Dios ,  que  los  azepte ,  como  azeptó 
los  dones  que  le  ofrezióAbel,  Abrahan  ,  i  Mel- 
cbisedec;  i  así  dizen :  Snper  quce  propitio  ac  se-  «espicerc  e,* 
reno  vuUurespicere  digfieris,  etc.  Q.D.  Sóbrelos  ¡Jl,\7iendo  ei^ros- 
cuales  [dones],  le  dignes  mirar  con  rostro  propi-  tro. 
zio  i  sereno,  iazeptar[los],  como  te  plugo  azeptar 
los  dones  de  tu  justo  siervo  Abel,  i  el  sacritizio 
de  nuestro  patriarca  Abralian,  i  aquel  santo  sa- 
crifízio  i  hostia  sin  mancha  ,  que  te  ot'rezió  aquel 
tu  summo  sazerdote  Melchisedec.  Suplicando, 
te  rogamos  ,  mandes  estos dones]  ser  llevados 
por  las  manos  de  tu  santo  Anjel  á  tu  subüme  al- 
tar, delante  del  acatamiento  de  tu  divina  Majes- 
tad, etc.  I  si  por  dones  se  entienden  el  pan  i  el 
vino  sin  ser  transubstanziados,  ¿qué  nezesidad 
tenemos  nosotros  de  un  tal  sacritizio  para  alcan- 
zar perdón  de  nuestros  pecados  ,  teniendo  el 
perfetísimo  i  abastadísimo  sacritizio ,.  que  Una 
sola  vez  (i  que  no  debe  ser  reiterado)  ofrezió 
nuestro  Redemptor  Jesu  Christo  en  la  cruz,  con 
el  cual  nos  santificó  para  siempre?  Pero  dirán- 
me,  que  por  dones  entienden  ,  no  el  pan ,  ni  el 
vino  no  transubstanziados ,  mas  transubstanzia- 
dos en  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Si  así  lo  en- 
tienden, peor  está,  que  estaba.  Porque entonzes 
la  orazion  que  haze  el  sazerdote,  es  una  blas- j^g^g^'^P^^jl"''' 
phemia   blasphemísima  contra  Jesu  Christo, 
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tínico  Hijo  de  Dios,  verdadero  Dios  i  hombre. 
¿Qué  soberbia  ,  qué  orgullo  i  presunzion  es  la  de 
un  miserable  pecador,  conzebido  i  nazido  en 
pecado  i  corrupzion,  i  que  en  toda  su  vida  no 
iiaze  sino  añidir  pecados  á  pecados,  atreverse 
á  presentarse  delante  del  acatamiento  de  la  Ma- 
jestad de  Dios  Padre,  i  rogarle,  que  reziba  i 
azepte  á  su  Hijo  Jesu  Christo?  ¿I  en  qué  manera 
dize  que  lo  azepte?  Como  azeptó  los  dones  de 
Abel,  de  Abralian,  i  de  Melchisedec.  ¿iNoes  otra 
«osa  Christo,  que  Abel ,  Abrahan  i  Melchisedec? 
¿^'o  es  otra  cosa  el  sacrifizio  de  Christo,  su  pre- 
zioso  cuerpo  i  sangre,  que  él  ofrezió,  que  el 
sacrifizio  de  Abel,  Abrahan  i  Melchisedec,  i 
que  el  sacrifizio  de  todos  cuantos  justos  lia  habi- 
do i  habrá?  Avergüénzense,  pues,  de  asi  hablar 
de  Jesu  Christo,  i  de  su  sacrifizio.  Por  una  parte 
confiesan  ,  Jesu  Christo  ser  igual  al  Padre  en 
esenzia  i  potenzia  (como  lo  es),  i  por  otra  parte 
ponen  á  un  hediondo  sazerdote  por  interze- 
Kor  i  medianero ,  para  que  el  Padre  lo  azepte  i 
reziba  con  rostro  propizio  y  sereno.  Ruega,  mi- 
serable pecador,  á  Dios,  que  te  perdone  tus  pe- 
cados, tus  superstiziones  i  idolatrías:  i  no  ruegues, 
ni  interzedas  por  Christo,  que  es  el  cordero 
sin  manzilla  ,  que  quita  los  pecados  del  mundo: 
él  es  el  que  no  cometió  pecado,  ni  se  halló 
engaño  en  su  boca.  IN'o  ha  menester  que  tú  rue- 
gues á  su  Padre  por  él:  mas  tú  has  menester, 
que  él  le  ruegue  por  tí.  El  mismo  Padre,  hablando 
de  su  Hijo,  dize:  Este  es  mi  amado  Hijo,  en 
el  cual  tomo  contentamiento:  á  él  oíd.  Veis  aquí 
una  terrible  blasphemia ,  que  el  sazerdolfi  dize, 
diziendo  la  Misa. 
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Concluyamos,  pues,  de  lo  dicho,  que  todos 
cuantos  oyen  Misa,  son  idólatras,  pues  creen 
esta  transubstanziazion :  i  que  el  Sazerdote  que 
la  dize,  tenga  intenzion  de  consagrar,  ó  no,  es 
doble  idólatra.  Porque  no  solamente  él  idolatra, 
mas  aun  Iiaze  idolatrar  á  todos  cuantos  oyen 
su  Misa.  Infinitas  grazias  doi  á  mi  Dios,  que 
ya  que  permitió  que  yo  con  los  demás  por  al- 
gún tiempo  idolatrase  oyendo  Misa,  no  quiso 
que  yo  jamás  hiziese  idolatrar  á  otros  dizién- 
dola. 

La  terzera   razón  con  que  confirman  su    3.»  confirma- 
nuevo  artículo  de  la  Transubstanziazion,  son 
autoridades  que  alegan  de  dotores,  i  determi- 
naziones  de  Conzilios.  Zitan ,  pues ,  á  Ireneo ,  el  ireneo. 
cual ,  lib.  V ,  dize :  Que  cuando  el  Cáliz  mescl'ado, 
i  el  pan  rompido  rezibe  la  palabra  de  Dios,  se 
haze  Eucharistia  de  la  sangre  i  del  cuerpo  de 
Christo.  Tertuliano ,  lib.  iv,  dize:  Ciiristo  hizo  Tertuliano, 
su  cuerpo  al  pan  que  tomó,  i  distribuyó  á  sus 
diszípulos.  Orijenes  ,  super  Matheum,  cap.  xxvi,  Orijenes. 
dize :  Este  pan  ,  ai  cual  el  Dios  Verbo  testifica  ser 
su  cuerpo,  etc.  San  Zipriano,  sermone  de  Coena  Zipriano. 
Domini,  dize:  Este  pan  £omun,  en  carne  i  en  san- 
gre mudado,  procura  vida,  ken,  en  el  mismo 
sermón  :  Este  pan  ,  que  el  Señor  daba  á  sus  dis- 
zípulos, mudado,  no  en  efijie  (ó  aparenzia),  sino 
en  natura ,  es  hecho  carne  del  onipotente  Ver- 
bo. San  Ambrosio,  lib.  iv  de  Sacramentis  ,  dize:  Ambrosio. 
Pan  (.*9  antes  de  las  palabras  (Je  los  Sacramentos: 
cuando  se  le  ha  aphcado  la  consagrazion ,  de 
pan  se  haze  carne  de  Christo.  Chrisóstomo,  chrisóstomo. 
hom.  Lx  de  Eucharistia,  tomo  6.°,  dize:  Se- 
mejante es  este  sacramento  á  la  zera  aplicada 


Aiigustino. 


Hilario. 


León. 


Damaszeno. 

Teophiiato. 

Anselmo. 
Hugo. 
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al  fuego,  en  la  cual  ninguna  substanzia  queda: 
mas  toda  se  asemeja  al  fuego:  así  (dizeChri- 
sóslomo)  el  pan  i  el  vino  se  consume  de  la  subs- 
tanzia  del  cuerpo  de  Christo.  Item,  hom.  lxi, 
dize:  Que  no  solamente  Christo  se  nos  dió  para 
que  lo  viésemos,  sino  aun  para  que  lo  tocásemos»  i 
palpásemos :  i  aun  en  cuya  carne  hincásemos  los 
dientes.  Iten,  hom.  lxxxiii,  in  Mat.,  dize:  Muchos 
dizen,  que  quieren,  i  desean  ver  la  forma  i 
figura  de  Giiristo ,  i  aun  su  vestido  i  calzado. 
Pero  él  se  te  da  á  sí  mismo ,  no  solamente  para 
que  lo  veas,  mas  aun  para  que  lo  toques.  San 
Augustin,  prolog.  in  Psalm.  xxiii,  dize:  Christo 
se  llevó  á  sí  mismo  con  sus  manos,  cuando  en 
la  Zena  instituyó  el  sacramento  :  i  sobre  el  Psal- 
mo  xcviii ,  declarando  aquellas  palabras,  Adorad 
el  escabelo  de  sus  pies ,  afirma ,  la  carne  de 
Christo  deberse  adorar  en  el  sacramento.  Lo 
cual  no  convendría  si  el  pan  permaneziese.  San 
Hilario ,  hb,  viii  de  Trinitate,  dize:  Christo  está 
en  nosotros  por  la  verdad  de  la  naturaleza,  i  no 
solamente  por  conformidad  de  voluntad :  i  dize, 
que  nosotros  verdaderamente  rezebimos  en  la 
vianda  del  Señor  el  Verbo  carne.  León ,  Obispo 
de  Roma ,  en  la  epístola  x  que  escribió  al  clero 
i  pueblo  Constantinopoiitano,  dize:  Rezibiendo 
la  virtud  de  la  vianda  zeleslial  en  su  carne ,  el 
cual  es  hecho  nuestra  carne ,  pasemos.  Zitan 
á  Damaszeno,  que  claramente,  fib.  iv,  cap.  14, 
Orthodoxae  fidei,  es  todo  por  ellos.  Alegan  á 
Theophilato ,  que  manifiestamente  haze  men- 
zion  de  Transelementazion.  Alegan  á. otros  nue- 
vos autores:  como  Anselmo,  Hugo,  i  Ricardo 
de  sancto  Victore :  los  cuales  sin  duda  ninguna 
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afirman  la  Transubstanzíazion.  Zitan  también 
Conzilios  :  como  el  Epiiesino ,  que  se  tuvo  contra    Conz.  Epiies. 
Nestorio ,  en  el  cual  presidió  Zirilo :  donde  se 
dizen  estas  palabras :  Nosotros ,  siendo  hechos 
partízipes  del  santo  cuerpo  ,  i  de  la  preziosa 
sangre  de  Christo,  no  rezebimos  la  común 
carne;  i  no  como  de  un  varón  santificado  :  mas 
verdaderamente  santificatrize ,  i  hecha  propria 
del  mismo  Verbo.  Zitan  al  Conzilio  Verzelense    Conz.  Verzei. 
en  tiempo  de  León  IX,  en  el  cual  fué  condenado 
Berengario.  Zitan  al  Conzilio  Lateranense  en    conz.  Laieran. 
tiempo  de  Nicolao  II,  que  hizo  recantar  á  Be- 
rengario :  de  cuya  recantazion  se  haze  menzion 
en  los  Decretos  de  Gonsecr. ,  dist.  ii ,  i  en  el  iv 
Sentent.  Iten  ,  alegan  otro  Conzilio  Lateranense    otro  Conz.  La- 
en  tiempo  de  Inozenzio  III,  del  cual  se  haze  men-  teranense. 
zion  en  los  Decretales  de  Stimma  Trinitate^  cap. 
Firmiter  ^  et  de  celebratione  Missarum  ^  cap . 
Cum  Martha.  Alegan  también  al  Conzilio  Cons-    Conz.  Constan- 
tanziense  ,  en  el  cual  fué  condenado  Wiclefo,  que  ^'^^^c- 
negaba  la  Transubstanziazion ,  i  Juan  Hus  i 
Jerónimo  de  Praga  fueron  quemados  por  lo 
mismo.  Zitan  al  último  Conzilio  Tridentino.    Conz.  Triden- 
Alegan  el  común  consenso  (como  ellos  dizen) 
de  toda  la  Iglesia  Cathólica  :  con  el  cual  consenso 
se  movió  tanto  Escoto,  in  iv,  que  viendo  que  taJ^'azTorno^se 
no  se  podia  firmemente  mostrar  la  transubs-  puede  probar  ni 
tanziazion ,  ni  por  la  Escritura  sagrada ,  ni  pJ^^J^^  fazoS*"' 
por  razones,  mas  por  todo  esodize,  que  él  la   comun conscn- 
aprueba,  por  no  ser  contrario  al  común  consenso  so  dt-  i,t  iglesia, 
de  la  Iglesia.  Viendo,  pues,  nuestros  contrarios 
(como  á  ellos  les  pareze)  tantos  Padres,  tantos 
Conzilios  por  su  parte ,  piensan  que  todo  está 
hecho,  i  gritan  vitoria,  viioria  contra  estos  per- 
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ros  herejes.  Ya  no  ha¡  pan,  ya  no  hai  vino,  en  el 
sacramento  ,  convertidos  i  transubstanziados 
son  en  cuerpo  i  sangre  de  Christo :  i  cualquiera 
que  esto  no  cree  ,  dizen  ser  hereje ,  descomul- 
gado, anathematizado  i  condenado.  Pero  vuel- 
van la  hoja ,  i  miren  i  consideren  bien  lo  que  se 
sigue. 

Padres  contra    Si  nuestro  debate  i  contienda  de  la  Transubs- 

I  Transubstan- tan2Íazion  se  hubiese  de  liquidar,  concluir  i 
azion.  ,      ,  *    ^  , 

averiguar  por  hombres  ,  no  nos  faltan  otros  tan- 
tos Padres ,  i  aun  mas ,  tan  antiguos ,  tan  dotos,  i 
tan  pios,  como  los  que  nuestros  contrarios  (como 
ellos  piensan)  han  armado  contra  nosotros, 
que  armemos  contra  ellos  en  nuestra  defensa; 
i  aun  alegaremos  muchos  de  aquellos  que  han 
alegado  contra  nosotros.  Esto  hecho ,  responde- 
remos á  todo  lo  que  contra  nosotros  han  alegado, 
irene.í.  El  primer  Padre  que  alegaron  ,  es  Ireneo :  á  este 
mismo  alegaremos  nosotros ,  i  lo  pondremos  en 
la  avanguardia  por  su  antigüedad  i  autoridad. 
Dize ,  pues ,  Ireneo  ,  hablando  contra  los  Valen- 
tinianos  herejes,  desta  manera:  El  pan  terreno, 
rezebida  la  vocazion  del  Verbo  de  Dios ,  no  es 
ya  mas  común  pan :  pero  es  hecho  Eucharistia: 
la  cual  consiste  en  dos  cosas ,  conviene  á  saber, 
en  eterna  i  en  zelestial.  Cuanto  á  lo  primero 
no  niega  Ireneo  la  Eucharistia  ser  pan :  lo 
que  dize  es  que  ya  no  es  pan  común;  i  luego 
dize  que  esta  Eucharistia  consiste  en  dos  cosas, 
de  las  cuales  la  una  es  terrena ,  como  lo  es  el 
pan:  i  la  otra  es  zelestial,  como  lo  es  el  cuerpo 
de  Christo.  Porque  cuan  nezesario  es  que  el 
cuerpo  de  Christo  esté  verdaderamente  en  el 
9c»cramento  ,  tan  nezesario  es  que  también  el 
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pan  esté  verdaderamente  en  el  sacramento. 
Porque  de  otra  manera  el  pan  ,  que  es  la  figura, 
no  tendría  analojía  ni  similitud  con  lo  figurado, 
que  es  el  cuerpo  de  Ghristo.  Tertuliano,  lib,  i,  Terllll^an<^ 
contra  Marzion ,  dize :  Dios  no  ha  echado  fuera 
su  criatura  el  pan  :  pues  que  con  él  ha  repre- 
sentado su  cuerpo.  Iten ,  lib.  iv  contra  el  mismo 
Marzion  ,  dize :  Al  pan  que  habia  tomado ,  i  dis- 
tribuido con  sus  Diszípulos  ,  lo  hizo  su  cuerpo, 
diziend"o :  Esto  es  mi  cuerpo :  quiere  dezir  ( como 
él  mismo  se  declara),  figura  de  mi  cuerpo. 
Orijenes  sobre  S.  Mateo,  cap.  xxvi,  dize:  Este  oiijen«ís, 
pan ,  al  cual  el  Dios  Verbo  testifica  ser  su  cuerpo, 
palabra  es  nutritiva  de  las  ánimas.  Iten  ,  homelia 
VII ,  sobre  el  Levítico ,  dize  :  Porque  no  solamente 
en  el  Testamento  viejo ,  mas  aun  en  el  Evanjelio 
hai  letra,  que  mata.  Porque  si  seguis  según  la 
letra ,  lo  que  está  dicho ,  Si  no  comiéredes  la 
carne ,  etc.  Iten ,  hom.  ix ,  sobre  el  mismo  Leví- 
tico ,  dize :  No  te  asgas  de  la  sangre  de  la  carne: 
mas  antes  aprende  la  sangre  del  Verbo ,  i  oye  al 
que  te  dize  :  Porque  esto  es  mi  sangre,  la  cual  se 
derrama  por  vosotros.  Iten,  sobre  S.  Mateo,  cap. 
XV,  dize:  El  pan  santificado,  según  lo  que  tiene 
material,  va  al  vientre,  i  es  echado  por  abajo, 
lien ,  en  el  mismo  lugar  dize  :  No  la  materia  del 
pan ,  sino  la  palabra  dicha  sobre  él ,  es  la  que 
aprovecha  al  que  lo  come  no  índignumenle.  Iten, 
lib.  VIII,  contra  Zelso,  dize:  Después  de  haber 
hecho  grazias  por  los  benefizios  que  habemos 
rezebido ,  comemos  de  los  panes  ofrezidos.  San 
Zipriano,  lib.i,  epístola  6,  ad  Magnum,  dize:  •Zipriuio. 
El  Señor  llama  su  cuerpo  al  pan  hecho  del  ayun- 
tamiento de  muchos  granos:  I  llama  su  sangre 
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al  vino  esprimido  de  mui  muclios  gajos  i  gra- 
nos de  uvas.  Iten ,  interpretando  la  orazion  do- 
minical, llama  al  pan  cuerpo  del  Señor,  Iten,  en 
el  sermón  de  la  Zena  del  Señor,  dize:  INosotros 
no  aguzamos  el  diente  para  morder,  mas  sola- 
mente con  sinzcra  Fé  rompemos  el  pan ,  i  lo 
comemos.  Iten,  en  el  sermón  de  Chrismate  abier- 
tamente dize :  Los  sacramentos  tienen  los  nombres 
de  aquellas  cosas  que  ellos  significan.  S.  Augustin 
usa  fiestas  mismas  dos  maneras  de  hablar  de  que 
usa  S.  Zipriano  :  por  lo  cual  pareze  que  las  tomó 
dél.  De  la  segunda  usó  en  la  epístola  ad  Boni- 
facium,  i  de  la  primera  cuando  dize:  Para  qué 
aparejas  el  diente  i  el  vientre  :  cree ,  i  comiste: 
Zipriano  tratado  xxv  sobre  San  Juan.  I  tornando  á  S.  Zi- 
priano, lib.  II,  epist.  3.^,  ad  Cecilium,  dize;  En 
el  vino  se  muestra  la  sangre  del  Señor.  Iten, 
contra  los  Acuarios,  dize,  que  no  puede  parezer 
estar  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz ,  si  el  vino 
deje  de  estar  en  él.  I  según  nuestros  transubstan- 
ziadores  no  bai  vino  en  el  cáliz:  luego  sigúese  que 
no  bai  sangre.  Porque  este  es  el  argumento  de 
San  Zipriano.  Iten,  en  el  sermón  de  la  Zena  del 
Señor,  dize,  los  símbolos  mudarse  en  cuerpo  de 
Christo  :  peró,  de  tal  manera,  que  loma  una  seme- 
janza del  mismo  Christo,  en  el  cual  la  naturaleza 
humana  se  via  ,  i  la  divina  estaba  escondida. 
De  la  cual  semejanza  se  vec,  que  él  quiere  dezir, 
que  como  en  Christo  permanezieron  dos  natu- 
ralezas, divina  i  humana,  así  de  la  misma 
manera,  se  han  conservado  en  este  sacramento 
dos  naturalezas  :  la  del  pan,  que  se  vee,  i  la  del 
cuerpo  de  Christo,  que  no  se  vee.  Iten,  lib.  ii, 
epist.  3.^ ,  dize :  De  la  manera  que  el  cuerpo  del  Se- 
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ñor  no  puede  ser  harina  sola,  ni  agua  sola,  sino 
es  que  ambas  se  junten  i  copulen ,  i  se  consoliden 
con  el  ayuntamiento  i  unión  de  un  pan,  con  el  cual, 
i  con  el  mismo  sacramento,  nuestro  pueblo 
se  muestra  ser  copulado.  Athanasio ,  declarando  Athanasio. 
aquellas  palabras :  Si  alguno  dijere  palabra  con- 
tra el  Hijo  del  hombre,  perdonársele  ha:  mas 
el  que  contra  el  Espíritu  santo,  etc. ,  dize: 
¿I  cuan  grande  es  el  cuerpo  ,  que  todo  el  mundo 
haya  de  comer  del?  i  concluye ,  que  esto  se  ha  de 
entender  espiritualmente,  i  que  por  esto  el  Señor 
haze  menzion  en  este  lugar  de  su  Aszension 
contra  ios  Capernaitas.  Basilio,  en  su  liturjiai  Basilio, 
llama  al  paft  del  sacramento  Antitipon  del  cuerpo 
de  Christo.  Antitipon  quiere  dezir,  ejemplar  ó 
dechado  de  semejante  forma.  I  llámalo  así  des- 
pués de  la  consagrazion.  Dionisio,  de  Ecclesias-  Dionisio, 
tica  hierarchía ,  capítulo  terzero  ,  dize  :  El  Pon- 
tífize  descubre  el  pan  cubierto  i  individuo ,  i 
partiéndolo  en  pedazos,  etc.  San  Ambrosio,  Ambrosio, 
sobre  la  primera  epístola  á  los  Corinthios ,  dize: 
Cuando  se  trata  que  esto  se  haga  en  memoria 
de  Christo,  i  de  su  muerte,  nosotros,  comiendo 
i  bebiendo  significamos  la  carne  i  sangre  de 
Christo,  que  han  sido  ofrezidos.  Iten,  en  el 
mismo  lugar  dize:  Nosotros  rezebimos  el  cáhz 
místico  en  tipo  (ó  figura)  de  la  sangre  de  Christo. 
Iten,lib.  IV,  de  sacramentis,  cap.  4. o,  donde 
pone  la  mutazion  de  los  símbolos,  trata  también 
nuestra  mutazion  en  Christo  :  mas  con  todo  esto 
no  se  transubstanzian  en  Christo,  los  que  rezi- 
ben  el  Sacramento.  lien  ,  en  el  mismo  cap. 
dize:  Así  que  afirmemos  esto ,  ¿cómo  lo  que  es 
pan  ,  puede  ser  cuerpo  de  Christo  por  consa- 
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grazion?  I  luego :  Si  tanta  fuerza  tiene  la  palabra 
del  Señor ,  que  las  cosas  que  no  eran ,  comienzen 
á  ser,  ¿cuánto  mas  será  eficaz  para  hazer  que 
sean  las  que  tienen  ser,  i  se  muden  en  otra  cosa? 

Jerónimo.  San  Jerónimo  claramente  dize  sobre  San  Mateo, 
que  en  el  pan  i  en  el  vino  es  representado  el 

chrisóstomo.  cuerpo  i  Sangre  de  Ghristo.  Ghrisostomo,  sobre 
la  segunda  á  los  Corinthios,  dize  :  jN'o  solamente 
es  cuerpo  de  Ghristo  lo  que  se  nos  propone 
en  la  mesa ,  mas  aun  los  pobres .-  á  los  cuales 
somos  obligados  á  hazerles  bien.  Porque  aquel 
que  dijo:  Esto  es  mi  cuerpo,  también  el  mismo 
dijo  con  su  boca,  que  él  era  el  que  rezibia  el 
benefizio ,  i  que  él  estaba  nczesitado*  en  los  po- 
bres. Iten,  bom.  xi,  super  Mat. ,  in  opere  im- 
perfecto ,  dize :  En  los  santos  vasos  no  está  el 
cuerpo  de  Ghristo  ni  su  sangre:  sino  el  misterio 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  Iten ,  sobre  el  ca- 
pítulo XII  de  la  segunda  á  los  Gorinthios,  hom. 
XXVII ,  dize  :  De  la  manera  que  Ghristo  en  el  pan 
i  en  el  vino  dijo  :  Hazed  esto  en  memoria  de  mí. 
Iten ,  sobre  el  Psalmo  xxii  declarando  estas  pa- 
labras. Aparejaste  delante  de  mí  la  mesa,  dize: 
De  la  manera  que  en  semejanza  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo  se  nos  muestra  en  el  sacra- 
mento el  pan  i  el  vino,  etc.  Iten,  escribiendo  á 
Zesário  contra  Apolinar  i  otros,  que  confundían 
la  divinidad  i  humanidad  de  Ghristo  (esta  epís- 
tola se  halló  en  la  librería  de  Florenzía),  dize: 
Porque  de  la  manera  que  al  pan  ,  antes  de  ser 
santificado  ,  lo  llámanos  pan:  pero  la  grazia 
divina  significando  esto,  el  pan  mediante  el  Sa- 
zerdote  es  librado  de  nombre  de  pan ,  i  es  ha- 
llado ser  digno  de  ser  llamado  cuerpo  del  Señor: 
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Aunque  la  naturaleza  de  pan  permanezió  en  él. 
San  Augustin  en  mui  muchos  lugares  es  lodo  Augustino. 
nuestro,  i  confirma  redondamente  nuestra  do- 
trina.  Sobre  el  Psalmo  lxxxii,  dize:  No  habéis  de 
comer  esto  que  veis:  ni  habéis  de  beber  esta 
sangre,  que  han  de  derramar:  Misterio  es  lo  que 
os  digo :  lo  cual ,  si  espiritualmente  se  entienda, 
vivificará.  Iten,  en  el  tratado  de  fide  ad  Petrum, 
cap.  XIX,  llama  sacramento  de  pan  i  de  vino. 
Iten,  contra  Fausto,  lib.  xx,  cap.  21 ,  dize:  La 
carne  i  sangre  de  Ghristo  se  nos  prometió  en  el 
viejo  Testamento  en  la  semejanza  de  las  victimas 
(Q.  D.  de  los  animales  sacrificados) :  en  la  cruz 
realmente  se  dio :  mas  en  el  sacramento  se  zele- 
bra  por  memoria.  Consideremos  bien  estos  tres 
tiempos ,  que  nota  San  Augustin ,  i  la  gran  dife- 
renzia  que  hai.  De  una  manera  se  Dio  Ghristo  en 
el  Testamento  viejo ,  de  otra  en  la  cruz ,  i  de 
otra  en  el  Sacramento  de  la  Zena.  Iten,  de  Civitate 
Dei,  lib.  XXI,  cap.  25,  claramente  afirma  los  ..^íj^^^^'^^^^^^;;^ 
impíos  no  comer  la  cosa  del  sacramento.  Q.  D.  el  de  Ghristo. 
cuerpo  de  Ghristo ,  i  así  dize :  No  es  de  pensar 
que  coma  el  cuerpo  de  Ghristo,  el  que  no  está  en 
el  cuerpo  de  Ghristo ,  i  en  el  cual  Ghristo  no  está, 
ni  él  está  en  Ghristo.  Iten,  tratado  xx  sobre 
S.  Juan,  dize  lo  mismo.  Iten  ,  contra  Adimanto, 
Manicheo,  cap.  xii,  dize:  No  dudó  el  Señor  de- 
zir:  Esto  es  mi  cuerpo,  cuando  con  todo  esto 
daba  la  Señal  de  su  cuerpo.  En  esto  San  Augustin 
mostrólas  palabras  de  Ghristo:  Esto  es  mi  cuerpo, 
no  se  debe  entender  al  pie  de  la  letra  como 
suenan ,  sino  por  tropo,  ó  figura :  i  asi  dize  ,  que 
esta  manera  de  hablar  es  semejante  á  la  que  ale- 
ga del  Deuteronomio,  la  sangre  es  el  ánima.  xn,  23. 
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Iten,  de  dotrina  Christiana,  lib.  iii,  cap.  16, 
muestra  ser  figurada  manera  de  hablar  la  que 
Christo,  Juan  vi,  usa:  Si  no  comiéredes  la  carne 
del  Hijo  del  hombre,  etc.:  la  razón  que  da,  es, 
porque  pareze  que  manda  una  gran  maldad.  Por- 
que mayor  crueldad  es  comer  la  carne  de  un 
hombre,  que  matarlo:  i  beber  su  sangre,  que 
derramarla.  I  por  eso  dize  San  Auguslin  que  es 
figura  que  manda,  que  suave  i  provechosamente 
nos  acordemos  la  carne  de  Christo  haber  sido  por 
nosotros  cruzificada  i  herida.  Iten,  en  la  epístola  á 
Bonifazio ,  dize :  Los  sacramentos  toman  los  nom- 
bres de  aquellas  cosas,  cuyas  son  sacramentos. 
Estas  palabras,  como  ya  habemos  notado,  tomó 
San  Augustin  de  S.  Zipriano.  I  señaladamente 
nombró  el  sacramento  del  cuerpo  de  Christo  ser 
en  ZiERTA  manera  cuerpo  de  Christo :  i  luego 
dize:  El  sacramento  de  la  sangre  de  Christo  es 
sangre  de  Christo.  Iten,  sobre  el  Psalmo  vm, 
dize:  Christo  rezibió  á  Judas  en  su  banquete 
cuando  encomendó  la  Figura  de  su  cuerpo.  Baste 
lo  que  habemos  alegado  deste  glorioso  doctor. 

León  i.  León  I,  en  la  epístola  al  clero  i  pueblo  Constan- 
tinopolitano,  dize  esta  distribuzion  ser  mística, 
ser  vianda  espiritual,  i  que  en  ella  rezebimos  una 
virtud  zelestial  para  que  nos  pasemos  (ó  convir- 
tamos) en  la  carne  de  Christo  :  el  cual  tomó 

ziriio.  nuestra  carne  por  nosotros.  Zirilo,lib.  iv,  cap.  14, 

sobre  San  Juan,  dize:  Así  él  dió  los  pedazos  del 
pan  á  los  fieles  diszípulos  diziendo:  Tomad  etc. 
Iten,  en  la  epístola  á  Calosirio,  dize:  Conve- 
níale, pues,  que  se  uniese  (ó  copulase)  con 
nuestros  cuerpos  en  Zierta  manera  mediante  su 
sagrada  carne  i  preziosa  sangre  :  las  cuales  rezi- 


Hesichio. 


Jelasío. 


Gregorio 


Bertramo. 
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biraos  en  el  pan  i  en  el  vino  por  la  bendizion 
vivificativa.  Hesichio,  lib.  xx  sobre  el  Levitico, 
cap.  8.° ,  dize  :  Por  esto  mandó  comer  las  carnes 
con  los  panes :  para  que  nosotros  entendiésemos, 
que  él  llamaba  Misterio,  que  juntamente  es 
pan  i  carne.  Jelasio  contra  Eutiches  testifica  la 
substanzia  i  naturaleza  del  pan  i  del  vino  en 
ninguna  manera  dejar  de  tener  su  ser  en  la 
Eucharistía  :  i  lo  demás  que  dél  arriba  habernos 
dicho.  Gregorio  primero  dize  en  su  Rejistro: 
Cuando  rezebimos ,  así  el  pan  sin  levadura ,  co- 
mo el  leudo ,  somos  hechos  un  cuerpo  del  Señor 
nuestro  Salvador.  Bertramo ,  en  el  libro  que  hizo 
del  cuerpo  i  sangre  del  Señor ,  hablando  de  las 
naturalezas  de  los  símbolos,  dize,  que  conforme 
á  la  substanzia  de  criaturas,  los  símbolos  (que 
son  el  pan  i  el  vino)  se  son  lo  mismo  después 
de  la  consagrazion  que  eran  antes.  ¿Ipara  qué 
alego  un  lugar  del  libro  de  Bertramo ,  pues  que 
todo  el  libro  de  propósito  trata  este  mismo  argu- 
mento ,  i  concluye  lo  mismo  que  nosotros  ahora 
dezimos?  Confirma  Bertramo  su  dotrina  con 
la  sagrada  Escritura,  i  con  muchos  dichos  de 
los  Padres:  de  Ambrosio,  Jerónimo,  Augustino, 
Fuljenzio,  etc.  I  confirmando  su  dotrina,  que 
es  la  misma  que  la  nuestra  ,  invalida,  i  anula  la 
de  nuestros  contrarios,  que  dizen :  El  pan  i  el 
vino  en  el  Sacramento  ser  el  mismo  cuerpo  i 
sangre  de  Christo  en  carne ,  i  en  huesos ,  i  en 
nervios ,  que  nazió ,  que  murió  ,  que  resuzitó,  etc. 
Peró  Bertramo  dize ,  el  cuerpo  de  Christo  ser 
en  dos  maneras ;  uno  de  carne  ,  i  de  huesos,  etc.,  ^^^^  ^ 
que  nazió,  que  murió,  etc.  I  otro  espiritual:  que  chrisfo.^'^^^ 
es  el  que  se  da  en  el  sacramento.  I  así  dize  :  El 


Dos 


maneras 
de 
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espiritual  cuerpo  de  Ghristo,  i  su  espiritual  san- 
gre está  debajo  de  la  cobertura  del  pan  corporal 
i  del  vino  corporal.  Escribió  Bertrarno  este  libro 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo  á  petizion  de 
Garlo  Magno  (como  él  mismo  lo  dize  al  fin  del 
libro  hablando  con  Garlo  Magno),  al  cual  de- 
dica el  libro.  La  ocasión  que  tuvo  de  dedicárselo, 
fué  que  Gárlo  Magno  (como  Bcrtramo  dize  al 
prinzipio  del  libro)  le  habia  preguntado:  Si  el 
cuerpo  i  sangre  de  Ghristo,  que  se  rezibe  en  la 
Iglesia  con  la  boca  de  los  fieles ,  si  se  reziba  en 
misterio ,  ó  en  realidad  de  verdad.  De  manera  que 
ha  sus  760  años  que  este  libro  está  escrito.  Juan 
Trithemio  da  este  testimonio  de  Bertramo:  Fué 
(dize  Trithemio)  Bertramo  mui  versado  en  la 
sagrada  Escritura,!  mui  doto  en  szienzias  hu- 
manas, fué  elocuente,  i  de  sutil  injenio  i  no 
menos  fué  exzelente  en  vida  que  en  dotrina. 
Bernardo.      San  Bernardo,  en  el  sermón  de  la  Zena  del 
Señor,  se  muestra  ser  todo  por  nosotros  con 
la  semejanza  que  pone  del  anillo.  Ahora  para 
zerrar  este  escuadrón  de  Padres  que  habemos 
alegado  de  diversos  tiempos,  i  de  diversas  rejio- 
nes  contra  la  Transubstanziazion  ,  pondremos 
Thcodoreto.    uno  dotísimo  i  piísimo  :  este  es  Theodoreto, 
Obispo  de  Ziro,  que  escribió  la  historia  eclesiás- 
tica :  florezió  zerca  del  año  del  Señor  de  4.51. 
Porque  se  halló  presente   en  el  zelebérrimo 
Gonziho  Galzedonense  en  compañía  de  630 
Obispos,  que  condenaron  á  Dioscoro  i  á  Euti- 
ches.  Estos  Obispos,  con  gran  cortesía,  i  hono- 
ríficos títulos  ,  •  estando  el  mism.o  Theodoreto 
presente  en  el  Gonzilio,  lo  honraron  llamándolo 
Cathólico ,  i  orthodoxo  Pastor ,  i  Dotor  de  la 


I  DE  SU  SANTIDAD.  441 

Iglesia.  Lo  mismo  testifica  León  primero,  Obispo 
de  Roma,  en  la  Epístola  que  escribió  al  dicho 
Theodoreto:  I  es  de  creer,  que  si  Theodoreto  no 
sintiera  bien  de  un  tan  alto  misterio ,  como  es  el 
sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de  Christo ,  que 
un  Conzilio  de  los  célebres  que  ha  habido ,  donde 
se  hallaron  630  Obispos ,  no  llamara  á  Theo-   eso  Obispos  en 
doreto  Cathólico  i  orthodoxo  Pastor  de  la  Igle-  ¿onense.'^ 
sia ,  etc.  Este  Theodoreto  habia  sido  injustamente 
privado  de  su  Obispado  en  el  Conzilio  Ephesi- 
no  II,  porque  no  quiso  tomar  la  parte  deEutiches, 
hereje:  mas  en  el  Conzilio  Calzedonense ,  su 
Obispado  le  fué  restituido  con  gran  honra  i  loores. 
Si  lo  que  Theodoreto  entonzes  sentia  i  enseñaba 
tocante  á  la  dotrina  del  sacramento  ,  era  Cathó- 
lico ,  lo  mismo  también  lo  será  ahora :  porque  lo 
mismo  que  entonzes  era  verdad,  lo  es  ahora. 
Este  Theodoreto  mui  de  veras  habla  contra  la 
Transubstanziazion  en  un  hbro,  que  quiso  Dios 
se  imprimiese  en  Roma  para  mayor  confusión  de 
los  Romanistas ,  los  cuales  no  pueden  negar  que 
Theodoreto  sea  todo  nuestro:  mas  escúsanlo  con 
dezir,  que  la  Iglesia  aun  no  habia  determinado 
esta  cuestión  de  la  Transubstanziazion.  Desta 
manera  el  Papa  (porque  él  es  el  todo)  podrá  ha- 
zerquela  dotrina  que  antiguamente  era  cathólica 
i  orthodoxa ,  sea  ahora  herética  i  mala ,  i  la  que 
entonzes  era  herética  i  mala  ,  sea  ahora  cathó- 
lica i  buena.  Pero  S.  Pablo  dize,  que  si  Anjel  del 
zielo  predicare  otro  Evanjelio,  otra  dotrina,  fuera 
de  la  que  él  habia  enseñado ,  este  tal  sea  anathe- 
ma.  Introduze,  pues,  Theodoreto  en  sus  Diálo-   D¡áiogo  i.» 
gos  dos  personas,  que  razonan  de  cosas  buenas, 
de  cosas  tocantes  á  la  relijíon  Christiana :  el  uno 
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se  llama  Orthodoxo,  i  el  otro  Eranistes.  Dize, 
pues ,  Orlliodoxo  :  ¿Sabes  por  ventura  que  Dios 
haya  llamado  al  pan  su  proprio  cuerpo?  Eranist. 
Sélo.  Ortiiod.  ¿  Sabes  también  que  en  otro  lu- 
gar su  carne  se  llama  trigo "?  Eranist.  También  sé 
eso,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  Orthod.  En  el  mismo 
repartir  de  los  misterios  llamó  al  pan  cuerpo,  i 
á  la  copa  mesclada  sangre.  Eranist.  Así  cierta- 
mente los  llamó.  Orthod.  Mas  aun  ha  podido  ser 
llamado  cuerpo  según  naturaleza,  su  cuerpo  cier- 
tamente i  su  sangre.  Eranist.  Claro  está.  Orthod. 
Mas  nuestro  mismo  Salvador  trocó  los  nombres, 
i  dió  al  cuerpo  el  nombre  del  Símbolo  :  i  al  con- 
trario,  al  Símbolo  dió  el  nombre  del  cuerpo. 
También  en  ¡a  misma  manera ,  cuando  habia  de  sí 
mismo  dicho,  que  era  vid,  llamó  á  la  misma  san- 
gre Símbolo.  Eranist.  Eso  habéis  dicho  muí 
bien.  Peró  querría  también  aprender  la  causa  de 
la  rnutazion  de  los  nombres.  Orthod.  Este  es 
el  blanco  á  quien  asíestan  los  que  hazen  pro- 
fesión de  la  relijion.  Porque  quiso  que  aquellos 
que partizipan  délos  divinos  misterios,  no  pon- 
gan su  entendimiento  en  la  naturaleza  de  aque- 
llas cosas  que  se  veen:  mas  que  por  la  mutazion 
de  los  nombres,  crean  aquella  transmutazion 
que  por  grazia  se  ha  hecho.  Porque  el  que 
llamó  á  su  cuerpo  natural,  trigo  i  pan ,  i  tam- 
bién á  sí  mismo  se  llamó  vid,  ese  mismo  hon- 
ró los  símbolos  que  se  veen,  con  el  nombre 
de  su  cuerpo,  i  de  su  sangre:  ziertamente  no 
mudando  la  misma  naturaleza ,  mas  añidiendo 
grazia  á  la  naturaleza.  Eranist.  Las  cosas  mis- 
ticas  ziertamente  se  han  dicho  místicamente, 
i  claramente  son  manifiestas  las  cosas  que  no 


I  DE  SU  SANTIDAD.  443 

son  notorias  á  todos.  Orthod.  Pues  que  dize  la 
Estola  i  la  vestidura  ser  llamada  del  Patriarca 
cuerpo  del  Señor,  i  nosotros  habernos  entrado 
en  plática  de  los  divinos  misterios  ,  dime  en 
realidad  de  verdad,  ¿cuyo  símbolo,  i  cuya  figura 
piensas  ser  aquella  santísima  vianda?  ¿de  la  mis- 
ma divinidad  del  Señor  Christo,  ó  de  su  cuerpo 
i  sangre?  Eranist.  Sin  duda  de  aquellas  mismas 
cosas,  cuyos  nombres  han  rezebido,  Orthod.  ¿Di- 
zes  del  cuerpo  i  de  la  sangre?  Eranist.  Así  lo 
digo.  Orthod.  Mui  bien  has  dicho.  Porque  el 
Señor,  habiendo  tomado  el  símbolo  ,  no  dize: 
Esto  es  mi  divinidad :  mas,  Esto  es  mi  cuerpo.  Iten, 
Esto  es  mi  sangre.-  i  en  otro  lugar,  El  pan  que 
yo  daré  por  la  vida  del  mundo.  Eranist.  Todo 
esto  es  grandísima  verdad  :  porque  son  palabras  juan,  vi,  5i. 
de  Dios,  etc.  I  en  el  segundo  Diálogo.  Orthod. 
Dime,  pues,  ¿cuyos  símbolos  son  los  místicos 
símbolos ,  qne  son  á  Dios  ofrezidos  de  los  Mi- 
nistros délas  cosas  sagradas?  Eranist.  Del  cuerpo 
i  de  la  sangre  del  Señor.  Orthod.  ¿Del  verda- 
dero cuerpo,  ó  del  no  verdadero?  Eranist.  Del 
verdadero,  etc.  Orthod.  Porque  aquellos  místi- 
cos símbolos ,  ni  aun  después  de  la  santificazion, 
dejan  su  proprio  ser  i  naturaleza :  porque  perma- 
nezen  en  su  primera  Substanzia,  Figura,  i  For- 
ma, i  son  vistos  i  palpados,  ni  mas  ni  menos  que 
antes.  Mas  las  cosas  que  son  hechas,  se  entien- 
den, se  creen  i  adoran  como  cosas  existentes, 
que  se  creen.  Coteja,  pues,  la  imájen  con  el 
Archetipo  (quiere  dezir,  con  la  cosa  cuya  es 
imájen),  i  verás  la  semejanza.  Porque  es  me- 
nester que  la  figura  convenga  con  la  verdad. 
Porque  aquel  mismo  cuerpo  tiene  sin  duda  su 
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primera  figura  i  forma,  circunscripzion ,  i  para 
simplemente  dezirlo,  aun  la  misma  substanzia 
del  cuerpo,  etc.  Lo  que  Theodoreto  prinzipal- 
mente  pretende  probar  en  estos  Diálogos ,  es  que 
como  en  el  sacramento  hai  realmente  dos  cosas, 
figura,  i  figurado,  pan  i  cuerpo  de  Christo,! 
estas  dos  cosas  no  están  confusas ,  mas  cada  una 
tiene  su  proprio  ser,  así  ni  mus  ni  menos  en  Chris- 
to hai  realmente  dos  naturalezas ,  divina  i  hu- 
mana ,  no  confusas  ,  ni  la  una  convertida  en  la 
otra.  Si  en  el  sacramento  no  hubiese  realmen- 
te dos  cosas  ,  el  argumento  de  Theodoreto  no 
probaria  su  intento:  mas  antes  seria  por  los  he- 
rejes, contra  quien  disputaba:  los  cuales  dezian 
el  cuerpo  de  Christo,  subiendo  á  los  zielos,  haber- 
se totalmente  convertido  en  naturaleza  divina. 
Como  ahora  nuestros  contrarios  dizen  ,  el  pan 
i  el  vino  convertirse  en  cuerpo  i  en  sangre  de 
Christo  :  de  tal  manera,  que  no  haya  mas  pan,  ni 
mas  vino.  Deste  mismo  argumento  de  Theodo- 
reto usa  Jelasio,  Obispo  de  Roma,  contra  Euti- 
ches,  como  ya  lo  alegamos. 

Veis  aquí  la  Vitoria  que  nuestros  contraríos 
han  ganado,  alegando  Padres  para  confirmar 
su  Transubstanziazion.  Si  muchos  han  alegado 
por  su  Transubstanziazion,  muchos  mas  habe- 
mos  alegado  contra  la  Transubstanziazion,  tan 
antiguos,  tan  dotos ,  i  tan  píos  como  los  que 
han  zitado:  i  muchas  vezes  habemos  alegado 
los  mismos  que  ellos  alegaron.  Nuestros  contra- 
rios siempre  hinchan  la  boca  ,  diziendo  Padres, 
Padres.  Como  que  los  Padres  sean  por  ellos ,  i 
no  por  nosotros.  Pero  por  esta  disputa  que  te- 
nemos entre  las  manos ,  se  verá  sí  los  Padres 
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sean  nuestros,  si  los  Padres  aprueben  i  confirmen 
nuestra  dotrina,  ¡  condenen  la  de  nuestros  con- 
trarios. Pero  por  cuanto  ( como  dizen  los  dialéc- 
ticos) darinstanzia  no  es  soltar  el  argumento,  será 
bueno  responder  á  lo  que  nuestros  contrarios  han 
contra  nuestra  dotrina  alegado.  Esto  haremos 
con  la  brevedad  posible :  Porque  no  pretendemos 
hazer  aquí  largo  tratado  desta  materia.  Para, 
pues ,  mostrar  que  lo  que  han  alegado  de  los  Pa- 
dres, no  haze  contra  nosotros ,  será  menester  ad- 
vertir, que  la  misma  Escritura  sagrada  suele  darlos 
nombres  de  los  Símbolos,  señales,  ó  figuras,  á  las 
cosas  que  señalan ,  figuran  i  representan :  i  por  el 
contrario,  los  nombres  délas  cosas  significadas ,  i 
figuradas,  los  dan  á  las  señales  i  figuras.  Gomo  los 
Padres  lo  notan.  Desta  manera  Christo  es  el  cor- 
dero pascual ,  i  el  cordero  pascual  es  Christo, 
Christo *es  pan,  i  el  pan  es  Christo,  etc.  Esta  es  la 
causa  por  qué  los  Padres ,  imitando  la  manera  de 
hablar  de  la  Escritura ,  hablando  de  las  cosas  sig- 
nificadas ,  las  llaman  con  los  nombres  de  las  que 
las  significan :  i  por  el  contrario,  hablando  de  las 
figuras  ,  les  dan  los  nombres  de  las  cosas  que 
figuran:  lo  cual  S.  Zipriano,  que  ya  habernos  Zipriano. 
alegado  ,  testifica  ,  i  San  Augustin  en  la  Epístola 
que  escribió  á  Bonifazio ,  que  ya  habemos  alegado: 
i  Theodoreto ,  en  el  Diálogo ,  que  poco  ha  zita- 
mos.  Demás  desto ,  si  dilijentemente  considerá- 
remos lo  que ,  ó  mas  arriba ,  ó  mas  abajo ,  ó  en 
otros  lugares  han  dicho ,  veremos  que  han  enten- 
dido i  testificado  esta  vianda  ser  espiritual ,  no 
carnal  de  la  boca ,  ni  del  diente  ni  del  vientre. 
¿Para qué,  dize  San  Augustin  (como  ya  habemos 
dél  alegado),  aparejas  el  diente  i  el  vientre? 
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Cree,  i  comiste.  En  la  cual  manera  de  hablar 
S.  Auguslin  imitó  á  S.  Zipriano  (como  ya  habe- 
rnos dicho).  Háse  también  de  notar  que  los  Padres 
de  una  manera  hablan  del  pan  ,  i  del  vino,  antes 
de  la  consagrazion,  i  de  otra,  después  de  la  con- 
sagrazion.  Dizen,  que  antes  de  la  consagrazion 
son  pan  i  vino  común  i  vulgar ,  como  lo  demás. 
Pero  después  de  la  consagrazion,  niegan  ser  pan 
común,  niegan  ser  vino  común  :  dizen,  que  hai 
en  ellos  mutazion.  Lo  cual  es  grandísima  verdad. 
Porque  el  pan  i  el  vino  por  la  consagrazion 
oiui  cosa  sea  dejan  de  ser  pan  i  vino  común ,  i  son  dedicados 
;unsagrnzion.  ^  u^o  Sagrado  ,  i  asi  el  pan  i  el  vino  se 
liazen  santos ,  ó  santificados ,  dejando  de  ser 
comunes  i  profanos.  Esta  tal  mutazion  entienden 
los  Padres  hazerse  en  el  pan  i  en  el  vino  :  mas 
no  cuanto  á  la  substanzia  i  ser,  sino  cuanto  á 
las  cuahdades.  La  cual  mutazion  mui  de  buena 
voluntad  admitimos.  Confesamos  que  por  la  tai 
mutazion  el  pan  i  el  vino  son  hechos  sacra- 
mentos, que  eficazmente  nos  significan,  presen- 
tan, sellan,  i  dan  por  virtud  del  Espíritu 
santo,  cuanto  al  ánima,  mediante  la  Fé,  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor.  El  que  esto  advirtiere, 
entenderá,  que  cuando  los  Padres  dizen en  el 
sacramento  no  haber  ya  mas  pan  ni  mas  vino.- 
no  deberse  entender  esto  simplemente  cuanto 
á  la  substanzia  ,  sino  en  Zierta  manera  en  res- 
pecto del  que  rezibe  el  sacramento :  el  cual  no 
debe  poner  sus  ojos  en  el  pan ,  ni  en  el  vino ,  que 
son  cosas  visibles ,  terrenas  i  corruptibles :  mas 
debe  levantar  su  corazón  ,  ánima  i  espíritu ,  para 
rezebir  lo  que  por  el  pan  i  por  el  vino  nos  es  sig- 
nificado: conviene  á  saber,  á  Jesu  Christo  senta- 
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do  á  la  diestra  del  Padre.  Tres  causas  podemos  Tres  causas  pur 
dar  por  qué  los  Padres  hayan  tan  sublime  i  hiper-  gayan '^dado'^íos 
bélicamente  hablado  de  las  señales.  La  primera  nombres  de  las 
(la  cual  ya  habemos  tocado),  tomando  lizenzJa  ¡g^g^g^jj^uradas á 
de  la  Escritura,  la  cual  lo  haze  asi :  La  2.*  para 
mas  mover  los  corazones  de  los  hombres,  i 
levantarlos  á  contemplar  las  cosas  zelestiales, 
i  inefables  merzedes  que  en  este  santísimo  sa- 
cramento rezebimos:  pues  que  nuestras  ánimas 
son  espiritualmente  mantenidas  i  abrevadas  con 
el  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  La  3.^ 
para  mostrar  esta  representazion ,  que  dezimos 
hazerse  en  este  sacramento,  no  ser  teátrica  ni 
de  farsantes :  mas  que  realmente  da  el  Señor, 
b  que  de  su  parte  promete,  su  cuerpo  i  su 
sangre,  para  mantenimiento  espiritual  de  nues- 
tras ánimas :  i  que  nosotros  de  nuestra  parte  lo 
rezebimos  por  Fé.  A  buena  razón  siendo  Christo 
nuestro  mantenimiento ,  él  se  habia  de  conver- 
tir en  nosotros :  como  lo  hazen  los  otros  man- 
tenimientos, que  se  convierten  en  la  substanzia 
del  que  los  come:  pero  no  es  así  en  Christo: 
porque  comiéndolo  nosotros ,  nosotros  nos 
convertimos  en  él,  i  somos  por  una  arcana  i 
inefable  unión  hechos  una  cosa  con  él.  ¡  Oh  ad-  *f-^ 
mirable  Misterio,  oh  sublime  sacramento,  oh 
suave  i  divino  banquete,  en  el  cual  rezibiendo 
nuestro  cuerpo  carnalmente  con  los  dientes  pan 
i  vino,  nuestra  ánima  rezibe  espiritualmente 
por  Fé  á  Jesu  Christo  con  todos  sus  tesoros  i 
riquezas,  que  él  muriendo  i  resuzitando,  nos 
ganó:  porque  todo  cuanto  él  es,  se  nos  da 
aquí ! 

Parézeme  que  lo  que  he  dicho,  basta  para  res-' 
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puesta  á  lo  que  nuestros  contrarios  han  de  los 
Padres  contra  nosotros  alegado.  Mas  dejada  esta 
jeneral  respuesta,  respondamos  á  cada  uno  en 
particular.  Cuanto  á  Ireneo ,  que  dize :  El  pan 
terreno  rezebida  la  invocazion  no  es  ya  mas  pan 
común,  ya  habernos  respondido  ser  verdad, 
cuando  lo  alegamos  por  nuestra  parte.  Cuanto 
á  Tertuliano ,  dezimos  que  él  mismo  se  declara 
diziendo :  No  solamente  hizo  el  Señor  el  pan  que 
tomó  su  cuerpo  diziendo :  Esto  es  mi  cuerpo; 
mas  añidió:  Quiere  dezir.  Figura  de  mi  cuerpo. 
Cuanto  á  lo  que  dize  Oríjenes ,  que  el  Señor 
aíirmóel  pan  ser  su  cuerpo  ,  nosotros  no  lo  ne- 
gamos. Mas  la  controversia  es,  cómo  lo  sea :  car- 
nalmente,  ó  espiritualmente  :  i  el  mismo  Orijenes 
se  declara,  cómo  lo  entienda,  en  los  lugares  que 
del  habernos  por  nuestra  parte  alegado.  Cuanto 
á  lo  que  dize  San  Zipriano,  el  pan  ser  en  carne 
i  en  sangre  mudado ,  así  lo  dezimos  nosotros. 
Peró  no  entendemos  mutazion  natural,  que 
una  substanzia  se  convierta  en  otra.  La  muta- 
zion que  entendemos  i  que  entendió  San  Zipriano, 
es  sacramental.  1  así  luego  dize :  Nosotros  somos 
unidos  (ó  hechos  una  misma  cosa)  con  Christo, 
no  tanto  por  un  traspasamiento  corporal,  cuanto 
por  un  espiritual.  Porque  él  se  ha  hecho  pan, 
i  carne,  i  sangre:  él  mismo  es  vianda  i  subs- 
tanzia i  vida  para  su  Iglesia,  á  la  cual  llama 
su  cuerpo  dándole  partizipazion ,  etc.  Destas 
palabras  concluirémos ,  el  pan  i  el  vino  sacra- 
mentales ser  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
ni  mas  ni  menos  que  la  Iglesia  es  cuerpo  de  Chris- 
to: nocorporalmente,  sino  espiritualmente.  Lo  que 
dize,  que  el  pan  es  mudado  no  en  efijie,  sino  en  na- 
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tura :  pareze  que  haze  mucho  contra  nosotros.  Pero 
verse  ha  no  ser  así,  por  lo  que  el  mismo  S.  Zipriano 
escribe  á  Zezilio,  que  en  el  vino  se  muéstrala  sangre 
del  Señor.  Iten ,  hablando  contra  los  Acuarios, 
dize :  Si  en  el  cáliz  deja  de  ser  el  vino ,  no  puede 
parezer  estar  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz.  Iten, 
todo  lo  demás  que  ya  habernos  del  alegado  por 
nuestra  parte.  Demás  desto,  siendo  S.  Zipriano 
autor  latinisimo ,  puede  ser  que  tomó  el  vocablo 
latino,  Natura ,  no  en  significazion  de  substanzia, 
sino  en  significazion  de  virtud ,  fuerza,  i  proprie- 
dad :  como  los  autores  latinos  muchas  vezes  lo 
toman.  I en  la  mismasignificazion  se  toma  en  nues- 
tra lengua  española.  I  asi  dezimos :  la  naturaleza 
desta  yerba,  ó  piedra,  etc. ,  es  esta  ,  ect.  La  na- 
turaleza déla  piedra  imán  es  atraer  el  hierro;  quie- 
re dezir,  la  virtud,  ópropriedad,  etc.  Tomándola, 
pues,  en  esta  significazion,  convendría  mui  bien 
lo  que  dize  S.  Zipriano.  Lo  que  aize  S.  Ambrosio,  Ambrosio. 
De  pan  se  haze  Carne  de  Christo,  se  debe  entender 
sacramentalmente :  como  ya  habemos  dicho.  I  que 
sea  este  su  sentido ,  veese  por  lo  que  él  mismo  di- 
ze, en  los  lugares  que  del  por  nosotros  habemos 
alegado.  Qué  sienta  Chrisóstomo  déla  figura  i  de  chrisóstomo. 
lo  figurado  en  este  sacramento ,  ya  lo  habemos 
dicho  alegándolo  por  nosotros.  Resta  ahora  res- 
ponder á  lo  que  dize  de  la  zera,  la  cual  aplicada  al 
fuego  se  consume  :  i  aplicando  esta  semejanza, 
ílize :  Así  el  pan  i  el  vino  se  consume  de  la  subs- 
tanzia del  cuerpo  de  Christo.  A  esta  objezion  res- 
pondemos, que  la  palabra,  Piensa,deque  usa  Chri- 
sóstomo, nos  da  á  entender,  lo  que  ha  dicho,  no 
deberse  entender,  sino  en  respecto  de  nuestra 
Fé  i  conoszimiento  ,  con  que  comunicando  el 
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pan  i  el  vino ,  no  los  rezebimos  como  pan  ,  ni  co- 
rno vino  ,  mas  levantando  el  espíritu  en  alto,  los 
rezebimos  como  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
caya  eficaz  ligara  son.  A  los  otros  dos  lugares 
de  Chrisóstomo,  que  Christo  se  nos  dió  para 
que  lo  viésemos ,  tocásemos  i  palpásemos ,  i 
aun  en  cuya  carne  hincásemos  los  dientes :  qué 
haya  sentido  Chrisóstomo  del  pan  i  vino  sacra- 
mental, si  sean  verdadero  pan  i  vino,  ó  no;  ya 
lo  habemos  asaz  claramente  mostrado  por  las 
mismas  palabras  del  proprio  Chrisóstomo.  I  no 
es  de  creer  que  un  autor  tan  grave  se  contradiria. 
Respondamos ,  pues ,  cómo  se  deba  entender 
esto  que  nuestros  contrarios  alegan  dél  contra 
nosotros.  Digo,  pues,  que  simple  i  propriamente 
hablando ,  ni  el  cuerpo  ni  la  sangre  de  Christo 
se  veen,  ni  se  palpan,  ni  se  tocan  en  el  sacra- 
mento: el  pan  i  el  vino  se  veen,  palpan  i  tocan. 
El  mismt>  Chrisóstomo  en  la  misma  homelía 
dize:  Él  nos  haze  consigo  una  (por  dezirlo  así) 
masa.  1  esto  no  solamente  porFé,  mas  házenos 
realmente  su  cuerpo.  Lo  mismo  dize  hom.  lx 
i  LXii,  al  pueblo  Antiozcno,  diziendo  :  Nosotros, 
digo,  somos,  no  solamente  por  Fé  i  Caridad, 
mas  aun  en  realidad ,  de  verdad  hechos  i  mes- 
ciados  con  el  cuerpo  de  Christo.  I  ninguno 
con  toda  esta  unión  dirá  que  somos  tran- 
substanziados  en  el  cuerpo  de  Christo.  Así 
también  nosotros  dezimos ,  que  con  toda  la  unión 
que  hai  sacramental  entre  el  pan  i  el  vino,  i  el 
cuerpo  i  sangre  de  Christo,  el  pan  no  es  tran- 
substanziado  en  cuerpo  de  Christo ,  ni  el  vino  en 
su  sangre.  El  mismo  Chrisóstomo  dize  :  No  te 
pienses  que  tomas  el  cuerpo  de  Christo ,  de  las 
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manos  de  tin  hombre,  sino  de  un  Seraphin ,  etc. 
Si  al  pie  de  la  letra  quisiésemos  entender  esto, 
el  Ministro  no  es  ya  hombre ,  mas  se  ha  transubs- 
tanziado  en  Seraphin.  Iten,  dize,  que  no  de- 
bemos pensar  la  mano  del  sazerdote  darnos  el 
sacramento:  masque  debemos  entenderla  ma- 
no estendida  de  Christo  hazer  esto.  Con  todas 
estas  maneras  de  hablar,  ¿qué  pensamos  Chri- 
sóstomo  haber  querido  hazer  ,  sino  sacar  el 
entendimiento  de  los  que  comulgan  de  la  con- 
slderazion  de  las  señales  i  figuras  externas,  vi- 
sibles i  perezederas ,  y  hacerles  considerar  las 
zelestiales  i  divinas,  que  por  ellas  son  figura- 
das? Quiere,  pues,  este  glorioso  Padre,  que  de  tal 
manera  nosotros  ,  comulgando ,  zelebremos  la 
memoria  de  la  muerte  i  pasión  de  Christo, 
como  si  entonzes  en  el  mismo  instante  que 
comulgamos  ,  su  cuerpo  fuese  cruzificado  por 
nosotros,  i  su  sangre  fuese  derramada.  Pluguiese 
á  Dios ,  que  todos  los  Christianos  comulgando 
hiziesen  esta  considerazion  i  meditazion,  otro 
fruto  sacarian  de  la  comunión.  Los  fieles  cre- 
yendo la  dotrina  Evanjélica ,  i  zelebrando  la 
santa  Zena ,  se  hallan  como  presentes  á  la  con- 
denazion  i  muerte  del  Señor:  i  esta  es  la  me- 
moria que  se  les  manda  hazer :  I  así  San  Pablo 
dize  á  los  Gálatas ,  que  delante  de  sus  ojos  dellos 
Christo  fué  condenado,  i  cruzificado  entre  ellos. 
Cuanto  á  lo  que  nos  objectan  de  San  Au- 
gustin,  que  Christo  se  traia  en  sus  manos,  no 
lo  negamos.  Porque  ¿qué  inconvem'ente  es  que 
Jesu  Christo  haya  traido  con  sus  manos  su  cuer- 
po, si  por  cuerpo  entendamos  el  sacramento  de 
su  cuerpo?!  que  esto  haya  querido  dezir,  él  mis- 
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mo  un  poco  mas  abajo  lo  da  á  entender,  cuan- 
do dize:  Quodam  modo.  En  zierta  manera:  no 
simplemente ,  A  lo  otro  que  dizen  de  San  Augus- 
tin ,  que  la  carne  de  Christo  se  deba  adorar  en 
el  sacramento.  IN'o  negamos  la  carne  de  Chris- 
to, por  cuanto  está  conjunta  con  la  divinidad, 
de  la  cual  jamás  se  apartará ,  deber  ser  adora- 
da. Porque  de  otra  manera,  cualquiera  que  ado- 
rare la  carne  de  Christo  simplemente  sin  ningún 
respecto  de  la  unión  hipostática,  que  hai  entre 
la  carne  i  la  divinidad  en  Christo ,  idolatra- 
ría. Porque  solo  Dios,  sola  su  divinidad  se  de- 
be adorar.  Al  Señor  tu  Dios  adorarás  ,  i  á  él  solo 
servirás.  Quien  quisiere  ver  cuán  nuestro  sea 
San  Augustin,  i  cuán  contra  la  transubstanzia- 
zion  de  nuestros  contrarios,  i  esto,  no  en  un 
lugar  acaso  ,  sino  en  muchos  ,  lea  lo  que  del 
ya  habemos  alegado.  San  Hilario,  en  el  lugar  zi- 
tado  contra  nosotros,  funda  su  argumento  sobre 
la  verdad  de  los  sacramentos ,  los  cuales  real  i 
verdaderamente  sellan,  dan  i  presentan  lo  que 
nos  representan.  Rezebimos  ,  pues ,  en  el  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Christo,  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Christo,  i  nos  hazemos 
una  misma  cosa  con  él :  i  esto  espiritualmente 
por  Fé :  como  tantas  vezes  lo  habemos  dicho.  La 
cual  unión,  no  solamente  se  haze  en  la  Eucha- 
ristía,  mas  aun  en  el  Baptismo.  I  así  el  mismo 
Hilario  un  poco  antes  que  dijese  aquellas  pa- 
labras de  la  Eucharistía ,  había  dicho  lo  mismo 
del  Baptismo:  diziendo,  que  por  él  somos  con- 
juntos con  Christo,  i  entre  nosotros:  i  esto  no 
solamertte  por  unión  de  consenso  i  voluntad, 
mas  aun  de  naturaleza.  Pongan,  pues,  también 
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transubstanzíazion  en  el  agua  del  Baptismo. 
Cuanto  á  lo  que  dizen  de  León  I ,  nosotros   León  i. 
confesamos  lo  mismo  que  éi  dize :  que  Christo 
se  hizo  nuestra  carne,  i  que  nosotros  nos  pa- 
samos en  su  carne.  Cuanto  á  Damaszeno ,  no  hai   Damaszeno  , 
que  dudar,  sino  que  sea  todo  por  ellos,  como  ¡'"^^."3^®'' ^"^"^ 
pareze  en  el  lugar  contra  nosotros  alegado.  Este 
Damaszeno  fué  judío  de  nazion  i  de  profe- 
sión ,  hasta  tanto  que  vino  á  Constantinopla  i  se 
convertió ,  i  convertido  se  hizo  monje :  vivió 
en  tiempo  del  Emperador  León  Isáurico  ,  zerca 
del  año  de  720 ,  cuando  los  Moros,  habiendo  pa- 
sado pocos  años  antes  el  estrecho  de  Gibraltar 
por  castigo  de  Dios,  se  habian  apoderado  de  casi 
toda  nuestra  España.  Este  escribió  algunas  co- 
sas ,  en  las  cuales  se  hallan  muchos  desvarios, 
superstiziones  i  errores.  Pondré  aquí  algunos, 
para  que  se  vea  el  crédito ,  que  á  tal  autor  se  de- 
ba dar.  Fué  gran  defensor  délas  imájines:  dize, 
que  no  solamente  se  han  de  hazer,  mas  aun 
que  se  han  de  honrar,  i  reverenziar:  lo  cuales 
contra  el  segundo  mandamiento  :  No  te  harás 
imájen ,  no  la  adorarás ,  ni  la  honrarás.  Esti- 
mó en  gran  manera  las  reliquias  de  los  san- 
tos ,  i  no  duda  de  llamarlas  Fuentes  de  dones 
de  Dios.  Atrévese  á  dezir,  que  debemos  con 
Fé  honrar  los  santos  ya  defuntos.  Lo  cual  es 
blasphemia.  Porque  en  un  solo  Dios  debemos 
creer,  como  confesamos  en  el  prinzipio  del 
símbolo  Nizeno.  Hablando  del  Purgatorio,  cuen-  sermone  de  ü 
ta  para  confirmarlo  grandes  desvarios.  Este  functís. 
cuenta  que  el  ánima  de  Trajano,  Emperador 
que  habia  sido.  Pagano,  idólatra,  i  gran  persegui- 
dor de  los  Christianos ,  salió  por  las  oraziones 
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de  San  Gregorio  de  las  penas  del  infierno,  etc. 
Iten,  que  el  ánima  de  una  mujer,  que  se  llama- 
baFalconilla,  pagana,  salió  del  infierno,  do  estaba 
por  su  idolatría  condenada:  i  esto  por  los  ruegos 
de  una  que  él  llama  Primera  Mártir.  Frai  Juan  de 
Pineda,  lib.  xviii,  cap.  24,  §  I,  cuenta  otro 
semejante  cuento  :  i  es  este.  Dize  Zonoras  (  al 
cual  llama  noble  historiador),  que  la  Empera- 
triz suplicó  al  Patriarcha  i  á  los  Obispos  i  reli- 
jiosos,  que  hiziesen  orazion  por  el  alma  del 
Emperador  Theóphilo  ,  su  marido  ,  i  que  alcan- 
zaron perdón  de  sus  culpas.  Mas  yo ,  dize  Pine- 
da, por  mui  escrupuloso  lo  tengo,  viendo  que 
murió  hereje  pertinaz.  (lluego.)  Dejaré  mi  pare- 
zer  fundado  en  las  raizes  de  la  fé :  una  de  las 
cuales  dize,  que  á  la  parte  en  que  cayere  el  ár- 
bol, allí  se  quedará  para  siempre :  i  otra,  que  en  el 
infierno  no  hai  redempzion  :  i  otra,  que  la  grazia 
divide  éntrelos  hijos  del  reino  i  del  infierno,  etc. 
Por  estas  mismas  causas  diremos  ser  mentira 
lo  que  dize  Damaszeno  del  ánima  de  Trajano, 
i  de  Falconilla.  Pero  Mejía  en  la  vida  de  Traja- 
no  ,  dize  ser  fábula  i  trufa  lo  que  se  dize  del  áni- 
ma de  Trajano:  El  Doctor  Illescas  en  la  vida  de 
Gregorio  I,  lo  tiene  por  gran  verdad  i  condena 
á  Pero  Mejía.  Iten,  dize  Damaszeno,  que  un 
Macario,  preguntando  á  una  calaverna  seca,  sa- 
bia mui  muchas  cosas  del  estado  de  los  defun- 
tos  (¿i  qué  es  ser  nigromántico,  si  esto  no  lo  es?). 
Dize,  pues  ,  que  este  Macario  tenia  por  costum- 
bre de  rezar  por  los  defuntos,  i  que  deseaba 
saber  si  las  tales  oraziones  les  aprovechaban  algo, 
i  si  tuviesesn  algún  conforto  con  ellas.  Dize,  que 
Dios,  amador  de  las  ánimas,  queriendo  con  mui 
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muchos  i  firmes  argumentos  declarar  esto  á  su 

siervo,  inspiró  en  la  Calaverna  que  estaba  seca, 

palabra  de  verdad.  Porque  la  Calaverna  pronun- 

zió  estas  palabras:  Cuando  tú  oras  por  los  de-    ei  Purgatorio 

funtos,  aleuna  consolazionzilla  sentimos,  etc;  ^«  <^'^"P':™^ 

1  .  .  1    /  •     1.    ,    1    /  desvariofi. 

También  cuenta,  que  uno  vido  a  su  diszípulo  (que 

habia  vivido  una  vida  algo  disoluta)  arder  en  el 
fuego :  el  cual  tenia  el  cuerpo  en  la  llama  hasta 
la  garganta:  después  por  las  oraziones  del  maes- 
tro, el  mismo  maestro  lo  vido  en  el  fuego  hasta 
la  zintura:  después  volviendo  á  orar  por  él,  lo 
vido  libre  i  salvo,  sin  daño  del  fuego.  Estos  cuatro 
desvarios  tan  desvariados,  sin  otros,  que  no 
cuento ,  hallaréis  en  su  sermón  de  los  defuntos. 
Veis  aquí  los  textos  de  la  sagrada  Escritura  con 
que  confirma  su  Purgatorio.  Iten,  para  probar 
la  resurrezion ,  zita  el  lugar  del  Jénesis ,  que  Dios  Jén.^  ix,  ¡*. 
mandó  á  Noé :  No  comáis  la  carne  con  la  sangre.  Lib.  iv,  cap.  25, 
Iten ,  otro  desvarío,  dize  en  el  capítulo  de  la  Vir-  ^nhod.  fldei. 
jinidad,  que  si  Adán  no  pecara  ,  que  los  hombres 
no  tuvieran  ayuntamiento  carnal  con  sus  mujeres 
para  enjendrar.  I  porque  vee  el  texto  de  la  Es- 
critura serle  contrario,  dize  que  pudiera  Dios 
multiplicar  los  hombres  por  otro  medio  sin 
ayuntamiento  de  hombre  i  mujer.  Iten,  viendo 
que  San  Basilio  llama  al  pan  i  al  vino  del 
Sacramento  ejemplares  del  cuerpo  de  Christo 
(lo  cual  era  contra  él) ,  dijo  este  dicho  de  S.  Ba- 
silio deberse  entender  del  pan  i  del  vino  antes 
de  la  santificazion :  lo  cual  no  es  así.  Porque 
el  pan  i  el  vino  antes  de  la  consagrazion  (como 
ya  lo  habemos  probado  por  los  Padres) ,  son  pan 
i  vino  común ,  como  lo  demás ;  i  no  son  símbo- 
los ni  figuras  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
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hasta  tanto  que  se  dizen  las  palabras,  Tomad,  co- 
med :  esto  es  mi  cuerpo ,  i  no  antes.  Así  que, 
pues  tal  es  Damaszeno,  dejémoslo,  1  sigamos 
lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  enseña,  lo  que 
ios  Padres,  que  contra  la  Transubstanziazion 
habernos  alegado,  nos  dizen:  y  aun  lo  que  la 
misma  esperienzia  de  lo  que  vemos ,  tocamos  y 
gustamos  en  el  sacramento ,  nos  muestra.  Lo  mis- 
mo respondemos  á  Theophilato ,  Anselmo  ,  Hu- 
go ,  Ricardo ,  etc. ,  que  contra  nosotros  zitan.  Los 
cuales  vivieron  en  el  tiempo  que  la  santa  Zena 
del  Señor  iba  ya  de  caida  tiranizando  ya  los 
Papas  las  conszienzias  de  los  hombres :  los  cua- 
les no  han  parado  hasta  tanto  que,  destruida  la 
santa  Zena,  han  hecho  de  algunas  reliquias,  re- 
lieves ,  ó  sobras  della,  su  Misa  ,  tai ,  cual  el  dia  de 
hoi  está,  llena  de  abusos,  superstiziones,  i  ido- 
latrías. De  los  autores  modernos,  el  que  menos 
tanziazíon"  níse  ^^^^  materia  de  la  Transubstanziazion  erró, 
puede  probar  ni  es  Escoto,  el  cual  (como  ya  habemos  dicho)  dize, 
por  razones.^  °'  se  puede  probar  ni  por  la  Escritura,  ni 

por  razones.  Pero  quísose  engañar  porque  así 
lo  manda  la  Iglesia.  Gomo  que  su  Iglesia  ,  que  es 
el  Papa  i  sus  Cardenales ,  pueda  hazer  nuevos 
artículos  de  Fé ,  fuera  de  los  que  Jesu  Christo, 
nuestro  Reí ,  Propheta  i  Sazerdote,  nos  ordenó 
i  enseñó ,  que  son  contenidos  en  el  Símbolo  de  los 
Apóstoles. 

Respondamos  ahora  á  los  Conzihos  que  nues- 
tros contrarios  contra  nosotros  alegan.  Cuanto 
Conz.  Ephes.  ^0  que  nos  objectan  del  Conzilio  Ephesino, 
en  el  cual  presidió  Zirilo,  i  Theodoreto  (aquel 
que  tan  abiertamente  es  contra  la  Transubstan- 
ziazion), asistió  en  él ,  nos  hazen  gran  tuerto. 
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Porque  lo  mismo  que  el  Gonzilio  confiesa,  con- 
fesamos nosotros.  Dezimos,  que  rezibiendo  este 
sacramento,  rezebimos,  nc  una  carne  común, 
mas  una  carne  santificatrize,  que  está  con- 
junta por  una  unión  inseparable  con  el  Verbo 
divino.  ¿Pero  cómo  la  rezebimos?  Espiritual- 
mente  por  Fé,  no  carnalmente,  como  nuestros 
contrarios  dizen  que  la  reziben,  i  comen,  i  di- 
jieren.  IPorque  hasta  que  está  dijerida ,  dizen  ellos, 
ser  carne  de  Ghristo.  Objectan  al  Gonzilio'  conz.  VerzeL 
Verzelense  en  tiempo  de  León  IX,  donde  Beren- 
gario  fué  condenado.  Objectan  al  Gonzilio  La-    Conz.  Later. 
teranense  en  tiempo  de  Nicolao  segundo,  que 
hizo  recantar  á  Berengario.  Iten,  al  Lateranense   Conz.  Later. 
en  tiempo  de  Inozenzio  terzero.  Iten,  al  GonziHo  Conz.Constant. 
Constanziense,  año  de  1516.  Iten,  al  Tridenti-   Conz.  Trideni. 
no  de  nuestros  tiempos :  en  cuyo  tiempo  tantos 
Papas  paparon,  Paulo  III,  Julio  III,  Marcelo  II, 
Paulo  IV ,  Pío  IV,  i  ninguno  dellos  se  halló  pre- 
sente en  él,  por  las  causas  que  hablando  de  los 
Papas  dijimos.  Pero  examinemos  la  recantazion 
que  el  Papa  Nicolao  segundo,  que  papó  zerca  del 
año  de  1060  ,  mandó  hazer  á  Berengario  en  el 
Gonzilio  Lateranense,  como  está  escrita  en  los 
Decretos  de  Gonsecrat.  dist.  ii,  cap.  Ego  Beren- 
garius.  En  la  cual  fué  constreñido  á  confesar  que  brandes  desva- 
el  cuerpo  de  Ghristo  es  tratado  (ó  manoseado)  rios. 
sensualmente  con  las  manos  de  los  sazerdoles, 
que  es  rompido ,  que  es  mascado  con  los  dientes. 
Preguntóles  yo,  cómo  puede  padezer  ahora 
el  cuerpo  de  Ghristo ,  que  es  ya  glorificado ,  i  por 
el  mismo  caso  impatible,  i  en  ninguna  manera 
sujeto  á  estas  miserias  humanas,  estas  cosas  que 
el  Papa  i  su  Gonzilio  dizen?  El  mismo  Glosa- 
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dor  de  los  Decretos ,  aunque  no  despuntaba  de 
agudo ,  no  pudo  dejar  de  ver  «n  tan  gran  absur- 
do como  este.  I  por  eso  dijo,  que  esto  se  debia 
entender  rnui  cauta  ¡  avisadamente.  Porque  si 
no  lo  hazeis  así ,  dize,  cairéis  en  un  error  mui 
mayor  que  el  de  Berengario.  Entendió,  pues, 
el  Glosador  mui  mejor  que  el  Papa  iNicolao, 
ni  que  su  Conzilio  (cuyo  Espíritu  sapto  el 
Papa  era),  que  en  ninguna  manera  el  cuerpo 
de  Ciiristo  puede  ser  en  el  sacramento  tocado 
con  las  manos,  ni  rompido,  ni  mascado  con  los 
dientes.  Por  esta  causa  el  Maestro  de  las  Sen- 
tenzias  en  el  iv,  queriendo  emendar,  ó  solapar 
esta  tan  notable  falta,  dize,  que  esto  que  se 
mandó  dezir  á  Berengario  ,  no  se  debe  entender 
del  cuerpo  de  Christo,  sino  de  los  Símbolos; 
que  ellos  dizen  ser  los  aczidentes.  I  así  admite 
en  aquella  manera  de  bablar  tropo,  ó  figura,  se- 
gún la  cual  se  atribuye  á  la  cosa,  lo  que  es  délos 
símbolos.  Peró  si  nosotros  usásemos  desta  figu- 
ra, nos  querrian  comer  los  ojos.  Ahora  enten- 
deréis el  caso  que  se  deba  hazer  de  tal  Conzilio, 
i  de  los  demás  Conzilios,  que  siguieron  á 
Al  fin  desteTra-  ^^te :  en  los  cuales  el  Papa ,  ó  sus  Legados,  han 
rado  veréis  cómo  presidido:  i  ninguna  cosa  se  determinó  en  ellos  por 
do*^Yi^  Co'nziiio  Padres  se  quebrasen  la  cabeza  sobre 

Tridentino.       ello,  que  valiese,  si  el  Papa  no  lo  aprobaba. 

De  manera  que  solo  el  Papa,  es  el  que  haze 
ó  deshaze  Decretos  i  artículos  de  Fé,  i  no  el 
Manera  de  ze- ^onzílío.  Cuando  se  zelebra  algún  Conzilio  (lo 
lebrar  Conzilios  cual  se  haze  de  muchos  en  muchos  años,  como 
apisiicos.  hubiese  mala  vida  de  Prelados  que  emen- 

dar, ni  abusos,  superstiziones ,  herejías  ni 
idolatrías  en  la  Iglesia  que  correjir),  los  Legados 
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del  Papa,  que  comunmente  son  tres  (porque  tal 
es  su  causa  que  no  la  fia  de  uno),  tienen  gran 
cuenta  de  escrebir  al  Papa  :  Esto,  ó  lo  otro  se  ha 
determinado  en  el  Conzilio :  ¿qué  le  pareze  á  vues- 
tra santidad?  Entonzes  el  Papa,  ó  lo  aprueba,  ó 
lo  desaprueba  borrándolo.  Si  lo  borra,  no  hai 
para  que  mas  tratar  dello,  por  mayor  verdad 
que  sea,  i  por  mas  provecho  que  traiga  á  la' 
Iglesia.  Lo  que  aprueba,  escríbelo  á  sus  Legados. 
Esta  carta  que  envia  el  Papa ,  es  el  Espíritu  san- 
to que  ahora  rije  los  Conzilios.  Este  Espíritu 
santo  no  baja  del  zielo,  mas  viene  enzerrado 
en  una  alforja,  ó  maleta.  Desta  manera  el  Con- 
zilio no  es  libre  ,  sino  siervo ,  ¿  i  de  quién  ?  del  Pa- 
pa. El  cual  (como  ya  habemos  por  muchas  bastan- 
tísimas razones  probado)  es  Antéchristo.  Tiénese 
la  Transubstanziazion  por  tan  nezesario  ar- 
tículo para  la  salvazion  entre  nuestros  contra- 
rios, que  no  tienen  por  Chrisliano ,  sino  por  he- 
reje, poranathema,  maldito,  i  descomulgado 
al  que  no  lo  cree.  En  lo  cual  hazen  gran  injuria 
al  Conzilio  Florentino,  que  se  tuvo  en  tiempo 
de  Eujenio  cuarto,  año  del  Señor  de  1439.  En 
este  Conzilio  se  halló  presente  el  Emperador 
de  Grezia,  el  Patriarca  de  Constantinopla ,  i 
muchos  Obispos  Orientales.  En  este  Conzilio 
convenieron  los  Griegos  con  los  Latinos  en  la 
diferenzia  que  tenían  cuanto  al  Espíritu  san- 
to :  convenieron  también  en  otras  algunas  co- 
sas. Pero  cuanto  á  la  Transubstanziazion,  por 
mas  que  hizo  el  Papa  para  que  la  admitiesen, 
nunca  lo  pudo  acabar  con  ellos :  i  los  Griegos 
tuvieron  gran  cuenta  que  en  la  letra  de  unión 
no  se  hiziese  memoria  ninguna  de  la  Transubs- 
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tanziazion.  Lo  cual  se  hizo  como  los  Griegos 
queriaii:  como  pareze  en  la  Bula  de  Eujenio, 
que  comienza:  Exiiltent  cceli,  et  Icetetiir  térra: en 
la  cual  da  el  parabién  á  todo  el  orbe  Christiano, 
de  que  la  Iglesia  Griega  i  la  Latina  hayan  otra 
vez  conformádose.  I  zierto  que  si  su  Transubs- 
tanziazion  fuera  artículo  de  Fé,  sin  el  cual  no 
liai  salvazion ,  mal  hubiera  hecho  la  Iglesia  Roma- 
nía en  admitir  los  Griegos  por  hermanos:  pues 
abiertamente  negaban  la  Transubstanziazion. 
Nunca  hahabi- De  aquí  se  vee  ser  falso  lo  que  contra  nos- 
do  muiuo  con-  qi^qs  dizen  del  mutuo  consenso  de  la  Islesia 

senso  de  la  Igle-  ,  ,  .  . 

sia  cuanto  á  la  cuanto  al  articulo  de  la  Transubstanziazion.  PoF- 
transubsianziaz.  que  ni  la  Iglesia  Griega ,  ni  la  Oriental  nunca  lo 
creyó:  i  así  el  día  de  hoi  no  lo  cree:  ni  la  Lati- 
na por  espazio  de  mil  años  lo  creyó.  Concluya- 
mos ,  pues ,  de  todo  esto  que  habemos  dicho  de  la 
Transubstanziazion  ,  ser  verdad  lo  que  dijimos, 
que  el  que  oye  la  Misa,  es  gran  idólatra,  i  el  que 
la  dize,  mayor, 
dañó  de  la  El  quinto  daño  que  causa  la  Misa  es,  que  de- 
más  de  los  dichos  cuatro  daños,  mantiene  mu- 
chos abusos,  como  es  el  Purgatorio.  Cuanto  al 
Purgatorio.  Purgatorio ,  dezimos  que  no  hay  otro  ningún 
Purgatorio,  sino  la  sangre  deChristo,  que  pur- 
gó nuestros  pecados,  por  cuya  purgazion  somos 
reconziliados  con  el  Padre  eterno.  Dezimos 
que  el  otro  Purgatorio  que  nuestros  contrarios 
se  han  forjado  sin  ninguna  palabra  de  Dios ,  es 
una  Cabeza  de  lobo,  como  lo  llamaba  el  Dotor 
Constantino,  el  cual,  por  causa  déla  relijion,  de 
enfermedad,  vejez  y  dura  prisión  murió  en  el 
Castillo  de  Triana  entre  aquellos  crueles  Cari- 
bes, i  Anthropophagos,  los  Inquinadores,  digo, 
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de  la  Fé.  El  Purgatorio  es  un  público  cortabolsas,    no  son  inquisi- 
que  sin  ninguna  vergüenza ,  ni  castigo,  hurta,  quína¿ore""(ie"á 
roba  i  arrebata  todo  cuanto  puede  para  henchir  pé'"^  ^^^^  ^  ^ 
las  panzas  de  aquellos  vientres  oziosos  de  Clé- 
rigos y  Frailes ,  i  de  todo  el  orden  eclesiástico. 
Porque  ¿di  dónde  se  han  ellos  enriquezido  tanto? 
¿De  dónde  se  han  edificado  tan  sumptuosos 
monesterios,  que  mas  parezen  Alcázares  i  pa- 
lazios  de  riquísimos  Reyes  i  Prinzipes,  que  no 
casas  de'  Frailes  mendigantes,  ni  de  pobres 
Monjes,  que  en  tiempos  pasados  con  el  trabajo 
de  sus  manos  ganaban  su  sustento?  ¿De  dónde 
se  han  fundado  tantas  Capellanías ,  tantos  Trein- 
tanarios ,  tantas  Misas  rezadas  y  cantadas,  que 
llaman  de  Réquiem,  sino  de  la  loca  persuasión 
del  Purgatorio?  Como  la  Misa  entretiene  al 
Purgatorio,  así  también  el  Purgatorio  entre- 
tiene á  la  Misa.  Son  Misa  i 'Purgatorio,  como 
los  mulos,  que  uno  refriega  á  otro.  Hazian 
los  falsos  Prophetas  encreyente  á  la  pobre  i 
simple  vejezita,  que  el  ánima  de  su  padre,  ma- 
dre ,  marido ,  hijo ,  hija  ,  ó  de  otra  persona ,  que  ^ 
bien  quería  ,  estaba  padeziendo  gravísimos  tor- 
mentos i  penas  en  Purgatorio,  i  que  deman- 
daba algún  alivio  de  Misa,  ó  Misas,  que  se  dijesen 
por  ella.  Entonzes  la  pobre  vejezita  se  lo  qui- 
taba de  la  boca,  i  blanca,  á  blanca,  juntaba 
68  blancas,  que  es  un  real ,  i  íbase  á  un  clérigo, 
i  dándole  el  real  (porque  las  Misas  se  venden  por  La  Misa  se  ven- 
dinero),  rogábale  que  le  dijese  una  Misa  con  conforme  aí^íe- 
gran  devozion  por  el  ánima  de  su  padre ,  ó  de  fran,  No  blanca, 
otra  persona  que  amaba.  I  si  la  vejezita  era 
algún  tanto   mas  superstiziosa ,  íbase  á  un 
raonesterio,  teniendo  por  zierto  los  frailes  vi- 
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vir  mas  relijiosa  i  santa  vida  que  los  clérigos: 
ida  al  rnoneslerio,  rogaba  al  sacristán,  ó  al  portero, 
que  le  hiziese  dezir ,  i  luego ,  una  Misa.  El  sa- 
cristán, ó  portero  dezia  que  luego,  luego,  saldria 
un  padre  á  dezirle  la  Misa :  i  tomaba  el  dinero 
de  aquella ,  á  quien  fuera  mejor  dárselo  ,  que  no 
quitárselo.  Porque  Dios  sabe  la  probeza  que 
quedaba  en  casa  de  la  vejezita ,  i  la  riqueza  i 
superabundanzia  que  habia  en  el  monesterio. 
I  lo  lindo  era  ,  que  no  le  dezian  la  31¡sd.  Porque 
muchas  vezes  acontezia  rezebir  mas  Misas  en  un 
dia,  que  todos  los  Sazerdotes  del  monesterio 
podian  dezir  en  un  mes.  I  esta  es  la  causa  que 
no  pueden  dezir  todas  las  Misas  que  reziben. 
Pero  diréisme:  ¿Para  qué  esos  reverendos  toman 
mas  dinero  por  Misas  de  las  que  buenamente 
pueden  dezir?  Parézeme  que  haziendo  eso  que 
dezis,  roban.  A  eso  os  respondo,  que  no  se 
les  da  nada  ,  ni  hazen  conszienzia  de  engañar 
En  esto  hazen  i  robar  desta  manera :  i  lo  que  peor  es ,  que 
eri^ós^toroíe  s^"^'^'^^"  ^^^^  hurto,  esta  su  robaina ,  di- 
no seha dehazer  ziendo ,  que  cs  mui  bien  hecho,  i  que  es  me- 
^11  venga^Men^  "^^ter  hazerlo  así ,  para  que  la  devozion  del 
fl.9m.,  III,  8.  pueblo  no  se  menoscabe:  i  el  Papa  aprueba  i 
abona  este  hurto  por  la  causa  ya  dieha.  Pero 
mándales,  que  al  fin  de  cada  mes  digan  dos 
Misas,  una  pro  vivis,  i  otra  pro  defunctis:  Las 
cuales  dos  misas  dize  que  valen  tanto  como 
todas  cuantas  se  han  dejado  de  dezir ,  por  mui 
muchas  que  fuesen.  Si  los  Majistrados  hizie- 
sen  bien  su  deber,  buscarían,  i  hallarían  en  los 
archivos  de  los  monesteríos  tales  bulas,  tales 
burlas,  tales  lizenzías  para  hurtar.  Han  he- 
cho al  Purgatorio  un  nuevo  artículo  de  Fé.  De 
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tal  manera ,  que  el  que  no  lo  cree ,  por  el  mismo 

caso  es  Hereje.  S¡  herejía  es  no  creer  lo  que  no   Los  tres  símho- 

se  confirma ,  ni  por  la  dotrina  del  viejo  Testa-  'o»  contienen  la 
.  j  ,  .  *'   .  suma  de  loque  el 

mentó,  ni  del  nuevo,  ni  se  contiene  en  ninguno  christiano  debe 

de  los  tres  Símbolos,  de  los  Apóstoles,  Píizcno,  creer. 

ni  de  Athanasio :  los  cuales  son  un  sumario  de 

lo  que  el  Christiano  debe  creer  tomado  de  la 

Escritura. 

El  6.*^  daño  es ,  que  puesto  caso  que  el  sacrifizio  e.»  daño, 
de  la  Misa  ,  ó  sacramento  del  Altar  (como  ellos 
lo  llaman),  fuese  tal  como  ellos  lo  pintan,  con 
todo  eso  no  seria  bien  administrado:  pues  que 
el  pueblo  Christiano  es  defraudado  i  privado  de 
la  mitad  del  sacramento.  Pues  que  no  le  dan 
el  vino  sacramental,  que  es  el  sacramento  de  la 
sangre  que  Christo  derramó  por  nosotros  en  la 
Cruz.  I  cuando  rezibe  la  otra  mitad  ,  se  la  dan 
tarde,  una  vez  en  el  aña,  i  mal,  con  tantas  su- 
perstiziones  i  idolatrías  (como  habemos  ya  pro- 
vado). Jesu  Christo  instituyó  este  sacramento 
en  pan  i  en  vino  por  la  alta  significazicn  i  alu- 
sión que  tiene  el  pan  i  el  vino,  con  su  cuerpo  i 
con  su  sangre :  i  mandó  á  sus  Apóstoles,  que  de 
aquella  misma  manera  que  le  habían  visto  zele- 
brar  la  Zena,  ellos  la  zelebrasen  en  memoria 
de  su  muerte.  Cuando  les  dió  el  pan ,  dijo :  To- 
mad ,  Comed ,  esto  es  mi  cuerpo :  i  cuando  les 
dió  el  vino,  dijo:  Bebed  del  todos.  Esto  es  mi 
sangre.  Dando  el  vino ,  añidió  esta  palabra.  To- 
dos :  i  no  sin  gran  misterio.  Porque  con  esta  pa- 
labra Todos,  el  Señor  nos  previno,  i  armó 
contra  los  herejes,  que  después  se  habían  de  le- 
vantar diziendo  :  No  Bebáis  del  vino  Todos. 
No  pueden  negar  nuestros  contrarios  el  Señor  ha- 
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ber  dicho:  Bebed  del  Todos.  Ni  pueden  negar 
que  todos  los  que  rezibieron  el  pan,  no  hayan 
-Vare,  iiv,  23.  bebido  del  vino.  I  así  dize  San  Marcos:  I  be- 
bieron del  todos.  Tampoco  pueden  negar  que 
ellos  mismos  contra  el  mandamiento  de  Dios, 
manden  que  no  beban  del  todos.  ¿Qué  conclui- 
Herpjia  de  los  remos  de  aquí?  Que  son  herejes,  por  mas  que 
papistas.         iq  jiieguen  :  pues  así  falsifican  i  zerzenan  el  san- 
tísimo sacramento  'que  Christo  instituyó.  Si  á 
uno  que  falsifica  ,  ó  zerzena  la  moneda  que  tie- 
ne la  figura  del  Reí,  ó  del  Señor  déla  tierra,  las 
leyes  mandan  que  muera,  ¿qué  pena  merezerá  el 
que  falsifica  i  zerzena  el  sacramento,  que  tiene, 
ñola  figura  solamente  de  Christo ,  sino  su  pro- 
prio  cuerpo  i  sangre?  Gomo  Jesu  Christo  ze- 
lebró  su  Zena  en  pan  i  en  vino,  así  ni  mas  ni 
menos  los  Apóstoles  la  zelebraron  después.  Leed 
el  cap.  XI  de  la  primera  Epístola  'á  los  Co- 
rinthios,  donde  San  Pablo  trata  de  la  zelebra- 
zion  de  la  santa  Zena.  Este  mismo  órden,  cuanto 
á  la  substanzia  déla  Zena,  se  guardó  por  espa- 
zio  de  mil  años  en  la  Iglesia,  hasta  tanto  que,  á 
manera  de  dezir,  se  levantaron  ayer,  falsos  pro- 
phetas,  que  rompieron  este  buen  órden,  que 
Christo  instituyó,  i  sus  Apóstoles,  i  la  Iglesia 
muí  mucho  después  guardó.  Estos  se  quisieron 
mostrar  mas  sabios  que  el  mismo  Christo ,  i  asi 
mandaron ,  que  ningún  Christiano ,  si  no  fuese 
Sazerdote,  rezibiese,  cuando  comulgase,  el  vino 
3  causas  que  Consagrado.  I  dan  sus  causas  ,  por  qué  lo  man- 
dan por  qué  ve-  den  así :  peró  bien  frivolas  i  ridiculas.  La  pri- 
men la  sangre  al  .  i         vr        •       .       i  o 
pueblo.          mera  es ,  para  que  haya  diferenzia  entre  el  Sa- 

zerdote  i  el  pueblo.  Esta  es  una  gran  soberbia  i 
altivez:  siempre  han  pretendido  tener  debaja 
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de  los  pies  al  pueblo  Christiano :  así  se  llama- 
ron el  Clero,  por  ser,  como  ellos  dizen,  la  suer- 
te del  Señor:  como  que  el  pueblo,  por  quien 
murió  Christo,  fuese  suerte  del  diablo.  La  2.*  cau- 
sa es,  el  peligro  que  hai  de  derramarse  la  sangre 
por  las  barbas ,  si  el  pueblo  la  bebiese.  Si  esta  es 
la  causa ,  ¿por  qué  no  la  dan  á  las  mujeres ,  pues 
no  tienen  barbas  ?  ¿Por  qué  no  la  dan  á  muchos 
que,  ó  por  naturaleza,  ó  por  habérselas  rapado,  ó 
cortado,  no  tienen  barbas?  ¿Por  qué  no  man- 
dan que  todos  los  Christianos  anden  barbirrapa- 
dos? ¿Por  qué  permiten  que  el  Papa  i  muchos 
Cardenales  i  Obispos  en  Italia  crien  barba?  I 
así  no  habría  tal  peligro.  La  3.^,  dizen ,  que  rez^ 
hiendo  la  espezie  del  pan  ,  reziben  el  cuerpo 
de  Christo :  i  por  concomitanzia  (como  ellos  lla- 
man) ,  reziben  la  sangre.  I  desta  manera,  dizen, 
que  debajo  de  una  espezie  reziben  ambas  co- 
sas ,  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  ¡Oh  qué  sabios 
hombres !  ¡oh  cómo  despuntan  de  agudos!  Manda 
el  Señor,  que  Todos  beban,  ellos  desmandan 
diziendo,  que  no  Beban  todos:  que  basta  reze- 
bír  una  espezie.  I  esto  es  lo  lindo ,  que  condenan 
por  herejes  á  los  que  reziben  la  Zena  en  am- 
bas espezies ,  como  Christo  la  zelebró,  i  como 
los  Apóstoles  i  toda  la  Iglesia  por  mas  de  mil  i 
tantos  años  la  zelebró.  No  miran  que  conde- 
nándonos á  nosotros,  condenan  á  Christo,  á 
sus  Apóstoles,  i  á  toda  la  Iglesia  de  tantos  años. 
Denme  una  Iglesia  que  haya  comulgado  en  una 
espezie  por  espazio  de  mil  años  después  de  la 
muerte  de  Christo.  Estas  razones,  i  todas  cuan- 
tas podrán  imajinar  i  forjar  en  su  fantasía  ,  no 
bastarán  para  menoscabar ,  ni  deshazer  el  órdeni 
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que  Christo  ordenó  en  su  Iglesia.  Chrislo  insti- 
tuyó este  sacramento  en  pan  i  en  vino,  i  asi  lo 
distribuyó  á  sus  Apóstoles,  i  les  mandó  que  así 
/,  Cor  ,  X,  21.  lo  hiziesen.  S.  Pablo,  como  buen  Diszípulo  obe- 
diente á  su  Maestro,  así  zelebró  la  santa  Zena, 
distribuyendo  el  pan,  que  es  el  sacramento  del 
cuerpo  ,  i  el  vino ,  que  es  el  sacramento  de  la 
sangre.  Vosotros  (dize)  no  podéis  beber  la  co- 
pa del  Señor  ,  i  la  copa  de  los  demonios,  etc.,  i 
poco  antes  babia  becho  menzion  de  la  comu- 
nión de  la  sangre  por  la  copa,  i  de  la  partizipar 
zion  del  cuerpo  por  el  pan.  lien.  Todas  las  vezas 
que  comierdes  este  pan,  ibebierdes  esta  copa,  etc. 
Hen,  De  manera  que  cualquiera,  que  comie- 
re este  pan ,  ó  bebiere  esta  copa  del  Señor  in- 
dignamente, etc.  Iten,Por  tanto  pruébese  cada 
uno  á  sí  mismo,  i  coma  así  de  aquel  pan,  i 
beba  de  aquella  copa.  Iten,  Porque  el  que  co- 
me i  bebe  indignamente ,  etc.  De  todos  los  que 
comulgaban  habla  S.  Pablo,  no  de  los  sazerdoles 
solos.  Este  mismo  órden  de  comulgar  en  am- 
bas espezies  se  guardó  por  mui  muchos  años 
en  la  Iglesia  :  Como  se  vee  en  las  historias  ecle- 
siásticas ,  i  en  los  escritos  de  los  Padres  :  de  los 
cuales  alegaremos  aquí  algunos.  oNuestra  carne 
Tertuliano,  lib.  (dize  Tertuliano)  es  apaszentada  de  la  carne  i 
le  resur.  carnis.  ga^gre  de  Jesu  Christo  ,  para  que  el  ánima 
Zipriano,  serm.  sea  mantenida  de  Dios.  S.  Zipriano  haze  mu- 
leiapsis.  ^jjyg  ^.g^es  menzion  desta  comunión  en  ambas 
espezies,  en  pan  i  en  vino.  Léase  el  sermón  que 
intituló  de'Lapsis:  en  el  cual,  no  una  vez,  sino 
zinco ,  ó  seis ,  iiaze  menzion  della.  Iten ,  dize  que 
los  que  comulgaban  ,  rezibian  el  sacramento  con 
la  mano.  I  da  la  razón  porqué  debamos comul- 
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gar  en  ambas  espezies :  la  cual ,  ó  las  cuales ,  son 
de  otros  quilates ,  que  las  que  nuestros  contrarios 
dan  para  comulgar  en  ambas  espezies.  ¿Cómo,  dize 
S.  Zipriano,  exhortaremos  al  pueblo  á  derra- 
mar su  sangre  por  la  confesión  de  Christo,  si  les 
negamos  la  sangre  de  Christo,  cuando  deben 
combatir?  ¿O  cómo  lo  haremos  capaz  para  beber 
la  copa  del  martirio ,  si  no  es  que  primero  lo  ad- 
mitimos á  beber  la  copa  del  Señor?  Iten,  loque 
contamos  del  mismo  San  Zipriano ,  de  la  niña 
de  teta,  cuando  hablamos  de  los  milagros,  que 
rezibió  el  sacramento  en  ambas  espezies.  Chri-  chrisóstomoio 
sóstomo,  dize:  Nosotros  no  somos  como  en  la  ^'^^^^^^ Cor.,  cap. 
vieja  lei ,  donde  el  sazerdote  se  tomaba  su  por- 
zion ,  i  el  pueblo  habia  la  resta :  mas  aquí  un  mis- 
mo cuerpo  es  dado  á  todos,  i  una  misma  copa: 
i  todo  cuanto  hai  en  la  Eucharistía,  es  común  al 
Sazerdote  i  al  pueblo.  No  pone  Chrisóstomo 
en  este  sacramento  la  diferenzia  que  nuestros 
contrarios  ponen  entre  el  sazerdote  i  el  pueblo: 
que  el  sazerdote  comulgue  en  ambas  espezies, 
i  el  pueblo  en  una  sola.  Pero  para  mayor  con- 
fusión de  nuestros  contrarios ,  mostremos  lodos 
los  cuatro  doctores ,  que  llaman  de  la  Iglesia,  ser 
por  nosotros :  ellos  mismos  dan  tanto  crédito  á 
la  dotrina ,  que  estos  cuatro  doctores  de  un  co- 
mún consentimiento  enseñan ,  que  la  tienen  por 
Evanjelio.  S.  Ambl'osio  ( como  lo  cuenta  Theodo-  Ambrosio, 
reto,  libro  quinto,  capitulo  xvii ),  hablando  con 
el  Emperador  Theodosiol,  Español ,  natural  de 
Itálica,  qqe  ahora  llamamos  Sevilla  la  vieja,  una 
legua  de  Sevilla ,  le  dize :  ¿  Cómo ,  yo  te  ruego ,  te 
atreves  á  alargar  las  manos  manchadas  con  in- 
,  justa  matanza  i  sangre ,  para  rezebir  con  ellas 
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£1  sacramcnio  ffiismas  el  sacrosatito  cuerpo  del  Señor?  ¿Ó  cómo 
>etomahaconias  aplicarás  ú  tu  bocasu  venerable  sangre,  lú,  que 
manos,  i  en  am-    ^  i   ,    •      .     ,  °  ,  '   .  ^ 

has  csiiczies.  movido  del  furor  de  la  ira,  tanta  sangre  tan  inicua- 
mente has  derramado?  Vete,  pues,  etc.  Sozome- 
no,  lib.  VII,  cap.  24  ,  hazc  también  menzion  desta 
historia.  El  mismo  San  Ambrosio  en  la  orazion 
fúnebre  que  hizo  á  la  muerte  de  Theodosio,  ha- 
ze  menzion  de  la  penitenzia  de  Theodosio.  Si 
liubiese  muchos  Ambrosios,  habría  muchos  Theo- 
dosios.  Contaré  aquí  en  breve  la  causa  por  qué 
San  Ambrosio  lo  privó  de  la  santa  Zena  :  Los  de 
Thesalónica  mataron  en  un  tumulto  popular  á 
un  tribuno :  Oyendo  esto  el  Emperador  Theo- 
dosio, se  enojó  tanto,  que  hizo  matar  siete  mil 
hombres.  Pero  Mejía,  escribiendo  la  vida  deste 
Theodosio  ,  aplica  esto  ,  que  tanto  es  contra  la 
Misa,  á  su  Misa.  Díze,  que  Theodosio  otro  dia 
siguiente  quiso  ir  al  templo  á  hazer  orazion ,  i 
oír  Misa,  como  lo  tenia  (dize)  en  costumbre,  etc. 
I  notad  la  malizia  afectada  de  Pero  Mejía:  que 
no  alegó  autor  deste  su  dicho,  que  Theodosio  fuese 
á  oir  Misa:  lo  cual  hiziera,  si  alguien  lo  dijera: 
mahziosamente  calló  el  nombre  de  Theodoreto, 
porque  hazia  contra  su  Misa ,  que  él  tanto  ado- 
raba. Dos  cosas  notemos  en  este  dicho  de  San 
Ambrosio:  la  primera,  que  el  que  comulgaba, 
tomaba  el  sacramento  con  sus  manos  ,  i  no  se  lo 
embocaban  como  á  niño ,  cuando  le  dan  la  papa. 
Este  sacramento  no  es  de  niños,  que  no  pue- 
den comer  vianda  sólida:  mas  es  déjente,  que 
ya  tiene  discrezion,  i  puede  comer  un  pedazo 
de  pan  i  beber  una  taza  de  vino :  i  así  les  dize 
Ghristo:  Tomad,  Comed:  Tomad,  Bebed.  No 
dize:  Abrid  la  boca ,  os  embocaré  el  pan.  La  se- 
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gunda  cosa  que  debemos  en  este  dicho  de  San 
Ambrosio  notar,  es  que  el  sacramento  se  daba  á 
los  fieles  en  ambas  especies,  en  pan,  i  en  vino. 
Porque,  ¿qué  provecho  haze  al  cuerpo  comer  sin 
beber?  Lo  uno  i  lo  otro  notamos  en  el  lugar  que 
habemos  arriba  alegado  de  San  Zipriano.  lien, 
libro  w^desacramentis^  cap.  v,dize  el  mismo  San 
Ambrosio  estas  palabras:  En  la  distribuzion  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  de  Christo  el  sazerdote 
dezia:  Toma  el  cuerpo  del  Señor:  Toma  la  san- 
gre de  Christo,  alo  cual  el  comunicante  respondía: 
Amen.  El  segundo  doctor  es  San  Jerónimo,  el  Jerónimo, 
cual,  hablando  sobre  Malachias,  capitulo  segun- 
do, dize:  Los  sazerdotes  que  consagran  el  pan 
delaZena,  i  distribuyen  la  sangre  del  Señor  al 
pueblo.  San  Auguslin  está  lleno  de  notables  di- 
chos que  confirman  nuestra  dotrina  de  la  comu- 
nión en  ambas  espezies.  De  los  cuales  alegaré 
uno,  ó  dos  por  no  ser  prolijo.  ¿Cómo  (dize  Au-  Augustino. 
gustino,  lib.  V,  hipognost. ,  tom.  vii)  prometéis  la 
vida  del  reino  de  los  zielos  á  los  niños  no  rena- 
zidos  de  agua  i  espíritu  santo,  ni  mantenidos  con  la 
carne ,  ni  abrevados  con  la  sangre  de  Christo? etc. 
I  en  la  primera  epístola  á  Januario:  Unos  (di- 
ze) comulgan  cada  dia  el  cuerpo  i  la  sangre 
de  Christo,  otros  etc.  Esto  es  zertísimo,  que  en 
tiempo  de  San  Zipriano  i  de  San  Augustin ,  i 
aun  mucho  después,  la  Eucharistía  se  daba  en 
ambas  espezies,  i  aun  á  los  niños:  como  lo  no- 
ta Erasmo.  Resta  el  cuarto  doctor ,  que  es  S.  Gre-  Gregorio, 
gorio :  al  cual  con  justo  título  podemos  llamar 
último  Obispo  de  Roma,  i  así  á  su  suzesor  Boni- 
fazio  III ,  podemos  llamar  Primer  Papa :  pues  que 
todo  lo  quiso  papar  llamándosepor  ayuda  del  Parri- 
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cida  Phocas,  universal.  Dize,  pues,  S.  Gregorio: 
Vosotros  habéis  aprendido  cuál  sea  la  sangre  del 
Cordero;  i  esto  no  oyendo,  sino  bebiendo:  su 
sangre  (Quiere  dezir,  como  tantas  vezes  habe- 
rnos dicho,  el  sacramento  de  su  sangre)  se  der- 
rama en  las  bocas  de  los  fieles.  Veis  aquí  todos 
los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  confirman  nues- 
tra dotrina.  ¿Por  qué,  pues,  la  niegan  nuestros 
contrarios?  ¿I  qué  digo  cuatro  doctores?  Léanse 
todos  los  antiguos  doctores,  así  Griegos  como 
Latinos,  hallarse  ha  que  todos  son  por  nosotros. 
I  aun  mui  muchos  años  después  de  San  Gre- 
gorio ,  cuando  ya  todo  casi  que  iba  perdido ,  duró 
esta  costumbre.  I  no  se  tenia  como  costumbre: 
mas  como  leí  inviolable.  Porque  estaba  aun  en 
pie  i  en  su  ser  la  reverenzia  de  la  instituzion 
divina :  i  no  dudaban  ser  sacrilejio  separar  las 
.lelasio.  cosas,  que  el  Señor  habia  juntado:  como  Jela- 
sio.  Obispo  que  fué  de  Roma,  lo  habia  dicho  (como 
se  alega  de  Gonsecrat.  dist.  ii ,  cap.  Comperimus). 
Habemos  entendido  (dize)  que  algunos,  habiendo 
tomado  solamente  el  cuerpo  del  Señor,  se  ab- 
sentan  de  la  copa.  Los  cuales  por  cuanto  pecan 
de  superstizion,  deben  ser  constreñidos  á  reze- 
bir  todo  el  sacramento  entero:  ó  quede  todo  se 
abstengan.  Porque  la  división  deste  misterio  no 
Los  papistas  son  puede  ser  sin  gran  sacrilejio.  Son,  pues,  nuestros 
sSego8^^°^  *  contrarios  por  dicho  de  Jelasio,  superstiziosos 
i  sacrilegos :  pues  que  dividen  este  misterio.  En 
el  Conzilio  Toledano  III,  canon  ii,  i  en  la  con- 
clusión del  dicho  Conzilose  manda,  que  el  sím- 
bolo de  nuestra  Fé  se  diga  conforme  á  la  cos- 
tumbre del  Oriente,  antes  de  la  comunión  del 
cuerpo  i  sangre  de  Christo.  La  razón  que  da  el 
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Conzilio  es  para  que  'el  pueblo  confiese  lo  que 
cree,  ¡  así  teniendo  los  corazones  purificados 
por  Fé  ,  se  alleguen  á  rezebir  el  cuerpo  i  sangre 
de  Christo.  Hallóse  presente  en  este  Conzilio  el 
Cathólico  Rei  Recaredo:  como  pareze  por  las 
oraziones  que  en  el  Conzilio  hizo. 

El  séptimo  daño  que  la  Misa  causa  es,  que  i.'daño. 
puesto  caso  que  la  Misa  fuese  buena  i  se  zele- 
brase  como  debria  ser  zelebrada,  pero  dízese 
en  lengua  estraña  que  el  pueblo  no  entiende ,  i 
aun  algunas  vezes  el  mismo  que  dizela  Misa, 
no  entiende  lo  que  dize :  lo  cual  es  contra  el  man- 
damiento de  S.  Pablo ,  que  manda  que  todas 
cosas  se  hagan  dezentemente  i  con  orden  :  i  ¿qué 
dezenzia  ni  orden  hai  donde  el  pueblo  oye  un 
lenguaje  que  no  entiende :  i  as'í  no  sabe  si  el  sa- 
zerdote  lo  bendize  ó  maldize?El  mismo  Apóstol 
dize,  que  el  uso  de  lenguas  no  entendidas  ,  aun- 
que sea  de  alabanzas  de  Dios,  es  inútil  en  la 
Iglesia :  i  por  tanto  no  se  debe  usar ,  si  no  hubiere 
juntamente  interpretazion  de  lo  que  se  dize. 
Léase  el  cap.  xiv  de  la  primera  á  los  Corinthios.  /,  Cor.,  xiv. 
I  así ,  en  el  verso  8  dize :  Si  la  trompeta  diere 
sonido  ínzierto,  ¿quién  se  aperzibirá  para  la  ba- 
talla? Así  también  vosotros ,  si  por  la  lengua  no 
dierdes  palabra  bien  significante,  ¿cómo  se  en- 
tenderá lo  que  se  dize?  Porque  hablaréis  al  aire, 
etc.  I  por  eso  en  el  verso  19  dize  :  En  la  Iglesia 
mas  quiero  hablar  cinco  palabras  con  mi  sentido 
(quiere  dezir,  que  sean  entendidas)  para  que 
enseñe  también  á  los  otros ,  que  diez  mil  palabras 
en  lengua  (conviene  á  saber ,  que  el  pueblo  no 
entienda).  El  mismo  Apóstol ,  verso  27,  manda, 
que  si  alguien  hablare  en  lengua  (no  en  ten- 
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dida)  que  haya  quien  interprete :  i  si  no  iiubiere 
intérprete,  manda  que  no  hable  en  la  Iglesia,  i 
que  si  habla  ,  hable  á  sí  mismo  i  á  Dios  (no  al  pue- 
blo), porque  el  pueblo  ninguna  edificazion  rezibe 
de  la  lengua  que  no  entiende.  I  por  eso  en  el 
verso  26  manda,  que  todo  se  haga  á  edificazion. 
Por  esta  causa ,  cuando  Dios  hablaba  con  los 
Patriarcas,  con  los  Prophetas,  ó  con  su  pueblo  de 
Israel ,  ó  ellos  con  él,  hablábanle  en  su  lengua  ma- 
terna ,  que  todos  entendían.  Lo  mismo  hizo  Jesu 
Christo  hablando  con  los  Escribas  i  Phariseos: 
hablóles  en  lengua  vulgar,  que  era  la  que  enton- 
z«S  se  usaba  en  Judea.  Los  Apóstoles,  cuando  el 
Señor  los  envió  por  todo  el  mundo  á  predicar, 
hablan  ya  rezebidp  el  don  de  lenguas  para  pre- 
dicar el  Evanjelio  ,  i  zelebrar  los  sacramentos  á 
cada  nazion  en  su  propria  lengua.  ¿Por  qué,  pues, 
nuestros  contrarios  no  imitan  en  esto  á  los  Após- 
toles? Enseñen,  i  zelebren  sus  sacramentos  en 
lengua  vulgar  que  todos  entiendan:  para  que  el 
pueblo  pueda  ser  edificado,  i  Dios  glorificado. 
Los  Misterios  déla  relijioñ  Christiana  no  son  como 
los  Misterios  de  los  Jentiles  (cuales  eran  los  que 
llamaban  Misterios  Eleusinios,  i  los  déla  Diosa 
Bona),  que  ¡Ai  de  aquel  que  los  revelaba !  De  aquí 
viene  que  el  sazerdote  pronunzia  las  palabras 
de  la  consagrazion,  no  solamente  en  lengua  no 
entendida,  mas  aun  en  tono  mui  bajo  que  na- 
die las  pueda  oír,  i  dizen  que  así  lo  mandó  Viji- 
lio ,  Papa ,  como  lo  cuenta  el  D.  lUescas  en  la 
vida  de  Vijilio.  El  Señor  quiere  que  su  pueblo 
Christiano  entienda  los  Misterios:  i  entendidos 
£ep.,xi,  3.     los  medite.  Como  Dios  antiguamente  no  ama- 
XIV,  4.  ba  animal  que  no  ruminaba ,  i  no  permitía 
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que  su  pueblo  lo  comiese ,  ni  aun  gustase ,  así 
ahora  no  ama  al  Chrisliano,  que  no  rumina ,  que 
no  medita  la  Lei  del  Señor ,  sus  misterios ,  i  sus 
sacramentos.  David,  hablando  del  ejerzizio  del  Psai.i^^. 
hombre  pió,  dize,  que  de  noche  i  de  dia  medita 
la  Lei  del  Señor.  El  Señor,  hablando  con  Josué, 
el  cual  no  era  Sazerdote,  sino  Capitán  belicosí- 
simo ,  que  tantas  batallas  ganó ,  le  dize  estas  pala- 
bras :  El  libro  de  aquella  Lei  nunca  se  apartará  Josué^  i,  s. 
de  tu  boca ,  mas  de  dia  i  de  noche  meditarás  en 
él ,  para  que  guardes  i  hagas ,  etc.  Digan ,  pues, 
sus  Misas  á  cada  nazion  en  su  lengua  vulgar,  para 
que  la  entiendan ,  i  sepan  si  es  bueno,  ó  malo  lo 
que  en  ella  se  dize :  i  no  la  digan  á  todas  na- 
ziones  en  latin :  de  lo  cual  ninguna  edificazion  re- 
zibe  el  pueblo,  sino  destruizion,  no  aprendiendo 
que  superstizion ,  i  idolatría.  Como  yá  lo  habernos 
probado. 

Mostrado  habemos  algunos  notables  daños  que   Absurdos  que 
la  Misa  causa :  mostremos  ahora  algunos  absur-  ^^^^ 
dos  i  grandes  inconvenientes,  que  della  se  sigan: 
algunos  dellos  son  contra  la  palabra  de  Dios ,  i 
contra  la  dotrina  délos  Padres  :  i  otros  son  contra 
la  misma  esperienzia,  contra  la  razón  natural,  i 
contra  el  común  sentido.  1  por  no  ser  prolijo ,  no 
pondré  sino  tres  ó  cuatro.  Dezimos  enseñados    solos  ios  fieles 
por  la  palabra  de  Dios ,  que  solos  los  fieles  reziben  el  cuer- 
reziben  espiritualmente  i  por  Fé  en  el  Sacra-  christo!"^"^^  ^ 
mentó  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Nuestros  con- 
trarios no  se  contentando  con  esto,  dizen  no 
solamente  los  buenos ,  pios  i  fieles  ,  sino  aun  los 
malos,  impíos,  i  infieles,  los  Turcos,  Judíos,  i    i.«r gj^surdo. 
Pagano.s  rezebir  el  verdadero  cuerpo  i  sangre 
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de  Christo.  I  aun  pasan  adelante:  dizen  que  las 
bestias,  los  ratones  i  otras  sabandijas  lo  comen, 
que  la  humedad  lo  humedeze ,  el  moho  lo  en- 
moheze ,  etc.  Su  negra  Transubstanziazion  los 
ha  hecho  caer  en  tan  gran  absurdo  i  desvarío. 
Creen  que  en  el  Sacramento  no  hai  pan,  creen  que 
.i^^ii'if  «t"i^/Í.^J!r  "O      ^'"0,  sino  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Veen 
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sa  que  los  papis-  que  no  solamente  el  nel ,  mas  aun  el  infiel ,  Tur- 
toS,etr?om'er  e'i  co, Pagano,  i  Judío,  el  ratón,  ect. ,  come  lo  que 
cuerpo  de chris-  en  el  sacramento  habla:  concluyen  de  aquí  que 
comen  i  beben  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  El 
que  les  negare,  la  Transubstanziazion,  les  nega- 
rá esta  su  conclusión  ser  buena.  Pero  dejado  esto 
aparte ,  mostremos  por  la  boca  del  mismo  Christo, 
los  impíos,  etc. ,  no  comer  ni  beber  el  cuerpo 
Ja'in,  VI,  53.  i  sangre  de  Christo.  Cuenta  S.  Juan  que  el  Señor 
dize:  Si  no  comierdes  la  carne  del  Hijo  del 
hombre  i  bcbierdes  su  sangre,  no  tendréis  vida 
en  vosotros.  De  aquí  se  concluye,  que  no  seremos 
salvos,  si  no  comemos  su  carne  i  bebemos  su 
sangre.  Comemos  i  bebemos  su  carne  i  su  sangre, 
no  solamente  cuando  rezebimos  este  sacramento, 
mas  aun  todas  i  cuantas  vezes  creemos  en  él. 
Cree,  dize  S.  Augustin,  i  comiste.  I  luego  el 
mismo  Señor  cuenta  los  frutos  que  nezesaria- 
mente  produze  este  comer  de  su  cuerpo ,  i  beber 
de  su  sangre.  El  que  come  (dize)  mi  carne ,  i 
bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna :  i  yo  lo  resuzi- 
taré,  etc.  Iten  ,  el  que  come  mi  carne  ,  i  bebe  mi 
sangre  ,  en  mí  permaneze ,  i  yo  en  él.  Iten  ,  él  que 
me  come,  él  también  vivirá  por  mi.  Presupuesto 
esto ,  como  grandísima  verdad  que  es ,  i  visto 
que  los  impíos,  los  Judíos,  los  ratones,  etc. ,  no 
tienen  vida  eterna ,  ni  resuzitarán  en  la  compañía 
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de  los  fieles :  visto  que  no  permanezen  en  Christo, 
ni  Christo  en  ellos:  visto  que  no  vivirán  por 
Christo,  concluimos  de  aquí  que  no  comen  la 
carne  de  Christo ,  ni  beben  su  sangre.  Porque  si 
la  comiesen  i  si  la  bebiesen  (antes  faltaria  el  zielo 
i  la  tierra  que  la  palabra  de  Christo  faltase)  los 
impíos,  Judíos,  Turcos,  ratones,  etc.,  tendrían 
vida  eterna,  i  permanezerian  en  Christo ,  i  Christo 
en  ellos,  etc.  I  dezir  esto  es  grandísimo  absurdo: 
luego  sigúese  que  los  tales  no  comen  la  carne  de 
Christo ,  ni  beben  su  sangre.  Considerando  esto 
San  Augustin,  dijo:  Los  otros  Diszípulos  co-  Tract.  lix  in 
mieron  Panem  Dominum^  al  Pan  Señor,  peró 
Judas  comió  Panem  Domini,  al  Pan  del  Señor. 
Como  si  dijera:  Judas,  no  teniendo  Fé,  ni  rezi- 
hiendo  el  sacramento  dignamente,  no  comió  el 
cuerpo ,  ni  bebió  la  sangre  de  Christo ,  lo  cual 
hizieron  los  otros  Apóstoles :  porque  tenían  Fé, 
i  lo  comieron  dignamente :  mas  Judas  solamente 
comió  i  bebió  el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre 
de  Christo.  Iten,  De  Civitate  Dei,  lib.  xxi, 
cap.  25 ,  dize :  no  es  de  pensar  que  coma  el  cuerpo 
de  Christo ,  el  que  no  está  en  el  cuerpo  de  Christo, 
ni  en  el  cual  Christo  no  está ,  ni  él  está  en  Christo. 
Oríjenes  sobre  aquellas  palabras:  No  lo  que  Orígenes super 
entra  por  la  boca  contamina  al  hombre,  etc., 
manifestísimamente  dize:  Los  impíos  no  comer 
el  cuerpo  de  Christo.  I  da  la  razón :  porque  el 
cuerpo  (dize)  de  Christo  es  vivífico:  i  el  que  lo 
come,permaneze  en  Christo.  S.  Jerónimo ,  sobre  s.ierónimo  su- 
Esaías,  cap.  lxvi,  dize:  No  siendo  santos  ni  en  Jxví^*'*'  ^^^^ 
cuerpo,  ni  en  espíritu ,  no  comen  la  carne  de  Je- 
sús ,  ni  beben  su  sangre.  Otros  muí  muchos  luga- 
res hai  en  los  Padres,  que  prueban  nuestra  dotrina, 
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los  impíos,  etc. ,  no  comer  ni  beber  el  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo :  pero  basten  por  ahora  los  que 
liabemos  alegado. 
2  °  absurdo.  Otro  absurdo  hai ,  i  es,  que  habiendo  de  ser  este 
banquete  común  i  jeneral  á  todos,  por  lo  cual  se 
llama  comunión,  uno  solo  ú  sus  solas  se  lo  come 
i  traga  todo,  no  dando  parte  á  los  otros.  ¿Quién 
les  enseñó  á  hazerlo  así?  No  Ghristo,  no  sus  Após- 
toles ,  no  la  primitiva  Iglesia.  Antiguamente  todos 
los  que  asistían,  cuando  la  Zena  del  Señor  se 
zelebraba,  comulgaban,  i  en  ambas  espezies. 
I  si  no  comulgaban,  privábanlos  de  la  Zena.  Lo 
cual  nuestros  contrarios  no  pueden  negar.  Así 
lo  confiesa  Jorje  Casandro  en  la  prefazion  del  li- 
bro que  intituló,  OrdoRomanusdeofficio  Missce. 
Alega  para  confirmar  esto  el  Qinon  dézimo  de 
los  Apóstoles ,  do  se  manda  que  todos  los  fieles 
que  se  hallan  presentes  en  las  sagradas  soleni- 
dades  de  la  Iglesia,  i  no  perseveran  hasta  que  la 
Misa  se  acabe,  ni  reziben  la  santa  Comunión; 
sean  echados  de  la  Comunión.  Zita  al  Conzilio 
Antiozeno  ,  capítulo  segundo.  En  el  cual  se  or- 
denó ,  que  todos  los  que  entran  en  la  Iglesia  de 
Dios  i  no  reziben  la  santa  Comunión,  sean  echa- 
dos de  la  Iglesia.  Alega  también  al  Canon  de  Ca- 
listo,  ó  como  otros  dizen,  de  Anacleto,  que  manda 
que  acabada  la  consagrazion  todos  comulguen. 
Alega  también  á  Juan  Cochleo ,  en  el  libro  que 
intituló.  De  sacrificio  Missce, contra  Musculum. 
Antiguamente,  dize  Cochleo,  así  los  sazerdotes, 
como  los  laicos,  todos  cuantos  se  hallaban 
presentes  al  sacrifizio  de  la  Misa,  acabada  la 
ofrenda,  comulgaban  juntamente  con  el  sazerdo- 
íe ,  etc.  I  el  mismo  Canon  ,  que  ellos  dizen  en  sus 
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Misas ,  da  á  entender  esto  claramente :  pues  que 
haze  menzion  del  pueblo  zircunstante,  ofresziente 
i  comunicante.  Por  lo  cual  algunos  espositores 
del  Canon  dizen,  que  no  se  debe  dezir  el  Cánon 
en  la  Misa,  sino  solamente  cuando  el  pueblo 
comulga.  Muchos  mas  Conzilios  i  Padres  se  po- 
drían alegar  para  confirmar  lo  que  dize  Casandro: 
pero  siendo  la  cosa  tan  manifiesta  ,  no  son  me- 
nester muchos  testigos.  Los  Griegos  hasta  el  dia 
dehoi  guardan  la  costumbre  antigua :  no  hai  entre 
ellos  ninguna  Misa  privada :  solamente  los  Domin- 
gos i  dias  de  fiesta  se  zelebra  la  Zena  del  Señor, 
i  el  pueblo  comulga  en  ambas  espezies.  Vean  Los  papistas  que 
nuestros  contrarios  qué  haya  sido  la  causa  de  JJ^uigan*  s  o  n 
haber  dejado  esta  antigua  i  loable  costumbre ,  i  descomulgados, 
incurrido  por  ello  en  descomunión  todos  cuantos  JSnes^'"'^"^"** 
oyen  Misa,  i  no  comulgan.  En  nuestros  tiempos 
la  comunión  no  se  zelebra ,  sino  una  vez  en  el 
año,  i  esta  con  daño,  con  grande  idolatría:  i 
todos  los  dias  del  año  no  se  haze  otra  cosa  que 
dezir  Misas  por  todos  los  rincones  de  las  Igle- 
sias :  i  aun  en  los  de  las  casas  de  particulares 
sin  ninguna  Comunión:  si  no  es  que  alguno 
quiera  por  devozion  Comulgar.  I  muchas  ve- 
zes  aconteze  que  ninguno  se  halla  presente  á 
estas  Misas,  sino  solo  el  monazillo  que  res- 
ponde :  'Et  cum  Spiritu  tuo  :  cuando  el  Sa- 
zerdote  le  ha  dicho :  Dominus  VobiscuM  ,  El 
Seño!"  sea  con  vosotros.  I  notad  que  el  mo-  Los  monazüios 
nazillo  comunmente  suele  ser  un  bellaquillo,  J^j^g^^íSf 
conforme  al  refrán  :  HiZe  á  mi  hijo  niona- 
zillo ,  i  tornóseme  diablillo.  ¿  Qué  tiene, 
pues ,  que  ver  esta  su  Misa  privada  con  la  santa 
Zena  del  Señor ,  que  es  un  banquete  público 
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propuesto  á  toda  la  Iglesia?  Leed  el  cap.  xi  xi 
de  la  primera  epístola  á  los  Corinlhios,  que  ya 
habernos  alegado.  ^Qué  mal ,  pues,  hazen  los  que 
convierten  la  Misa  en  Zena  del  Señor :  la  cual  nun- 
ca zelebran  sin  que  toda  la  Iglesia,  ola  mayor 
parte  della  comulgue,  conforme  á  la  instituzion 
de  Christo,  i  á  lo  que  hizieron  sus  Apóstoles  i  la 
'  absurdo.   Iglesia  por  mui  muchos  años?  El  3.er  absurdo  es 
lo  que  antes  dijimos ,  que  si  hubiese  transubstan- 
ziazion,  Christo  tendría  dos  cuerpos  carnales, 
uno  el  que  estaba  sentado ,  i  otro  el  que  este  sen- 
tado comió  í  díó  á  sus  Díszípulos. 
Rb«»ijrc[o.       El  cuarto  absurdo  es,  que  ponen  el  cuerpo  de 
Jesu  Christo  en  diversos  lugares  en  un  mismo 
instante  en  todas  cuantas  Misas  se  dizen  por  todo 
el  mundo.  En  esto  hazen  contra  el  orden  de 
naturaleza ,  según  el  cual  ninguna  cosa  criada, 
que  es  finita  ,  puede  estar  en  diversos  lugares  en 
un  mismo  tiempo :  el  cuerpo  de  Jesu  Christo 
considerado  en  sí  es  finito,  i  en  tiempo  criado: 
luego  no  puede  estar  en  diversos  lugares  en  un 
mismo  tiempo.  Hazen  también  en  esto  contra  el 
artículo  de  Fé  que  confesamos  en  el  Símbolo, 
que  Jesu  Christo  está  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre,  de  donde  vendrá  (dize  el  artículo 
de  nuestra  Fé)  á  juzgar  los  vivos  i  los  muertos. 
Iten,  hazen  contra  la  esperienzia.  Porque  viendo 
con  los  ojos  pan  i  vino  ,  gustándolos  con  la  boca, 
i  oliéndolos  con  las  narizes,  con  todo  esto  di- 
zen, que  no  hai  pan  ni  vino.  Preguntóles  yo 
ahora  :  Cuando  queman  este  su  sacramento,  por 
los  casos  que  en  el  libro  de  Cautelas  ellos  mis- 
mos mandan   que  sea  quemado,  preguntóles 
¿qué  es  aquello  que  se  quema  ,  i  se  convierte  en 
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zenizas?  No  el  cuerpo  de  Christo,  el  cual  siendo 
ya  glorificado ,  es  impatible :  no  los  aczidentes 
del  pan,  ni  del  vino :  porque  la  substanzia  de  las 
zenizas,  que  de  lo  que  se  ha  quemado  se  enjen- 
dra,  no  se  puede  enjendrar  sino  de  otra  substan- 
zia: conforme  á  lo  que  comunmente  se  dize.  La 
jenerazion  de  una  cosa  es  corrupción  de  otra. 
Sigúese,  pues,  por  mas  que  les  pese,  i  que  lo  # 
nieguen,  que  el  pan  se  quema.  Preguntóles  tani- 
bien:  Cuando  el  Sazerdote  parte  la  hostia  en 
tres  partes,  qué  es  aquello  que  parte:  Unos  di- 
zen  que  son  los  aczidentes  sin  sujeto:  otros,  no 
les  pareziendo  buena  respuesta  esta ,  porque  los 
aczidentes  no  se  parten,  sino  la  substanzia,  que 
tiene  cuantidad,  por  esto,  pues,  dizen  que  nada 
se  parte.  Esta  jente  piensa  que  somos  tontos  i 
bobos:  quierennos  hacer  del  zielo  zebolla  (como 
dizen).  De  todos  estos  absurdos  se  librarían, 
si  confesasen  con  Jesu  Christo ,  con  su  Apóstol 
S.  Pablo,  i  con  la  Iglesia  Cathólica,  haber  en  este 
sacramento  verdadero  pan  i  verdadero  vino; 
del  cual  pan  i  del  cual  vino  . corrompidos  se  en- 
jendran  las  cosas  ya  dichas.  Así  que  los  gusanos 
i  zenizas  se  enjendran  i  hazen,  no  del  cuerpo 
de  Christo  ^  que  es  glorioso  y  está  sentado  á 
la  diestra  del  Padre:  ni  de  los  aczidentes,  los 
cuales  no  tienen  otro  ser,  sino  estar  en  algún 
sujeto  (i  ellos  dizen  que  por  milagro  los  acziden- 
tes en  el  sacramento  están  sin  sujeto),  sino  há- 
zense  del  pan  i  del  vino,  que  se  corrompió,  ó 
quemó. 

Ahora,  para  confirrnazion  de  todo  lo  que  habe-  La  estima  en 
mes  dicho,  pondrémos  un  Apéndize,  ó  afíidi- ^8^010^ eí 
dura ,  que  mui  al  vivo  muestre  con  marabillosos  sacramento. 
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ejemplos,  la  estima  en  que  los  Papas  ¡  su  jente, 
que  llaman  Eclesiástica,  tengan  á  su  sacra- 
mento ,  que  nos  venden  por  Dios ,  i  nosotros,  co- 
mo insensatos  i  demasiadamente  superstiziosos, 
lo  compramos  á  dinero  contado.  Abre  los  ojos, 
España ,  i  no  seas  mas  del  Papa  engañada.  El 
Papa  Greg.  VII,  que  antes  se  llamaba  Hidelbran- 
•  do,  fué  (como  en  su  vida  dijimos)  terrible  i  mor- 

tal enemigo  del  buen  Emperador  Henrique  IV, 
i  así  á  la  desesperada  procuró  por  todos  las  vias 
i  medios  posibles,  ya  por  fuerza,  ya  por  maña, 
ya  por  encantismos  sacarlo  del  mundo :  i  así 
sobornó  con  promesa  de  buen  dinero  á  un  zierto 
hombre,  etc.,  como  en  la  vida  deste  Gregorio 
lo  habemos  contado.  Pasa  adelante  el  Cardenal 
Benon:  dize,  que  el  Papa  habia  propbetizado 
la  muerte  del  Emperador  Henrique,  diziendo 
á  alta  voz  desde  el  pulpito  en  la  fiesta  de  la 
Pascua  de  Resurreczion :  JNo  me  tengáis  por 
Papa,  mas  echadme  del  altar,  si  lo  que  os  digo, 
no  se  cumple  entre  este  dia  i  la  Pentecoste.  I 
así  para  salir  verdadero  Propheta  en  esto  que 
habia  dicho,  sobornó  ziertos  traidores  que  secre- 
tamente matasen  al  Emperador ,  como  de  he- 
cho lo  mataran,  si  Dios  no  lo  guardara.  Dize 
mas  el  dicho  Cardenal,  que  este  Hidelbrando  ,  ó 
Gregorio  VII ,  solia  traer  siempre  consigo  un  libro 
de  Nigromanzia  ,  que  le  era  muí  familiar :  dize, 
El  Papa  echó  la  ^^^^^  ^'^  Hostia  Consagrada  en  el  fuego  ,  por- 
Hostia  en  el  fue- que  demandándole  revelazion  contra  el  Empe- 
go.  1  por qiu'.  radorno  le  respondió,  i  así  la  quemó:  aunque 
los  Cardenales,  que  entonzes  estaban  con  él,  le 
fuesen  en  esto  contrarios.  Alega  el  Cardenal 
Benon  para  confirmazion  de  lo  dicho,  á  Juan, 
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Obispo  Portuense  ,  secretario  del  dicho  Grego- 
rio VIL  Caso  es  este  bien  estraño:  echar  el  sacra- 
mento en  el  fuego ,  porque  conjurándolo,  no  le 
daba  respuesta  contra  el  Emperador.  No  me  pue-  ^^¡/^^'^ 
den  negar  nuestros  contrarios  este  Papa  haber 
errado  en  laFé,  i  aun  haber  sido  atheista,  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relijion  :  pues  quemó  á  su  Criador. 
Si  creia  ser  su  Criádor ,  ¿  por  qué  lo  quemó  ?  I  si 
no  lo  creia  (como  los  mas  de  los  Papas  no  lo 
creen)  ¿por  qué  perseguía  á  fuego  i  á  sangre  á  lo? 
que  no  lo  creían?  Miserable  es  el  Dios  que  puede 
ser  quemado.  El  Dios  verdadero  es  inmortal:  para 
siempre  vive. 

Demás  desto ,  muchos  Papas  i  eclesiásticos, 
leemos  en  las  historias ,  haber  atosigado  á  los  que 
querían  matar,  dándoles  tósigo  en  el  mismo  sa- 
cramento. Pondré  aquí  dos  ó  tres  ejemplos:  el 
que  mas  quisiere,  lea  las  vidas  de  los  Papas  i  de 
los  Emperadores.  Víctor  III  murió  año  de  1088,   victoriii  ato- 
de  tósigo  que  su  subdiácono  le  echó  en  el  Cáliz.  jjI^^" 
Don  Alonso  de  Cartajena,  Obispo  de  Burgos, 
haze  menzion  desto ,  en  su  historia,  que  llama 
Anazephaleosis.  Guillermo  ( como  cuenta  Ma-    Arzobispo  de 
teo  Parisío)  fué  restituido  en  su  Arzobispado  de  ^orqueatosigado 
Yorque  en  Inglaterra ;  i  en  el  mismo  año  fué  ^" 
muerto  de  tósigo  que  le  echaron  en  el  Cáliz,  di- 
zíendo  Misa :  como  lo  dijimos  en  Anastasio  IV, 
año  de  1146.  En  el  año  de  1314,  un  fraile  Do- 
minico dió  tósigo  en  el  sacramento  al  Empera- 
dor Henríque  VII ,  Conde  de  Luzemburg :  como  lo 
contamos  en  Clemente  V.  La  historia  es  digna 
de  ser  leída.  Nótese  la  gran  impiedad  i  traízíon  Emperador  ato- 
del  fraile,  i  la  gran  pazienzia  del  Emperador,  sigadoen  el  sa- 
después  que  se  sintió  atosigado ,  rogándole  al 
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fraile  que  se  fuese,  porque  no  lo  matasen  sus 
Alemanes,  diziéndole:  P^ade  Domine ,  ios ,  Se- 
ñor,  etc.  Pero  Mejia  en  la  vida  que  escribió  deste 
Henrique  VII ,  haze  menzion  desto.  Pero  como 
hombre  demasiadamente  apasionado  por  su  An- 
techristo  i  por  su  Dios  Pan,  no  lo  puede  creer. 
Cuyas  palabras  son  estas:  Murió  Henrico  VII 
día  de  la  Asumpzion  de  nuestra  señora,  habien- 
do aquel  dia  rezebido  el  cuerpo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo :  en  el  cual  escriben  algunos, 
que  le  fueron  dadas  yerbas  por  un  monje  de  la 
orden  de  santo  Domingo,  i  que  deltas  murió  en 
el  mismo  dia.  Lo  cual  es  cosa  tan  nefanda,  que 
de  ningún  hombre  Christiano  se  debe  creer: 
cuanto  mas  de  hombre  relijioso.  Hasta  aquí  Pe- 
ro Mejía.  Mas  el  castigo,  que  se  hizo  en  la  Tos- 
cana  i  en  Lombardia  de  los  frailes  Dominicos 
i  de  sus  monesterios ,  muestra  ser  verdad  lo 
dicho.  Raphael  Volaterrano,  lib.  Geograp.  v,  ha- 
blando deSistoIV,  dize  estas  palabras:  Enten- 
diéndolo i  ayudando  elPontífize,  los  conjurados 
vienen  á  Florenzia,  i  todos  se  juntan  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Reparada  al  tiempo  de  la  Misa  i 
del  sacrilizio.  En  el  entretanto  Salviato,  par- 
tiéndose del  templo  juntamente  con  los  suyos, 
que  estaban  secretamente  armados ,  vase ,  finjien- 
do  otro  negozio,  á  Palazio,  para  hablar  al  Al- 
férez :  pero  con  intento,  que  en  comenzando  á 
hazerse  la  matanza  en  el  templo ,  él  luego  estuviese 
aparejado  para  juntamente  con  el  majistrado, 
Impiedad.  acometer  al  Palazio.  Así  que  habiendo  dado  se- 
ñal, cuando  íia  Hostia  se  alzase  (Nota  la  reve- 
renzia  i  respecto  que  el  Papa  i  los  suyos  tengan 
á  su  Dios,  al  alzar,  dize,  de  la  Hostia),  Bandino 
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pasa  de  parte  á  parte  á  Julián  de  Medizes ,  her- 
mano de  Lorenzo ,  Antonio ,  gue  demandó  ser  de 
ios  primeros,  arremete  á*  traizion  con  Loren- 
zo, i  hiérelo  un  poco  mas  abajo  de  la  garganta. 
Como  él,  á  la  gritería,  volviendo  luego  la  cara, 
se  escapase  del  golpe ,  queriendo  el  otro  se- 
gundar el  golpe  ,  mui  apriesa  se  acojió  á  la 
sacristía  de  la  Iglesia,  que  estaba  mui  zerca.En-  ei Legado  por 
tonzes  el  Legado  del  Papa  (el  cual  había  dado  la  "^da^^^or^^gggjj" 
señal  de  matar  cuando  se  alzase  la  Hostia),  fué  de  matar  eiSr 
preso  por  los  ziudadanos,  i  llevado  de  la  Igle- del  sacramento, 
sia ,  i  puesto  en  prisión ,  fué  tratado  conforme  á 
su  dignidad..  En  el  entretanto  Salviato  ,  Obispo 
de  Pisa ,  que  de  industria  prolongaba  la  plática 
con  el  Alférez ,  para  ver  el  fin  del  negozio  ,  fué 
luego  preso ,  i  en  el  mismo  día  fué  ahorcado  de 
la  ventana  de  Palazio.  El  Papa,  oídas  estas  nue- 
vas ,  descomulgó  á  Lorenzo  de  Medizes  (el  cual 
dijimos  que  se  escapó  huyendo),  por  haber 
puesto  sus  manos  en  los  sazerdotes  de  Dios ,  i  en 
el  Legado,  i  proclamó  guerra  abierta  contra 
Florentines.  Desta  historia ,  i  de  otras  tales  ve- 
rás, España,  el  caso  i  estima  que  haga  el  Papa,  su 
Legado ,  i  su  órden  sazerdotal  de  su  Hostia  con- 
sagrada ,  que  le  venden  por  Dios :  i  tú  te  lo  crees. 
Veamos  también  el  caso  que  el  mismo  Diablo 
haga  della.  Hablando  de  Silvestre  II  (que  seper- 
fizionó  en  la  nigromanzia,  viviendo  con  el  Mo- 
ro en  Sevilla),  dijimos,  que  deseó  mucho  saber 
cuánto  tiempo  había  de  ser  Papa.  Lo  cual  pre-  Burla  del  dia- 
guntó  al  Diablo:  el  Diablo  le  respondió,  que  no 
moriría  hasta  que  dijese  Misa  en  Jerusalen.  El 
Papa  por  Jerusalen  entendió  la  ziudad  de  Jeru- 
salen ,  mas  el  demonio  entendió  una  Iglesia  que 
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hai  en  Roma  ,  que  se  llama  Santa  Cruz  en  Jeru- 
oira  burla  del  salen.  I  así  con  laj>I¡sa  de  Jerusalen,  el  Diablo 

craraeD*to"  ^'  ^u^ló  al  Papa  :  GoTTio  en  su  vida  dijimos.  Zerca 
Ma-'-iaiena  de  del  año  del  Señor  de  1540,  poco  mas  ó  menos, 

la  Cru7-  los  Inquisidores  de  Córdoba  condenaron  (pero 

no  á  quemar)  á  una  Magdalena  de  la  Cruz,  Aba- 
desa del  monesteriü  de  monjas  Franziscas ,  por 
enormes  delictos ,  tratos  i  conziertos  que  habia 
hecho  con  el  demonio ,  como  los  mismos  Inqui- 
sidores en  su  sentenzia  dijeron.  Esta,  con- ayuda 
del  demonio  ,  al  cual  se  habia  dado  ,  haziendo  con 
él  pacto  i  conzierto  de  edad  de  nueve  años,  vino 
ú  ser  tan  notable  hipócrita,  que  fué  tenida  en 
grandísima  venerazion  i  admirazion  :  i  asi,  por 
jnedio  de  su  enamorado  el  Diablo  ,  hizo  gran- 
des milagros.  Peró  de  aquellos,  que  habernos  dicho, 
el  demonio,  el  Antechrislo  i  los  falsos  prophe- 
lashazer.  Mat.  xxv,  24,  i,  11,  Thcs.  ii,  9.  Contaré 
aquí  algunos :  porque  quererlos  contar  todos, 
seria  menester  otro  tanto  tiempo ,  como  los  In- 
quisidores tuvieron  cuando  la  sacaron  en  auto 
en  la  Iglesia  mayor  de  Córdoba:  el  cual  auto  fué 
en  verano,  i  duró  desde  las  seis  de  la  mañana 
Falsos  milagros  '^^'^^^       cualro  de  la  tarde.  En  todo  este  tiem- 

.i.>,  Magdalena  de  po  no  se  leyó  Otra  cosa  que  abominaziones  i 

la  Cruz.  falsos  milagros  desta  maldita  hembra.  Díjose 

della,  que  cuando  habia  tormenta ,  los  mareantes 
la  invocaban  ,  i  ella  invocada  les  aparezia:  i  así 
zesaba  la  tormenta.  Iten,  se  dijo  della,  que  se 
enzendia  en  vivas  llamas,  como  un  Seraphin 
(esto  le  convenia  mui  bien ,  por  ser  de  la  órden 
del  Seráphico  San  Franzisco) ,  i  así  inflamada, 
se  levantaba  en  alto,  en  éxtasis,  arrebatada  en 
espíritu,  i  oía  maravillas,  que  hombre  mortal 
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no  podía  contar :  en  esto  último  se  hazia  otro  San  //,  Cor.,  xn, 
Pablo :  el  cual  fué  arrebatado  hasta  el  terzer  zielo, 
donde  oyó,  etc.  Iten,  se  dijo  della  ,  que  cuando 
comulgaba ,  ella  se  levantaba  una  vara  de  medir 
alta  del  suelo ,  i  así  estando  levantada  en  el  aire 
rezibia  el  sacramento:  el  cual  visiblemente  se 
salia  de  las  manos  del  sazerdote ,  que  habia  dicho 
la  Misa,  i  visiblemente  se  iba  por  el  aire  i  se 
entraba  en  la  boca  de  Magdalena  de  la  Cruz.  I 
todo  esto  por  arte  del  Diablo.  (De  la  misma 
manera  la  monja  de  Lisbona,  que  llamaban  santa^ 
rezibia  el  sacramento:  cuya  vida  al  fin  dcsle 
Tratado  contaremos.)  ¿Qué  diremos  deste  sacra- 
mento? Si  era  Dios ,  ¿cómo  era  llevado  por  el  aire 
para  confirmar  la  hipocresía  de  Magdalena  de 
la  Cruz ,  i  la  de  María  de  la  Anunziada  ,  i  la  opi- 
nión que  se  tenia  dellas,  i  esto  por  arte  del 
Diablo?  El  Sazerdote  que  dezia  la  Misa  ,  contaba 
sus  formas  conforme  al  número  de  las  monjas 
que  habían  de  comulgar:  contadas  las  consa- 
graba: consagradas  hallaba  otras  tantas  como 
habia  antes  contado :  i  no  le  faltaba  ninguna,  sino 
sola  aquella  que  via  ir  por  el  aire,  la  cual  entraba 
en  la  boca  de  Magdalena  i  de  María.  Iten,  se 
dijo  de  Magdalena  déla  Cruz,  que  cuando  estaba 
en  la  huerta  ,  i  acaso  pasaba  el  sacramento  por 
la  calle ,  que  la  pared  de  la  huerta  se  abria, 
i  que  ella  entonzcs  lo  adoraba.  Iten ,  se  dijo  della 
que  finjia  que  no  comía  en  tantos  días,  peró  que 
se  mantenía  con  solo  el  sacramento  que  rezibia. 
Fué  tan  grande  la  opinión  de  su  santidad,  que 
las  grandes  señoras  de  España,  viéndose  en  días 
de  parir,  enviaban  sus  mantillas  i  pañales^  en  que 
habia  de  ser  envuelta  la  criatura ,  á  Magdalena 
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de  la  Cruz  para  que  las  bendijese,  pensando 
que  desta  manera  las  criaturas  serian  santas  i 
benditas.  La  misma  Emperatriz,  estando  en  dias 
de  parir,  enviólas  mantillas  desde  Valladolid  hasta 
Córdoba,  que  es  harto  largo  camino.  A  causa 
de  la  santidad  de  Magdalena  de  la  Cruz,  muchas 
señoras ,  i  nobles  de  Córdoba ,  i  de  la  tierra  de 
alderredor  de  Córdoba,  se  metieron  monjas 
Franziscas,  muchos  caballeros  se  metieron  frailes 
Franziscos.  Desta  abominable  se  dijo,  que  daba 
á  sus  íntimos  devotos  i  devotas  algunas  góticas 
de  su  sangre  menstrual,  haziéndoles  creer  que 
era  sangre  de  Christo.  Los  Dominicos,  que 
siempre  son  émulos  de  los  Franziscos,  levan- 
taron otra  endiablada  en  Toledo,  la  cual  dezia, 
que  tenia  la  inozenzia  de  Adán,  etc.  Pero  sus 
lujurias  fueron  tan  desvergonzadas  i  tan  mani- 
fiestas, que  luego  se  descubrió.  Otra  Dominicana 
se  ha,  pocos  años  ha,  levantado  en  Lisbona, 
que  dizen  que  tiene  las  zinco  llagas  de  Christo, 
como  las  tuvo  San  Franzisco:  i  otras  muchas 
cosas  dizen  della.  Peró  al  tiempo  doi  por  testigo: 
Ella  descubrirá  su  hipocresía  como  las  demás. 
En  el  entretanto  no  creáis  de  lijero  á  todo 
espíritu:  mas  como  nos  avisa  San  Juan,  pro- 
bad los  espíritus ,  si  son  de  Dios.  Porque  muchos 
falsos  prophetas  (como  él  mismo  nos  avisa) 
son  salidos  en  el  mundo,  etc.  I,  Thes.  ,v,21, 
S.  Pablo  dize:  Examinadlo  todo,  retened  lo  que 
es  bueno :  como  lo  hizieron  los  Beroenses.  Cuanto 
á  esta  monja  santa,  su  vida  hipócrita,  sus  falsos 
milagros  i  ilusiones  del  demonio  con  que  engañó 
á  mui  muchos,  i  de  cómo  fué  descubierta  i 
condenada ,  leed  el  Enjambre  de  los  falsos  mi- 
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lagros,  etc. ,  que  al.  fin  deste  Tratado  hallaréis :  lo 
cual  se  ha  añadido  en  esta  segunda  impresión. 
Tornando,  pues,  á  Magdalena  de  la  Cruz;  Por 
tan  enormes  delictos ,  falsos  milagros  i  menos- 
prezios  i  vituperios  de  la  relijion  Christiana  fué 
condenada:  pero  no  á  ser  quemada,  sino  á  zier- 
tas  penitenzias  i  clausuras.  Si  un  fiel  i  Gathóli- 
co  Christiano  dijera,  como  lo  dize  San  Pablo,  el   Rom.,  iii,  28. 
hombre  ser  justificado  por  la  Fé ,  i  no  por  las 
obras  (porque  las  obras ,  aun  las  mas  justas  i  per- 
fetas  que  hazemos,  son,  como  dize  Esaías,  pa-   £íai.,  lxiv,6. 
ños  manchados).  Si  dijera:  Dios,  i  no  otro 
ninguno,  deber  ser  adorado  i  servido,  como  lo   Mat.,  iv,  lo. 
respondió  Christo  al  Diablo,  cuando  lo  tentaba. 
Si  dijera :  El  Antechristo  estar  sentado  en  el  tem- 
plo de  Dios ,  el  cual  se  haze  adorar  como  Dios, 
como  lo  dize  San  Pablo »  i  que  la  residenzia  del  n,Thes.,n. 
Antechristo  es  en  la  ziudad  que  tiene  siete  mon- 
tes, ó  cabezos  (que  es  Roma),  como  lo  dize  San   ^poe.,  xvii. 
Juan.  Si  dijera:  que  no  hai  que  un  solo  sacrifizio 
para  alcanzar  perdón  de  pecados,  que  es  la 
muerte  i  pasión  de  Jesu  Christo,  como  lo  dize  la 
Epístola  á  los  Hebreos,  quemáranlo  á  este  tal.  Pe-  He6., 
ró  Magdalena  de  la  Cruz ,  terrible  hipócrita ,  que 
fínjia  que  no  comia  en  tantos  dias:  i  preguntada 
cómo  se  sustentaba,  dezia  que  con  solo  el  sacra- 
mento que  rezibia:  que  por  arte  del  Diablo 
hazia  milagros,  i  se  hazia  invocar,  i  adorar:  i 
lo  demás  que  habemos  dicho ,  esta  tal  no  muere. 
Levántate,  Señor,  juzga  tu  causa.  Zerca  del    ^fraües  ahor- 
año  de  1536,  poco  mas  ó  menos,  fueron  ahor-  cados  en  Sevilla, 
cados  en  Sevilla  cuatro  frailes  Augustinos.  Estos 
habian  secretamente  de  noche  muerto  á  su  Pro- 
vinzial;  i  el  siguiente  dia,  para  no  dar  nota  ni 
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sospecha  ninguna,  dijeron  todos  cuatro  Misa. 
Mas  (como  ellos  mismos  después  confesaron) 
no  tuvieron  intenzion  de  consagrar:  y  asi  no 
consagraron.  Pero  en  lo  demás  usaron  de  to- 
das las  zeremonias  i  actos,  que  hazen  los  que 
dizen  Misa. 

Juan  Rivio,  lib.  Para  confirmazion  de  lo  que  he  dicho ,  que  mu- 
I,  de  Reiigione.  chas  vezes  los  sazerdotes  papisticos  no  tienen  in- 
tenzion de  consagrar ,  i  que  no  teniendo  intenzion 
de  consagrar,  hazen  á  todos  aquellos,  que  oyen 
sus  Misas,  idolatrar:  contaré  aqui  una  notable 
historia  que  cuenta  un  autor  grave :  la  cual  acon- 
tezió  en  nuestros  dias.  Habia  (dize  este  autor) 
un  zierto  sazerdote  en  esta  tierra,  etc.  Este, 
como  por  su  suzia  vida ,  i  su  increíble  rudeza 
i  ignoranzia  de  cosas  sagradas  íuese  depuesto, 
i  otro  mas  sufizientc  puesto  en  su  lugar,  que 
pudiese  bien ,  i  con  provecho  apazentar  las 
ovejas  del  Señor,  vino  el  depuesto  á  mi  casa 
por  zierto  negozio  que  tenia.  Después  de  algu- 
nas pláticas,  que  tuve  con  él,  preguntéle:  que 
pues  que  habia  mas  de  treinta  años  que  estaba 
amanzebado,  i  que  pues  tenia  de  su  manzeba 
algunos  hijos  ya  grandes,  preguntéle,  digo, 
¿si  de  propósito,  de  veras,  i  con  todo  su  co- 
razón se  habia  alguna  vez  arrepentido  de  su 
lujuria?  Respondióme,  que  algunas  vezes  se  ha- 
bla arrepentido:  como  en  el  tiempo  que  se  zele- 
bra  el  nazimiento  del  Señor,  i  en  la  Pascua 
de  la  Resurrezion :  Dijo ,  que  siempre  en  aquel 
tiempo  hazia  cama  aparte,  i  no  dormia  por 
algunas  noches  con  su  manzeba.  Preguntéle, 
¿si  finalmente  en  algún  tiempo  se  hubiese  de 
veras  arrepentido  desta  su  abominable  vida? 
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Pregúntele,  ¿si  habia  con  oraziones,  lágrimas, 
sospiros,  i  jemidos  demandado  perdón  á  Dios 
deste  su  pecado ,  i  esto  con  deliberado  propó- 
sito, de  ahí  en  adelante  vivir  castamente,  i 
con  ánimo  de  mudar  su  vida  en  mejor?  I,  ¿si 
estando  arrepentido ,  si  echó  de  sí  su  manzeba 
con  intenzion  de  nunca  mas  rezebirla?  Dijo, 
que  nunca  tal  propósito  tuvo.  Díjele  yo:  ¿Có- 
mo, pues,  casi  cada  dia  dijistes  Misa?  ¿Cómo 
no  hezistes  escrúpulo  de  comer  el  pan  del  Señor, 
ni  de  beber  de  su  sagrado  Cáliz ,  acusándoos 
vuestra  conszienzia  de  un  tan  enorme  pecado? 
¿No  temistes  que  la  tierra  se  abriese,  i  que 
vivo  os  tragase?  Insistiéndole  yo,  i  apretán- 
dolo, al  fin  confesó,  que  él,  no  pronunzian- 
do  las  palabras  sacramentales  con  que  se  con- 
sagra el  sacramento,  no  habia  consagrado,  á 
fin  que  no  rezibiese  indignamente  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor.  ¿Qué  dezis?  le  dije.  Res- 
pondióme: Dígoos  lo  que  pasa,  i  es  verdad. 
Ai,  ai  (le  dije):  ¿atrevistes  os  á  cometer  un 
delicto  tan  horrendo  i  nunca  jamás  oído? 
¿Vos,  es  posible,  que  distes  una  tan  grande 
ocasión  de  una  tan  horrenda  idolatría  ?  El 
pueblo,  cuando  vos  alzábades,  se  hincaba  de 
rodillas,  se  echaba  por  tierra,  levantábalas 
manos  házia  el  altar,  dábase  golpes  en  los 
pechos,  i  adoraba  el  pan  i  el  cáHz  no  con- 
sagrados. ¿Qué  es  esto?  tiemblo  de  dezirlo. 
Peró  Dios  (le  dije),  si  no  os  arrepentís,  os 
dará  sin  duda  en  algún  tiempo  el  castigo,  que 
por  tal  abominazíon,  i  por  tal  atrevimiento 
merezeis.  ¿  Para  qué  es  menester  muchas 
palabras?  Como  yo  reziamente  lo  reprehen- 


490  DE  LA  MISA 

diese  de  palabra,  mi  galán  (el  cual,  no  con 
palabras  ,  sino  con  prisión  i  con  hierros  merezia 
ser  castigado)  comenzó  á  escusar  su  falta,  di- 
ziendo  no  ser  tan  grande,  i  que  no  era  él  solo, 
mas  que  muchos  hazian  lo  mismo :  los  cuales 
no  pensaban  ser  tan  abominable  delicio,  como 
yo  lo  liazia,  etc.  Hasta  aquí  el  dicho  autor. 

Todos  aquellos  que  oyeron  las  Misas  destos, 
i  adoraron  el  sacramento  ,  que  alzaron  ;  según 
sus  mismos  Cánones  i  Decretos,  idolatraron. 

que°no°uene"in-  ^^^Q^^^  ^^^'^  Máxima ,  que  no  consagra, 

lenzion  deconsa- el  que  no  tiene  intenzion  de  consagrar:  ni 
tampoco  consagra  el  que  no  pronunzia  las  pa- 
labras de  la  consagrazion.  Miserable  es  la  re- 
lijion  de  aquellos  que  dependen  de  la  intenzion 
de  otro.  ¿I  quién  conoze  la  intenzion  del  hom- 
bre, sino  solo  Dios,  que  escudriña  los  corazo- 
nes? En  el  entretanto  el  hombre  estará  en  duda, 
si  es  Dios ,  el  que  adora ,  ó  no.  Por  esta  causa 
Un  Inquisidor,  un  Inquisidor,  enemizísimo  de  Confesos ,  cuan- 
fr°a' deziaV Adó- do  oia  Misa,  temiéndose  si  el  Sazerdote  tenia 
role,  Señor,  si  es- intenzion  de  consagrar,  ó  no,  dezia  :  Adóro- 
te,  Señor,  si  estás  ahí.  Pensábase  este  Inquisidor 
con  esta  cautela  escaparse  de  idolatrar.  En  tiempo 
del  Conzilio  Constanziense  hubo  tres  Papas. 
El  Conzilio  los  depuso  á  todos  tres  por  sus 
bellaquerías  i  abominaziones :  i  elijió  á  Martino 
quinto.  Estos  tres  Papas,  no  siendo  verdaderos 
Papas,  no  pudieron  ordenar  sazerdotes,  ni  darles 
autoridad  de  consagrar.  Así  que  todos  los  que 
oyeron  sus  Misas  conforme  á  sus  Cánones,  ido- 
latraron. Tampoco  consagraron  todos  aquellos 
que  fueron  ordenados  en  tiempo  de  Constan- 
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tino  primero  ,  i  de  la  Papa  Juana,  Porque  el 
Constantino  ,  siendo  laico ,  i  sin  rezebir  órdenes 
ningunas ,  fué  hecho  Papa  por  la  fuerza  que  su 
hermano  Desiderio ,  Rei  de  Lombardía ,  hizo  á 
los  Romanos;  el  cual,  no  siendo  sazerdote  ,  no 
pudo  ordenar,  ni  dar  autoridad  para  ordenar 
sazerdotes .-  los  cuales ,  no  siendo  Sazerdotes ,  no 
consagraron.  Cuanto,  á  la  Papa  Juana,  no  hai 
que  dudar ,  sino  que  ni  ella,  ni  los  que  ella  or- 
denó, ni  los  que  por  su  autoridad  fueron  orde- 
nados ,  no  consagraron ;  i  así  todos  cuantos  en 
tiempo  de  aquel  hombre  Papa,  i  desta  mujer 
Papa  adoraron  el  sacramento,  idolatraron,  según 
sus  Cánones.  Porque  ya  que  tenían  intenzioh 
de  consagrar ,  peró  no  tenían  el  Carácter ,  que 
llaman  indelébile  del  orden  Sazerdotal ,  i  el  que 
no  es  ordenado  sazerdote,  no  consagra:  i  no 
coHvSagrando ,  todos  cuantos  oyen  sus  Misas  ido- 
latran. 

Ahora,  para  tener  mas  asco  de  su  sacramento, 
contaré  aquí  una  historia  que  acontezió  en  el  año 
de  1526  en  un  monesterio  de  frailes  Dominicos 
de  la  villa  de  Auserra,  en  Franzia,  i  en  el  día 
solene  de  Corpus  Christi.  Había  en  el  dicho  con- 
vento un  fraile ,  el  cual  por  vejez ,  i  prinzipal- 
mente  por  estar  comido  de  Bubas,  no  había,  ya 
muchos  días,  dicho  Misa:  este,  creziéndole  la 
devozíon,  tomó  ánimo  para  dezir  Misa,  siendo 
el  día  tan  solene.  Así  que  dijo  Misa,  i  consu- 
mió :  í  acabada  de  dezir  su  Misa ,  yéndose  por  el 
claustro  del  monesterio ,  su  estómago  se  le  revol- 
vió, i  no  podiendo  dijerir  ni  retener  al  dios  que 
había  rezebido  en  cuerpo  i  en  sangre ,  lo  vomitó 
delante  de  la  puerta  del  Capítulo.  Lo  cual  sabido, 
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luego  en  continente  se  levantó  un  gran  rumor 
por  todo  el  convento.  Unos  dezian  que  se  hiziese 
esto ,  otros  dezian  que  se  iiiziese  lo  otro.  Pero 
al  fin,  habiendo  disputado  algún  rato  sobre  esta 
materia ,  concluyeron  que  se  pusiese  sobre  aquel 
sagrado  vómito  el  tabernáculo,  ó  tumba,  que 
suelen  poner  sobre  las  sepulturas ,  cuando  zele- 
bran  olizio  de  Defuntos.  I  así  se  hizo.  I  esto 
para  que  nadie  pisase  aquel  santo  sacramental 
vómito ,  i  para  que  ningún  perro  se  lo  comiese. 
I  para  mas  honrarlo  pusieron  cuatro  zirios  en- 
zendidos,  á  los  cuatro  cantones  de  la  tumba. 
Hecho  esto ,  mandóse  á  los  novizios  que  cantasen 
lodo  aquel  dia  el  verso  del  himno  que  se  canta 
en  aquel  dia  de  Corpus  Christi,  que  comienza: 
Tanliim  ergo  Sacramentum  veneremur  cernui, 
etc.  Quiere  dezir :  Revcrenziemos ,  pues ,  mirando 
á  tierra  este  gran  sacramento:  mejor  dijeran: 
Este  vómito  del  Padre  buboso.  Cantaban  también 
la  Antiphona  del  mismo  dia:  ¡O  sacrum  convi- 
viiim!  \  Oh  que  sagrado  banquete  !  Pero  por  mas 
sagrado  que  dezian,  que  era,  no  hubo  persona 
que  lo  quisiese  gustar,  ni  meter  en  su  cuerpo: 
aunque  los  unos  se  exhortaban  á  los  otros. 
Porque  este  es  el  mejor  remedio,  que  en  tal  caso, 
según  eí  libro  de  Cautelas  (que  así  las  llaman) ,  se 
puede  tomar.  Como,  pues,  no  hubiese  entre 
todos  ellos  quien  se  atreviese  á  comerlo ,  fué 
menester  usar  de  otra  cautela:  i  fué,  que  reco- 
jieron  lo  mejor  que  pudieron,  aquel  santo  vómi- 
to, 1  rayeron  mui  curiosamente  el  suelo  donde 
habia  caído.  Entonzes  el  Soprior  (porque  el  Prior 
no  estaba  en  casa)  se  revistió  de  ornamentos 
«agrados  ,  i  llevaron  en  prozesion  el  vómito  á  la 
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Iglesia  con  sus  zíríos  enzendidos:  unos  canta- 
ban lo  que  habernos  dicho:  otros  (i  estos  eran 
los  mas  santuchados  i  mayores  hipócritas)  sos- 
piraban  i  jemian  por  el  triste  espetáculo  que  vian: 
que  les  aguó  mucho  la  fiesta.  Llevado,  pues,  el 
vómito  á  la  Iglesia,  fué  menester  de  nuevo  delibe- 
rar, quésedebriahazerdél.  Elparezerde  los  mas  Los  papistas 
antiguos ,  i  de  los  mas  dotos  fué,  que  este  vómito  «n?.  ™n' 
tuese  echado  en  el  fuego,  i  quemado  hasta  tanto  ser  su  Dios, 
que  se  convertiese  en  zeniza .-  i  que  la  tal  zeníza 
se  guar(fese  en  el  sagrario.  Todo  lo  cual  se  hizo, 
conforme  á  lo  que  se  manda  en  su  libro  de  Caute- 
las, etc.  en  tal  caso.  De  manera,  que  los  mismos 
Papistas  concluyen,  quesu  dios  sea  quemadorllamo 
su  dios ,  porque  su  dotrina  es  esta ,  que  el  pan  no 
es  pan ,  sino  cuerpo  de  Christo :  i  el  vino  no  es  vi- 
no, sino  sangre  de  Christo ,  todo  el  tiempo  que  se 
viere  alguna  forma,  ó  espezie  de  pan,  ó  de  vino: 
todo  el  tiempo  que  no  estuviere  dijerido  :  como  no 
lo  estaba  cuando  el  padre  buboso  lo  vomitó  con 
lo  demás. 

Contado  habemos  el  triste  espetáculo  que  urraca  qucma- 
acontezió  á  los  Dominicos  con  su  sacramento  * 
vomitado  i  quemado,  ahora  contarémos  otro, 
que  me  contó  uno  que  se  halló  presente  i  fué 
testigo  de  vista,  que  acontezió  á  los  Franziscos-' 
peró  no  es  asqueroso  como  el  otro.  En  el  con- 
vento de  Alta-vila,  que  es  en  la  provinzia  del 
prinzipado  del  reino  de  Nápoles ,  habia  un  fraile 
antiguo  llamado  frai  Antonio  del  Contron,  el 
cual  por  su  recreazion  habia  criado  una  urraca,  i 
la  habia  enseñado  á  subirse  sobre  los  hombros,  i 
á  comer  en  la  manof  i  otras  cosas  semejantes. 
Este  fraile,  estando  año  de  1577  ,  un  sábado  de 
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Adviento  cliziendo  la  Misa  mayor  en  el  dicho 
convento,  alzó  la  hostia  para  que  la  adorasen 
(corno  suelen):  la  urraca,  que  andaba  por  allí 
saltando ,  corno  vido  la  hostia ,  pensó  que  su  amo 
le  mostraba  algo  para  dárselo  :  en  el  entretanto 
el  fraile  abajó  su  hostia,  i  la  urraca  se  quedó 
por  allí  amaitinando  si  su  amo  le  baria  otra  vez 
cocos  con  alguna  coea:  estando  ella  así  espe- 
rando ,  veis  aquí  donde  el  fraile  muestra  la  se- 
gunda vez  la  hostia  sobre  el  hombro:  la  urraca 
en  continente  que  la  vido,  salta  sobre  el«iiornbro 
de  su  amo,  i  cójele  el  sacramento,  i  de  un  vuelo 
se  puso  sobre  una  viga,  que  estaba  en  la  te- 
chumbre de  la  Iglesia.  Visto  esto  por  los  frailes  i 
por  los  demás  que  estaban  en  la  Iglesia  oyendo 
la  Misa,  comiénzanla  á  llamar:  peró  ella  no 
quería  responder  ni  abajar.  Porque  estaba  ocu- 
pada con  el  almuerzo,  que  (como  ella  pensaba) 
su  amo  le  habia  dado  :  cuando  buenas  palabras  no 
sirvieron,  comiénzanle  á  tirar  piedras  i  palos, 
hasta  tanto  que  dieron  con  ella  en  tierra.  I  ya 
ella  habia  comido  toda  la  hostia ,  si  no  eran  algu- 
nas migajas  que  se  le  habían  caido  (i  nota  que 
según  nuestros  contrarios.  Cada  migaja  es  Dios), 
prenden  ala  pobre  urraca,  i  presa,  la  senten- 
zian  á  quemar  hasta  que  fuese  convertida  en 
zenizas:  lo  cual  se  hizo,  i  sus  zenizas  se  guar- 
daron en  el  sagrario,  como  las  otras  del  vómito 
del  padre  buboso. 

La  Transubstanziazion  haze  caer  á  nuestros 
contraríos  en  tantos  desvarios.  Creen  que  el 
pan  no  es  pan :  sino  cuerpo  de  Christo :  de  aquí 
viene  que  creen ,  que  el  ra^on ,  el  gusano ,  la  po- 
lilla ,  la  urraca ,  etc.  come  á  Christo.  Peró  para 
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desengañarlos  (s¡  qnieren  ser  desengañados),  no- 
ten lo  que  aquí  diremos:  i  es  que  dos  jéneros 
de  criaturas  pueden  comer  el  sacramento.  Unas 
que  tienen  uso  de  razón ,  1  otras  que  no  lo  tienen: 
las  que  no  lo  tienen  son  las  bestias.  Estas  cria-  Las  criaturas 
turas  que  no  tienen  ningún  uso  de  razón ,  sola-  comeTá(:hThio 
mente  comen  pan  ¡  beben  vino:  no  comen  el  ni á susacramen- 

sacramento  del  cuerpo  de  Christo ,  ni  beben  el  ¡2'ii*^L^°'*"®'^' 
i        .  le  ex  pan. 

sacramento  de  su  sangre  :  i  mucho  menos  comen 
el  cuerpo  de  Christo ,  ni  beben  su  sangre.  I  así 
por  comer  el  pan ,  ó  no  comerlo ,  ni  glorian, 
ni  penan.  Los  hombres,  que  tienen  uso  de  razón, 
son  en  dos  maneras :  unos  reziben  el  sacramento 
dignamente,  i  otros  indignamente ,  los  que  indig- 
namente reziben  el  sacramento  ,  son  los  que  an- 
tes de  rezebir  el  sacramento  no  examinan  sus 
conszienzias ,  no  se  prueban  á  sí  mismos :  i  todo 
les  es  uno ,  sentarse  á  la  mesa  del  Señor ,  i 
sentarse  á  la  mesa  del  Diablo  :  rezebir  el  santísi- 
mo sacramento ,  que  Jesu  Christo  les  presenta 
en  su  santa  Zena ,  ó  rezebir  el  ídolo ,  que  el  Papa 
les  emboca  en  su  Misa.  Estos  tales  no  solamente 
reziben  el  pan,  i  vino  ( si  se  lo  dan ) ,  mas  aun  re- 
ziben el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Chris- 
to :  i  esto  para  su  condenazion ,  i  no  para  su  sal-   Juan^  xiii,  27. 
vazion.  I  así  Satanás  se  entra  i  reviste  en  ellos,    Los  impíos  re- 
como se  entró  i  revistió  en  Judas  en  acabando  ^^nto  ¿g,  ^^^"1 
de  tomar  el  bocado.  Estos  tales  en  ninguna  ma-  po  i  sangre  de 
ñera  reziben  á  Christo :  por  las  causas  que  ei*" cue?po™ni  "a 
habemos  dado,  cuando  probamos  los  impíos  sangre  de  Chris- 
no  rezebir  á  Christo ,  no  rezebir  al  pan  Señor, 
sino  al  pan  del  Señor :  como  dize  San  Augus-  loKm^ 
Un  hablando  de  Judas.  Los  que  dignamente 
reziben  el  sacramento  ,  son  los  que  examinan 
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SUS  conszienzias ,  cómo  están  para  con  su  Dios, 
i  para  con  su  prójimo  ( lo  cual  llama  San  Pablo 
probarse  á  sí  mismo:  I,  Corinlhios,  xi).  I  ha- 
llándose faltos  i  imperfectos  ,  se  humillan  delante 
de  Dios,  se  arrepienten,  le  demandan  con  todo 
su  corazón  perdón  i  misericordia  :  i  hecho  esto, 
contiados,  no  en  su  dignidad,  sino  en  la  de 
Ghristo ,  se  atreven  á  rezebir  el  sacramento, 
no  para  su  condenazion ,  sino  para  su  salvazion. 
Porque  Ghristo  se  les  reviste ,  i  los  cncorpora 
en  sí  mismo,  i  él  se  encorpora  en  ellos.  Estos 
solos  son  ,  los  que  no  solamente  reziben  pan 
i  vino  ,  mas  aun  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo ,  significados  por  el  pan  i  por  el 
vino:  i  rezibiendo  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo,  reziben  verdadera  i  realmente 
el  glorioso  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo:  peró 
no  carnalmente,  sino  espiritualmenie  por  Fé, 
como  ya  habernos  dicho.  Si  nuestros  contrarios 
admitiesen  esta  tan  verdadera  i  tan  clara  dotri- 
na ,  que  ningún  absurdo  trae  consigo ,  mas 
antes  quita  muchos ,  la  cual  la  palabra  de  Dios 
nos  la  enseña,  i  los  dolores  antiguos  la  testi- 
fican ,  no  creerían  que  el  ratón ,  la  polilla  ,  la 
pobre  urraca,  etc. ,  coman  á  Ghristo,  sino  un  po- 
co de  pan  ,  i  aun  no  de  mucha  substanzia  :  i  así 
no  los  quemarían,  ni  quemados  guardarían  sus 
zenizas. 

]No  puedo  dejar  de  contar  aquí ,  lo  que  hizo 
un  Inquisidor  en  Barzelona  en  el  mismo  día  de 
Corpus  Ghristi.  El  cuento  es  este.  Habrá  34  ó  35 
años  ,  poco  mas  ó  menos,  que  habiendo  de  salir 
la  solene  prozesion ,  que  con  tan  gran  pompa, 
i  triunpho  se  suele  hazcr  por  toda  España  en 
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-este  dia  de  Corpus  Chrisli,  i  habiendo  ya  el  Sazer- 
dote  cantado  la  Misa  mayor,  que  en  aquel  dia 
suele  ser  la  última  ( porque  todos  los  clérigos 
quieren  ir  en  la  prozesion  aquel  dia) ,  acontezió,  • 
pues,  que  la  hostia  consagrada,  que  se  habia  de 
poner  en  la  custodia,  era  tan  grande,  que  no 
cupo  en  la  luneta  de  la  custodia.  Visto  esto,  el 
aparato  paró :  i  no  hubo  en  toda  aquella  tan  zé- 
lebre  compañía ,  quien  supiese  dezir  lo  que  en 
tal  caso  se  debia  hazer.  Peró  al  fin,  los  mas  pru- 
dentes de  la  compañía  fueron  de  parezer,  que  se 
dijese  otra  Misa  ,  i  se  consagrase  una  hostia 
del  tamaño  de  la  luneta:  mas  érales  mui  mo- 
lesto esperar  tanto :  i  aun  también  pudo  ser,  que 
no  se  halló  clérigo  ninguno  que  no  hubiese  ya 
dicho  su  Misa ,  i  almorzado ,  para  poder  ir  en  la 
prozesion  ,  la  cual  en  aquel  dia  es  mui  solene,  i 
está  mucho  en  ir  i  en  volver.  En  esta  zélebre 
compañía  se  halló  un  Inquisidor  mui  nombrado, 
llamado  Molón.  Este,  no  pudiendo  sufrir  tanta   no  dirán  qm; 
dilazion ,  ni  esperar  tanto  tiempo ,  confiado  en  ^er^en^^f'^ifer- 
su  autoridad  inquisitorial ,  demandó  unas  tije-  po  de  christo: 
ras,  con  las  cuales  zerzenó  la  Hostia  consagra- PfJ^^^s^^^'l^^s  ya 
da  :  de  manera  que  la  hizo  venir  justa  con  la  guese,  pues]  que 
luneta:  i  así  salió  la  prozesion.  De  creer  es  que,  J^^'j^^^^^"*^  ®*  i^^"'" 
unos  abominarían  la  temeridad  del  Inquisidor, 
ijimírian  viendo  á  su  Dios  i  Criador  (que  asi 
llaman  al  sacramento)  de  tal  manera  tratado 
de  las  impías  manos  del  Inquisidor:  otros  di- 
rían otra  cosa.  Esto  es  zer.tisímo,  que  si  otro, 
que  el  Inquisidor,  cometiera  tal  delicio,  i  prin- 
zipalmente  si  tuviera  alguna  raza  de  Chrístiano  (J— 
nuevo ,  no  creo  que  escapara  con  la  vida  una  por 
una,  él  perdiera  todo  cuanto  tenia.  El  castigo 
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con  que  el  Señor  Molón  fué  castigado  por  tan 
enorme  crimen,  fué  que  lo  privaron  del  ofizio 
de  Inquisidor  en  Barzelona.  Pero  porque  un  tan 
notable  Inquisidor  no  estuviese  ozioso,  prove- 
yéronle del  ofizio  de  Inquisidor  de  Sevilla,  don- 
de mas  pudiese  meter  las  manos",  en  el  tiempo 
de  la  eran  persecuzion,  que  pocos  años  antes  se 
habia  levantado :  como  contamos  en  la  vida  de 
Pío  IV  ,  año  de  1557.  Este  fué  el  gran  castigo  que 
le  dieron,  mejorarlo. 

Concluiremos  este  Tratado  con  una  notable 
historia,  que  cuenta  Don  Rodrigo,  Arzobispo  de 
Toledo,  el  cual  acabó  su  historia  (como  él  mis- 
mo al  fin  della  lo  testifica)  en  el  año  del  Señor 
de  1243  ,  i  en  el  año  de  26  del  Rei  Don  Fernando, 
i  en  tiempo  de  la  gran  sedevacante  de  Grego- 
rio IX,  de  manera  que  ha  ya  355  años  que  la  es- 
cribió. Dize,  pues,  el  dicho  Arzobispo,  lib.  vi, 
cap.  25,  que  el  oiizio,  que  llamaban  Toledano, 
que  Isidro  i  Leandre  ordenaron,  se  zelebraba  por 
toda  España,  hasta  tanto  que  el  Rei  Don  Alon- 
so VI ,  que  ganó  á  Toledo,  á  instanzia  de  su  mujer 
la  Reina  Constanza,  que  era  Franzesa,  envió 
áRoma  al  Papa  Gregorio  VII,  demandándole,  que 
quitado  el  ofizio  Toledano,  se  usase  en  toda 
España  el  ofizio  Romano,  etc.  I  en  el  cap.  26, 
dize,  que  el  Papa  Gregorio  VII  envió,  á  peti- 
zion  del  Rei  Don  Alonso,  á  un  Ricardo,  Abad  de 
S.  Victor  de  Marsella,  para  que  pusiese  en  buen 
orden  las  Iglesias  de  España.  Este  Legado  que 
envió  el  Papa  (como  el  mismo  Arzobispo  lo 
cuenta),  se  gobernó  mui  mal :  de  tal  manera,  que 
fué  privado  de  su  ofizio.  Antes  que  fuese  pri- 
vado, alborotó  mui  mucho  el  estado  eclesiástico 
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i  Comunidad  de  nuestra  España.  Porque  el  Le- 
gado ,  ¡  el  Rei  les  hazian  tomar  el  ofizio  Fran- 
zés ,  i  dejar  el  Toledano ,  en  que  ellos  i  sus  ante- 
pasados se  habían  criado  por  espazio  de  casi  500 
años,  que  hubo  desde  San  Gregorio  I,  en  cuyo 
tiempo  vivió  S.  Leandre  i  su  hermano  San  Isidro, 
Arzobispos  de  Sevilla,  hasta  este.  Gregorio  VII, 
en  cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  VI.  I  así  en 
zierto  dia  para  ello  aplazado,  esta  materia  se 
trató  muí  de  veras  en  presenzia  del  Rei,  del 
Primado,  del  Legado  i  del  pueblo.  El  estado 
eclesiástico,  la  Nobleza  (que  el  Arzobispo  llama 
Mihzia),  i  el  pueblo  mui  de  propósito  resistían, 
haziendo  cuanto  podían ,  porque  su  ofizio  no  se 
mudase.  Peró  el  Rei  persuadido  de  su  mujer, 
que  era  Franzesa,  insistía  con  amenazas  en  que 
se  habia  de  mudar.  La  conclusión  fué  esta,  que 
fueron  nombrados  dos  caballeros,  que  peleasen, 
el  uno  por  el  Rei ,  que  defendiese  el  ofizio  Fran- 
zés,  i  el  otro  por  la  Nobleza  1  comunidad  de  Es- 
paña, que  mantuviese  el  ofizio  Toledano.  El  que 
tomó  la  parte  del  Rei ,  luego  fué  venzído :  por 
lo  cual  el  pueblo  se  alegró,  viendo  que  el  caba- 
llero del  ofizio  Toledano  habia  venzido.  Mas  el 
Reí  de  tal  manera  había  sido  instigado  de  la 
Reina,  que  no  quiso  mudarse  de  su  propósito, 
dizíendo  que  el  tal  duello  (ó  combate  de  dos)  no 
era  Leí.  El  caballero  que  peleó  por  el  ofizio  To- 
ledano fué  del  linaje  de  los  Matienzas :  cuya  raza 
aun  hoy  dia  vive.  I  como  por  esto  hubiese  un 
gran  alboroto  (porque  la  Nobleza  i  pueblo  se  al- 
borotó en  gran  manera),  determinóse  que  el  libro 
del  ofizio  Toledano,  i  el  libro  del  ofizio  Fran- 
zés  fuesen  echados  en  un  gran  fuego ,  habiendo 


33 


300  DE  LA  MISA 

El  uflzio  Boma- sido  mandado  que  todos  ayunasen,  i  orasen. 
?uV)^e^'^ueraó'  Habiendo ,  pues ,  devotamente  ayunado,  i  orado, 
ui^GóThico  no. '  el  un  libro  i  el  otro  fué  echado  en  el  fuego.  Pero 
el  libro  del  oíizio  Franzés  fué  Consumido  del 
fuego,  y  el  libro  del  ofizio  Toledano  se  le- 
vantó sin  rezebir  daño  ninguno,  sobre  todas  las 
llamas  del  gran  fuego,  libre  i  entero.  Todo  lo 
cual  vieron,  los  que  estaban  presentes,  i  dieron 
grazias  á  Dios.  Pero  como  el  Rei  fuese  de  gran 
corazón  i  pertinaz  ejecutor  de  su  voluntad,  ni 
se  espantó  por  el  milagro,  ni  se  movió  por  rue- 
gos, mas  antes  persícveró  en  su  propósito,  ame- 
nazando con  pérdida  de  hazicnda  i  de  vida  á 
los  que  resistiesen:  i  asi  mandó  que  el  otizio 
Franzés  (que  ya  era  el  mismo  que  Rouiano)  se 
üe  .lúndc  se  di*  celebrase  en  lodo  su  Reino.  I  cnlonzes,  todos 

ju.Alla  van  leyes  ,     •   i  ,•  <    i  '    i    •  i 

.!o  quieren  Ke- llorando  1  doliéndose,  se  comenzó  a  dezu'elre- 

>e5-  fran  Español :  Allá  van  leyes,  do  quieren  Reyes, 

i  desde  entonzes  se  ha  conservado  en  España  el 
olizio  Franzés,  así  en  el  Psalterio ,  como  en  lo 
demás :  el  cual  Jamás  habia  sido  antes  de  aquel 
tiempo  rezebido  ni  usado  en  España.  Aunque 
en  algunos  moneslcrios  se  usó  después  por  al- 
gún tiempo ,  i  aun  la  translazion  del  Psalterio  se 
usa  aun  hoi  dia  en  muchas  Iglesias  cathedrales 
i  en  moneslerios.  Hasta  aquí  el  Arzobispo.  Mu- 
cho hai  que  notar  en  esta  historia  que  el  Arzobis- 
po cuenta.  Lo  primero,  que  ahora  quinientos 
años,  porque  tanto  ha  que  Gregorio  VJI  murió,  en 
cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  sexto,  el  ofizio 
divino  que  se  zelebraba  en  toda  nuestra  Espa- 
ña, no  era  el  ofizio  Romano,,  sino  Góthico, 
que  llamaban  Toledano.  Este  olizio  se  mudo 
por  el  antojo  de  una  mujer  Franzesa ,  que  instigó 
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tanto  al  Rei  su  marido ,  que  á  pesar  lodo  el 
estado  eclesiástico,  de  la  Nobleza  i  de  toda  la 
Comunidad  de  España ,  mudó  el  ofizio  antiguo. 
Iten  ,  el  Papa  que  mandó  que  se  mudase  el  ofi- 
zio ,  fué  uno  de  los  mas  abominables  que  en  su. 
tiempo  comieron  pan.  Muchos  escribieron  su 
vida :  fué  gran  Encantador:  hízose  Papa  á  fuerza 
de  brazos  sin  ninguna  elezion  í  fué  tirano ,  he- 
reje, quemó  á  su  Dios  el  sacramento  del  aliar  :  i- 
lo  demás  que  en  su  abominable  vida  conta- 
mos. Por  los  cuales  enormes  pecados,  absenté,  no  El  Conziüo  es 
queriendo  comparezer ,  fué  condenado  i  priva-  pa^.^Kí'po^r  sus 
do  en  el  Conziüo  Brixiense ,  i  Clemente  terze- i»e»aqueria8  lo 
ro  fué  hecho  Papa  en  su  lugar.  El  Legado  del  ^P^"®- 
Papa  ,  que  trató  este  negozio  de  la  mutazion  del 
ofizio,  fué  también  otro  tal  como  su  amo,  que  lo 
envió :  i  así  paró  en  lo  mismo  que  su  amo  i  se- 
ñor. Fué  por  sus  bellaquerías  (como  lo  cuenta 
el  Arzobispo)  privado.  En  estos  dos.  Papa  i 
Legado ,  se  verificó  el  Refrán  Español :  Cual 
Abad ,  tal  monazillo.  De  aquí  verán  nuestros  Es- 
pañoles ,  que  el  ofizio  divino  i  translazion  del 
Páalterio ,  de  que  nuestros  Antepasados  usaron 
en  España  hasta  el  año  de  mil  i  ochenta ,  ó  poco 
menos,  no  fué  el  ofizio  Romano:  i  mucho  me- 
nos fué  la  Misa ,  que  ahora  tanto  en  España  se 
estima.  Porque  el  ofizio  Romano ,  que  antes  de 
quinientos  anos  se  zelebraba,  no  era  contami- 
nado con  la  superstizion  i  idolatría,  que  ahora 
vemos  en  la  Misa  :  como  son  la  Transubstanzia- 
zion ,  i  el  haber  quitado  la  mitad  del  sacramen- 
to á  los  fieles:  la  interzesion  i  invocazion  de  san- 
tos ,  el  Purgatorio  ,  etc.  Mucho  después  fué  admi- 
tida la  Transubstanziazion  i  hecha  artículo  de  fé 
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zerca  del  apo  de  1 2 1 5 ,  siendo  Papa  Inozenzio  III. 
Aunque  es  verdad,  que  este  Gregorio  VII  fué 
el  primero  que  la  comenzó  á  levantar  sacándo- 
la del  infierno.  Icón  no  ser  (an  malo,  ni  por 
pensamiento  el  ofizio  Romano,  que  entonzes  se 
usaba,  ni  tenia  que  ver  en  idolatría  con  el  de 
ahora,  con  todo  eso  es  de  creer,  que  habia  gran 
diferenzia  entre  el  ofizio  Toledano  i  el  Romano: 
Pues  toda  España  tan  de  propósito  i  tan  de  veras 
se  opuso  al  Rei ,  á  la  Reina  ,  al  Papa  i  á  su  Le- 
gado :  i  no  rezibieron  el  Romano,  sino  á  mui  mal 
de  su  grado ,  i  forzados  con  las  amenazas  que 
hizo  el  Rei  de  vida,  i  de  hazienda.  Nótese  tam- 
bién lo  que  dize  el  Arzobispo  del  combate  de  los 
dos  caballeros,  i  lo  del  fuego,  que  luego  quemó 
al  ofizio  Romano,  quedando  salvo  el  Góthico.  Si 
milagros  quieren ,  este  del  fuego  es  estraño. 

EID.  Illescas,  lib.  v,enla  vida  del  Rei  Don 
Alonso  VI,  casi  dize  lo  mismo  que  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  :  porque  del  lo  tomó,  si  no  que  de 
malizia  afectada  mudó  algunas  cosas:  cuyas  pa- 
labras pondré  aquí :  I  habiendo  (dize)  sido  venze- 
dor  el  que  defendía  la  parte  del  ofizio  Góthico, 
todavía  el  Rei  porfió  por  quitarle :  i  habiéndose 
echado  en  el  fuego  dos  Alisales  (el  Arzobispo  dize: 
Determinóse,  que  el  libro  del  ofizio  Toledano  i 
el  Hbro  del  ofizio  Franzés  fuesen  echados  en  un 
gran  fuego:  no  dize  Misales) ,  el  Romano,  saltó 
del  fuego  i  el  Góth.  no  se  quemó  en  él.  El  Arzo- 
bispo dize :  El  libro  del  ofizio  Franzés  fué  consu- 
mido del  fuego,  i  el  lib.  del  ofizio  Toled.  se  levantó 
sin  rezebir  daño  ninguno.  Veis  aquí  la  manera 
de  tratar  de  nuestros  adversarios.  Dios  no  ha  me- 
nester de  tales  mentiras  para  ensalzar  su  santa  fé 
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Catlióiica.  I  notad  que  el  D.  Illescas  no  alega  al 
Arzobispo,  de  donde  tomó  este  cuento :  porque  no 
se  viese  su  desvergonzada  falsificazion.  Yo  he  ale- 
gado al  autor  i  al  lugar :  que  es  el  lib.  vi ,  cap.  25 
i  26:  suplico  al  lector  que  lo  lea,  para  que  vea 
quién  miente :  ó  yo ,  ó  el  Dotor  Illescas.  Hablando 
yo  con  un  Guardian  de  San  Francisco  de  Méjico 
desta  falsificazion  del  D.  Illescas,  me  respondió, 
que  así  era  como  el  D.  Illescas  dezia,  i  que  nues- 
tros libros  estaban  falsificados.  Pero  yo  le  truje 
un  libro  viejo,  impreso  en  Granada  con  las  armas 
reales ,  i  le  mostré  el  lugar.  El  pobre  Guardian 
quedó  avergonzado. 

I  es  de  notar  (como  lo  nota  el  D.  Illescas),  que 
por  mandado  del  Rei  de  Aragón ,  Don  Sancho  I, 
se  dejó  de  dezir  en  Aragón  el  ofizio  Góthico ,  ó 
Mosárabe ,  i  se  introdujo  el  ofizio  Remano  que 
hoi  se  usa.  Dijose  la  primera  Misa  Latina  al  Primera  Misa 
modo  Romano  en  San  Juan  de  la  Peña  á  21  de  ^"  '''^P®" 
Marzo  año  de  1071.  Iten,  el  mismo  D.  Illescas 
dize :  El  Rei  Don  Alonso  sesto  ganó  á  Toledo  á 
95  de  Mayo,  año  de  1083,  cuya  mezquita  mayor 
se  consagró  á  25  de  Octubre,  año  de  1086.  Desta 
manera  el  ofizio  Góthico  se  mudó  en  Aragón  pri- 
mero que  en  Castilla,  por  lo  menos  quince  años. 
Notad,  Españoles  (que  pensáis  i  creéis  la  Misa 
Latina,  cual  se  dize  el  dia  de  hoi  en  España,  ser 
antiquísima  dende  el  tiempo  de  los  Apóstoles) ,  la 
primera  Misa  Latina  al  modo  Romano  haberse 
dich©  en  San  Juan  de  la  Peña  en  tiempo  del  Rei 
.Don  Sancho  I,  i  así  no  ha  en  este  año  de  1599, 
sino  528  años.  Si  no  me  creéis  á  mí,  creed  al 
D.  Illescas,  i  á  otros  que  dizen  lo  mismo'que  yo  digó. 
Cosa  nueva  es  la  Misa  :  la  cual  echó  á  rempujo- 
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nes  de  la  Iglesia  á  la  santa  institución  de  Jesu 
Cliristo :  quiero  dezir,  á  su  santa  Zena.  Dios  os 
liaga  grazia  que  la  volváis  á  poner  en  su  lugar. 

Otros  también  hazen  rnenzion  desta  mutazion: 
Jorje  Casandro,  en  la  prefazion  de  su  libro ,  que 
intituló  Ordo  Romanus  de  officio  Missoe,  dize 
estas  palabras:  Pero  los  Españoles ,  como  son  en 
el  instituto  que  una  vez  han  rezebido  perlinazisi- 
mos,  retuvieron  muchos  años  los  ritos  de  su 
patria  constantísimamente.  Su  rilo  se  llamaba 
rito  de  Mosárabes :  i  llamábase  así ,  porque  los 
Christianos  mesclados  con  los  Alárabes ,  que 
ocuparon  lo  mejor  de  España  ,  usaron  dél  desde 
el  tiempo  de  San  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo, 
i  de  San  Isidro  ,  Arzobispo  de  Sevilla.  En  fin ,  en 
tiempo  de  Gregorio  séptimo,  constreñidos  por 
fuerza  por  el  Rei  Don  Alonso  sesto,  que  ganó  á 
Toledo,  á  insligazion  de  la  Reina  Constanza, 
Con  dolor  i  lá- Franzesa,  después  de  mui  grandes  debates,  no 
fido  el Sfiliio^Ho-      lágrimas  dejado  el  rilo  de  su  patria,  rezibie- 
manoen  España,  ron  el  rito  Franzés,  ó  Romano.  El  cual  rito  con 
todo  esto  no  pudo  de  tal  manera  ser  desarraigado, 
que  no  quedase,  i  aun  hasta  el  dia  de  hoi,  en 
algunas  Iglesias  i  capillas  de  Toledo.  Esto  mui 
á  la  larga  se  trata  en  la  historia  jeneral  de  Es- 
paña ,  hecha  en  nombre  del  Rei  Don  Alonso 
dézimo.  Hállase  también  en  la  historia  de  Don 
Rodrigo  Toledano,  historiador  gravísimo.  Hasta 
aquí  Casandro.  Juan  Vaseo  haze  menzion  desto 
en  su  Crónica  hablando  de  la  destruizion  de 
España,  que  acontezió  en  tiempo  del  Rei  Don 
Rodrigo.   Dize  este  autor   que   los  Christia- 
nos que  quedaron  en  España,  tuvieron  libertad 
de  su  relijion  Christiana  hasta  el  tiempo  del 
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Rei  Don  Alonso  séptimo ,  en  cuyo  tiempo  pasa- 
ron de  Africa  los  Almohades ,  que  no  permitieron 
á  ningún  Christiano  vivir  en  la  relijion  Christia- 
na.  Estos  Christianos  que  vivieron  entre  los 
Moros  se  llamaron  Mosórabes:  quiere  dezir,  [Véase  ía  Nota 
Mesclados  con  los  Alárabes,  i  su  ofizio  divino, 
se  llamaba  ofizio  Mosórabe ,  el  cual  habia  com- 
puesto San  Leandre,  i  S.  Isidro.  Dize  también: 
Este  ofizio,  aun  hasta  el  dia  dehoi,  se  llama 
Mosárabe,  i  se  usa  en  Toledo  en  seis  parrochias, 
i  en  la  Iglesia  Cathedral ,  en  la  capilla  deí  Car- 
denal Franzisco  Jiménez,  i  también  se  usa  en 
Salamanca  en  ziertos  dias  del  afío  en  la  capilla 
del  Dotor  de  Talavera.  (Otros  dizen  que  se 
llaman  Muzárabes  con  q  ,  no  con  s ,  de  Muga, 
Capitán  Moro  que  ganó  á  España ,  el  cual  dió 
libertad  á  los  Christianos  de  vivir  en  la  relijion 
Christiana.)  Después  desto  describe  Vaseo  qué 
manera  de  ofizio  sea  este  Mosárabe ,  i  cómo  se 
zelebre.  Peró  témome  mucho  que  el  ofizio  Mosá- 
rabe, que  ahora  en  los  lugares  susodichos  se 
zelebra ,  no  sea ,  ó  añidido,  ó  menguado,  i  mui  di- 
ferente de  aquel  que  S.  Leandre  i  S.  Isidro  compu- 
sieron ya  va  sus  mil  años.  Témome  desto :  porque 
los  Papas  han  sido  bien  dilíjentes  en  quitar  lo  que 
era  contrario  á  su  dotrina ,  i  en  añidir  lo  que 
hazia  por  ellos :  i  así  tengo  por  sospechosas  mu- 
chas de  las  zeremonias  i  vestimentos,  que  ahora 
(como  dize  Vaseo)  se  usan  en  el  ofizio  Mosárabe. 
Confirmóme  en  esta  opinión,  visto  que  entre 
otros  nombres  de  Santos  que  se  nombran  en 
el  ofizio  Mosárabe,  se  nombran,  Ambrosio, 
Augustino,  Fuljenzio,  Leandre,  Isidro.  Inoes 
de  creer  que  S.  Leandre  i  S.  Isidro ,  que  compu- 
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sieron  este  olizio  Gótliico ,  pusiesen  sus  nombres 
entre  los  nombres  de  los  santos.  I  así  creo  que 
al  ofizio  Mosórabe  le  han  añidido  ,  i  quitado  mu- 
cho para  hazerle  tener  parentesco  con  la  Misa 
que  ahora  dizen,  i  así  dar  á  entender  que  casi 
todo  es  uno.  Pero  séase  como  íuere:  o  que  le 
hayan  añidido,  ó  que  4e  hayan  quitado,  ó  no: 
yo  por  mas  segura  cosa  tengo  la  simplizidad  i 
modo  de  que  Jesu  Christo ,  sus  Apóstoles  i 
Mártires  usaron  en  la  primitiva  Iglesia  en  la  zele- 
brazion  déla  santa Zena.  Tengamos,  pues,  cuenta 
con  la  primera  instituzion ,  que  cuentan  los 
Evanjelistas  i  San  Pablo,  I,  Cor.  xi,  i  asi  no 
erraremos. 

De  lo  que  habemos  dicho  en  este  apéndize, 
verás ,  España  mía  carísima ,  Dios ,  por  su  mise- 
ricordia, te  abra  los  ojos,  el  caso  que  el  Papa  i 
sus  Eclesiásticos  hazen  del  sacramento :  por  mas 
que  dizen  ser  Dios:  i  no  pan  ni  vino.  Sirvense  dél 
para  vengar  sus  injurias,  odios  i  rancores  :  i 
así  en  Florenzia  la  señal  de  comenzar  á  matar 
fué  cuando  Alzasen :  como  poco  ha  dijimos, 
con  él  atosigan:  sirvense  dél  de  Aposentador, 
enviándolo  una ,  ó  mas  jornadas  delante  con 
la  chusma  (como  al  prinzipio  deste  libro  dijimos). 
Sirvense  dél  para  conjuros:  como  lo  hizo  Gre- 
gorio séptimo,  i  porque  el  sacramento  no  le 
respondió,  lo  arrojó  en  el  fuego,  i  lo  quemó. 
También  los  Dominicos  de  Auserra  lo  quemaron: 
i  los  Franziscos  de  Alta-vila  quemaron  la  ur- 
raca ,  i  quemando  la  urraca  ,  quemaron  al  sa- 
cramento que  había  comido,  etc.  I  el  libro  que 
llaman  de  Cautelas ,  manda  ,  que  en  tales  casos 
así  lo  hagan.  1  cuando  el  sacramento  se  en- 
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moheze ,  por  no  lo  haber  renovado  con  tiempo, 
mándase  que  sea  quemado ,  i  la  zeniza  guardada. 
También  el  Inquisidor  Molón  lo  zerzenó.  Iten, 
el  libro  del  oíizio  Romano  se  quemó  ,  quedando 
el  Góthico  milagrosamente  sano  i  salvo  :  como 
Don  Rodrigo ,  Arzobispo  de  Toledo ,  que  habe- 
mos  alegado ,  lo  cuenta.  Iten  ,  pues  que  el  Demo- 
nio se  sirve  del  para  engañar,  como  engañó  al 
Papa,  cuando  le  dijo,  que  no  morirla  hasta  que 
dijese  Misa  en  Jerusalen,  como  dijimos  en  Sil- 
vestre II,  i  para  hazer  idolatrar :  como  lo  habemos 
visto  en  Magdalena  de  la  Cruz ,  i  en  los  cuatro 
frailes  que  ahorcaron  en  Sevilla:  los  cuales  no 
tuvieron  intenzion  de  consagrar ,  i  así  no  consa- 
graron :  I  en  el  Clérigo  que  no  dezia  las  palabras 
de  la  consagrazion ,  i  en  los  que  ordenó  Constan- 
tino II  i  Juana,  Papa:  los  cuales  tuvieron  inten- 
zion de  consagrar,  peró  no  consagraron,  no 
siendo  Sazerdotes :  como  ya  habemos  dicho.  ¿Qué 
concluirémos  de  aquí?  Dos  cosas.  La  primera, 
que  los  Papas  i  sus  Eclesiásticos  que  tal  hazen, 
son  Atheistas,  sin  ningún  Dios,  ni  rclijion.  La 
segunda,  que  su  sacramento  Misático,  por  mas 
que  ellos  digan  (aunque  muchos  dellos  mismos 
no  lo  creen)  ser  Dios,  no  es  Dios  :  sino  un  ídolo 
puesto  en  lugar  de  Dios,  i  adorado  como  Dios.  I 
si  esto  es  así,  ¿por  qué  persiguen  á  fuego  i  á san- 
gre á  los  que  enseñados  por  la  sagrada  Escritura 
saben  muí  bien  la  Misa,  i  su  sacramento  Misático 
ser  una  profanazion  de  la  santa  Zena  del  Señor, 
ser  una  terrible  abominazion ,  i  idolatría  ?  La 
Misa  no  tiene  que  ver  con  la  santa  Zena  que 
el  Señor  instituyó  ¡  zelebró  con  sus  Diszípu- 
lo.s.  Cotéjese  la  una  con  la  otra  (lo  cual  al 
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lin  deslc  tratado  liaremos),  asi  cuanto  á  la  subs- 
tanzia  de  lo  que  se  da,  como  cuanto  á  las  zere- 
monias  con  que  se  da ,  i  verse  ha  claramente  que 
no  liai  mas  convenienzia  entre  la  santa  Zenai  la 
diabólica  Misa  ,  que  la  liai  entre  la  luz  i  las  tinie- 
blas :  entre  lo  bueno  i  lo  malo :  entre  la  verdad  i 
la  mentira :  entre  Christo  i  Belial. 

Salido  he  con  la  ayuda  del  Señor,  á  quien  con 
todo  mi  corazón  suplico  encamine  mis  pasos  ,  de 
dos  terribles  laberintos,  de  suziedad  ,  i  de  idola- 

Del  verdadero  tria:  que  son  el  Papa  i  su  Misa.  Ahora,  con  la 
Mzerdozio  i  sa-     .      *  ,  f      ,  r  • 

crifizio.  misma  ayuda,  entraremos  en  un  fresquísimo 

Verjel,  en  un  suavisimo  i  santísimo  huerto  i  jar- 
din,  lleno  de  toda  consolazion  i  conforto  ,  que  es 
el  Tratado  del  verdadero  Sazerdotei  del  verda- 
dero sacrifizio  que  este  nuestro  summo  sazerdole 
ofrezió,  con  el  cual,  siendo  nosotros  pecadores, 
iiijos  de  ira,  nos  reconzilió  con  Dios.  ¡Oh,  qué 
buenas  nuevas!  Oyelas,  pues,  Espaiia,  i  créelas. 
En  este  Tratado  seré  breve.  Porque  muchas 
cosas  que  aqui  se  liabian  de  dezir ,  las  habemos 
ya  dicho  en  la  confutazion  del  falso  sazerdole, 
que  es  el  Papa,  i  del  falso  sacrifizio,  que  es  la 
Misa.  I  dijimoslas  alli  para  confutar  la  mentira. 
Porque  ¿cómo  se  puede  confular  la  mentira,  sino 
con  la  verdad?  ¿cómo  se  pueden  deshazer  las 
tinieblas,  sino  con  la  luz?  Andemos,  pues,  de 
hoi  en  adelante  como  Iiijos  de  la  verdad  i  de  la 
luz. 

El  que  quisiere  saber,  quién  sea  este  summo 
sazerdote  ,  i  cuál  sea  este  su  único  i  eterno  sacri- 
fizio, lea  la  Epístola,  que  el  Apóstol  escribió  á 
los  Hebreos :  i  alli  claramente  hallará  lo  uno  i 
lo  otro.  I  no  hai  libro  en  toda  la  sagrada  Escritu- 
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ra  que  mas  de  propósito,  i  mas  exzelentemente 
trate  este  argumento,  que  esta  epístola.  Epístola 
zierto  digna  que  todo  fiel  Chrisliano  la  lea ,  i 
relea ,  i  la  tome  de  memoria :  pues  en  ella  se  trata 
una  materia  tan  nezesaria,  sin  cuyo  conoszi- 
miento  i  notizia  es  imposible  que  el  hombre  se 
salve.  Porque  ¿  qué  cosa  hai  mas  nezesaria  ,  que 
saber  quién  sea  mi  Redemptor ,  i  cómo  me  haya 
redemido ,  i  así  creerlo ,  i  creyéndolo  serle  grato 
por  ello ,  viviendo  en  santidad  i  juslizia  todos 
los  dias  de  la  vida?  Perdone  su  Majestad  las 
imperfeziones ,  i  supla  lo  mucho  que  falta.  Peró 
antes  que  entremos  en  esta  materia ,  digamos 
lo  que  creemos  de  Christo.  Confesamos  que  Jesu  Lo  que  creemos 
Christo  es  verdadero  Dios  ,  i  verdadero  hom-  ¡^^^9  ^J^^^^^l 
bre :  i  que  en  cuanto  Dios ,  es  igual  con  el  Christo. 
Padre,  i  con  el  Espíritu  santo:  i  en  ninguna 
cosa  menor.  Confesamos  que  en  cuanto  hombre, 
es  menor  que  el  Padre ,  i  que  el  Espíritu  santo: 
i  en  ninguna  cosa  igual.  Confesamos  estas  dos 
naturalezas  tan  diferentes,  divina  i  humana, 
no  haber  sido  unidas  ni  conjuntas  ab  eterno, 
sino  en  tiempo:  como  lo  dize  S.  Pablo:  Cuan-   Gd¿.,i\,  4. 
do  vino  (dize)   el  cumplimiento  del  tiempo. 
Dios  envió  su  Hijo  hecho  de  mujer,  i  hecho 
debajo  de  la  Lei,  etc.  Lo  mismo  dize  San   Juan,  1,  tí. 
Juan :  i  la  Palabra  se  hizo  Carne ,  i  habitó  entre 
nosotros.  De  manera,  que  desde  entonzes  se 
llama,  i  es  verdadero  Dios  i  verdadero  hom- 
bre: i  aun  según  esta  corijunzion  Christo  es 
menor  que  el  Padre.  Porque  el  Padre  nos  lo 
ha  hecho  ,  i  dado  por  nuestro  Reí,  Propheta ,  ¡  Eiofiziodechris- 
Sazerdote.  Los  cuales  tres  ofizios  significa  el  RerPríphetaJ'^i 
nombre,  Christo,  que  es  vocablo  Griego ,  i  sazerdoie. 
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es  lo  mismo  que  Mesías  en  Hebreo,  i  Unjido 
en  nuestra  lengua  Española.  Llámase  así,  por- 
que estos  tres  jéneros  de  hombres  se  unjian 
i,sam.,x,i.  antiguamente.  Así  leemos,  que  Samuel  unjió 
/,  5ü7n.,xvi,  13.  por  Reí  á  Saúl ,  unjió  también  á  David.  Sadoc 
//,  5a;n.,  1, 34.  unjió  á  Salomón,  etc.  Cuanto  á  los  Prophetas, 
/,  Rey.,  XIV,  le.  leemos  que  Elias  unjió  á  Elíseo.  De  la  unzion  de 
los  Sazerdotes  se  lee  en  el  Exod.  xxx ,  50.  Estos 
tres  ofizios  atribuye  la  sagrada  Escritura  á 
Christo.  Llámalo  Reí,  Psal.  ii,  6.  Yo  he  consti- 
tuido á  mi  Reí  sobre  Sion.  lien ,  Luc.  i ,  33 ,  i  rei- 
nará sobre  la  casa  de  Jacob  para  siempre,  i  su  reino 
no  tendrá  fin.  Iten  ,  Juan ,  i ,  49  ,  i  xii ,  15.  lien, 
Mal.,  II,  2.  lien,  todos  los  lugares  que  dizen 
Christo  ser  Cabeza  de  la  Iglesia ,  confirman  Chris- 
to ser  Reí.  Es  llamado  Propheta,  Esaí,  lxi,  1. 
Iten,  Luc,  iv,  19.  Iten  ,  Deut. ,  xviii ,  15  ,  se 
promete  que  Dios  levantará  un  Propheta  :  el  cual 
^ctos,  III,  23.  lugar,  San  Pedro  en  aquel  exzelente  sermón  que 
.icios,  VII,  38.  cuenta  San  Lúeas ,  lo  entiende  de  Christo ,  que  es 
el  Propheta  de  los  Prophetas.  De  la  misma  manera 
lo  entiende  San  Esteban:  llámase  Sazerdotc,  Psal. 
ex,  4.  Tú  eres  Sazerdote  para  siempre  según  la 
orden  de  xMelcliisedec  :  El  cual  se  alega  en  la 
Epístola  á  los  Hebreos  muchas  vezes:  donde 
lo  llama  único  i  perpetuo  Sazerdote.  Peró  esta 
es  la  diferenzia  que  hai  entre  los  Reyes ,  Pro- 
phetas i   Sazerdotes  del   Testamento  viejo  i 
Christo.  Ellos  eran  figura  de  Christo  ,  i  eran 
unjidos  con  azeite  material  i  visible   mas  Christo 
es  lo  figurado ,  i  es  unjido ,  no  con  azeite  visible, 
sino  con  la  grazia  del  Espíritu  santo.  Como 
él  mismo  lo  testifica,  Luc,  iv  ,  18,  declarando 
Báai.,Lx\,  i.  la  Prophezía  de  Esaías,  El  Espíritu  del  Señor, 
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ele.  Desta  manera  deunzion  habla  el  Psal.  XLV,  7. 
Amaste  justizia ,  i  aborreziste  la  maldad  :  por  lo 
cual  te  unjió  Dios ,  el  Dios  tuyo  con  azeite  de 
alegría  mas  que  á  tus  compañeros.  El  cual  lu-  Heb.^  i,  9. 
gar  el  Apóstol  entiende  de  Cliristo.  I  siendo 
Christo  unjido  con  unzion  espiritual,  entende- 
remos su  reino  no  ser  deste  mundo ,  su  dotri- 
na  ser  zelestial ,  i  su  Sazerdozio  ser  eterno  i 
divino. 

Christo,  como  Reí  constituido  del  Padre,  go-  ofiziodeRei. 
bierna  su  Iglesia,  i  le  da  leyes,  las  cuales  ningún 
Prínzipe ,  ni  potentísimo  Monarca  del  mundo 
puede  anular,  ni  invalidar.  Porque  es  menes- 
ter que  todos,  por  potentísimos  que  sean,  lo 
reconoscan  por  Rei  de  los  Reyes  ,  i  Señor  de 
los  Señores.  Porque  Dios  (como  dize  S.  Pablo)  pAíY¿;o.,ii,9,  to. 
ensalzó  á  Christo ,  i  le  dio  nombre  que  es  sobre 
todo  nombre :  que  al  nombre  de  Jesús,  todíi  ro- 
dilla de  lo  zelestial,  de  lo  terrenal,  i  délo  infer- 
nal se  doble ,  etc.  Christo,  como  Propheta ,  nos    ofizio  de  Pro- 
enseña la  voluntad  de  su  Padre ,  nos  muestra  lo  pheta. 
que  debemos  huir,  i  lo  que  debemos  seguir;  al 
cual  el  Padre  nos  lo  dió  por  nuestro  Doctor, 
Maestro  i  cnseñador,  cuando  dijo:  Este  es  mi   M., xvii,  5. 
Hijo  amado,  en  el  cual  tomo  contentamiento. 
A  él  Oíd.  No  ^quiere  que  oigamos  otra  dotri- 
na ,  aunque  el  Anjel  del  zielo  la  predique.  Si  Án-    Gdl.,  i,  s. 
jel  del  zielo  (dize  S.  Pablo)  os  predicare  otro 
Evanjelio  ,  fuera  del  que  yo  os  he  predicado  (el 
cual  él  había  aprendido  del  Señor  Jesús),  sea 
anathema.  El  ofizio  de  Sazerdote  es  presentar-  Ofizio  de  Sazer- 
se  delante  de  la  Majestad  divina  para  aplacar 
su  ira,  i  alcanzarnos  grazia:  lo  cual  haze  ofre- 
ziéndole  un  sacrifizio,  que  le  sea  grato,  i  azcp- 
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to.  Esto  hizo  Jesu  Ghristo,  ofreziéndose  á  si 
mismo  en  la  cruz.  El  cual  sacrifizio,  Una  sola  vez 
ofrezido,  i  nunca  mas  reiterado  (porque  la  rei- 
terazion  mostraria  haber  en  él  imperfezion),  fué 
tan  suave  i  de  tan  buen  olor  á  Dios,  que  se  apla- 
có, i  aplacado  se  reconzilió  con  los  hombres  :  de 
tal  manera,  que  nos  perdonó  todos  nuestros-  pe- 
cados i  nos  santificó  para  siempre.  Destos  tres 
ofizios  trata  también  la  epístola  á  los  Hebreos. 
En  el  cap.  i  muestra  la  exzellenzia  i  majestad 
de  Ghristo  sobre  los  Anjeles,  i  por  el  consi- 
guiente ,  sobre  todas  las  criaturas:  en  lo  cual  de- 
nota su  Reino.  Cap.  iii,  lo  llama  Apóstol :  que  es 
enscñador  de  la  voluntad  de  Dios :  lo  cual  hazian 
losProphetas.  Cap.  xiii,  20,  lo  llama  Gran  Pas- 
tor. Por  Pastor  entiende  Enseñador  :  i  así  en  el 
vers.  7,  dijo.  Acordaos  de  vuestros  Pastores,  que 
os  hablaron  la  palabra  de  Dios,  etc.  Ser  Chris- 
to  Sazerdote,  i  su  sacrifizio  ser  su  proprio  cuer- 
po ,  su  carne  i  su  sangre ,  que  él  mismo  ofrezió  al 
Padre  por  nosotros,  toda  esta  epístola  está  llena 
dello.  De  la  cual  yo  haré  aquí  un  breve  sumario, 
cuanto  ú  lo  que  toca  á  su  Sazerdozio  ,  i  Sacrifi- 
zio: pues  esto  es  lo  que  por  ahora  prometemos 
mostrar. 

Esta  dotrina  del  Sazerdozio  i  Sacrifizio  de 
Christo  es  tan  necesaria  al  Christiano,  que  sin 
ella  es  imposible  salvarse.  Porque  (como  dize 
Acins,  IV,  12.  s.  Pedro)  en  ningún  otro  hai  salud  :  i  no  hai  otro 
nombre  debajo  del  zielo  dado  á  los  hombres  en 
e  íSaTio^Ve       podamos  ser  sahos.  Vengamos,  pues,  al  su- 
breos.^^      ®' mario.  El  Apóstol  muestra  en  el  cap.  i  desta 
Epístola,  la  exzellenzia  de  Christo  sobre  los  An- 
jeles :  lo  cual  confirma  con  pasos  de  la  Escritu- 
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ra.  En  el  verso  3  haze  menzion  del  sacrifizio  de 
Christo:  Habiendo  (dize)  hecho  la  purgazion  de 
nuestros  pecados  en  sí  mismo.  Cap.  ii.  Habiendo 
el  Apóstol  probado  en  el  ca  *  i  la  dignidad  de 
Christo,  concluye  en  el  prinzipio  del  2.**  cap. ,  la 
obedienzia  que  se  debe  á  su  dotrina,  i  el  gran 
castigo  que  nos  está  aparejado,  si  la  menospre- 
ziamos:  de  la  cual  amenaza  usa  después:  i 
prinzipalmenlecap.  vi,  i  cap.  x.  Cap.  iii,  compara 
á  Christo  conMoisen:  prueba  Christo  serle  su- 
perior. Por  lo  cual  exhorta  á  los  Hebreos  á  obe- 
dezerle,  i  á  que  no  se  obstinen  contra  Christo: 
como  sus  Padres  se  obstinaron  contra  Dios  en 
tiempo  de  Moisen.  En  el  verso  1  dize:  Consi- 
derad el  Apóstol  i  Pontifize  de  nuestra  profe- 
sión Christo  Jesús.  En  el  cap.  iv  exhorta  á  per- 
severar en  la  grazia  del  Evanjelio  ya  rezebida,  í 
abre  la  puerta  al  tratado  del  Pontificado  de 
Christo:  i  asi  dize,  verso  14.  Por  tanto  teniendo 
un  [tan]  gran  Pontifize,  que  penetró  los  zielos, 
Jesús,  etc.,  i  en  el  verso  15.  No  tenemos  Ponti- 
fize que  no  se  pueda  resentir  de  nuestras  Flaque- 
zas. Cap.  V,  muestra  el  Apóstol  cuál  sea  el  ofizio 
del  sumo  Sazerdote:  habla  de  l»  dignidad  de 
Christo,  i  de  su  ofrenda,  i  de  la  virtud  i  efica- 
zia  della.  La  dignidad ,  Hijo  eterno  de  Dios :  la 
ofrenda,  su  carne  i  su  sangre,  á  sí  mismo :  laefi-  j^g^^ 
cazia  de  su  sacrifizio,  ser  oido  del  Padre,  i  ser 
hecho  causa  de  eterna  salud  á  los  que  le  obede- 
zen  (como  lo  dize  en  el  verso  9):  verso  6  dize: 
Christo  es  Sazerdote  eternalmente  según  la  ór- 
den  de  Melchisedec.  La  cual  manera  de  hablar 
tomó  el  Apóstol  de  David ,  Psal.  ex ,  4 ,  i  la  usó 
muchas  vezes  en  esta  epístola ,  cap.  v ,  verso  6  i  10, 
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cap.  VI,  20;  cap.  vii,  ver.  17  i  21,  i  en  el  verso  15 
dize,  Ser  semejante  á  Melchisedec.  Qué  orden  sea 
esta  de  Melchisedec,  ya  lo  habernos  dicho  hablan- 
do de  la  Transubstanziazion.  Cap.  vi,  llama  á 
ChristoINuestroPrecursor  iPontífize,etc.  Gap.  vii, 
tomando  el  Apóstol  ocasión  de  las  últimas  pa- 
labras del  prezedenle  capitulo :  Tú  eres  Sazer- 
dote  eternalmenle  según  la  orden  de  Melchi- 
sedec, comienza  á  tratar  mui  de  propósito 
quién  fué  Melchisedec,  i  en  qué  haya  sido  seme- 
jante á  Gliristo,  Sin  padre  ( dize  ver.  3) ,  sin  madre, 
etc.  Esto  hecho,  muestra  el  Apóstol,  elSazerdozio 
de  Chrislo,  que  es  según  la  orden  del  Melchise- 
dec, ser  mui  mas  exzclente  que  el  Sazerdozio 

>Levitico.  Las  causas  que  da,  son:  que  venido  el 
Sazerdozio  de  Ghristo ,  anuló  i  invalidó  el  sazer- 
dozio Levitico;  Iten,  el  de  Ghristo  fué  instituido 
con  juramento:  Juró  (dize)  Jehova,  i  no  se  ar- 
repentirá, ect. ,  Psal.  ex.  Peró  el  Levitico  fué  ins- 
tituido sin  ningún  juramento.  Iten,  el  Sazerdozio 
de  Ghristo  es  eterno,  i  siempre  tiene  su  ser  i 
virtud:  el  Levitico  no.  Iten,  Ghristo,  que  ejer- 
zitó  este  Sazerdozio  eterno ,  es  mui  mas  exze- 
lente  que  Aaron,  que  ejerzitó  el  Sazerdozio 
ciiristo  es  nups-  Levítico.  Es ,  pues ,  de  tanta  virtud  el  sacrifízio  de 
tro  perpetuo  in-  Ghristo,  que  habiéndolo  Una  sola  vez  ofrezido, 
tcrzesor.  ^^j^  lugar  á  ningún  otro  sacriíizio  expiato- 

tfeé.,  VII,  25.  Porque  eternalmente  salva  á  los  que  por  él 
se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  Ro- 
gar por  ellos.  No  han ,  pues,  menester  otro  nin- 
gún sacriíizio,  sino  la  sola  muerte  y  pasión  de 
Ghristo:  ni  tampoco  han  menester  otro  ningún 
interzesor  ni  medianero,  sino  á  solo  Ghristo.  El 
que  no  se  contentare  con  este  solo  sacrifízio,  ni 
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con  este  solo  interzesor ,  busque  otros  mejores. 
A  este  tal  le  acontezerá,  que  dejando  la  fuente  /«r.,  ii,  i3. 
de  agua  viva ,  se  cavará  cisternas  ,  que  no  puedan 
retener  el  agua.  Iten,  este  sacrifizio  que  Una 
sola  vez  ofrezió  Christo ,  es  de  tan  inmensa  vir- 
tud ,  que  ni  debe  ni  puede  ser  reiterado  :  porque 
la  reiterazion  es  argumento  zertísimo  de  im- 
perfezion :  i  esta  es  la  causa  por  qué  los  sacrifizios 
Levíticos  fueron  tantas  i  tantas  vezes  reitera^, 
dos:  porque  la  sangre  délos  bezerros,  i  de  los 
cabrones,  no  podia  perfetamente  santificar,  ni  á 
los  que  la  ofrezian ,  ni  aquellos  por  quien  la  ofre- 
zian.  El  que  atentamente  leyere  i  meditare 
este  capítulo  séptimo  ,  no  deseará  otro  ningún 
sacrifizio ,  sino  aquel  solo  que  Jesu  Christo  Una 
sola  vez  ofrezió ,  que  fué  á  sí  mismo ,  como 
vers.  27 ,  se  dize.  Cuya  memoria  manda  el  Señor 
que  refresquemos ,  todas  las  vezes  que  zelebra- 
mossu  santa  Zena. 

I  es  de  notar  mui  mucho  esta  palabra  Una  ^^^3*'^^^  Pj^J^^^J'^: 
Vez  ,  de  que  usa  aquí  el  Apóstol  i  en  el  cap.  ix,  mucho  notar, 
verso  12,  25,  26  ,  28 ;  i  cap.  x,  10,  12,  14.  Por- 
que sobre  esta  palabra  Una  vez ,  funda  el  Apóstol 
su  argumento  ,  para  probar  el  sazerdozio  de 
Christo ,  ser  mui  mas  exzelente  que  el  Levítico. 
Porque  los  Sazerdotes  Levíticos  reiteraban  los 
sacrifizios ,  los  cuales  ofrezian  ,  primeramente 
por  sus  pecados ,  i  luego  por  los  del  pueblo :  peró   Esai.,  uu,  9. 
Cliristo  no  ofrezió  sacrifizios ,  sino  uno  solo, 
conviene  á  saber ,  á  sí  mismo ;  i  no  por  sí  ( porque   /,  Ped.,  11, 22. 
en  él  no  hubo  pecado ,  ni  se  halló  engaño  en  su 
boca) ,  sino  por  otros.  I  este  sacrifizio  no  lo  reite- 
ró muchas  vezes ,  ni  mandó  que  lo  reiterasen:  sola 
una  vez  lo  ofrezió.  En  el  cap.  viu,  recapitula  el 
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Apóstol,  lo  que  había  dicho  en  el  prezedcnte  ca- 
pitulo del  Pontificado  zelestial  i  eterno  de  Chrislo. 
En  el  cap.  xi,  repite  tres,  ó  cuatro  vezes  la  pala- 
bra Una  vez.  Gap.  x,  10,  repite  la  palabra  Una 
vez  ,  V.  12,  un  sacrifizio,  v.  14,  Una  sola  ofrenda. 
Uasta  aqui  trata  el  Apóstol  del  sazerdozio  i 
Según  1.1  orden  sacrifizio  de  Ghristo.  I  como  en  la  palabra  ,  Se- 
de M.'iciiise-iec       la  órden  de  Melchisedec ,  hai  gran  misterio, 
porque  con  ella  prueba  el  Apóstol  el  sazerdozio 
de  Ghristo  ser  eterno:  i  como  palabra  de  tanta 
importanzia  la  repite  (como  lo  habemos  visto), 
asi  también  liai  gran  misterio  en  la  palabra, 
r>\  Vez.      U:\a  Vez,  que  tantas  veces  repite  el  Apóstol: 
porque  con  ella  se  prueban  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  no  hai  otro  ningún  sacrifizio  para  alcan- 
zar perdón  de  pecados,  sino  solo  el  que  Jesu 
GUristo  ofrezió.  La  segunda  es,  que  este  sacri- 
fizio es,  i  será  siempre  de  tanta  virtud  i  eficazia, 
como  lo  fué  el  día,  la  hora  i  momento,  que  Ghris- 
to lo  ofrezió :  por  lo  cual ,  ni  debe ,  ni  puede 
ser  reiterado,  sin  hazerse  grandísima  injuria  -A 
Ghristo:  como  si  su  sacrifizio,  que  él  Una  vez 
ofrezió,  no  fuese  bastante  para  alcanzar  per- 
don  de  todos  los  pecados,  i  que  por  eso  fuese 
menester  otro  nuevo  sacrifizio,  ó  á  lo  menos 
reiterar  el  viejo.  Todos  cuantos  se  han  salvado, 
(')  se  salvarán ,  no  solamente  después  de  la  muerte 
de  Ghristo  ,  mas  aun  antes  de  su  muerte,  desde  el 
primer  justo  Abel,  hasta  el  último,  fueron,  son, 
//t/f  .,  IX,  'S.    j  serán  salvos  por  la  virtud  deste  único  sacrifi- 
zio ,  Una  Vez  ofrezido.  Otramente  fuera  ne- 
zcsario  ,  que  hobiera  padezido  muchas  vezes 
desde  el  prinzipio  del  mundo  ;  mas  ahora ,  Una 
vez  en  la  consumazion  de  los  siglos  para  desha- 
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zimento  del  pecado  se  presentó  por  el  sacrlfizío 
de  sí  mis'mo.  Palabras  son  estas  del  Apóstol: 
contra  las  cuales  no  Iwze  lo  que  dize  San  Juan  ^po<^^ 
en  su  Revelazion,  que  el  Cordero  (Gliristo)  es 
muerto  desde  del  prinzipio  del  mundo.  Porque 
Jesu  Christo  no  murió ,  sino  una  sola  vez :  i  esto 
fué  siendo  Emperador  Tiberio  Zésar,  que  habrá 
156H  años.  ¿Pues  cómo  dize  San  Juan,  que  fué 
muerto  desde  el  prinzipio  del  mundo?  A  esto 
dezimos^,  que  San  Juan  quiso  dezir,  que  el  sa- 
crifizio  que  Christo  ofrezió,  no  solamente  apro- 
vechó á  los  que  en  tiempo  de  Christo,  ó  des- 
pués vivieron ,  mas  aun  á  todos  los  que  fueron 
mui  mucho  antes  desde  el  prinzipio  del  mundo. 
Porque  todos  cuantos  antes  de  la  muerte  de 
Christo  creyeron  que  la  simiente  de  la  mujer, 
que  es  Christo ,  habia  de  quebrantar  la  cabeza 
de  la  serpiente,  que  es  el  diablo,  fueron  salvos, 
ni  mas  ni  menos  que  los  que  después  de  la  muerte 
de  Christo,  creen  que  es  ya  venido ,  i  que  mu- 
riendo ha  venzido  al  Diablo.  En  el  mismo  Dios,  iNosüiros  i  ins 
que  nosotros  creemos,  creyeron;  la  misma  Fé  J^'^.*  ^'''j^ 
que  tenemos,  tuvieron:  ipor  el  mismo sacnnzio  misma  Fé  tene- 
de  Jesu  Christo  una  vez,  i  no  mas  ofrezido,  ellos 
i  nosotros  somos  salvos :  los  mismos  sacramen- 
tos, cuanto  á  la  substanzia ,  que  nosotros  te- 
nemos, tuvieron.  Asi  lo  testifica  S.  Pablo,  cuando  /,  cor.,  x,  2, 
dize:  Mas  no  quiero,  hermanos,  que  ignoréis 
que  nuestros  Padres  todos  estuvieron  debajo  de 
¡a  nube,  i  todos  pasaron  la  mar.  I  todos  en 
Móisen  fueron  baptizados  en  la  nube,  i  en  la 
mar.  I  todos  comieron  la  misma  vianda  espiri- 
tual. I  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiri- 
Um] :  porque  bebian  déla  piedra  espiritual,  que  los 
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seguía:  la  cual  piedra  era  Ghristo.  La  diferenzia 
que  entre  nosotros  i  ellos  hai,  es  que  ellos  creían 
Chrísto,  el  Mesías,  haber  de  venir.-  í  nosotros 
creemos  haber  ya  venido  í  cumplido  todo  cuanto 
del  estaba  escrito.  Concluyamus ,  pues,  de  aquí, 
que  con  un  solo  sacrífizío,  que  Jesu  Ghristo 
ofrezió,  i  esto  Una  sola  vez,  i  no  mas,  santi- 
ficó para  siempre  jamás  á  todos  cuantos  desde 
el  prinzipío  del  mundo  han  sido,  son,  i  serán 
santificados.  El  Señor  Dios,  que  tal  misericordia 
ha  hecho  con  nosotros,  siendo  aun  nosotros  hi- 
jos de  ira,  i  enemigos  suyos,  nos  dé  grazia  para 
que  firmes  i  constantes  perseveremos  en  esta 
Fé,  í  perseverando  vivamos  en  santidad  í  en 
justizia  todos  los  días  de  nuestra  vida. 
Dus  maneras  de  La  sagrada  Escritura  (como  ya  habemos  visto) 
.azerdotes.  \i3ize  menzion  de  dos  maneras  de  sazerdotes  que 
ofrezen  sacrífizío  por  pecados  :  los  unos  son  se- 
gún la  orden  de  Aaron ,  los  otros  son  según  la 
orden  de  Melchísedec.  Según  la  orden  de  Aaron 
hubo  muchos.  Porque  siendo  mortales,  se  mo- 
rían: i  muerto  uno  le  suzedia  otro.  Según  la 
orden  de  iVIelchisedec  no  hubo  otro  sazerdote  nin- 
guno, sino  solo  Ghristo:  el  cual,  siendo  eterno 
sazerdote,  í  siendo  su  sacrífizío  de  eterna  virtud, 
no  admite  compañero  ninguno,  porque  él  solo 
basta.  Este  sazerdozio  durará  para  siempre  ja- 
más: i  es  propio  del  nuevo  Testamento ,  en  el 
cual  no  hai,  ni  puede  haber  mas  que  un  solo  sa- 
zerdote, que  ni  tiene,  ni  puede  tener  compañero, 
ni  suzesor  en  su  ofizio.  Porque  es  eterno  Sazer- 
dote, ¡  porque  su  sacrífizío.  Una  sola  vez  ofre- 
zido  es  de  eterna  virtud.  Concluyamos,  pues,  de 
aquí ,  que  si  los  sazerdotes  Misáticos,  que  dízen 
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ofrezer  á  Christo  en  sacrifizio  por  los  pecados 

délos  hombres,  son  sazerdotes  instituidos  por 

Dios ,  ó  lo  son  según  la  orden  de  Aaron,  ó  según  la 

de  Melchisedec  (porque  destas  dos  solas  órdenes 

haze  menzion  la  Escritura) ;  pero  ni  ellos  son  sa-    Los  sazerdotes 

zerdotes ,  según  la  orden  de  Aaron ,  que  ya  con  la  J^g^Jj^fa  órden 

muerte  de  Christo  zesó ;  ni  tampoco  lo  son,  según  de  Melchisedec, 

la  órden  de  Melchisedec :  porque seeun  esta  órden, ^^8""  "^4^" 
...  ,         *    ,  /^i  .        de  Aaron,  sino 

no  hai  snio  un  solo  sazerdote,  que  es  Christo:  debaai. 

Sigúese  de  aquí,  que  si  son  sazerdotes,  no  son 
instituidos  por  Dios ,  sino  por  el  Diablo :  i  así 
son  sazerdotes  de  Baal.  Plega  á  nuestro  Dios 
i  Señor  convertirlos :  ó  si  son  vasos  de  ira,  que- 
brarlos con  su  vara  de  hierro ,  para  que  no  hagan 
mas  mal  á  la  Iglesia  Cathólica,  Esposa  de  Jesu 
Christo ,  i  redemida  con  su  preziosa  sangre.  Es- 
pero en  mi  Dios  onipotente ,  que  algún  dia  habrá 
misericordia  de  nuestra  España  ,  i  enviará  al 
verdadero  Elias,  que  con  la  potenzia  de  la  pa- 
labra de  Dios,  mate  estos  falsos  Prophetas  i  suzios 
sazerdotes. 

Demás  del  sacrifizio  expiatorio,  deque  habe-    sacriüzio  ku- 
mos  hablado ,  hai  otro  que  se  llama  Eucharísti-  ciianstico. 
co  ,  de  hazimiento  de  grazias.  Este  sacrifizio 
ofreze,  ¡  debe  ofrezer  todo  fiel  i  cathólico  Chris- 
tiano  :  i  no  es ,  ni  se  debe  tener  por  tal,  el  que  no 
lo  ofreze.  Qué  manera  de  sacrifizio,  sea  este,  ya 
lo  habemos  dicho  al  prinzipio  deste  Tratado  de 
la  Misa.  I  si  todo  Christiano  ofreze  á  Dios  este 
jénero  de  sacrifizio ,  sigúese  de  aquí ,  que  todo 
Christiano ,  pues  ofreze  sacrifizio ,  es  sazerdote. 
I  por  eso  mandó  Dios  a  Moisen  ,  que  dijese  á   Exod.,  xix,  e. 
todo  el  pueblo  de  Israel  estas  palabras :  Vosotros 
seréis  mi  reino  de  sazerdotes ,  i  jente  santa.  I 
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y.  Ved.,  II,  íí.  así  San  Pedro ,  hablando  con  todos  los  heles ,  les 
dize:  Vosotros  sois  el  linaje  elejido,  el  real  sa- 
zerdozio,  jente  santa,  pueblo  ganado  para  que 
anunzieis  las  virtudes ,  de  aquel,  que  os  lia  lla- 
mado de  las  tinieblas  á  su  luz  admirable,  etc. 

.'ij,or..,\.  K  San  Juan  en  su  Revelazion,  hablando  con  el 
Cordero,  dize:  Tú  nos  has  hecho  para  nuestro 
.Dios,  Reyes  i  Sazerdotes.  Concluyamos  desto 
que  habernos  dicho,  solo  Christo  ser  el  sazerdote, 
que  ofreziéndose  á  si  mismo,  i  esto  Una  sola 
vez,  nos  alcanzó  perdón  de  pecados :  i  que  to- 
dos los  íjcles  son  sazerdotes,  que  no  una  vez, 
sino  muchas,  cada  dia,  cada  hora,  i  cada  mo- 
mento (asi  habia  de  ser  ello),  ofrezen  sacrifizios 
de  Loores  á  Dios.  ¿I  por  qué  debemos  loará 
Dios,  i  darle  grazias?  Por  todos  los  benefizios 
que  cada  momento  del  rezebimos  ,  cuanto  al 
cuerpo,  i  cuanto  al  ánima.  Mas  prinzipalmen- 
te  por  este  benefízio  ,  que  pasa  á  todos  >  que  es 
el  inestimablebeneíizio  que  rezebimos  de  la  muer- 
te i  paíiion  de  Christo.  Por  el  pecado  del  pri- 
mer Adán  todos  fuemos  hechos  pecadores ,  i 
siervos  de  pecado ,  hijos  de  ira ,  enemigos  de 
Dios ,  i  condenados  á  dos  jéneros  de  muerte, 
temporal  i  eterna  ,  del  cuerpo  i  del  ánima  :  fue- 
mos estranjeros  de  la  república  de  Israel,  que 
es  la  casa  de  Dios  ,  i  así  todo  lo  bueno ,  que  ha- 
bla en  nosotros ,  ó  totalmente  se  perdió  i  des- 
terró de  nosotros ,  ó  se  corrompió  i  dañó  por  el 
pecado:  de  tal  manera,  que  ni  aun  bien  pensar 
podemos,  cuanto  menos,  bien  hazer.  La  causa  de 
«oíw.,  V,  12.  todo  esto  es  el  pecado  :  el  cual  (como  dize  San 
Pablo)  entró  en  el  mundo  por  Adán,  i  por  el 
pecado  la  muerte:  i  la  muerte  asi  pasó  á  to- 
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dos  los  hombres,  en  quien  todos  pecaron.  Mas 
al  contrario,  por  la  justizia  del  segundo  Adán, 
Christo  ,  por  su  obedienzia,  por  su  muerte  i  pa- 
sión (porque  su  obedienzia  no  fué  menos  eficaz 
para  salvar,  que  la  inobedienzia  del  primer 
Adán  para  condenar  á  todos) ,  somos  hechos 
justos ,  libres  de  pecado,  hijos  i  amigos  de  Dios, 
herederos  de  vida  eterna ,  Ziudadanos  de  la 
zeleslial  Jerusalen  ,  deseosos  de  bien  hazer ,  ¡ 
enemigos  del  mal,  i  todo  cuanto  mal  habia  en  nos- 
otros, se  convertió  en  bien.  Porque  la  grazia 
entró  en  el  mundo  por  Christo,  i  por  la  grazia  la 
vida :  i  asi  pasó  la  grazia  á  todos  los  hombres  en 
aquel  en  quien  todos  fueron  salvos.  Oh,  mi  Dios, 
cuan  inefable  es  tu  misericordia  i  bondad,  que 
tanto  amaste  al  mundo  pecador,  que  has  áaáot^ 
tu  unijénilo  Hijo,  para  que  todo  aquel  que  eñ 
él  cree,  no  se  pierda;  mas  haya  vida  eterna,  etc., 
Juan,  ÍII.  I  si  Dios  amó  tanto  al  mundo,  que  &  su 
proprio  Hijo  unijénito  no  perdonó,  mas  antes 
lo  entregó  por  todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  dió 
con  él  todas  las  cosas?  Quien,  pues,  acusará  con- 
tra los  escojidos  de  Dios:  i  lo  demás  que  S.  Pablo 
á  este  propósito,  dize,Rom.,  viii,  32,  i  antes  habia 
dicho:  Encareze  Dios  su  Caridad  (ó  amor)  para 
con  nosotros,  que  siendo  aun  pecadores ,  Chris- 
to murió  por  nosotros.  Luego  mucho  mas  ahora, 
justificados  en  su  sangre  ,  por  él  seremos  salvos 
de  la  ira.  Porque  si  siendo  enemigos,  fuemos 
reconzihados  con  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo, 
mucho  mas  [ya]  reconzihados,  seremos  salvos 
por  su  vida,  etc.  Quien  quiera  que  quisiere  sa- 
ber i  meditar  lo  que  Christo  hizo  i  sufrió  para 
alcanzarle  perdón  de  pecados,  i  reconziharlo 
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con  Dios,  lea  la  historia  que  los  cuatro  Evanje- 
listas  cuentan  de  la  vida  i  muerte  de  Ghristo, 
hallará  que  toda  su  vida,  desde  la  hora  en  que 
nazió  hasta  que  murió,  no  fué  otra  cosa  que 
un  traslado  de  zozobras ,  afliziones ,  miserias 
i  calamidades.  ¿Iqué  mayor  miseria,  que  nazer 
en  un  pesebre  entre  las  bestias?  i  en  naziendo, 
¿fué  menester  de  miedo  de  Herodes,  que  lo  que- 
ría matar ,  huir  á  tierra  estraña?  esta  miseria  no 
la  puede  entender,  sino  el  que  con  pobreza  ha 
sido  estranjero.  ¿1  á  qué  tierra  huyó?  A  tierra 
de  lengua  bárbara,  i  de  relijion  estraña.  Gran 
Mayor  unión  es  conforto  es  al  cslranjero  hallar  jente  do  su  na- 
que%^de7a'^na-  '  P^^^  mucho  mayor  es  hallar  jente  de  su 
zion.  relijion.  Mui  largo  seria  si  quisiese  desta  manera 

proseguir  la  vida  de  Ghristo  :  remítome  á  los 
Evanjelistas.  I  si  miserable  fué  su  vida  á  los  ojos 
de  los  hombres,  mui  mas  miserable  i  desastrada 
fué  su  muerte.  Pues  que  como  transgresor  de  la 
Lei  divina  i  humana  ,  fué  sentenziado  públi- 
camente á  morir  en  cruz:  el  cual  jénero  de 
muerte  no  se  daba  sino  á  los  abominables,  que 
enormes  delictos  i  pecados  habian  cometido. 
I  así  la  sagrada  Escritura  pronunzió  tal  sen- 
üeut  XXI  23  í^nzia,  cuando  dijo:  Maldito  el  que  es  colgado 
GáLxu  13  madero:  I  así  San  Pablo,  hablando  del 

PhUip.,  \\  8  abatimiento  de  Ghristo,  dize,  que  se  hizo  obe- 
diente hasta  la  muerte,  i  muerte  de  cruz.  I  todo 
esto  que  exteriormente  padezia  ,  no  era  nada 
en  comparazion  de  lo  que  internamente  su  san- 
tísima ánima  sentía  :  esto  era  el  insoportable 
peso  de  los  pecados,  no  suyos,  sino  de  todos  los 
hombres,  que  Dios  había  puesto  sobre  él,  por 
los  cuales  él  solo  había  de  satisfazer:  sintió  Ghrís- 
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to  tanto  este  peso,  que  orando  en  el  huerto,  dijo: 
Padre,  si  quieres,  pasa  este  vaso  de  mi:  em-  /ímc,  xxii, 4i. 
pero,  no  se  iiaga  mi  voluntad  ,  sino  la  tuya.  Ifué 
tanta  su  angustia,  que  un  Anjel  le  aparezió  del 
zielo,  i  lo  esforzó:  i  (con  todo  esto)  puesto  en 
agonía,  oraba  mas  intensamente:  i  fué  su  sudor 
(como  el  mismo  Evanjelista  testifica)  como  go- 
tas de  sangre,  que  dezendian  hasta  tierra  :  i  así 
como  aborrido  i  desamparado^  del  Padre ,  por 
la  multitud  de  pecados,  no  suyos,  sino  nuestros, 
que  llovían  sobre  él,  gritó  con  alta  voz,  poco 
antes  que  espirase,  diziendo:  Dios  mió,  Dios  ii/a/., xxvii,  46. 
mió,  ¿por  qué  me  has  desamparado?  Veis  aquí    christo dizien- 

á  Christo  metido  en  el  profundo  del  infierno,?,?' 

1    I      j  ,  ^         ,  ,      .         ihos   mío,  por 

luchando  con  la  muerte  ,  con  el  pecado,  i  con  qué  me  has  des- 

el  Diablo:  los  cuales  dan  con  él  en  tierra  :  Peró  ^nu>arado?  ver- 
,      ,     ,         ,  .  daderamentesin- 

su  gozo  no  les  duro  mucho :  porque  Christo,  uó  la  pena  que 

ayudado  de  su  potenzia  divina,  revolvió  sobre  PjJ^J^J'g'gO^^^'IJ- 
sus  enemigos  :  i  de  tal  manera  les  atropello,  que  fiemo. ' 
para  siempre  los  venzió.  Esto  es  lo  que  dize  San  ^ctos,  ii,  24. 
Pedro:  al  cual.  Dios  levantó  sueltos  los  dolores 
de  la  muerte:  por  cuanto  era  imposible  ser  de- 
tenido della :  I  así  safió  Christo  vitorioso  desta 
cruda  i  sangrienta  batalla,  habiendo  venzido  sus 
enemigos  ¡  satisfecho  al  Padre  por  nuestros  peca- 
dos i  reconziliádonos  con  él.  Leed  á  este  propó- 
sito el  cap.  LUI,  de  Esaías,  en  el  cual  Esaias  no 
pareze  ser  Propheta ,  que  predize  lo  que  á  Chris- 
to había  de  acontezer ,  sino  Evanjelista  que  cuen- 
ta loque  ya  le  había  acontezido,  verso  cuarto, 
díze:  Ziertamente  nuestras  enfermedades  él  las 
llevó,  í  él  sufrió  nuestros  dolores:  i  nosotros 
tuvímoslo  á  él  por  azotado,  herido  í  abatido 
de  Dios,  verso  quinto.  Mas  él  fué  herido  por 
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nuestras  rebeliones,  molido  por  nuestros  peca- 
dos: El  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él:  i  por 
su  llaga  [iiubo]  cura  para  nosotros,  verso  sexto. 
Todos  nosotros  nos  perdimos ,  como  ovejas: 
cada  cual  se  apartó  por  su  camino  :  mas  Jehova 
traspuso  en  el  pecado  de  todos  nosotros ,  etc., 
i  verso  11.  I  con  su  conozimiento  justificará 
mi  Siervo  justo  á  muchos  :  i  él  llevará  las 
El  cap.  LUI  de  iniquidades  dellos.  Capitulo  es  este  admirable 
Mes'ias  n'ui^  de  ^^"^''^  obstinados  Judios,  que  esperan  su 
<ttra  manera  de  Mesías  mui  poderoso  en  este  mundo,  mui  gran 
lo  2spcran''"'^'"^  guerrero,  que  mate  i  hienda.  Pero  aquí  el  Pro- 
pheta  lo  pinta  un  hombre  el  mas  abatido  de 
cuantos  hombres  ha  habido,  azotado  i  herido 
de  Dios  i  de  los  hombres,  sin  ninguna  hermo- 
sura ni  parezer:  ¡  tal  lo  habian  parado  Dios  i  los 
hombres!  Es  también  admirable  este  capítulo 
para  probar  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios,  del 
Mesías,  de  nuestro  Christo.  Porque  ¿. quién  pue- 
de con  la  Fé  en  él  (que  el  Propheta  llama 
con  su  conozimiento  )  justificar  los  hombres? 
¿Quién  puede  dar  justizia  i  quitar  los  pecados 
de  los  hombres,  sino  solo  Dios?  Christo  haze 
esto,  luego  es  Dios.  El  mismo  Christo,  Mat.,  ix, 
6 ,  dize ,  que  tiene  potestad  de  perdonar  pecados. 
I  así  dijo  al  paralítico:  Confia,  hijo,  tus  peca- 
dos te  son  perdonados :  por  lo  cual  los  Escribas 
dezian  que  blasphemaba  :  i  así  dijo  á  la  mujer 
pecadora,  Luc,  vii,  48.  Tus  pecados  tesón  per- 
donados. En  otros  muchos  lugares  hazé  men- 
zion  la  Escritura  deste  abatimiento  i  caída  de 
Christo,  i  del  glorioso  triumpho  que  luego  hubo 
contra  sus  enemigos:  pero  Í3aste  lo  que  habe- 
rnos dicho. 
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Este  benefizio  de  la  muerte  i  pasión  de  Chris- 
to,  propuesto  en  jeneral  á  todos  los  hombres, 
S.  Pablo  por  fé  se  lo  aplica  á  sí  mismo,  di-    g«7,  u, -jo. 
ziendo:  Con  Christo  estoi  juntamente  encla- 
vado en  la  cruz  :  i  vivo ,  no  ya  yo :  mas  vive  en 
mí  Christo.  I  lo  que  ahora  vivo  en  la  carne,  por 
la  fé  del  Hijo  de  Dios,  lo  vivo:  el  cual  me  amó, 
i  se  entregó  á-  si  mismo  por  MÍ ;  el  que  quisiere    Por  mí  murió 
gozar  deste  benefizio  propuesto  á  todos  en  christo. 
jeneral,  aprenda  de  S.  Pablo  á  por  Fé  aplicár- 
selo á  sí  mismo  en  particular.  Porque  cualquiera 
que  no  lo  hiziese  así,  téngase  por  dicho,  que  no 
gozará  dél.  Solos  aquellos  son  salvos,  que  creen    Rom.,  iv,  25. 
Christo  ser  entregado  por  sus  delictos  proprios 
dellos,  i  que  resuzitó  por  su  justificazion  dellos. 
El  que  esto  en  particular  no  creyere  de  sí  mis- 
mo, será  condenado:  la  muerte  detChristo  no  le 
servirá  de  nada.  Mas  el  que  lo  creyere,  será  salvo: 
i  siendo  salvo ,  está  zíerto  ,  que  ni  la  muerte ,  ni 
la  vida,  ni  Anjeles  ,  ni  Prinzipados,  ni  Potesta-   /Jow.,  viii,  ss. 
des,  ni  lo  presente ,  ni  lo  porvenir,  ni  la  forta- 
leza ,  ni  lo  alto ,  ni  lo  bajo,  ni  ninguna  criatura  lo 
podrá  apartar  de  la  Caridad  de  Dios,  que  es  en 
Christo  Jesu,  Señor  nuestro.  Su  Majestad  aug- 
mente estaFé  :  don  suyo  es.  Armado,  pues  ,  el 
Christiano,  con  tales  armas  deFé,  pazientemente, 
i  aun  mas  digo,  alegremente,  padezerá  por  Chris- 
to tribulazion,  angustia,  persecuzion ,  hambre, 
desnudez,  peligro,  cuchillo,  fuego,  i  deshonra. 
Porque  á  todas  estas  cosas  el  día,  que  de  veras 
creemos  en  Christo ,  nos  sujetamos.  Porque  no 
ha  de  ser  mas  esento  dellas  el  Diszípulo,  que  lo 
fué  el  Maestro.  Él  nos  augmente  la  fé,  i  nos 
haga  constantes  en  las  adversidades.  Porque 
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sin  él  nada  podemos ,  i  con  él  todo  podemos.  Esto 
PA¿7/;).,  IV,  13.  sentía  mu¡  bien  S.  Pablo,  cuando  dijo:  Todo 
lo  puedo  en  Ghristo,  que  me  fortaleze.  Amándo- 
/,  Cor.,  VI,  20.  nos,  pues,  Dios  con  tan  exzesivo  amor,  que  á  su 
I.  Pe4.,í,  proprio  Hijo,  i  ese  unijénito,  no  perdonó,  mas 
antes  lo  entregó  por  nosotros ,  i  siendo  compra- 
dos, no  con  oro,  ni  con  plata,  sino  con  un  ines- 
timable tesoro,  con  la  preziosisima  sangre  de 
Ghristo,  Cordero  sin  ninguna  mancha,  no  nos 
envilescamos,  no  nos  sujetemos  á  los  vizios  i 
pecados,  mas  estimémonos  mui  mucho,  apli- 
quémonos á  virtud,  pues  que  somos  amigos,  hijos, 
i  herederos  de  Dios ,  i  hermanos  i  coherederos  de 
Jesu  Ghristo :  Para  que  Dios  no  se  enoje  de  tener 
tales  hijos,  mas  antes  se  alegre;  ni  Ghristo  se 
afrente,  mas  antes  se  honre  de  llamarnos  herma- 
nos, amigos  ^compañeros. 

Muí  muchos  lugares  hai  en  la  sagrada  Escritu- 
ra, en  que  el  Espíritu  santo  nos  exhorta  á  vivir 
pía  i  santamente.  Mas  de  todos  ellos  he  escojido 
uno  ,  que  haze  mucho  al  propósito ,  por  ha- 
zerse  en  él  menzion  de  ambos  jéneros  de  sacri- 
fizios  ■•  conviene  á  saber,  del  Propizíatorio  ,  que 
solo  Ghristo  Una  sola  vez  ofrezió,  i  del  Eucha- 
ristico,  que  cada  momento  le  ofrezemos,  ó  por 
mejor  dezir,  le  debríamos  ofrezer.  Exhórtanos, 
Ephes.,  V,  1.  pues,  el  Espíritu  dcDíos  por  boca  de  S.  Pablo  desta 
manera  :  Sed  imitadores  de  Dios,  como  hijos 
amados  :  i  andad  en  Garidad  ,  con)o  también 
Ghristo  nos  amó ,  i  se  entregó  á  sí  mismo  por 
nosotros  por  ofrenda  i  sacrifizio  á  Dios  en  olor 
suave:  i  fornicazion ,  i  toda  inmundizia  ,  ó  ava- 
rizia,  ni  aun  se  nombre  entre  vosotros:  como 
conviene  á  santos.  >'i  palabras  torpes  ,  ni  locu- 
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ras,  ni  truhanerías,  que  no  convienen:  sino  an- 
tes hazimiento  (le  grazias,  ele.  Porque  todo  el 
capitulo  es  una  exliortazion  á  bien  vivir.  No  se 
piense  el  hombre,  que  por  llamarse  Christiano, 
por  ser  baptizado  ,  por  dezir ,  que  cree  en  Dios, 
por  ser  criado  en  la  Iglesia,  donde  frecuenta  los 
sermones,  i  zelebra  con  los  demás  la  santa  Ze- 
na,  no  se  piense,  digo,  que  por  esto  será  salvo; 
si  juntamente  con  esto  no  guarda  los  mandamien- 
tos de  Dios.  Si  quieres  (dize  Christo)  entrar  Maí.,  xix,  17. 
en  la  vida ,  guarda  los  mandamientos :  No  ma- 
tarás. No  adulterarás ,  etc.  Los  hipócritas  pue- 
den hazer,  i  hazen  aquello,  pero  no  esto.  Porque 
esto  no  se  puede  hazer  sin  verdadera  y  viva  Fe, 
la  cual  los  hipócritas  i  malos  Christianos  no 
tienen.  La  aparenzia  esterna,  la  fé  muerta, 
imajinaria  i  oziosa  no  es  la  fé  que  justifica:  sino 
la  viva,  verdadera  i  dilijente,  que  produze  á 
su  tiempo  frutos  de  Caridad.  Porque  como  el 
verdadero  fuego  no  puede  estar  sin  calentar,  ¡ 
mientras  mayor  fuego,  mayor  calor  da,  así  la 
verdadera  Fé  no  puede  estar  sin  bien  obrar,  i 
cuanto  mayor  es  la  Fé,  tanto  mas  obra.  I  al 
contrario,  como  el  fuego  pintado  no  calienta, 
así  tampoco  la  Fé  muerta  no  obra.  Porque,  ¿có- 
mo obrará  siendo  muerta?  El  Espíritu  santo 
quiere  en  nosotros  una  tal  perfezion ,  que  no  so- 
lamente hagamos  bien,  no  cometamos  mal  nin- 
guno, mas  aun  quiere  que  no  seamos  familiares 
ni  tratemos  con  los  malos,  cuando  los  tales,  lla- 
mándose hermanos,  son  hipócritas,  injustos,  i 
impío^.  Así  lo  manda  el  Apóstol.  Si  alguno  (dize),  /,  Cor.,  v,  11. 
llamándose  hermano,  fuere  fornicario,  ó  ava- 
ro, ó  idólatra,  ó  maldiziente,  ó  borracho,  ó 
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ladrón,  con  el  tal  ni  aun  comáis.  La  causa  por 
que  no  debamos  ser  familiares  con  los  tales ,  la 
da,  ir,  Thes.  iii,  14.  I  no  os  envolváis  (dize)  con 
él,  para  que  se  avergüenze:  i,  Rom.,  xvi,  i  7,  man- 
da que  nos  apartemos  de  los  que  hazen  disen- 
siones; i,  II,  Juan,  ver.  10,  se  manda  que  no  los  salu- 
demos. Tal,  pues  (como  acabamos  de  dezir),  debe 
ser  la  vida  del  Christiano  para  rezebir  i  gozar 
del  benefizio  del  sacriíizio  de  Christo.  El  que  no 
fuere  tan  perfeto  (Porque,  ¿quién  lo  será?  Pues 
no  liai  hombre  que  no  peque,  i  pues  que  el  justo 
cae  siete  vezes,  quiere  dezir,  muchas  vezes  al 
dia  :  si  siete  vezes  cae  al  dia,  ¿qué  hará  toda  la 
vida?  Caer,  i  levantar),  el  que,  pues,  no  fuere  tan 
perfeto,  deséelo  ser,  jima  i  llore  su  imperfezion 
delante  del  Señor:  suplíquele  le  dé  grazia  para 
ser  perfeto.  Crea  el  Señor  ser  tan  bueno ,  que 
azeptará  este  buen  deseo  salido  de  corazón  con- 
trito i  molido:  i  así  suplirá  las  faltas  de  nuestras 
imperfeziones ,  no  nos  las  imputando.  Idesta  ma- 
nera gozarémos  del  benefizio  del  sacrifizio ,  que 
Christo ,  nuestro  sumo  y  único  Pontifize  Una 
vez  ofrezió  á  su  Padre.  Probado  habemos,  solo 
Christo  ser  nuestro  Sazerdote,  i  solo  su  cuerpo 
i  su  sangre,  que  él  Una  vez  ofrezió  en  lacruz^  ser 
el  único  i  no  reiterable  sacrifizio  expiatorio 
con  que  nuestros  pecados  nos  son  perdonados, 
i  nosotros  somos  para  siempre  santificados.  Aho- 
ra (como  prometimos)  tratemos  de  la  institu- 
zion  de  la  Santa  Zena.  I  así  concluirémos  este 
Tratado. 

instituzion  de  Conoziendo  el  Señor  el  gran  descuide^  ne- 
''^^"3.  glijenzia  i  olvido  que  tenemos  de  las  cosas  que 

tocan  á  nuestra  salvazion,  instituyó,  para  que  no 
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nos  olvidásemos  del  benefizio  de  su  muerte  i 
pasión ,  el  santísimo  sacramento  de  su  prezioso 
cuerpo,  que  él  entregó  en  la  cruz ,  i  de  su  prezio- 
sa  sangre,  que  él  en  su  pasión  derramó:  el  cual 
sacramento  quiso  que  nos  fuese  un  memorial 
de  todo  cuanto  él  padezió  por  nosotros ,  i  del 
benefizio  que  de  su  muerte  i  pasión  rezebimos. 
Todas  las  vezes  que  haréis  esto  (quiere  dezir,  que 
zelebrareis  la  santa  Zena) ,  lo  haréis  en  memoria 
de  mí ,  dize  Christo.  Una  sola  vez  se  ofrezió  Ghris- 
to,  i  con  esta  sola  ofrenda  nos  alcanzó  perdón 
jeneral  de  todos  nuestros  pecados.  Peró  quiere 
que  siempre  tengamos  en  la  memoria  este  bene- 
fizio :  i  para  ayudar  á  nuestra  memoria  instituyó 
este  sacramento :  el  cual  quiere  que  rezibamos,  no 
una  vez  en  la  vida,  sino  muchas.  La  instituzion 
deste  sacramento  la  cuentan  los  Evanjelistas  Ma- 
teo ,  Marcos  i  Lucas.  Peró  muí  mas  á  la  lárgala 
cuenta  S.  Pablo,  I,  Cor,  xi,  i  aun  en  el  capítulo  x, 
comenzó  á  tratar  della.  Oigamos ,  pues ,  á  S.  Pablo 
contar  cómo  Christo  haya  zelebrado  su  santa  Ze- 
na,  en  la  cual  instituyó  el  sacramento  de  su  cuer- 
po i  de  su  sangre. 

Yo  rezebí  (dize  S.  Pablo)  del  Señor,  lo  que  ^«  cv^r  ,  xi,  2?.. 
también  os  he  dado.  Esto  es ,  que  el  Señor  Jesús, 
en  la  noche  que  fué  entregado,  tomó  el  pan;  i 
después  que  hubo  hecho  grazias ,  partiólo  i  dijo: 
Tomad ,  Comed :  esto  es  mi  cuerpo ,  que  por  vos- 
otros es  partido.  Hazed  esto  en  mi  memoria.  Se- 
mejantatnente  también  tomó  la  copa,  después- 
que  hubo  zenado  ,  diziendo  :  Esta  copa  es  el 
nuevo  testamento  en  mi  sangre :  Hazed  esto,  to- 
das las  vezes  que  labebierdes,  en  mi  memoria. 
Porque  todas  las  vezes  que  comierdes  este  pan, 
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i  bebierdes  desta  copa,  anunziaréis  la  muerte 
del  Señor,  hasta  que  venga.  Por  tanto  cualquiera 
que  comiere  este  pan ,  i  bebiere  desta  copa  del 
Señor  indignamente,  será  culpado  del  cuerpo  i 
de  la  sangre  del  Señor.  Pruébese ,  pues ,  el  hombre 
á  si  mismo ,  i  asi  coma  de  aquel  pan ,  i  beba  de 
aquella  copa.  Porque  todo  aquel,  que  lo  come,  i 
bebe  indignamente,  come  i  bebe  su  condenazion, 
no  diszerniendo  el  cuerpo  del  Señor. 

Oino  habemos  cómo  el  Señor  haya  zelebrado 
su  santa  Zena,  i  en  ella  instituido  el  santísimo 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre.  El  mis- 
mo orden  que  tuvo  Jesu  Christo  en  zelebrarla, 
tuvieron  sus  Apóstoles ,  todas  i  cuantas  vezes 
la  zelebraron.  Este  mismo  órden  se  conservó  en 
la  Iglesia  por  espazio  (como  ya  habemos  mostra- 
do) de  mil  años.  Aunque  es  verdad  que  antes  de 
cumplidos  los  mil  años.  Satanás,  teniéndonos 
envidia  por  el  gran  benefizio ,  i  conforto  que 
rezibiamos  con  este  sacramento,  lo  comenzó  á 
alterar,  añidiéndole  muchas  cosas  cuanto  á  los 
ritos  i  zeremonias.  Peró  pasados  los  mil  años: 
de  rota-batida  dió  con  todo  el  sacramento  en 
tierra,  i  en  su  lugar  levantó  un  ídolo  hecho  de 
Masa ,  cozido  entre  dos  hierros :  al  cual  adora- 
ron i  sacrificaron  ,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera 
el  mismo  Dios,  que  crió  el  zielo  i  la  tierra.  Peró 
en  todo  este  tiempo  de  tanta  ignoranzia,  i  idola- 
tría, nunca  el  Señor  (como  ya  habemos  dicho) 
desamparó  de  todo  punto  su  Iglesia :  porque 
siempre  levantó  algún  verdadero  Propheta,  al- 
gún santo  varón  ,  ó  varones ,  que  con  zelo  de  la 
casa  del  Señor ,  i  no  teniendo  cuenta  con  el  peli- 
gro en  que  mellan  su  vida ,  argüyó  ,  ó  argüyeron 
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al  mundo,  á  la  que  se  vendía  por  Iglesia  de  Dios, 
desta  tan  liorrenda  idolatría.  Mas  particular- 
mente ha  hecho  esta  misericordia  el  Señor  en 
nuestros  tiempos,  levantando  muí  muchos  píos 
i  doctos  hombres ,  que  con  gran  zelo  ,  siendo 
unos  pobres  hombrezillos ,  se  han  opuesto  á  la 
tiranía  del  Antechristo ,  i  á  toda  la  potenzia  del 
mundo ,  que  estaba  encantado  i  enhechízado  con 
la  falsa  doctrina  del  Antechristo.  I  Dios  de  tal 
manera  ha  bendezido  el  trabajo  destos  (como  en 
tiempos  pasados  bendijo  el  trabajo  de  los  Após- 
toles, jente  baja  i  idiota ) ,  que  han  echado  por 
tierra  la  Misa  ,  ó. Masa  ,  ó  Dios  Pan ,  que  nues- 
tros contraríos  habían  levantado,  i  han  vuelto  á 
poner  en  su  lugar  la  santa  Zena ,  que  el  Señor 
Jesús  la  noche  antes  que  padeziese  zelebró  con 
sus  Diszípulos.  Los  que  tienen  ojos  para  veer, 
vean :  i  los  que  tienen  orejas  para  oír ,  oigan. 
Para  que  ,  pues  ,  viendo  i  oyendo,  juzgue  todo  el 
mundo ,  si  es  verdad  lo  que  dezímos ,  pondré  aquí 
el  orden  que  se  tiene  en  nuestras  Iglesias ,  que 
Dios,  por  medio  destos  santos  varones,  ha  en 
nuestros  tiempos  reformado,  cuando  se  zelebra 
la  santa  Zena.  Oye,  pues,  España,  que  en  tu 
lengua  Española  hablo,  para  que  chicos  i  grandes, 
doctos  i  indoctos  me  entiendan. 

La  forma  qüe  se  tiene  en  las  Iglesias 

REFORMADAS  DE  ZELEBRAR  LA  SANTA  ZeNA 

DEL  Señor. 

Es  de  notar  ^  que  el  Domingo  antes  que  se 
zelebre  ta  Zena  avisa  el  Ministro  al  pueblo^ 
para  que  cada  uno  se  disponga  i  apareje  para 
rezebirta  dignamente  i  cotí  tal  reverenzia^ 
cual  conviene.   Lo   segundo   que   se  haze 
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,  que  á  los  mochachos  que  tienen  ya  edaddedis  - 
crezion^  no  los  presentanpara  rezebirla  si  'prime- 
ro no  están  hien  instruidos  i  enseñados  en  la  doc- 
trina Cliristiana^ilian  hecho  profesión  de  su  Fe 
en  la  Iglesia.  Lo  terzero  ,  que  sihai algunos  es- 
tranjeros^ó  rezien  venidos,  que  todavin  estén  ig- 
norantes i  rudos  en  la  relijion ,  vienen  á  presen- 
tarse, para  ser  enseñados,  en  particular  en  lo  que 
les  conviene  saber .  lel  dia  que  la  zelebran,  el  Mi- 
nistro al  fin  del  Sermón  toca  algo  del  Misterio:  ó, 
si  es  menester,  trata  todo  el  Sermón  de  la  doGtrina 
de  la  Zena,  para  declarar  al  pueblo  lo  que  el 
Señor  quiere  dezir  i  dar  áentender  por  este  Mis- 
terio, i  deque  manera  lo  debemos  rezebir. 

Después  de  haber  el  Ministro  orado  pública- 
mente dicha  la  confesión  jeneral,  i  después  de  ha- 
ber hecho  la  confesión  de  Fé ,  para  testificar  en 
nombre  del  pueblo  que  todos  quieren  vivir  imorir 
en  la  doctrina  i  relijion  Christiana  ,  dizeá  alta 
voz  desta  manera ,  puesta  la  mesa,  i  sobre  ella  el 
pan  i  el  vino. 

La  institccion  de  la  santa  Zena  del  Se5ok. 

Oigamos  cómo  nos  instituyó  Jesu  Christo  su 
santa  Zena,  según  que  lo  cuenta  S.  Pablo  en  el 
capítulo  XI  de  la  primera  epist.  á  los  Corinthios. 

Yo  rezebí  del  Señor,  etc.  (como  lo  liabemos 
rezitado  en  la  plana  529). 

Lv  FORMA  DE  DESCOMULGAR  I   ESCLÜIR  DE  LA 

SANTA  Zena  del  Señor  á  los  que  no  son 

DIGNOS  DE  REZEBIRLA. 

Oido  habernos,  hermanos  ,  cómo  zelebró  el  Se- 
ñor la  Zena  con  sus  Diszipulos ,  1  en  lo  que  hizo, 
nos  muestra,  que  los  estranjeros,  es  á  saber, 
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aquellos  que  no  son  de  la  compañía  de  sus  fieles, 
no  deben  ser  admitidos  á  ella.  Por  tanto,  siguien- 
do esta  regla  en  el  nombre  i  por  la  autoridad  de 
nuestro  Señor  Jesu  Ghristo,  yo  descomulgo  á 
todos  ios  idólatras,  blasphemos,  menosprezia- 
dores  de  Dios ,  herejes ,  i  á  todos  los  zismáticos, 
que  hazen  sectas  aparte  por  romper  la  unidad  de 
la  Iglesia:  á  todos  los  perjuros  ,  á  todos  los  que 
son  rebeldes  á  sus  padres  i  madres,  i  á  sus  supe- 
riores, á  todos  los  sediziosos,  vandoleros  ,  trai- 
dores ,  contenziosos  ,  adúlteros  ,  fornicarios, 
ladrones ,  salteadores ,  homízidas  ,  raaldizientes, 
engañadores,  avarientos ,  liechizeros ,  i  hechize- 
ras,  logreros,  levantadores  de  falsos  testimo- 
nios, robadores,  embriagos,  glotones,  i  á  todos 
los  que  viven  vida  escandalosa,  denunziándoles 
que  se  abstengan  desta  santa  Mesa:  porque.no  en- 
suzien  i  contaminen  las  sagradas  viandas  que 
da  nuestro  Señor  Jesu  Christo  á  sus  domésticos  i 
fieles  solamente. 

EXHORTAZION  EN  QUE  SE  DECLARA  CUÁL  ES  EL 

USO  I  FRUTO  DE  LA  ZeNA. 

• 

Por  tanto,  según  la  amonestazion  de  S.  Pablo, 
cada  uno  pruebe  i  examine  su  conszienzia ,  para 
saber  si  tiene  verdadero  arrepentimiento  de  sus 
pecados ,  i  si  los  aborreze  con  dolor  de  haberlos 
cometido  contra  la  divina  bondad,  i  desea  vivir 
de  hoi  en  adelante  santamente  conforme  á  la  vo- 
luntad de  Dios.  I  sobre  todo ,  si  tiene  su  confianza 
en  la  misericordia  divina ,  i  busca  enteramente 
su  salud  en  Jesu  Christo ,  i  si  renunziada  toda 
enemistad  i  rancor,  tiene  buen  propósito  i  áni- 
mo de  vivir  en  concordia  i  caridad  hermanable 
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con  sus  prójimos. 

Si  tenemos  este  testimonio  en  nuestro  cora- 
zón delante  de  Dios,  en  ninguna  manera  dude- 
mos, que  no  nos  azepte  i  rcconosca  por  sus 
hijos ,  i  que  no  endereze  el  Señor  Jesu  Christo  su 
palabra  á  nosotros ,  para  admitirnos  á  su  Mesa, 
i  comunicarnos  este  sacramento,  que  comunicó  á 
sus  Diszipulos. 

I  aunque  sintamos  en  nosotros  grande  fla- 
queza i  miseria :  como  es ,  no  tener  aun  la  Fé 
perfeta,  peró  ser  inclinados  á  incredulidad,  i 
desconfianza  :  i  como  es,  no  ser  tan  enteramente 
dados  á  servir  á  Dios ,  i  con  tal  zeio  como  de- 
briamos ,  mas  haber  siempre  de  batallar  con  las 
concupiszenzias  de  la  carne :  no  obstante  esto, 
pues  nos  ha  hecho  el  Señor  esta  misericordia  de 
haber  impreso  en  nuestro  corazón  su  Evanjelio, 
para  resistir  á  toda  incredulidad ,  i  nos  ha  dado 
deseo  i  afizion  de  renunziar  á  nuestras  proprias 
inclinaziones  i  corrompidos  deseos,  por  seguir 
su  justizia  ,  i  obedezer  á  sus  santos  mandamien- 
tos :  estemos  ziertos  que  los  vizios  ,  i  las  imper- 
feziones  que  hai  en. nosotros,  no  podrán  impedir 
que  él  no  nos  reziba,  i  nos  haga  dignos  de  par- 
tizipar  de  sus  bienes  en  este  convite  espiritual. 
Porque  no  venimos  á  él  á  protestar  que  somos 
perfetos  ni  justos  en  nosotros  mismos,  sino  al 
contrario,  en  buscar  con  gran  deseo  nuestra 
vida  en  Jesu  Christo,  confesamos,  que  estamos 
en  la  muerte.  Entendamos  que  este  sacramento 
es  una  medizina  para  los  que  están  nezesitados 
en  enfermedades  espirituales ,  i  que  toda  la 
dignidad  que  nos  pide  Christo ,  nuestro  Redemp- 
tor,  es  conozernos  bien  para  tener  tristeza  i  do- 


I  DE  SD  SANTIDAD.  535 

lor  entrañable  de  nuestros  vizios,  i  tener  todo 
nuestro  deleite ,  gozo  i  contentamiento  en  solo  él. 

Crearnos,  pues,  lo  primero  á  estas  promesas, 
que  Jesu  Ghristo ,  que  es  infalible  i  eterna  verdad, 
pronunzió  por  su  boca :  es  á  saber ,  que  él  nos 
quiere  verdaderamente  hazer  partízipes  de  su 
cuerpo  i  de  su  sangre,  para  que  lo  poseamos  en- 
teramente: de  tal  manera,  que  él  viva  en  nos- 
otros ,  i  nosotros  en  él.  I  dado  que  no  veamos,  sino 
pan  i  vino ,  estemos  empero  ziertos ,  que  él  cum- 
ple espiritualmente  en  nuestras  ánimas  todo  lo 
que  nos  muestra  esteriormente  por  estas  seña- 
les visibles.  Quiero  dezir ,  que  él  es  el  pan  zeles- 
tial  para  apazentarnos  ,  i  mantenernos  en  la 
vida  eterna.  No  seamos,  pues,  ingratos  á  la  infi- 
nita bondad  de  Jesu  Christo ,  nuestro  Salvador, 
el  cual  nos  pone  delante  todas  sus  riquezas ,  i 
todos  sus  bienes  en  esta  santa  Mesa  para  distri- 
buírnoslos. Porque  en  darse  á  nosotros,  nos 
testifica ,  que  es  nuestro  todo  cuanto  bien  tiene. 
Por  tanto,  rezibamos  este  sacramento,  como 
una  zertísima  prenda,  de  que  la  virtud  de  su  muer- 
te i  pasión  nos  es  imputada  á  justizia,  como 
si  nosotros  mismos  la  hubiéramos  sufrido  en 
nuestras  proprias  personas.  No  seamos  de  injenio 
i  natura  tan  perversos,  que  rehusemos  de  alle- 
garnos á  gozar  deste  divino  convite,  al  cual 
tan  mansamente  nos  convida  Jesu  Christo  por 
su  palabra.  Mas  con  grande  estima  de  la  digni- 
dad deste  preziosísimo  don,  de  que  nos  haze 
grazia,  nos  presentemos  á  él  con  ardiente  zelo, 
i  fiel  corazón ,  para  que  nos  haga  capazes  de  re- 
zebirlo. 

Para  este  fin ,  levantemos  en  alto  nuestro  áni- 
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mo  ,  i  nuestros  corazones  allá  donde  está  Jesu 
Chrislo  en  la  gloria  del  Padre:  de  donde  lo  es- 
peramos para  nuestra  redeinpzion.  I  no  nos 
ocupemos,  ni  detengamos  en  estos  elementos,  ter- 
renos i  corruptibles  ,  que  vemos  con  los  ojos,  i 
tocamos  con  las  manos ,  para  buscarlo  en  ellos, 
como  si  estuviese  enzerrado  en  el  pan  i  en  el 
vino.  Porque  serán  entonzes  dispuestas  nuestras 
ánimas  para  ser  mantenidas  i  viviticadas  con  su 
substanzia,  siendo  así  elevadas  sobre  todas  las 
cosas  terrenas ,  para  llegar  basta  el  zielo,  i  entrar 
en  el  reino  de  Dios ,  donde  él  mora.  Contentémo- 
nos ,  pues ,  de  tener  el  pan  i  el  vino  por  señales 
i  testimonios,  buscando  espiritualmente  la  ver- 
dad ,  adonde  nos  promete  la  palabra  de  Diog,  que 
la  liallaréraos. 

Como  es  Juan  Hedu)  esto^  distribuyen  los  Ministros  al  pueblo 
VI.  13.  xtv,xv,  pan  i  la  copa,  habiendo  primero  amonestado 
XIX,  XXÍXMC3.  «  todos ,  que  vengan  a  rezebirlo  con  toda  reve- 
F.\o**i'^''xn  '  *       orden.  Entretanto  cantan  en  la 

'  conf/regazion  algunos  psalmos,  ó  leen  á  alta  voz 

alguna  cosa  de  la  Escritura,  conveniente  alo 
que  por  el  sacramento  es  significado.  I  después 
que  todos  han  comulgado ,  fiincanse  de  rodi- 
llas ,  i  hazen  grazias  desta  manera. 

HAZIMIENTO  DE  GRAZIAS  DESPUES  DE  LA 
COMUNION. 

Hazémoste  perdurables  grazias  i  alabanzas, 
eterno  i  zelestial  Padre  ,  por  la  clemenzia  de 
que  has  usado  con  nosotros,  en  habernos  comu- 
nicado tan  grande  benefizio,  siendo,  como  somos, 
miserables  pecadores ,  i  habernos  hecho  partízi- 
pes  de  la  comunión  de  tu  Hijo  Jesu  Christo,  núes- 
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tro  Señor,  el  cual  entregaste  á  la  muerte  por 
nosotros ,  i  aiiora  nos  lo  das  por  manjar  i  mante- 
nimiento de  vida  eterna.  Haznos  también  mer- 
zed ,  que  no  permitas  que  jamás  pongamos  en 
olvido  estas  cosas  tan  dignas  de  quien  tú  eres: 
sino  que  teniéndolas  impresas  en  nuestro  cora- 
zón ,  crescamos  ,  i  seamos  siempre  fortificados 
en  la  Fé ,  la  cual  sea  eficaz  para  todas  buenas  obras, 
i  que  haziendo  esto,  ordenemos  i  prosigamos 
santamente  toda  nuestra  vida ,  para  exaltazion 
de  tu  gloria ,  i  edificazion  de  nuestros  prójimos, 
por  Jesu  Christo,  tu  Hijo,  que  en  unidad  del 
Espíritu  santo  vive  i  reina  contigo,  Dios  verda- 
dero ,  elernalmente.  Amen. 

Hecho  esto  ,  despide  el  Ministro  al  pueblo  con 
esta  bendizion ,  con  que  Dios  mandó  que  bendi- 
jesen al  pueblo.  ISúm.  vi,  24. 

El  Señor  os  bendiga,  i  os  guarde,  el  Señor 
os  muestre  su  cara,  i  se  apiade  de  vosotros,  el 
Señor  vuelva  su  rostro  á  vosotros ,  i  os  sustente 
en  verdadera  prosperidad.  Amen. 

Todo  este  se  dize  en  lengua  vulgar,  que  todos, 
chicos  i  grandes ,  dotos  i  indotos,  entienden. 

Cualquiera  que,  sin  pasión  i  con  deseo  de  azer- 
tar  con  el  camino  de  su  salvazion ,  leyere  esto 
que  habemos  dicho  ,  fácilmente  entenderá  la 
Zena  que  ahora  zelebramos  en  las  Iglesias  refor- 
madas, ser  la  misma  que  Jesu  Christo,  nuestro  Rei, 
Propheta  i  Sazerdote  instituyó ,  i  que  sus  Após- 
toles ,  i  la  Iglesia  Cathólica ,  por  muchos  zente- 
nales  de  años  zelebraron  :  i  por  el  contrario, 
entenderá  la  Misa  (cual  nuestros  contrarios  la  zele- 
bran  el  dia  de  hoi  ) ,  no  tener  que  ver  con  la  santa 
Zena  del  Señor ,  mas  serle  en  todo  i  por  to- 


538  DE  LA  MISA 

do  opuesta,  i  de  tal  manera  contraria,  que  donde 
está  la  una,  en  ninguna  manera  puede  estar  la  otra: 
donde  hai  Misa,  no  hai  Zena  del  Señor  .-  i  donde 
hai  Zena  del  Señor,  no  hai  Misa.  Porque  ¿cómo 
pueden  estar  juntas  la  luz  i  las  tinieblas ,  la  Mesa 
del  Señor ,  i  la  mesa  de  los  Demonios ,  Dios  i  Be- 
l¡al?I  para  que  el  pueblo  Ghrisliano  de  mi  nazion, 
por  cuya  causa,  deseándole  servir,  he  tomado 
esta  pena  (si  pena  se  puede  llamar,  la  que  la 
persona,  con  gran  contento  i  deseo  deservir,  i 
de  hazer  algún  bien,  toma),  fázilmente pueda  en- 
tender esto,  pondré  aquí  en  una  Tabla,  la  con- 
venienzia,  conformidad  i  unidad  que  hai  entre  la 
santa  Zena,  que  en  nuestras  Iglesias  reformadas 
zelebramos,  i  la  santa  Zena  del  Señor.-  luego 
pondré  la  diferenzia,  desconformidad  i  contra- 
riedad que  hai  entre  la  santa  Zena ,  que  nuestro 
Ghristo  instituyó,  i  la  profana  Misa  que  el  An- 
techristo  se  ha  inventado,  i  vendido  por  dinero 
al  miserable  pueblo,  que  se  llama  Christiano. 
Aquel ,  á  quien  Dios  ha  dado  entendimiento 
para  entender,  entienda  la  voluntad  del  Señor,  i 
hágala. 


TABLA, 


La  cual  muestra  la  convenienzia ,  conformidad  i 
unidad  que  la  santa  Zena  que  Jesu  Christo  ins- 
tituyó, tiene  con  la  santa  Zena  que  en  las  Iglesias 
reformadas  se  zelebra.  De  lo  cual  se  concluye  la 
una  i  la  otra  ser  una  misma  Zena,  i  un  mismo  Sa- 
craménto  del  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  nuestro 
Redemptor  Jesu  Christo.  Luego  se  muestra  la 
diferenzia ,  disconformidad  i  contrariedad  que  la 
profana  Misa  (tal  cual  el  dia  de  hoi  se  dize)  tiene 
con  la  santa  Zena,  que  Jesu  Christo  ordenó. 


La  santa  Zena  del  Señor. 

Jesu  Christo  mismo  ordenó  su  santa  Zena »  i 
mandó  á  su  Iglesia  que  de  la  misma  manera 
que  él  la  habia  zelebrado ,  la  zelebrase. 

La  Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

[Zelebrase  la  Zena  ni  mas  ni  menos  que  Jesu 
Christo  la  zelebró,  i  déla  misma  manera  que 
él  mandó  que  su  Iglesia  la  zelebrase:  como 
los  Evanjelistas  lo  cuentan :  Mat. ,  xxvi,  26. 
Mar. ,  XIV,  22,  Luc. ,  xxii,  19,  i  S.  Pablo, 
I,Cor. ,  XI,  24.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena 
del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

La  Misa  ha  sido  compuesta  por  muchos  Papas. 
Porque  un  Papa  hizo  el  Confíteor,  otro  el 
Introito,  otro  el  Kyrie-eleyson ,  otro  el  Glo- 
ria in  excelsis,  otro  el  Gradual,  otro  el 
Offertorio ,  otro  el  Cánon ,  otro  los  Memen- 
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tos,  Otro  el  Te  igitur,  otro  el  Conmunican- 
tes  :  otro  ordenó  que  el  pan  de  la  Misa  fuese 
sin  levadura,  otro  que  se  eciiase  agua  en  el 
vino ,  otro  mandó  que  el  pan  fuese  adorado, 
diziendo  que  no  era  pan,  sino  el  Dios  que 
crió  el  zielo  i  la  tierra,  etc.  Otro  hizo  el 
Agnus  Dei.  Lo  mismose  puede  dezir  de  todo 
cuanto  se  haze  i  dize  en  la  Misa.  ISinguna 
de  todas  estas  cosas  hizo  Ghristo  ,  ni  mandó 
que  los  fieles  las  hiziescn :  diversos  Papas  i 
en  diversos  tiempos  las  inventaron.  Sigúese 
de  aquí  que  Jesu  Ghristo  ni  por  pensamiento 
instituyó  la  Misa,  ni  sus  Apóstoles  la  dije- 
ron. Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Ghristo ,  queriendo  zelebrar  la  Zena ,  no  mudó 
vestidos. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Así  tampoco  los  Ministros  cuando  zelebran  la 
Zena,  no  mudan  vestidos.  Luego  nuestra 
Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

El  Sazerdote  Papístico,  queriendo  dezir  su 
Misa,  no  haze  que  vestirse,  i  revestirse,  i 
cada  vestido  que  se  viste,  por  pequeño  que 
sea,  tiene  grandes  misterios,  que  ellos  sin 
ninguna  palabra  de  Dios  se  han  forjado  para 
tener  enhechizado  al  pobre  pueblo.  Demás 
desto,  el  sazerdote  que  dize  la  Misa  ha  de  ser 
barbirapado  i  cabezirapado,  i  ha  detener 
un  zerco  de  cabellos  en  la  cabeza,  que  lla- 
man Corona  :  en  lo  cual  no  imitan  á  Ghristo 
ni  á  sus  Apóstoles,  los  cuales  nunca  fueron 
barbirapados ,  ni  cabezirapados :  mas  imitan 
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á  los  sazerdotes  de  los  Jen  tiles :  los  cuales, 
como  cuenta  Baruc ,  ca.  vi,  vers.  30,  te- 
nían la  cabeza  1  la  barba  rapada.  Luego  la 
Misa  rio  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Christo  usó  del  pan  común  que  habia  servido 
á  la  mesa  cuando  zenó  con  sus  Apóstoles. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Así  también  usamos  del  pan  común.  Luego 
nuestra  Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

^El  Sazerdote  Papístico  es  menester,  que  use 
espresamente  de  otra  manera  de  pan  cozido 
entre  dos  hierros ,  qiie  propriamente  no  es 
pan;  sino  suplicazion,  ó  oblea.  Luego  la 
Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 
Christo  hizo  su  Zena  sobre  una  mesa. 
Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Así  también  zelebramos  la  Zena  sobre  una 

1  mesa :  i  no  sobre  altar.  El  altar  es  para  sa- 
crificar. Los  sacrifizios  con  la  muerte  de 

'  Christo  han  zesado.  Luego  no  habemos 
menester  altar.  La  mesa  es  para  zenar. 
Zena  del  Señor  la  llama  San  Pablo,  I, 

I  Cor.,  XI,  20.  Sigúese  de  aquí  que  siendo 
Zena ,  en  mesa ,  i  no  en  altar ,  se  ha  de  ze- 
lebrar.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 
^,Es  menester  que  el  Sazerdote  Papístico  tenga 
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un  altar ,  que  él  llama  consagrado :  conviene 
á  saber,  un  altar,  en  el  cual  haya  algún 
pedazo  de  relicario  puesto  en  un  agujero  en 
medio  del  altar,  al  cual  llaman  el  Sepulcro. 
I  si  el  altar  no  es  consagrado,  es  menester 
que  haya  un  mármol,  que  llaman  Ara  con- 
sagrada, enzima  del  cual  mármol  ha  de 
haber  ziertos  pañizuelos,  que  ellos  llaman 
Corporales.  Todo  lo  cual  Durando  en  su 
libro,  que  llama  Rationale  divinorum,  con 
gran  pena  procura 'declarar.  Luego  la  Misa 
no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Christo  zelebrando  su  Zena  predica ,  i  enseña 
á  sus  Apóstoles.. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

ISunca  se  zelebra  la  Zena  sin  que  el  Ministro 
predique  i  enseñe  á  los  que  han  de  comul- 
I    gar.  Luego  nuestra  Zena  es  la  Zena  del 
l  Señor. 

]  La  profana  3Iisa  del  Papa. 

El  Sazerdote  Papístico  dize  entre-dientes  zier- 
\   tas  oraziones,  tórnase,  i  vuélvese  al  altar: 
I   unas  veces  torna  las  espaldas  al  pueblo, 
I    otras  la  cara :  ya  va  desde  una  parte  del 
f    altar  hasta  la  otra  :  ya  canta  á  voz  en  cue- 
llo ,  ya  habla  bajo  :  ya  alza  los  brazos ,  ya 
los  abaja :  álzanle  la  falda  teniendo  una  can- 
dela ,  ó  zirio  ardiendo.  En  suma ,  no  pareze 
sino  un  hombre  fuera  de  su  sentido ,  que  no 
sabe,  que  contenenzia  se  tener.  Digan, 
cuándo  Christo,  ó  sus  Apóstoles  hayan  he- 
cho esto  ,  ó  mandado  que  la  Iglesia  lo  hiziese. 
Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 
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/  La  santa  Zena  del  Señor. 

ÍChristo  zelebrando  la  Zena  habló  en  lengua 
vulgar  que  todos  entendían. 
Zena  de  las  iglesias  reformadas. 
Todo  cuanto  se  dize ,  cuando  zelebramos  la 
Zena ,  se  dize  en  lengua  vulgar  que  todos 
entienden.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 
La  profana  Misa  del  Papa. 
En  la  Misa  se  habla  en  lengua  estraña,  la  cual  la 
mayor  parte  de  los  Sazerdotes  Misáticos  no 
entienden.  Lo  cual  enteramente  es  contrario 
á  lo  que  S.  Pablo  enseña,  I,  Cor.,  xiv, 
í     donde  muestra  que  en  la  Iglesia  no  se  debe 
I     hablar  otra  lengua ,  sino  aquella  que  todos 
I     entienden.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del 
Señor. 

/  La  santa  Zena  del  Señor. 

En  la  Zena  Jesu  Ghristo  primeramente  rompió 
el  pan ,  i  después  lo  dió  á  sus  Apóstoles. 

Í Zena  de  las  iglesias  reformadas. 
El  Ministro  zelebrando  la  Zena,  primeramente 
rompe  el  pan ,  i  luego  lo  da  á  los  comuni- 
cantes. Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 
La  profana  Misa  del  Papa. 
El  Sazerdote  Papístic^  en  su  Misa  no  guarda 
este  orden.  Porque  primeramente  él  dize  las 
1     palabras  sobre  el  pan,  i  después  cuando  le 
\     plaze  lo  rompe  (ó  como  ellos  dizen,  rompe 
\    loüí  aczidentes  del  Pan,  porque  el  pan,  dizen. 
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ser  transubstanziado  en  cuerpo  de  Christo), 
mas  Jesu  Christo  primero  rompió  el  pan,  i 
después  dijo  las  palabras.  Luego  la  Misa  no 
es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Christo ,  después  de  haber  rompido  el  pan, 
dijo  :  Hoc  est  corpus  meum. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Así  lo  dize  i  haze  el  Ministro  sin  añidir  ni 
quitar.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

El  sazerdote  Papístico  sin  romper  el  pan  dize 
las  palabras:  pero  no  se  contentando  con 
las  palabras  que  Christo  dijo,  les  añide  un 
enim ,  diziendo :  Hoc  est  enim  corpus 
meum.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Christo,  sentado  á  la  mesa  con  sus  Apóstoles, 
I     dijo:  Tomad  i  comed. 

I        Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

lAsí  lo  dize  el  Ministro  :  i  nunca  zelebra  Zena, 
)  sin  que  también  la  Iglesia  la  zelebre  junta- 
'\  mente  con  él  comulgando  todos,  i  no  tra- 
J  gándoselo  uno  todo.  Luego  nuestra  Zena  es 
I   Zena  del  Señor. 

f  La  profana* Misa  del  Papa. 

El  sazerdote  Papistico ,  estando  todos  de  ro- 
dillas ,  les  muestra  el  pan  i  el  vino  para  que 
los  adoren ,  sin  dar  nada  al  pueblo  :  mas 
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antes  como  un  tragón  se  lo  guarda  todo 
para  sí ,  i  así  se  lo  corne  á  sus  solas.  Lo  cual 
es  contrario ,  no  solamente  á  lo  que  Christo 
ordenó ,  mas  aun  á  la  costumbre  de  los  an- 
tiguos. Como  se  vee  claramente  por  los 
Cánones,  que  se  dizen  de  Anacleto,  i  de 
Calisto :  donde  se  ordena ,  so  pena  de  des- 
comunión, que  todos  comulguen  después 
que  la  consagrazion  fuere  hecha.  Lo  mismo 
se  ordenó  en  los  Cánones,  que  llaman  de 
los  Apóstoles :  i  en  el  Conzilio  Tolosano.  De 
lo  cual  se  sigue  mui  bien  ,  que  la  Misa  ,  tal, 
cual  la  dizen  el  dia  de  hoi,  no  fué  instituida 
por  Jesu  Christo,  ni  zelebrada  por  sus  san- 
tos Apóstoles.  Lo  cual  siendo  así ,  todos  los 
que  el  dia  de  hoi  la  oyen ,  todos  ,  digo,  son 
por  sus  mismos  Cánones  descomulgados: 
pues  que  oyendo  Misa  no  comulgan :  mas  el 
sazeraote  solo ,  i  á  sus  solas  se  lo  toma  todo 
para  sí,  i  se  lo  come,  contra  lo  que  Christo, 
i  los  Padres  antiguos  ordenaron.  Luego  la 
Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Christo  no  solamente  dió  el  pan,  mas  aun 
también  el  vino ,  diziendo:  Bebed  del  To- 
dos, Mat.,  XXVI,  27 :  i  como  dize  S.  Mar- 
cos, xiv,  23. 1  bebieron  dél  Todos. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

El  Ministro  no  solamente  da  el  pan,  mas  aun 
también  el  vino ,  diziendo  :  Bebed  dél  Todos, 
i  Todos ,  conforme  al  mandamiento  de  Chris- 
to ,  Beben.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 
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La  profana  Misa  del  Papa, 
l  El  sazerdole  Papistico  no  da  al  pueblo  sino 
solamente  el  pan  ,  no  da  el  vino  consagrado. 
Lo  cual  enteramente  es  contrario,  no  sola- 
mente á  la  instituzion  de  Christo,  mas  aun 
á  la  costumbre  de  los  Dotores  antiguos,  que 
fueron  después  de  los  Apóstoles.  Los  cuales 
10  (  comulgaron  en  ambas  espezies  de  pan  i  de 
vino:  i  condenaron  á  todos  aquellos,  que 
comulgaban  en  una  espezie  solamente. 
Gomo  se  vee  de  Consecrat. ,  dist.  ii,  cap. 
Gomperimus.  Donde  se  dize ,  que  aquellos 
que  no  reziben  el  sacramento  eu  ambas  es- 
pezies son  infieles,  i  sacrilegos :  ó  que  rehu- 
san, ó  la  una  espezie,  ó  la  otra.  Luego  la 
Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 
Ghristo  dio  el  pan  aparte,  i  el  vino  aparte. 

Zejm  de  las  iglesias  reformadas. 
El  Ministro  da  el  pan  aparte  i  el  vino  aparte, 
creyendo  el  pan  ser  sacramento  del  cuerpo 
de  Christo,  i  el  vino  ser  sacramento  de  su 
sangre.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 
El  sazerdote  Papistico  primeramente  consagra 
(como  él  se  lo  piensa)  el  pan  i  el  vino,  i  de 
ahí  á  buen  rato  rompe  el  pan  en  tres  partes: 
ia  una  de  las  cuales  él  deja  caer  en  el  vino, 
i  así  los  mésela  juntamente:  lo  cual  todo  se 
lo  come ,  si  no  es  una  vez  en  el  año  cuando 
el  pueblo  comulga  :  entonzes  le  da  del  pan 
consagrado.  Pero  del  vino,  que  él  ha  con- 
sagrado,  jamás  da  dello  á  los  que  comulgan. 
¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  Zena  del 
Señor  ?  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor 
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/  La  santa  Zena  del  Señor. 

I  Cliristo  ordenó  su  santa  Zena  en  memoria  de 
su  muerte  i  pasión ,  i  de  que  él  ha  dado  Una 
vez  su  cuerpo  i  su  sangre  por  nosotros  en 
la  Cruz. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

La  Zena  que  zelebramos  es  en  memoria  de  la 
1  muerte  i  pasión  de  Christo ,  i  de  que  él  ha 
l  dado  su  cuerpo  i  su  sangre  Una  vez  por 
I  nosotros  en  la  Cruz.  Luego  nuestra  Zena  es 
I    Zena  del  Señor. 

1  La  profana  Misa  del  Papa. 

]E\  sazerdote  Papístico  dize  su  Misa  en  memo- 
!   ria  de  los  Santos  i  de  las  Santas.  I  algunas 
!  vezes  tiene  por  santos  aquellos  cuyas  ánimas 
y   están  ardiendo  en  el  infierno.  Dize  también 
\    su  Misa  para  hallar  cosas  perdidas.  I  esto, 
\   con  tal  que  le  den  dinero.  Sírvese  el  sazer- 
dote  de  la  Misa  como  de  un  Emplastro  ó 
droga  contra  todas  enfermedades :  i  lo  mejor 
i  es,  que  dize,  que  sacrifica  á  Jesu  Christo 
I   en  su  Misa,  i  que  lo  presenta  á  Dios  Padre 
I   por  los  pecados  de  los  vivos  i  de  los  defun- 
1    tos:  habiendo  hecho  esto  Christo  Una  vez 
I    en  la  Cruz  :  i  no  habiendo  otro  ninguno  que 
esto  pueda  hazer,  sino  él  solo.  Porque  (co- 
mo dize  el  Apóstol,  Heb. ,  cap.  vii,  vers.  26) 
es  nezesario  que  el  Sazerdote  que  limpia  los 
pecados ,  sea  santo ,  inozente ,  limpio,  apar- 
tado de  los  pecadores,  i  hecho  mui  mas 
subHme  que  los  zielos ,  que  no  tenga  neze- 
I     sidad  cada  dia  de  ofrezer  primeramente 
sacrifizio  por  sus  pecados ,  i  luego  por  los 
pecados  del  pueblo.  Lo  cual  hizo  Christo 
Una  vez,  ofreziéndose  á  sí  mismo  por  los 
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/  pecados  de  todos  los  hombres.  Examínese 
la  vida  de  los  sazerdotes  Papisticos ,  i  verse 
j2  ha  cuan  lejos  estén  desla  limpieza  que  ha  de 
tener  el  sazerdote  que  ofreze  el  sacrilizio 
expiatorio.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del 

\  Señor. 

Otras  muchas  cosas  hai,  en  que  la  santa  Zena 
i  la  Misa  se  diíerenzian  i  contrarían  :  como  son  en 
tantos  meneos ,  jesticulazioncs ,  niñerías ,  mone- 
rías i  momerías,  que  se  hazen  en  la  Misa,  que 
Jesu  Christo  nunca  tal  hizo  ,  ni  le  pasaron  por  el 
pensamiento.  iNunca  el  Señor  zelebrando  su  Zena 
mandó  que  se  pusiesen  los  santos  por  interzeso- 
res ,  ni  que  fuesen  invocados ,  ni  que  besasen  i 
adorasen  las  imájines  ,  ni  que  orasen  por  las  áni- 
mas de  los  defuntos  que  están  en  Purgatorio  ,  ni 
que  no  tomando  ni  comiendo  el  sacramento,  lo 
adorasen  creyendo  ser  Dios,  ni  que  lo  guardasen 
en  el  sagrario ,  ni  que  lo  llevasen  en  prozesion  á 
pasear  por  las  calles  acostumbradas ,  estando  las 
calles  enramadas,  entoldadas,  i  cubiertas  las  pa- 
redes con  finísima  tapizería  de  seda  ,  de  oro,  i  de 
brocado,  i  con  muchos  castillos  i  danzas,  etc. 
¿Quién  les  mando  que  hiziesen  estas  cosas?  No 
Christo,  no  sus  Apóstoles,  que  con  toda  simpli- 
zidad  zelebraron  su  santa  Zena.  La  prudenzia  de 
la  carne  (la  cual  es  enemistad  contra  Dios)  las  ha 
introduzido  en  la  Iglesia  para  hazerles  olvidar  la 
memoria  del  benefizio  de  la  muerte  i  pasión  de 
Jesu  Christo. 

Demás  de  lo  dicho  pondremos  aquí  algunas 
historias,  por  las  cuales  el  Chrisliano  Letor  verá 
claramente  el  caso  que  el  Papa  i  sus  eclesiásticos 

(10; 
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hagan  de  su  sacramento  del  altar ,  que  ellos  dizen 
ser  Dios. 

Gregorio  VII  echó  la  hostia  congrada  en  el 
fuego,  porque  demandándole  revelazion  contra 
el  Emperador,  no  le  respondió :  i  así  la  quemó. 

Victor  III  murió  del  tósigo  que  su  Subdiácono 
le  echó  en  el  cáliz  diziendo  Misa. 

Un  Arzobispo  Eborazense ,  llamado  Guillermo, 
murió  del  tósigo ,  que  le  echaron  en  el  cáliz. 

Un  fraile  Dominico  dió  tósigo  en  el  sacramento 
al  Emperador  Henrique  VII. 

Sisto  IV  mandó  que  cuando  alzasen  la  hostia, 
comenzasen  á  matar :  i  así  se  hizo.  Esto  acontezió 
en  Florenzia. 

ün  Inquisidor  de  Barzelona,  llamado  Molón, 
terzeaó  con  unas  tijeras  el  sacramento. 

Los  cuatro  frailes  Augustinos,  que  ahorcaron 
en  Sevilla,  dijeron  Misa  sin  tener  intenzion  de 
consagrar.  Lo  mismo  han  hecho  otros  muchos 
sazerdotes.  I  así ,  según  sus  proprios  Cánones, 
han  hecho  idolatrar  á  todos  cuantos  oyeron  sus 
Misas. 


El  que  quisiere  cnnfirmazion  de  todo  cuanto  en 
esta  Tabla  se  dize ,  lea  el  Libro  intitulado 
del  Papa  i  de  su  autoridad  ^  i  de  la 
Misa  i  de  su  santidad. 


(ii) 
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Siendo  lo  que  habernos  dicho  de  la  Misa  ver- 
dad ,  como  lo  es,  i  como  lo  habernos  probado,  con 
mui  justo  titulo,  i  con  mui  buena  i  sana  conszien- 
zia,  la  detestamos  ,  como  una  profanazion  de  la 
santa  Zena  del  Señor.  No  hai ,  pues ,  por  qué  na- 
die nos  condene  por  sediziosos,  por  herejes,  ni 
por  zismáticos,  si  abominando  la  Misa  i  huyen- 
do della,  seguimos  i  abrazamos  la  santa  Zena 
que  Jesu  Christo  instituyó ,  sus  Apóstoles  i  nues- 
tros antepasados ,  por  espazio  de  mil  años  zele- 
braron.  Pluguiese  á  Dios  por  el  único  sacrifizio 
que  su  Hijo ,  nuestro  summo  i  único  Pontífize, 
leofrezió,  que  todos  nuestros  Españoles  cono- 
ziesen  ,  como  otras  naziones  ya  lo  conozen, 
quién  sea  el  Papa ,  qué  cosa  sean  sus  Bulas,  que 
no  son  que  burlas  que  haze  de  nosotros  :  qué  co- 
sa sea  su  autoridad ,  que  no  es  que  vanidad ,  con 
que  ya  ha  muchos  años,  nos  engaña  ;  conoziesen, 
que  cuando  el  Papa  nos  maldize,  Dios  nos  ben- 
dize.  Pluguiese  á  Dios  que  conoziesen  la  santi- 
dad de  la  Misa ,  ser  satanidad ;  pues  que  es  una 
profanazion  de  la  santa  Zena  del  Señor.  Bien  en-  ^ 
tiendo ,  que  les  será  mui  difícil  hazer  esto,  por 
haber  nazido,  criádose,  envejezídose  en  lo  con- 
trario. Peró  seráies  mui  fázil,  si  el  Espíritu  santo 
les  haze  la  grazia  que  lean  ,  cotejen ,  confieran ,  i 
confronten  lo  que  en  estos  dos  Tratados  dezimos, 
con  la  sagrada  Escritura,  que  es  la  palabra  de 
Dios :  por  la  cual  todo  fiel  i  Cathólico  Christia- 
no,  en  particular,  i  toda  la  Iglesia  en  universal, 
se  debe  rejir  i  gobernar.  Imitarían  en  esto  nues- 
tros Españoles  á  los  de  Bcroa.  Los  cuales,  como 
cuenta  San  Lúeas  en  su  historia ,  de  los  He- 
chos de  los  Apóstoles;  Escudriñaban  las  Eseritu-    cap.  xv»,  ü. 
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ras  ,  para  saber  si  lo  que  les  predicaba  S.  Pablo, 
era  palabra  de  Dios,  o  no.  Si  lo  que  dezimos  es 
palabra  de  Dios,  ningún  tiempo,  ni  costumbre, 
por  mas  antigua  quesea,  debe prevalezer  contra 
ella.  1  si  por  nuestras  pecados,  la  mentira,  false- 
dad i  error ,  lia  por  poco ,  ó  mucho  tiempo  opri- 
mido i  escurezido  la  verdad  ,  el  error  le  debe  dar 
lugar,  como  mal  que  lépese,  le  dará :  i  asi  la  ver- 
dad jure  postliminij  (como  dizen  las  Leyes) ,  en- 
trará en  su  posesión.  1  aunque  la  costumbre 
envejezida  mui  dificultosamente  se  deja  ,  pero 
con  todo  esto,  ninguno  debe  preterir  la  tal  cos- 
tumbre á  la  razón  i  á  la  verdad.  Porque  la  razón 
i  la  verdad  siempre  escluyen ,  i  echan  fuera  á  la 
costumbre.  Por  tanto,  en  vano  nuestros  con- 
trarios ,  cuando  los  apretamos  i  convenzeraos 
con  la  razón  ,  i  la  verdad  ,  nos  oponen  una 
antigua  costumbre,  diziendo:  En  esto  fueron 
criados  nuestros  Antepasados,  en  esto  murie- 
ron, en  esto  nosotros  nazimos  i  nos  criamos: 
en  esto,  pues,  queremos  morir.  Como  que  la 
costumbre  sea  mayor  que  la  verdad.  Esto  es  como 
el  cuento  del  otro:  Moro  fué  nji  padre,  3Ioro  quie- 
ro yo  ser  :  no  teniendo  ninguna  otra  razón  quedar, 
Costumbre  sin  ^'"^  Costumbre.  La  costumbre,  sin  la  verdad, 
verdad  es  error  no  es  que  un  error  envejezido  :  i  el  error,  mien- 
eso  es%'eor ' ''^'^  tras  mas  envejezido ,  mas  peligroso  es.  Por  tanto 
(como  dize  S.  Zipriano  en  la  Epístola  á  Pom- 
peyo),  dejado  el  error,  sigamos  la  verdad,  sabien- 
///,  Esd.,  III,  38.  do,  que  como  dizeEsdrás,  la  Verdad  venze,  como 
está  escrito  :  la  Verdad  Vale  i  Valerá  para  siem- 
pre, i  vive,  i  se  enseñorea  eternalmente.  I  luego 
el  mismo  S.  Zipriano  dize :  Bendito  el  Dios  de  la 
Verdad,  la  cual  Verdad  ,  mostrándonosla  Gliris- 
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to,  en  su  Evanjelio,  dize:  Yo  soi  la  verdad.  Por 
lo  cual  ,  si  estamos  en  Christo ,  si  tenemos  á 
Christo  en  nosotros  ,  si  permanezemos  en  la 
verdad ,  i  la  verdad  permaneze  en  nosotros,  ten- 
gamos lo  que  es  verdad.  I  un  poco  mas  abajo: 
Conviene  que  si  en  alguna  cosa  la  verdad  se 
bambaneare,  ó  vaziiare,  que  recorramos  al  orí- 
jen  que  el  Señor  ordenó,  i  al  enseñamiento 
Evaiyélico  i  Apostólico  ,  i  de  allí  se  levante  la  ra- 
zón de  lo  que  hazemos  ,  de  donde  el  orden  i  orí- 
jen  se  levantó.  I  como  el  mismo  dize  en  otro 
lugar:  No  debemos  mirar  á  lo  que  otros  hom- 
bres hayan  antes  de  nosotros  hecho,  sino  á  lo 
que  Christo ,  que  es  el  primero  de  todos ,  haya 
hecho.  La  sagrada  Escritura  es  la  zertisima  i  infa- 
lible regla  i  nivel  con  que  se  deben  reglar,  í 
nivelar  todas  nuestras  acziones:  como  lo  testifi- 
can estos  lugares ,  que  alegaremos ,  i  otros  mu- 
chos: David,  Psal.  cxix,  105,  dize:  Lámpara  esa 
mis  pies  tu  palabra  ,  i  lumbre  á  mi  camino.  Esai., 
VIH ,  20 ,  se  nos  manda  que  recurramos  á  la  Lei, 
i  al  Testimonio:  i  dize,  que  los  que  no  lo  hazen 
así ,  es  porque  aun  no  les  ha  amanezido :  es 
porque  aun  están  en  tinieblas :  es  porque  están 
ziegos ,  i  como  ziegos ,  andan  á  tienta-paredes. 
S.  Pedro,  hablando  de  la  palabra ,  ó  doctrina  de  //,  ved.,  i,  lo. 
los  Prophetas,  dize:  á  la  cual  hazeis  hiende  estar 
atentos,  como  á  una  candela,  que  alumbra  en 
lugar  escuro,  etc.  La  Escritura  santa  nos  enseña, 
que  Jesu  Christo  es  nuestro  summo  i  único  Pontí- 
fize.  Ella  nos  enseña,  que  él  ofrezió  Una  sola  vez 
á  sí  mismo ;  con  el  cual  sacrifizio ,  por  ser  de  infi- 
nita virtud ,  nos  santificó  para  siempre.  Ella  nos 
enseña ,  que  no  hai  otro  ningún  sacrifizio ,  ni  hu- 
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bo,  ni  habrá ,  sino  solo  este,  por  el  cual  se  alcanze 
perdón  de  pecados.  Ella  nos  enseña,  que  cual- 
quiera que  ofreziere  otro  sacrifizio ,  fuera  deste, 
ó  reiterare  este  ,  haze  grandísima  injuria  á 
Cliristo  :  como  que  su  sacrifizio,  que  fué  el  mismo 
Christo,  hubiese  sido  insuliziente.  Ella  nos  en- 
seña, que  Jesu  Christo  ordenó  su  santa  Zena  ,  la 
cual  nos  mandó  que  zelcbrásemos  en  memoria 
de  aquel  sacrifizio,  que  él  Una  sola  vez  ofrezió 
al  Padre.  Todo  esto  en  jeneral,  i  cada  cosa  en 
particular ,  lo  liabemos  por  la  grazia  de  Dios ,  á  él 
sea  la  gloria,  bastantemente  probado.  Esto  es 
la  verdad :  pues  que  es  palabra  de  Dios.  Esto, 
pues,  creamos.  Su  Majestad  nos  haga  la  grazia, 
que  no  solamente  creamos  con  el  corazón  esto, 
que  nos  ha  revelado  en  su  santo  Evanjelio,  mas 
aun  nos  dé  fuerzas  i  constanzia  para  confesarlo 
por  la  boca :  i  aun  para  padezer  por  esta  Fé  i 
confesión,  cuando  nos  quisiere  probar  con  la 
Lu  que  lüs  pa- persecuzion.  Cuanto  á  lo  que  los  hombres  han 
sii*Papí?d"  su  cholla  inventado,  que  el  Papa  es  nuestro 

Misa.  '  summo  Pontifize,  que  es  suzesor  de  San  Pedro, 
que  es  Vicario  de  Christo,  que  es  Dios  en  la  tier- 
ra, i  que  como  tal  perdona  pecados,  que  saca 
las  ánimas  que  quiere  del  infierno  i  del  Purga- 
torio, que  mételas  ánimas  que  quiere  en  el  infier- 
no ,  i  las  que  quiere,  las  mete  en  el  zielo;  i  que 
la  Misa  ,  tal  cual  la  dizen  el  dia  de  hoi,  es  sacrifi- 
zio  tan  expiatorio ,  como  lo  fué  la  muerte  i 
pasión  de  Christo ,  ninguna  destas  cosas  nos  ense- 
ña la  sagrada  Escritura  .-  invenzion  es  humana  i 
mentira  diabólica,  por  mas  tiempo  que  Satanás 
haya  con  ella  engañado  al  mundo.  El  Apóstol 
S.  Pablo  ,  queriendo  correjir  los  vizios  que  en  la 
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Iglesia  de  Corintho  se  habían  en  la  Zena  del  Señor    ei  mejor  remn- 

itUroduzido,  no  halló  mejor  remedio  que  redu- ^í*' reforma- 
.  ,    ,         .  ,.        ,  .  *  .      .       zion  es  reduzir 

zirla  a  su  primer  orijen,  a  su  primera  instituzion.  las  cosas  á  su 
I  así  dize,  I,  Cor. ,  xi.  Yo  rezebí  del  Señor,  lo  buen  primer  prin 
que  os  he  dado,  etc.  Así,  pues,  lo  hagamos  nos- 
otros ahora:  restituyámosla  Zena  del  Señor,  i 
zelebrémosla  conforme  á  su  primera  ¡nstítuzion, 
como  los  Evanjehstas  í  S.  Pablo  nos  la  cuentan: 
I  si  así  lo  hazemos ,  no  hai  por  qué  nos  tengan 
por  herejes,  sino  por  buenos,  fieles  i  Cathólicos 
Christíanos:  i  por  tales  nos  tenemos,  i  tales 
somos:  aunque  con  muchas  ¡mperfezíones.  El 
Señor  nos  las  perdone.  Confesamos,  tenemos 
i  creemos  ,  Dios,  por  el  mérito  de  Christo,  ser 
nuestro  Padre  ,  i  la  santa  Iglesia  Cathólica ,  ó 
universal ,  apostólica  i  orthodoxa  (cuando  se  rije 
por  la  palabra  de  Dios  revelada  en  la  sagrada 
Escritura  del  nuevo  i  viejo  Testamento ,  porque 
•de  otra  manera  no  es  madre  ,  sino  madrastra), 
ser  nuestra  Madre.  ¡  I  ai  de  aquel  que  no  fuere 
hijo  deste  Padre  i  desta  Madre!  Confesamos, 
tenemos  i  creemos  todo  aquello  que  esta  nues- 
tra Madre  confiesa,  tiene,  i  cree:  todo  lo  cual 
se  contiene  en  los  libros  del  viejo  i  del  nue- 
vo Testamento.  Porque  no  hai  cosa,  ó  que  Todo  cuanto  de- 
debamos  hazer,  ó  que  debamos  creer,  que  no  [^g™7a ESurn 
p^té  escrita  en  estos  sagrados  libros.  Por  tanto  nos  lo  enseña, 
concluirémos  este  tratado  ^diziendo ,  que  cual- 
quiera que,  aunque  fuese  Anjel  del  zielo,  anun- 
ziare,  ó  creyere  otro  Evanjelio  ,  otra  doc- 
trina fuera  de  la  que  Jesu  Christo ,  i  sus  Após- 
toles nos  han  enseñado ,  lo  cual  todo  está  escrito 
en  los  libros  que  llamamos  la  sagrada  Escri-  Gal.,  i,  ». 
tura ,  este  tal  sea  maldito  i  execrable ,  sea  co- 
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mo  dize  San  Pablo ,  Anathorna. 

Oido  habéis,  Christiano  Letor,  los  enormes 
cargos  que  hazeinos  al  Papa  ,  cuanto  á  vida  i 
cuanto  á  doctrina :  mas  prinzipalmente  cuanto  á 
la  superstizion  1  idolatría  de  la  Misa ,  que  el  di- 
cho Papa  de  sí  mismo  contra  la  palabra  de  Dios 
se  ha  inventado  i  introduzido  en  la  Iglesia.  Oido 
también  habéis  los  enormes  cargos  que  el  Papa 
nos  haze.  Acúsanos  de  soberbios,  contenziosos 
i  arrogantes,  que  queremos  saber  mas  que  toda 
la  Iglesia :  acúsanos  de  inobedientes  á  los  Majis- 
trados ,  revolvedores  de  Repúblicas  ,  provinzias 
i  Reinos:  acúsanos  de  Zismáticos  i  de  Herejes: 
por  lo  (íual,  como  testigo,  acusador  i  juez, 
concluye  ,  que  no  somos  dignos  de  vivir  en  el 
mundo.  Peró  no  basta  acusar:  es  menester  pro- 
bar lo  que  se  dize :  i  así  convenzer  al  acusado, 
bcmandaiuos  Vengamos ,  pues ,  á  la  prueba.  Júntese  un  Conzi- 
<;oiiziii()jnncrai,  Ho  jeneral,  que  oiga  á  ambas  partes  :  conzédasc  • 
oonvoSjili-  á  cada  parte  hablar  Libremente:  El  Conzilio,  ha- 
bré, qun  oiga  á  bicndo  oído  ú  ambas  partes ,  juzgue  conforme  á 
nmbas  partes,  alegado  ¡  probado,  sin  tener  respecto  ninguno  á 
persona,  pobre  ni  rica  ,  sabia  ni  ignorante,  ecle- 
siástica ni  seglar:  téngase  solamente  cuenta  con 
la  justizia,  equidad  i  verdad:  la  parte  convenzi- 
da  por  testimonios  de  la  sagrada  Escritura ,  i 
aun  de  los  Padres  i  Conzilios  antiguos ,  como 
son  los  primeros  cuatro  jenerales,  sujétese  á  la 
zensura ,  que  el  Conzilio  ordenare.  Parezca  el 
Papa  ,  i  sus  defensores  personalmente  en  el 
Conzilio,  no  como  juezes  (pues  nos  acusan  ,  i 
nosotros  los  acusamos ) ,  sino  como  acusadores, 
i  acusados.  Parezcamos  también  nosotros,  pues 
los  acusamos,  i  ellos  nos  acusan.  Este  Conzilio 
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sea  convocado,  como  fueron  los  cuatro  prime- 
ros jenerales,  el  Nizeno  I,  el  Constantinopoli- 
tano,  el  Ephesino  i  el  Calzedonense.  Este  es  el 
único  remedio  para  quitar  las  disensiones  i  dife- 
renzias,  que  hoi  dia  hai  en  la  Iglesia  cuanto  á 
vida  i  cuanto  á  doctrina.  Deste  remedio  en  tiem- 
pos pasados  usó  la  Iglesia  en  semejantes  casos. 
En  el  entretanto  supliquemos  á  nuestro  Dios 
que  mueva  los  corazones  del  Emperador ,  Reyes 
i  Prínzipes  Ghristianos  á  que  tomen  una  tal 
empresa  para  gloria  de  Dios,  i  quietud  de  su  Igle- 
sia :  por  medio  de  la  cual  empresa  los  vizios  i  la 
falsa  doctrina,  superstizion ,  herejía,  i  idolatría 
sean  condenadas,  i  la  virtud  i  sana  doctrina  con- 
tenida en  la  sagrada  Escritura  se  confirmen.  Pero 
diránme  nuestros  contrarios,  que  todo  esto  se 
concluyó  en  el  último  Conzilio  Tridentino ,  i 
que  por  tanto  no  es  menester  otro  ningún  Con- 
zilio. A  lo  cual  respondo,  lo  que  tantas  vezes 
en  este  libro  he  dicho ,  i  prinzipalmente  en  la  vida 
del  Papa  Marzelo  II,  que  este  ConziHo  no  fué  El  Conzilio  Trí; 
Libre :  pues  que  á  ninguno ,  de  quien  se  tuviese  la  ^i^^e.^ 
menor  sospecha  del  mundo  de  no  ser  en  todo  i 
por  todo  esclavo  del  Papa,  i  jurado  al  Papa,  no 
se  permitió  hablar  en  él.  Nótese  lo  demás  que  allí 
á  este  propósito  dijimos.  I  lo  que  se  dijo  en  la 
plana  458  i  459. 

Demás  desto  dezimos,  que  este  Conziho  no  ei  Conziiio  xri 
fué  Jeneral.  Porque  ¿cómo  se  llamará  el  Con- dentino  no  fue 
zilio  de  Trento  ConziHo  Ecuménico ,  Universal, 
ó  Jeneral,  pues  que  en  él  no  se  halló  la  zen- 
tésima  parte  de  los  Obispos  de  la  Christiandad?  En  el  Conziiio 
I  que  sea  esto  verdad ,  veese  claro :  porque  en  fiaroSVo^^ar" 
él  no  se  hallaron  ,.  sino  zinco  Cardenales ,  de  denaieí*, 
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i  Arzobispos  3j  los  Guales  los  tres  eran  Legados  del  Papa  :  cuatro 
íogoT-*^fos  Uales  ■'^^'''^  Cuales  los  dos  eran  Arzobis- 

casi  todos  eran  pos  titulares  (Ó  como  los  llamamos  en  España, 
Hanos^^^^'  ^  anillo),  conviene  á  saber,  Olao  Magno  ,  Ar- 

zobispo que  se  intitulaba,  no  Hispalense,  sino 
üp.salense ,  pueblo  de  Gozia ,  que  jamás  ha  re- 
conozido  al  Papa ,  ni  á  la  Iglesia  Romana  :  el 
otro  se  llamaba  Roberto  Venant,  Arzobispo,  que 
se  llamaba ,  de  Armacana ,  en  Irlanda ,  debajo  de 
la  Corona  de  Inglaterra,  tierra  que  tampoco  re- 
conozia  al  Papa:  ú  estos  dos  pobres  Arzobispos 
Paulo  III  mantenía  dando  quinze  escudos  al  mes 
al  Olao,  i  otra  cosa  semejante  daba  al  Roberto. 
Halláronse  treinta  i  tres  Obispos ,  todos  Españo- 
les, ó  Italianos,  eszcplos  tres  solos.  Halláronse 
también  cuarenta  i  siete  Theólogos  entre  Clé- 
rigos i  Frailes  :  de  los  cuales  casi  todos  eran 
Españoles ,  ó  Italianos.  Veis  aquí  el  gran  nú- 
mero de  Obispos  con  que  comenzó  el  Conzi- 
lio  Tridentino :  el  cual  duró  diez  i  ocho  años 
por  intervalos :  en  el  cual  tiempo  se  tuvieron 
veinte  i  zinco  Sesiones,  en  muchas  de  las  cua- 
les no  se  hizo  nada  por  falta  de  quien  asis- 
tiese en  el  Conzilio.  I  así  en  la  8.^  Sesión  no 
Los  Italianos  se  hizo  nada,  sino  que  los  Italianos  transpor- 
té uar'su^Co*nz¡-  taron  el  Conzilio  á  Boloña  ,  tierra  del  Papa  ,  en 
asi  se  fíe?ín  ^^^^'^ '  donde  se  tuvo  la  nona  Sesión :  en  la  cual 
Boloña.  Pt'ró"os  tampoco  86  hizo  nada.  Porque  los  Españoles  i 
Españoles  se  que- los  demás,  fuera  de  los  Italianos,  se  hablan 

'laron  en  Trento.        j   i  m      .  •     i  i 

quedado  en  Trento  queriendo  contmuar  el 
Conzilio  en  donde  se  había  comenzado.  La  10.^ 
Sesión  se  tuvo  en  Boloña  ,  en  la  cual  no  se  hizo 
nada :  Porque  los  de  Trento  se  estaban  quedos 
esperando  á  los  de  Boloña  ,  i  los  de  Boloña  espe- 
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raban  á  los  de  Trento ,  i  así  no  se  hizo  otra  cosa   En  mucha»  se- 

en  esta  10  Sesión,  sino  una  prolongazion  para  ^o°z>- 
j    r.         u        1       I  j-  1    »  ho  de  Trento  no 

qumze  de  Setiembre :  el  cual  día  venido,  tampoco  se  hizo  nada  por 

se  hizo  nada:  i  asi  los  unos  por  los  otros,  ^''l^^  ^® 

,  >^      ...  1  TI    asisíiese  en  él. 

rompieron  el  Conzilio  por  largo  tiempo.  En 

este  tiempo  murió  Paulo  III,  i  Julio  III  le  suzedió: 
el  cual,  á  importunazion  del  Emperador  (que  es- 
taba mui  mal  contento  de  la  translazion  i  dis- 
continuazion  del  Gonzilio),  mandó  que  la  siguiente 
Sesión  se  tuviese  en  Trento ,  á  primero  de 
Mayo  de  1.551 ,  en  la  cual  no  se  concluyó  otra 
cosa,  sino  que  la  12  Sesión  se  tuviese  en  el  pri- 
mer dia  de  Setiembre:  el  cual  dia  venido,  tam- 
poco se  hizo  nada :  Porque  los  Perlados  aun  no 
eran  venidos.  En  la  13  Sesión  se  hallaron  se* 
senta  Obispos  i  cuarenta  i  dos  Theólogos.  En 
la  15  Sesión  no  se  hizo  nada.  En  la  16  Sesión 
no  se  concluyó  otra  cosa,  sino  la  suspensión  del 
Gonzilio  por  dos  años.  I  así  se  murió  Julio  III, 
Marzelo  II,  i  Paulo  cuarto ,  i  fué  elejido  Pió  IV, 
en  cuyo  tiempo  se  tuvieron  las  demás  Sesiones: 
el  número  de  los  Obispos  enlonzes  creszió,  el 
GonziUo  se  acabó,  i  fué  confirmado  por  el  Pa- 
pa. Porque  sabed,  que  todo  cuanto  decreta  el  Gon- 
zilio no  vale  nada,  si  no  es  confirmado  por  el 
Papa.  Iten,  habéis  de  saber,  que  este  Gonzilio  se 
ha  sujetado  tanto  al  Papa ,  que  hizo  un  Decreto 
en  que  ordenó,  que  todo  cuanto  se  había  ordena- 
do en  el  Gonzilio ,  se  entendía  con  tal  que  no  de- 
rogase á  la  autoridad  i  utilidad  del  Papa;  i  no 
solamente  el  Gonzilio  se  sujetó  al  Papa,  mas  aun 
á  cualquier  otro  Obispo.  I  así  en  el  18  Decreto 
se  ordenó,  que  los  Obispos,  i  los  demás  á  quien- 
pertenezeria ,   pudiesen   dispensar  con  cual- 
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quier  Decreto,  ó  Decretos  deste  Conzilio ,  con 
conozer  la  causa,  i  la  utilidad  requirirlo  asi. 
Este  Decreto  fué  el  que  mas  corítento  dio  á  los 
Eclesiásticos.  Porque  por  virtud  deste  Decreto 
todo  se  quedó  tan  puesto  del  lodo  como  antes 
se  estaba:  i  asi  no  se  reformó  nada.  Así  que  los 
señores  Eclesiásticos  tengan  buen  ánimo  i  alé- 
grense, porque  si  hai  alguna  cosa  en  este  Con- 
zilio, que  les  paresca  demasiadamente  dura,  di- 
fícil, amarga  i  penosa,  alégrense,  digo:  porque 
fácilmente  con  dinero  iiabrán  dispcnsazion  del 
Obispo,  ó  del  Papa  por  virtud  deste  Decreto: 
la  cual  dispcnsazion  les  tornará  todo  tan  tierno 
i  muelle,  como  un  molicie,  i  tan  dulze  como 
la  miel.  Demás  desto,  este  Conzilio  no  fué  ad- 
mitido de  los  Reyes  de  Inglaterra,  ni  de  Dina- 
marca, ni  de  los  prinzipcs  Protestantes,  ni  de 
las  Repúblicas  de  Alemana,  todos  estos  son  una 
buena  parte  de  la  Chrisliandad  que  habita  en 
Europa.  Peró  diránme,  que  estos  que  he  nombra- 
do, son  Herejes.  A  lo  cual  respondo :  que  si  los 
tienen  por  Herejes ,  por  el  misino  caso  los  ha- 
bían de  dejar  hablar  en  el  Conzilio  Libremente 
lo  que  sienten.  Oido  lo  que  dizen,  debían 
disputar  con  ellos,  í  convenzcrlos  por  los  libros 
de  la  sagrada  Escritura,  i  por  lo  que  los  doctores 
rr¿í¡oí'se%ua"r- ^  Conzilios  antiguos,  rcjidos  por  la  palabra  de 
fiarán  bien  de  ha- Dios,  Creyeron  i  mantuvieron.  I  ya  que  dizen 
saben h'Escrílu-  Q"^  '^s  susodíchos  Protestantes  son  Herejes, 
ra,  i  los  Padres  i  ¿qué  me  dirán  de  los  Reyes  de  Franzia ,  á  los  cua- 
í'rTríio'í^^''^'^^""  les  el  mismo  Papa  llama  Christianísimos,  por 
los  grandes  servizios  que  han  hecho  á  la  sede 
Apostólica,  los  cuales  no  tuvieron  por  Conzilio 
Jeneral  ni   Lejítimamentc  convocado  á  este 
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de  Trento?  I  así  Franzisco  I  no  envió  al  Con- 
zilio  ningún  Perlado,  ni  Theólogo  de  todo  su 
Reino.  Ni  tampoco  su  hijo  Henrique,  que  le  su- 
zedió  en  el  Reino ,  lo  tuvo  por  Conziiio  Jene- 
ral :  como  se  prueba  por  la  protestazion  que  hizo 
este  Rei  por  su  Embajador  en  el  Conziiio,  año 
de  1551.  El  cuento  es  este:  Jacobo  de  Amiot, 
Abad  de  Bellosana ,  Embajador  del  Rei ,  vino 
de  repente  á  Trento ,  i  presentó  al  Conziiio 
una  carta  de  su  Rei ,  cuyo  sobrescrito  dezia :  Á 
l'Asamblé  de  Trente:  quiere  dezir,  á  la  Junta  de 
Trento.  Leido  este  sobrescripto ,  los  Obispos  Es- 
pañoles dieron  vozes,  diziendo,  que  la  tal  carta, 
pues  era  en  menosprezio  del  Conziiio,  no  se 
debia  leer,  ni  aun  abrir.  Mas  con  todo  esto,  los 
demás  del  Conziiio ,  después  de  haber  bien  debati- 
do el  negozio ,  concluyeron  que  se  debia  abrir  la 
carta  i  leer,  presuponiendo  que  el  Rei  Christia- 
nisimo  no  habia  usado  de  tal  sobrescrito  ,  ni  por 
menosprezio  del  Conziiio,  ni  por  derogar  ¿í  su 
autoridad ,  i  así  se  leyó.  La  suma  desta  carta  era,  • 
que  protestaba ,  como  ya  lo  habia  protestado  en 
Roma ,  que  él  no  podia  á  causa  de  la  guerra  en- 
viar á  Trento  los  Obispos  de  su  reino.  Iten,  de-  El  Rei  de  Fran- 
zia,  que  él  no  tenia  á  este  Conziiio  por  Jeneral,  coníiHo Teneraí 
ni  porLejítimo,  sino  por  una  Junta  particular,  ni  Lejitimo  ai 
convocada  por  el  provecho  i  utilidad  de  algu-  trento. 
nos  particulares,  i  no  por  el  bien  público  de  la 
Christiandad.  (Lo  cual  ha  de  ser  la  Prinzipal 
causa  de  convocar  Conziiio.)  Que  él  no  piensa 
ser  obligado ,  ni  él ,  ni  sus  sujetos,  á  guardar  los 
Decretos  que  en  él  fueren  hechos  :  mas  que 
cuanto  á  esto  él  usara  de  los  remedios  ( si  los 
hubiera  menester)  de  que  sus  Antepasados  en 


550  DE  L\  MISA 

semejante  caso  habían  usado,  etc.  I  no  se  contentó 
el  Rei  de  Franzia  con  haber  hecho  esta  protes- 
lazion  en  Roma  ,  i  en  el  Conzilio  ,  mas  pasó 
aun  adelante,  i  envió  un  Embajador  llamado 
Marlot,  que  era  de  su  consejo,  á  la  junta  que 
tenían  los  Cantones  de  los  Suízaros  en  Bada, 
para  persuadirles  que  no  tuviesen  por  Conzilio  á 
este  de  Trcnto  ,  ni  hiziesen  ningún  caso  del.  Lo 
cual  él  persuadió  aun  á  los  mismos  Cantones, 
que  eran  Papistas.  También  los  Grisones  ,  que 
habían  enviado  al  ConzíHo  á  Thomás  Planta,  su 
Obispo,  lo  hizieron  volverá  casa,  no  aprobando 
al  Conzilio.  ISo  dirán  Franzisco  í  Henrlque  su 
hijo.  Reyes  de  Franzia,  ser  Lulheranos  ,  sino 
Christíanisimos  (como  nuestros  adversarios,  í  los 
mismos  Papas  los  llaman),  los  cuales  no  tienen 
al  Conzilio  de  Trento  por  Conzilio,  sino  por 
una  junta  de  personas  particulares  para  su  pro- 
vecho particular.  El  mismo  caso,  pues,  que  tan- 
tas naziones.  Reyes,  Prínzipcs  potentísimos ,  i 
grandes  Repúblicas  déla  Europa,  no  solamente 
de  los  Protestantes ,  mas  aun  de  los  Papistas  (sin 
pasar  á  los  Christíanos  de  Asia  i  de  África ,  de 
los  cuales  ninguno ,  que  yo  sepa :  ni  haya  leído,  se 
halló  en  este  Conzilio),  hizieron  deste  Conzilio, 
•le'^'ser  "jeíieraf  '^^^^"^^^  nosotros  :  i  asi  demandamos  Conzilio 
Ltíjitimo  i  Libre!  Jeneral ,  Lejítimo  i  Libre,  donde  cada  uno  li- 
bremente pueda  hablar  lo  que  siente.  Examine 
i  juzgue  el  Conzilio,  i  no  solos  los  Obispos  (los 
cuales  solos  se  han  alzado  tiránicamente  con  la 
voz  deliberativa),  lo  que  cada  uno  dijere,  con- 
forme á  la  palabra  de  Dios.  Confiamos  que  si 
hubiese  un  tal  Conzilio ,  Dios  nos  daría  boca  i  sa- 
biduría para  mantener  i  defender  nuestra  causa, 
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la  cual  ps  suya:  pues  es  la  verdad  infalible,  que 
su  Majestad  ha  revelado  en  su  sagrada  Escri- 
tura. Cuanto  á  la  mentira  i  falsa  doctrina  de  la 
autoridad  del  Papa,  i  de  la  santidad  de  la  Misa, 
que  nuestros  contrarios  mantienen,  persiguiendo 
á  fuego  i  á  sangre  á  todos  aquellos  que  no  la 
creen ,  ni  adoran ,  i  por  esta  causa  revuelven 
todo  el  mundo  (como  el  dia  de  hoi  lo  vemos 
revuelto),  sabemos  de  zierto  que  perezerá :  confor- 
me aquello  que  el  Señor  dize  :  Toda  planta,. que 
no  plantó  mi  Padre  zelcstial ,  será  desarraigada. 
Ya  vemos  la  hacha ,  que  es  la  palabra  de  Dios, 
puesta  alas  raizes  de  los  dos  árboles,  Papá, i 
Misa,  para  cortarlos. 

Suplico  al  Señor,  nuestro  Dios,  Cliristiano 
Letor,  que  os  ha  dado  deseo  i  voluntad  de  quere- 
ros informar,  i  saber  las  causas,  por  qué  no 
queramos  sujetarnos  al  Papa,  ni  queramos  oir  su 
Misa,  mas  antes  á  lo  uno  i  á  lo  otro  lo  deteste- 
mos, i  abominemos,  le  plega  alumbrar  vuestro 
entendimiento,  para  que  comprehendais  lo  que 
en  estos  dos  Tratados  se  ha  dicho  i  confirmado, 
no  por  dichos  de  hombres,  sino  del  mismo  Dios, 
de  su  sagrada  Evscrilura ,  i  os  dé  tanto  ánimo  i 
esfuerzo  ,  que  totalmente  podáis  salir  de  la  im- 
pía Babilonia  (que  es  Roma),  i  así  hbraros 
de  todas  las  enormes  abominaziones  ,  horribles 
superstiziones  ,  i  delestandas  idolatrías ,  que 
Roma  ha  inventado ,  entre  las  cuales  la  prin- 
zipal  es  la  Misa.  Estas  idolatrías  son  sin  duda 
ninguna  la  prinzipal  causa,  oríjen  i  manantial 
de  todas  las  miserias,  calamidades  i  guerras, 
con  que  los  que  se  llaman  Chrislianos ,  son  hoi 
día  aflijidos.  Porque  si  Dios  castigó  en  la  prími- 
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Dios  castigó,  i  tiva  Iglesia  con  enfermedades  i  con  muertes  á  los 
nuil  castiga  árau-  Corinthios,  por  los  abusos  que  habían  inlrodu- 
chos  que  indig-  i  .     r,  •  •     j      i  »    '  .  i 

ñámente  reziben  zido  en  la  santa  Zena,  aun  viviendo  el  Apóstol 

el  sacramento,  San  Pablo,  los  cuales  él  cuenta  (Tn  la  primera 
con   muertes   i  ^  ,  ,  ,       '  .  ,  ,  '     ,  , 

con  Giros  casti- Epístola  que  les  envío,  ¿que  diremos  que  hará 

ahora  este  mismo  Señor,  cuando  la  malizia,  im- 
/.  Cor.,  XI.     piedad,  superstizion  i  idolatría  han  crezido  tanto, 
que  totalmente  han  convertido  la  santa  Zena 
del  Señor  (que  él  instituyó,  i  nos  mandó  que 
en  memoria  suya  la  zelebrásemos) ,  en  la  pro- 
fana Misa  del  Papa?  Zierto,  los  abusos  de  los 
Corinthios  ,  cuanto  á  la  Zena  ,  no  lenian  que  ver, 
ni  con  mucho ,  con  los  enormes  i  intolerables 
abusos,  que  hoi  dia  cometen  en  su  Misa  los  que 
/  Cor  XI  30  se  llaman  Christianos.  1  con  todo  esto,  San  Pa- 
'   '     blo,  hablando  con  los  Corinthios,  les  dize:  Por 
lo  cual  hai  muchos  enfermos  i  débiles  entre  vos- 
otros ,  i  muchos  duermen  (quiere  dezir ,  son 
muertos).  iNohai,  pues,  porquénosmarabillemos, 
si  Dios,  fuerte  i  zelador  de  su  honra,  castiga  hoi 
dia  una  tal  idolatría,  como  es  la  que  se  comete 
en  la  Misa,  con  tantas  guerras  ,  hambre  i  pesti- 
lenzia:  i  lo  que  peor  es  ,  i  menos  se  siente  ,  con 
reprobo  sentido.  I  no  hai  otru  medio  ,  Christiano 
Letor  ,  para  alcanzar  perdón  de  las  superstizio- 
nes  i  idolatrías  pasadas  ,  i  para  adquerir  i  con- 
servar la  grazia  de  Dios,  de  la  cual  sola  debéis 
esperar  todo  bien  i  prosperidad  ,  sino  procurar 
servirle  i  honrarle  por  todos  los  medios,  que 
os  serán  posibles ,  aplicándoos  con  todo  vuestro 
corazón  á  todo  aquello  que  le  plaze:  que  es  lo 
que  su  Majestad  ha  ordenado,  i  instituido  en  su 
santa  palabra,  huyendo  por  el  contrario  todo 
cuanto  le  podrá  desplazer,  i  ofender:  i  singu- 
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larmente  todo  jénero  de  idolatría ,  que  él  abor- 
reze ,  i  abomina  mas  que  á  todos  los  otros  pe- 
cados 1  abominaziones:  i  como  tal  la  castiga 
(como  al  prinzipio  del  primer  Tratado  dijimos). 
Tal  es  la  Misa.  Huilda,  pues,  i  seguid  la  san- 
ta instituzion  que  Jesu  Cliristo,  nuestro  Rei, 
Propheta  i  Sazerdote  summo  i  único ,  ordenó. 
Esta  es  la  santa  Zena ,  como  lo  cuentan  los 
Evanjelistas  i  San  Pablo.  Hazed,  pues,  esto  que 
Jesu  Christo  ordenó ,  i  nos  mandó  que  hiziése- 
mos  en  memoria  suya  (como  por  la  misericor- 
dia de  Dios  con  toda  simplizidad,  i  sin  ninguna 
superstizion  ni  idolatría  se  zelebra  en  nuestras 
Iglesias  reformadas),  i  azertaréis.  Todos  los 
que  otra  cosa  hizieren ,  errarán.  Dios  os  haga 
la  grazia  que  azerteis,  para  que  no  seáis  jun- 
tamente con  este  mundo  condenado;  i  esto  haga 
por  la  virtud  i  mérito  del  sacrifizio  que  nuestro 
sumo  i  único  Pontífize  Christo  Una  sola  vez  le 
ofrezió.  Al  cual ,  que  vive  i  reina  con  el 
Padre  i  con  elEspíritu  santo,  sea 
eterna  gloria ,  i  perpe- 
tua potenzia. 
Amen. 


554 


ENJABIBRE 


E!1JAMBRE  DE  LOS  FALSOS  MILAGROS, 

I  ILUSIONES  DEL  DEMONIO ,  CON  QUE  MARÍA  DE 
LA  VISITAZION  ,   PRIORA  DE   LA  ANÜNZIADA  DE 
LISBOA,  ENGAÑÓ  Á  MUI  MUCHOS:  I  DE 
CÓMO  FUÉ  DESCUBIERTA  I  CON- 
DENADA    AÑO  DE 
1588. 


Para  contírrnazion  de  lo  que  tantas  vezes  en 
estos  dos  Tratados  he  dicho,  que  los  Papistas 
confirman  su  relijion  con  falsos  milagros  inventa- 
dos por  los  Eclesiásticos,  ó  hechos  por  arte  del 
Demonio,  pondré  aquí  una  verisima  historia,  que 
cuentan  dos  libros  papísticos ,  que  por  la  provi- 
denzia  de  Dios,  vinieron  á  mis  manos.  De  los  cua- 
les con  toda  fidelidad  (como  aquel  que  ha  de  pare- 
zer  delante  del  juizio  de  Christo,  i  dar  cuenta,  no 
solamente  de  lo  que  ha  hecho  i  dicho,  mas  aun  de 
lo  que  ha  pensado),  he  tomado  lo  que  diré.  El  que 
no  me  diere  crédito,  lea  los  dos  libros,  de  que  he 
tomado  lo  que  digo.  Los  autores  de  los  libros 
nombro ,  los  impresores ,  el  año  en  que  se  impri- 
mieron, i  dónde :  como  un  poco  mas  abajo  veréis. 
Bien  sé  que  nuestros  adversarios  querrían  enter- 
rar todas  estas  cosas:  porque  abren  puerta  álos 
hombres  para  querer  entender  la  verdad :  i  yo  para 
que  la  entiendan ,  las  he  puesto  en  escrito.  El  Se- 
ñor, que  sabe  mi  deseo,  bendiga  mi  trabajo. 
?ío  teniendo  nuestros  adversarios  firmes  prue- 
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bas  para  confirmar  sus  nuevos  artículos  de  Vé, 
que  han  heCho  (como  en  realidad  de  verdad  no 
las  hai),  lianlos  confirmado  con  sueños,  con 
finjidas  apariziones,  i  visiones  de  phantasmas,  de 
espíritus,  i  de  ánimas,  que  han  venido  (como 
ellos  dizen)  del  otro  mundo.  I  por  cuanto  yo  he 
encontrado  con  un  nuevo,  grande  i  espeso  en- 
jambre de  tales  cosas ,  que  hallé  en  una  colmena 
portuguesa,  parezióme  que  baria  bien,  para  de 
veras  con  un  nuevo,  familiar  i  doméstico  ejemplo, 
que  son  los  que  mas  mueven ,  i  que  nadie  lo 
podrá  negar,  pues  acontezió  en  nuestra  Espa- 
ña, año  1588  ,  de  manifestarlo:  para  que  todo 
el  mundo,  i  prinzipalmente  mis  Españoles,  por 
los  cuales  he  tomado  la  pena:  los  acaben  de 
conozer,  i  conoziéndolos,  los  abominen,  i  así 
se  conviertan  á  la  santa  Fé  Cathólica,  i  ver- 
dadera rclijion  de  Jesu  Ghristo,  que  está  escrita 
en  la  sagrada  Escritura.  Esta  colmena  es  María 
de  la  Visitazion ,  Priora  del  IVIonesterio  de  la 
Anunziada  en  Lisboa,  que  tan  tenida  fué  por 
Santa :  cuya  hipocresía  i  falsos  milagros  fueron 
descubiertos  i  condenados  públicamente,  como 
veremos.  Oyendo  yo  mui  mucho  hablar  de  la 
gran  santidad,  admirable  vida,  i  marabillosos 
milagros  desta ,  que  por  exzelenzia  llamaban  la 
santa  Monja,  advertí,  mis  Españoles,  en  un 
libro,  que  al  prinzipio  del  año  de  1588  publiqué, 
que  no  creyesen  de  lijero  lo  que  desta  Monja  se 
dezia.  Mis  palabras  son  estas,  páj.  419.  Otra 
FranziScana  (habia  de  dezir,  Dominicana)  se  ha 
pocos  años  ha  levantado  en  Lisboa,  que  dizen 
que  tiene  las  zinco  llagas  de  Ghristo,  como  las 
tuvo  San  Franzisco :  i  otras  muchas  cosas  dizen 
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della.  Pero  al  tiempo  doi  por  testigo.  Ella  des- 
cubrirá su  hipocresía,  como  las  demás.  En  el 
entretanto  no  creáis  de  lijero  á  lodo  espiritu: 
mas  como  nos  avisa  San  Juan,  cap.  iv,  ver.  1.*^ 
de  su  primera  Epístola,  probad  los  espíritus,  si  son 
de  Dios.  Porque  muchos  falsos  Prophetas  (como 
él  mismo  nos  avisa)  son  salidos  en  el  mundo, 
etc.  Dios  quiso  que  yo  escribiese  esto  ,  i  que 
lo  imprimiese  á  costa  de  dos  Christianos  mer- 
caderes Flamencos,  los  cuales  por  el  gran  zelo 
que  tienen,  de  que  la  nazion  Española  parti- 
zipase  del  benefizio  del  Evanjelio  reformado,  de 
que  Dios  ha  hecho  misericordia  á  otras  naziones, 
no  perdonaron  ni  á  costa,  ni  á  trabajo.  El  Se- 
ñor los  enriquezca  con  sus  dones  espirituales, 
i  les  augmente  la  fé.  Imprimióse,  pues,  esto  por 
dos  causas  :  la  una  ,  para  advertir  aquellos  que 
eran  de  Dios ,  que  no  se  dejasen  engañar  con 
falsos  milagros:  la  otra,  parahazer  inescusables 
á  todos  aquellos  que ,  aun  con  toda  la  luz  del 
Evanjelio,  que  Dios  por  su  gran  bondad  ha  re- 
velado en  estos  nuestros  últimos  tiempos,  creen 
á  la  mentira  confirmada  con  sueños,  i  con  falsos 
milagros:  i  no  al  Evanjelio  escrito  en  la  sagrada 
Escritura. 

El  que  es  de  Dios,  dize  el  Señor,  Juan,  viii,  47, 
las  palabras  de  Dios  oye.  Por  tanto,  estos  segun- 
dos que  no  las  quieren  oír,  no  son  de  Dios. 
Su  Majestad ,  si  los  ha  elejido  á  vida  eterna,  si 
los  ha  hecho  vasos  de  honra,  en  que  muestre  su 
misericordia ,  los  convierta :  i  si  son  vasos  de 
ira,  preparados  para  muerte,  los  confunda.  Mu- 
chos han  hablado  i  escrito  desta  Santa  Monja: 
pero  el  que  mas  de  propósito ,   de  los  que 


DE  FALSOS  MILAGROS.  557 

yo  he  oido,  ó  leído ,  ha  tratado  della ,  es  un  Este- 
ban de  Lusignan ,  fraile  Dominico:  el  cual,  reco- 
jiendo  todo  lo  que  pudo  haber  para  ensalzarla, 
compuso  un  libro  en  Franzés,  que  dedicó  á  la  Reina 
de  Franzia,  impreso  en  París  por  Juan  Bessaut, 
1586.  Al  prínzipio  del  libro  está  pintada  como 
Monja  Dominica ,  con  manto  negro ,  túnica  i  es- 
capulario blanco :  tiene  una  corona  de  espinas 
sobre  el  manto  en  la  cabeza,  el  cruzifijo  opuesto 
en  alto  i  de  caída  hacia  ella,  con  los  rayos  de  las 
llagas  que  van  hasta  los  pies  i  manos  de  la  Mon- 
ja: el  del  costado  viene  á  un  corazón,  que  ella 
tiene  entre  los  dedos  de  la  mano  derecha  :  tiene 
un  dragón  debajo  de  sus  pies,  un  fraile  Dominico 
está  hincado  de  rodillas  delante  de  ella,  í  un 
hombre  i  una  mujer  seglares:  cuélganle  unas 
cuentas  al  lado  izquierdo.  El  titulo  del  libro  es 
este  que  se  sigue. 

LOS 

Grandes  milagros ,  i  las  santísimas  llagas  que 
han  acontezido  á  la  reverenda  madre  Priora,  por 
el  presente,  año  de  1586,  del  monesterio  de  la 
Anunziada,  en  la  ziudad  de  Lisboa,  en  el  reino  de 
Portugal ,  de  la  orden  de  los  frailes  predicadores, 
aprobados  por  el  reverendo  padre  fraí  Luis  de 
Granada  ,  i  por  otras  personas  dignas  de  fé: 
como  se  verá  á  la  fin  del  discurso.  En  París ,  por 
Juan  Bessaut,  1586.  La  epístola  dedicatoria  dize 
desta  manera. 

A  la  Christianisima  Reina  Luisa  de  Lorena^ 
Reina  de  Franzia^  espejo  de  toda  virtud, 
piedad,  i  dulzura,  salud. 
Madama ,  habiendo  yo  visto  á  vuestra  Majes- 
tad devotísima  del  santísimo  sacramento  del 
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altar  ,  y  del  anjélico  Dolor  santo  Thomás  de 
Aquino,  en  cuya  capilla  habéis  instituido  una  so- 
lene  prozesion  todos  los  meses ,  llevando  el  santí- 
simo sacramento,  i  una  Misa  cantada  por  todos 
los  relijiosos  de  nuestro  colejio  :  i  habiendo  con- 
siderado á  causa  de  vuestra  resplandeziente  devo- 
zion ,  i  de  la  grandeza  de  vuestras  raras  virtudes, 
i  perfeziones ,  como  todo  hombre  bien  nazi- 
do  se  esfuerza  tanto  que  puede ,  á  os  ofrezer 
cosas  mui  agradables,  yo  también  quise  enje- 
rirme  en  el  número  destos :  aunque  soi  el  menor 
dellos.  De  manera,  que  habiendo  yo  hallado  al- 
gunos escritos  impresos  en  diversas  ziudades, 
los  he  recojido  i  puesto  todos  juntos:  en  los 
cuales  he  hallado  los  mayores  milagros,  i  efec- 
tos ,  que  jamás  en  nuestros  tiempos  Dios  to- 
do poderoso  ha  obrado,  en  la  persona  de  una 
nobilísima ,  virtuosísima ,  i  relijiosísima  Vírjen, 
la  madre  María  de  la  Visitazion  ,  priora  de  la 
Anunziada  de  Lisboa,  en  el  Reino  de  Portu- 
gal ,  devotísima  del  santísimo  sacramento,  i 
del  dicho  Santo  Thomás  de  Aquino;  por  cuyos 
méritos  i  interzesiones  ella  ha  merezido  de 
haber  visiblemente  por  su  esposo  á  Jesu  Christo 
cruzificado ,  i  sus  cinco  santísimas  llagas,  por 
medio  de  las  cuales  la  Majestad  divina  conti- 
nuamente haze  diversos  milagros  :  los  cuales 
humildemente  yo  ofrezco  en  este  libro  á  vuestra 
Majestad,  á  fin  que  tanto  mas  fervientemente 
siga,  i  continúe  estas  sus  devoziones  que  ha  co- 
menzado ,  i  que  le  plaza  azeptar  á  esta  santísi- 
ma virjen,  particular  sierva  de  nuestro  Señor, 
para  que  por  sus  méritos  i  interzesion  della 
vuestra  Majestad  alcanze  lo  que  desea  :  así 
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cuanto  á  lo  que  toca  á  todo  este  Reino ,  como 
también  á  toda  la  Ghristiandad.  Yo  de  mi  parle, 
Madama ,  ruego  á  Dios  os  conzeda  lo  que  vues- 
tra Majestad  desea  ,  con  una  mui  bienaventu- 
rada i  mui  larga  vida.  Del  convento  de  santo 
Domingo  ,  de  París,  á  20  de  Agosto,  1586,  vues- 
tro humildísimo,  i  obedientísimo  servidor,  frai 
Esteban  de  Lusignan ,  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo. 

Este  Lusignan,  para  confirmazion  de  lo  que 
dize ,  pone  tres  cartas.  La  primera  es  del  Pro- 
vinzial  frai  Antonio  de  la  Zerda ,  enviada  á  frai 
Hernando  de  Castro  ,  procurador  en  Roma  de  la 
dicha  provincia  de  Portugal ,  para  que  la  mos- 
trase al  Papa.  La  data  es  de  Lisboa,  14  de  Marzo, 
1584.  Esta  carta,  trasladada  en  Italiano,  se  impri- 
mió en  Roma,  i  en  Plazenzia ,  con  lizenzia  de 
la  santa  Inquisizion,  i  después  fué  traduzida  en 
Franzés.  Todo  esto  dize  Lusignan.  Vengamos 
ahora  á  la  carta ,  que  se  habia  de  mostrar  al  Papa, 
páj.  8,  dize. 

La  madre  María  de  la  Visitazion,  entro  de 
onze  años  en  el  monesterio  de  la  Anunziada,  i  de 
diez  i  seis  hizo  profesión :  en  el  cual  tiempo 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  aparezió  visiblemente 
á  esta  relijiosa,  para  recompensarle  sus  méritos 
della,  i  la  tomó  por  su  esposa,  diziéndole las 
palabras  del  Propheta  Jeremías :  En  caridad  perpe-  Cap.  xxii,  s. 
tua  te  amé,  por  tanto,  apiadándome  de  tí,  te 
he  atraído:  i  dende  esta  hora,  en  adelante,  él 
continúa  siempre  en  aparezerle,  conzediéndole 
mui  muchas  particulares  grazias  i  favores,  ha- 
blando i  conversando  famiüarmente  con  ella, 
como  un  amigólo  haze  con  otro,  déla  misma 
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manera  que  Dios  hablaba ,  i  platicaba  con  Moi- 
sen.  Él  le  aparezia  muchas  vezes  acompañado 
(le  santos,  i  de  santas  ;  como  de  María  Magda- 
lena (porque  esta  relijiosa  era  mui  devota  de  la 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo ,  i  de 
Santo  Thomás  deAquino,  de  santa  CataHna  de 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  vezes  le  aparezia  solo  ¡ 
muí  familiar,  i  le  ayudaba  á  dezir  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fin  de  cada  psalmo  ella  dezia  :  Gloria 
patria  et  Ubi,  et  espiritui  santo.  O  como  dize 
frai  Luis  de  Granada  ,  et  tibi  filio  ,  Q.  D.  Gloría 
al  padre,  i  á  ti,  su  hijo,  i  al  espíritu  Santo,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenía  por  costumbre  de  co- 
mulgar ordinariamente,  i  de  rezebir  á  su  cria- 
dor: i  en  este  tiempo  la  vían  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu  ,  en  éxtasis,  por  luengo  es- 
pazio  de  tiempo,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  á  la  comunión  con  las  otras  rclijío- 
sas.  I  entonzes,  volviendo  en  si  i  obedíentísima, 
en  continente  se  iba  á  efectuar  este  santo  mis- 
terio, etc. 

Páj.  10  ,  hablando  de  su  gran  caridad  ,  cuenta 
un  milagro.  I  es ,  que  en  el  monesterio  había  una 
monja  muí  enferma ,  la  cual  tenia  esta  frenesía, 
que  en  ninguna  manera  quería  comer  vianda 
ninguna  ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada  :  i  por  estar  tan  frenética, 
tenia  los  dientes  zerrados,  i  tenia  sus  labios  i 
enzías  cubiertos  de  inmundizia ,  i  suziedad. 
Esta  relijiosa  María,  habiendo  compasión  de  la 
pobre  frenética ,  i  movida  de  una  ferviente  Cari- 
dad para  con  ella,  se  la  fué  á  ver  ,  i  rogándola 
que  comiese  de  un  pedazo  de  pan  ,  que  le  pre- 
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sentó,  la  aseguró  que  no  tenia  ponzoña  ningu- 
na. La  enferma  le  respondió:  Si  vos  coméis 
del  mismo  pan,  i  por  la  misma  parte  que  yo 
mordiere  con  mis  dientes  i  enzías  (que  estaban 
encanzeradas)  vos  mordierdes,  yo  creeré  que 
el  pan  no  tiene  ponzoña  ,  i  que  es  buen  pan.  Ma- 
ría ,  llena  de  caridad  se  esfuerza ,  i  con  un  gran 
corazón  por  no  vomitar,  le  prometió  de  hazer 
lo  que  ella  dezia :  tomó  luego  el  pan ,  i  mordió 
del  por  el  mismo  lugar  que  la  frenética  habia  mor- 
dido. I  esta  lo  hizo  con  un  alegría  increíble :  lo 
cual  apenas  ella  habia  hecho,  cuando  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  a  causa  desta  caridad,  se  le 
aparezió  á  la  dicha  María ,  i  le  dijo :  á  causa  destc 
vuestro  acto  tan  caritativo,  yodaré  salud  á  la 
enferma.  I  así  la  enferma  sanó  de  su  enferme- 
dad, etc. 

Páj.  11,  dize:  Todas  las  vezes  que  estando 
en  el  monesterío  oía  la  campanilla  que  acom- 
pañaba al  santísimo  viático  de  nuestro  Señor, 
cuando  por  la  ziudad  lo  llevaban  á  los  enfer- 
mos, ella  se  prostraba  de  rodillas  en  tierra  con 
lágrimas,  i  era  arrebatada  en  éxtasis,  como  lo 
testifican  las  relijiosas  del  dicho  monesterío. 
Ella  es  tan  deseosa  i  hambrienta  deste  santísi- 
mo sacramento,  que  muí  muchas  vezes  Jesu 
Christo  se  apareze  visiblemente  á  ella:  i  él 
mismo  se  da  á  sí  mismo  á  esta  relijiosa.  El  miér- 
coles de  la  semana  santa  ella  se  fué  al  coro 
bajo,  donde  las  monjas  tienen  por  costumbre 
de  rezebir  por  una  ventana  la  santa  comunión 
de  las  manos  del  sazerdote,  que  está  déla  otra 
parte  de  fuera :  i  habiendo  todas  las  monjas  co- 
mulgado, i  viendo  que  no  quedaba  ninguiu» 
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hostia  consagrada  para  ella,  se  echó  en  orazion 
implorando  con  lágrimas  la  grazia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  á  finque  ella  hallase  medio 
para  comulgar,  etc.  I  un  poco  mas  abajo:  En- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  un 
tan  rico  tesoro,  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  se  abrió  de  si  mismo,  i  salió 
sin  ningún  ministerio  visible  una  de  las  formas 
consagradas:  la  cual  se  presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  relijiosa:  la  cual  ella  rezibió  con  grandí- 
sima devozion  i  humildad.  Otro  semejante  mi- 
lagro le  aconíezió  otra  vez  ej  dia  de  los  Ino- 
zentes.  La  cual,  yendo  creziendo  siempre  en 
perfezion  i  virtud  ,  es  venida  á  un  tan  alto  estado, 
que  habrá  cuatro  ó  zinco  años  que  Jesu  Christo 
le  aparezió  cruzificado  resplandeziendo ,  de 
cuyo  costado  derecho  salia  un  rayo  de  fuego  que 
daba  en  el  costado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrente  del  cruzilijo,  i  le  hizo,  i  dejó  en 
la  carne  dclla  una  marca  roja  del  tamaño  de  un 
golpe  de  lanza :  i  esta  llaga  se  abre  en  zicrtos  dias, 
como  son  todos  los  viernes,  i  salen  della  zicr- 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  dize  que  siente  un 
gran  dolor  en  la  dicha  llaga.  La  divina  Majestad 
ha  manifestado  estas  marabillas,  después  que  ella 
fué  hecha  priora,  que  fué  año  de  1583  ,  al  prin- 
zipio  de  Julio,  etc. 

Páj.  12.  Cuando  ella  está  en  orazion  en  su 
zeida  las  relijiosas  la  veen  zercada  de  resplan- 
dor, i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinifican 
la  gran  i  ferviente  caridad  i  amor  de  Dios  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  dia  de  Santo  Thomás 
de  Aquino,  á  siete  de  Marzo  de  1584  ,  ella  siendo 
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de  antes  avisada  de  nueslro  Señor  Jesu  Christo, 
i  del 'dicho  santo  Thomás,  comunicó  esta  visión 
con  su  provinzial,  i  siendo  exhortada  del,  ella 
rezibió  por  espazio  de  nueve  días  continuos  cada 
dia  la  santísima  comunión  después  de  haberse 
confesado.  En  estos  dias  se  vieron  mui  muchos 
fóvores  de  Dios  con  mui  muchos  resplandores 
de  noche.  Estando  ella  en  orazion  en  el  coro  el 
dia  de  la  dicha  fiesta  de  santo  Thomás ,  después 
de  acabados  los  maitines,  entre  las  cuatro  i  las 
zinco  de  la  mañana  se  le  aparezió  Jesu  Christo 
resplandeziente,  cruzificado,  como  antes  se  le 
habia  aparezido  con  sus  zinco  santísimas  llagas: 
salíanle  desús  pies,  manos,  i  costado,  rayos  de 
fuego,  que  herían  las  manos,  pies,  i  costado  de 
esta  santa  relijiosa.  Las  llagas  i  marcas  queda- 
ron en  ella  mui  hermosas,  de  color  de  sangre, 
así  de  dentro  de  las  palmas  de  las  manos ,  i  de 
los  pies,  como  defuera,  correspondiendo  las  unas 
á  las  otras,  de  figura  redonda,  como  de  un 
clavo.  I  ei  costado  asimismo  estaba  marcado 
en  el  mismo  lugar  en  que  de  antes  ella  habia  sido 
herida:  pero  con  una  señal,  ó  marca  mui  mas 
aparente.  Ella  confiesa  que  siente  grandísimos 
dolores  en  las  dichas  llagas ,  etc.  Al  fin  de  la  car- 
ta dize  el  provinzial  estas  palabras:  Yo  llevé 
conmigo  algunos  de  mis  relijiosos  para  que  pu- 
diesen dar  buen  testimonio  de  lo  dicho.  (I  nom- 
bre estos ) :  frai  Antonio  de  la  Zerda ,  provinzial 
(le  Portugal  ( que  escribió  esta  carta ) ,  frai  Gaspar 
Leiton,  Rejentc  del  Colejio  de  Lisboa,  i  pre- 
dicador del  Rei,  frai  Luis  de  Granada,  frai 
Pedro  de  Somcr,  confesor  del  ilustrísimo  Don 
Ilenrique  Cardenal,  i  que  después  fué  Rei  de 
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Portugal. 

La  segunda  carta  es  de  frai  Luis  de  Grana- 
da, enviada  al  Patriarca  de  Valenzia.  La  data  es 
de  Lisboa  18  de  3Iarzo  158i.  Los  puntos  prin- 
zipales  son  estos.  En  la  pajina  16  del  libro  dize: 
Santo  Thomás  le  aparezió  diez  dias  antes  de  su 
üesta,  i  le  dijo  que  se  aparejase;  porque  eldia 
de  su  fiesta  nuestro  Señor  la  vendría  á  visitar,  j 
le  baria  una  grazia  i  favor  particular.  Conviene  á 
saber ^  lo  déla  impresión  de  las  zinco  llagas,  como 
se  ha  dicho  en  la  primera  carta,  etc.  Iten  dize:  Los 
dolores  le  duraron  zinco  ó  seis  dias ,  durantes  los 
cuales  dias,  cuando  ella  daba  un  paso  cami- 
nando, le  parezia  que  le  traspasaban  las  plantas 
de  sus  pies  con  clavos,  ele.  I  páj.  18  dize:  un 
miércoles  de  las  tinieblas  ella  estaba  en  el  coro 
con  un  gran  deseo  de  comulgar,  en  frente  de 
una  ventana  por  la  cual  las  relijiosas  comulga- 
ban: al  opuesto  de  la  cual  estaba  un  altar  donde 
reposaba  el  cofrezito  del  santísimo  sacramento: 
porque  el  altar  mayor  estaba  ocupado  con  el 
sepulcro,  ó  monumento,  que  en  él  se  bazia. 
Entre  estas  i  estas,  ella  vido  abrirse  el  cofrezito, 
i  salir  dél  una  bostia  consagrada,  la  cual  devo- 
tísimamente  ella  rezibió,  etc.  I  páj.  19.  Ella 
ine  ba  dicbo,  que  después  de  siete  años  á  esta 
parle  siente  en  su  cabeza  todos  los  jueves  á  la 
bora  del  Ave  María,  todos  los  dolores  de.la  coro- 
na de  espinas :  tanto ,  que  la  sangre  le  sale :  i  tie- 
ne en  su  cabeza  unos  pequeños  agujeros,  i 
punzadas  de  las  diclias  espinas,  i  le  duran  los 
dolores  hasta  el  viernes  á  la  misma  hora :  una 
vez  ella  tenia  grandísimo  deseo  de  comulgar 
(como  ella  mui  muchas  vezes  lo  tiene).  Esta  vez 
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ella  vido  en  espíritu  á  S.  Juan  Evanjelisla  zele- 
brar.  Siendo  acabada  la  Misa,  vino  del  altar  una 
hostia  consagrada.  Entonzes  ella  volviendo  en 
sí  (porque  estaba  arrebatada  en  espíritu),  se  ha- 
lló que  tenia  la  dicha  hostia  en  su  boca ,  etc.  Todo 
esto  que  he  escrito  {Dizefrai  Luis  de  Grana- 
da), ella  misma  meló  ha  contado:  i  seria  me- 
nester escrebir  mui  mucho  para  contar  todas  las 
cosas  maravillosas  que  nuestro  Señor  obra  en 
esta  mui  bienaventurada  ánima,  etc. 

La  terzera  carta  es  del  mismo  provinzial  frai 
Antonio  de  la  Zerda,  enviada  á  frai  Hernando 
de  Castro,  procurador  en  Roma  de  la  provinzia 
de  Portugal.  La  data  es,  de  Lisboa,  30  de  Mar- 
zo ,  1585 ,  dize  desta  manera. 

Después  que  vuestra  reverenzia  se  partió  desta 
ziudad,  ha  plazido  á  nuestro  Señor  de  mos- 
trar de  dia  en  dia  mui  mas  manifiestamente, 
cuánto  la  Priora  de  la  Anunziada  le  sea  agrada- 
ble. Porque  infinitos  son  los  milagros ,  así  cor- 
porales, como  espirituales,  que  por  medio  della 
él  ha  hecho  en  estas  partes.  Lo  cual  ha  sido  cau- 
sa que  mui  muchos  caballeros  se  han  movido  á 
meterse  frailes :  á  los  cuales  yo  por  mis  manos 
les  he  dado  el  hábito.  La  fama  de  los  cuales 
milagros  se  ha  tendido  tanto ,  que  ha  venido  hasta 
los  Moros ,  que  moran  en  Alvaladi :  que  es  un 
castillo,  tres  leguas  de  Lisboa.  Tres  de  los  cuales, 
porque  parezia  que  la  hora  de  tornarse  Ghristia- 
nos  se  azercaba,  deseaban  estrañamente  ver  á 
la  Priora.  Porque  no  podían  creer  tantas  mara- 
villas como  della  se  dezian.  I  dende  entonzes  el 
espíritu  santo  interiormente  los  movía,  i  provo- 
caba,.enzendiendo  mas  i  mas  en  sus  corazones  el 
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deseo  de  ver  á  la  dicha  sierva  de  Dios.  I  tanto 
Ies  crezia  de  dia  en  dia  este  deseo ,  que  un  dia 
mui  de  mañana ,  se  partieron  lodos  tres  de  Alva- 
ladí  para  esta  ziudad  de  Lisboa ,  sin  que  ninguno 
dellos  se  descubriese  al  otro,  i  me  vinieron  á 
hallar  en  este  convento,  diziendo,  que  ellos  no 
sabian  qué  fuese  lo  que  interiormente  los  mo- 
viese i  abrasase ,  con  un  tan  ferviente  deseo  de 
ver  á  la  Priora.  I  en  el  entretanto  que  uno 
dellos  me  dezia  estas  cosas,  veis  aquí  que  viene  el 
segundo,  i  después  el  terzero.  I  cuando  ellos  se 
hallaron  todos  tres  juntos,  entendieron  que  to- 
dos demandaban  una  misma  cosa.  Ellos,  viéndose 
inflamados  de  un  mismo  deseo ,  quedaron  en 
gran  manera  atónitos.  Yo,  viendo  que  esto  prozc- 
dia  de  un  movimiento  del  Espíritu  santo,  i  no 
de  curiosidad,  como  algunos  querían  presumir, 
los  llevé  al  monesterio  de  la  Anunziada,  i  me 
voi  al  parlador,  i  de  allí  envío  á  dezirá  la  Prio- 
ra, que  yo  la  quería  hablar ,  sin  darle  á  entender 
la  causa  por  qué  la  hazia  llamar.  Luego  al  mo- 
mento ella  vino :  los  tres  Moros  estaban  cabe  mí 
cuando  hablábamos.  Ella  alzó  su  velo  para  ha- 
blarme. Los  tres  Moros  á  gran  pena  la  habían 
visto ,  cuando  cayeron  en  tierra  de  bruzas.  I  esto 
fué  de  tal  manera ,  que  fué  menester  que  algu- 
nos, que  se  hallaron  allí  presentes,  los  ayuda- 
sen á  levantar.  Como  se  levantaron  :  volviéndola 
otra  vez  á  mirar,  se  hincaron  de  rodillas  sin 
dezir  palabra.  Sino  que  se  lamentaban  sin  zesar, 
teniendo  un  gran  espazio  de  tiempo  los  ojos  fija* 
dos  en  la  Priora.  I  como  yo  les  dijese :  ¿  Cómo 
no  hablaban  á  la  Priora?  Respondieron,  que  vían 
en  ella  cosas  tan  grandes  i  tan  admirables,  que 
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no  sabían  qué  se  hablar.  Habiendo  ellos  dicho  esto, 
rogaron  á  la  Priora »  que  hiziese  que  aquel  que 
estaba  cabe  ella  los  baptizase.  Ella  les  respondió, 
que  si  querían  ser  baptizados ,  que  allí  estaba  yo 
presente,  que  los  haría  luego  baptizar :  añidiendo 
á  lo  dicho ,  que  esto  sería  mui  agradable  á  su  es- 
poso. Pasado  esto  ,  yo  me  volví  trayendo  conmigo 
á  los  Moros  á  mi  convento,  aunque  con  gran 
tristeza  dellos :  porque  no  quisieran  apartarse  de 
la  Priora.  De  todo  lo  cual  yo  advertí  al  Arzo- 
bispo :  el  cual  en  continente  envió  por  los  Moros: 
i  yo ,  acompañado  de  algunos  padres ,  se  los  llevé. 
Llegados  que  fueron  ,  confesaron  en  nuestra 
presenzia  al  Arzobispo,  que  habían  visto  cabe 
la  Priora  á  Jesu  Christo  en  forma  humana  puesto 
en  la  cruz.  El  cual  milagro  ha  sido  tan  admirable, 
que  la  fama  se  ha  tendido  por  todo  el  reino :  i  son 
venidos  á  esta  ziudad  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  verlos  baptizar.  El  Arzobispo  mandó  á 
la  Priora  que  ella  les  diese  los  nombres.  La  cual, 
mandándoselo  yo ,  se  los  dió.  Al  prímero  llamó 
Manuel,  al  segundo ,  Juan ,  i  al  terzero ,  Tomás. 
Los  cuales  fueron  baptizados  en  esta  casa ,  i  se 
están  con  nosotros. 

El  segundo  milagro  que  cuenta  el  provinzial 
es  este:  Habia  una  señora  de  calidad,  la  cual 
tenia  cánzer  en  un  labio :  Esta  Señora ,  hablando 
con  una  doña  Vízenzia,  le  dijo,  que  el  siguiente 
día  le  habían  de  cortar  el  cánzer:  la  doña  Vizen- 
zia,  movida  de  compasión,  le  dió  una  pezezita  de 
lienzo,  que  la  Priora  solía  traer  sobre  su  costado: 
díziéndole ,  que  se  la  pusiese  sobre  su  cánzer ,  por- 
que esperaba  en  Dios  que  cuando  se  lo  cortasen, 
no  sentiría  algún  dolor ,  etc.  La  Señora  lo  hizo 
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así.  I  con  gran  devozion  prometiendo ,  que  s"r 
esto  le  liazia  tanto  bien  ,  que  cuando  le  cortasen 
el  cánzer,  ella  no  sintiese  dolor,  que  ella  publi- 
carla cuanto  pudiese,  que  Dios,  por  los  méritos 
de  su  sierva  la  Priora,  le  habia  otorgado  esta  tan 
singular  i  admirable  merzed.  Esta  simplizidad 
no  desplugo  á  Dios :  mas  antes  le  conzedió  mas 
que  ella  habia  demandado.  Porque  levantándose 
el  dia  siguiente  por  la  mañana,  se  halló  sana  i 
sin  señal  ninguna  de  que  hubiese  tenido  cánzer» 
ni  mal  ninguno ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  De 
todo  esto  se  hizieron  instrumentos  por  auto  de 
escribano  público  por  mandado  de  la  ilustrísima 
señoría  del  Cardenal. 

El  terzer  milagro  que  el  provinzial  cuenta ,  es: 
Ana  Rodríguez  del  Cruzifijo  ,  de  la  terzera  orden 
de  San  Franzisco,  traia  consigo  dos  pezezilas 
de  una  cruz  de  palo  que  la  Priora  le  habia  dado. 
I  como  ella  fuese  á  visitar  un  enfermo ,  que  es- 
taba desahuziado  de  los  médicos ,  el  enfermo 
demandó  á  beber  un  poco  de  agua.  La  Ana 
tomó  una  porzelana  ,  i  echó  agua  en  ella :  i  des- 
pués,  en  presenzia  de  todos,  tomó  una  pezezita 
de  la  cruz  que  la  Priora  le  habia  dado,  i  haziendo 
la  señal  de  la  cruz,  la  echó  en  la  porzelana. 
La  pezezita  se  fué  luego  al  fondo ,  i  se  puso 
enhiesta  i  derecha,  como  una  candela  en  el  can- 
delero.  Dió  á  beber  desta  agua  al  enfermo :  i 
luego  comenzó  á  hallarse  mejor:  i  demandó  qué 
era  lo  que  le  habían  dado  que  tanto  bien  le  habia 
hecho.  Después  que  le  dijeron  lo  que  pasaba, 
rogó  que  le  diesen  á  beber  mas  agua  que  an- 
tes. Entonzes  le  echaron  mas  agua  en  la  por- 
zelana :  en  la  cual  aun  estaba  la  pezezita  de 
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la  cruz.  Ana  Rodríguez ,  pensando  que  el  enfermo 
se  había,  bebiendo,  tragado  la  dicha  pezezíta, 
echó  otra :  la  cual  también  se  fué  al  fondo ,  í  lle- 
gándose á  la  otra ,  que  estaba  enhiesta  en  la 
porzelana ,  se  pegó  i  juntó  con  ella ,  de  tal  manera, 
que  dellas  dos  se  formó  una  muí  linda  cruzezita: 
la  cual  movía  á  mui  gran  devozion  á  todos  aque- 
llos que  la  vían.  El  enfermo,  apenas  había  bebido 
la  segunda  vez  del  agua,  cuando  luego  fué 
guarido  i  sano ,  i  al  terzero  dia  se  levantó  de 
su  cama,  i  se  fué  á  pasear  por  la  ziudad.  De 
esto  también  se  hizo  informazion  por  mandado 
del  ílustrísímo  Legado.  Yo  podría  (dize  el  Pro- 
vinzial)  aun  contar  otras  muchas  semejantes 
cosas ,  etc.  Por  conclusión  pone  frai  Esteban  de 
Lusignan  esto : 

Los  diez  particulares,  i  prinzípales  enseñamientos 
que  sacamos  destos  maravillosos  efectos  con- 
tados en  estas  letras  misivas. 

1.  *  Los  verdaderos  relijiosos ,  i  relijiosas  son 
mui  agradables  á  Dios. 

2.  *  La  santa  obedienzia  es  meritoria ,  i  la  Ca- 
ridad ,  humildad ,  i  símphzidad  de  vida. 

3.  ^  La  vírjinidad  es  mui  agradable  esposa  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo. 

4  Es  menester  reverenzíar  i  honrar  la  santas 
ímájines. . 

5.  *  Los  Santos  i  Santas  de  paraíso  son  inter- 
zesores ,  i  abogados  por  nosotros. 

6.  *  Es  menester  reconozer  la  verdad  del  san- 
tísimo sacramento  del  altar. 

7.  *   A  Dios  le  plaze  que  un  tan  grande  sacra- 
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mentóse  reziba  muchas  vezes. 

8.  *  No  se  pueden  alcanzar  los  dones  i  grazias 
de  Jesu  Christo ,  sin  dolores  ,  oraziones  i  devo- 
ziones. 

9.  ^  La  pasión  i  muerte  de  Jesu  Christo  nos  es 
provechosa  mediantes  nuestras  obras. 

10.  Los  milagros  se  han  siempre  continuado 
en  la  Iglesia  Cathólica ,  Apostóhca  ,  Romana. 

Al  fin  deste  libro  de  la  Santa  Monja  estaba 
esto. 

Nuestro  santo  Padre  Sisto  quinto,  por  la  devo- 
zion  i  suplicazion  del  Rei  mui  Cathólico  de 
España,  ha  ordenado  de  formar  el  prozeso  de  los 
milagros  de  Frai  Luis  de  Beltran  de  Aragón ,  de 
la  orden  de  los  Frailes  de  santo  Domingo,  para 
lo  poner  en  el  número  i  catálogo  de  los  Santos 
i  bienaventurados.  Los  cuales  serán  otros  tales 
como  los  desta  Santa  Monja. 

Todo  lo  que  he  dicho  es  sacado  del  libro  Fran- 
zés  que  Frai  Esteban  escribió  en  loor  desta  santa 
Monja.  La  fama  de  la  santidad  desta  Monja  era 
tan  zélebre,  que  el  Cardenal  Alberto,  Austríaco, 
envió  una  informazion  al  Papa  Sisto  quinto ,  al 
cual  el  Papa  escribió  esta  carta  que  se  sigue  tras- 
ladada de  Latin. 

Leimos  mui  alegremente  lo  que  procurastes 
escrebir  de  las  virtudes  de  la  Priora  del  Moneste- 
rio  de  la  Anunziada  de  la  santísima  Vírjen  María, 
i  de  los  grandes  benefizios  que  Diosle  ha  hecho. 
Rogamos  á  la  divina  bondad  que  de  día  en  día 
la  haga  mas  digna  de  su  grazia,  i  la  enriquezca 
con  sus  dones  zelestiales,  para  gloria  de  su 
nombre,  i  alegría  de  sus  fieles.  Dada  en  Ro- 
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ma  en  santa  María  con  el  anillo  del  pescador  á 
diez  de  Setiembre  1584  ,  i  de  nuestro  Pontifi- 
cado, etc.  Antonio  Prucha  Badulini ,  suscribió. 

Frai  Juan  de  Pineda,  en  su  libro  que  intituló  Lib.  xxii,  cap. 
Monarchia  Eclesiástica  ,  impreso  en  Salamanca  39,  §m. 
por  Juan  Fernandez,  haziendo  menzion  de  las 
Santas  que  han  tenido  las  llagas  de  Christo,  nom- 
bra á  esta  María.  I  así  dize:  Año  de  1380  murió 
la  gloriosa  Santa  Catalina  de  Sena ,  cuya  maravi- 
llosa vivienda  escriben  S.  Antonio  i  Raimundo 
Gapuano:  i  aunque  ambos  dizen  que  le  fueron 
impresas  las  llagas  de  nuestro  Redemptor ,  S.  An- 
tonino  afirma,  que  á  petizion  de  la  santa  no  se 
mostraron  en  su  cuerpo,  mas  de  cuanto  á  sufrir 
increíbles  dolores.  I  Juan  Brugmano  escribe,  que 
la  Vírjen  santa  Liduvina  rezibió  las  plagas  del 
Redemptor:  sino  que  la  Vírjen  suplicó  á  Dios  se 
las  encubriese,  por  huir  el  aplauso  del  mundo; 
i  luego  crezió  el  cuero ,  i  cubrió  las  llagas.  Lo- 
renzo Surio  dize  de  la  santa  Vírjen  Gertrudis 
de  Estén,  que  en  el  año  de  mil  i  trezientos i  cua- 
renta en  el  viernes  de  la  cruz  rezibió  las  Plagas, 

que  por  muchos  días  corría  siete  vezes  sangre 
dellas  cada  dia.  En  este  tiempo  se  dize  pública- 
mente, i  hai  retratos  della,  que  en  Portugal  hay 
una  relijiosa  de  la  órden  de  santo  Domingo  ,  que 
tiene  las  llagas  de  nuestro  Redemptor.  Hasta  aquí 
frai  Juan  de  Pineda.  El  mismo  autor,  part.  3.% 
Hb.  XXII,  cap.  23,  §  líl,  afirma  por  cosa  muí 
averiguada,  que  su  San  Franzisco  tuvo  las  llagas 
de  Jesu  Christo.  Gomo  mas  abajo  veremos. 

A  este  propósito  de  los  que  tuvieron  las  zinco 
plagas,  contaré  una  historia  admirable,  de  la 
cual  hazen  menzion  mui  muchos  de  nuestros 
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adversarios,  que  la  escribieron  así  en  Alemán 
como  en  Latín  ,  en  verso  i  en  prosa.  Los  Frailes 
Dominicos  siempre  han  tenido  una  zierta  emula- 
zion  ,  invídia  ,  i  odio  con  ios  Franzíscos.  Porque 
siendo  ambos  Mendicantes,  no  pueden  bien  con- 
venir entre  sí.  Acontezió,  pues,  en  Berna,  que 
es  uno  de  los  treze  Cantones  de  los  Suizaros, 
año  1507,  que  los  Franziscos  fuesen  mui  mas 
estimados  i  acariziados  que  los  Dominicos.  Lo 
cual  los  Dominicos  sintieron  mui  mucho  ,  i  así 
consultaron  en  poner  remedio  á  tanto  mal.  Cua- 
tro de  los  prínzípales  de  su  orden  vinieron  á 
entender  las  causas  por  qué  los  Franziscos  les 
fuesen  preferidos.  Demás  de  otras ,  estas  dos  que 
diré,  hallaron  serlas  prínzípales.  La  primera, 
que  San  Franzisco  tuviese  las  llagas  de  Chrísto: 
la  otra,  la  reñida  cuestión ,  que  entre  ellos  i  los 
Franzíscos  había,  sí  la  santa  Vírjen  haya  sido 
conzebída  en  pecado,  ó  no.  Los  Dominicos  lo 
afirmaban,  los  Franziscos  lo  negaban.  Foresta 
causa,  el  vulgo,  movido  de  una  loca  devozion,  i 
de  un  zelo  sin  szienzia ,  amaba  mucho  á  los  Fran- 
zíscos, i  no  hazia  caso  de  los  Dominicos.  Enten- 
diendo, pues,  los  Dominicos  la  causa  de  su  tan 
gran  mal ,  el  remedio  que  pusieron ,  fué  este.  To- 
maron un  simple  fraile ,  que  en  su  convento  tenían, 
mozo  santuchado,  ó  santón,  i  embabúcanlo  de 
tal  manera  con  muchas  persuasiones,  i  dánle 
unos  ziertos  bebedizos,  que  el  poco  entendi- 
miento que  tenía  se  lo  acabaron  de  quitar  del 
todo.  Márcanle  lo  mejor  que  pudieron  las  zinco 
piagas,  házenle  creer  (i  el  tonto  así  lo  creyó) 
que  verdaderamente  las  tenía ,  como  las  tuvo 
San  Franzisco.  I  no  paran  en  esto  :  házen- 
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le  creer  que  la  santísima  vírjen ,  Santa  Bárbara ,  i 
Santa  Catalina  de  Sena  se  Ic  aparezen  i  le  revelan 
grandes  cosas:  házenle  creer,  que  Santa  María 
le  dio  la  hostia  consagrada  roja ,  i  que  le  pre- 
sentó la  sangre  de  Chrísto ,  i  que  le  mandó ,  que 
se  fuese  al  Cabildo,  ó  Senado,  i  dijese  lo  que 
ella  le  habia  mandado.  I  entre  otras  cosas  esta 
era  una,  que  la  Santa  vírjen  habia  sido  conze- 
bida  en  pecado  :  i  que  por  esta  causa  en  ninguna 
manera  debían  permitir  que  los  Franziscos  habi- 
tasen en  su  ziudad  :  porque  demás  de  ser  unos 
perdidos  i  sin  reformazion  ninguna,  enseñaban 
un  gran  error,  que  en  ninguna  manera  se  debía 
de  sufrir ,  que  la  Santa  vírjen  haya  sido  conzebida 
sin  pecado.  Díjoles  también ,  que  honrasen  mui 
mucho  una  zierta  imájen  de  la  santa  vírjen, 
la  cual  sus  frailes  por  una  zierta  arte  habían  he- 
cho que  destilase  gotas  por  sus  ojos,  como  si 
llorase. 

Todo  esto  al  prinzipio  se  creyó,  aquella  san- 
gre roja  fué  adorada ,  como  verdadera  sangre 
de  Chrísto ,  i  fué  enviada ,  como  un  incompara- 
ble tesoro,  á  grandes  señores.  Hubo  gran  con- 
curso á  la  imájen  que  lloraba,  etc.  De  tal  manera 
los  Dominicos  supieron  traer  el  agua  á  su  molino, 
que  ellos  solos  eran  tenidos  por  santos,  i  así 
se  llevaban  todas  las  limosnas ,  i  devoziones 
del  pueblo ,  i  los  pobres  Franziscos  estaban  al 
rincón,  que  nadie  hazia  cuenta  dellos.  Viéndose, 
pues ,  los  Franziscos  tan  menospreziados ,  i  en- 
tendiendo (como  jente  tan  bien  ejerzitada  en 
falsos  milagros,  como  los  Dominicos,  i  los 
demás  eclesiásticos  papistas)  la  astuzia  i  engaño 
de  los  Dominicos,  pusieron  gran  dilijenzia  en 
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descubrir  la  bellaquería.  Al  fin  tanto  hizieron, 
que  se  descubrió.  Los  cuatro  prinzipales  autores 
desta  trajedia  fueron  quemados  año  15Ü9.  Los 
demás  fueron  perdonados.  Aquellos  engañado- 
res, que  tan  desvergonzadamente  se  hazian  burla 
de  la  relijion  ,  confesaron  en  el  tormento  mui 
grandes  abominaziones  fuera  de  las  dichas  (co- 
mo los  mismos  papistas  ,  que  escribieron  esta 
historia,  lo  testifican),  en  las  cuales  el  Papa, 
enviando  para  este  propósito  un  Legado ,  puso 
silenzio :  porque  se  temió  de  perder  sus  ecle- 
siásticos, que  tanto  servizio  le  han  hecho,  i  ha- 
zen  con  sus  falsos  milagros.  Porque  bien  en- 
tiende el  Papa  sus  superstiziones ,  i  idolatrías, 
de  que  su  relijion  está  llena,  haber  sido 
inventadas,  ó  por  lo  menos  confirmadas ,  con 
semejantes  engaños  de  finjidas  apariziones  i 
revelaziones  i  de  falsos  milagros.  En  este  sen- 
tido reprobo  los  deja  Dios  caer,  por  ellos  no 
leer  la  Escritura  sagrada  :  que  es  la  única  regla 
de  bien  vivir ,  i  de  servir  á  Dios  ,  como  su  Majes- 
tad quiere  ser  servido.  Peró  volvamos  á  nuestra 
santa  Monja ,  la  cual  hasta  ahora  va  navegando 
felizísimamente  con  viento  en  popa  ,  i  puesta 
en  lo  mas  alto  de  la  rueda  (que  los  Jentiles 
dezian)  de  la  Fortuna  ,  es,  tanto  que  fué  po- 
sible, estimada  i  venerada  de  chicos  i  grandes, 
así  en  Portugal,  como  fuera  del.  ¡Oh,  cuántas  vezes 
se  dijo  della.  Bienaventurado  el  vientre  que  te 
trujo  ,  i  las  tetas  que  mamaste!  No  le  faltó  para 
del  todo  ser  bienaventurada  en  este  mundo ,  sino 
que  se  muriera  entonzes.  ¡  Oh  qué  gran  santa  tu- 
viera el  infierno  !  ¡  Oh  qué  gran  santa  ha  perdido 
la  Iglesia  Romana !  Ahora  que  habemos  oido  el 
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Pro,  oigamos  el  Contra.  A  esta  esposa  de  Jesu 
Ghristo,  tan  santa,  tan  caritativa  ,  i  tan  rnilagro- 
sa,  quiso  el  verdadero  Jesu  Ghristo  (no  su  esposo, 
que  era  el  diablo) ,  que  se  le  quitase  la  máscara  de 
hipocresía  con  que  cubria,  i  encubría  todas  sus 
abominazíones  ,  bellaquerías  ,  supersliziones ,  i 
idolatrías.  I  así  al  fin  del  año  de  1588,  que  fué 
el  admirable  año,  fué  condenada:  como  lo  testi- 
fica un  libro ,  que  al  prinzipio  del  año  siguiente, 
que  fué  de  1589 ,  se  imprimió  en  Sevila :  del  cual, 
palabra  por  palabra  he  sacado  lo  que  contra  ella 
diré ,  su  título  es  este  : 

Relazion  de  la  santidad  i  llagas  de  la  madre  Ma- 
ría de  la  Visitazion,  Priora  que  fué  déla  Anun- 
ziada  de  Lisboa  ,  i  lo  que  fué  declarado  en  la 
sentenzia  que  se  dio. 

No  pondré  todo  el  libro  ;  sino  dél  tomaré  los 
prinzipales  puntos  para  mi  propósito.  Comien- 
za, pues:  Habiéndose  cometido  á  los  reveren- 
dísimos i  ilustrísimos  Arzobispos  de  Lisboa ,  i 
de  Braga,  al  Obispo  de  la  Guardia  ,  al  provinzial 
de  la  órden  de  santo  Domingo  ,  i  á  los  Inquisi- 
dores desta  ziudad  de  Lisboa,  i  al  doctor  Paulo 
Alfonso,  del  consejo  de  su  Majestad,  la  averigua- 
zion  de  las  llagas  ,  i  santidad  de  María ,  Priora 
de  la  Anunziada ,  de  la  órden  de  santo  Domingo, 
los  dichos  señores  fueron  al  monesterio  sobre 
la  dicha  averiguazion  i  examen  ,  por  testimo- 
nio de  muchas  monjas  del  dicho  monesterio, 
las  cuales  conformes  declararon  que  la  san- 
tidad de  la  Priora  era  finjida ,  i  las  llagas  pin- 
tadas. I  acabada  la  informazion  ,  fué  llevada 
ante  ellos  la  dicha  Priora ,  i  la  mandaron  jurar 
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sobre  un  libro  misal ,  i  un  Ghristo  cruzificado, 
que  diria  verdad  de  lo  que  le  fuese  pregunta- 
do: i  si  la  dijese,  que  le  ayudase  Dios:  i  si  no, 
que  la  llevase  el  diablo.  Que  ¿cómo  dezia  que 
habia  visto  á  la  madre  de  Dios  muchas  veces? 
I  que  ¿cómo  tenia  las  llagas?  Respondió  por  el 
juramento  que  habia  hecho:  Que  entró  en  el 
monesterio  de  nueve,  ó  diez  años  de  edad,  i  que 
después  de  haber  hecho  profesión  ,  siendo  de 
edad  de  diez  i  siete  años,  estando  en  orazion  un 
dia ,  le  fué  revelado  que  Dios  la  queria  regalar, 
i  que  otro  dia  asimismo,  estando  en  orazion, 
vinieron  los  Anjeles ,  i  le  pusieron  una  corona 
de  espinas  en  la  cabeza:  la  cual  se  llagó.  I  mu- 
chos dias  después  estando  en  orazion  ,  se  le 
aparezió  Ghristo,  cruzificado ,  i  de  los  rayos  que 
.salieron  de  sus  llagas,  se  le  imprimieron  las  que 
ella  tenia  :  Ghristo,  á  quien  ella  llamaba  es- 
poso ,  se  la  aparezió  muchas  vezes ,  i  la  estaba 
hablando ,  i  la  ayudaba  á  rezar  las  oraziones:  i  que 
confesó  al  confesor  esto  ,  que  dezia :  Gloria 
Patria  et  Tibi,  et  Spiritui  Sancto,  el  confesor  le 
dijo  que  no  lo  dijese  mas:  sino  Gloria  Patria  et 
Filio,  et  Spiritui  Sánelo  :  como  lo  dize  la  santa 
madre  Iglesia.  I  que  en  un  coloquio  que  tuvo  con 
el  esposo,  le  dijo  lo  que  su  confesor  le  habia 
dicho;  i  el  esposo  le  respondió,  que  hiziese  lo 
que  su  confesor  le  habia  mandado.  Viendo  los 
dichos  padres  que  todavia  queria  hazerse  san- 
ta, i  que  era  finjida:  como  les  declararon  las 
otras  monjas,  la  persuadieron  á  que  dijese  la 
verdad  de  lo  que  pasaba  ,  pues  era  todo  íiczion, 
i  así  á  ellos  les  constaba  por  la  informazion  que 
habian  tomado ,  i  que  pidiese  misericordia  :  i 
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desta  manera  »e  habrían  piadosamente  con  ella. 
Mas  perseverando  ella  que  no  había  otra  verdad 
sino  la  que  ella  dezia,  como  lo  sabía  su  esposo,  la 
dejaron.  Otro  día  en  la  visita  que  con  ella  tu- 
vieron, tomaron  jabón  duro  y  agua  caliente,  i 
lavaron  muí  bien  las  manos,  i  las  llagas  della: 
i  cuando  comenzaron  á  hazerlo,  finjió  tener 
grandes  dolores,  i  á  cabo  de  un  rato  que  las  ha- 
bían lavado ,  las  dichas  llagas  se  le  quitaron  ;  i 
cuando  ella  vio  que  se  le  quitaron,  dejóse  caer 
en  tierra,  i  empezó  á  llorar,  i  sospirar,  i  pedir 
misericordia ,  y  echarse  á  los  pies  de  los  dichos 
Señores.  I  preguntándola  que  dijese  la  verdad; 
dijo,  que  estaba  fatigada  i  muerta,  i  que  la 
dejasen  hasta  otro  día,  i  diría  la  verdad.  I  así 
la  dejaron  con  guardia  de  monjas,  encargán- 
doles que  por  ninguna  cosa  la  dejasen  sola,  so 
pena  tie  descomunión .  Otro  día  volvieron  los 
dichos  señores  al  monesterio,  i  hizieron  traer 
ante  si  la  dicha  Priora,  i  preguntándola  que 
cómo  pasaba  aquel  negozio,  dijo:  Que  la  ver- 
dad era ,  que  para  que  la  tuviesen  por  santa ,  so 
había  pintado  las  llagas  délas  manos:  i  que  de 
ordinario  lo  hazia  así :  i  que  la  del  costado  so- 
las tres  vezes  la  había  hecho  con  un  cuchillo  de 
estuche.  La  una,  cuando  publicó  que  se  le  habían 
hecho  la»  dichas  llagas:  La  otra  en  una  visita 
que  hizo  el  Provinzial  de  su  órden;  la  última 
esta  que  se  hizo  ahora:  que  es  como  un  rasguño 
de  alfiler.  I  que  la  corona  de  espinas  de  la  ca- 
beza, la  hazia  dándose  punzadas  con  uncu- 
chillo,  i  haziendo  salir  sangre;  i  que  habia  he- 
cho esto  seis,  ó  siete  vezes.  Siendo  preguntada^ 
que  cómo  imprimió  las  zinco  gotas  de  sangre 
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de  los  pánicos,  que  dezia  que  eran  déla  llaga 
del  costado,  respondió:  Que  tenia  cuidado  de 
tomar  algunos  pánicos  de  Holanda  i  pintarlos 
con  sangre:  i  cuando  le  daban  algunos  para 
que  los  tocase  á  la  llaga ,  que  se  finjia  tener  en  el 
costado,  los  cortaba  delante  de  quien  se  los  da- 
ba, de  manera  que  fuesen  como  los  que  ella 
tenia,  i  ponia  aquellos  en  el  pecho,  i  sacaba 
los  que  tenia  pintados,  i  se  los  daba.  Pregun- 
tada, que  cuando  la  vino  á  ver  un  Moro  Al- 
caide de  los  que  residen  en  esta  ziudad  de  Lisboa, 
que  habia  sido  Visrei  de  Biquinos ,  que  cómo  había 
imprimido  las  llagas  en  el  pánico  que  le  dio? 
Respondió:  Que  porque  vió  que  el  Moro  se  lo 
daba  señalado ,  cerró  un  poquito  la  cortina  de 
la  reja,  finjiendo  que  por  vergüenza  de  que  no 
la  viese  poner  el  paño  en  el  pecho ,  sacó  un  cu- 
chillo del  estuche,  i  se  picó  en  el  dedo,  de  ma- 
nera que  sacó  sangre,  i  con  ella  pintó  el  pro - 
prio  paño,  i  después  le  puso  en  el  pecho,  i 
empezó  á  apretarle  delante  de  todos.  1  le  sacó 
con  la  sangre  imprimido,  i  todos  creyeron  que 
era  de  la  sangre  del  costado.  Preguntada,  que 
cómo  habia  puesto  aquellas  gotas  de  sangre  en 
el  roquete  del  Colector  del  Papa?  Respondió: 
Que  persuadiéndola  el  Colector  á  que  pusiese 
alguna  sangre  de  sus  llagas  en  el  dicho  roquete, 
que  era  cuando  azertó  á  tener  una  postilla  en 
la  mano,  i  ella  se  la  quitó  de  manera  que  salió 
sangre,  i  con  ella  refregó  las  manos  en  el  ro- 
quete: i  asi  quedó  teñido  de  sangre.  Pregun- 
tada, que  cómo  se  elevaba?  i  cómo  las  monjas 
la  vieron  muchas  vezes  resplandezer  en  su  zel- 
da?  Respondió,  que  enzendió  un  brasero  pe- 


DE  FALSOS  MILAGROS.  579 

queño  con  poca  lumbre,  i  ponía  delante  un  espe- 
jo ,  i  que  la  lumbre  daba  en  el  espejo ,  i  el  res- 
plandor del  espejo  daba  en  su  cara :  i  para  que 
pareziese  que  se  elevaba ,  ponía  los  pies*  en  un 
chapín,  otras  vezes  en  un  palo,  que  ella  tenia 
al  propósito,  en  que  estaba  bien  asentada,  que 
parezía  que  estaba  en  el  aire.  Preguntada:  Qué 
¿cómo  comulgaba  en  pecado  mortal  cada  dia? 
Respondió:  Que  siempre  tenía  confianza  que 
nuestro  Señor  la  traería  á  tiempo  que  pudiese 
hazer  penitenzia  del  pecado,  i  que  desto  pedia 
misericordia  á  los  dichos  Señores.  Con  esto  pasa- 
ron á  tomar  mas  informazion,  en  que  declararon 
las  monjas ,  que  un  dia  estando  en  capítulo,  se 
había  levantado,  i  hecho  lugar  á  su  lado,  como 
para  que  allí  se  sentase  alguien :  preguntándola, 
á  qué  propósito  hazia  aquello:  Dezía,  ¿Pues  no 
veis  vosotras  que  ha  venido  aquí  nuestro  padre 
santo  Domingo,  i  está  aquí  asentado?  I  otras 
muchas  cosas ,  que  por  prolijidad  no  se  escriben. 

Visto  por  los  dichos  Señores  el  dicho  prozeso, 
í  las  culpas  que  dél  resultan  contra  la  Priora,  en 
seis  del  presente  mes  de  Deziembre  de  i  588 
años ,  pronunziaron  sentenzia  contra  ella  en  el 
monesterio  de  la  Madre  de  Dios  desta  ziudad,  de 
la  órden  de  S.  Franzisco,  á  donde  mandaron 
llevarla ,  i  en  su  presenzia  fué  pubhcada  ,  i  leída 
la  sentenzia,  que  ahora  se  dirá:  i  después  en 
ocho  del  dicho  mes,  en  la  Iglesia  mayor  desta 
ziiidad ,  fué  publicada  en  el  púlpito  con  alta  voz 
intelijible  estando  en  Misa  mayor.  Por  lo  cual 
declararon,  ser  i  haber  sido  todo  finjído,  con 
solo  zelo  que  la  tuviesen  por  santa :  i  porque 
no  había  entrevénido,  ni  invocado  al  demonio, 
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la  condenaron  á  cárzel  perpetua ,  i  que  no  pue- 
da confesarse,  ni  comulgar  en  zinco  años  :  si  no 
fuere  en  caso  de  nezesidad,  i  tres  pascuas  del 
año ,  i  en  Jubileos :  i  que  no  trújese  velo  ni  esca- 
pulario, ni  tener  jamás  voz  en  capitulo  activa  ni 
pasiva ,  ni  ser  elejida  para  ningún  olízio  :  i  que 
por  zinco  años  haya  de  comer  en  el  suelo  ,  i  que 
ío  que  le  sobrare,  no  lo  puedan  dar  á  nadie,  ni 
aun  á  los  pobres;:  sino  que  lo  quemen,  i  cuando 
hayan  de  salir  del  refitorio ,  se  prostre  en  tierra 
para  que  todas  las  monjas  pasen  por  enzima  de- 
11a,  i  que  los  miércoles  i  viernes  le  den  una  dis- 
ziplina  en  cuanto  durare  un  Psalmo  de  Miserere 
mei,  i  que  sea  llevada  á  un  monesterio  fuera  de 
la  ziudad  veinte  i  zinco  leguas,  el  rio  Tejo  arriba, 
de  la  misma  orden,  donde  esté  inclusa  en  una 
zclda ,  i  que  no  pueda  salir  de  la  zelda  sino  á  las 
horas  canónicas  ,  i  á  Misa :  i  que  no  pueda  hablar 
con  ninguna  monja,  sino  fuere  con  una,  que 
se  la  señalare  la  Priora  de  aquel  monesterio,  i 
que  sea  instruida  en  la  Fé.  1  que  un  retrato  suyo 
que  tiene  la  pared  de  la  Anunziada,  lo  borren 
de  manera,  que  en  ningún  tiempo  pueda  parezer 
que  ha  sido  alli  cosa  ninguna.  I  que  los  pañicos 
con  las  zinco  llagas,  i  otras  cosas  suyas ,  sean 
llevadas  á  los  Inquisidores,  adonde  estuvieren, 
i  que  donde  no  los  hubiere,  al  provisor,  ó  al 
cura.  Los  cuales  ordenarán  lo  que  se  ha  de  hazer 
d  ellas. 

Ahora,  para  avisará  todos  aquellos  que  de  ve- 
ras desean  servir  á  Christo,  de  cuyo  nómbrese 
llaman  Christianos ,  que  quieren  vivir  conforme  á 
su  santo  Evanjelio  i  lei,  i  no  conforme  á  lo  que 
los  hombres  se  han  inventado  para  vivir  holgando, 
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ha.ré  aquí  algunas  notas  i  considcraziones  sobre 
lo  que  se  ha  dicho  en  la  vida  desta  santa  monja 
i  en  susentenzia.  Primeramente,  cuanto  á  los  diez 
enseñamientos  que  Lusignan  saca  de  las  letras 
misivas,  fuera  bueno  mostrar  cuán  falsos  sean 
todos  en  jeneral ,  i  cada  uno  en  particular.  Por- 
que ningún  fundamento  tienen  sobre  la  palabra 
de  Dios ,  sino  sobre  sueños ,  falsos  milagros  i 
imajinaziones  de  una  maldita  hipócrita ,  i  sobre 
ilusiones  del  demonio,  que  se  finjia  ser  no  me- 
nos que  Christo.  Pero  visto  que  nuestros  adver- 
sarios han  condenado  con  pública  sentenzia  todo 
lo  contenido  en  las  cartas  de  la  santidad  i  mila- 
gros desta  monja  por  falso,  i  íinjida  i  hipócrita- 
mente hecho,  yo  no  tomaré  la  pena  de  probar 
su  falsedad.  Solamente  les  diré,  que  cuando  qui- 
sieren probar  sus  nuevos  artículos  de  Fé,  busquen 
mejores  pruebas.  Porque  sueños  i  falsos  mila- 
gros ya  no  valen  nada.  Ya,  por  la  misericordia 
de  Dios ,  no  es  el  tiempo  que  ser  solía  ,  cuando 
los  Eclesiásticos  fázilmente  engañaban  al  pue- 
blo, i  le  hazian  creer  todo  cuanto  se  les  an- 
tojaba: Bendito  sea  el  Señor  por  la  lumbre 
que  en  nuestros  tiempos  ha  dado.  Su  Majestad 
nos  haga  la  grazia  que  nos  aprovechemos  de 
ella  :  porque  el  Siervo  que  sabe  la  voluntad 
de  su  Señor,  i  no  la  haze,  será  muí  mas  cas- 
tigado ,  que  el  que  la  ignoraba.  Demás  desto, 
no  hai  cosa  en  estos  sus  diez  enseñamientos 
que  no  se  haya  ya  bastantemente  confutado 
en  los  dos  prezedentes  Tratados  del  Papa,  i 
de  la  Misa,  A  ellos,  pues,*  me  remito.  Nuestro 
Redemptor  Jesu  Christo  dende  que  comenzó  á 
predicar  su  Evanjelio,  lo  confirmó  con  verdaderos 
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milagros:  ¡  partiéndose  deste  mundo,  como  lo 
cuenta  S.  Marcos,  cap.  último  de  su  Evanjelio, 
dejó  el  don  de  hazer  milagros  á  su  Iglesia  para' 
el  mismo  efecto  de  confirmar  la  dotrina  Evan- 
jélica.  Este  don  duró  en  la  Iglesia  (quiero  dezir, 
en  algunos  de  los  fieles,  que  no  todos  lo  tuvie- 
ron: como  lo  testifica  S.  Pablo ,  I,  Cor. ,  xii,  donde 
contando  los  dones  del  Espíritu  santo ,  i  cómo 
los  reparte,  entre  otros  dize:  I  á  otro  son  dados 
dones  de  sanidad  por  el  mismo  Espíritu:  A  otro 
operaziones  de  milagros,  etc.)  por  algún  tiempo, 
hasta  tanto  que  la  dotrina  fué  confirmada  :  el 
cual  después  ha  zesado.  Aunque  Dios ,  usando 
de  su  onipolenzia,  no  deja  algunas  vezes  de  ha- 
zer milagros :  peró  esto  es  estraordinarío  ,  i  no 
común  como  entonzes.  Los  Antechristianos,  que- 
riendo venderse  por  Ghristianos,  pretenden  con- 
firmar, i  confirman  su  nueva,  i  falsa  dotrina 
con  nuevos  i  falsos  milagros :  de  los  cuales  sus 
libros  están  llenos :  porque  esta  es  la  prinzipal 
prueba  con  que  confirman  su  dotrina.  Cuanto 
á  lo  de  las  zinco  llagas ,  no  hai  palabra  en  todo  el 
Testamento  nuevo,  ni  en  ninguno  de  los  docto- 
res antiguos,  que  vivieron  en  la  Iglesia  de  Dios 
por  espazio  de  mas  1,200  años,  que  alguno  de 
los  Apóstoles  ,  no  el  mui  querido  Diszípulo  Juan, 
ni  aun  la  misma  santísima  madre  de  nuestro 
Redemptor ,  las  haya  tenido :  ni  jamás  se  dijo  que 
algún  santo,  ó  santa  en  todo  este  tiempo  las  tu- 
viese. Cuanto  á  lo  que  yo  me  puedo  acordar  ha- 
ber leído,  el  primero,  que  dizen,  que  las  tuvo, 
fué  S.  Franzisco  :  i  esto  pocos  años  abites  de  su 
muerte.  El  cual  murió  año  de  1226.  El  libro  de 
las  conformidades,  fol.  3.°,  pregunta :  ¿En quién 
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de  los  Santos,  han  sido  las  milagrosas  llagas  de 
Christo  impresas?  él  mismo  se  responde  :  En  nin- 
guno, sino  en  el  bienaventurado  nuestro  padre 
S.  Franzisco:  como  lo  testifica  la  Iglesia  Romana, 
i  manda  que  los  fieles  lo  crean,  etc.  Después  di- 
zen  algunos ,  que  las  tuvo  santa  Gertrudis ,  año 
1340,  i  Santa  Ludivina,  dizen,  que  las  tuvo,  no  sé 
en  qué  año.  Iten ,  dizen  que  las  tuvo  Sania  Catali- 
na de  Sena ,  que  murió  año  de  1380  ,  i  en  nues- 
tros dias,  año  de  1588,  fué  pública  voz  i  fama, 
que  las  tuvo  la  santa  Monja  de  Lisboa.  Lo  de 
S.  Franzisco  tiénenlo  por  tan  gran  verdad,  que  si 
alguno  no  lo  cree,  ó  lo  duda  ,  es  tenido  por  he- 
reje: el  cual,  como  hereje,  debe  ser  castigado. 
De  manera  que  es  uno  de  sus  nuevos  artículos 
de  fé.  I  así  el  Papa  Gregorio  IX,  lo  manda  creer. 
Lo  mismo  manda  el  Papa  Alexandre  IV  ,  i  dize. 
que  las  vido  con  sus  proprios  ojos  :  como  lo 
testifica  en  su  bula.  Otra  semejante  bula  dio  el 
Papa  Nicolao  III,  i  el  Papa  Benedicto  XII,  el 
cual  demás  desto,  conzedió  á  los  frailes  Fran- 
ziscos,  que  zelebrasen  la  fiesta  de  las  llagas  de 
S.  Franzisco.  Todo  esto  dize  el  libro  que  se  in- 
titula ,  De  las  conformidades  de  S.  Franzisco  con 

Jesu  Christo.  Libro  lleno  de  blasphemias :  pues  ^,  ^ 

,    ,        .      ,  ,        /-ii  .         •  L  Blasphcmia  que 

10  naze  igual  con  Jesu  Cnristo ;  i  prueoa  con  dize  s.i 

muchas  sinrazones  S.  Franzisco  haber  sido  mui  sermuimas  ex- 
„      ^        ^      .        „        ,     zelente  que  San 
mas  exzelente  que  San  Juan  Baptista.  Entre  las  Juan  Baptisia. 

cuales  pone  estas  :  Que  convertió  muchos  mas 
que  Juan:  que  predicó  18  años  penitenzia,  i 
instituyó  órden  de  penitenzia  :  i  S.  Juan  no  pre- 
dicó sino  dos  años  i  poco  mas.  Que  Juan  rezibió 
del  Señor  la  palabra  de  penitenzia ;  Franzis- 
co la  rezibió  del  Señor  ,  i  del  Papa.  Lo  cual 
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es  mas  ( Blasphemia  terrible  añidir  algo  al  poder 
infinito  del  Señor).  San  Juan  fué  amigo  del  es- 
poso :  el  bienaventurado  San  Franzisco  fué  seme- 
jante al  Señor  Jesu  Cliristo.  Juan  fué  singularísimo 
en  santidad  para  el  mundo :  Franzisco  fué  exzelen- 
tisimo  mas  que  todos  los  hombres,  en  la  confor- 
midad de  sus  llagas  con  Christo.  San  Juan  está 
sublimado  en  la  orden  de  los  Seraphines :  el 
bienaventurado  Franzisco  está  en  la  misma  or- 
den Seráphica,  colocado  en  la  silla  de  Luzifer,  etc. 
Si  esto  no  es  liazerse  burla  de  la  relijion  Ghris- 
tiana ,  de  la  Majestad  del  Hijo  de  Dios  ,  i  de 
la  santidad  de  San  Juan  Baptista,  ¿  qué  lo  será? 
Frai  Juan  de  Pineda ,  Fraile  Franzisco ,  parle  3.^, 
lib.  XXII,  cap.  28,  §  III ,  hablando  desu  San  Fran- 
zisco, dize  asi:  Pocos  años  antes  de  su  muerte 
rezibiü  las  plagas  de  Jesu  Christo  en  su  cuerpo 
Tirjinal,  estando  ayunando  i  orando  la  cuaresma 
del  Archanjel  S.  Miguel,  habiéndoselas  impre- 
sado, el  mismo  Jesu  Christo,  como  dizen  liber- 
tino i  el  maestro  Pisano,  haberlo  revelado  el  mismo 
S.  Franzisco,  i  habiendo  sentido  terriblísimos 
dolores  cuando  se  las  imprimieron ,  etc.  Confir- 
ma su  dicho  con  dezir ,  que  libertino ,  i  el  maes- 
tro Pisano,  que  es  el  autor  de  aquel  blasphemo 
libro  de  las  conformidades,  lo  dizen  asi.  Auto- 
res son  estos  dos  de  no  mui  gran  crédito.  I 
así  con  la  fazilidad  que  ellos  lo  dijeron ,  con  esa 
misma  lo  condenarémos  nosotros. 

De  S.  Franzisco  se  dize,  que  encubría  las  Ha- 
gas: de  S.  Catalina  de  Sena ,  dize  Antonino,  que 
rogó  á  Dios  que  no  se  mostrasen  en  su  cuerpo: 
de  S.  Liduvina ,  dize  Juan  Brugmano  ,  que  rogó 
lo  mismo  á  Dios,  por  huir  el  aplauso  del  mundo: 
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de  la  Gertrudis,  dize  Sudo,  que  por  muchos  dias 
corria  siete  vezes  sangre  dellas  cada  dia :  peró 
de  nuestra  santa  Monja  de  Lisboa  ,  dizen  elPro- 
vinzial  i  frai  Luis  de  Granada,  i  era  pública 
voz  i  fama ,  que  las  tenia ,  i  que  las  mostraba,  i 
que  siempre  tenian  la  sangre  fresca  con  que  pin- 
taba los  pánicos  que  le  daban.  El  Provinzial 
dize  que  la  llaga  del  costado  se  le  abria  en  ziertos 
dias  :  como  son  todos  los  viernes  ,  i  que  salían 
della  ziertas  gotas  de  sangre,  etc.  Ziertamente 
esta  fué  mur  mas  desvergonzada  que  todas  las 
otras.  Vivió  San  Franzisco ,  i  las  demás  que  dizen 
haber  tenido  las  llagas,  en  tiempos  de  grande 
ignoranzia,  así  de  buenas  letras,  como  de  ver- 
dadera i  pura  relijion  Chrístiana  ,  cuando  el 
Antechristo  Romano  era  absoluto  Señor  de  todo, 
i  tenía  á  su  mandado  ambos  cuchillos,  espiri- 
tual i  temporal :  entonzes  no  había  quien  osase 
chistar  contra  él ,  ni  quien  se  atreviese  á  dezir- 
le:  Mal  hazes;  que  no  le  costase  la  vida,  ó  poco 
menos.  Fácil  cosa,  pues,  fué  entonzes  enga- 
ñar al  pobre  simple  vulgo ,  con  semejantes  ííc- 
zíones  de  llagas  i  de  otros  milagros.  Pero  ahora 
que  el  Señor  ha  dado  tanta  lumbre  de  suEvanje- 
lío ,  bien  difízil  cosa  será  mantenerse  mucho  tiempo 
en  semejante  opinión  de  santidad.  Luego  se  huele  la 
hipocresía;  luego  levanta  Dios  á  alguno  que  hable, 
i  escriba  contra  ella.  Por  tanto,  desdichada  fué  esta 
Monja,  cuanto  al  mundo,  por  haber  vivido  en  nues- 
tros dias,  i  no  en  los  de  aquellos.  Si  los  que  dizen 
haber  tenido  las  llagas ,  fueran  bien  examinados,  i 
lavados  con  agua  caliente  i  jabón  duro,  no  hai  que 
dudar,  sino  que  su  hipocresía  fuera  descubierta, 
como  la  de  nuestra  María  de  la  Yisitazion.  En  lo 
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cual  fueron,  cuanto  al  ánima,  mas  desdichados 
que  esta:  pues  murieron  en  su  hipocresía ,  con 
que  engañaron  á  muchos ,  i  aun  hasta  el  dia  de 
hoi  engañan  con  ella.  Pero  nuestra  María  ,  vivien- 
do convenzida  de  su  hipocresía,  podrá  ser  que 
en  lo  porvenir  emplee  mejor  su  gran  injenio, 
i  que  demande  misericordia  al  Dios  que  tan 
enormemente  ha  ofendido:  i  así  su  Majestad  le 
haga  grazia,  que  de  veras  se  convierta  á  la  ver- 
dadera relijion  Ghristiana,  que  no  se  confirma 
con  sueños,  ni  con  falsos  milagros,  sino  con  la 
misma  palabra  de  Dios.  Su  Majestad  le  haga 
esta  grazia  i  merzed.  Si  esta  miserable  muriera 
antes  que  su  hipocresía  fuera  descubierta ,  como 
murieron  las  otras  ,  fuera  canonizada ,  como 
ellas  fueron:  i  fuera  tenida  por  tan  santa,  que 
apenas  sus  Dominicos  hallaran  lugar  en  todo 
el  zielo  donde  la  asentar.  Si  como  era  Domi- 
nica,  fuera  Franzisca,  sus  Franziscos  la  asen- 
taran cabe  S.  Franzisco,  en  lo  mas  alto  del  coro 
de  los  Seraphines ,  junto  á  la  silla  de Luzifer:  don- 
de ellos  mismos  dizen  que  está  colocado  su  San 
Franzisco. 

Muí  mucho  me  maravillo  de  los  señores  que 
examinaron  el  prozeso  desta  endiablada,  desla 
verdaderamente  poseída  del  Demonio,  otra  Mag- 
dalena de  la  Cruz,  otra  tal  como  la  que  llamaban 
en  Inglaterra,  TUe  lioLij  Mayd  of  Kent  (la 
santa  Vírjen  de  Kente),  la  cual  en  tiempo  de  Hen- 
rico  octavo,  Reí  de  Inglaterra,  hizo  cosas  estu- 
pendas i  grandísimos  falsos  milagros.  Contra 
la  cual  se  hizo  prozeso ,  i  se  probó  todo  ser 
finjido  i  falso :  como  lo  de  nuestra  Monja.  Por 
lo  cual  fué  sentenzíada  á  muerte,  i  asi  fué  eje 
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culada.  Cosa  es  contra  toda  justizia  lo  que  pasa 
en  el  reino .  Pontifizio ,  que  uno  porque  diga, 
conforme  á  lo  que  siente  en  su  conszienzia ,  i 
conforme  á  lo  que  Dios  ha  revelado  en  su  sagra- 
da Escritura  :  que  no  conoze  otro  purgatorio, 
sino  la  sola  sangre  de  Ghristo :  que  no  conoze 
otra  justizia ,  sino  la  que  se  rezibe  por  fé,  i  que 
ninguno  ha  de  ser  invocado  ,  sino  solo  Dios,  por 
solo  el  medio  de  Jesu  Ghristo,  etc. ,  que  este  sin 
redempzion  ninguna  muera,  i  con  grandisima 
irtÉamia  cuanto  al  mundo  :  i  que  Magdalena  i 
María,  i  otras  tales,  siendo  malditas,  blasphe- 
mas,  perjuras  en  pública  audienzia,  poseídas 
del  Diablo ,  burladoras  de  la  relijion  Christiana, 
de  Dios,  i  de  su  Hijo  Jesu  Ghristo,  vivan.  Es 
verdad  que  fueron  condenadas:  pero  no  á  ser 
quemadas  :  sino  á  ziertas  frailescas  penitenzias 
i  clausuras.  Levántate,  Señor,  juzga  tu  causa. 
Mira,  que  los  que  te  confiesan,  mueren,  i  los 
que  te  blaspheman,  viven.  Maravillóme,  digo,  i 
mui  mucho ,  destos  señores  que  condenaron 
esta  maldita  Maria,  que  diganen  su  sentenzia, 
que  contra  ella  dan,  estas  palabras:  Todo  lo 
que  ha  hecho  esta  Monja  ser ,  i  haber  sido  finjido» 
con  solo  zelo  que  la  tuviesen  por  santa :  i  que 
no  habia  entrevenido  ni  invocado  al  Demonio. 
Zierto  ellos  en  esto  hablan  ( perdónenme  sus 
señorías)  contra  su  conszienzia,  que  les  dictaba, 
sus  milagros  haber  sido  hechos  por  arte  del  Dia- 
blo, con  el  cual  ella  sin  duda  era  familiar,  i  ese 
era  su  esposo,  su  conductor  i  guia.  Porque  ¿cómo 
pudo  ella  hazer  los  milagros  que  hizo,  sin  que 
el  Demonio  entreviniese ,  i  sin  que  ella  lo  in- 
vocase? Lo  que  dize,  que  Jesu  Ghristo  le  apare- 
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zia,  ya  acompañado  con  sanios  i  santas,  i  ya 
solo ,  que  era  mu¡  familiar  con  ella  ,  que  la  ayu- 
daba á  rezar  sus  horas,  que  era  su  esposo,  que  le 
irnpr¡mi(3  las  llagas,  séase  todo  esto  íinjido  della 
para  que  la  tuviesen  por  santa:  como  lo  es  todo 
íinjido.  I  mas  locos  ellos  que  la  creian,  i  no 
Todosestos  mi- se  acordaban  de  Magdalena  de  la  Cruz.  Pero 
ron  por  arte  del  me  dirán  de  la  monja  enferma  i  frenética, 
Demonio.  que  Sanó,  como  lo  testifica  el  Provinzial,  en  su 
carta,  dirán  que  mintió  el  Provinzial,  i  que  la 
monja  no  sanó.  >'o  lo  pienso.  Sanó,  pues,  por  el 
medio  que  cuenta  el  Provinzial:  por  milagro 
(que  el  demonio  hizo).  ¿Qué  me  dirán  de  la  seño- 
ra de  calidad  que  tenia  el  cánzer,  i  sanó?  como 
el  mismo  Provinzial  lo  testifica :  i  dize  que  todo 
esto  se  tomó  por  fé  i  por  testimonio  delante  de 
escribano  público,  por  mandado  del  Cardenal. 
¿Qué  me  dirán  del  enfermo,  que  desahuziado  de 
los  médicos,  sanó  con  beber  del  agua  donde  esta- 
ba la  pezezita  del  palo  de  la  Cruz,  que  la  Priora 
habia  dado  á  Ana  Rodríguez?  ¿Qué  me  dirán 
desta  pezezita,  que  echada  en  el  agua  se  tuvo 
enhiesta,  i  de  la  otra  que  echada  en  el  agua  se 
juntó,  i  pegó  con  la  primera,  de  tal  manera,  que 
dellas  dos  se  formó  una  mui  linda  cruzezita;la 
cual  movia  á  mui  gran  devozion  á  todos  aquellos 
que  la  vian?  (I  esto  era  lo  que  el  Demonio  pre- 
tendía con  este  falso  milagro  de  la  cruz,  hazerlos 
idolatrar.)  Desto  también  se  tomó  informazion 
por  mandado  del  Legado.  ¿Qué  dirán  de  otras 
muchas  semejantes  cosas,  que  el  Provinzial  dize 
que  podría  contar?  ¿Cómo  se  pudieron  hazer 
estas  cosas  i  las  demás,  sin  arte  del  Demonio, 
sin  él  entrevenir,  i  ser  invocado?  Preguntóles: 
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¿Qué  era  aquello  que  los  tres  Moros  vieron  en 
la  Priora ,  que  eran  cosas  tan  grandes  i  tan  ma- 
ravillosas ,  que  los  Moros  no  podian  hablar? 
Ellos  confesaron  al  Arzobispo  de  Lisboa,  presen- 
tes el  Provinzial  i  otros  muchos,  que  hablan 
visto  cabe  la  Priora  á  Jesu  Christo  en  forma  hu- 
mana puesto  en  la  cruz.  Este  milagro  se  divulgó 
por  todo  Portugal.  ¿Diránme  que  era  el  ver- 
dadero Jesu  Christo?  ¿ó  que  era  ilusión  del  de- 
monio? No  dirán  que  era  Jesu  Christo.  Porque 
ellos  en  su  sentenzia  dizen:  Todo  cuanto  ha 
hecho  esta  monja,  haber  sido  finjido.  Sigúese, 
pues ,  que  fué  el  demonio ,  el  que  aparezió  en 
forma  humana.  San  Pablo  nos  avisa,  II,  Cor.  xi, 
14.  Que  Satanás  se  suele  ^(  para  mejor  poder 
engañar)  transfigurar  en  Anjel  de  Luz.  Pero 
aquí  en  el  negozio  de  los  tres  Moros ,  Satanás 
fué  mu¡  mas  atrevido,  transfigurándose  en  Chris- 
to cruzificado,.  i  tomando  su  forma.  (Oh  gran 
pazienzia  de  Dios.)  I  añide  el  Provinzial :  este 
milagro  ha  sido  tan  zélebre,  i  tan  admirable, 
que  la  fama  se  ha  tendido  por  todo  el  reino,  etc. 
Luego  fué  verdadero  milagro  ,  pero  de  aque- 
llos que  haze  Satanás  para  engañar  los  hom- 
bres:  i  no  fué  ficzion  de  la  Priora.  ¿Cómo  sus 
señorías  no  hazen  en  su  sentenzia  menzion  nip- 
guna ,  en  qué  manera  la  Priora  haya  hecho  apa- 
rezer  á  Satanás  en  figura  de  Christo  cruzificado? 
¿i  en  qué  manera  se  haya  hecho  aquella cruzezita 
tan  devota ?¿  i  en  qué  manera  hayan  sanado  los  en- 
fermos? Lo  prinzipal  se  pasan,  porque  no  se  des- 

I     cubran  sus  superstiziones  i  idolatrías.  Lo  que  le 
preguntan  es ,  ¿  cómo  dezia  que  habia  visto  á  la  Ma- 

I     dre  de  Dios  muchas  vezes?  Délo  cual  mui  poca 
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rnenzion  se  haze  en  las  letras.  Astuzia  grande. 

Con  eslo  taparon  la  boca  al  pueblo. 

Todas  estas  cosas  fué  justo  juizio  i  casti- 
go de  Dios  ,  con  que  castigó  aquellos  que  no 
creen  á  la  palabra  de  Dios ,  revelada  en  la  sagrada 
Escritura,  sino  creen  á  la  mentira  confirmada 
con  falsos  milagros,  i  ilusiones  del  demonio.  Lo 
prinzipal  me  queda  aun  por  preguntar.  Pregun- 
tóles que^  era  aquella  forma  consagrada ,  como 
dizc  el  Provinzial,  ó  hostia  consagrada,  como 
dize  frai  Luis  de  Granada,  que  el  miércoles  déla 
semana  santa  salió  del  cofrezito ,  donde  reposaba 
el  santísimo  sacramento  ,  el  cual  cofrezito  se 
abrió  de  sí  mismo ,  i  salió  del  sin  ningún  minis- 
terio visible  la  dicha  hostia :  la  cual  se  presentó 
á  la  boca  de  dicha  relijiosa,  la  cual  ella  rezi- 
bió  con  grandísima  devozion  ,  etc.  El  Provinzial 
añide,  que  otro  semejante  milagro  le  acontezió 
otra  vez  el  dia  de  los  Inozentes:  frai  Luis  de 
Granada  dize,  que  siendo  acabada  la  Misa, 
que  S.  Juan  Evanjelista  había zelebrado ,  una  hos- 
tia consagrada  vino  del  altar  i  se  metió  en  la  boca 
desta  santa  monja.  De  Magdalena  de  la  Cruz  se 
dijo,  que  cuando  comulgaba,  se  levantaba  una 
vara  de  medir  alta  del  suelo ,  como  lo  habemos  no- 
tado en  el  Tratado  de  la  Misa  ,  páj.  485:  la  hostia 
que  rezibia  la  hipócrita  Magdalena,  Franziscana, 
i  la  que  rezebia  la  hipócrita  María,  Dominicana, 
por  mas  que  los  frailes  ordenados  de  Misa  i  con 
intenzion  de  consagrar ,  las  habían  consagrado, 
murmurando  sobrellas  sus  palabras  de  consa- 
grazion ,  Hoc  est  enim  corpits  meum ,  no  eran 
cuerpo  de  Jesu  Ghristo:  cuyocuerpo  glorioso  está 
asentado  ú  la  diestra  del  Padre,  i  no  ha  de  aba- 


BE  FALSOS  MILAGROS.  591 

jar  de  allí,  hasta  que  venga  á  juzgar  los  vivos  i 
los  muertos :  como  lo  testifica  S .  Pedro,  Actos. ,  iii, 
21.  Al  cual  (quiere  dezir,  ú  Cliristo),  zierto  es 
menester  que  el  zielo  tenga,  hasta  los  tiempos  de 
la  restaurazion  de  todas  las  cosas.  I  así  lo  tene- 
mos por  artículo  de  fé,  i  lo  confesamos  en  el 
Credo.  Aunque  no  hubiese  otra  prueba  para 
probar  sus  hostias  consagradas ,  su  sacramento 
del  altar  ,  no  ser  el  cuerpo  de  Jesu  Christo,  bas- 
taría en  buena  razón  esta,  que  el  diablo  se  sirve 
de  sus  hostias  consagradas  i  las  lleva  por  el  aire, 
i  las  mete  en  la  boca  de  sus  devotos  i  devotas  para 
que  los  tengan  por  santos :  como  estos  dos  do- 
mésticos ejemplos  de  Magdalena  de  la  Cruz, 
Frariziscana  ,  i  de  María  de  la  Visitazion ,  Domi- 
nicana, lo  confirman.  Cuanto  mas,  que  hai  otras 
muchas  pruebas  tomadas  de  la  sagrada  Escritu- 
ra ,  i  de  los  dotores  antiguos ,  las  cuales  habemos 
notado  en  el  Tratado  de  la  Misa:  alU  las  podréis 
leer.  Este  abrirse  del  cofrezito,  este  salirse  de 
la  hostia  consagrada,  i  venir  por  el  aire  visi- 
blemente sin  ningún  ministerio  visible  i  meterse 
en  la  boca  de  Magdalena ,  de  María  ,  i  de  otras 
tales,  por  arte  fué  del  demonio,  él  entrevino 
i  fué  invocado.  Abrid ,  pues ,  los  ojos ,  Españoles, 
i  entended :  no  os  dejéis  engañar  en  el  primer 
artículo  de  la  relijion  Christiana.  Acuérdeseos 
que  el  primer  mandamiento,  que  nuestro  gran 
Dios ,  cuyo  nombre  es  Jehova ,  nos  manda 
guardar.  No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de 
mí.  ¿Cómo  podrá  ser  Dios,  cómo  podrá  ser 
Criador  aquello  de  que  se  sirve  el  Demonio 
para  hazer  idolatrar  al  pueblo  ,  i  para  entretener 
la  finjida  santidad  i  hipocresía  de  Magdalena, 
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i  de  3Iana,  i  de  otros  i  otras  tales?  Nuestro  Dios 
es  santo  i  bendito,  aborrezela  maldad,  hipocre- 
sía, superstizion  i  idolatría.  Por  tanto,  concluid 
que  no  es  el  verdadero  Dios  aquello  que  entretiene 
estas  abominaziones:  sino  falso,  iiecho  por  inven- 
ziones  de  hombres,  i  por  su  padre  Satanás,  que 
los  rije.  I  esto  es  justo  juizio  i  castigo  de  Dios, 
que  los  que  no  leen ,  ni  oyen ,  ni  dan  crédito  á  la 
palabra  de  Dios  rejistrada  por  los  santos  Pro- 
phetas  i  Apóstoles ,  sin  la  cual  no  hai  salud,  crean 
á  la  mentira ,  con  que  el  Antechristo  ,  i  su  padre 
el  diablo  los  engaña  para  llevarlos  consigo  al  in- 
fierno. Yo  bien  confieso  que  estos  que  habernos 
contado,  que  hizieron  estas  señoras,  son  milagros, 
i  que  verdaderamente  hizieron  venir  á  lo  que 
nuestros  adversarios  tienen  por  sacramento,  i  por 
cuerpo  de  Christo :  pero  son  de  aquellos  mila- 
gros que  los  falsos  Prophetas ,  el  Antechristo,  i  su 
padre  el  diablo  hazen.  Como  nos  avisó  nuestro 
Redemptor,  Mat. ,  xxv,  24 ,  i  su  Apóstol,  II, 
Thes. ,  II,  9,  con  los  cuales  no  serán  engañados 
los  que  están  fundados  sobre  la  firme  piedra,  que 
es  Christo,  los  que  están  enseñados  con  la  palabra 
de  Dios.  Mas  los  que  están  fundados  sobre  arena, 
los  que  confirman  su  opinión  con  sueños,  con 
imajinaziones  i  tradiziones  humanas ,  estos  los 
creerán  i  tendrán  por  verdaderos  milagros  que 
Dios  haya  hecho.  I  así  creyéndolos  se  perderán, 
sino  es  que  Dios,  habiendo  misericordia  dellos, 
los  convierta  antes  que  partan  deste  mundo. 

Concluyamos  ,  pues,  diziendo,  que  María  de  la 
Visitazion,  con  perdón  de  sus  señorías,  hizo  sus 
milagros  entreviniendo  el  demonio,  i  invocado 
della.  Porque  do  otra  manera  no  los  pudiera  ha- 
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zer.  Bien  sospecho  por  qué  lo  hayan  dicho  así :  té- 
mense  de  dar  ocasión  de  que  algunos  comienzen 
á  pensar,  que  su  sacramento ,  que  ellos  venden  por 
cuerpo  de  Christo ,  no  es  el  cuerpo  de  Christo  ,  ni 
su  sacramento,  que  él  en  su  santa  Zena  haya  insti- 
tuido, sino  su  profanazion.  Si  una  vez  nuestros 
Españoles  comienzan  á  entender  esto,  el  reino  Pon- 
tifizio  caerá  de  todo  punto :  la  cozina  de  los  clérigos 
i  de  los  frailes ,  que  es  la  Misa  i  el  Purgatorio, 
estará  bien  fria:  i  así  la  demás  superstizion, 
ignoranzia,  herejía,  i  idolatría,  como  cosa  nueva, 
que  ningún  fundamento  tiene  en  la  palabra  de 
Dios,  sino  en  sueños,  falsos  milagros,  i  ilusiones 
del  demonio,  caerán:  i  la  verdadera  i  antigua 
dotrina  del  Evanjeiio  de  Christo  cruzificado ,  que 
está  escrita  en  la  sagrada  Escritura,  ílorezerá 
por  todo  el  mundo  á  pesar  del  Antechristo. 
Bendito,  i  glorificado  sea  para  siempre  el  santo 
nombre  del  Señor,  que  nos  libró  por  su  gran  mi- 
sericordia de  tales  ignoranzias,  errores,  supersli- 
ziones,  herejías  i  idolatrías  en  que  fuemos  cria- 
dos ;  que  nos  libró ,  digo ,  de  la  potestad  de  las 
tinieblas ,  i  nos  traspasó  en  el  verdadero  reino  de 
su  amado  hijo.  En  el  cual  tenemos  redempzion  por 
su  sangre,  remisión  de  pecados.  ¿Qué  pagaremos 
(hablando  como  el  Prophela)  á  Jehova  por  todos 
sus  benefizios  sobre  nosotros?  el  vaso  de  saludes 
alzaremos  i  invocarémos  el  nombre  de  Jehovu. 
Ninguna  otra  cosa  quiere  Dios  por  todos  sus 
benefizios  ,  sino  que  le  seamos  gratos  i  lo  in- 
voquemos. Desta  manera  el  número  de  los  que 
Dios  tiene  elejidos  para  vida  eterna  ,  se  irá  cum- 
pliendo :  i  así  el  reino  del  pecado ,  de  la 
muerte,  i  del  diablo,  que  es  reino  de  mentira,, 
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de  falsa  i  nueva  dotrina  confirmada  con  sueños, 
fmjidos,  milagros  i  ilusiones  del  demonio  pere- 
zerú :  i  e!  de  grazia ,  vida,  i  de  Christo,  que  es 
reino  de  verdad,  de  verdadera  i  vieja  dotrina. 
confirmada  con  la  palabra  de  Dios,  permanezerá 
para  siempre.  Al  cual,  que  es  ur  Dios,  Padre, 
Hijo,  i  Espíritu  santo,  que  vive  i  reina,  sea  hon- 
ra i  gloria  perpetua.  Amen. 


TABLA, 

EN  LA  CUAL  POR  ALGUNAS  ANTITHESES  SE  DE- 
CLARA LA  DIFERENZLA  I  CONTRARIEDAD  QUE  HAI 
ENTRE  LA  DOTRINA  ANTIGUA  DE  DIOS,  CONTENIDA 
EN  LA  SAGRADA  ESCRITURA,  I  ENSEÑADA  EN  LAS 
IGLESIAS  REFORMADAS :  I  LA  DOTRINA  NUEVA 
DE  LOS  HOMBRES  ENSEÑADA  I  MANTENIDA 
EN  LA  IGLESIA  ROMANA, 
Ó  PAPÍSTICA. 

Jbrem.   Cap.  vi  ,  16. 

Jnst  dijo  Je/iova^  Paraos  á  los  caminos  i  mi- 
rad ^  i  preguntad  portas  Sendas  antiguas, 
cuál  sea  el  buen  camino  ,  i  andad  por  él :  i 
hallaréis  descanso  para  vuestra  ánima. 

ÍLa  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  la 
sagrada  Escritura  ,  por  ser  la  palabra  de 
Dios  divinamente  inspirada,  tiene  bastantí- 
sima autoridad  de  sí  misma,  i  que  con- 
tiene toda  la  dotrina  nezesaria  á  la  piedad 
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i  ú  nuestra  salud ,  como  mu¡  claramente 
enseña  S.Pablo,  II,  Timoth.  iii,  vers.  15, 
16  i  17. 


La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  sagrada  Escritura,  aunque  sea  pa- 
labra de  Dios ,  no  tendria  alguna  au- 
toridad ,  sino  fuese  por  la  aprobazion 
de  la  Iglesia:  i  que  es  dotrina  imperfe- 
ta i  manca  ,  que  no  contiene  dotrina 
bastante  á  la  piedad  ni  á  nuestra  salud: 
Mas  que  este  defecto  se  debe  suplir  por 
las  tradiziones  no  escritas,  Belarm. ,  de 
verbo  Dei  non  scripto,  lib.  iv. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
la  ignoranzia  de  la  sagrada  Escritura 
es  causa  i  madre  de  errores,  como  lo 
testifica  Jesu  Christo  ,  nuestro  Señor, 
Math.,  XXII ,  19  ,  diziendo  á  los  Sadu- 
zeos ,  Erráis ,  ignorando  las  Escrituras  i 
la  potenzia  de  Dios :  i  por  tanto ,  que 
el  aeber  de  cada  fiel  Christiano  es  leer, 
meditar  i  escudriñar  la  sagrada  Escri- 
tura ,  como  Dios  mandó  á  su  pueblo, 
Deut ,  VI ,  7 ,  i  cap.  XII ,  32 ,  i  cap.  x vii,  19, 
Josué,  I,  8,  Esa.  viii ,  20 ,  i  Christo,  nues- 
tro Señor  ,  en  el  nuevo  Testamento, 
•Juan,  V,  39  ,  i  como  hizieron  los  fieles 
en  tiempo  de  los  Apóstoles ,  Act. ,  xvii,  IS, 
II,  Timoth.,  iii,  15. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  ignoranzia  es  madre  de  devo- 
zion ,  i  que  es  menester ,  para  tener 
salva  la  Religión  ,  prohibir  á  los  laicos, 
ó  seglares,  la  lezion  de  la  sagrada  Es- 
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/    critura:  pues  es  la  causa  de  muchas  he- 
2)    rejías.  Belar.,  de  verbo Dei^  lib.  11,  cap.  15, 
(    i  16,  Gens.  Gol. ,  f.  19. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
muchos  engañadores  i  falsos  proplietas 
son  salidos  en  el  mundo  ,  i  por  tanto, 
que  los  fieles  deben  probar  los  espíri- 
tus si  son  de  Dios,  I,  Juan,  IV,  verso  1.*^, 
i  que  la  santa  Escritura  es  el  toque  don- 
de se  debe  hazer  esta  prueba  i  exa- 
men,  Juan,  V,  39,  Act.,  xvii,  11.  De 
manera,  que  toda  dotrina  contraria  i  re- 
pugnante á  la  Sagrada  Escritura  ( sea  de 
Gonzilios ,  Padres,  Doctores  antiguos  ó 
nuevos  ,  i  aun  ,  como  dize  el  Apóstol, 
de  sí  mismo  ,  ó  de  Anjel  del  zielo ) ,  no 
debe  ser  rezebida  ni  enseñada  en  la  Iglesia 
Christiana ,  Gál. ,  i ,  8  , 1 ,  Timoth. ,  i ,  3,  i 
cap.  VI,  3  , 1,  Pedro,  iv  ,  11,  II,  Juan,  x. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  todos  cuantos  contradizen  *al  Papa, 
i  á  sus  decretos  i  tradiziones  humanas, 
son  falsos  doctores ,  i  que  el  Papa  tiene 
la  autoridad  de  juzgar  de  todas  las  con- 
troversias, i  del  verdadero  sentido  de  la 
sagrada  Escritura  ,  i  que  no  es  lízito  ape- 
lar de  su  juizio.  Belar. ,  de  verbo  Dei 
interpr. ,  lib.  iii ,  cap.  3  ,  etc. 

/La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
[  debemos  servir  á  solo  Dios ;  que  es  el  cria- 
J  dor  i  gobernador  de  todo  el  mundo:  si- 
j  guiendo  la  dotrina  de  Ghristo,  que  dize, 
f  Math.,  IV,  10.,  Al  Señor,  tu  Dios,  ado- 
\    rarás  ,  i  á  él  solo  servirás. 
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La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  debernos  servir ,  no  solo  á  Dios,  sino 
también  á  los  Santos,  que  ellos  tienen 
por  patronos  de  los  Reinos  ,  pueblos,  ziu- 
dades  ,  compañías  ,  i  de  las  enfermedades, 
Belarm.,  de  Sanct.  beat.,  lib.  i,  cap.  12, 
Cens.  Col.,  f.  230. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que 
el  lejítimo  culto  de  Dios  ha  de  ser  fun- 
dado en  la   sagrada  Escritura  :  i  que 
Dios  quiere  ser  servido  según  su  vo- 
luntad i  palabra  en  Espíritu  !•  verdad, 
Juan,  IV,  24,  i  no  según  el  parezer,  ni 
por  las  tradiziones  i  costumbres  de  los 
hombres ,  como  muí  espresamente  nos 
lo  enseña  Dios  por  su  propheta  Ezec. ,  xx, 
I    18 ,  diziendo  :  No  andéis  en  las  orde- 
nanzas de  vuestros  padres,  ni  guardéis 
I   sus  leyes  ,  ni  os  contaminéis  en  sus  ido- 
1   los:  yo  soi  Jehova  ,  vuestro  Dios,  an- 
'   dad  en  mis  ordenanzas  i  guardad  mis 
i    derechos  i  hazeldos.  Lo  mismo  enseña  Jesu 
Christo,  Math. ,  xv,  9  ,  diziendo :  En  vano 
I   me  honran,  enseñando  dotrinas,  manda- 
mientos de  hombres. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  en  el  culto  de  Dios  se  deben  obser- 
var las  tradiziones ,  zeremonias  i  cons- 
tituziones  de  la  Iglesia  Romana:  i  que 
el  derecho  Canónico  haze  de  tanto  va- 
lor las  constituziones  de  los  Papas  ,  como 
al  .  Evanjelio  ,  i  que  es  nezesario  guar- 
darlas. Porque  como  dize  el  Papa  León,  IV, 
No  se  puede  bien  guardar  el  Evanjelio, 


si  el  hombre  no  obedeze  juntamente 
á  los  decretos  i  constituziones  de  los  Pa- 
dres. Distinct.  XV,  cap.  Sictit ,  i  Dist. 
XIX,  cap.  in  Canonicis,  i  Dist.  xx,  cap.  lie 
libellis. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
el  culto  de  las  imájines  es  cosa  abomi- 
nable ,  Deut. ,  XXVII ,  15 ,  Levit. ,  xxvi,  1, 
i  es  mui  espresamente  prohibido  en  el  2.° 
mandamiento  de  la  lei  de  Dios,  Exod. ,  xx, 
4,  Deut.  ,  V,  8  i  9.  Iten,  que  el  espí- 
ritu santo  llama  á  las  imájines  Docto- 
i   res  de  mentira  i  vanidad,  Jerem. ,  x,  8, 
ABac. ,  II,- 18. 1  por  tanto  ,  que  en  ningu- 
na manera  pueden  ser  admitidas  en  los 
'   Templos  de  los  Ghristianos,  en  los  cuales 
i   Jesu  Ghristo  ha  de  ser  pintado  delante  de 
I   los  ojos  de  los  fieles  por  la  predicazion  del 
I  Evanjelio.  Gál. ,  iv  ,  1. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  el  culto  de  las  imájines  es  agradable 
a  Dios,  i  mui  nezesario  i  provechoso  ala 
Iglesia,  i  que  las  imájines  son  los  libros 
de  los  laicos.  Por  tanto  ,  el  que  enseña  lo 
contrario,  es  maldito  i  anathema.  Goncil. 
Trid.,  Ses.  9.» 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  los 
Ghristianos  deben  imitar  la  fé ,  piedad  i 
buena  dotrina  de  los  santos ,  como  ellos 
imitaron  á  Ghristo,  I,  Gor.,  xi,  1,  Heb.,  vi, 
12,  i  cap.,  XIII,  7.  Mas  que  en  ninguna 
manera  los  deben  invocar ,  ni  poner  en  ellos 
su  confianza. 

1 Porque  la  invocazion  es  una  honra  debida  á 
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,  solo  Dios,  que  dize  por  su  Propheta,  Esaí., 
/    XLViii,  11,  Mi  honra  no  la  daré  á  otro. 

2.  **  Porque  los  Santos  estando  en  el  mundo  no 
quisieron  rezebir  esta  honra:  ni  tampoco 
los  Anjeles :  como  pareze ,  Actos ,  x ,  26, 
i  cap.  XIV,  14,  Apoc,  xix,  10,  i  c.  xxii,  9. 

3.  ^  Porque  nos  ignoran  i  no  conozen;  como 
lo  enseña  mui claramente  Esaías,  LXiii,  16, 
diziendo :  Abrahan  nos  ignora ,"  i  Israel  no 

i  nos  conoze :  Tú,  Jehova,  eres  nuestro  Pa- 
l   dre  i  nuestro  Redimidor. 

iDe  manera  que  como  en  el  Viejo  Testamento 
I  los  Israelitas  eran  idólatras  i  transgresores 

de  la  Lei  de  Dios ,  cuando  sacrificaban  á 
/   otro  que  á  solo  Dios ,  así  lo  son  el  dia  de 

hoi  todos  los  que  invocan  á  los  Santos ,  ó 
*  á  los  Anjeles :  en  lo  cual  hazen  contra  la 
j   dotrina  de  Christo ,  Mat. ,  vi ,  9 ,  i  cap.  xi, 

28,  Juan,  xvi,  24,  i  contra  el  ejemplo  de 
j  todos  los  Santos,  Psal.  xxii,  6,  Nehem., 
I   IX,  27,  Jénes.,  xxxii,  9,  Exod. ,  ii,  25, 

i  cap.  XVII,  12,  Josué,  x,  13,  Psal.  cvii, 
I    i  XI ,  8 ,  5 ,  etc. ,  Actos ,  iv ,  24 ,  i  cap.  xvi, 

25 ,  etc. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
los  Ghristianos  deben  invocar  los  Santos, 
i  ayudarse  con  la  interzesion  dellos  para 
con  Dios ;  porque  son  sus  familiares.  Iten, 
que  es  una  opinión  falsa  i  impía  creer  que 
los  Santos  no  oran  por  los  hombres ,  i  que 
la  invocazion  de  los  Santos  sea  idolatría 
contraria  á  la  palabra  de  Dios  ,  i  que  el  que 
así  enseña  i  cree  es  maldito  i  anatheraa. 
Conzil.  Trid.,  Ses.  9.» 
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Ladotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jesu 
Christo  nuestro  Señor,  siendo  verdadero 
I  Dios  i  verdadero  hombre,  es  el  único  i  per- 
feto  Salvador  del  mundo  ,  el  cual  dize  por 
su  Proplieta ,  Esai. ,  lxiii  ,  3  ,  Yo  solo  pisé 
el  lagar ,  i  de  los  pueblos  nadie  fué  conmigo. 
I  del  cual  dijo  el  Anjel,  Mat. ,  i,  21 ,  llama- 
rás su  nombre  Jesús:  porque  él  salvará  su 
pueblo  de  sus  pecados.  I  el  Apóstol  S.  Juan 
testifica,!,  Juan,  i,  7,  Que  la  sangre  de 
Jesu  Christo,  Hijo  de  Dios,  nos  limpia  de 
todo  pecado. 

|La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
Jesu  Christo  no  es  perfcto  Salvador:  por- 
que dize,  que  Christo  es  muerto  solamente 
por  el  pecado  orijinal,  i  que  satisfizo  con  su 
muerte  por  la  culpa,  mas  que  Dios,  como 
justo ,  quiere  que  satisfaga  el  hombre  á  su 
justizia  por  la  pena.  Iten ,  que  la  purgazion 
de  los  pecados  se  haze  por  buenas  obras, 
satisfaziones,  Misas,  induljenzias ,  i  por  el 
Purgatorio.  Libr.  IV,  Sent. ,  Distinct. ,  xvii 

i  XVIII. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jesu 
/  Christo  es  el  único  Medianero  entre  Dios 
l  i  los  hombres,  i  nuestro  abogado,  i  in- 
I  terzesor  delante  del  Padre ,  i  que  no  se 
]  puede  hallar,  ni  se  debe  buscar  otro. 
9\  1.^  Porque  en  ningún  otro  hai salud  que  en 
1  él  solo.  Actos,  IV,  12.  2.0  Porque  nin- 
/  gun  otro  puede  ser  bastante  á  este  ofi- 
I  zio ,  sino  solo  Christo  ,  que  tiene  toda 
\  potestad  en  el  zielo  i  en  la  tierra ,  i  está 
siempre  con  los  suyos  hasta  el  fin  del  si- 
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glo.  Math.  ,  xxvin,  18  ,  2i».  3.»  Porque 
Christo  nos  ha  amado ,  i  ama  mas  que  nin- 
gún otro,  pues  que  se  dio  así  mismo  por 
nosotros  ,  i  ha  hecho  la  purgazion  de 
nuestros  pecados  en  su  propria  persona 
con  su  sangre.  Hebr. ,  i,  3.  I  combida 
á  si  tan  graziosamente  á  todos  los  car- 
gados i  trabajados.  Math.,  xi,  28.  De 
manera,  que  los  hombres  no  tienen  causa 
ninguna  de  dudar  de  su  sufizienzia,  po- 
tenzia  ,  i  •  buena  voluntad :  mas  que  en 
todos  sus  trabajos  deben  acudir  á  él  so- 
lo, que  testifica  de  sí  mismo,  Juan ,  xiv, 
6,  Yo  soi  el  camino,  i  la  verdad,  i  la  vi- 
da: nadie  viene  al  Padre,  sino  por 
mí. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  Jesu  Christo  no  es  solo  Medianero, 
sino  que  también  lo  son  los  Santos  que 
reinan  con  él  en  el  zielo:  i  que  también 
Sánta  María,  madre  de  Dios,  es  Media- 
nera i  abogada  del  jénero  humano.  Li- 
bro cuarto  Sent. ,  Distinct.  xlv,  ínMissale 
Parisiens. ,  in  prosa  Missae  de  Anuncia- 
tione. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseiia ,  que  nues- 
tro Redemptor  Jesu  Christo ,  por  el  per- 
feto  sacrifizio  de  sí  mismo  ofrezido  una 

I  vez  en  la  cruz  para  deshazimiento  del 
pecado,  ha  reconzihado  todos  los  fieles 

I  con  Dios  su  Padre,  i  ha  hallado  eterna 
redempzion  :  de  manera  ,  que  no  hai  mas 
ofrenda  por  pecado.  Hebr.,  ix,  12  ,  26, 

,    i  cap.  X,  12,  18. 
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!La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  Misa  es  un  sacrifizio  por  la  remi- 
sión de  los  pecados  de  vivos  i  de  muertos. 
Conzil.  Trid.,  Ses.  6.^  Cán.  ii. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña  ,  que 
somos  justificados  por  la  U\  en  Jesu  Christo, 
sin  las  obras  de  la  Lei.  Rom. ,  iii ,  24  ,  28, 
G;ílat. ,  II,  16  ,  como  el  Espíritu  santo  testi- 
fica de  Abra  han ,  el  Pao  re  de  todos  los 
creyentes.  Creyó  (dize)  Afjrahan  á  Dios,  i 
íuéle  imputado  á  justizia.  Jénes. ,  xv,  O, 
Rom. ,  IV  ,  3 ,  i  el  Apóstol  san  Pablo  añide 
expresamente:  Que  esto  no  está  escrito 
solamente  por  ¿\:  sino  también  por  nos- 
otros, á  (juien  será  también  imputada  la  fé 
á  justizia.  Rom. ,  iv  ,  23 ,  24. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  no  solamente  justifica  la  fé,  sino  también 
las  obras.  Conzil.  Trid. ,  Ses.  6.^,  Cán.  xi. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  la 
fé  no  es  dudosa  ,  sino  zierta  de  la  salud  que 
tiene  por  la  sangre  de  Christo  :  i  que  no  es 
estéril ,  sino  llena  de  obras  de  caridad,  que 

i    son  frutos  de  justizia  i  de  verdadera  fé. 

I    Hebr. ,  xi ,  vers. ,  1 ,  Gál. ,  v,  6  ,  Philip., 

\La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
i    la  particular  justificazion  de  los  hombres 
I    es  mui  inzierta ,  i  mucho  mas  la  salud: 
'    de  manera  ,  que  los  hombres  siempre  de- 
ben dudar  de  su  salud  ,  i  que  es  una  pre- 
sunzion  ,  no  dudar  del  favor  i  de  la  grazia 
de  Dios.  Conzil.  Trident.,  Ses.  6.*,  Cán.  xiii, 
Censur.  Colon. ,  fol.  96. 
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La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  nues- 
tras buenas  obras,  por  ser  siempre  imper- 
fetas, nada  pueden  merezer  de  D¡os,di- 
ziendoel  Propiieta,  Esaí.,  LXiv,  6,  Todas 
nuestras  juslizias,  como  trapo  de  inmundi- 
zia.  I  Cliristo  nuestro  Señor  dize,  Lúe, 
XVII,  10,  Cuando hobierdes  hecho  todo  lo 
que  os  he  mandado ,  dezid.  Siervos  inútiles 
somos. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  nuestras  buenas  obras  merezen  la 
grazia  de  Dios,  i  la  vida  eterna.  Iten ,  que 
los  hombres  pueden  hazer  obras ,  que 
llaman ,  de  Supererogazion,  que  quiere  de- 
zir,  mas  aventajadas  que  las  que  manda  la 

¡  Lei  de  Dios ,  á  las  cuales  no  son  obligados 
los  que  las  hazen ,  i  valen  para  ayudar  á 

1     otros..  Belarm. ,  de  Purg.  ,l¡b.  i,  cap.  8,. 

\     Cens.  Col.,  f.  175. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jesu 
/  Cristo  es  la  cabeza  i  esposo  de  la  Iglesia: 
¡  la  cual  él  gobierna  i  enseña  por  su  palabra 
l  i  espíritu.  I  que  él  deber  de  la  Iglesia  es 
I  oir  i  obedezer  á  la  voz  de  su  esposo  i  fiel 
I  Pastor,  según  el  mandamiento  del  Padre 
j  zelestial,  Math. ,  xvii,  5,  Oid  á  él,  i  como 
14 c  también  enseña  Jesu  Christo ,  Juan ,  x ,  27, 
I  Mis  ovejas  oyen  mi  voz  ,  i  yo  las  conosco, 
I   i  siguenme. 

ILa  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
[  que  el  Papa  es  cabeza  i  esposo  de  la  Igle- 
1  sia  i  vicario  de  Christo  en  la  tierra,  que 
\  tiene  las  llaves  del  paraíso  i  del  infier- 
no ,  1  que  puede  salvar  i  condenar.  I 


/  que  por  tanlo,  deben  todos  obedezer  á 

í  sus  Decretos  ,  i  «star  sujetos  á  el ,  i  que 

)  cualquiera  que  no  obedeze  sin  contradezir 

)  á  sus  constituziones  ,  es  bereje.  Tomo  XXII, 

I  Tit.  V  ,  In  Gloss. ,  2.»,  bb.  I  Decret. ,  Tit. 

\  VII,  cap.  5. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña  ,  que  los 
Pastores  i  Ministros  de  la  Iglesia,  deben 
/     apazentar  el  pueblo  Cbristíano  con  el 
verdadero  alimento  espiritual ,  que  es  la 
palabra  de  Dios  i  sana  dotrina  del  Evan- 
jlio,  como  Ministros  de  Christo,  i  fieles 
i     dispensadores  de  los  misterios  de  Dios:  según 
I    el  mandamiento  de  Cbristo,  Mat. .  xxviii, 
I    20 ,  Juan ,  xxi ,  1 6  ,  1 7 ,  i  siguiendo  las  pi- 
1    sadas  de  los  Apóstoles  ,  que  enseñaron  á  la 
]   Iglesia  lo  que  hablan  rezebido  del  Señor, 
J   l ,  Cor. ,  XI,  23  ,  i  lo  que  era  conforme  á 
^'C    las  sagradas  Escrituras,  Actos ,  xxvi,  22, 
]    I ,  Cor.  ,  XV,  3,  4. 

JLa  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña  ,  que 
I    los  Eclesiásticos  deben  sacrificar ,  ó  de- 
f    zir  Misas ,  i  cantar,  i  rezar  en  lengua 
I     Latina,  i  guardar  las  zeremonias  i  Ira- 
I     diziones  de  la  Iglesia  Romana,  i  enseñar 
I     al  pueblo  que  observen  todo  lo  que  los 
1     Papas   i   los    Conzilios  determinaron  i 
mandaron,  aunque  no  sea  conforme  á 
las  sagradas  Escrituras.  Gonzil.  Trid., 
Ses.  última,  etc. 

í  La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  el 
uso  de  las  lenguas  no  entendidas  (aun- 
que sea  de  alabanzas  de  Dios),  es  inútil 
en  la  Iglesia  á  los  auditores  ignorantes. 
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t  Por  tanto,  que  los  que  enseñan  ,  oran,  o 
cantan  en  la  Iglesia,  deben  usar  la  lengua 
vulgar  entendida  del  pueblo  ,  para  edifica- 

\    zion  ,  exhortazion  i  consolazion  de  todos, 

\   I,  Cor.,  XIV,  30-,  VI,  7 ,  8,  etc. 

^La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
I  que  en  el  culto  de  Dios  se  debe  usar  la 
I  lengua  Latina ,  i  que  seria  no  solamente 
r  inútil,  mas  también  dañoso  al  común  pue- 
blo ,  si  la  S.  Escritura  se  leyese  ,  ó  cantase 
en  la  Iglesia  en  lengua  vulgar.  Belarm.  de 
\    verbo  Dei. ,  lib.  ii ,  cap.  15. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  los 
Sacramentos  son  instituidos  de  Óhristo 
para  imprimir  i  confirmar  en  nuestros 
corazones  la  verdad  de  las  promesas  de 
i     Dios:  i  para  que  nos  sean  saludables  re- 
l    quiérese  de  nezesidad  que  seamos  fieles 
I    en  el  usar  dellos.  Porque  como  la  palabra 
1   de  Dios  no  creida ,  no  solo  no  aprovecha 
1   á  los  que  la  oyen ,  pero  los  deja  condena- 
/   dos,  así  los  Sacramentos  tienen  el  mismo 
A   efeto,  cuando  no  se  reziben  porfé,  Math., 
1   XXVIII,  19,  20,  Rom. ,  iv,  11,1,  Cor.,  xi, 
I    27,  29  ,  Heb. ,  IV,  2,  i  Cap.  XI,  6. 

I  La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
[  que  los  Sacramentos  del  Nuevo  Testa- 
mento dan  grazia  ex  opere  opéralo:  que  es 
tanto  como  dezir,  por  la  virtud  de  la  obra 
\  hecha,  sin  que  haya  de  parte  del  que  los  rezibe 
\    buen  movimiento,  lib.  IV,  Sent.,  Distinc,  i. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  Jesu 
Christo ,  en  la  instituzion  de  la  S.  Zena  rom- 
pió el  pan  i  lo  dió  á  sus  diszipulos :  i  des- 
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pues  el  vino,  diziendo ,  Bebed  del  todos, 
sin  hazer  diferenzia.  Lo  mismo  senseña  el 
Apóstol  S.  Pablo,  I,  Cor. ,  xi,  23. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
el  Sacramento  del  altar  se  debe  dar  i  dis- 
pensar en  pan  i  en  vino  solamente  á  los 
Sazerdotes  :  pero  á  los  laicos  no  se  les  debe 
administrar  sino  el  pan  solo.  ConzilioTrid., 
Ses.  5.3 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  el 
matrimonio  es  honorable  en  todos  esta- 
dos, Heb. ,  XIII,  4,  i  que  mejor  es  casarse 
aue  quemarse,  I,  Cor,  vii,  9.  Iten,  que  es 
dotrina  de  demonios  prohibir  el  matrimo- 
nio,  I,  Tim. ,  IV ,  3. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
el  matrimonio  es  un  estado  carnal ,  i  que 
por  tal  ha  de  ser  prohido  á  todos  los  ecle- 
siásticos ,  con  tanta  severidad,  que  seria 
mas  tolerable  que  un  perlado  ó  eclesiás- 
tico viviese  en  fornicazion,  que  si  se  casase 
lejitimamenle ,  según  la  lei  de  Dios.  Porque 
(como  dize  Belarmino)  mayor  mal  es  á  un 
eclesiástico  casarse,  que  fornicar:  i  añidiendo 
la  causa,  dize,  Porque  el  que  así  se  casa, 
se  haze  inhábil  á  guardar  su  voto,  lo  que 
no  haze  el  que  fornica.  Belarm.,  de  Mona- 
chis,  Lib.  II,  cap.  XXXIV. 

/La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  lo 

i  que  entra  en  la  boca  no  contamina  al  hom- 

\  bre ,  Mat. ,  xv  ,  11 ,  i  que  todas  las  viandas 

20\  son  criaturas  limpias ,  i  que  los  fieles  pueden 

I  usar  dellas  indiferentemente  con  pura  cons- 

[  zienzia  i  hazimiento  de  grazias.  I ,  Tim. ,  iv, 

V  4  ,  Tlf.  I,  XV. 


19< 


607 


La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  no  es  lízito  al  Ghristiano  comer  de  toda 
suerte  de  viandas  en  lodos  dias  i  tiempos,  ^ 
so  pena  de  pecado  mortal.  Gomo  en  la  * 
cuaresma,  las  4  témporas ,  el  viernes ,  el 
sábado,  i  las  vijilias  de  algunos  Santos, 
Dist.  IV  ,  cap.  Statuimus. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  el 
deber  del  hombre  pío  es  hablar  verdad ,  i 
guardar  su  fé  i  promesa ,  i  no  violar  su 
juramento,  aunque  sea  con  daño  suyo, 
Psalm.  XV, 2,  4,Zách.,  viii,  16,Eph.,iv,25. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  no  se  debe  guardar  fé  á  los  hérejes, 
i  que  es  lízito  violar  promesa  i  juramen- 
to en  favor  de  la  Iglesia  Romana.  Co- 
mo está  concluido  en  el  Conzilio  de 
Constanzia ,  i  confirmado  con  la  muerte 
de  Juan  Hus ,  contra  la  fé  pública  i  salvo 
conduto. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  to- 
da ánima  debe  ser  sujeta  álas  potestades  su- 
periores, que  son  los  majistrados.  Rom.,  xm, 
1,1,  Pet. ,  II,  13. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  los  eclesiásticos  no  son  sujetos  al  bra- 
zo seglar ,  ó  majistrado  político ;  sino  que 
todos  han  de  ser  sujetos  al  Papa ,  el  cual 
se  compara  á  sí  mismo  al  Sol  i  á  el  Em- 
perador á  la  Luna:  i  portante,  los  Empe- 
radores i  Reyes  en  señal  de  sujezion  i  obe- 
dienziale  besan  los  pies.  Lib.  I,  Decret. 
Gregor.,  Tít.  xxxiii. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
el  Antechristo  se  asienta  en  el  templo  de 


Dios,  como  Dios,  atribuyendo  á  sí  mis- 
mo lo  que  es  proprio  de  Dios,  II,  Thes.,  ii, 
4 ,  i  que  el  lugar  de  su  asiento  es  la  gran- 
de ziudad,  que  tiene  siete  montes  i  el  rei- 
1  nosobrelos  Reyes  de  la  tierra,  Apoc,  xvii, 
9,  18. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
el  Antechristo  ha  de  venir  de  raza  de  Judíos, 
del  tribu  de  Dan,  í  que  el  lugar  de  su  reino, 
ó  silla,  será  en  Jerusalen."  Belarm. ,  de 
Romano  Pontif. ,  lib.  III,  cap.  xii  i  xiii. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  quepa- 
ja  los  que  salen  deste  mundo  no  hai  que 
dos  caminos.  El  zielo  para  los  fieles,  que 
pasan  de  muerte  á  vida,  Juan,  v,  24,  i 
el  íníierno  para  los  impíos  i  incrédulos; 
como  nos  enseña  muí  expresamente  S.  Juan 
Baptista  ,  Juan,  ui,  36.  El  que  cree  (di- 
ze)  en  el  hijo,  tiene  vida  eterna;  mas 
el  que  al  hijo  es  incrédulo,  no  verá  la  vida, 
mas  la  ira  de  Dios  está  sobre  él,  i  como 
es  confirmado  en  Lázaro ,  que  fué  lleva- 
do por  los  Anjelcs  al  seno  de  Abrahan  ;  i  en 
el  rico,  que  fué  atormentado  en  el  infier- 
no. Lúe. ,  XVI ,  22,  23. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  hai  muchos  lugares  para  las  ánimas 
después  déla  muerte,  es  á  saber,  el  zielo, 
el  infierno,  los  limbos  de  los  Padres  i  de 
los  niños  que  mueren  sin  baptismo,  el  Pur- 
gatorio, i  otro  lugar  mas  honrado  juntoal 
Purgatorio.  Belarm.,  de  Purgatorio,  lib.  II, 
Gap.  VI  i  VII. 
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Por  estas  Antítheses  entenderá  1  juzgará  fó- 
zilmente  el  Christiano  letor,  cuál  sea  la  dotrina 
que  deba  creer  i  seguir  para  ser  salvo :  es  á  saber, 
la  antigua  de  Dios,  que  no  puede  errar,  ni  men- 
tir :  la  cual  es  la  verdadera  marca  de  la  Iglesia 
Cliristiana  ,  Catliólica  i  Apostólica  :  como  al  con- 
trario, la  dotrina  nueva  inventada  délos  hombres, 
es  la  marca  zierta  de  la  Iglesia  Antichristiana  i 
apostática,  la  cual  los  píos  deben  huir,  des- 
echar i  aborrezer  como  dañosa  i  engañadora; 
por  mas  que  se  glorie  i  triumphe  con  magníficos 
títulos  i  aparato  esterno.  Pero  el  todopoderoso 
Dios  no  mira  al  esterno  parezer ;  mas  sus  ojos 
miran  á  la  verdad,  la  cual  él  ama  en  lo  íntimo. 
Jer.,  V,  3,  Psal., Li,  8, 1,  Sam.,  xvl,  7,  Esaí.,  xi,  3. 
Vean ,  pues,  los  Prínzipes  i  majistrados,  qué  do- 
trina  mantengan  con  su  autoridad,  para  que  por 
un  zelo  inconsiderado  no  persigan  á  Christo  en 
sus  miembros;  como  en  tiempos  pasados  hizo 
Saulo ,  que  después  se  llamó  Pablo,  Act.,  ix.  Vean 
también  los  dotores  i  enseñadores  del  pueblo,  qué 
dotrina  divulguen  en  el  mundo :  para  que  no  sean 
del  número  de  los  engañadores  i  malos  obreros 
en  la  viña  del  Señor,  los  cuales,  gloriándose  vana- 
mente de  la  antigüedad ,  santidad,  gran  número  i 
potenzia ,  acusan  á  la  dotrina  antigua  de  Dios  de 
novedad,  i  coloran  la  dotrina  nueva  délos  hombres 
con  título  i  manteo  de  Antigüedad ;  mostrándose 
imitadores,  no  de  Christo,  ni  de  sus  Apóstoles, 
sino  de  los  Sazerdotes ,  Perlados  i  Anzianos  de  Je- 
rusalen,  que  siempre  se  gloriaban  de  los  Padres,  de 
la  lei,  de  la  suzesion  de  Aaron,  del  templo,  i  de  sus 
ornamentos  i  privilejios,  i  con  todo  esto,  resistie- 
ron i  persiguieron  á  Christo  ¡  á  sus  Apóstoles, 
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acusando  i  condenando  la  dotrina  del  Evanjelio 
como  nueva  i  estrafía ;  como  los  Evanjelistas  lo 
testifican  mui  clara  i  ámplamente,  i  como  tam- 
bién lo  declara  S.  Pablo  en  la  primera  Epístola  á 
los  Thesalonizenses.  Cap.  ii,  vers.  15  i  16. 

Ai  de  los  que  á  lo  malo  dizen  bueno  ^  i  á  lo 
bueno  malo :  que  hazen  de  la  luz  tinieblas ,  i  de 
las  tinieblas  luz^  Esai.^  v,  20. 

Mirad  que  nadie  os  engañe.  Porque  vendrán 
muchos  en  mi  nombre^  diziendoy  Va  soi  el 
CliristOy  i  á  muchos  engañarán  -.  Mat.^  xxiv,  4. 


Fin  de  la  obra :  á  Dios  sea 
la  gloria. 


Los  buenos  Obispos  de  Roma  duraron 
casi  300  años ,  el  primero  de  los  cuales 
fué  Lino,  i  el  último  Silvestre I,  páj.  32. 

Los  Arzobispos  de  Roma  duraron  200 
años :  conviene  á  saber  ,  desde  el  año  de 
320  ,  hasta  el  de  520 ,  páj.  36. 

Los  Patriarchas  de  Roma  duraron  desde 
el  año  de  520 ,  hasta  el  de  605  ,  páj.  36. 

Los  Papas  comenzaron  año  de  605, 
primero  fué  Bonifazio  III,  páj.  47.  Cuya 
tiranía  hasta  hoi  dia  dura :  como  se  vee 
por  todo  el  progreso  del  primer  Tratado. 

Sígnense  los  nombres ,  según  la  orden 
del  Alphabeto  ,  de  los  Papas  de  quien  se 
haze  menzion  en  el  primer  Tratado. 


Adriano  1   55 

Adriano  III   63 

Adriano  IV   103 

Adriano  V   127 

Adriano  VI   213 

Agathon   51 

Alexandre  II   90 
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Alexandre  III   106 

Alexandre  IV   123 

Alexandre  V   161 

Alexandre  VI   187 

Anastasio  II   41 

Anastasio  III   72 

Anastasio  IV   103 

B 

Benedito  II   51 

Benedito  III   68 

Benedito  V   76 

Benedito  VI,  ó  V   77 

Benedito  VIII,  ó  VII   83 

Benedito  IX,  ó  VIII   84 

Benedito  X,  ó  IX   89 

Benedito XI,  ó  IX   135 

Benedito  XII,  ó  X   144 

Benedito  XIII,  ó  XI   157 

Bonifazio  II   42 

Bonifazio  III   47 

Bonifazio  IV   48 

Bonifazio  V   49 

Bonifazio  VII   77 

Bonifazio  VIII   132 

Bonifazio  IX   157 

c 

CalistoII   106 

Caliste  m   175 


Zelestino  III   112 

Zelestino  IV   120 

Zelestino  V   130 

elementen   86 

Clemente  III   111 

Clemente  IV   125 

Clemente  V   135 

Clemente  VI   145 

Clemente  VII   155 

Clemente  VIII   214 

Clemente  IX,  ó  VII   286 

Constantino  1   51 

Constantino  II   54 

jCornelio   35 

Cunon   51 

D 

Dámaso  1   39 

Dámaso  II   87 

Deus-dedit,  ó  Theodato   49 

Dono  II   77 

E 

Estéphano  III,  ó  II   53 

Estéphano  IV,  ó  III   55 

Estéphano  V,óIV   57 

Estéphano  VI,  ó  V   69 

Estéphano  VII,  ó  VI   70 

Estéphano  IX,  ó  X   89 

Eujenio  II   58 


Eujenio  IV   171 

F 

Félix  n   33 

Félix  V   174 

Formoso   69 

G 

Jelaslol   41 

JelasioII   99 

Gregorio  1   44 

Gregorio  II   52 

Gregorio  III   52 

Gregorio  IV   58 

Gregorio  V   78 

Gregorio  VI   84 

Gregorio  VII   91 

Gregorio  VIII   111 

Gregorio  IX   117 

Gregorio  X   126 

Gregorio  XI.   149 

Gregorio  XII   159 

Gregorio  XIII   275 

Gregorio  XIV   286 

H 

Honorio  I  i   49 

Honorio  II   90 

Honorio  III   116 

Honorio  IV   130 

Horsmida   42 


I 


Inozenzio  1   40 

Inozenzio  II   101 

Inozenzio  III   113 

Inozenzio  IV   121 

Inozenzio  V   127 

Inozenzio  VI   147 

Inozenzio  VII   159 

Inozenzio  VIII   185 

Inozenzio  IX  "   286 

J 

Juan  I.    42 

Juan  III   44 

JuanV   51 

Juan  VIII   59 

Juan  IX,  ó  VIII   69 

Juan  XI,  ó X   73 

Juan  XII,  ó  XI   74 

Juan XIII,  ó  XII   74 

Juan  XIV,  ó  XIII  ,   76 

JuanXVI,óXV   78 

Juan  XVII,  ó  XVI   78 

Juan  XVIII ,  ó  XVII   78 

JuanXIX,ÓXVII,óXVIII   81 

JuanXX,óXVIII,óXIX   81 

Juan  XXI,  ó  XIX,  ó XX   84 

Juan  XXII,  ó  XX,  ó  XXI     128 

Juan  XXIII ,  ó  XXI ,  ó  XXII   138 

Juan  XXIV ,  ó  XXII ,  ó  XXIII   162 


Julio  II   204 

Julio  III   234 

L 

Lando   73 

León  II   51 

León  III   57 

León  IV   59 

LeonV   71 

León  VIII   76 

León  IX   87 

LeonX   209 

Liberio   36 

LinoL   32 

LuzioII   102 

Luzio  III   111 

M 

Marzelino   35 

Marzelo  II   234 

Martinol   50 

Martino  II   69 

Martino  IV   126 

Martino  V   168 

Miltiades   314 

Wicolao  I    68 

Nicolao  II   89 

Nicolao  III   128 

Nicolao  VI   130 


Nicolao  V   174 

P 

Pascual  1   58 

Pascual  II.   98 

Paulo  1   53 

Paulo  II   177 

Paulo  III   217 

Paulo  IV   237 

S.  Pedro   27 

Pelajio  1   43 

Pelajio  II   44 

Pío  II   176 

Pío  III   203 

Pío  IV   267 

Pío  V   272 

S 

Sabiniano   46 

Serjio  II   59 

Serjio  III   71 

Serjio  rV   82 

Silverio   42 

Silvestre  1   33 

Silvestre  II   79 

Silvestre  III   85 

S  ¡macho   41 

Sirizio   39 

SistoIV   180 

SistoV  '   278 


T 

Theodato ,  ó  Deus-dedit   49 

U 

Urbano  II   97 

Urbano  III   111 

Urbano  IV   124 

Urbano  V   149 

Urbano  VI   150 

Urbano  VII   286 

V 

Victor  II   89 

Víctor  III   96 

Victor  IV   106 

Vijilio   42 

Viteliano   50 

z 

Zacarías   52 


Faltas  de  la  impresión. 


FLMS. 


NOTAS. 


Pajina  2,  lín.  29.  — ser  Dios.  — Así  en  la  2." 
Ediz.  Pero  la  1.*  dize :  — era  Dios. 

Páj.  3,  lin.  iO. — de  palo. — Puede  ser  que  no. 
Véase  la  reimpresión  del  Carrascon.  Páj.  14. 

Páj.  4,  lín.  34.  — Por  este.  — La  2.*  Ediz.  añade 
antes  desde —  i  nota  — etc. 

Páj.  7,  lín.  9. — envió.  — Aquí  (i  siempre ,  en  casos 
iguales  en  que  no  señala  notable  diversidad  de 
pronunziazion),  se  usa  ortografía  moderna.  La 
ant.  Ediz.  dize:  —  embio. 

Páj.  8 ,  lín.  3.  —  en  reprobo.  —  Lo  mismo  se  dize 
en  la  Ediz.  1.*  Se  alude ,  como  se  vé  ^  á  la  Ep.  á 
los  Rom.,  I,  28,  i  es  de  notarse:  que  Valera, 
en  su  traduczion  del  Testamento  Nuevo ,  publi- 
cada el  a.  1596 ,  é  impresa  por  el  mismo  impre- 
sor R.  del  Campo ,  dize  también  —  en  reprobo. 
—Pero ,  en  la  trad.  de  toda  la  Biblia ,  publicada 
por  el  mismo  Valera  ,  el  a.  1602  ,  ya  sustituyó 
las  vozes  de  —  perverso  entendimiento  —  (que 
son  las  mismas  que  mas  abajo  se  leen),  alas 
de — «en  reprobo  sentido.  »>— Lo  mismo  hizo  en 
la  Ediz.  del  Testamento  Nuevo ,  que  reimprimió 
en  Amsterdam  el  a.  1625.  Ahora :  por  qué  Se- 
bastian de  la  Enzina ,  que  adoptó  la  versión  de 
Valera ,  volvió  á  imprimir  el  a.  1708 ,  que  corri- 
jió  i  revistó  la  tr.  de  Valera ,  —  « en  reprobo 
sentido;»  —  no  puede  atribuirse  á  otra  cosa 
mas,  que  al  descuido  de  adoptar  la  leczion  de 


a.  1596,  que  ya  en  el  a.  1602,  i  aun  en  estos 
Dos  Tratados,  enmendó  Valera  ,  ó  recusó.  Por 
lo  demás,  el  paso  de  la  Ep.  á  los  Rom.  que  en 
la  versión  Vulgala  se  traduze — iti  reproburn 
sensum  ,  —  no  esplana  bien  la  voz  áoóxt¡jLov  del 
orij. ,  que  debe  tomarse  en  sentido  activo,  por 
una  mente  incapaz  de  ejerzitar  sus  operaziones, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  una  mente  insulsa^ 
un  entendimiento  que  no  entiende^  ni  diszier- 
ne:  que  esa  es  la  fuerza  de  la  voz,  i  esos  los  efec- 
tos de  la  idolatría,  que  espresó  con  gran  maestría 
Millón  en  el  Lib.  I  del  Paraíso  perdido ,  allí 
donde  medrosamente  le  tradujo  nuestro  Jove- 
Uanos  así : 

—  para  probar  al  hombre,  corrompieron 
con  fraudes  i  mentiras  muí  gran  parfe 
de  la  raza  mortal.  Los  desviaron 
del  Dios  que  los  criara ,  hasta  que  torpe- 
mente trocando  su  invisible  gloria 
en  la  imájen  de  un  bruto ,  muchas  vezes , 
entre  oro  i  pompa  ^  i  zeremonias  vanas  ^ 
le  dieron  torpe  culto ,  i  adoraron 
á  Diablos ,  como  á  Dioses ,  —  etc. 
He  colocado  variamente  los  tres  versos  últimos. 
Páj.9  ,  lin.  23.  — Gr¿gorio.  — Errata  solo  déla  2.^ 
Ediz. ,  pues  en  la  primera  dize :  —  Gregorio , — 
páj.  8  ,  lín.  26. 
Páj.  10  ,  lín.  26.  —  Demás  d'esto, — hasta  la  voz— 
latín  — de  la  línea  23,  es  adizion  déla  Ediz.  2.^ 
Páj.  12,  lin.  7.  — así  Dios, —hasta  — mandó,— 

lín.  9,  no  está  en  la  Ediz.  1.* 
Páj.  14,  lín.  12.  —  en  creyente,  — quizá — encre- 
yente.  —  3Iodismo  antiguo,  igual  á  — házenle 
creyente  en  —  etc.  Házenle  que  crea. 


Páj.  i5,  lín.  17.  — -¿quéloserá?— Provinzialismo 
aun  hoi  usado,  en  el  que  se  calla  la  voz  cosa. 
¿Qué  cosa  lo  será? — ¿Lo  qud,  Señor?— suelen 
dezir  en  tierra  de  Talavera:  i  sobreentienden — 
iqué  es  lo  que  vd.  dize? 

Páj.  17,  lín.  11.  —  I  porque hasta  —  pintada, 
—añade  la  2.^  Ediz. 

Páj.  18,  lin.  25  i  siguientes  dize,  que  Elibera,  ó 
lUíberi,  es  Granada.  Por  eso,  i  aludiendo  á 
Sierra  Nevada,  dijo  elHorazio  español; 
—  La  cana  i  alta  cumbre 
de  Ilíberi ,  clarísimo  Carrero ,  —  etc. 

Páj.  18,  lin.  últ.  — 1563  — es  errata.  La  l.^Ediz. 
—  1253.  —En  esta  2.*  Ediz.  debió,  pues,de- 
zirse  — 1264. 

Páj.  19,  lín.  5.  — oTemuna  — debujos.  — Añádela 
2.^  Ediz.  it.  lín.  11,  la  voz— debujar,— es  añadida. 

Páj.  19,  lín.  26.  — Muchos,  — etc.  Todo  el  pár- 
rafo, hasta  —  Ghristianos.  —  Es  adizion  dala 
2.a  Ediz. 

Páj.  23,  lín.  11.  —  fl/cual,— Así;  pero  quizá 
d.  d.  — e/cual. 

Id.,hn.  12.— Frai  Juan,  — etc. ,  hasta,  — mis- 
terios.—Hn.  32,  añádela  2. ^ Ediz. 

Id.,  lín.  30. —El  emblema  de  Alziato  es  el  7.o  — 
La  tradujeron  al  Castellano ,  con  los  demás, 
Bernardino  Daza ,  el  cual  le  trae  en  la  páj.  57  de 
su  Libro,  Ediz.  del  a.  1549,  i  Diego  López. 
Veas,  su  Ediz.  del  a.  1655 ,  páj.  43.  Véase  tam- 
bién la  Fábula  viii ,  lib.  4.°  en  Samaniego. 

Páj.  25, lín.  13. — I escribiendo ,  —  hasta — Roma^ 
— lín.  19,  adizionado,  en  la  2.*  Ediz. 

Páj.  26,  lín.  3.— Adiz.  en  la  2.aEdiz.  desde  — El 
cual , —hasta  —  Diczionario.  —  Hn.  10. 


Páj.  27,lín.  2.  — hasta,— etc.  Naturalmente  pre- 
sumirá el  lector  la  variazion  aquí.  En  la  l.'* 
Edizion  dizeasí:— «hasta  Sisto  F",  quehoi,  año 
del  Señor  1588,  tiraniza  en  la  Iglesia.» 

Páj.  29,  Un.  5.— Adiz.  la  2.*Ediz.  desde— I  así,— 
hasta  — Roma, — lín.  8. 

Páj.  33,  lín.  5.  — aliende  — por —allende, —en 
ambas  Ediziones. 

Id.,  Un.  23.— De  setenta,  — etc.  En  la  1.^  Ediz. 
dize ,  por  supuesto ,  aquí :  —  « De  sesenta  ó  se- 
tenta años»  —  etc. 

Páj.  34,  Un.  21.  —  Se  añade  en  esta  2.* Ediz.  des- 
de—El D.  lUescas  — hasta  — ziego  — lín.  32. 

Páj.  35,  lín.  19.  — en  la  cual  — (hasta  — 25  dias, 
—lín.  33 ,  es  adiz.  de  la  Ediz.  2.* 

Páj.  37  ,  lín.  24.  Añade  id.  desde-Tomo,— hasta 
— Venero,  — lín.  27.  I  además  varía  un  poco. 

Páj.  38,  Un.  30. —  también  — Errata  de  la  2.^ 
Ediz.  La  1.*  — tan  bien. 

Id. ,  Un.  32.  Añade  la  2.^  Ediz.  desde  — En  tiem- 
po—hasta—  Pelajio,  —  en  la  páj.  39,  lín.  3. 

Páj.  39, lín.  82.  Añade  la 2.^  Ediz.  desde— El  mis- 
mo—hasta— Africa — Un.  34,  i  en  este  lugar ^  q. 
d.  el  versículo  8  del  cap.  viii  de  la  Ep.  á  los  Rom. 

Páj.  41,  lín.  5.  — mucho:  —  modismo  ant.  equiv. 
á  —  muí. 

Id. ,  Un.  6  i  7.— Obispo  en  Campania.  —  Gorr.  el 
mismo  A.  lo  que  en  la  Ediz.  1.^  puso.  — Obispo 
en  Campaña.  —  I  todo  este  párrafo  está  mas 
conziso  en  la  Edizion  del  año  1588. 

Id,,  lín.  19.— Para  — hasta — Govarrubias  —  en  el 
renglón  25,  es  Adiz.  de  la  2.*  Ediz. 

Páj.  42  ,  Un.  13.  —  Jenselarico.  —  Otros  llaman  al 
dicho  —  Genseleico.  —        variados,  hai  en 


este  libro,  varios  nombres  de  Reyes  Godos. 

Páj.42,  lín.  21.  — No  puedo— hasta — sobre  él, — 
lín.  26.  Adiz.  de  laEdiz.  2.*  — ¡el  milagro  con- 
sistía ,  en  que  el  caballo  no  consintió ,  que  lo 
montase  una  mujer. 

Páj.  43, lín.  16.— Instituyó, —etc. ,  hasta  —  ins- 
tituido—en lín.  25 ,  es  Adiz.  de  la  Edíz.  2.^—1 
sobre  lo  que  dize  en  las  líneas  27  —  32  ,  véase  la 
Ediz.  que  hize  yo  del  Montes,  páj.  282,  que 
dize  llamaban  por  mofa  biblistas  en  Alcalá  ,  á 
quien  leia  la  Biblia. 

Páj.  44,  lín.  15.  —  Leonogildo.  —  Así  enlas  dos 
Ediziones.  Es  el  mismo  que  vulg.  dizen  ,  Leo- 
vijildo.  I  en  la  lín.  17,  doto ,  es  ant.  por  docto. 

Id.,  hn.  23.  — Dél— por— de  él. —Así  siempre: 
como  —  Déste  —  por  —  De  éste ,  —  etc. 

Páj.  45,  lín.  25.  — zehba¿/o.  — Ahora,  mas  lati- 
namente dezimos :  zelibato. 

Páj.  46,  lin.  28.  — Mon.  —  etc.,  hasta— I. —lín. 
34.  Adiz.  déla  Ediz.  2.» 

Páj.  47,  lín.  8.  — Clem.  VIII.— Enla  1.^  Ediz. 
es  — Sisto  V. 

Id.,  lín.  25.  —  Señor  — por  suegro^  es  hoi  una 
cortés  vulgaridad. 

Páj.  48,  lín.  21.  — S.  María  la  redonda,  —es,  con 
efecto ,  lo  que  en  Roma  llan^an  hoi ,  la  Rotonda, 
6  U  Panteón  de  Agripa :  i  es  una  de  las  mues- 
tras mas  admirables  de  arquitectura  de  la  anti- 
gua Roma :  i  existe ,  á  pesar  del  Papa  Barberini, 
que  quitó  de  su  techo  el  bronze  que  le  cubría: 
barbaridad  que  no  había  suzedido  en  tiempo  de 
nuestro  Autor,  i  á  la  que  alude  el  dicho  — 
«  quod  non  fecerunt  Barbaria  fecerunt 
Barbarini. » 


Páj.  48,  lín.  34.  Añádela  2.»  Ediz.  desde  — El 
D.  — hasta:— De  lo  que  — etc.,  de  la  páj.  49, 
lín.  5,  que  sin  embargo,  en  la  1.^  Ediz.  aun 
varía  ,  pues  dize ;  —  De  lo  cual  se  sigue ,  —  etc. 

Páj.  49,  lin.  32.  Añade  esta  Ediz.  desde  — I.— 
hasta  la  voz  — Martino  —  de  la  páj.  50  ,  lín.  9. 

Páj.  50,  lín.  16.  Aquí  se  alega  á  jBarMC ,  cap.  ses- 
to,  versículo  30.  Es  Baruc  uno  de  los  libros 
Apócrifos  del  A.  T. ,  i  lo  que  en  unas  ediziones 
es  cap.  VI  de  Baruc,  en  otras  ediz.  de  la  Bibha 
Griega  es  un  libro,  ó  tratado  suelto,  intitulado 
— Epístola  de  Jeremías; — i  colocado  inmedia- 
tamente después  de  los  Trenos.  En  las  Bibhas 
Griegas,  pues,  el  libro  de  Baruc  suele  tener 
solos  capítulos.  Por  lo  demás:  ya  sea  como 
cap.  VI  de  Baruc,  ó  ya  como  Ep.  de  Jeremías; 
al  vers.  30  se  halla  lo  que  dize  ahí  Valera. 

Id.,  lín.  23.  —  diózeses:  —  Así  en  ambas  Edizio- 
nes antiguas ,  en  lugar  de  —  diózesis. 

Páj.  51 ,  lin.  24.— Justiano. — Así  en  ambas  Ediz., 
en  vez  de — Justiniano. 

Páj.  55,  lín.  6.— enzenziadas.  —  Voz  antic. ,  i  así 
en  ambas  Ediz.  por  — inzensadas.  —  En  vez  de 
inzienso ,  dezian — enzienso. 

Páj.  56,  lin.  12.  Aquí  añade  la  2.^  Ediz.  desde— 
Frai ,  —  hasta  la  lín.  32.— Veis ,  —  etc. ,  i  como 
aquí,  siempre  se  añade  en  esta  Ediz.  cuando 
zita  á  Pineda  é  lUescas ;  libros,  que  se  conoze, 
no  tuvo  presentes  en  la  Ediz.  1.^ 

Páj.  60  ,  lín.  4.  Este  cap.  ix  de  la  Silva  de  Pedro 
Mejía ,  se  halla  suprimido  por  la  Inquisizion, 
en  varias  ediziones.  Pero  ,  en  otras ,  está :  como 
lo  dize  aquí  Valera. 

Páj.  62,  hn.  14.  — mui  gran  verdad.— En  tiempo 


de  Valera  cslaria  la  estátua.  Ahora  no.  Una 
silla  de  —  rosso  antico  —  hai  ahora,  ó  habia 
años  atrás  1833—39  en  el  Museo  Vaticano,  agu- 
jereada como  las  aquí  descritas.  La  tengo  vista 
muchas  vezes. 

Páj.  63  ,  lín.  2.— Pero  Luis.— Este  es  Pier  Luigi. 
Véase  la  Ediz.  por  mí  hecha  áe  —  Tmájen  del 
Antecliristo :  i  Carta  á  don  Felipe  II.— k. 
1849.— Prólogo,  páj.  xxxvi  i  siguiente. 

Páj.  63,  hn.  18.— Pineda,  — etc.  Véase  la  Nota 
á  la  páj.  56,  i  así  siempre. 

Páj.  75,líns.  30—32.  Los  Españoles,  nopareze, 
sino  que ,  cuanto  mas  miserable  i  galopinesca 
es  la  vida  de  un  Pontífize  Romano,  mas  nos 
vamos  tras  él,  i  le  adoramos,  ó  le  adoran:  que 
yo  no  quisiera  contarme  en  tan  honroso  nú- 
mero. 

Páj.  76,  hns.  1—3.  Pues,  en  el  dia,  los  Ca'hónigos 
Ingleses,  casados,  se  llevan  al  coro  de  su  ca- 
tedral, á  sus  mujeres  ,  i  luego  se  vuelven  á  su 
casa  con  ellas  de  brazero ,  i  en  vestidura  cano- 
nical. Las  prohibiziones  de  esta  naturaleza,  ni 
deben  hazerse,  ni  sirven  de  nada.  Tampoco 
debe  de  haber  Canónigos,  ni  Catedrales. 

Páj.  78,  hns.  1—9.  La  1.*  Ediz.  no  trae  la  zita  de 
Pineda.  Solo  dize  de  Bonifazio  VII  que  — 
cuerpo  fué  arrastrado  por  las  calles ,  i  herido 
con  lanzas  i  palos. —  Véase  la  Ediz.  1.*  de 
1588,  páj.  70. 

Páj.  78,  lin.  27.  — sacóle  los  ojos.-— i  le  cor- 
tó la  nariz,  i  las  orejas.  El  Emperador  era 
Othon  III. 

Páj.  79,  lín.  16.— Silvestre  II.  —  Llamábase 
antes  Gerberto:  vino  á  España  á  estudiar,  porque 


entonzes  florezian  las  universidades  mahome- 
tanas de  Córdoba ,  i  Sevilla.  El  diablo  le  ayuda- 
rla :  él  diría  haber  fiec/io  pacto  con  el  diablo: 
pero  ni  la  ayuda  ^  ni  el  pacto ,  fueron  cuál  ni 
cómo  ahí  se  suena,  en  las  frases  de  nuestro 
Valera. 

Páj.  80,  lín.  32  i  siguientes,  —  Léase  la  Nota  á  la 
páj.  75.  Las  Misas,  les  cuestan á los  españoles, 
lo  que  ellas  no  valen  :  pero  cada  español ,  para 
ser  ranzio ,  ha  de  tener  su  olla ,  su  Misa ,  i  su 
doña  Luisa;  i  no  cuidarse  de,  en  lo  que  ven- 
gan á  parar  estas  Misas. 

Páj.  81 ,  lín.  3. —  Con  haber, —  hasta  — Cathó- 
lica ,  —  en  la  linea  9.  Añad.  la  2.*  Ed, 

Id.,  lín.  23. —  Cardenales.  —  Véase  á  Mosheim, 
Lib.  III,  cap.  2.^  §  VI,  donde  este  Autor  dize 
que  el  Colejio  de  Cardenales,  empezó  á  funzio- 
narcomo  tal,  50  años  mas  tarde,  ó  después, 
en  tiempo  de  Nicolao  II,  Papa.  Aun  peor  que  á 
nuestro  Valera ,  le  parezian  al  Conde  Alfieri  los 
Cardenales,  cuando  dezia: 

Tulto  rosso,  fuor  che  il  viso, 
Che  sará  quest' anímale? 
Molta  feccia  ,  e  poco  sale , 

L'  han  dagli  uomini  diviso  

É  un  Cardinale.» 

Yo  no  diré  esto:  porque  los  Cardenales  son  hom- 
bres, no  mas  viziosos  que  otros,  que  no  tienen 
Capelos :  i  Cardenales  hubo,  i  habrá ,  que  sean 
sujetos  respetabihsimos:  pero,  sí  me  pareze, 
que  este  ofizio  de  Cardenal,  es  del  todo  inútil, 
i  anticristiano. 
Páj.  81 ,  lín.  27.  Después  de  la  voz  lei ,  fal- 


tan  indudablemente  las  vozevS — de  la  Iglesia. 
—  Lo  mismo  suzede  en  la  1.*  Ed. 

Páj.  82,  lín.  i.*  — fueron  encantadores,  — etc. 
Aquí ,  i  siempre ,  querrá  dezir :  que  se  daban  al 
cultivo  de  la  astrolojía,  alquimia ,  artes  divina- 
torias,  etc. ,  etc.,  según  uso  de  aquellos  tiem- 
pos. Valera  nopodia  él  mismo  creer  en  encantos, 
ni  hechizerias :  i  del  contexto  de  este  mismo  li- 
bro se  deduze ,  que  no  creia. 

Páj.  82,  lin.  29.  — SerjioIV.— EstcPapa,  antes, 
se  llamó  Pedro.  Fué elejido  en  Junio  déla.  1009. 
Le  llamaban  Os  Porcia  ó  rostro  de  Cerdo, 
como  dize  Ditmaro ,  escritor  contemporáneo ,  i 
no  Serjio  II,  como  dize  Platina,  que  es,  quien 
le  atribuye  haber  sido  el  primero  que  trocó  su 
nombre. 

Páj.  84,  lín.  21.  — Juan  Graziano.  — En  todos 
los  Catálagos  se  le  cuenta  á  éste  por  Papa ,  con 
el  nombre  de  Gregorio  VI,  aunque  su  eleczion 
fué  nula.  Pero  la  venta  del  papado ,  se  atribuye 
á  Theophilacto,  antes. 

Páj.  86,  lín.  15. — Hidelbrando:  —  i  lo  mismo 
en  la  páj.  84,  i  así  en  la  1.^  Ediz.  españolizado 
el  nombre,  Hüdebrando. 

Páj.  87,  lín.  27.  Antes  de  Nicolao  II,  debe  aun 
contarse  al  Juan  Minzio,  Benedicto  X,  que  á 
fuerza  de  sobornos,  logró  ser  Papa  nueve 
meses :  si  bien ,  luego  tuvo  que  dejar  la  Sede, 
i  huyó  á  Toscana. 

Páj.  89,  lín. 27. —insistió al,— fr.  en  lugar  de- 
insistió  con  el  clero  —  etc.  Lo  mismo  dize  la 
1.*  Ed.  Por  eso,  no  pareze  errata,  de  inzitó. 

Páj.  96,  lín.  3.  Antes  de  la  voz— Mon. —  falta, 
Pineda :  que  es  el  Autor  de  la  Monarquía  Ecl. 
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tantas  vezes,  como  el  Dr.  Illescas,  zitada  en 
esta  2.*  Ediz. ;  pero  nunca  en  la  l.^,  como  se 
advirtió  ya. 

Püj.  97,lín.  18.— En  el  de  — etc.  Adiz,  hasta  — 
divino  —  linea  28. 

Páj.  lüü,  lín.  G.  — Práxedis— en  las  dos  Edi- 
ziones.  Mejor:  —  Prácsedes.  — Hai,  en  el  dia,  en 
Roma,  la  misma  Chiesa  di  S.  Prassede^  no 
lejos  de  S.  María  Mayor.-  i  es  de  los  frailes  de 
f^allombrosa. 

Páj.  101 ,  lín.  19.  —  Grisono  —  dize  en  ambas Edi- 
ziones :  pero  debe  ser  Grisógono. 

Páj.  105,  lín.  12. — les  mandasen. — En  la  1.* 
Ediz.  dize: — los  manden. 

Id.,  lín.  14. —Letras,— por  Cartas,  ó  Des- 
pachos. 

Páj.  107,  lín.  17.  — aquel  á  quien.  — Así  en 
ambas  Edizioncs.  D.  d.  —  á  aquel  á  —  etc. 

Páj.  112.  Al  márjen  —  Vesperjense.  —  Así  se  ha 
correjido  ,  según  está  en  la  1.*  Edizion  i  en  el 
cuerpo  de  la  obra.  En  la  Ed.  2.*  el  imp.  al  már- 
jen dize  —  Vespergenso. 

Páj.  113,  lín.  2.  —  con  las  manos  vazías.  — En 
la  l.^  Ediz. —con  la  mano  vazía  — etc. 

Páj.  114,  lin.  27. — La  confesión  auricular,  pue- 
de dezirse  que  funda  su  oríjen ,  en  la  carta  que 
el  Papa  León  el  Grande ,  escribió  el  a.  460  á  los 
Obispos  de  Gampania ,  Pizeno ,  i  Samnío,  sobre 
si  era ,  ó  no ,  bien  ,  que  se  hiziesen  confesiones 
por  escrito  ,  que  luego  se  leyesen  en  la  congre- 
gazion,  ó  reunión  del  pueblo.  Pero  hasta  el  año 
1215,  oséase,  como  dize  bien  nuestro  Valera, 
hasta  ese  imperioso  Pontífize,  Inozenzio  III,  qúe 
sinódicamente  lo  decretó,  no  fué  obligatoria  h» 


confesión  auricular^  ni  la  creenzia  en  la  Traii- 
suhstanzinzion,  ósea  la  conversión  de  una  hos- 
tia ,  en  cuerpo  de  J.  C.  El  haber  rezibido 
arabos  dogmas,  como  de  autoridad  divina,  por- 
que así  lo  mandó  Inozenzio  III,  produjo  muchas 
providenzias  i  dezisiones  ,  enteramente  contra- 
rias á  las  Escrituras,  ó  que  no  se  fundan  en  ellas: 
desconozidas  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia :  i  dirijidas  á  fomentar  la  superstizion ,  i  no 
la  piedad. — Véase  el  Decreto  de  Inozenzio,  en 
los  Conzilios,  Ediz.  de  Harduin ,  tom.  vii, 
páj.16,  17. 

Páj.  115,  lln.  14.  Hasta  la  17  se  añade  todo  el 

paréntesis  en  la  2.*  Ediz. ,  i  lo  mismo  abajo, 

cuando  zita  á  Pineda. 
Páj.  116.  Las  13  líneas  primeras  de  esta  páj.  son 

continuazion  déla  zita  de  Pineda  ,  i  por  conse- 

cuenzia ,  no  están  en  la  1  .*  Ediz. 
Páj.  118,  lín.  5.  Antes  de  la  voz — Hist. , — 

faMd  Ules  cas ,  que  es  el  Autor  de  esa  Historia. 

Desde  la  línea  4 ,  —  ó  ziento ,  —  hasta  —  oro  — 

línea  9,  se  añade  aquí;  i  no  está  en  la  1.» 

Ediz. 

Pájs.  118  i  119.  El  dístico  latino  le  tradujo  Va- 
lera  con  descuido ,  pues  se  quedaron  sin  tradu- 
zir,  las  dos  vozes  —  longuis  error  ¿bus  —  «con 
sus  luengos  errores  —  lo  mismo  en  esta,  que  en 
la  Ediz.  primera. 

Páj.  119,  lín.  9.  Desde  — Este  Papa  —  hasta 
—  Apóstoles.  —  Línea  31  de  la  páj,  120,  esAdi- 
zion.  jNo  está  en  la  Ed.  1.^ 

Enlahnea28 — no  duermas  — q.  d.  alNo  pa 
rezca,  que  no  atiendes :  que  duermes. » 

Páj.  123,  lín.  4.  Nótala  costumbre  en  la  jente 


de  corona  ,  de  llamar  sobrinos ,  á  los  hijos.  Es 
tan  común  en  España  ,  que  se  expresa  en  inu- 
merables  cantares.  Por  lo  corto,  i  vulgar,  puedo 
zitar  este: 

uLos  Canónigos^  Madre  ^ 

no  tienen  hijos: 

que  los  que  están  en  casa , 

son  sobrinitos. » 
Así  hai  muchos.  I  en  cuanto  á  lo  que  dize  Va- 
ieradelnozenzio  IV,  véasela  Nota  puesta  sobre 
la  páj.  114,  é  Inozenzio  III,  que  es  el  caso. 
Páj.  123,  hn.  21.  I  al  márjen  zita  á  Guillermo 
de  St.  Jmour:  i  alude  á  su  obra  sobre  los  pe- 
ligros de  los  últimos  tiempos.  I  la  proposizion 
de  su  autor  es:  que  la  prediczion  de  S.  Pablo, 
II,  Timot. ,  III ,  1  i  sig. ,  respecto  á  los  peligros 
de  los  últimos  tiempos  ,  se  cumplió  con  haber 
inventado  los  frailes  mendicantes.  Sus  Obras  se 
imprimieron  en  Paris  a.  1632  ,  en  cuarto,  bajo 
la  fecha  de  Constanza.  Su  editor  fué  Juan  Gor- 
desio  ,  que  se  ocultó  bajo  el  nombre  de  Juan 
Aletóphilo.  — Nuestro  historiador  Mariana  ,  al 
referir  la  creazion  de  los  frailes  Dominicos  i 
Franziscanos,  creo  yo,  que  tuvo  presente  las 
obras  de  St.  Amour.  Sino  que,  Mariana  era 
taimado  i  escribía  con  suma  cautela.  Véase  en 
su  hist.  de  España  el  cap.  viii ,  lib.  XII,  donde 
dize,  que  el  a.  1219,  cuando  la  lizenziai' cos- 
tumbre de  pecar  casi  había  apagado  la  luz  de 
la  razón;  entonzes  se  fundaron  conventos  en 
España. 

Páj.  128,  hn.  13.  Debiera  dezir  —  eti  una  Cáma- 
ra—  etc.,  i  no,  —  una  Gámara,  — como  dize 
en  ambas  Ed.  1.^  i  2.* 


Páj.  130,  lín.  última,  i  páj.  131  ,  lín.  i.^  —  ze- 

bratana  —  sustituido  á  —  caña  hueca  —  que 
(lize  la  l.*Ediz.  i  significa  lo  mismo:  i  hoi  de- 
zimos—  zerbatana. 

Páj.  145,  lín.  17  ,  al  márjen.  La  1.*  Ediz.  dize  — 
Clemente VI,  Putañero.  — En  la2.*  Ediz.  se  su- 
primió (i  bien  hecho),  esa  última  voz. 

Páj.  146,  lín.  13.  — Eletorazgo— ó,  Electoraz- 
go ;  es  voz  poco  usada ;  Significa  ,  Dignidad  i 
Autoridad  de  Elector  del  Imperio. 

Páj.  148  ,  lin.  12.  El  Golejio  de  Bolonia  aun 
existe,  aunque  no  debiera  ,  pues  caducó  su  ob- 
jeto. Si  se  fundó  para  estudiantes  pobres ,  ya  ha 
mas  de  un  siglo,  seguramente,  que  se  está 
faltando  al  tenor  de  su  fundazion :  pues  se  le 
convirtió  en  un  colejio  aristocrático ,  i  solo  para 
holgazanes,  titulados  Caballeros  \  que  entra- 
ban, i  aun  entran,  con  el  objeto  de  cojer  un 
buen  empleo  en  el  Estado.  Lástima  es  que  las 
rentas  de  este  Colejio  no  las  utilize  el  Gobierno 
español ,  manteniendo  dos  ó  tres  estudiantes  de 
arquitectura  :  pues  para  las  que  llaman  carre- 
ras de  Universidad,  es  ya  inútil,  puesto  que 
hai  en  España  Universidades.  También  podria 
suprimirlo,  i  era  lo  mejor. 

Páj.  159 ,  líneas  1  i  2.  Las  zitas  del  Historiador 
Segni,  i  de  Pineda,  son  Adizs.  déla  2.* Ediz. 

Páj.  155,  lín.  30.  Alude,  á  la  creenzia  de  ha- 
ber sido  conzebida  la  Virjen  María,  sin  pecado 
orijinal.  El  año  1850  ha  vuelto  á  resuzitar  esta 
ridicula  cuestión ,  el  Papa  Pío  IX ,  con  inten- 
ziones  de  hazer  del  caso  un  Artículo  de  fé. 
Pío  IX es  ,  sin  disputa,  mas  débil  i  crédulo  teó- 
logo que  el  fraile  Dominico,  que  el  a.  1502  re- 


cojió  en  un  vol.  en  4.°  de  112  folios,  ó  224 
pajinas,  todos  los  argumentos  imajiiiables  en 
pro  i  en  contra,  habidos  en  cuenta  en  la  —  Dis- 
putatio  solemnis  de  Conceptione  B.  Virginist 
— -queentonzes  hubo  entre  franziscos  i  domi- 
nicos ,  delante  del  Duque  de  Ferrara :  donde 
Fr.  Vizente  de  Castronovo,  probó  en  contra 
del  tal  negozio  cuanto  hai  que  probar.  Car- 
los III  se  metió  también  en  este  asunto ,  fun- 
dando la  Orden  de  Caballería,  que  lleva  su 
noujbre  ;  pero  no  progresó  hasta  donde  avanza 
Pío  IX. 

Páj.  158,  lín.  10.  Pedro  de  Luna,  fué  Catalán, 
ó  Aragonés? 

Id.,  lín.  28.  —  la  han  echado.  —  Así  en  ambas 
Edizs.  1.*  i  2.*  Pareze  d.  d.  la  habían 
echado  —  etc. 

Páj.  161,  lín.  20.  Sobre  S.  Franzisco ,  i  sus 
llagas ,  véase  el  libro  impr.  en  Milán  por  Go- 
tardo  Portice,  el  a.  1610,  con  el  título  de 
Liher  Cnnformitattim.  I  de  este  libro  hai  una 
reimpresión  con  estampas  grabadas  por  B.  Pi- 
cart:  tiene  por  título  L'  Alcorán  des  Corde- 
liers.  Amsterdan,  1734,  2  vol. ,  8.*^  Contiene  el 
orijinal  latino,  con  la  trad.  franzesa.  I  en  la 
páj.  67  del  tom.  1."  [fol.  49  de  la  Ed.  de  Milán], 
está  la  impresión  de  las  llagas. 

Páj.  166,  lín.  22.  Juan  Huss  fué  al  Conzilio 
de  Constanza ,  bajo  fé  i  salvo  conducto  que 
le  dió  el  Emperador  Sijismundo.  Pero  la  fé 
imperial  le  sirvió  de  poco.  Allí  le  quemaron 
vivo  ,  donde  lleno  de  fé  i  del  amor  de  Dios,  su- 
frió este  padezimiento  con  admirable  constanzia. 
Hombres  mui  doctos  han  investigado  las  cau- 


sas  de  tan  cruel  sentcnzia,  contra  JuanHuss  i  su 
compañero,  i  ni  en  sus  opiniones,  ni  en  su  vida 
i  conducta,  encuentran  motivo  para  ella.  De 
aquí  deduzcn,  que  fué  oprimido  inicuamente 
por  sus  enemigos.  I  la  conclusión  de  estos 
exzelentes  i  doctos  hombres  es  justísima :  pues 
no  es  difízil  mostrar  de  dónde  provino  la  pres- 
teza con  que  los  Padres  del  Conzilio  prozedie- 
ron  á  tachar  de  hereje  á  un  hombre ,  que  no 
probaron  lo  fuese.  Sus  discursos  i  escritos  ha- 
bían produzido  grande  conmozion  en  Bohemia, 
i  exzitado  en  el  pueblo  gran  odio  contra  los 
clérigos  de  toda  laya.  Obispos,  clérigos,  i  frailes, 
vieron  desde  luego,  que  si  J.  Huss. volvía  á  su 
tierra ,  á  escribir  i  enseñar ;  ellos  perderian  sus 
honores,  influjo,  i  emolumentos.  Por  eso,  no 
se  andaron  con  medios  términos ,  ni  escatima- 
ron dinero  ni  empeños,  para  que  losjuezes, 
clérigos ,  acabasen  con  enemigo  tan  peligroso. 
— En  el  Conzilio  había  muchos  enemigos  de 
Huss,  sedientos  de  su  sangre,  que  eran  Nomi- 
na/iííflí,  i  odiábanle  porqueéra^ea/ííífl:  i  como 
fueron  ISominalistas  la  mayor  parte  de  sus  jue- 
zes;  salió  condenado.  Juan  Hofmann  fué  sü' 
mas  azerbo  perseguidor :  el  cual  era  Obispo  de 
Misnia  desde  el  a.  1413,  i  se  halló  en  aquel 
Conzilio  con  gran  influjo.  Según  las  máximas 
de  la  Iglesia  Romana,  que  se  adhiere,  en  un 
todo,  al  prínzípio  de  Plínio  [V.  Epíst.  IX, 
Lib.  xcvii],J.  Huss  era  hereje.  También  Plínio, 
hubiera  tenido  por  herejes  á  los  Padres  Cons- 
tan zíenses.  Este  es  el  prínzípio  i  fin  :  i  el  círcu- 
lo de  toda  autoridad  humana,  en  materias  de 
de  Relíjion. —Un  Jesuíta  bohemio,  que  está 


bien  distante  de  ser  favorable  á  J,  Huss ,  le  des- 
cribe de  esta  manera :  —  «Ftié  mas  sutil  que 
elocuente:  pero  la  gravedad  i  austeridad  de 
sus  costumbres ,  su  vida  frugal  i  ejemplar^ 
su  pálido  i  descarnado  semblante ,  su  cotidi- 
zion  apazible ,  i  su  rara  afabilidad  para  con 
toda  condizion  i  clase  de  personas ,  altas  i 
bajas ;  eran  cosas  mucho  mas  persuasivas^  de 
lo  que  podia  serlo  {por  grande  que  fuese)  su 
elocuenzia. » — Véase  Bohus.  Balbinus,  Epitom. 
Rer.  Bohem.  lib.  IV,  c.  v.  —  J.  Huss  fué  que- 
mado el  29  de  Mayo  del  a.  1416 ,  i  su  infortu- 
nado compañero  el  30  de  Mayo,  ó  24  horas 
después. 

Páj.  167,  lin.  32.  — Quien  quisiere  —  etc.  Esadi- 
zion  de  la  2.^  Ed.  hasta  — v,  —  lín.  33. 

Páj.  169.  Si  los  Papas  antiguos  temian  los  Conzi- 
lios ,  como  dize  justamente  Valera :  los  de  ahora 
no  debían  temerlos ,  si  los  componían  solo  jente 
de  clerezia ,  Obispos ,  etc. 

Páj.  171,  lin.  30.— Dolfin.— Así  en  ambas  Edizio- 
nes,  i  no  mal,  puesto  que  en  franzés  dizen 
Daupliin. 

Páj.  173,  lín.  3.  Lo  mismo  que  ese  Carmelita  de- 
zía  Savonarola:  Ecclesia  indiget  reforma- 
tione. 

Páj.  175.  Es  injenioso  el  juego  de  sentido  que  se 
haze  ahí  del  famoso  lema  Romano  S.  P.  Q.  R. 

Páj.  177.  Toca  en  esta  páj.  el  dicho  de  Pío  II 
sobre  el  matrimonio  de  los  clérigos.  El  dicho 
corre  así  en  latin: — u  Sacerdotibus  magna  ra- 
tione  ademptum  est  conjugium ,  sed  majare 
restituendum.  —  I  esa  misma  sentenzia  espre- 
só en  el  libro  segundo  del  Conzílio,  diziendo: 


Forlussis^  non  esset  pejus ,  sacerdotes  quam- 
plures  uxorari.  Quoniam  multi  salvarentur 
in  sacerdolio  conjugato,  qui  in  sterili  presby- 
teralu  damnnnlur. »  —  I  aun ,  si  no  estaba  mal 
informado  Zelio  Segundo  Curio,  ese  mismo 
Pío  U  coUegia  qucedam  Brigidanarum  et  Cla- 
ranarttm  monialium  disolvebat ,  jiibens  eas 
exire^  ne  amplius  urerentur  ^  ne  ve  sub  re- 
ligioso habilu  meretricem  celnrent.  —  I  tenia 
razón  Pió  II,  porque  este  zelibalo  forzado  de 
las  monjas ,  fué  causa  ,  i  seguirá  siéndolo ,  de 
crímenes  bien  lastimosos,  i  de  bien  bárbaros 
sacriíizios.  El  misterio  i  el  secreto  encubre  esos 
crímenes :  i ,  por  lo  mismo ,  debian  mirar  bien 
las  Autoridades  Romanistas,  qué  es  lo  que  ha- 
zen, permitiendo,  i  fomentando,  los  conventos 
de  monjas.  Yo,  en  la  sinzeridad  de  mi  ánimo, 
creo ,  que  ningún  Gobierno  debia  permitir  mon- 
jas con  votos  perpetuos,  é  inmutables.,  i  clau- 
sura forzada:  que  esta  clase  de  votos,  son 
enteramente  jentílicos,  i  anticristianos  ;  i  que 
los  conventos  de  monjas  ( á  lo  menos  en  España) 
son  unas  inoradas  de  angustia  i  de  tormento, 
donde  sus  habitadoras,  cuando  no  están  pro- 
vistas del  nepente  de  la  estupidez ,  ó  de  la  de- 
vozion  insulsa;  tienen  que  comprimir  el  corazón, 
i  enzerrar  el  alma ,  en  todas  las  estrechezes  i 
laberintos  que  les  presenta  la  hipocresía:  i  hasta 
los  momentos  postreros  de  la  vida  ocultar,  i  ni 
entonzes  revelar,  lo  que  sintieron  i  desearon. 
De  cada  convento  de  monjas ,  han  traspirado  en 
España,  historias  trájicas,  í  dolorosas;  casos 
que  llenan  de  pena  los  corazones  de  hombres 
bien  fuertes.  Todos  se  cuentan  esos  casos ;  no 


hai  pueblo  donde  no  se  refieran :  de  ellos  se 
formaron  libros,  comedias,  cantares: — i,  sin 
embargo,  las  monjas  se  fomentan  ,  se  reclutan, 
se  lasllarna  relijiosas :  i  en  ese  mortífero  queha- 
zer,de  enzerrarlas  i  de  pur  vida  emparedarlas, 
se  emplean  lioi,  en  el  a.  de  1851,  una  porzion 
de  mujeres  prinzipales!  Yo  pienso  ,  que  todo 
ánimo  dulzc  i  cristiano,  debe  anhelar  el  dia,  en 
que  se  rompa  esa  venda,  que  cubre  i  aprieta 
los  ojos  de  muchos,  i  no  les  deja  distinguir 
tamañas  lástimas:  que  todo  corazón  que  se 
sienta  latir  con  deseos  del  bien  de  los  hombres; 
dirija  esa  pasión  de  cristiano  afecto,  no  á  apri- 
sionar á  mujeres  infclizes,  i  fomentar  sus  erro- 
res ;  sino  á  que  desaparezcan ,  de  una  vez  para 
siempre,  monasterios  guardados  con  leyes  rigo- 
rosas de  sangre  ,  tornos,  votos  irrevocables,  é 
inmudable  santificado  zelibato.  En  España  son 
grandes  los  males  que  el  zelibato  eclesiástico 
está  causando.  Hasta  se  ha  forzado,  á  algunos 
legos  de  conventos,  que  estos  años  pasados 
casaron  ,  á  que  dejen  sus  mujeres :  i  á  monjas, 
ya  exclaustradas,  que  hizieron  lo  mismo,  á  que 
dejen  sus  relaziones.  Extinguidas  las  órdenes 
relijiosas,  los  votos,  pareze,  que  dejan  de  ser 
obligatorios;  i  que  un  malaventurado  hombre, 
que  fué  lego  de  convento ,  i  secasó  luego ,  i  tuvo 
hijos ;  pareze  que  dejó  de  ser  hombre  inútil, 
dejando  la  capilla,  i  se  convirtió  en  útil  vezino: 
pues,  ese  pecado  legal  del  zelibato  elesiás- 
tico,  quita  á  una  mujer  su  marido,  á  unos  hi- 
jos su  padre ;  i  vuelve  á  convertir  en  lego  zélibe 
del  Cármen  (como  ya  ha  suzedido),  cuando 
no  hai  frailes  Carmelitas ,  al  que  caso  legal- 


mente.  Estas  cosas  pasan  en  España,  i  nos  Ila- 
mamoscrislianos.  Pío II pensaba  mas  rectamen- 
te, en  este  punto.  I  lo  mismo  elPapa  Paulo  II, 
que  le  suzedió.  Véase  á  Valera,  á  la  vuelta. 

Páj.  i78,  lín.  26.  Donde  alude  á  estos  versos 
de  Pannonio  sobre  la  hija  de  Paulo  II. 

Pontificís  Pauli  testes  ne  Roma  reqiiiras 
Filia  quam  geniiit,  sat  docet  esse  marem. 

Sanctum  non  possiim ,  patrem  tedicerepossum. 
Quwn  video  natam ,  Paule  secunde,  liiam. 

El  a.  de  1822  se  reimprimieron  en  Lima  ,  en 
un  vol.  en  12. de  80  pájinas,  los  Cinco  Diá- 
logos contra  el  zelibato  Eclesiástico ,  dados  á 
luz  (yo  no  creo  por  primera  vez) ,  en  el  Perió- 
dico Español ,  que  publicó  Blanco  en  Londres, 
ela.  de  1811. 

Páj.  181.  — breviadores,  —  dizen  ambas  Ediziones 
l.*  i  2.^  por  abrevindores ,  que  dezimos  ahora: 
pues  sigue  este  lucrativo  far  niente,  entre  los 
muchos  empleos  inútiles ,  de  la  Romana  Curia 
papal,  siendo  uno  de  tantos. 

Páj.  182,  lín.  28.  — I  por  cuanto  — etc.,  hasta 
la  páj.  184 ,  lín.  29  ,  donde  dize —  Sisto  V ,  — 
hai  una  larga  adizion  en  esta  2.*  Ed.  — En  la 
1.*  Edizion,  páj.  162,  lín.  3  i  siguientes,  en  lu- 
gar de  todo  ese  párrafo ,  se  dize  lo  siguiente :  — 
«Mirad  si  los  papistas  ignorantes  tienen  gran 
«ocasión  depreziarsu  Rosario  inventado  con 
«falsas  ilusiones  i  milagros  del  Diablo ,  por  me- 
wdio  de  frai  Alano:  i  ¡qué  Alano!  Esposo  de 
» la  Vírjen  María ,  predicado  por  Jacobo  Pro- 
»  vinzial,  i  confirmado  por  Sisto  IV,  Padre  santo 
»  de  Roma.  Con  ser  este  Sisto  tal  cual  habemos 
1)  oido ,  con  todo  esto  los  Papistas  lo  estiman 


»  muí  mucho  :  tanto  que  el  Papa  que  ho¡  tiraní- 
»  za  año  de  1588 ,  en  que  esta  historia  se  escri- 
)» bió,  se  puso  por  reverenzia  i  memoria  de  él,  su 
«nombre,  llamándose  Sisto  V, »  etc.  I  sigue 
como  ahi,  el  cuento  de  Panvino. 

Páj.  183.  Habla  de  un  Libro  sobre  el  Rosario.  No 
le  conozco :  pero  hai  otros  varios.  Haze  poco 
publicó  unfrai  Domingo  Diaz  ,  Las  Exzelenzias 
del  Rosario.  Sevilla,  1844  ,  con  una  Lizenzia 
i  Jdvertetizias  alhenle  ,  mui  curiosas;  i  unos 
milagros  (V.  p.  e.  el  de  la  páj.  3 ) ,  que  aven- 
tajan á  estos  de  Valera. 

Páj.  186.  Antes  de  esos  versos  ,  que  son  deMaru- 
lo  ,  faltan  estos  dos : 

Quid  quceris  testes,  fit  mas  aut  fcemina  Cibo? 
Réspice  natorum  pignora  certa  gregem. 

Pájs.  189  i  190.  Lo  referido  aquí  sobre  el  Jubileo, 
Puertas  tapiadas  en  las  Basílicas  Vaticana ,  La- 
teranense,  etc.,  pasa  ahora  como  Valera  lo 
cuenta  ,  según  me  dijeron  en  Roma ,  pues  aun- 
que estuve  en  ella  cuatro  vezes,  nunca  en  año 
de  Jubileo  :  i  así ,  tapiadas  hallé  esas  puertas, 
i  tapiadas  las  dejé.  Pero  es  farsa ,  que  como  las 
de  Canonizaziones  de  santos ,  atrae  muchajente 
forastera  á  Roma  ,  i  nada  vale  ,  para  ser  vista: 
i  que,  á  vezes,  suele  ser  peligrosa  i  mortífera 
para  curiosos.  —  Al  Papa  i  clérigos  les  reditúan 
estos  jubileos,  oro  i  poder.  —  Cuanto  Valera 
dize  sobre  Alejandro  VI,  es,  por  desgrazia, 
bien  zierto.  jNo  conozió  ese  Papa,  en  koda  su 
vida  otro  prinzipio  de  conducta,  que  el  go- 
zar del  mundo,  vivir  en  sensualidad,  satisfazer 
sus  apetitos  y  ambizion. 

Páj.  191,  lín.  25.  Añade  esta  2.»  Ed.  desde— 


El  Rei  Luis  XII ,  —  hasta  —  de  una  lanzada ,  — 

páj.  192,  lín.  9,  — Véasela  1.^  Ed.^d].  158. 
Páj.  493 ,  lín.  5.  —  Lucretia.  —  Así  la  1  Ediz.,i 

así  debe  dezir,  en  vez  de  — Lucrecia,  que  se 

lee  en  la  Ediz.  2.* 
Id. ,  lin.  9. — dizen,  que  vendió — etc.  El  que  dijo 

estoen  elegantes  dísticos  latinos,  fué  Pico  de 

la  Mirándula,  Prínzipe  de  Carpi. 
«  Vendit  Jlexander  cruces^  altaría ,  Christum: 

Emerat  illeprius,  venderé  jure  potest. 
De  vitio  in  vitium^  de  fíamma  transit  in  ignem: 

Roma  sub  Hispano  deperit  imperio. »  —  etc. 

Solo,  que  para  hablar  con  exactitud, en  estos 
tiempos,  hai  que  mudar  la  frase  del  verso 
cuarto  así :  sub  Romano ,  Hispania ,  deperit 
imperio:  pues  aunque  la  tal  frase  no  sea  verso, 
es  verdad. 

Id.,  lín.  13.  —  Jiezia.  —  Como  de  Simón,  se 
formó  la  voz  Simonía:  así  Valera  forma  la 
voz  Jiezia  ,  ó  Giezia ,  de  Jiezi  ó  Giezi.  Véa- 
se quién  era  este  en  el  Lib.  II,  délos  Reyes  [en 
la  Vulgata  ,  VI  de  los  Reyes] ,  cap.  v. 

Id.,  hn.  19.  Añade  la  2.*  Ediz.  desde  — Déste 
Jeme — etc.,  hasta  —  Alejandre,  —  páj.  194, 
lín.  1.a 

Páj.  196.  Toca  en  esta  páj.  Valera  el  Descubri- 
miento de  América  ,  i  zita  á  las  Gasas.  Varios, 
i  muchos ,  son  los  escritores  españoles  que  ha- 
blan de  este  gran  acontezimiento ,  con  toda 
verdad ,  i  espíritu  cristiano.  Guillermo  Hovvitt, 
no  ha  dicho  mas,  en  su  obra,  intitulada  — 
Colonizatíon  and  Christianity.  Modernos, 
lo  mismo  que  antiguos ,  pueden  zitarse  bastan- 
tes ,  que  escribieron  como  D.  Jorje  Juan ,  i  Don 


Antonio  de  Ulloa ,  en  sus  Memorias  Secretas 
de  América.  Pero  contrayéndome  aquí  á  lo 
que  dize  Valera;  acotaré  lo  que  inzidental- 
mente  pone  el  Maestro  Fr.  Domingo  de  S.  Tho- 
inás,  en  el  Prólogo  de  su  Vocabulario  de  la 
lengua  Quichua,  imp.  en  Valladolid  el  a.  de 
1 560.  —  Hablando  del  poco  fruto ,  que  el  Evan- 
jelio  hazia  entre  los  Indios ,  se  expresa ,  azerca 
de  estos  ,  asi : 

«I  sino  son  cristianos  todos,  hasta  agora,  no 
)>  es  porque  no  haya  en  ellos  disposizion  á  ser- 
» lo, 'que  zierto  la  hai,  i  grande,  sino  porgue  iin 
»  se  les  lia  predicado  la  fe  hasta  pocos  años 
»  ha,  que  se  ha  empezado  á  hazer  algún  fructo. 
)>  Antes,  la  prinzipal  predicazion  que  se  les  ha- 
»  ziaera,  entender  cada  uno  en  suproprio  inte- 
»resse,  con  mui  gran  daño  fíela  conservazion, 
»  i  conversión  de  los  Indios,  i  infamia  del 
n  nombre  famosísimo  de  Jesu  Christo  nuestro 
"Señor,  i  del  nombre  cristiano.  Tanto,  que 
»  muchos  de  los  Indios ,  hasta  agora  tienen 
»  creído,  (\\iQcrisliano  ^  quiere  dezir.  Robador, 
»  matador ,  cruel ,  etc.  Porque  viendo  que  los 
»>  que  tienen  este  nombre ,  son  comunmente  tan 
«crueles,  tan  mentirosos,  tan  carnales,  tan 
»  cobdiziosos,  i  brevemente,  tan  viziosos  en  todo 
»jénero  de  vizios,  con  tan  gran  libertad  i  sol- 
»tiira,  i  tan  desvergonzada  i  osadamente;  tie- 
»  nen  conzebido  en  sus  entendimientos ,  que 
»  Jesu  Christo ,  de  quien  los  cristianos  toman 
»  el  nombre,  les  manda  hazer  aquellas  cosas. 
»  Porque  como  ellos  tenían  tanta  obedienzia  á 
»  sus  ídolos  (que  tenían  por  Dioses) ,  que  nada 
»hazian  contra  sus  mandamientos;  no  se  pue- 


»  den  persuadir,  n¡  creer,  que  con  lanía  osadía 
» i  libertad  hagan  esto  los  cristianos,  sin  lizen- 
»  zia  i  mandamiento  del  Señor,  cuyos  criados  di- 
»  zen  ser.  De  todo  lo  cual,  cuan  grande  infamia 
«redunde  en  nuestro  buen  Jesu  Cristo,  podrá 
»  entender  el  que  fuere  medianamente  cristiano, 
))i  tuviere  algún  zelo  á  su  honra.  I  aunque  esto 
wpareze,  que  va  fuera  del  Vocabulario  de  la 
»  lengua,  i  me  he  salido  algo  del  propósito  del; 
n  pero  no  del  de  Jesu  Cristo  ,  cuya  honra  i  zelo 
»de  su  servizio  me  ha  hecho  hazer  lo  uno,  i 
n  haze  dezir  lo  otro. »  —  etc. ,  etc. 

"Hasta  aquí  Fr.  Domingo ,  escritor  nada  sos- 
pechoso, ni  sospechado  de  hereje:  el  cual  les 
dize  á  sus  compañeros :  que  el  bnen  ejemplo  es 
la  prinzipal  predicazion.llo  que  este  escritor, 
azerca  del  prozeder  español  en  América ,  dizen 
otros  de  nuestros  escritores.  I,  lejos  de  pare- 
zerme  esta  confesión  pública  infamante  para 
España  ,  i  los  españoles ;  me  pareze  muí  loable, 
i  digna,  i  cristiana  cosa,  i  por  eso  la  he  queri- 
do corroborar  ahora  con  esa  larga  zita.  —  Los 
Repartimientos  de  Indios  ,  i  los  Camaricos:  son 
unos  pecados  délos  españoles,  en  la  domina- 
zion  de  América ,  grandes  i  sangrientos. 

Páj.  197,  hns.  11  i  12.  Compárense  con  la  páj.  42, 
líns.  23  i  24  de  la  Obra  de  Montes.  Esta  com- 
parazion  es  importante ,  i  bien  triste. 

Páj.  198,  lín.  10.  Alude,  sin  duda,  al  libro  áe  Rai- 
mundo González  de  Montes^  que  yo  reimprimí, 
traduzido  al  español,  en  el  año  de  1851 . 

Páj.  199.  — Toca  la  historia  del  falso  Nunzio  de 
Portugal :  pero  no  es  seguro  que  él  introdujese 
allá  la  Inquisizion. 


Páj.  202,  lín.  15.  Común  refranes  en  España 
este  :  —  «  Tres  Santas ,  i  un  honrado  ;  perdie- 
dieronal  Estado.»  —  Ladrones  en  cuadrilla^ 
llamaba  Cervanies ,  con  mucha  razón ,  á  los  de 
la  Santa  Hermandad.  La  Santa  Cruzada^  toda- 
vía está  pelando  á  España  :  la  Santa  Inquisi- 
zion,  quiere  brotar  de  nuevo:  ú  Honrado  Corne- 
jo de  la  Mesta  ,  aun  haze  ,  como  que  vive. 

Id. ,  lín.  22.  Las  Bubas ,  ó  mal  franzés ,  ó  no  pro- 
zeden,  ó  es  muí  dudoso  viniesen  directamente 
de  América.  Pero ,  lo  que  es  cierto  es,  que  raro 
es  el  español  sin  gálico ,  cuando  no  adquirido, 
heredado. 

Páj.  203. Desde  J^olvamos,  lín.  7,  bástala  lín.  25. 
Quien  ,  etc.  ,  es  adizion  de  esta ,  i  no  está  en 
la  l.^  Ed.  Machaveío,  puede  ser  errata,  ó  ma- 
nera de  escribir  el  nombre  de  Machiavelo  ,  que 
ahora  españolizamos  mejor  escribiendo  Ma- 
quiavelo. 

Páj.  205  ,  lín.  21.  Desde  Guizardino,  etc.,  es 
también  adizion  de  esta  Ed.  hasta  la  lin.  7 
de  la  páj.  206. — Bierna  y  es  por  supuesto, 
Bearne. 

Páj.  207  ,  lín.  9.  Adonde  dize  diripit ,  parezt 
d.  d.  deripit.  — Estos  son  unos  versos  de 
Felipe  Melanchton  :  i  aquí  no  puso  Valera 
tres  dísticos  que  antezedcn  á  esos. 

Páj.  209  ,  lín.  5.  A  este  caso  del  manzebo  ale- 
mán, alude,  sin  duda ,  Conrado  Grebelio,  en 
el  siguiente  dístico : 

«  Venit  in  Italiam ,  spectnbilis  índole  rara 
Germamts :  rediit  de  puero  mulier. » 
Id.,  lín.  21.  Debe  leerse  azerca  de  este  Papa, 
la  Obra  de  Guillermo  Roscoe ,  intitulada 


«  The  Life  audPontificateofLeo  the  Tenth^n 
—  de  la  cual  hai,  lo  menos  zinco  ediziones,  la 
quinta  revisada  por  su  hijo  Thomás  Roscoe.  El 
Conde  Luis  Bossi,  de  Milán ,  publicó  en  Italiano 
una  mui  buena  traduczion  de  la  obra  de  Roscoe, 
de  la  cual  se  despacharon  2,800  ejemplares, 
casi  al  momento ;  i  tuvo  tal  azeptazion  la  obra, 
i  tales  su  mérito,  que  el  Papa  León  XII  la  inclu- 
yó en  el  Index  Expürgatorius. 
Páj.  210,  lín.  2.  La  creaziondelos  31  Cardenales 
de  una  vez ,  pareze  indudable.  No  lo  es  tanto 
esa  notizia  ,  de  que  intentó  hazer  también  Car- 
denal á  Rafael.  Pero  tampoco ,  hai  que  mirar  la 
cosa  como  un  sueño  ^  pues  ya  en  estos  dias  de 
vsevera  crítica ,  en  defensa  de  la  notizia ,  i  del 
Vasari  que  la  da ,  como  nuestro  Valera ;  ha 
traído  pruebas  no  despreziables,  el  Profesor 
Longhena,  contra  el  caballero  C.  Fea,  que  la 
niega. 

Páj.  211 ,  lín.  7.  La  obra  que  zita  Valera,  bajo  el 
nombre  españolizado  de  £s/ií/awo,  se  intitula — 
Joannis  Sleidani  commentariorum ,  de  Statu. 
Religinnis  et  ReipublicfBy  Carolo  Quinto  Cce- 
sare,  Libri  xxvi,  un  vol.  en  S.^ mayor,  de  mas 
de  890  pájs.,  impreso  en  Estrasburgo  (Ar- 
(jentorati). 

Páj.  212,  lín.  últ.  Sanazaro,  — etc.  El  dístico  de 
Actio  Sannazario ,  es  este: 

Sacra  sub  extrema ,  si  forte  requiritis  hora 
Cur  Leo  non  poterat  sumere  ?  Kendidernt. 

Pájs.  215  — 16.  Menziónase  en  ellas — el  Saco 
de  Roma.  I  en  la  páj.  216,  lín.  8,  alude  á  Juan 
DE  Valdés,  con  las  vozes  un  Español.  Yo 
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reimprimí  el  Diálogo  de  Valdés  el  a.  pasado  de 
1850  :  junto  con  otro  de  sus  Diálogos. 

Páj.  217,  líns.  11  i  12.  —  Murió  de  tósigo,  —  etc. 
Toma  la  nolizia  de  Baleo :  pero  no  es  zierta. 
Ranke,  apoyado  en  Soriano,  dize  que  murió 
de  tristeza.  Otros ,  que  de  mal  de  estómago. 

Páj.  218,  lín.  30.— Contra  Cosme  Glierio.— El 
moderado,  i  católico  historiador  italiano  de 
nuestros  dias,  Cario  Botta;  recuerda  también 
esa  abominazion  nefanda.  Sobre  Fier  Luigi, 
ya  noté  algo  en  el  Prólogo  i  iXotas  de  la  Carta 
á  Felipe  II,  reimpresa.  —  A.  1849.— Véase. 

Páj.  220  ,  lín.  G.  Viene  calificado  Enrique  VIII  de 
prínzipe  magnánimo !  Terrible  adulazion. 

Páj.  221,  lín.  l'J.  Desde  aquí ,  basta  —  enzimo, — 
páj.  232,  lín.  3,  adizion.  En  laEd,  1.^  no  se  ha- 
bla aquí  nada  de  estos  frailes  Jesuítas.  Loijola, 
dezimos  hoi ,  por  el  valle  ,  i  por  el  S.  Ignazio; 
pero  Layóla  ,  dize  la  Ediz.  de  Valera,  i  Gui- 
puscua.  La  1.^  Ediz.  habla  de  los  Jesuítas  en 
las  pájs.  195  —  96,  bajo  Paulo  IV,  porconfan- 
dirlüs  con  los  frailes  del  Amor  divino. 

Páj.  224,  Hns.  12  i  14.  — Chieti:  Chietinos:  — se 
pronunzian  en  castellano,  como  si  se  escri- 
biese: Quiéli:  Quielinos. 

Id.,  lín.  20.  Dize  I^enezianianas ,  la  Ediz.  ant., 
que  ahora  dezimos  Venezianas.  —  Uoi,  ó  no 
hai  Teatinos,  ó  llamamos  así  á  los  Jesuítas;  á 
los  cuales  llama  Quevedo  Monopanlos ,  por- 
que ellos  solos ,  lo  son  todo  en  el  mundo:  i  ese 
nombre  ,  es  el  mismo  de  Solipsos ,  conque  les 
distinguía  el  Jesuíta  Inchofíer,  que,  como  nues- 
tro Jesuíta  Mariana,  conozió  á  fondo,  \d,%  En- 
fermedades de  la  Compañía  {m-d\  llamada)  de 


Jesús.  En  el  dia ,  todo  fraile  es  jesuíta :  ó  ya  no 
ha¡  clérigo  católico-romano,  ni  aun  hombre» 
que  quiera  pasarlo  bien  i  honradamente,  y  quie- 
ra ser  tenido  por  />t/e«  católico-romano;  que  no 
sea  jesuíta  remachadamente  jesuíta,  ¿lias  muje- 
res? Jcsuitesas  sublimadas.  En  el  dia,  los  Jesui* 
tas  se  distinguen  en  dos  clases  :  Jesuítas  reales 
efectivos :  i  Jesuítas  íictizios  ó  aparentes:  hom- 
bres i  mujeres,  se  supone.  Ambas  clases  son 
para  un  pais,  lo  que  es  una  fuerte  cantidad  de 
opio ,  para  el  que  padeze  de  modorra.  Los  Je- 
suítas presentan  el  único  ejemplo  de  una  órden 
de  frailes ,  que  haya  sido  creada  ,  suprimida,  i 
restablezida:  alabada,  maldezida,  i  de  nuevo 
alabada :  i  todo  por  la  infalible  autoridad  Pon- 
tifizia.  Realmente  ,  que  se  vienen  al  pensamien- 
to los  Jesuítas ,  al  leer  los  cap.  xiii  i  xvii ,  del 
Apocalipsis;  pues  cía.  1773 ellos  rezibieron una 
herida,  al  parezer,  mortal ,  que  se  la  curaron, 
ó  bizmaron,  el  a.  de  1814  :  i  á  ellos  también 
pareze  aplicable,  la  descripzion  de  la  Bestia, 
«que  fué,  i  no  es,  aunque  es:»  porque  ellos 
existen  de  lieclio ,  en  cien  parles  donde  no  es- 
tán reconozidos,  de  derecho:  i  todavía  mas: 
ellos  han  logrado  persuadir,  á  sabios  senado- 
res, y  aun  á  hombres  literatos,  i  espíritus 
fuertes ,  que  existen ,  pero  no  como  existieron; 
i  que  son  aquellos  que  fueron ;  pero  que  todos 
los  testimonios,  antiguos  i  rezientes ,  azerca 
de  su  carácter  actual,  i  presentes  i  pasadas 
operaziones ;  todas  son  meras  ficziones  de  sus 
enemigos ,  ó  cosas  que  son  i  que  eran  ,  pero 
que  ya  no  son.  Embolismo  que  solo  ellos  pue- 
den practicar ,  i  nadie  entender.  El  Puseismo, 


en  Inglaterra  é  Irlanda ,  que  es  el  hijo  bastardo 
del  papismo;  ¿qué  cosa  le  llamaremos,  sino 
Jesuitismo,  que  no  es,  aunque  es?  Los  Jesui- 
tas  están  aquí  bosquejados  tal  cual  por  Valera. 
Clemens  publicó  su  «Historia  de  los  Jesuitas,  en 
Hamburgoel  a.  1845.  Gampanella,  Gioberti,  el 
Conde  Alexis  de  Saint-Priest  [Histoire  de  la 
Perte  des  Jesuites  ]  ,  Adolfo  Boucher  [  Histoire 
Dramatique  etRomanesque  de  Jesuites],  Eduar- 
do Duller  [«  Die  Jesuiten  wie  sie  waren  und  wie 
sie  sind »  ] ;  i  otros  muchos ,  en  estos  años ,  han 
escrito  sobre  Jesuitas,  bien ,  y  con  gran  verdad, 
Don  iXicolás  de  Azara,  á  quien  el  Padre  Vázquez, 
acusa  de  Jesuita ,  escribió  unas  mui  curiosas 
cartas  que  se  publicaron  en  Madrid  el  a.  1846, 
como  quien  dize,  cuando  las  sotanas  i  manteos 
de  los  Padres  volvieron  á  ornar  la  Córte.— 
Todos  estos  han  escrito  algo,  de  lo  que  fueron, 
i  de  lo  que  son  los  Jesuitas:  pero  la  destreza 
de  los  Padres ,  i  Jesuitas  de  corbatín  ,  respon- 
de á  esto,  con  prohibiziones,  i  con  dezir  que 
no  hai  tal.  Por  eso :  léanse  las  obras  de  Pa- 
lafox;  i  quien  tenga  tiempo,  lea  las  de  Le- 
sio,  Molina,  Escobar,  Busenbaum,  Ribadenei- 
ra,  Calatayud ,  i  en  estas  obras,  aprenderá 
mui  bien  á  estimar  cualquiera,  los  servicios 
morales ,  i  literarios ,  que  han  hecho  en  el  mun- 
do los  Jesuitas.  Hoi,  suelen  ocultarse,  en  di- 
versos paises,  bajo  los  nombres  de  Redentoristas, 
Lazaristas,  Clérigos  de  Propaganda  i  otros 
apelativos  ;  pero  Jesuitas  son,  i  como  eran  ,  i 
como  fueron  se  quedan.  Pues  ya  mandó  el 
P.  Ricci:  Jul  sint  ut  sutit,  autnon  sint. 
Páj.  228, hn.  l.—iorenÍMí/,— -dize la Ediz.  antigua. 


Pájs.  S29  ¡  230,  Jeneva,  dizc,  por  Jinebra,  que 
ahora  dezimos;  i  Ginebra  dize  la  1.*  Ediz. 
Varió,  quizá,  para  que  lo  entendiesen  mejor 
los  estranjeros. 

Páj.  232.  De  Vergerio  toma  Valera  este  caso  de 
Inozenzio,  hecho  Cardenal.  — Mas  abajo  donde 
nombra  á  Ganimedes ,  he  puesto  así  el  nombre, 
porque  asi  le  pone  la  Ediz.  1.*  —  La  S.**  Ediz. 
pone ,  por  dos  vezes ,  —  Ganymides. 

Páj.  238,  lin.  3.  Esto  que  escribió  Paulo  IV 
antes  de  ser  Papa,  se  intitula:  —  «  Consilium 
delectorum  Cardinalitim  ^  et  aliorum  Prce- 
latorum^  de  Emendanda  Ecclesia.  S.  D.  N.  D. 
Paulo  tertio^  ipso  juvente  conscriptum  et 
exhibüum  atino  1537,  etc.  Suscriben  al  fin  de 
este  escrito,  varios  Cardenales,  Contareno, 
Sadolento,  i  otros.  Vol.en  4."  de  solo  10  hojas. 

Páj.  240,  Paga  un  justo  i  voluntario  tributo  de 
respeto,  en  esa  páj.  nuestro  Valera  á  la  hospi- 
talidad de  Inglaterra.  Hoi  sigue  esta  noble  Wa- 
zion  ese  mismo  seguro  camino  de  renombre  i 
gloria. 

Páj.  243.  Esta  pájina  contiene  grande  i  buena 
doctrina.  La  creenzia  verdadera  consiste,  en 
tener  la  luz  que  condena  todo  mal,  i  todo prin- 
zípio  de  oscuridad.  Los  que  caminan  en  esta  luz, 
tienen  la  enseñanza  de  Dios  mismo ,  que  les  se- 
ñala cuáles  deben  ser  sus  caminos.  Muchos,  que 
hablan  de  la  Lei ,  jamás  la  conozieron ,  ni ,  por 
consiguiente ,  rezibieron  enseñanza  de  ella:  mu- 
chos que  hablan  del  Evanjelio  de  Cristo,  no 
conozen  la  vida  i  la  inmortaUdad  sacadas  á  luz, 
por  él.  ¿Quién  fué  ese  maestro  misterioso  de 
Rodrigo  de  Valer?  i  Qué  .'¿No  es  acaso  Cristo 


un  sufíziente  enseñador  i  maestro?  Dios  nos 
(lio  en  Chrislo  Jesús,  un  Profeta,  al  cual  debe- 
mos oir  [Luc. ,  IX ,  35].  Cristo  Jesús,  el  Predi- 
cador unjido  del  Señor  :  Cristo,  nuestro  acon- 
sejador i  guiador,  si  queremos  escucharle,  inte- 
riormente liablándonos :  Cristo  es  el  Obispo 
que  vijila  por  nosotros :  i  el  Rei  que  nos  gobier- 
na ,  si  queremos  seguir  su  doctrina.  I  el  que  no 
quiera  tener  á  Cristo,  que  jamás  pecó,  i  en 
cuya  boca  no  se  iialio  engaño ,  por  su  regulador 
i  maestro  ;  lea  su  sentenzia  en  el  Testamento 
Nuevo :  que  allí  está  consignada :  Cristo  dijo 
á  los  ministradores  de  su  doctrina  :  «de  balde 
la  rezibisteis:  dadla  de  balde.»  I  el  Apóstol 
dize:  —  "No  deseamos  el  oro,  la  plata,  ni  la 
hazienda  de  ningún  hombre.  »  Trabajaban  los 
Apóstoles  con  sus  manos :  i  de  balde  enseñaban 

el  Evanjelio        Estas,  i  otras  cosas  aprendió 

Valer  en  aquella  escuela,  que  es  la  luz  interior 
que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo.  I  en  esa  escuela ,  pueden  aprender  otros 
españoles,  si  no  zierran  á  toda  luz  su  entendi- 
miento ,  i  leen  atentos  el  Testamento  Nuevo,  las 
Profezías,  i  Salmos. 

Páj.  244,  hn.  1  .—popaba— kf^i  la  1.*  Ediz. ,  i  asi 
debe  dezir:  la  2.^  dize,  papaba,  por  errata. 

Páj.  247,  lin.  28.  —  1555.— Uno  de  los  que  por 
entonzes  escapó  de  Sevilla ,  ó  en  el  año  de  1557, 
fcié  este  mismo  Ciprian  Valera ,  que  era  fraile 
allí  en  S.  Isidro,  ó  Isidoro,  de  Sevilla.  Unas  26 
personas  escaparon ,  según  dize ,  i  se  acojieron 
á  Jinebra.  Véase  la  páj.  248. 

Pájs.  250—52.  A  estas  pájinas  puede  servir  de 
curiosa  Nota  el  siguiente  Recuerdo  inserto  en 


«1  periódico  de  Madrid  —  El  Clamor  público^ — 
en  su  núm.  2530 :  i  que,  á  la  letra ,  dize  así : 

—Recuerdo  IGNOMINIOSO. — Convenimos  con 
las  siguientes  observaziones  que  Iiaze  El  Porve- 
nir de  Sevilla  en  su  número  de  8  del  actual : 

Sobre  la  puerta  que  en  la  iglesia  del  ex-con- 
vento  de  San  Pablo  llaman  de  los  Judíos  (porque 
solo  se  abría  para  que  entrasen  i  saliesen  las  infe- 
lizes  víctimas  déla  non sancta  Chicharra),  existe 
zierta  pintura  al  fresco,  que  representa  un  auto 
de  fé ,  en  que  San  Fernando  lleva  sobre  sus 
hombros  hazes  de  leña  para  quemar  á  los  here- 
jes. «¡Tantum  religio  poluitsuadcre  malorum!» 

\in  i8tíí  hubieron  de  avergonzarse  nuestros 

mayores  de  haber  sido  tan  candidos,  i  varias 

órdenes  de  la  autoridad  mandaron  cubrir  aquel 
padrón  de  ignominia,  alzado  dentro  del  templo 
de  un  Dios  de  misericordia  i  zerca  del  lugar 
donde  diariamente  se  recuerda  el  sacritizio  del 
Cordero  inmaculado,  que  dio  su  vida  por  la 
salud  de  los  hombres  i  que  no  quiere  la  muerte 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  i  viva.  La 
operazion  debió  ser  encomendada  á  algún  fraile, 
hermano  de  hábito  de  los  inquisidores,  el  cual, 
lejos  de  raer  la  pintura  i  esparzir  al  aire  el  pol- 
vo, en  memoria  de  la  zeremonia  tristísima  que 
terminaba  el  espectáculo  de  los  autos  de  fé,  se 
contentó  con  cubrir  de  yeso  aquel  sitio,  para 
poderle  quitar,  sin  detrimento  del  cuadro, 
cuando  acabara  la  cautividad  babilónica. 

Vinieron  los  tristes  dias  de  1814 ,  i  como  uno 
de  los  presentes  que  el  agradezido  Fernando  hizo 
á  su  pueblo  en  recompensa  de  haber  derramado 
por  él  tanta  sangre ,  fué  el  resíablezimiento  del 


tribunal  de  la  Inquisición ,  descubrióse  el  cua- 
dro, que  volvió  á  ser  tapado,  aunque  con  me- 
nos esmero,  en  1820,  después  de  haber  prometi- 
do el  Rei  marckar  francamente  por  La  senda 
constiluzional.  Cuando  en  1823  invadiéronla 
España  los  hijos  de  San  Luis  para  hazer  zesar 
esamarc/ia  franca^  elDuque  del  Infantado  quiso 
tornar  á  descorrer  la  cortina  que  ocultaba  el 
famoso  cuadro;  pero  el  Rei  dijo  que  ya  no  era 
hora,  i  la  memorable  antigualla  estuvo  eclip- 
sada los  diez  años  de  Calomarde,  i  los  diez  i 
ocho  que  contamos  de  esto  que  llaman  gobierno 
representativo. 

Juzgúese  nuestra  admiración  al  ver,  en  uno  de 
los  últimos  dias,  que  la  pintura  ha  sido  descubier- 
ta, i  que  manos  entendidas  se  proponen  restaurar- 
la. ¿A.  quién  se  debe  este  acuerdo?  De  seguro  no 
será  á  los  ilustrados  curas  de  la  parroquia  déla 
Magdalena  ,  sita  hoi  en  la  iglesia  de  aquel  ex- 
convento ,  porque  nos  consta  que  con  sus  lá- 
grimas ,  i  hasta  con  su  sangre ,  quisieran  borrar 
esa  pajina  dolorosa  en  los  fastos  de  la  relijion. 
¿  Se  deberá  tal  vez  á  algún  amante  de  la  pintura, 
que  desee  no  defraudar  al  público  la  vista  de 
aquel  fresco ,  si  acaso  hai  en  él  algo  de  bueno? 
La  jenerazion  actual,  que  no  comprende  esos 
milagros  del  fanatismo,  tomará  aquello  por  un 
anfiteatro  de  jentiles ,  i  entonzes  pierde  la  fé  lo 
que  pudiera  ganar  el  buen  gusto.  ¿De  quién, 
pues,  ha  sido  ese  desacordado  acuerdo?  Sin 
duda  de  alguna  persona  imprudente,  que,  ó  no 
conoze  á  su  siglo,  ó  lleva  su  loca  temeridad 
hasta  el  punto  de  provocarle  dentro  del  san- 
tuario. 


Creemos  que  las  autoridades  eclesiástica  i  zivil 
ignoren  completamente  este  negozio ,  i  que  solo 
tardarán  en  ponerle  el  oportuno  remedio,  lo 
que  tarden  en  zerziorarse  de  lo  ocurrido.  La 
vista  de  un  auto  de  fé  dentro  del  templo  i  á  la 
presenzia  augusta  de  aquel  Dios ,  que  no  se  de- 
leita con  holocaustos  ^  ni  aun  de  víctimas  irra- 
zionales,  es  consejo  de  Satanás,  contra  el  que 
debemos  prevenirnos  los  buenos  católicos. » 

Hasta  aquí  el  Clamor. 

En  lo  que  no  tienen  razón  los  periódicos,  es  en 
que  no  se  conserve  la  pintura  que  dizen.  Yo 
creo ,  que  no  solo  debe  conservarse,  sino  tras- 
ladarse á  lienzo  ,  i  si  esta  operazion  no  es  facti- 
ble en  Sevilla ,  debía  sacarse  una  buena  copia, 
i  ponerla  junto  al  cuadro  que  hai  en  el  Museo, 
del  Auto  de  Fé  de  1680:  i  si  manos  entendidas^ 
i  devotas  del  Santo  Ofizio ,  ó  los  ilustrados  cu- 
ras ó  frailes  pagan  la  exacta  copia  del  cuadro, 
deben  rejistrarse ,  al  pié  de  él ,  sus  nombres  i 
apellidos :  i  aun  si  quisieran  publicar  con  ricos 
grabados  en  azero ,  una  coleczion  completa  de 
todos  los  Autos  de  Fé  zelebrados  en  España; 
con  los  Prozesos  íntegros  de  los  castigados  ,  i 
sus  retratos  fidedignos ;  les  deberíamos  agrade- 
zer  el  que  nos  proporzionasen  con  la  enseñanza, 
el  fruto  de  tal  tesoro.  La  lástima  es ,  que  no  lo 
harán. 

Páj.  251 ,  lín.  12.  Faena.  Así  dize:  pero  el  recto 
modo  de  escribir  este  apellido  es  Baena.  Véase 
á  Montes^  reimpreso  este  año. 

Páj.  255,  lín.  22.  Se  habla  en  la  Escritura  del 
bautismo,  de  la  zena ,  del  lavar  los  pies,  etc., 
pero ,  así  como  esto  último ,  no  fué  llamado  ni 


instituido  sacramento  (palabra  que  no  está  en 
la  Escritura) ,  así  tampoco  el  bautismo,  ni  la 
zena,  símbolos  de  la  pureza  i  de  la  fraternidad 
cristianas.  Todas  estas  tres  pajinas  últimas, 
desde  la  páj.  252,  lín.  28,  hasta  la  páj.  266, 
última  lin. ,  donde  dize ,  —  Antecristo ,  —  están 
añadidas ,  i  mu¡  variadas ,  de  comose  leen  en  la 
1.^  Edizion. 

Páj.  258,  lín.  13  i  siguientes.  Lo  que  refiere  aquí 
Valera  suzedió  el  a.  de  1541 ,  i  también  lo  he 
leido  en  J.  Foxe, — «TheActsand  Monuments, 
etc.,  — vol.  V,  páj.  455,  Ediz.  del  a.  1838. 
El  que  allí  se  llama  Smiteo^  es  el  Dr.  Smith. 

Páj.  264  ,  lín.  16.  En  inglés  llaman  iglesia  de 
St.  Fridesmde,  á  la  que  llama  aquí  nuestro 
V.  de  satita  Fridesiiida. 

Páj.  266,  lin.  24.  Yo  no  sé ,  si  la  que  ahora,  en  el 
a.  1851,  se  llama  jente  docta,  ilustre,  i  de 
lustre;  tiene  mayor  conozimicnto  delEvanjelio, 
que  el  vulgo  i  jente  común.  Pero  lo  que  sé,  es, 
que  el  Evanjelio  es  (mal  pecado!)  una  Letra 
muerta^  una  de  aquellas  leyes  que  dizen,  que 
se  obedezen ,  pero  tío  se  cumplen.  Si  el  Evanje- 
lio se  amara  ,  por  los  españoles,  España  seria 
otra  cosa. 

Páj.  267  ,  lín.  19.  Absolvió  Pió  á  Carlos  V  i  á  Fe- 
lipe II. — Véase  la  carta  á  Felipe  II,  reimpresa 
hazc  tres  años,  i  que  viene  á  ser  el  4.^^  volu- 
men de  esta  coleczion  de  Reformistas  espa- 
ñoles. 

Páj.  270  ,  lín.  4  i  siguientes.  Véase  también,  sobre 
este  caso,  el  Libro  de  Montes,  que  reimprimí 
antes  que  este.  Sobre  confesores  solizitantes, 
hai  volúmenes  escritos.  I  hai  Escritores  Gasuis- 


tas ,  ó  Gasístas ,  que  han  publicado  Tratados 
sobre  el  asunto. 

Páj.  271,  lín.  31.  — «que  viento  i  humo— etc.» 
Modismo  antiguo.  Equivale  á— sino  viento,  etc. 
La  voz  humo ,  no  se  halla  en  la  1.*  Ediz.  En 
la  páj.  273,  lín.  32,  viene  otro  igual  modismo. 

Páj.  272  ,  hn.  20.  Desde— Zerca,— hasta— a/e<70— 
en  la  lín.  33,  es  adizion  de  esta  Ediz.  2.*  En  la 
lín.  24.— el  Erena  , — puede  ser  Llerena;  i  er- 
rata de  la  ant.  Ediz, 

Páj.  273,  lín.  22.  Véase  completo  este  dístico  en 
la  páj.  126. 

Páj.  274  ,  líns.  4  —  7.  Son  tributo  que  Valera 
paga  á  la  flaqueza ,  i  al  zelo  iluso  :  i  renglones 
escritos  por  un  político  miope,  ó  por  el  secta- 
rio: i  no  por  el  cristiano.  Nuestro  elegante  i 
fanatizado  escritor  D.  A.  deFuen-Mayor,  llama 
piadoso  ,  á  ese ,  á  quien  V.  llama  aquí  traidor, 
como  creo  que  lo  fué.  Pero  lo  que  yo  creo  tam- 
bién es ,  que  no  se  debe  arrastrar  ni  descuar- 
tizar á  nadie:  que  Valera  nopodia  saber  de  fijo, 
se  halle  ese,  ni  otro,  en  los  infiernos :  i  que 
Isabel  de  Inglaterra,  puso  los  fundamentos  de 
la  grandeza  i  de  la  gloria  de  su  pais,  educada 
por  Ascham ,  i  siguiendo  los  consejos  de  Gui- 
llermo Gecil ,  i  prozediendo  tal  vez  menos  an- 
ticristianamente, que  sus  contrarios.  Los  planes 
de  Felton ,  los  profanos  arrojos  de  Pió  V  hubie- 
ran triunfado  seguramente,  si  la  Reina  Isabel 
inglesa ,  hubiera  mandado,  como  nuestro Feli- 
pe  II  i  su  criado  el  Duque  de  Alba,  arrastrar  i 
descuartizar  ó  quemar  á  muchos.  I  el  haberlo 
hecho  con  Felton  (v.  páj.  275)  puede  aparezer 
á  algunos  una  razón  de  estado :  pero  siempre 


será  una  mancha,  i  bien  negra,  de  su  conducta, 
i  menoscabo  de  su  buen  nombre. 

Páj.  274.  Lo  que  dize  aquí  V.  del  Dante, Petrarca, 
etc. ,  es  bien  zierto.  Los  italianos  unen,  ahora, 
al  recuerdo  de  esos  nombres ,  los  de  Savonaro- 
la,  Ochino,  Garacciolo,  Curio,  Ohmpia  Morala, 
¡  otros  de  aquellos  pasados  tiempos.  leneldia 
Rossetti,  Desanctis,  Clericetti,  Achilli,  i  otros; 
corroboran  lo  que  ahí  dize  Valera.  Pero  nosotros 
tenemos  también ,  desde  los  tiempos  en  que  vi- 
vió nuestro  Arzipreste  de  Hita,  Ruiz ,  i  aun  an- 
tes :  varios ,  muchos  que  han  sabido  dezir  la 
verdad.  Libertad  de  conzienzias  :  libertad! 
Póngase  en  práctica ,  ese  deseo  de  Valera :  i  se 
verá,  entonzes,  si  en  España,  hubo  i  hai,  quien 
supo  i  sabe  lo  que  es  Papa. 

Pájs.  376 — 77.  Caso  bien  notable  se  refiere  aquí, 
no  contado  por  Montes. 

Páj.  280,  lín.  31.— 40  años— Qlc.  La  1.»  Edizion 
dize,  por  supuesto  —  30  años.  —  Véase  ahí,  la 
páj.  225,  hn.  3. 

Páj.  281,  lin.  26.  Aquí  empieza  una  adizion,  que 
no  se  lee  en  la  Edizion  1.^,  i  acaba,  páj.  286, 
lin.  23,  anunziando  la  muerte  de  Felipe  II ,  a. 
1598. 

Páj.  283,  líns.  7  i 8.  Cuéntase,  efectivamente,  el 
caso,  en  los  vs.  43 — 46  del  cap.  vi,  lib.  I  de  los 
Macabeos.  La  2.*  Ed.  del  a.  1599,  pone  ahí  un 
(  ),  que  por  innezesario,  se  ha  suprimido. 

Páj.  285,  lín.  24.  —  obediziere  —  dize  la  antigua 
Ediz.,  tal  vez  del  latín  obedire:  pero  que  he 
correjido,  por  creerlo  errata. 

Páj.287.  Enla  1  .«Ed.  en  lugar  de  Clemente  FUI, 
nombra  á  Sisto  V. 


Páj.  288.  Don  Juan  Iriarte,  en  el  siglo  pasado^  re- 
cojió  treinta  mil  refranes.  D.  J.  Iriarte  tuvo 
predileczion ,  por  recojer  i  conservar  tofla  clase 
de  refranes  que  leia ,  oía ,  ó  encontraba.  Los 
ponia  en  papeletas  sueltas:  i  por  cada  re- 
frán, ó  proverbio,  que  le  llevaban,  que  no 
estuviese  en  su  coleczion ,  pagaba  un  tanto. 
Así  reunió  unos  treinta  mil  refranes.  Estos 
refranes,  recojidos  en  4  cajas  de  cartón,  los 
compró  en  Londres  el  a.  1836,  el  librero  Thor- 
pe,  por  valor  de  2,000  reales.  La  mejor  edizion 
de  los  refranes,  por  Nuñez ,  el  Comendador,  es 
la  del  a.  1555,  impresa  en  Salamanca  en  un  vol, 
fol.  Está  reimpresa  en  este  siglo  en  4  vols.  8.°; 
pero  alterados  algunos  refranes:  como  es  uso. 
Yo  conozco  un  clérigo  literato,  que  en  el  refrán 
de:  —  ít  clérigos  y  frailes  ^  i  monos:  quien  ha 
visto  unOy  los  ha  visto  todos:» — varia,  cuando 
le  zita,  diziendo — mujeres, — en  vez  de  cléri. 
gos.  Con  solo  eso,  disminuye  lo  sentenzioso  del 
dicho ,  i  la  veraz idad  también. 

Páj.  289.  Almárjen:  dize,  que  los  refranes  que 
incluye ,  son  contra  los  eclesiásticos.  Así  es: 
pero ,  no  se  entienda ,  que  de  propósito  se  hi- 
zieron:  sino  que  la  esperienzia,  i  continuada 
observazion  de  ver  lo  que  eran  esos  eclesiásti- 
cos, en  jeneral,  ó  de  lo  que  son,  dió  consisten- 
zia ,  i  sanzionó  como  axiomas ,  esos  refranes. 

Páj.  290,  lín.  4. —  monje  prieto  — es  lo  que  los 
ingleses  llaman  fraile  negro,  black  friar:  i  en 
la  lín.  7,  donde  dize  cosas,  en  ambas  Ediziones 
de  Valera ,  debe  dezir  en  singular  cosa. 

En  la  lín.  11  se  ha  puesto  en  el  italiano,  la 
propia  ortografía,  corríjiendo ,  en  esto,  no  solo 


las  dos  Ediz.  antiguas  de  Valera,  sino  las  Ediz. 
de  los  refranes  mismos  del  Comendador,  que  en 
esta  parte  amuchiguan  en  erratas,  en  todos  Igs 
refranes  eslranjeros. 
Páj.  291,  lín.  7  —  10.  A  lo  mismo  dize  Quevedo: 

Agora  se  me  venia 
en  ligura  de  Beata 
justificada  de  ojos 
i  delincuente  de  faldas. 

Páj.  292,  lin.  26-  —  Mozo  fué — etc.  Fué  es  voca- 
blo antiguo  1.*  t^.  fui.  Mozo  fui.  jNo  es  errata. 
Asi  siempre  en  la  Biblia  de  Valera,  en  la  anterior 
de  Casiodoro  de  Reina;  i  en  otros  muchos  libros 
del  tiempo. 

Id. ,  Im.  30.— que  de  aquí,  que  de  alli  — modismo 
antiguo.  —  Va  de  a({u¡:  ya  de  alli. 

Páj.  304,  lín.  98.  Mañas  eran  esas  añejasen  Car- 
ranza. V.  en  las  Cartas  publicadas  por  Azagra, 
la  páj.  27. 

Páj.  305,  lín.  últ.  Ala  1.*  Ed.  añade  esta  2.*  desde 

—  «De  lo  que»  — etc. ,  hasta  —  «novedades» 

—  etc. ,  páj.  306,  lín.  15. 

Pííj.  307,  lin.  1 1.  —  i  lo  que  es,  —  etc.  Se  ha  cor- 
rejido,  conforme  á  la  1.®  Ed.  déla.  1588,  la 
errata  que  tiene  aquí  la  2.^  Ed.  —  i  Los  que  —  etc. 

Pájs.  307  i  308.  Iloi  mismo,  en  el  a.  1851,  se 
verifica ,  lo  que  ahí  dize  Valera ,  acotando  á 
Eberardo.  Pío  IX ,  ahora ,  en  su  deseo  vertijino- 
so  de  endiosarse,  ha  realizado  cuanto  se  re- 
prende en  esas  pájs.  con  justas  razones. 

En  la  lin.  30,  páj.  308  nos  dize  Valera,  que 
podemos  leer  todo  eso ,  en  los  Anales  de  Aven- 
tino.  Pero  será  difizil ,  que  en  España  puedan 


leerse,  porque  están  prohibidos  por  el  índize 
Expurgatorio,  hasta  los  ejemplares  expurga- 
dos. Juan  Aventino  ,  na/Jó  en  Bavicra  el  a.  de 
1460.  Estudio  en  Ingolstadt  i  Paris ,  i  fué  hom- 
bre de  gran  saber :  espiicó  los  Autores  clásicos 
en  Viena,  Ingolstadt,  i  Munich.  Fué  íntimo 
amigo  de  ErasmD.  A  petizion  de  los  Prínzipes 
de  Baviera,  escribió:  uJnuales  BnjorumLi- 
bri  VII,  que  alcanzan  hasta  el  a.  1460.  La  1.^ 
Ed.  es  de  Ingolstadt,  a.  1554,  íbl.  La  2.^  (i 
probablemente  la  acotada  por  Valera)  es  de 
Basilea,  a.  1580.  Fol.  Añadida.  Aventino  mu- 
rió el  a.  1534,  de  68  años.  Véasela  páj.  3U,  > 
col.  2.^  de  la  flamante  edizion  del  Indize  ex- 
purgatorio impr.  en  Madrid  en  el  año  de  1844, 
por  don  Joséf  Félix  Palazios ,  Editor  de  obras 
religiosas. 

Páj.  309 ,  lín.  16.  Zila  á  Miguel  Cesenas  ;  pero  no 
dize,  que  su  zensura  contra  el  Papa,  le  valió 
ser  zitado  á  Aviñon  el  a.  1327 ,  donde  le  quita- 
ron eljeneralato  de  su  órden.  El  Siervo  délos 
Siervos,  no  puede  aguantar  reprehensiones  de 
nadie.  —  Marsilio  de  Padua,  fué  también  frai- 
le Franzisco ,  que  escribió  fuertemente ,  contra 
el  poder  i  autoridad  de  los  Papas.  Esos  sonetos 
que  nuestro  Valera  tradujo  mui  mal,  aunque 
los  aduze  mui  al  propósito,  tenemos  también 
el  gusto  los  liberóles  españoles,  de  verlos  prohi- 
bidos en  el  Ind.  Expurgat.  del  a.  1844,  páj.  263. 
En  Roma  corre  libre  el  Petrarca  :  pero  en  Es- 
paña ,  donde  poquísimos  le  leen  ,  i  se  nos  dize, 
quehai  libertad  de  Imprenta;  está  prohibido,  en 
parte.  Pió  V  se  ocupó  de  espurgar  los  grandes 
Escritores  de  Italia:  i  su  infalibilidad,  er>  e»lo, 


la  han  hecho  falibilidad  sus  suczesores,  porque 
hoi  en  Italia  corren  libremente ,  i  aun  se  impri- 
men dentro  de  Roma,  con  lizenzia  del  Papa, 
esos  Autores  á  quien  los  italianos  llaman,  maes- 
tros i  guias  de  aquellos  que  saben:  Dante,  Pe- 
trarca ,  Bocacio. 

Páj.  316,  lín.  21.  —  es  de  jure  diabólico . '  —  I yo 
creo  que  dize  mui  bien  Valera.  Lo  que  hai  es, 
que  nadie  debía  hazcr  caso  del  Papa. 

Páj.  317,  lin.  3. —Ignoranzia  afectada;  es  arma 
del  romanista. 

Páj .  3 1 7  ,  lin .  2 1 .  —  « I  e¿  Rei  hará,»— etc.  Tal  vez 
seria  mejor  haber  traduzido:— t  «nrei  — etc. 
Por  lo  demás,  el  paréntesis  que  en  esta  su  2.* 
Edizion  introdujo  Valera,  interrumpe  con  mal 
efeclo,  el  paso  de  Daniel.  En  la  1.*  Edizion, 
que  no  tiene  tal  paréntesis ,  está  sola  i  libre  la 
frase  del  profeta.  El  Dios  Matizim  :  q.  d.  que 
tendría  por  Dios  á  la  fuerza :  ó  el  Dios  de  las 
fuerzas.  Como  si  dijéramos ;  el  ídolo  de  los 
inquisidores :  el  ídolo  de  los  tiranos. 

Páj.  318.  La  páj.  anterior,  esta,  i  las  siguien- 
tes 319  i  20,  contienen  también  buena  i  sólida 
doctrina  cristiana.  El  pecado  de  la  idolatría 
supera  ,  tal  vez,  á  todo  pecado:  i  los  Papas  de 
Roma  son,  haze  siglos,  los  fomentadores,  i 
mantenedores  de  la  idolatría,  en  los  países 
donde  ellos  dominan. 

Páj.  332,  lin.  11.  —  Jerónimo  Caro. —Noto  aquí 
el  nombre  ,  porque  Raimundo  González  de 
Montes  (cuya  obra,  reimprimí  antes  que  esta), 
no  le  menziona.  Nótese  bien,  que  la  parte  de 
esta  pájina  ,  i  la  de  la  p.  335,  que  pueden  lla- 
marse proféticas;  todavía,  respecto  á  España, 


ó  están  ocultas ,  ó  no  se  han  cumplido  del  todo. 
La  causa ,  yo  la  investigo  en  otro  lugar.  Para 
él  invito  al  lector :  que ,  entretanto,  descubrirá 
tal  vez  por  sí  solo ,  la  verdad  que  enzierran 
estas  pajinas. 
Páj.  333,  lín.  10.  — I  guayas,  — etc.  Modismo 
antiguo,  que  luego,  pareze  haberse  reduzido 
al  otro  de,  gtiai.  Véase  adelante  la  páj.  345, 
Hn.  31. 

Id.,  lín.  32. —  Septemque  una sibi muro  circum- 
dabit  arces.  —  Así  está  el  v.  784  del  vi  de  la 
Eneida.  I  en  el  v  de  Properzio ,  últiína  lín.  la 
2.®Ediz.  ant.  pone  «r6/5,  por  errata.  Lal.*  Ed. 
urbs^  como  debe  ser.  Véase  en  Prop.  el  Lib.  III, 
Elej.  XI,  V.  57.  La  variazion  en  el  v  de  Virji- 
lio  ,  está  hecha  de  propósito. 

Páj.  334,  hns.  3,  4.  En  la  1.^  Ediz.  nosenombran 
los  Montes. 

Pájs.  337  —  38.  Buena  i  clara  respuesta  da  aquí 
Valera  ,  á  uno  de  los  favoritos  argumentos  de 
los  Romanistas:  pero,  ya  se  sabe,  que  no  es 
la  única. 

Páj.  339,  hn.  4.  En  este  renglón,  debió,  á  mi 
juizio,  añadir  V.  después  de  Apóstoles : — i  á 
todos  i  á  cualquiera  de  Los  cristianos ,  que 
enseñaren,»  —  etc. 

Páj.  340,  lín.  5.  —  Trataron.  —  La  1.»  Ediz. 
dize  bien  trataran.  Véase  en  ella,  p.  277.  La 
2.^  Ed.  tiene  esa  errata,  que  ahora  en  esta 
se  dejó  por  descuido. 

Páj.  341.  Sobre  no  haberse  dado  á  Pedro  primado 
alguno,  discurre  concluyentcmente  el  A. 

P^j.  345,lín.  28.— raro  ó  nunca:  — es  un  lati- 
nismo por  raramente  y  rara  vez. 
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Páj.  348 ,  lín.  10.  —  presentádose.  —  Es  errata  de 
la  2.^  Ediz.,  i  de  esta  por  descuido.  La  Ediz. 
l.^  dize  bien  — presentándose.  —V.  1.*  Ediz., 
páj.  285. 

Páj.  352.  Después  de  esta  páj.  sigue  en  la  2.^ Ediz. 
una  Tabla  en  un  medio  pliego,  que  en  esta 
reimp.  se  ha  reduzido.  Véase  la  Nota  puesta  al 
lín  de  dicha  Tabla.  En  la  l.*  Ediz.  no  hai  Tabla 
ninguna,  ni  la  Advertenzia,  lín.  16,  — Para 
Ayuda,  ele. 

Páj.  5  de  dicha  Tabla,  lín.  25,  dize  la  anti- 
gua Ediz.  hablaí^a,  pero  es  errata  por  hablará. 

Id.  últ.  lín. — con  su  mano. — En  la  Biblia  del 
mismo  Valera  dize:  —  en  su  mano. 

Páj.  6,  lín.  3.  —  quebrado:  —  en  la  Biblia 
dize :  —  quebrantado. 
Páj.  356,  lín.  6.  —  Pondremos  una  Tabla.  —  Con 
esta  Tabla,  se  ha  hecho,  en  esta  reimpresión, 
lo  mismo  i\ue  con  la  anterior.  Véanse,  la  Nota 
anterior,  i  la  jNota  al  fin  de  aquella  Tabla. 
Id.  lín.  7.  —  unión  —  etc.  En  la  1.^  Edizion  ,  está 
diferente  el  período  :  Dize  así :  —  «  unión  i  iden- 
tidad que  hai  entre  la  Zena,  que  en  nuestras 
iglesias  reformadas  zclcbramos ,  i  entre  la  Zena 
que  Christo  instituyó:  en  la  otra  parte  pondre- 
mos la  diversidad,  oposizion  i  contrariedad, 
quelaMisa, — etc.»  Véasela  1.^  Ediz.  ,pííj.  291, 
Páj.  356  ,  lín.  30.— Pero  este  S.  Apóstol,  — etc. 
Aquí ,  i  en  otras  partes  de  la  obra ,  hai  un  mo- 
dismo que  no  sé  yo  ,  si  deba  llamarse  Jtalianis- 
mo.  Los  italianos,  á  lo  menos,  le  usan  hoi  en 
día,  i  le  usaban  en  tiempo  de  nuestro  Autor, 
Peró ,  pronunziado  con  el  azento  en  la  segunda 
vocal,  equivale  al  sic  est  ^  ó  á  la  proposizion 


menor  del  argumento.  Gomo  s¡  dijera :  Es  asi^ 
(/Me  este  santo  Apóstol^  etc. 

Páj.359,  líns.  7  i  8.  —  tratamos— mantenemos. — 
Atrevida  frase  escribió  aquí  el  Autor.  Creo  que 
no  debió  escribirla.  Tanto  mas,  que  en  esta 
pajina,  i  las  que  siguen ,  ya  el  A.  atribuye  al 
cristianismo  algunas  cosas,  que  no  son  mas 
que  sus  opiniones  particulares:  su  modo  de  ver 
en  relijion.  La  relijion  cristiana,  siendo  esew- 
zialmente  espiritual :  no  puede  establezer,  para 
todos  igualmente,  ritos,  fórmulas,  prácticas, 
zeremonias:  ni  credos,  ó  profesiones  de  fé, 
dogmáticas^  i  zircunscriptas  por  la  voluntad 
de  los  bombres,  i  contra  la  luz  del  Espíritu. 

Páj.  361,  lín.  10.— insoportable.— Así  pone  la  1.* 
Edizion.  La  2.^  dize: — insííportable. 

Páj.  364,  lín.  3.  — 1565.  — En  la  1.»  Edizion  di- 
ze— 1555  :— porque  está  imp.  el  a.  1588. 

Páj.  369 ,  lín.  22.  —  i  bien  privadas ,  —  etc.  Aquí 
alude  á  la  significazion,  que  daban  á  la  voz ,  en 
aquel  tiempo.  La  Privada ,  ó  la  Nezesaria :  lla- 
maban ,  lo  que  boi ,  con  voz  contradictoria,  de- 
zimos. El  Común. —I  bien  privadas:  —  q.  d. 
i  bien  suzias.  Los  Oratorios ,  ahora  ,  en  Ma- 
drid ,  i  en  toda  España ,  son  innumerables.  No 
hai  ricacho ,  no  hai  cruzado  de  verde ,  rojo  ó 
azul,  que  no  ponga  Oratorio  en  su  casa,  si  lo 
puede  poner  barato. 

Páj.  378,  lín.  7.— Eseos.— Q.  d.  los  Esenios.  Al- 
gunos délos  judíos  actuales,  dizen  que  Jesu 
Cristo  fué  de  la  secta  de  los  Esenios.  En  qué  se 
fundan,  para  asegurar  esto,  no  lo  dizen. — 
Todo  lo  que  nuestro  Autor  va  refieriendo  aquí, 
desde  la  páj.  375,  hasta  la  p.  382  azerca  de  los 


errores  de  la  Iglesia  (ó  congregazion  de  cre- 
yentes en  la  verdad  revelada) ,  cuando  la  Iglesia 
se  deja  llevar  de  las  opiniones  humanas,  i  las 
haze  infalibles;  está,  á  mi  parezer,  mui  bien 
compendiado.  Ya  se  vé  :  á  los  que  se  empeñan 
aun,  en  llamar  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia ^  auna  congregazion ,  ó  reunión  de  perso- 
nas ,  de  la  cual,  ellos  mismos  son  partes  com- 
ponentes ;  no  es  mui  fázil  convenzerles  ,  de  que 
su  Santa  Madre  puede  cometer,  i  comete, 
grandes  errores.  Si  ios  Diputados  á  Cortes 
dijesen,  al  hablar  de  su  cuerpo  politico :  nuestro 
Padre  el  Congreso :  si  los  Conzejalcs  de  un 
Conzejo ,  dijesen,  en  igual  sazón:  nuestro 
Padre  el  Ayuntamiento :  reirían  de  ellos, 
mui  de  veras,  los  mismos  que  llaman  á  la  Igle- 
sia: nuestra  Santa  Madre.  En  la  historia  del 
abuso  de  las  Palabras ,  no  recuerdo  ahora 
otro  mas  donoso  que  este. 

Páj.  38U,  líns.  19— 21.  — i  porque  Iglesia  verda- 
deramente es :  aquella  porzion  de  personas  que 
sigue  á  Cristo  ,  i  á  solo  Cristo  :  que  son  ver- 
daderos diszípulos  :  i  le  obedezen. 

Páj.  382,  lin.  10.— experienzia,— dize  la  l.*Edi- 
zion,  páj.  317.  La  2.^  —  experenzia:— pero ,  sin 
duda ,  por  errata. 

Páj.  383,  lín.  21.  —  Este  milagro  se  halla  así  á  la 
letra.  Véase  Cypriani  Episc.  Opera.  Edit. 
Lugduni ,  1550  ,  páj.  399  i  400  ,  primer  vol., 
2  vol,  en  8.0  Pero  este  milagro^  i  el  siguiente,  i 
cuanto  se  dize  sobre  milagros  en  la  p.  387, 
pudo  ser  mesmerismo,  histérico,  ú otras  cosas 
que  milagros  ni  divinos ,  ni  satánicos. 


Pájs.  397  ¡  398.  Léanse  con  atenzion.  Contienen 

sólida  i  cristiana  doctrina. 
Páj.  461 ,  lins.  8—12.  Para  que  todo  constituya  á 
la  Misa  una  Farsa  teatral ,  obsérvese  que  no 
puede  representarse ,  ni  vale  nada  ,  sin  el  apa- 
rato eszénico  del  sitio  en  que  se  representa  ,  i 
sin  el  vestuario  de  sus  actores.  El  aparato  es- 
zénico indispensable,  consiste  ,  en  una  ara ,  ó 
pedazo  de  piedra  bendito,  un  mantel,  puesto  so- 
bre el  altar ,  un  cáliz ,  una  patena,  corporales, 
hostia,  agua,  vino,  dos  velas,  un  misal  i  una  cam- 
panilla.—El  vestuario  del  zelebrante,  ha  de  com- 
ponerse, por  ritual,  de  un  amito,  alba,  zíngulo, 
estola,  manípulo,  casulla.  Suele  haber  un  segun- 
do^ctor,  que  llaman  monago:  pero  las  funziones 
de  este  las  suple  cualquiera.  I  cuando  este  cual- 
quiera, es  algún  viejo  de  70,  ó  mas  años,  no  por 
eso  deja  de  dezir :  ad  Bewn  qui  letificat  jii- 
ventutem  meam.  Esto  pasa  con  las  misas  re- 
zadas. Las  cantadas,  son  una  espezie  de  gran 
Melodrama ,  i  requieren  mayor  vestuario ,  i  ma- 
yor aparato  eszénico.  Las  misas  de  los  Obispos, 
superan  á  esotras.  La  del  Papa,  eclipsa  á  todas. 
Los  prezios  varían,  con  arreglo  á  eso.  Un  cura 
de  aldea  ,  puede  que  diga  una  misa  por  dos 
reales^  mientras  que  esas  misas  gordas  son 
bocado  caro  :  i,  como  las  contribuziones  indi- 
rectas, no  se  pagan,  á  tanto  fijo,  ni  de  un  modo 
claro  i  seguro.  Las  misas  mas  ridiculas  i  curio- 
sas, i  diversificadas,  son  las  que  se  dizen  en 
Roma  en  la  capilla  de  Propaganda  Fide,  una 
ó  dos  vezes  al  año. 
Pájs.  403  —  406.  Toca,  en  esas  pajinas,  nuestro 
Autor  el  importante  asunto  de  la  Orazion.  Im- 


posible  seria  enumerar ,  ni  aun  en  compendio, 
en  esta  Nota,  las  ideas  que  azercade  la  Orazion, 
se  tienen.  Solo  intento  observar  un  error  muí 
frecuente  en  España.  Se  imprimen  en  nuestro 
pais  infinidad  de  Oraziones :  multitud  de  Tra- 
tados de  la  Orazion  :  i  hasta  hai  un  libro,  cuyo 
Autor  creo  que  es  el  jesuíta  P.  Isla,  intitulado: 
{Arte  de  Ejiconmidarse  áDios).  A  mas  de 
esto ,  los  confesores ,  predicadores ,  i  toda  clase 
de  jente  que  llaman  de  Iglesia,  se  proponen  en- 
señar á  los  que  dirijcn,  á  liazer  Orazion.  Este 
es  un  error  seguramente.  Los  que  se  meten  á 
dirijir  conzienzias  ,  llaman  Arte  á  la  Orazion. 
Pero  quien  recapazite,  verií  claro,  que  solo 
Dios,  por  medio  de  su  Espíritu,  puede  enseñar 
á  orar  al  hombre.  Manufacturar  los  hombres  i 
vender,  \\hvo^  (\wt  enseñen  á  orar,  es  burlarse 
de  la  Orazion.  Si  Dios  solo  puede  inspirar,  i 
purificar  la  Orazion ;  vender  la  Orazion  por 
dinero,  es  un  absurdo.  Pueden  comprarse 
el  papel,  la  tinta,  i  las  espresiones  de  esos  li- 
bros ,  ó  Artes  de  Orazion ;  pero  en  ellos  no  se 
hallará  á  Cristo.  No  hai  libro,  ni  escuela,  ni 
colejio,  donde  pueda  aprenderse  á  orar.  Si 
Cristo  es  el  camino ,  Él  solo  puede  ser  el  en- 
señador,  i  el  Espíritu  el  Inspirador  de  la  Ora- 
zion. Los  que  le  buscan,  le  hallarán  seguramen- 
te :  pero  no  en  esos  Artes  ó  Ubros :  dentro  de 
cada  hombre  está.  La  Orazion  i  el  pecado,  no 
hazen  buen  maridaje.  La  Orazion  no  consiste 
en  palabras.  Estas  pueden  agradar  á  la  fantasía: 
la  Música ,  puede  encantar  el  oido:  las  palabras 
pomposas  pueden  conmover  hasta  al  hipócrita 
superstizioso:  pero  Cristo,  el  Salvador,  puede 


no  estar  en  todo  eso.  A  los  que  pueden  hazer 
Orazion  ,  él  se  la  enseña  :  los  que  no  pueden, 
dirán  palabras,  pero  no  orarán.  La  Orazion  es 
un  fázil  i  senzillo  deber:  es  el  lenguaje  del  alma: 
no  requiere  graziosas  posturas  del  cuerpo  :  ni 
palabras  simétricas :  porque,  ni  con  posturas  ni 
con  palabras,  podemos  agradar  ú  Dios.  El  cora- 
zón ,  es  el  templo  único  para  la  Orazion :  Dios 
quiere  para  morada,  el  corazón  del  que  ora. 
Todo  sitio  es  bueno  para  hazer  Orazion:  en 
todos  tonos  se  puede  orar :  un  suspiro :  un 
brevísimo  pensamiento;  pueden  ser  Orazion. 
Cuando  un  niño  quiere  pan ,  pide  á  su  padre, 
sin  Arte.  — En  ese  mismo  caso  está  el  hombre 
para  con  Dios.  El  Espíritu  de  la  Orazion  inspi- 
rado ,  puede  llamarse  él  mismo  Orazion  :  por- 
que con  Él  se  tiene  que  orar :  i  sin  Él ,  es  impo- 
sible.—Este  asunto  déla  Orazion ,  repito  ,  es 
mui  importante:  pero  nadie  le  aprende  de  otro, 
ni  nadie  le  enseña.  La  continua,  i  perseverante 
lectura  del  Nuevo  Testamento  ,  Profetas  i  Sal- 
mos; demuestran  esta  verdad. 

Páj.  406  ,líns.  1  i  2.— Onipotente— dizen  las  dos 
Ediziones  orijinales.  I  así  mas  adelante. 

Páj.  410,  lín.l.— 36  años.— La  1    Ediz.  dize  26. 

Páj.  420.  No  veo  del  mismo  modo  que  el  Autor, 
sóbrelos  id\t^ sacramentos.  La  voz,  no  es  de  la 
Escritura.  La  nezesidad  i  eficazia  de  los  sacra- 
mentos ,  la  considero  una  mera  opinión  de  secta» 
i  no  un  dogma  esenzial  de  la  relijion  cristiana. 
Cree  ,  i  comiste  y  dize  nuestro  A.  en  la  p.  434. 
Lo  mismo  digo  yo  de  esos  sacramentos. 

Páj.  426,  lín.  7.— réprobo.— Así  la  l.^Ediz,  La 
2.^  reprobro.  Sin  duda  errata. 


Páj.  429  ,  lín.  10.  Valera  no  llego  á  dezir  misa. 
Páj.439  ,  lin.  5. — que  él  llamaba.  —  Así  en  las 

dos  Eds.  ant.  Parcze  debía  dezir  — lo  que  él 

llamaba. 

Páj.  448,  lín.  23.  Añádela  2.^  Ed.  desde  — i  así— 
hasta  —  espiritualmenle,  —  lin.  33. 

Páj.  450  ,  lin.  19.  — homelia.  — La  l.^Ed.  — ho- 
milía :  —  que  es  mejor. 

Páj.  459  ,  lins.  1  i  2.  Contienen  una  razón  inje- 
niosa  i  sólida  :  de  por  qué  el  Papa  nombra  tres 
Legados  en  los  Conzilios.  El  Gonzilio  de  Trento, 
con  los  astutos  Legados  que  le  presidieron 
humildemente,  justifica  solo,  i  de  sobra,  lo  que 
dize  ahí  Valora.  Toda  la  pájina,  i  las  siguien- 
tes, contienen  verdades  muí  azendradas  azerca 
del  Purgatorio ,  í  las  Misas.  Estas  Californias  de 
los  Clérigos  no  se  agolarán  jamás:  antes  cre- 
zerán ,  cuanto  mas  las  esploten  los  dichos 
benditos  clérigos:  digo,  en  España :  mientras 
los  españoles  crean  mas  á  embelecadores  de 
toda  laya ,  que  al  ?íuevo  Testamento ,  i  á  la  luz 
interior  que  en  cada  uno  enziende  el  Espíritu 
de  verdad. 

Páj.  462  ,  lín.  7.  — probeza.  —  La  Ed.  1.*  como 

ahora :  —  pobreza. 
Páj.  472  ,  lín.  34.  —  rumínaba.  — La  1.*  Ed.  dize 

rumiaba:  Véase  aUí  la  páj.  400.  — lio  mismo, 

en  la 

Páj.  473  ,  lín.  2.  rumina:  la  l.^Ed.  dize:  rumia. 
Páj.  487,  hn.  31.  — lacia  el  a.  1832  ,  ó  prinzi- 

pios  del  1833,  suzedió  un  caso  análogo,  en 

parte.  Véase  el  Carrascon,  reimpreso,  páj.  379. 

Solo  que  á  los  frailes  asesinos  no  se  les  ahorcó. 

Eran  monjes  de  San  Basilio  de  Madrid. 


Páj.  488,  lín.  7.— Para  etc. —  Desde  aqui ,  hasta 
lapáj.  490,  lín.  7,  — autor,  —  esAdizion.  En 
la  1.^  Ed.  nada  hai  de  esta  historia  de  J.  Rivio. 
Véasela  páj.  421  de  la  ^."Edizion. 

Páj.  491—93.  Se  cuenta  un  caso  mui  parezido, 
al  que  acaba  de  suzeder  en  Madrid ,  en  este  a. 
de  1851.  ün  muchacho  enfermo  también  de 
venéreo,  en  el  hospital  de  Antón  Martin,  ar- 
rojó de  la  boca  la  hostia  con  que  le  habían  via- 
ticado. El  clérigo  ó  jesuíta  D.  N.  Cafranga, 
raspó  el  sitio  donde  la  hostia  mojada  se  había 
pegado,  i  no  sé  qué  otras  mas  operaziones 
hizo :  pero  eso  de  comerse  ó  tragarse  la  hostia 
arrojada ;  ni  él  ni  devoto  alguno  ,  creo  que  lo 
hiziesen.  Hubo ,  con  tal  motivo ,  música ,  misa, 
i  sermón,  que  llamaron  funzion  de  desagravios. 
I  también  hubo  clérigo  que  dijo  que  todo  ello: 
enferme  arrojador,  clérigo  raspador,  bula,  etc., 
todo  era  caso  pensado  ,  i  no  ajeno  al  Concor- 
dato en  ziernes. 

Páj.  496.  Sobre  el  caso  del  inquisidor  Molón, 
aquí  referido,  véase  la  páj.  26  de  las  Jrtes 
de  la  Inquisizion  ,  por,  R.  G.  de  Montes,  de 
la  Edizion  que  yo  hize. 

Páj.  505  ,  Uns.  5  í  7.  — Mosórabcs ,  —  Mosórabe. 
—  Pareze  errata.  Mosárabes,  i  Mosárabe,  dize 
laEd.  1.*;  i  también  la  2.*,  menos  en  estos 
dos  lugares ,  i  en  la  páj.  506. 

Páj.  515,  lín.  12.  —  ni  aquellos,  —  Así  las 
dos  Ediziones  antiguas,  en  lugar  de  — ni  á 
aquellos. 

Id. ,  lín.  20.  — Una  vez.  —  Tanto  Valera,  como 
antes  que  él,  Casiodoro  de  Reina,  en  sus 
traducziones  de  la  Biblia ,  notaron  cuidado- 


eamente  ,  i  con  razón,  estas  vozes,  en  la 
Ep.  á  los  Hebr. ,  escribiéndolas  con  diversa 
letra. 

Páj.  519,  lín.  31.  Todo  cristiano  es  su  propio 
sazerdote.  Entre  cristianos  no  hai  sazerdotes. 
Los  que  se  llaman  sazerdotes,  á  diferenzia 
de  otros,  usan  mal  de  la  voz  ,  si  la  aplican  á 
otro  que  á  Cristo  ,  Sazerdote  único,  i  que  está 
en  los  Zielos. 

Páj.  520,  líns.  22  — 25.— fuemos,  — por  — fui- 
mos ,  —  en  ambas  Ed.  antiguas.  Lo  mismo  en 
la  páj,  521  i  otras. 

Páj.  522  ,  lins.  8  i  9.  —  ¿fué  menester  —  etc.  La 
interrogazion  está  en  las  dos  Eds.  antiguas. 
Pero,  ó  falta,  i  debe  dezir,  ¿no  fué  menes- 
ter —  etc. ,  ó  es  preziso  quitar  la  interro- 
gazion. 

Páj.  531.  No  ignorará  probablemente,  quien  lea 
esta  páj.,  que  hai  cristianos,  i  aun  iglesias  ó 
comuniones,  que  profesan  el  cristianismo,  i 
se  abstienen  de  sacramentos ,  i  toda  otra  clase 
de  símbolos  ,  zeremonias  ,  prácticas  ,  etc. 

Toda  esta  Forma  de  la  Zena  ^  desde  esta 
paj,  531  hasta  la  537  ,  es  igual  álo  que  se  lee 

•  desde  la  páj.  233  á  242  en  el  Catezismo  ,  imp. 
también  por  Ricardo  del  Campo  (Richard 
Field),  el  a.  1596  ,  3.^Ed. 

Páj.  538.  Entre  esta  ,  i  la  páj.  539  ,  hai  en  la  2.^ 
Edizion  un  medio  pliego,  igual  al  de  la  páj.  352. 
En  la  Ed.  1.^,  el  contenido  de  esta  Tabla, 
abraza  tres  hojas,  ó  sea  desde  la  páj.  467  á  la 
473  i  ambas  Ediziones  difieren  algo,  aumen- 
tando esta  2.^  sobre  la  1  La  prinzipal  adizion, 
£8  el  párrafo  que  en  la  páj.  10  de  esta  reimpre- 


sion  comienza  : —Demás  de  lo  dicho,— etc., 
hasta  el  fin  de  la  Tabla.  Esto  no  se  halla  en 
laEd.  l.« 

Páj.  539,  lín.  9.  —  sus  Apóstoles.  — Pareze  que 
falta ,  i  debe  dezir :  —  i  sus  Apóstoles.  —  Pero 
así  está  sin  la  ¿,en  las  dos  Eds.  l.»8 

Páj.  541 ,  lín.  7.  —  recorramos. — Así  en  las  dos 
Ediziones,  i  vale  tanto  como  recurramos.  Véa- 
se el  renglón  21  en  esta  misma  pájina. 

Páj.  543  ,  lín.  20.  — nuestra  Madre.  — Sobre  la 
impropiedad  de  esta  espresion ,  véase  la  Nota  á 
la  páj.  378. 

Páj.  545 ,  lín.  21.  Dize ,  que  el  Conzilio  de  Tren- 
to  no  fué  libre.  I  yo  digo ,  que  ni  lo  pudo  ser, 
ni  lo  será  Conzilio  alguno.  El  Autor  no  propo- 
ne el  remedio  que  debia  proponer.  La  amplia 

I  ABSOLUTA  LIBERTAD  RELIJIOSA.  Este  CS  el 

Único  remedio  contra  la  irreligión ,  á  la  par  que 
contra  la  tiranía.  El  poder  de  un  hombre  sobre 
la  conducta  ,  manifestazion,  i  prozederes  reU- 
jiosos  de  otro  hombre,  después  de  la  promul- 
gazion  del  Evanjeho;  quedó  completamente 
abolido  ,  en  cuanto  á  cohibir  i  dirijir  lejislati- 
vamente.  Para  ser  cristiano,  la  primera  indis- 
pensable condizion  relijiosa ,  es  ser  libre,  ab- 
solutamente libreen  puntos  de  relijion.  Quien 
practica  un  acto  relijioso  cualquiera  ,  llevado 
por  la  autoridad,  la  enseñanza  ó  la  costumbre 
de  otro ,  i  no  voluntariamente ,  i  por  su  íntima 
i  propia  persuasión,  i  conviczion;  no  se  tenga 
por  cristiano.  Con  la  invenzion  de  la  imprenta 
el  Evanjelio  puede  estar  además  en  cada  casa, 
á  lo  menos  en  las  partes  mas  zivilizadas  del 
mundo :  cualquiera  puede  hoi,  siquiera,  leer 


las  Escrituras  dentro  de  su  casa ,  i  también 
dentro  de  su  easa ,  formar  con  su  familia ,  ó  aun 
solo ,  un  templo  vivo  i  animado ,  y  dar  un  culto 
doméstico  á  Dios ;  i  dentro  i  fuera  de  su  casa 
practicar  i  seguir  las  máximas  del  Evanje- 
lio  ,  e  inculcarlas  á  todos  con  el  ejemplo:  cual- 
quiera puede  enseñarse  á  sí  mismo ,  siguiendo 
atento  al  Enseñador,  que  le  habla  dentro  de 
sí,  puede  encontrar  otros  que  piensen  como 
él  i  se  le  asozien.  ¿  A  qué ,  pues ,  comprar  con 
dinero  la  tramoya  de  eslds  prácticas  liumanas^ 
que  se  llaman  Relijion,  solo  por  el  interés  i  la 
gananzia  que  prestan  á  los  enseñadores  de 
ellas,  sean  ó  no  farsantes?  La  Autoridad  coer- 
zitiva  de  los  Conzilios,  es  á  mi  ver  tan  anti- 
evanjélica  como  la  de  los  Papas ,  en  puntos  de 
creenzia,  i  relijion.La  conzienzia,  no  se  la  pue- 
den dar  ni  quitar  al  hotnbre,  ni  todos  los  Papas, 
ni  todos  los  Conzilios  del  mundo.  La  existen- 
zia  de  la  Autoridad  humana ,  en  materias  reli- 
jiosas,  con  facultades  penales:  es  una  de  las 
pruebas  mas  palpables,  que  presentan  los  hom- 
bres, de  ignoranzia  i  de  zeguera.  Donde  no  hai 
Libertad  Relijiosa,  no  puede  haber  verdadero 
espíritu  relijioso:  i  sin  verdadero  espíritu  relijio- 
so,  nadie  será  jamáscristiano,  aunquepractique 
loque  otros  practicaron;  i  lo  que  otros  le  en- 
señaron i  mandaron  practicar.  Que  haya  reu- 
niones de  cristianos,  llámense  Conzilios,  ú  otra 
cosa  ,  donde  se  delibere,  se  acuerde,  se  enseñe 
i  trate  ,  cuanto  sea  útil  i  conveniente  á  un  cuer- 
po, ó  comunión  de  cristianos;  es  razonable 
cosa  i  utihsima.  Que  se  obhguen  á  las  dezisio- 
nes  de  estas  reuniones ,  los  que  voluntariamen- 


te  lo  quieran  ;  también  es  muí  razonable: 
pero  que  estas  reuniones  tengan  un  derecho  de 
compulsión  i  de  fuerza ,  sobre  los  que  no  creen 
deberlas  obedezer,  ni  quieren  seguir  sus  de- 
terminaziones;  es  cosa  tiránica,  i  absolutamente 
anticristiana.  El  Gobierno  que  obliga  á  practi- 
car una  relijion ,  al  que  no  cree  en  ella ,  ó  que 
permite  hazer  lo  semejante ,  á  los  que  se  llaman 
sazerdotes  de  esa  relijion ;  tiene  por  fuerza  que 
abandonar  los  prezeptos  del  Evanjelio,  i  cons- 
tituyendo la  peor  de  las  tiranías,  que  es  la  cle- 
rical, renegar  del  cristianismo  en  la  práctica. 
Invéntense  todas  las  argúzias  i  sofisteriasjesuí- 
ticas  imajinables :  pero  una  cosa  prevalezerá 
en  determinado  dia,  claramente  establezida:  á 
saber:  que  no  es  cristiano,  el  que  no  lo  es  con 
toda  su  libertad^  voluntad,  i  conozimiento. 
I  entonzes  aparezerá  que  el  «Reinado de  Aquel 
que  murió  por  salvar  á  los  hombres,  no  es  de 
este  mundo.  »  Así  que  la  libertad  reluiosa, 
es  el  Fuero  inajenable  de  todo  cristiano,  i  de 
todo  hombre. 

Páj.  550,  líns.  28— 32.  — Examine —Dios.— 
Este  período  varía  de  la  i  Edizion :  en  la  cual 
solodize:  —  «Examine  i  juzgue  el  Conziholo 
que  cada  uno  dijere,  conforme  á  la  palabra  de 
Dios.  — Véase  en  la  1.^  Ed.  la  páj.  485. 

Páj.  553.  Con  el  contenido  de  esta  páj.  concluye 
la  Edizion  1    en  su  páj.  488 ,  i  con  estas  pala-  ' 
bras,  después  del  «Amen.»  —  Fin  de  La  obra, 
á  Dios  sea  ta  Gloria. 

Páj.  554  i  siguientes.  Como  se  dize  en  la  Nota  an- 
terior, nada  trae  la  1.»  Edizion  de  estos  Mila- 
gros de  la  Monja  de  Lisboa :  pues  concluye  el 


de  Margarita  Michelson ,  el  de  la  profetisa 
Wesleyana ,  i  otros  ;  porque  el  Catálogo  es  cre- 
zido.  Ahí  corre  por  la  Europa  la  entretenida 
historia  de  las  dos  Extáticas  donzellas  tirolesas, 
que  refiere  i  cree  el  católico  Lord  Siirewsbury. 
I  nosotros  tuvimos  á  prinzipios  de  este  siglo ,  á 
la  Beata  Clara,  de  mas  injenio  sin  duda  que 
sus  veneradores.  En  América  hubo  también 
mas  de  una  Raquel  Baker.  El  Catálogo,  repito, 
es  crezido.  I  entre  esos  casos ,  unos  son  verda- 
deros efectos  de  simpatía  magnética:  pero 
otros  son  manifiestos  engaños  de  jente  oziosa 
i  perdida.  Creo,  que  en  estos  casos,  muchos 
caben  en  la  naturaleza,  como  electos,  i  fenó- 
menos del  magnetismo  animal:  pienso,  que 
tampoco  es  dado  á  la  intelijenzia  humana, 
siempre  limitada  ,  comprender,  hasta  dónde 
pueden  llegar  los  resultados  de  causas  simple- 
mente naturales  :  i  dónde  comienze  lo  sobrena- 
tural, para  señalarlo  como  milagroso,  ó  como 
diabólico.  Pero,  aparte  de  esto,  es  innegable, 
que  á  cada  paso  se  cometen,  esta  clase  de  en- 
gaños, que  apellidamos impropiatijcnte/rflwí/eí 
piadosas :  porque  obran  ,  como  inzentivos  po- 
derosos para  cometerlas ,  anjbizion  de  aparezer 
santo,  i  de  alcanzar  poder;  codizia  de  rique- 
zas; hipocresía  útilísima  para  sobredorar  la 
escoria  asquerosa  de  todovizio;  i  otros  fines 
de  tornasolada  propiedad.  Ahora  en  España 
tenemos  á  Sor  Patrozimo,  i  aun  quieren 
dezir,  que  ya  asoma  otra  monja  milagrosa  en 
el  monasterio  flamante  de  S.  Pascual  de  Ma- 
drid. El  año  de  1837  se  imprimió  en  Madrid,  en 
un  cuaderno  en  4."  de  43  pajinas,  la  causa 


sobre  las  Llagas  de  Sor  Patrozinio.  La  causa 
se  concluyó  con  sentcnzia  del  Juez  dada  en  25 
de  Noviembre  de  1836  ,  condenando  á  Sor  Pa- 
trozinio á  ser  trasladada  á  otro  convento,  dis- 
tante al  menos  40  leguas  de  la  Corle,  i  allí  ser 
vijilada  por  la  Superiora.  En  la  causa  apareze 
convicta  i  confesa,  de  haberse  abierto  la  misma 
Sor  Patrozinio ,  las  llagas,  con  un  ingrediente 
que  la  dió  el  P.  Fermin  Alcaráz.  Aparezeademás 
curada  completamente  por  el  facultativo  D.  Die- 
go Argumosa,  i  también  arrepentida  de  su 
delito ,  i  acojiéndose  á  la  Real  clemenzia. — Por 
entonzes  llevaron  á  la  monja,  ya  buena  i  sana 
de  cuerpo,  si  no  de  alma,  á  cumplir  su  con- 
dena. Posteriormente,  después  de  haber  estado 
olvidadas  por  varios  años  la  causa ,  la  Monja, 
i  sus  Llagas ;  en  el  año  de  1845,  ó  4 (i ,  reapare- 
zió  en  Madrid  Sor  Patrozinio ,  con  sus  Llagas 
renovadas,  i  su  fama  de  santidad  aun  con  ma- 
yores aumentos.  Situóse  en  el  convento  de 
Jesús,  hecho  espresamentc  pnra  ella,  donde 
fué  rezibida,  á  su  entrada,  bajo  palio,  i  grandes 
zeremonias.  Pareze,  que  desde  allí  entró  en  ne- 
goziaziones  pohticas  i  relijiosas ,  con  personas 
de  superior  jerarquía,  i  que  trataba  de  gober- 
nar España  á  su  manera.  Pues  en  la  madrugada 
del  Domingo  21  de  Octubre  de  1849  ,  dia  que 
zelebraba  ella ,  á  San  Hilarión  i  á  las  Onze  mil 
Vírjenes,  la  prendieron  de  órden  del  Jeneral  i 
Ministro  Narvaez ,  la  metieron  en  una  silla  de 
posta,  i  se  la  llevaron  á  un  convento  de  Bada- 
joz. Entonzes  se  reimprimió  su  causa  pasada, 
Junto  con  el  Decreto  de  su  nuevo  destierro :  i 
se  la  cojieron  cartas  i  papeles  de  importanzia 
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política.  Pero  esta  Monja,  á  semejanza  de  An 
teo,  cobra  fuerzas  ventajosas  á  cada  caida. 
Volvió  de  Badajoz :  i  el  Rei  D.  Franzisco  la 
colocó  en  un  vasto,  i  nuevo  monasterio ,  dis- 
puesto al  efecto ,  donde  por  muchos  devotos  se 
la  obsequia  i  venera  con  particular  esmero.  Al 
médico  que  la  zicatrizó  las  llagas,  i  la  dejó  en 
completa  salud,  le  han  perseguido.  A  un  her- 
mano de  la  monja  le  ha  colocado  el  Rei  en  su 
cuarto,  con  empleo  honoriíico. I  á  Fr.  Fermín, 
que  apareze  en  la  causa ,  el  que  la  dió  el  ingre- 
diente, ó  menjurje,  para  llagarse;  se  le  ha  he- 
cho Obispo  de  Cuenca.  Bien  es  verdad ,  que 
fraí  Fermín,  no  debe  la  mitra  á  esa  pequeñez, 
que  él  niega  (!):  ni  tampoco  á  la  aventura  de 
los  zapatos.  Merezímientos  mas  elevados  cuenta 
en  su  vida  el  Rabadiín  de  Cuenca.— Sor  Palro- 
zinio ,  pues ,  otra  vez  está  en  Madrid ,  en  pleno 
goze  de  sus  renovadas  llagas  ;  con  influjo  en  la 
Casa  Real ;  i  sin  que  el  severo  Argumosa  pueda 
ya  medicarla  ,  ni  negar  los  hechos  referidos.  I 
concluyamos  esta  larga  Nota,  trasladando,  lo 
que  azerca  de  la  Monja  de  Portugal,  inserta  en 
la  páj.  438  de  su  traduczion  de  los  «  Dos  Tra- 
tados,» el  traductor  inglés  Golburne.  Aun- 
que es  una  yídizion  suya ,  creo  que  Valera  pudo 
sujerírsela.  Pareze  que  existiendo  en  Londres, 
ambos  á  la  vez ,  Autor  i  Traductor ,  i  ambos  en 
semejanza  de  fortuna,  pudieron  bien  cono- 
zerse.  Por  otra  parte ,  la  notizia  es  muí  espa- 
ñola. Hela  aquí. 

En  Abril  del  a.  1588  ,  Felipe  II,  Reí  de  Es- 
paña, intentó  conquistar  á  Inglaterra,  con 
su  invenzible  Armada.  La  Priora  del  Monaste- 


rio  de  la  Anunztada ,  llamada  María  de  la  Visi- 
tazion ,  fué  elejida  por  el  Rei  para  que  bendijese 
el  Estandarte  Real ,  á  causa  de  la  santidad  de 
ella.  Bendijole  con  una  porzion  de  zeremonias: 
i  al  entregársele  al  Jeneral  de  la  Armada ,  Du- 
que de  Medina-Sidonia ;  le  aseguró  ella  clara- 
mente victoria  i  próspero  suzeso ;  profetizando 
al  Duque,  que  volvería  hecho  Prínzipe  victo- 
rioso. El  Estandarte  fué  llevado  en  prozesion 
por  Don  Franzisco  de  Córdoba,  que  fué  el  ca- 
ballero español  mas  alto,  que  hubo  de  encon- 
trarse allí.  Iba  á  caballo ,  para  mejor  ser  visto: 
i  la concurrenzia  déjente  fué  grandísima.  Ha- 
llóse presente  el  Archiduque  Alberto,  Cardenal 
i  Gobernador  de  Portugal;  i  el  Nunzio  del 
Papa,  i  el  Arzobispo,  primer  Inquisidor :  junto 
con  otros  Nobles ,  Prelados  i  Caballeros.  Duró 
la  zeremonia  tanto  tiempo,  que  Alberto  se  des- 
mayó :  i  la  Santa  Monja  le  envió  una  taza  de 
caldo ,  para  ella  destinada ,  que  él  aceptó  de 
mui  buena  gana ,  como  presente  de  tan  santas 
manos.  Pero  en  el  mes  de  Diziembre  se  des- 
cubrió, que  la  santidad  i  milagros  de  esta  Monja, 
eran  falsos ,  i  sus  enredos  grandes :  i  fué  con- 
denada i  castigada,  como  se  refiere  en  este 
libro.  Al  fin  de  este  año  de  1588,  cuando  esta 
Santa  Monja  fué  descubierta  en  Lisboa;  se 
descubrió  también  en  Sevilla  un  tal  Padre  León, 
tenido  por  varón  de  suma  piedad  i  relijiosísimo: 
al  cual  sus  hermanos  de  hábito  acusaron,  des- 
cubriendo ser  un  grande  hipócrita ,  i  hombre 
viziosísimo  i  dado  á  deleites  carnales;  i  por  esto,  i 
otras  causas,  fué  preso  en  la  casa  del  Cardenal 
de  Sevilla ,  donde  la  cárzel  de  Corona  estaba. 


Eso,  en  sustanzia,  dize  Golburne:  notizia 
que  presumo  pudo  tener  de  Valera ,  el  cual 
no  se  alreveria  á  darla  en  su  Libro  orijinal. 
Esta  bendizion  del  Estandarte :  ¡  la  que  hizo 
la  otra  Monja  de  Córdoba,  de  los  pañales  del 
Prinzipe,  prueban  el  raro  criterio  de  Don 
Felipe  II,  el  Prudente^  que  gobernó  su 
casa,  como  sus  Estados.  —  El  Serenísimo 
Cardenal  Alberto,  Gobernador  entonzes  de 
Portugal,  era  también  el  Inquisidor  Jeneral 
en  aquel  Reino  :  i  él  fué  el  que  en  9  de  Agosto 
del  a.  1588  comisionó  al  Arzobispo  de  Lisboa 
D.  Miguel  de  Castro,  para  que  con  otros  ,  juz- 
gase á  la  Priora.  Digo  esto,  en  esplicazion  de 
lo  referido  por  Golburne.  Entiéndase  también, 
que  la  bendizion  del  Estandarte ,  fué  hecha  bas- 
tantes dias  antes  de  que  zarpase  de  Lisboa  la 
Jnvenzihle.  I,  por  fin ,  debo  recordar  en  la  con- 
clusión de  esta  larga  Nota  ,  que  el  Cronista  de 
los  Bernardos,  Frai  Crisóstomo  Henriquez,  en 
el  lib.  III,  cap.  ix  de  la  Vida  de  la  V.  Ana  de 
San  Bartolomé,  dize  de  la  infehz  Monja  de 
Portugal  estas  palabras  ((/«e  puede  estudiar 
Sor  Patrozinio) :  —  «  Humillóse  de  suerte  con 
»  el  castigo,  que  vino  á  ser  verdaderan)ente 
í>  santa ,  i  acabó  la  vida  felizmente :  que  á  mu- 
)>  chos ,  á  quien  las  alabanzas  desranezen ,  haze 
»  volver  en  si ,  el  verse  desestimados  i  abatidos. 
»  Dióle  nuestro  Señor  mucho  lugar  para  peni- 
»  tenzia,  porque  ha  que  murió  mui  pocos  años.» 
I  digo  yo ,  ¿sirvióle  á  esta  desventurada,  ó  ven- 
turosa arrepentida,  el  dolor  que  debió  causarla, 
el  ver  morir  de  pena  de  sus  ficziones,  al  V.  Fr. 
Luis  de  Granada ,  en  el  mes  d*  Diziembre  del 


a.  1588?  Alegrádome  he  con  ta  buena  nueva 
que  me  ha  venido :  ¡  á  la  casa  del  Señor  ire- 
mos!—  esclamaba  el  gran  Escritor  al  morir» 
tal  vez  recordando  el  engaño  de  la  infeliz  Prio- 
resa. 

Páj.  570,  lín.  i4.— Luis  de  Beltran.  — Elorijinal 
franzés :  «  du  Frere  Loys  Beltrand^ »  —  sin  el 
í/e  que  añadió  Valera.  Hoi  dezimos,  San  Luis 
Beltran. 

Páj.  581,  lin.  18. — sueños  i  falsos  —  etc.  Esto  es 
ahora  mas  claro  con  el  Mesmerismo. 

Páj.  582,  lín.  5.— Este  don  — etc.  Aun  es  cosa 
cuestionable  entre  teólogos  i  filósofos.  El  famo- 
so argumento  de  Hume ,  sobre  los  Milagros, 
perdió  toda  su  fuerza,  i  nada  vale:  porque  él 
llamó  milagroso  (miraculous) ,  á  lo  increible, 
ó  contrario  á  la  esperienzia.  Substituyendo, 
pues,  estas  palabras ,  á  la  que  él  usó  como  sinó- 
nima á  ellas,  no  siéndolo;  el  argumento  desapa- 
reze,  i  la  cuestión  queda  como  se  estaba.  Los 
escritos  del  Dr.  Campbell,  Rutherford,  Douglas, 
Middleton,  Price,  Hooker,  i  otros;  dan  gran 
luz  en  este  asunto  de  milagros.  Véanse:  junto 
con  los  de  Locke  ,  Paley ,  Lardner ,  i  otros. 

Páj.  588  ,  lín.  11. —  Sanó,  pues,  —  etc.  Sanaría, 
ó  no.  Pero  si  sanó,  pudo  no  ser  por  arte  dia- 
bólica. Ya  se  ha  indicado  en  la  Nota  ala  páj.  581 
el  Mesmerismo.  Los  resultados  del  magnetismo 
animal ,  el  cloroformo ,  el  telégrafo  eléctrico, 
i  otros  rezientes  descubrimientos,  renovados,  ó 
nuevos  del  todo;  hubieran  hecho  pasar  por 
brujo  ó  diablo,  al  que  se  hubiese  valido  de 
ellos ,  haze  pocos  años.  I  sin  los  portentos  del 
magnetismo ,  i  de  la  electrizidad ,  que  ahora 


comienzan  á  ser  conozidos ,  nos  parezeria  hoi 
una  diabólica  facultad^  la  impeledora  fuerza 
del  vapor,  i  otros  ya  comunes  inventos.  Hai 
hechos  estraordinarios ,  que  no  conzebimos  ,  i 
que  sin  embargo  ,  no  podemos  negar  :  hechos 
que  solo  son  marabillosos^  ó  sorprendentes, 
aunque  la  ignoranzia,  el  interés,  ó  el  aturdi- 
miento, los  califique  de  milagrosos ,  ó  preterna- 
turales. Valera  vivió ,  cuando  aquellas  leyes  de 
la  naturaleza,  que  no  se  conozian,  se  calificaban 
al  punto  de  sobrenaturales  i  divinas:  ó  bien, 
de  operaziones  diabólicas.  Entonzes  también, 
era  cosa  increíble  para  el  vulgo,  el  que  frailes, 
monjas,  clérigos,  ó  Prelados,  engañasen  de  tal 
manera.  Ahora,  después  de  tres  siglos,  hai 
quien  adora  á  Santa  Filomena,  quien  venera 
las  calculadas  astuzias  del  multiforme  jesuitis- 
mo ,  que  vemos  jugar  esa  maquinaria  de  Vír- 
jenes  de  lienzo  que  pestañean ,  i  que  acuñan 
medallas  milagrosas;  ¿qué  estraño  es,  pues, 
que  Valera  se  equivocase? 


FÉ  DE  ERRATAS. 
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(3)  I  es  punto  flnal,  que  corresponde  á  la  cláusula  ante- 
rior. 


abl.  8 

1  27 

f[  liando 

e.iiandn 

.  10 

33 

ilusione 

ilusiones 

365 

21 

callarán 

callaran 

370 

14—1 

5  como 

con  —  con  (1) 

372 

8 

ha.stiam 

hostiam 

376 

3 

fuerte 

suerte 

432 

26 

eterna 

terrena 

434 

25 

toma 

(2) 

460 

9 

ma 

\y^l  —  Roina-na 

499 

29 

Matienzas 

535 

3 

primero 

primero, 

Id. 

20 

nuestro 

nuestro, 

560 

11 

espiritui 

Spirittti 

595 

31 

de  devo 

(1)  Asi  en  las  dos  E'Jiziones  antiguas.  Errata  de  esta 
sola  Edizíon.  Lo  mismo  la  siguiente. 

(2)  La  i  *£diz.  (lize  —  tomo —  ;  í  quizá  debe  dezir  to- 
men, óíoman.  En  la  Edizion  de  las  Obras  de  San  Cipriano, 
Lugduni,  155  0,  2  vol.,  no  se  encuentra  este  Sermón  de  la 
Zena. 


